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NUESTRA  ADHESIÓN 

Cuando  comiencen  las  sesiones  de  esta  venerable  e  impor- 
tantísima asamblea,  se  hallará  también  en  sus  comienzos  la 
impresión  del  presente  número  de  nuestra  revista.  De  las 
conclusiones  que  en  ella  se  han  de  aprobar,  nada  podemos, 
pues,  decir  por  ahora;  de  los  temas  que  a  discusión  se  han  de 
someter  están  enterados  nuestros  lectores  por  el  programa 
oficial,  que  con  tanta  profusión  se  ha  dado  a  conocer  en  la 
prensa.  La  transcendencia  que  ella  puede  tener  para  lo  por 
venir  del  catolicismo  en  España,  ¿quién  la  desconoce?  No  se 
trata  de  que  sea  solamente  una  unidad  más  en  la  serie  de 
congresos  católicos  habidos  en  nuestra  patria.  Su  fin  motivo, 
su  carácter  práctico,  la  significación  que  consigo  llevan  algu- 
nos preclaros  congresistas,  indican  que  el  Congreso  Catequís- 
tico Nacional  de  Valladolid  no  ha  de  reducir  sus  tareas  a  for- 
mar un  par  de  volúmenes  de  prosa  oratoria  rimbombante. 

Las  circunstancias  especiales  en  que  los  católicos  españoles 
vivimos  exigen  otra  cosa,  y  es  de  esperar  que  se  sepa  subvenir 
a  la  satisfacción  de  esa  exigencia  que  el  carácter  particular  de 
la  vida  presente  nos  impone.  La  revolución,  señora  ya  en  el 
campo  de  las  leyes  y  las  costumbres  que  ha  venido  modifi- 
cando imperturbable  durante  una  muy  larga  centuria,  preten- 
de inocularse  hoy  en  el  corazón  de  la  niñez  para  moldearle 
según  cánones  de  un  naturalismo  anticristiano  descarado 
— aunque  con  aparente  neutralidad  confesional  se  exhiban — 
y  preparar  de  tal  modo  y  sin  trabajo  su  dominio  absoluto  so- 
bre las  conciencias  adultas  del  mañana.  Por  eso  los  que  a  la 
revolución  — en  cuanto  movimiento  social  disolvente  de  los 
vínculos  eternos  que  con  lo  sobrenatural  nos  ligan —  profosa- 
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mos  un  odio  irreductible  y  profundo,  tenemos  el  deber  de  opo- 
nernos con  todas  nuestras  fuerzas  a  ese  nuevo  y  decisivo  paso 
que  ella  quiere  dar  entre  nosotros,  y  para  ello  no  hay  más  que 
usar  una  estrategia  opuesta  a  la  que  nuestros  enemigos  ponen 
en  práctica.  Todos  los  esfuerzos  de  éstos,  en  el  extranjero  y  en 
España,  se  dirigen  hoy  a  conquistarse  la  niñez,  &  proteger  a  la 
niñez  del  influjo  que  en  su  formación  moral  ejercen  las  ense- 
ñanzas evangélicas,  de  las  que  es  compendio  el  catecismo;  to- 
das nuestras  energías  deben,  por  lo  mismo,  converger  en  un 
solo  punto:  la  defensa  de  nuestra  fe  en  el  terreno  de  la  ense- 
ñanza primaria,  suministrando  a  los  niños,  con,  sobre  o  contra 
la  ley,  y  mediante  una  instrucción  catequística  más  práctica  y 
racional  que  la  estilada  hasta  el  día,  la  savia  cristiana  que 
necesitan  para  desenvolver  su  vida  en  conformidad  con  los 
fines  suprasensibles  que  ella  tiene. 

No  hay,  seguramente,  entre  nosotros  un  católico  que  no  re- 
conozca la  urgencia  de  esta  campaña  defensiva  de  los  derechos 
del  catolicismo  a  moldear,  a  plasmar,  diremos  mejor,  las  almas 
infantiles.  Como  católicos,  sabemos  por  conducto  autorizado 
que  la  obra  de  catequización  de  la  niñez  «es  la  más  excelente 
a  que  podemos  dedicarnos»;  como  ciudadanos,  tenemos  el  con- 
vencimiento — y  base  externa  y  segura  para  él  nos  presta  el 
ejemplo  del  estado  social  insostenible  de  algunas  naciones  ex- 
trañas—  de  que  el  catecismo  es  cartilla  indispensable  para 
aprender  los  deberes  de  la  ciudadanía;  que  si  la  planta  no  pue- 
de vivir  sin  un  mínimum  de  principios  sostenedores  de  sus 
procesos  de  integración  y  desintegración,  el  hombre  es  impo- 
tente para  llenar  los  fines  que  dentro  de  la  sociedad  tiene  sin 
el  mínimum  de  principios  morales  que  la  enseñanza  catequista 
le  debe  infundir. 

A  esa  duple  convicción  obedeció  el  activo  y  resuelto  movi- 
miento de  resistencia  que  últimamente  se  iniciara  en  nuestras 
filas  contra  el  malhadado  y  anticonstitucional  decreto  del  se- 
ñor Conde  de  Romanones  sobre  la  enseñanza  del  catecismo 
en  las  escuelas  públicas,  movimiento  que  puede  servirnos  de 
aliento  por  la  importancia  que  tuvo  y  la  uniformidad  con  que 
se  desarrolló,  y  de  enseñanza,  de  gran  enseñanza,  por  los  sin- 
gulares incidentes  que  le  caracterizaron. 

Pero  si  todos  estamos  contestes  teóricamente  en  afirmar  la 
necesidad  imperiosa  del  apostolado  de  la  infancia,  no  lo  esta- 
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mos,  en  cambio,  en  las  obras.  Hace  años  que  la  encíclica  Acer- 
bo nimis  vio  la  luz;  no  obstante,  las  normas  de  instrucción  re- 
ligiosa en  ella  contenidas  apenas  han  sido  practicadas  en  Es- 
paña, digan  lo  que  quieran  las  estadísticas.  Las  parroquias  ru- 
rales y  no  rurales  en  las  que  la  catequesis  no  existe  se  podrían 
contar  a  cientos,  y  estamos  seguros  de  que  no  nos  tacharán  de 
exagerados  quienes  conozcan  un  poco  los  pueblos  del  centro  y 
del  mediodía  de  nuestra  península.  Esto  no  significa  crítica  de 
nadie,  ofensa  para  nadie;  líbrenos  Dios  de  emitir  conceptos 
que  por  tales  se  puedan  tener.  Esto  significa  que  el  convenci- 
miento que  todos  tenemos  de  la  necesidad  de  la  catequesis  es 
un  convencimiento  puramente  especulativo,  sin  honda  raigam- 
bre en  el  alma.  Y  debemos  transformarle  en  aspiración  subs- 
tancial de  nuestra  vida  cristiana,  en  sed  febricitante  de  gran- 
jear espíritus  para  Dios.  De  ahí  que  el  problema  de  la  cateque- 
sis nos  parezca  substantivo  más  que  adjetivo,  de  fondo,  de  es- 
píritu, antes  que  de  forma  o  de  método.  En  el  Congreso  Na- 
cional que  para  estudiarle  se  va  a  celebrar  en  Valladolid  se 
pronunciarán  discursos  repletos  de  citas  y  de  nombres,  seña- 
lando la  ruta  que  se  ha  de  seguir  y  los  procedimientos  que  se 
han  de  poner  en  práctica  para  evangelizar  a  los  pequeños; 
ésta  será  la  parte  del  Congreso  dedicada  al  floreo,  a  los  juegos 
de  artificio  retórico  a  que  tan  aficionados  nos  sentimos  siem- 
pre los  españoles;  pero  se  darán  también  sesiones  prácticas  de 
catequesis  por  hombres  abnegados  que  han  hecho  algo,  que  se 
hallan  poseídos  del  espíritu  evangelizador  de  Cristo;  estas  se- 
siones y  los  efectos  que  en  los  congresistas  produzca  el  roce 
con  los  directores  de  ellas  constituirán  la  labor  fecunda  y 
real  de  la  augusta  asamblea  valisoletana. 

Nosotros,  como  españoles  amantes  de  la  grandeza  y  la  pros- 
peridad de  nuestra  patria,  que  no  podría  subsistir  largo  tiem- 
po sin  la  formación  cristiana  de  los  ciudadanos,  porque,  en 
frase  de  Luis  Veuillot,  «cuando  el  Cristo  se  marcha  las  patrias 
perecen»;  como  hijos  sumisos  de  la  Iglesia,  hoy  más  que  nun- 
ca preconizadora  de  la  evangelización  de  los  niños  y  de  la  ne- 
cesidad de  hacer  «que  la  doctrina  cristiana  penetre  en  todas 
las  almas  y  las  empape  por  entero»,  único  modo  de  cicatrizar 
las  hondas  heridas  abiertas  actualmente  en  ellas,  y  como  indi- 
viduos pertenecientes  a  una  Corporación  que  cuenta  en  los 
Altares  un  hijo  santificado  en  la  catequesis,  el  Beato  Esteban 
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Bellesini,  y  en  la  historia  una  legión  de  varones  ilustres  que 
con  el  Catecismo  en  una  mano  y  el  Quijote  en  la  otra  forma- 
ron en  el  Extremo  Oriente  la  cristiandad  más  próspera  del 
mundo,  enviamos  nuestro  humilde  aplauso  y  nos  unimos  en 
espíritu  a  la  culta,  patriótica  y  religiosa  Asamblea  de  la  gran 
urbe  castellana,  y  pedimos  a  Dios  desde  lo  más  íntimo  de  nues- 
tro corazón  que  haga  descender  sobre  todos  los  miembros  de 
ella  las  gracias  ardientemente  apostólicas  del  Cenáculo,  para 
que  entre  ellos  surjan  los  educadores,  los  formadores  de  hom- 
bres que  la  religión  y  la  patria  necesitan  hoy. 

Veni  Creator  Spiriíus, 
Mentes  tuorum  visita. 
Imple  superna  gratia, 
Quce  tu  creasti  pectora. 


La  Redacción. 


De  literatura  galaica, 


por  el  marqués  de  S<*buZ' 

VI 

La  nostalgia  en  la  literatura  gallega. 

El  pobre  galiciano,  digno  de  mejor  suerte,  se  ve  obligado, 
por  la  densidad  de  la  población,  penuria  del  suelo  y  mala  en- 
traña de  los  caciques,  a  incesantes  emigraciones,  y,  sin  embar- 
go, quizá  no  haya  en  todo  el  orbe  quien  se  encariñe  tanto  con 
su  tierra.  Acosado  por  el  infortunio,  tal  vez  se  diga:  «Ingrata 
patria,  tú  no  poseerás  mis  huesos»;  pero  no  temáis  que  la  ol- 
vide. Sobre  todo,  no  le  pidáis  que  deseche  de  su  memoria  aquel 
cielo,  plácidamente  brumoso;  aquellas  sierras  nevadas,  que  se 
yerguen  hasta  la  región  de  las  nubes;  aquellos  montes  cubier- 
tos de  brezos  y  de  carquesias,  de  aliagas,  de  árgomas  y  de 
pinos;  aquellas  hondonadas  sombreadas  de  valientes  alcorno- 
ques, de  robles  gigantes,  de  castaños  pomposísimos,  de  álamos 
y  negrillos,  de  olmos  y  abedules;  aquellos  prados  de  verdor 
eterno,  esmaltados  de  hierba  sedosa,  cruzados  de  arroyos  cris- 
talinos y  orlados  de  madreselva,  de  sauces,  de  mimbres  y  de 
juncia;  el  blando  gemir  del  aire  en  la  floresta,  del  agua  en  los 
ríos  y  del  ave  en  el  peñasco  salvaje;  el  sonar  de  aquellas  cam- 
panas, que  convidaban  a  la  oración,  fúnebres  doblaban  a  muer- 
to, o  alegres  repicaban  en  los  días  festivos;  el  cementerio  soli- 
tario, do  yacen  con  la  paz  del  justo  sus  queridos  abuelos,  sus 
padres  idolatrados,  sus  buenos  hermanos,  sus  parientes  y  ami- 
gos; aquellas  pardas  casitas  que,  ocultas  entre  laureles  y  entre 
vegas  y  maizales,  se  coronaban  de  humo  al  romper  de  la  ma- 
ñana; en  resolución,  todo  lo  que  alegraba  su  infancia  y  que, 


(1)   Véase  la  página  405  de  este  volumen. 


8 


DE  LITERATURA  GALAICA 


por  su  estrella,  no  ha  de  volver  a  ver  en  los  días  de  la  vida. 
A  doquiera  que  vaya,  y  lo  mismo  en  la  próspera  que  en  la  ad- 
versa fortuna,  sentirá  momentos  de  mortal  melancolía;  algo 
inexplicable  que  le  hará  llorar  como  a  los  cautivos  de  Israel 
junto  a  los  ríos  de  Babilonia;  algo  que  le  oprimirá  el  corazón, 
no  de  otra  suerte  que  una  losa  de  plomo;  algo,  en  suma,  que 
acaso  le  haga  doblar  tristemente  la  cabeza,  y  apagar  la  mira- 
da, y  perder  el  apetito,  y  desmayar  de  fuerzas,  y  morir  por 
fin.  Galicia  la  bella  será  para  él  como  la  memoria  de  las  ale- 
grías pasadas:  agradable  y  triste  al  alma. 

El  Noticiero,  de  Zaragoza,  en  su  número  correspondiente  al 
18  de  marzo  último,  reseñaba  uno  de  estos  casos.  Decía,  ha- 
blando de  un  quinto  gallego:  «Hállase  en  él  tan  arraigado  el 
amor  al  terruño  que,  desde  que  salió  de  su  región,  se  ha  tras- 
tornado por  completo  y  permanece  en  un  estado  de  insensibi- 
lidad pasmosa.  Al  parecer,  el  pobre  muchacho  pasa  los  días 
sobre  su  camastro,  sin  despegar  los  labios,  sin  moverse  del  si- 
tio, en  estado  de  letargo  absoluto,  como  un  organismo  sin  fun- 
ciones ni  vida.  Y  la  causa  de  tan  deplorable  extravío  fisioló- 
gico y,  si  se  quiere,  de  alucinación  mental,  es  tan  sólo  la  mo- 
rriña, la  nostalgia.  La  morriña  de  su  plácida  aldea:  tal  vez  un 
escondido  rincón  de  las  fragosidades  lucenses;  tal  vez  algún 
dorado  caserío  de  las  rías  pontevedresas,  todo  luz,  todo  vida, 
con  playas  de  arena  menuda,  y  un  mar  plateado,  y  unas  bar- 
cas sencillotas,  y  unos  marineros  curtidos  por  el  sol,  pero  con 
mucha  salud,  mucha  paz,  mucho  contento.  Acaso  se  atormen- 
te su  magín  en  la  rememoración  de  alguna  bulliciosa  romería 
en  el  atrio  de  una  ermita  muy  blanca,  de  minúscula  torre,  de 
argentina  campana  y  de  coro  chiquitín,  donde  cantara  villan- 
cicos y  cantigas  a  la  Virgen  de  los  Ojos  Grandes.  Quizá  re- 
cuerde aquella  dulcísima  gaita  que,  acompañada  de  un  tambo- 
ril, llevaba  el  regocijo  por  aquellos  vericuetos  y  atajos,  des- 
pertando a  los  vecinos  para  ir  a  la  misa  mayor  el  día  de  la 
fiesta  grande  del  lugar,  o  convidándolos  a  que,  bajo  añosos 
árboles,  muy  altos,  muy  copudos  y  llenos  de  verdor,  bailaran 
una  preciosa  muiñeira.  O  puede  ser  que  traiga  a  la  memoria 
una  de  aquellas  escenas,  cuando,  carretera  adelante  y  mientras 
la  luna  enviaba  sus  primeras  luces,  rapaces  y  rapazas  volvían 
de  la  siega  y  cantaban  alguna  arrulladora  foliada,  que  siem- 
pre acababa  con  un  estridente  y  gutural  aturuxo.  Y  tal  vez  es 
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causa  de  su  tristeza  el  recuerdo  de  alguna  garrida  mocifta, 
toda  candor  e  ingenuidad,  y  que,  tras  de  alguna  rústica  can- 
cela, preguntárale  dulcemente  y  adelgazando  la  voz:  «¿Quéres- 
me  moitof»  ¡Pobre  farruquinol  ¡Cuán  amargas  horas  estará 
pasando  lejos  de  su  lugar,  lejos  de  su  casuca,  de  aquella  casu- 
ca  pequeña,  pero  querida,  queridísima,  porque  en  ella  nació  él 
y  nacieran  sus  padres  y  pasara  los  años  mejores!» 

Alguno  de  los  de  alma  berroqueña  y  corazón  marmóreo  quizá 
se  ría  de  lo  que  a  nosotros  nos  entusiasma  tanto;  pero  «¿no  es 
verdad,  lectores  — prosigue  filosofando  el  mismo  articulista — , 
que  sorprende  y  agrada  el  saber  que  un  hombre,  bajo  capa  de 
palurdo,  pasa  una  vida  casi  sobrehumana,  oculta  un  espíritu 
tan  delicado,  tan  poético,  y  tiene  un  alma  que  sabo  sentir  tan 
ternísimas  añoranzas?  ¿Verdad  que  es  emocionante  el  caso  de 
este  rústico  que,  arrancado  a  su  ambiente  campesino,  se  deja 
llevar  por  una  sutil  languidez,  mezcla  de  melancolía  y  dolor, 
sin  sentir,  sin  pensar  nada,  sin  dar  fe  de  su  persona,  como  no 
sea  para  prorrumpir  en  amargo  llanto?  Es  ciertamente  un  caso 
triste.  Al  fin  y  al  cabo,  es  un  hombre  sin  resignación,  un  hom- 
bre que  no  sabe  amoldarse  a  las  circunstancias,  que  prefiere 
la  muerte  a  vivir  fuera  de  su  tierra  querida.  Pero  es  también 
un  caso  poético,  con  la  poesía  del  amor  sano,  leal  y  firme  a 
la  tierruca,  cosa  que  raras  veces  se  ve;  con  la  poesía  del  cari- 
ño hondo  hacia  el  escondrijo  en  que  nació  y  pasó  su  infan- 
cia, que  es  el  período  en  que  se  vive  más  intensamente,  por- 
que en  él  las  impresiones  se  graban  mejor  y  son  más  durade- 
ras. Y,  sobre  ser  un  poema,  es  asimismo  algo  de  naturaleza, 
de  formación,  liso  es  sólo  propio  de  los  gallegos:  no  de  los  ca- 
talanes, mal  avenidos  con  refinamientos  de  espiritualidad  ni 
fijeza  de  residencia;  no  de  los  andaluces,  cuya  imaginación, 
saltarina,  volátil,  se  posa  indistintamente  sobre  cualquier  ob- 
jeto y  arraiga  superficialmente  en  todos;  ni  de  los  aragoneses, 
cuya  afectividad  ruda,  y  aun  áspera,  no  forma  pareja  con  esa 
dulcedumbre.  Para  sentir  con  tamaña  intensidad  es  preciso 
nacer  en  Galicia  y  formarse,  por  decirlo  así,  al  son  de  una 
cornamusa,  cuidando  bueyes,  apacentando  rebaños,  labrando 
campos  de  verdor  intenso  y  andando,  día  tras  día  y  un  año  en 
pos  de  otro,  por  los  mismos  senderos,  bajo  los  mismos  casta- 
ños y  con  los  mismos  compadres». 

La  hermosura  de  la  región  galaica  es  también  lo  que  tanto 
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aficiona  a  sus  hijos.  ¿Hay  cosa  más  bella  que  Galicia?  ¿Qué 
provincias  del  interior  se  le  pueden  comparar?  Y  de  las  del 
Norte,  ¿cuál  le  sobrepuja?  «Yo  — escribe  Leopoldo  Pedreira — 
invitaría  de  buena  gana  a  todos  los  que  niegan  este  hecho  a 
viajar  por  las  fronteras  de  Galicia,  erizadas  de  altos  pinos, 
cortadas  por  simas  profundas,  festoneadas  por  la  espuma  de 
las  cascadas  que  descienden  de  las  cimas,  oreadas  por  las  bri- 
sas del  Atlántico  y  cubiertas  por  un  cielo  azul  pálido,  lleno  de 
tristeza  y  de  poesía.  Nada  más  deleitoso  que  la  placentera  im- 
presión que  produce  el  país  gallego  cuando  se  va  a  él  desde 
Madrid,  atravesando  áridas  extensiones,  llanuras  inacabables, 
sembrados  eternos  y  monótonos,  soledades  abrasadas  por  la 
luz  de  un  sol  insolente  y  despiadado,  inhospitalarios  campos 
castellanos,  donde  apenas  puede  hallar  reposo  la  fatigada  vis- 
ta, abrumada  por  la  igualdad  desesperante  de  aquellos  eriales 
secos  y  amarillentos.  Aquí  un  palomar;  allí  una  mezquina  co- 
rriente de  agua,  que  apenas  basta  a  alimentar  los  árboles  ma- 
cilentos que  verdean,  tímidos,  en  la  orilla;  más  allá,  un  viñedo 
solitario,  y  lejos,  muy  lejos,  algún  tronco  de  escasas  ramas, 
que  languidece  a  orillas  de  un  charco  o  se  nutre  trabajosa- 
mente con  las  escasas  aguas  de  un  pozo.  En  el  fondo  de  este 
cuadro  de  desolación  se  destacan  los  tonos  grisáceos  o  negruz- 
cos de  los  barbechos,  los  restos  pobrísimos,  tostados,  de  los  ras- 
trojos, y  las  eras  uniformes  y  eternas,  llenas  de  espigas  que 
fueron  doradas  unas  horas  y  que  se  tornan  descoloridas  por 
falta  de  besos  de  la  brisa  y  por  los  insolentes  insultos  del  sol. 
Parece  que  aquellas  desgraciadas  plantas  se  volvieron  ictéri- 
cas, víctimas  de  la  miseria  y  la  tristeza  que  las  rodea.  En  las 
llanuras  de  Castilla,  el  palomar,  el  arroyo,  el  árbol,  el  viñedo, 
sirven  para  poner  más  de  relieve  la  aridez  insoportable  del 
conjunto,  a  la  manera  que  en  las  soledades  del  Océano  la  ga- 
viota que  cruza  los  aires  o  el  agua  que  se  mece  en  las  olas  sir- 
ven para  hacer  más  patente  la  infinidad  del  mar  y  la  inmensi- 
dad del  cielo. 

•  Más  apacible  es  el  territorio  de  Tierra  de  Campos  y  la  zona 
de  verdor  que  rodea  a  la  vieja  Asturica  Augusta;  pero  luego 
se  interrumpe  el  paisaje  con  los  páramos  de  Brañuelas,  espe- 
cie de  laguna  Estigia  que  separa  a  la  paradisiaca  Galicia  de 
la  región  leonesa.  Allí  se  unen  a  la  obscuridad  y  melancolía 
de  los  celajes  septentrionales  la  aspereza  de  las  montañas  y  la 
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igualdad  del  suelo,  un  suelo  pantanoso  e  inculto,  cubierto  de 
plantas  espontáneas  de  tan  menguada  condición,  que  son  sel- 
váticas como  el  tojo,  rastreras  como  el  jaramajo  y  lúgubres 
como  esas  hierbas  de  los  cementerios,  las  cuales,  según  la  co- 
pla popular,  parece  que  están  llorando  cuando  el  viento  las 
mueve. 

»  Luego  se  eleva  el  terreno  y  aparecen,  envueltos  en  brumas, 
en  brttemas  y  en  orballos,  los  confines  de  Galicia,  esos  confines 
que  no  han  visto  algunos  declamadores  de  Madrid,  pero  que 
salieron  al  encuentro  de  la  ciencia  de  los  ingenieros  cuando 
fué  preciso  trazar  a  la  locomotora  su  férreo  camino  para  unir 
a  la  España  del  Noroeste  con  el  resto  de  la  patria  común. 
Setenta  túneles  en  breve  trayecto,  multitud  de  rampas  y  pen- 
dientes, puentes,  viaductos,  trincheras,  cuantos  medios  pudo 
sugerir  la  humana  industria,  tantos  medios  se  pusieron  en 
práctica  para  que  el  ferrocarril  pudiese  salvar  las  fronteras 
que  separan  en  aquella  parte  la  zona  occidental  de  las  legio- 
nes centrales  de  la  Península.  Atraviesa  el  tren  cien  precipi- 
cios, marcha  por  estrechos  desfiladeros,  penetra  por  la  mitad 
de  la  altura  de  una  montaña  y  sale  luego  al  pie  de  la  montaña 
misma,  salva  obstáculo  tras  obstáculo  y  llega,  finalmente,  a 
la  vertiente  ponentina  de  aquellas  eminencias,  donde  crece  ya 
el  balsámico  pino  y  el  fuerte  roble  al  lado  del  frutal  delicioso 
y  el  castaño  opulento:  allí  es  Galicia.» 

¡Galicia,  Galicia!,  se  dice  entonces  todo  emigrante  gallego, 
lo  mismo  que  si  descubriera  mundos;  ¡Galicia,  mi  amada  Ga- 
licia, mi  Galicia  incomparable! ,  se  vuelve  a  repetir  con  loco 
entusiasmo,  y  ante  sus  ojos  comienzan  a  desdoblarse  un  cielo 
nuevo,  una  tierra  nueva,  nuevos  horizontes,  nuevos  árboles, 
nuevas  campiñas,  lagos  deleitosos,  cascadas  murmurantes, 
ríos  apacibles,  vegas  floridas,  valles  amenos,  aires  que  pasan 
acariciando,  hiedras  que  trepan  a  los  peñascos,  laureles  recos- 
tados sobre  las  casas  y,  sobre  todo,  gentes  melosillas  que  ha- 
blan un  idioma  de  paraíso.  ¡Ah!  ¿Y  todavía  se  quiere  que  el 
gallego  no  gima  al  dejar  su  tierra  idolatrada,  que  no  suspire 
cuando  de  ella  vive  lejos  y  que  no  llore  al  volverla  a  encon- 
trar? ¿Se  quiere  todavía  que  no  se  refleje  en  todos  los  bardos 
gallegos  esa  profunda  melancolía  al  despedirse  de  su  tierra, 
al  recordarla  en  regiones  extrañas  y  al  volver  a  ella?  ¿Por  qué 
llamarlos  afeminados,  melancólicos  y  llorones,  como  los  llaman 
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algunos?  ¿No  hay  algo  de  esa  melancolía  en  muchas  de  las 
composiciones  de  Fr.  Luis  de  León,  sobre  todo  en  las  dedica- 
das a  la  vida  del  campo,  a  la  noche  serena,  al  apartamiento, 
a  la  ascensión  del  Señor  y  a  Nuestra  Señora?  Si  para  ser  poeta 
verdad  hay  que  sentir  muy  hondo,  muy  intenso,  véase  cómo 
sentía  la  inmortal  Rosalía  en  el  XV  de  sus  Cantares  gallegos: 


¡Adiós,  ríos;  adiós,  fontes; 
adiós,  regatos  pequeños; 
adiós,  vista  d'os  meus  olios; 
non  sei  cando  nos  veremos! 

(Popular.) 

Miña  térra,  miña  térra, 
térra  donde  m'eu  criei, 
nortina  que  quero  tánto, 
figueiriñas  que  prantei; 

Prados,  ríos,  arboredas, 
pinares  que  mov'o  vento, 
paxariños  piadores, 
casiña  d'o  meu  contento; 

Muiño  d'os  castañares, 
noites  eraras  de  luar, 
campaniñas  timbradoras 
d'a  igrexiña  d'o  lugar; 

Amoriñas  d'as  silveiras, 
qu'eu  lie  dab'o  meu  amor, 
camiñiños  antr'o  millo... 
¡adiós,  para  sempr'adiós! 

¡Adiós,  groria;  adiós,  contento..! 
Deix'a  cas'onde  nacín, 
deix'aldea  que  conozo 
por  un  mundo  que  non  vin. 

Deix'amigos  por  extraños, 
deix'a  veiga  pol-o  mar, 
deix',  en  fin,  canto  ben  quero... 
jQué  pudera  non  deixar! 


Mais  son  prob',e  mal  pecado, 
a  miña  térra  n'é  miña; 
qu'hastra  lie  dan  de  prestado 


a  veira  por  que  camiña 
'o  que  naceu  desdichado. 

Téñovos,  pois,  que  deixar, 
hortiña  que  tant'amei, 
fogueiriña  d'o  meu  lar, 
arboriño8  que  prantei, 
fontiña  d'o  cabañar. 

¡Adiós,  adiós,  que  me  vou, 
herbiñas  d'o  camposanto, 
donde  meu  pai  s'enterrou: 
herbiñas  que  biquei  tanto, 
terriña  que  nos  crioul 

¡Adiós,  Virxe  d' Asunción, 
branca  com' un  serafín!; 
lévovos  n'o  corazón... 
Pedill'a  Dios  por  min, 
miña  Virxe  d'Asunción. 

Xa  s'oyen  lonxe,  moi  lonxe, 
as  campanas  d'o  pomar..! 
Para  min,  ¡ai  coitadiño!, 
nunca  máis  han  de  tocar. 

¡Xa  s'oyen  lonxe,  máis  lonxe..! 
Cada  balad'é  un  dolor; 
voume  soyo,  sin  arrimo... 
¡Miña  terr',  adiós,  adiós! 

¡Adiós  tamén,  queridiña; 
adiós  para  sempre,  quizás..! 
Dígoch'est'adiós,  chorando 
desd'a  veiriña  d'o  mar. 

Non  m'olvides,  queridiña, 
si  morro  de  soidás. 
¡Tántas  legoas  mar  adentro.. 1 
¡Miña  casiña,  meu  lar! 


No  recordamos  haber  leído  cosa  ninguna  que  se  iguale,  por 
lo  espontánea,  por  lo  profundamente  poética,  por  lo  gallega, 
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a  esta  composición  de  la  inmortal  Rosalía.  Será  triste,  será  me- 
lancólica, llorona,  como  diría  algún  zoilo  descontentadizo, 
sin  alma;  pero  ¡cuan  bellamente  expresadas  en  ella  la  tristeza, 
la  melancolía,  las  lágrimas.  Sobre  todo,  ¡qué  amor  el  de  la  poe- 
tisa a  su  región!  La  causa  que  motivó  este  adiós  fué  un  acceso 
de  nostalgia.  Al  decir  de  Murguía,  el  autor  de  Los  precursores, 
así  como  el  esposo  de  la  insigne  gallega,  era  una  tarde  prima- 
veral. El  cielo  estaba  claro;  la  temperatura,  suave;  los  horizon- 
tes, extensos;  pero  estaba  rodeada  de  la  estepa  castellana,  y 
faltábanle,  por  consiguiente,  los  árboles,  las  ondas  cristali- 
nas, los  perfumes  de  las  verdes  praderas,  el  eco  nemoroso  de 
las  colinas  y  valles  gallegos.  Contemplando  este  cuadro  de  de- 
solación y  cotejándolo  con  la  exuberancia  de  su  país,  nuestra 
escritora  sintió  la  necesidad  de  hacer  algo  a  favor  de  su  tie- 
rra y  de  su  gente.  «Y  aquella  misma  noche,  presa  el  alma  de 
las  profundas  tristezas  de  quien,  sin  tocar  en  sus  veinticuatro 
años,  se  creía  ya  con  un  pie  en  la  sepultura;  sospechando  que 
ya  no  volvería  a  ver  el  cielo  de  la  triste  Compostela,  bajo  el 
cual  le  aguardaban,  trazó  con  mano  rápida  y  con  la  brevedad 
de  la  improvisación  aquellos  versos  tan  tristes  y  tan  hermo- 
sos que  llevan  por  glosa  la  canción  popular  más  en  consonan- 
cia con  el  estado  de  su  espíritu:  Adiós,  ríos;  adiós,  fontes;  ver- 
sos que  vieron  entonces  la  luz  en  El  museo  universal» . 

Si  hay  alguna  otra  producción  que  compita  con  la  de  Ro- 
salía, es  la  Cantiga  de  Curros  Enríquez,  cántiga  que  su  autor 
escribió,  siendo  estudiante,  al  margen  de  la  lección  X  de  la 
Economía  política  de  Colmeiro,  y  en  la  tarde  del  5  de  junio 
de  1869.  Por  su  fondo,  aunque  no  por  su  forma,  parece  una 
continuación,  el  complemento  de  la  de  Rosalía.  Entre  los  ga- 
llegos es  muy  popular,  porque  D.  Cesáreo  Alonso  Salgado 
compuso  para  ella  una  muiñeira  lindísima,  que  nosotros  oímos 
por  primera  vez  camino  de  Oriente  y  más  tarde  volvimos  a 
oir  en  tierras  americanas.  Lo  que  sentimos  en  una  y  otra  oca- 
sión no  es  para  contado.  Eramos  emigrantes  en  aquel  enton- 
ces, nos  hallábamos  muy  lejos  de  la  patria  querida,  y  lo  con- 
fesamos ingenuamente:  aquella  letra  y  aquella  música  nos  hi- 
cieron llorar.  La  letra  es: 

N'o  xardín,  unha  noite,  sentada 
'o  refrexo  d'o  branco  luar, 
unha  nena  choraba  sin  trégolas 
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08  desdés  d'un  ingrato  galán; 
y-a  coitada  entre  queixas  decía: 
«¡Xa  n'o  mundo  non  teño  ninguén..! 
jVou  roorrer  e  non  ven  os  meus  olios 
os  olimos  d'o  meu  doce  ben!» 

Os  seus  ecos  de  melenconía 
camiñaban  n'as  alas  d'o  vento 
y-o  lamento 
repetía: 

«¡Vou  morrer  e  non  ven  o  meu  ben!» 

I^onxe  d'ela,  de  pe  sobr'a  popa 
d'un  aleve,  negreiro  vapor, 
emigrado,  camiño  d' América, 
vai  o  probé,  infeliz  amador. 

Y-o  mirar  as  xentís  anduriñas 
car'a  térra,  que  deixa,  cruzar: 
«¡Quén  pudera  dar  voltal  (pensaba); 
¡quén  pudera  convosco  voar..!» 

Mais  as  aves  y-o  buque  fuxían, 
sin  ouir  seus  amargos  lamentos; 
sóTos  ventos 
repetían: 
«¡Quén  pudera  convosco  voar..!» 

Noites  eraras,  d'aromas  e  lúa, 
desd'entón  ¡qué  tristez'en  vos  hai 
pr'os  que  virón  chorar  unha  nena, 
pr'os  que  virón  un  barco  marchar...! 

D'un  amor  celestial,  verdadeiro, 
quedou  sólo,  de  bagoas  a  proba, 
unha  cova 
n'un  outeiro 
y-un  cadavre  n'o  fondo  d'o  mar. 

De  la  nostalgia  que  los  gallegos  sufren  en  tierras  extrañas 
es  un  reflejo  el  cantar  XVII  de  Rosalía:  Airiños,  airiños,  aires; 
cantar  que  no  copiamos  ahora  porque  tal  vez  se  nos  presente 
ocasión  más  propicia  en  otra  parte.  También  lo  es  A  campana 
d'Anllóns,  de  Pondal,  poesía  preciosa  por  lo  gallega,  y  que,  a 
pesar  de  sus  defectos,  será  siempre  estimadísima.  Ojalá  que  su 
autor  se  hubiese  dejado  de  imitar  a  Macpherson  y  que  hubie- 
ra seguido  su  propia  inspiración,  la  que  aquí  campea.  Aquella 
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campana,  de  sonar  obscuro,  tenne,  misterioso,  triste;  aquella 
campana  que  recordaba  al  prisionero  de  Orán  una  infancia 
venturosa,  una  patria  querida,  unos  padres  idolatrados,  un 
tierno  amor;  aquella  campana  sonará  siempre  en  todos  los  co- 
razones gallegos,  a  no  ser  que  renuncien  de  su  tierra,  y  siem- 
pre continuará  derramando  una  onda  de  suave  melancolía,  no 
en  los  enamorados  de  la  forma  brillante,  pomposa,  hueca, 
sino  en  los  amadores  de  la  verdad.  El  solo  principio  de  aque- 
lla composición  vale  un  imperio.  Es  como  el  despertar  de  un 
hombre  agobiado  por  la  tristeza,  de  un  hombre  que  piensa  pri- 
meramente en  su  actual  desventura,  y  luego,  uniendo  el  pen- 
samiento a  la  palabra,  prosigue  enumerando  su  felicidad  an- 
terior y  su  infelicidad  presente.  Dice: 

«E  tí,  campana  d'Anllóns,  »Estabas  contand'os  ventos 

qua,  vagamente  tocando, 
derramas  n'os  corazóns 
un  bálsamo  trist'e  brando 
de  pasadas  ilusione . 

»Alá  n'os  pasados  ventos, 
primeiros  d'a  miña  vida, 
oy'08  teus  vagos  concentos, 
reló  d'os  tristes  momentos, 
d'a  miña  patria  querida. 

»|Cántas  veces  te  lembrou 
o  que  marchou  par'a  guerra, 
cand'a  sua  nai  deixou; 
e,partind'a  extraña  térra, 
de  Baneira  t'escoitou! 

»¡Cántas  n'o  mar  africano 
cautivo  bergantiñán 
oíu,  n'un  soñó  tirano, 
o  teu  tocar  soberano 
aló  n'as  tardes  d'o  vran! 

>  Cando  te  sinto  tocar, 
d'Anllóns  campana  doente, 
n'unha  noite  de  lunar, 
rompo  trist'a  suspirar 
por  cousas  d'un  mal  ausente. 

»Cando  doída  tocabas 
pol-as  tardes  a  oración, 
campana,  sempre  falabas 
palabras,  con  que  cortabas 
as  cordas  d'o  corazón. 


cousas  d'o  meu  mal  presente: 
os  futuros  tormentos, 
que  dabas  con  sentimentos, 
según  tocabas  doente. 

»Campana:  se,  pol-o  vran, 
ves  lumiar  n'a  Ponteceso 
a  cáchela  de  San  Xoan, 
dill'a  todos  qu'estou  preso 
n'os  calabozos  d'Orán. 

»Y-a  aquela  ruPinocente, 
que  me  morría  d'amor 
n'o  regazo  docemente, 
tembrando  com'unha  fror 
sobr'escondida  corren  te; 

»Diráslle  q'unha  de  ferro 
arrastro  rouca  cadea, 
castig'atroz  d'o  meu  erro; 
e  que,  dentro  d'est'encerro, 
o  seu  amor  m'alumea. 

»E  tí,  golondrin'errante 
n'os  longos  campos  d'Argel, 
s'a  miña  térra  distante 
te  lev'o  voxo  constante, 
dill'o  meu  penar  cruel. 

»S'alguén  por  min  preguntar, 
dille  qu'estou  en  prisións; 
e,  unha  noite  de  lunar, 
irást'unha  vez  pousar 
n'o  campanario  d'Anllóns.» 
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Así  trist,'en  terr'allea,  ríos  de  Ponteceso, 

aló  n'as  prisións  d'Orán,  piñal  de  Telia  espeso... 

cantal)' un  mozo  d'aldea;  acordavos  d'un  preso, 

e,  n'os  grillóns  d'a  cadea,  com'él  o  fai  de  vos. 

levab'o  compás  c'a  man.  Campana  de  Añilóos, 

noites  de  lunar, 

«¡Ouh,  nai  d'a  miña  vida!  luna  que  te  pos 

¡Adiós,  adiós,  meu  pai!  detrás  d'o  pinar, 

Prenda  de  min  querida,  ¡adiós..!, 

¡adiós,  ouh  miña  nai!  ¡adiós..!, 

Sombras  d'os  meus  abós,  ¡adióos..!» 

¿Verdad,  lector  amigo,  que  estos  versos  dejan  en  el  alma 
algo  triste,  muy  triste?  ¿Verdad  que  bien  se  le  puede  perdonar 
al  autor  el  haber  puesto,  sin  saber  cómo  ni  por  qué,  la  acción 
en  Orán?  ¿Verdad  que  se  le  puede  perdonar  ciertas  palabras 
castellanas,  ciertos  ripios,  ciertas  transposiciones  violentas  y 
hasta  no  pocas  transgresiones  de  la  métrica?  ¿Verdad  que  uno 
siente  aquí  algo  de  aquella  melancolía  que  se  experimenta  al 
recordar  los  días  felicísimos  de  una  infancia  lejana,  de  una 
infancia  que  ya  se  desvaneció  lo  mismo  que  humo,  dejando  el 
puesto  a  una  vejez  sin  ilusiones  para  lo  presente  ni  encantos 
para  lo  porvenir?  Con  lo  que  no  estamos  conformes,  porque  no 
podemos  estarlo,  porque  es  un  dislate  de  los  supinos  y  porque 
se  parece  a  lo  de  las  plumas  de  gacela,  de  que  hablaba  un  dipu- 
tado famoso,  es  con  la  invocación  en  que  el  prisionero  de  Orán 
— soñando,  sin  duda —  suplicaba  a  la  golondrina  errante  en  los 
diladados  campos  de  Argel  el  que,  en  una  noche  de  luna,  se 
fuese  a  posar  al  campanario  de  Anllóns.  Santo  y  bueno  que  ro- 
gara eso  a  los  mochuelos,  carabanes  o  buhos,  que  son  aves  noc- 
turnas; pero  ¿a  la  pobre  golondrina,  que  entonces  estaría  dur- 
miendo...? ¡Qué  cosas  tienen  los  poetas! 

Semejante  a  la  de  Pondal,  por  estar  escrita  en  quintillas  y 
porque  se  desprende  de  ella  un  no  sabemos  qué  de  vagaroso, 
de  triste,  pero  con  la  tristeza  que  todos  hemos  sentido  alguna 
vez  en  la  vida,  es  la  Volta  pr'a  térra,  de  Victoriano  Abente. 
¿Quién  no  ha  sentido  algo  inexplicable  al  volver  a  ver,  después 
de  largos  años  de  ausencia,  la  casa  en  que  nació,  el  pueblo 
donde  transcurrieron  sus  primeros  años,  los  montes  que  limi- 
taban el  horizonte,  los  sitios  donde  jugaba,  y  otras  cosas? 
Pues  de  eso  es  de  lo  que  habla  Victoriano  Abente  en  su  her- 
mosísima composición: 
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Eu  de  soedades  morría 
n'as  térras,  de  donde  veño; 
e  volvín  para  Muxía, 
miña  vila,  donde  teño 
gardad'a  miñ'alegría. 

D'a  Virxe  d'a  Barca  o  par, ' 
abogada  d'o  marino, 
está  o  meu  querido  lar, 
o  pe  d'o  Monte  Curpiño, 
xunto  d'a  veira  d'o  mar. 

D'a  Virx'a  branca  cápela, 
desde  lonx', estase  vendo 
perto  d'a  Pedra  de  Vela, 
e  os  tombos  d'o  mar,  fervendo, 
escachan  debaixo  d'ela. 

Alí,  n'a  costa  bravia, 
abal'a  Pedra  d'a  Barca, 
que  chama  para  Muxía 
xente  de  tod'a  comarca 
n'os  días  de  romería. 

Da  xénio  ver  cando,  chea 
de  romeiras  e  romeiros, 
soand',a  pedr'abanea; 
cand',o  compás  d'os  pandeiros, 
botan  cántigas  d 'aldea. 


Gousas  d'o  tempo  pasado 
fálame  tod'o  que  miro; 
y-o  corazón,  magoado, 
ceib'un  profundo  sospiro, 
d'o  fondo  peit'arrincado. 

N'aquelas  brancas  ribeiras 
¡cántas  veces,  rebuldando, 
os  pes  mollaba  n'as  veiras, 
y-os  tumbagatos  xogando, 
pasaban  houras  enteiras! 

N'o  medio  d'a  praz'aquela 
xogab', as  veces,  o  trompo, 
e,  outras  veces,  a  estornela; 
y-unha  vez  case  me  rompo, 
a  o  palán,  unha  canela. 

¡Ai,  cómo  miñ'alma  chora 
aqueles  tempos  pasados, 
que  xa  non  volven  agora! 
¡Anos  tan  empouliñados 
aqueles  que  paséi  fora..! 

Cousas^d'o  tempo  pasado 
fálame  tod'o  que  miro, 
y-o  corazón,  magoado, 
ceib'un  profundo  sospiro, 
d'o  fondo  peit'arrincado. 
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carnem  cui  in  ea  est  spiritus 
vitae  de  subter  coelos  omne 
quod  in  térra  est  consumme- 
tur,  et  statuam  pactum  meum 
tecum  et  intrabis  ad  arcam 
tu  et  filii  tui  et  uxor  tua  et 

coelo;  omnia  quae  in  térra 
sunt  morietur  et  statuam 
pactum  meum  tecum  et  in- 
gredieris  in  arcam  tu  et  filii 
tui  et  uxor  tua  et  uxores  filio- 
rum  tuorum  tecum  (5)  et  de 

El  codo  egipcio  medía,  según  unos,  450  milímetros,  y  según 
otros,  484;  de  manera  que  el  artefacto  de  Noé  contaría 
135  metros  de  longitud,  22,50  de  latitud  y  13,50  de  altura,  en 
el  sentir  de  los  primeros,  ó  bien,  145.26  longitud,  24,21  latitud 
y  14,52  altura,  en  opinión  de  los  segundos.  Fijándose  algunos 
intérpretes  en  que  Moisés,  como  educado  que  fué  en  el  Egipto, 
da  ordinariamente  preferencia  en  sus  narraciones  á  las  cos- 
tumbres de  este  pueblo,  se  inclinan  por  adoptar  como  medida 
exacta  el  codo  de  los  egipcios;  pero  otros,  observando  que  en 
esta  ocasión  no  escribe  el  historiador  en  nombre  propio,  sino 
que,  por  el  contrario,  se  concreta  á  exponer  las  tradiciones  re- 
cibidas de  sus  mayores,  opinan,  acaso  con  mayor  fundamento, 
que  debemos  ajustamos  al  presente  á  las  medidas  babilónicas, 
que  por  cierto  ofrecen  mayores  visos  de  antigüedad  que  las 
egipcias.  De  todos  modos,  acéptese  como  punto  de  partida  uno 
ú  otro  de  los  indicados  codos,  siempre  se  concluye  que  el  arca 
en  cuestión  midió  proporciones  muy  colosales,  sin  que  en  com- 
paración de  la  misma  resulten  prodigiosos  los  mayores  buques 
de  la  actualidad. 

Asimismo  encarga  Elohim  á  Noé  que  distribuya  el  interior 
del  arca  en  KPíp,  qinnim  =  nidos ,  mansiunculas ,  ó  sea  en  pe- 
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statuam  foedus  meum  tecum, 
ingredieris  autem  in  arcam 
tu  et  filii  tui  et  uxor  tua  et 
uxores  filiorum  tuorum  te- 
cum,  et  ab  ómnibus  jumen- 
tis  et  ab  ómnibus  bestiis  et 

mentur.  Ponamque  foedus 
meum  tecum  et  ingredieris 
arcam  tu  et  filii  tui  et  uxor 
tua  et  uxores  filiorum  tuo- 
rum tecum,  et  ex  cunctis 

queños  departamentos,  donde  pudiesen  morar,  así  las  personas 
como  los  diferentes  animales,  con  relativa  independencia  unos 
de  otros.  Algunos  exógetas  se  separan  de  la  lección  corriente, 
y  admiten  en  su  lugar,  con  Lagarde,  la  repetición  de  dicha  pa- 
labra para  dar  más  énfasis  á  la  expresión:  quinnim,  quinnim  = 
nidos,  et  nidos;  estos  departamentos  se  hallarán  colocados  en 
los  tres  pisos  de  que  constará  el  arca,  á  saber:  tajtiyim,  sehe~ 
niyim,  uschelischim,  que  nuestra  Vulgata  traslada  deorsum  coe- 
nacula  et  tristega,  y  cuya  traducción  más  literal  y  explícita  es: 
cúbicula  inferiora,  distega  et  tristega  =  departamentos  inferio- 
res, medios  y  superiores,  como  se  encuentra  en  las  restantes 
versiones,  dándosenos  á  conocer  que  de  esta  manera  se  aumen- 
taba la  capacidad  del  arca,  á  pesar  de  ser  ya  muy  extensa  de 
suyo,  según  vimos  poco  antes. 

Esto,  en  cuanto  á  la  disposición  interior;  mas  en  su  exterior 
ha  de  reunir  las  condiciones  siguientes:  1.a  Llevará  una  aber- 
tura suficiente  para  dejar  entrar  la  luz  y  conseguir  la  renova- 
ción del  aire;  así  se  expresa  en  la  frase  sohar  tahase  latteba  = 
fenestram  (lumen)  facies  arcae,  cual  traducen  las  versiones  del 
texto,  menos  la  alejandrina,  que  cambia  la  primera  palabra 
por  emffuváywv  =  colligens,  variedad  que  se  considera  común- 
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uxores  filiorum  tuorum  te- 

pnm   pt  Hp  omni  vivpnfp  py 

\j la  111    c> k>           yj  111 111    vi  y  cinc  ca. 

omni  carne  bina  de  ómnibus 
introduces  ad  arcam  ad  fa- 
ciendum  ea  vi  veré  tecum, 

omni  viventi  de  universa  car- 

np  bina  Hp  ómnibus  intrndn-- 
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ees  in  arcam  ut  sustentetur 
tecum  masculus  et  femina 

mente  originada  por  corrupción  de  algunos  de  los  primitivos 
caracteres;  así  es  que,  en  vez  de  leer  ITW,  sohar,  creyeron  in- 
terpretar mejor  leyendo  '■D?,  sober,  error  muy  fácil  de  explicar 
dada  la  forma  antigua  de  la  escritura  hebrea;  las  otras  versio- 
nes griegas  se  conforman  con  la  forma  corriente  ya  enunciada , 
pues  vemos  que  Simaco  traslada  8ta<pave?,  y  Aquiles,  ^sTr^pivov 
=  meridianum.  Suponiendo,  por  lo  mismo,  con  sobrado  funda- 
mento, que  aquí  se  habla  de  cierto  respiradero  en  forma  de  ven- 
tana, réstanos  solamente  averiguar  dónde  se  mandó  á  Noó  co- 
locarla, sobre  lo  que  tanto  se  ha  escrito  y  discutido.  Por  de 
pronto,  y  si  se  compara  esta  frase  con  lo  contenido  en  el  capí- 
tulo VIII,  versos  6  y  13,  con  los  que  indudablemente  guarda 
estrecha  relación,  se  ve  con  toda  certeza  que  dicha  sohar  = 
ventana  estaba  situada  en  la  parte  superior  del  arca;  pero  esto 
sólo  no  basta;  es  necesario  además  indagar  si  el  mencionado 
ventanal  constituía  por  sí  solo  toda  la  techumbre  ó  cubierta 
del  artefacto  naval,  como  algunos  intérpretes  se  lo  han  figu- 
rado, ó  si,  por  el  contrario,  debe  suponerse,  como  otros  quie- 
ren, que  la  abertura  en  cuestión  no  formaba  más  que  el  punto 
de  partida  desde  donde  arrancase  la  terminación  superior  del 
arca;  la  solución  adecuada  depende  del  sentido  que  se  prefiera 
para  la  frase  siguiente,  cuya  significación,  como  veremos,  es 
igualmente  discutible.  2.a  Un  remate  en  su  parte  superior 
para  levantar  el  techo  del  arca  el  espacio  de  un  codo,  como  á 
primera  vista  parece  significarse  en  la  frase:  wehel-hamma 
tekallenna  milemáhla  =  et  ad  cubitum  consummabis  (perficies) 
eam  demper  (supernó),  según  se  halla  traducido  unánimemen- 
te en  las  precedentes  versiones.  Ahora  bien:  el  contenido  de 
esta  expresión  lo  refieren  no  pocos  exógetas  al  ventanal  ú  ori- 
ficio de  que  se  acaba  de  hablar,  lo  que  parecería  lógico  si  nos 
guiáramos  solamente  do  la  forma  que  presentan  las  traduccio- 
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ab  omni  carne  bina,  bina,  ab 
ómnibus  induces  in  arcam 
ut  nutrias  tecum,  masculus 
et  femina  erunt  ab  ómnibus 
avibus  volatilibus  coeli  se- 

animantibus  universae  car- 
nis  bina  induces  in  arcam 

AJI  O        y*J  A  AA  \Jkj       111VA  U.V  vkj        A  AA        \JL  í.  \S  \At  AJLL 

ut  vivant  tecum,  masculini 
sexus  et  femenini.  De  voiu- 

nes;  mas  otros,  con  mayor  propiedad  gramatical  y  exegótica, 
la  relacionan  con  el  arca  en  general,  fundándose  en  que  se 
emplea  aquí  el  sufijo  en  forma  femenina,  y  por  ello  exige,  para 
su  perfecta  construcción,  un  nombre  femenino,  cual  ítan,  te- 
bah  =  arcam,  que  es  precisamente  lo  último  de  que  se  ha  ha- 
blado, por  terminar  con  el  mismo  la  frase  anterior;  esto,  desde 
luego,  es  más  lógico  que  referir  dicho  sufijo  femenino  á  ^íi*, 
sohar  =  lumen>  fenestram,  nombre  masculino  de  suyo  y  que 
no  podría  concertar  con  aquél,  si  no  es  tomándolo  como  colec- 
tivo, según  admiten  de  hecho  Gesenio  y  sus  partidarios,  lo 
cual,  además  de  ir  acompañado  de  cierto  artificio,  cuando  no 
de  violencia  manifiesta,  de  que  se  ve  libre  la  interpretación 
anterior,  parte  de  una  base  que  no  es  tan  patente  como  qui- 
sieran sus  defensores.  Más  aún:  si  admitiéramos  por  unos  ins- 
tantes que  la  frase  presente  se  refiere  tan  sólo  al  sohar  ó  aber- 
tura indicada,  se  deduciría  que  ésta  ocupaba  toda  la  techum- 
bre del  arca  y  que,  por  lo  mismo,  durante  el  continuado  pe- 
ríodo del  diluvio  tendría  necesariamente  que  ser  cubierta, 
aunque  no  fuera  más  que  con  alguna  tela  impermeable,  impi- 
diendo así  el  que  por  ella  pudieran  verificarse  los  efectos  de 
aireación  é  iluminación,  precisamente  los  mismos  que  estaba 
llamada  á  desempeñar.  Por  todo  ello,  creemos  que  la  frase 
actual  se  dirige  exclusivamente  á  señalar  la  forma  en  que  ha 
de  terminar  el  arca,  sin  que  quiera,  ni  mucho  menos,  negarse 
que  exista  cierto  enlace,  muy  conveniente  con  la  expresión 
anterior,  el  cual  se  manifiesta  con  toda  claridad  interpretando 
ambas  del  modo  siguiente:  Fenestram  facies  in  arca  et  supra 
(f  enestram)  altitudine  cubiti  perficies  arcam  desuper.  3.a  Puer- 
ta adecuada  y  necesaria  para  dar  por  ella  acceso  á  cuantos  vi- 
vientes habían  de  refugiarse  en  el  arca  salvadora,  lo  que  se 
manifiesta  en  esta  otra  frase:  ufetaj  hatteba  besiddah  tasim  = 
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masculus  et  femina  erunt  ex 

ouo  uf\  ofannG  cjmim  pt  flp  in- 
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mentó  ad  genus  suum,  de 
omni  reptili  terrae  ad  genus 
suum,  bina  ex  ómnibus  in- 

erunt,  de  volucribus  secun- 

vlllLU.   opcLlcb  budo,   el   U.tJ  J  ti 

mentis  secundum  species 
suas,  et  de  omni  reptili  terrae 

et  ostium  arcae  in  latere  ejus  pones,  donde  se  ve  que  dicha 
puerta  debe  ser  colocada  en  uno  de  los  costados  del  arca  be- 
siddah  —  in  latere  ejus,  dejando  á  la  discreción  de  Noó  elegir 

el  que  le  pareciese  más  conveniente  para  el  caso. 

Por  último,  tiene  gran  cuidado  Elohim  de  advertir  á  Noó  que, 
una  vez  terminado  el  artefacto,  lo  empape  interior  y  exterior- 
mente  de  cierta  substancia  impermeable,  para  evitar  que  baga 
agua  we7cafarta  hotáb  mibbayit  umijus  baUkofer  =  et  obducito 
(bituminabis)  eam  intrinsecus  et  extrinsecus  pice.  El  ingredien- 
te que  aquí  se  manda  emplear  tiene  en  el  hebreo  la  forma  IDM, 
baJcJcofer;  en  el  griego,  la  de  aa-^a^Tto,  y  en  nuestra  Vulgata,  la 
de  bitumine;  lo  más  corriente  ha  sido  traducir  la  mencionada 
palabra  como  pix  para  indicar  algún  producto  vegetal  extraído 
de  los  árboles  resinosos,  empleados  como  materiales  más  á  pro- 
pósito para  la  construcción  del  arca;  así  se  ve  que  dicha  subs- 
tancia, baJcJcofer,  tiene  un  nombre  muy  parecido,  si  no  entera- 
mente sinónimo,  al  de  aquellos  árboles  gofer  de  que  hace  poco 
tratamos. 

(5)  Así  que  termina  Elohim  de  hacer  á  Noó  los  encargos  más 
convenientes  y  precisos  para  evitar  que  él  con  los  demás  pre- 
destinados se  viera  envuelto  en  el  justo  castigo  que  había  de 
enviar  sobre  la  humanidad  prevaricadora,  le  manifiesta  con  toda 
claridad  en  qué  ha  de  consistir  el  castigo  pronosticado.  En 
esta  nueva  relación  comienza  mostrándose  El  mismo  como  ac- 
tor principal  de  cuanto  en  breve  ha  de  ocurrir,  valiéndose  de 
una  forma  enfática  por  demás:  Wahani,  hineni  =  Et  ego,  ecce 
ego,  hebreaísmo  empleado  en  las  Sagradas  Letras  cuando  se 
quiere  dar  mayor  vigor  ó  solemnidad  á  la  frase  que  sigue,  y 
que  en  el  caso  presente  es:  mebi  het  hammabbul  mayin  =  addu- 
cens  (ero)  diluvium  aquarum  =  haré  venir,  traeré  el  diluvio  de 
aguas,  cual  debe  ser  literalmente  traducido  el  texto  hebreo; 
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cundum  genus  eoram,  et  ab 
ómnibus  jumentis  secundam 
genus,  et  ab  ómnibus  repti- 
libus  reptantibus  super  te- 
rram  secundum  genus  eorum 

cribus  juxta  genus  suum,  et 
de  jumen  tis  in  genere  suo 
et  ex  omni  reptili  terrae  se- 
cundum genus  suum,  bina 

nuestra  Yulgata  invierte  en  el  término  de  la  oración  el  orden 

y  dependencia  de  las  palabras  trasladando  aquas  diluvii  en  lu- 
gar de  diluvium  aquarum;  mayor  variedad,  al  parecer,  mués- 
trase en  la  versión  de  los  Setenta,  que  de  estas  dos  palabras 
forma  un  doble  término,  en  vez  de  ponerse  á  la  una  depen- 
diente de  la  otra,  como  se  encuentran  en  las  restantes  versio- 
nes. He  aquí  la  manera  con  que  en  la  misma  han  sido  traslada- 
das: eiraya)  tov  xaxaxAÚjjiov,  oówp  emrriv  y^v  =  inducam  diluvium, 
aquas  super  terram,  donde  resulta  el  segundo  complemento, 
aquas  super  terram,  como  verdadera  explicación  del  primero, 
diluvium;  despréndese  de  esta  original  construcción  que,  sin 
separarse  esencialmente  del  contenido  del  texto  hebreo,  se  ex- 
presa más  gráficamente  el  sentido  exacto  de  la  frase. 

La  etimología  de  la  palabra  b*D72,  mabbul,  ha  sido,  no  sólo 
antes,  sino  en  la  actualidad,  bastante  discutible,  creyendo 
unos,  con  Gesenio,  que  se  deriva  del  verbo  poético  bín,  yaval, 
inusitado  en  la  voz  Kal,  que  significa  profluxit,  fluctuavit, 
mientras  que  otros  le  hacen  proceder  del  asirio,  ya  abúbu,  ya 
nábdlu;  acaso  con  mayor  probabilidad  deba  considerarse,  con 
Dillmann,  cual  un  vocablo  anticuado,  explicándose  así  que  lo 
mismo  en  este  lugar  que  en  el  capítulo  siguiente  no  se  em- 
plee ella  sola,  sino,  mejor,  formando  verdadera  aposición  con 
mayim  hallares  =  aquae  super  terram. 

Signifícase  asimismo  la  finalidad  de  dicho  diluvio  en  la  fra- 
se que  continúa:  leschajel  Tcol-basar  =  ad  disperdendum  omnem 
carnem,  en  la  que  se  emplea  el  verbo  schajat  =  perderé,  en 
idéntico  sentido  que  se  explicó  en  la  nota  tercera;  el  compues- 
to Icol  basar  =  omnem  carnem  debe  tomarse  aquí,  no  ya  sola- 
mente por  hombre,  como  algunos  han  creído,  sino,  mejor,  por 
animal,  cual  se  desprende  así  del  contexto  próximo  como  del 
remoto. 
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gredientur  ad  te  ad  viven- 
dum  et  tu  sume  tibi  ex  omni 
esca  qaae  comeditur  et  con- 
gregabis  ad  te,  et  erit  tibi  et 

juxta  species  suas  bina  ex 

ómnibus  ínoTpHipntnv  tpnun 

ut  permaneant,  et  tu  sume  ti- 
bi de  omni  esca  quae  come- 

Después  de  enunciar  la  catástrofe  que,  á  modo  de  castigo, 
había  de  visitar  al  género  humano,  enumera  Elohim  las  per- 
sonas que,  por  decreto  explícito  de  su  soberana  voluntad,  ha- 
bían de  ser  exceptuadas  de  la  próxima  inundación  terrena;  y 
así,  refiriéndose  de  nuevo  á  Noé,  le  dice:  Wahaqimoti  het-beri- 
ti  hittdk  =  et  statuam  (ponam)  pactum  (foedus)  meum  tecum, 
donde  se  promete  celebrar  en  tiempo  y  ocasión  oportuna  una 
alianza  divina  ó  pacto  solemne  con  tan  memorable  patriarca. 
En  el  capítulo  IX,  especialmente  en  la  parte  comprendida 
entre  los  versículos  9  y  17,  se  nos  explica  cuál  sea  la  alianza 
que  aquí  se  augura,  la  misma  que  será  renovada  con  Abraham 
y  demás  patriarcas  del  pueblo  hebreo,  y  cuyos  orígenes  se  en- 
cuentran en  el  proto-evangelio,  anunciado  á  nuestros  primeros 
padres  á  raíz  del  pecado  paradisíaco;  así  es  que  el  fin  último 
y  principal  del  pacto  que  se  anuncia  en  la  actualidad  viene  á 
completarse  en  Cristo,  Salvador  del  género  humano,  que  ha- 
bía de  nacer  de  la  raza  y  familia  elegida;  por  ello,  es  decir, 
atendiendo  á  la  futura  alianza,  se  le  anticipa  á  Noé  que  debe- 
rá refugiarse,  así  él  como  sus  hijos  y  las  mujeres  de  todos,  en 
el  arca  descrita,  resultando,  por  lo  tanto,  aquello  que  con  tan- 
ta claridad  explicó  el  Príncipe  de  los  Apóstoles:  «In  qua  (arca) 
pauci,  id  est,  octo  animae  salvae  sunt  per  aquam»  (1.a  Pet., 
c.  DI,  20.) 

(6)  Por  lo  mismo  que  la  inundación  terrena  pronosticada 
había  de  producir  no  sólo  la  destrucción  de  los  hombres,  si  que 
también  la  de  los  animales,  como  ya  antes  se  le  había  reve- 
lado á  Noé,  adviértese  ahora  que  deberían  encontrar  igualmen- 
te refugio  en  el  arca  algunas  parejas  de  animales,  para  evitar 
que  desaparecieran  las  especies  de  los  mismos;  así,  pues,  reci- 
be el  encargo  siguiente:  Umikkol-hajay  mikkol  basar  =  de 
omni  vívente  ex  omni  carne,  ó,  como  se  traslada  con  mayor 
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bina,  bina,  de  ómnibus  in- 
gredientur  ad  te  ut  nutrian- 
tur  tecum  masculus  et  femi- 
na,  tu  autem  accipies  tecuni 
ex  ómnibus  escis  quos  come- 

de  ómnibus  ingredientur  te- 
cum, ut  possint  vivere,  tolles 
igitur  tecum  ex  ómnibus  es- 
cis quae  mandi  possunt  et 

claridad  en  nuestra  Vulgata,  ex  cunctis  animantibus  universae 
carnis;  donde  se  ve  expresamente  lo  que  antes  se  ha  advertido, 
ó  sea  que  basar  =  carne  ¡debe  tomarse  no  sólo  haciendo  refe- 
rencia al  hombre,  sino  también  á  los  animales,  sch e  nayim  miJc- 
Icol  tabi  hel-hatteba  =  bina  ex  ómnibus  introduces  in  arcam. 
En  la  última  de  las  precedentes  versiones  falta  la  correspon- 
dencia de  la  palabra  mikkol,  acaso  para  evitar  repeticiones,  ya 
que  en  la  expresión  anterior,  que  forma  un  solo  y  verdadero 
sentido  con  la  presente,  quedó  enunciada;  sin  embargo,  así  por 
encontrarse  en  las  restantes  versiones,  cuanto  por  formar  no 
propiamente  una  repetición  inútil,  sino,  mejor,  un  hebraísmo 
muy  corriente  en  las  Sagradas  Páginas,  y  que  sirve  para  au- 
mentar el  énfasis  á  la  locución,  creemos  debe  conservarse  en 
el  presente  caso;  lehajayot  hittak  =  ad  servandum  viva  (ad  fa~ 
ciendum  ea  vivere)  tecum,  finalidad  manifiesta  de  la  operación 
prescrita,  cual  se  explica  con  gran  acierto  en  la  paráfrasis  cal- 
dea traduciendo  cuando  vuelve  á  repetirse  esta  misma  frase,  al 
final  del  versículo  siguiente,  ut  permaneant  =  para  que  per- 
manezcan, se  perpetúen  (sus  especies),  y  por  ello  se  añade: 
zdhar  uneqeba  yihyn  —  masculus  et  femina  erunt;  es  decir,  los 
elementos  necesarios  para  la  conservación  específica,  según  se 
indicó  en  otra  ocasión  en  que  hubo  necesidad  de  hablar  de  un 
asunto  parecido.  (Y.  págs.  114  y  siguientes.) 

Sigue  luego  la  enumeración,  aunque  de  un  modo  bastante 
general,  de  las  clases  de  animales  cuyas  parejas  han  de  ser 
conservadas  en  el  arca,  observándose  en  esta  englobada  clasi- 
ficación un  orden  muy  parecido  al  que  se  encuentra  en  el  ca- 
pítulo primero,  cuando  expresó  Dios  el  dominio  concedido  al 
hombre  sobre  los  demás  seres  terrenos. 

En  las  últimas  palabras  del  coloquio  que  Elohim  tuvo  con 
Noé  recibe  éste  el  encargo  de  proveerse,  para  toda  la  tempo- 
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eis  ad  vescendum.  Et  fecit 
Nohach  juxta  omnia  quae 
praecepit  illi  deus,  ita  fe- 
cit (6). 

ditur,  et  repones  apud  te  et 
erit  tibi  et  eis  ad  vescendum. 
Et  fecit  Noe  juxta  omnia  quae 
praecepit  ei  dominus,  ita  fecit. 

rada  que  había  de  durar  su  permanencia  en  el  arca,  mikkól- 
tnahaJcat  bascher  yehakel  =  ex  omni  cibo  qui  comeditur,  de 
toda  clase  de  alimentos  necesarios  para  la  conservación  no 
sólo  de  su  vida  y  de  la  de  su  familia,  sino  también  de  la  de  los 
animales  que  habían  de  ser  sus  compañeros  durante  el  período 
diluvial:  wehaya  leha  welahem  leho7cla  =  ut  sit  tibi  et  eis  in 
escam  (ad  vescendum).  Tampoco  faltan  intérpretes  que  defien- 
dan que  entre  las  provisiones  de  reserva  podrían  contarse  al- 
gunos de  los  mismos  animales  que  se  le  manda  á  Noó  conser- 
var en  el  arca;  pero  semejante  opinión  ha  sido  rebatida  por  no 
pocos  exégetas,  que  la  juzgan  en  abierta  oposición  con  lo  ya 
manifestado  en  el  versículo  19  y  con  lo  que  más  adelante  se 
establece  en  los  principios  del  capítulo  siguiente  y  en  el  verso 
tercero  del  capítulo  IX. 

Inmediatamente  después  de  dar  por  terminada  tan  memora- 
ble revelación  que  Dios  hiciera  á  Noé,  añade  el  historiador  sa- 
grado que  dicho  patriarca  comenzó  á  obrar,  1cekol  hascher 
siwa  hoto  helohim  —  juxta  quod  praecepit  illi  deus.  Es  indu- 
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ditis  et  congregabis  aput  te 

íTionm   o t   ¿i'nnní  tini  o f  íllic!  orí 
ípoULLl  el  el  Uill  HUI  el  Hilo  dll 

manducandum,  et  fecit  Noe 
omnia  quaecumque  praecipit 
ei  deus,  sic  fecit. 

comportabis  apud  te  et  erunt 

f om  tirn  miQm  íllio  ín  acpo tvi 
ld.Hl  11JJ1  qUaLll  Hilo  111  coL'ClUl. 

Fecit  igitur  Noe  omnia  quae 
praeceperat  illi  deus . 

dable  que  esta  frase  se  refiere  sólo  al  cumplimiento  del  man- 
dato sobre  la  construcción  del  arca,  pues  en  cuanto  á  la  se- 

gunda  parte  del  decreto,  es  decir,  en  lo  que  hace  referencia  ai 
ingreso  en  ella  y  al  número  de  animales  que  deberían  refugiar- 
se en  la  misma,  se  dice  haberse  cumplido,  con  una  frase  pare- 
cida á  la  presente,  en  el  verso  quinto  del  capítulo  que  sigue. 
Ahora  bien,  como  al  promulgarse  el  mencionado  decreto  se 
da  como  seguro,  no  sólo  que  Noe  tenía  los  tres  hijos  antes  ex- 
presados, sino,  además,  que  éstos  habían  ya  contraído  matrimo- 
nio, debe  suponerse  que  comenzó  á  fabricar  el  arca,  no  el  año 
quinientos  de  su  vida,  aquel  en  que  se  nos  dijo  haberse  iniciado 
el  nacimiento  de  sus  hijos,  antes  mejor,  aproximadamente  me- 
dio siglo  después;  y  como,  por  otra  parte,  se  nos  manifiesta  que 
el  diluvio  coincidió  con  el  año  seiscientos  del  mismo,  época  en 
que  ya  debió  estar  terminada  la  obra,  dedúcese  que  ésta  duró, 
cuando  más,  de  cincuenta  á  setenta  años,  nunca  un  siglo,  como 
sabemos  opinaron  algunos  exógetas  antiguos. 

(Continuará.) 
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Un  proyecto  para  su  solución 

por  jfiuffústo  Villanueva. 


Las  crisis  periódicas  que  agobian  a  nuestro  pueblo  nacen,  en 
gran  parte,  de  su  defectuosa  circulación  monetaria,  y  pocas 
veces  de  una  decadencia  de  sus  fuentes  de  producción,  aunque 
evidentemente  contribuyen  a  provocarla.  Por  ser  Chile  un 
país  en  que  se  ha  concentrado  en  los  Bancos  la  mayoría  de  las 
transacciones  del  comercio  y  de  la  industria,  en  forma  que  sólo 
han  alcanzado  muy  pocas  de  las  naciones  más  adelantadas,  re- 
sulta que  la  vitalidad  económica  de  la  nación  está  indisoluble- 
mente ligada  a  los  recursos  de  que  sus  instituciones  disponen 
en  sus  cajas,  y  que  las  deficiencias  de  éstas  conmueven  el  or- 
ganismo entero  del  país. 

Es  opinión  muy  generalizada  la  de  que  la  simple  multiplica- 
ción de  los  billetes,  que  constituyen  su  circulante,  basta  para 
corregir  esas  deficiencias,  como  si  la  multiplicación  de  los  sig- 
nos representativos  de  la  riqueza  multiplicara  la  riqueza 
misma. 

Lo  que  en  realidad  falta  en  Chile  para  corregir  deficiencias 
y  movilizar  eficazmente  la  producción  y  el  comercio  es  capital 
circulante,  y  mientras  el  aumento  de  circulante  no  sea  a  la  vez 
aumento  de  capital,  no  cumplirá  con  las  condiciones  necesarias 
para  asegurar  la  prosperidad  de  la  nación.  El  principal  esfuer- 
zo debe  hacerse,  de  consiguiente,  en  el  sentido  de  aumentar  el 
capital  de  movilización  del  país  y  de  distribuirlo  en  forma  que 
fomente  el  desarrollo  de  sus  riquezas  naturales. 

Una  circulación  monetaria  y  arreglada  debe  cumplir  con  dos 
condiciones  primordiales: 
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1.  a  Fijeza  del  valor  de  la  moneda,  a  fin  de  tener  una  medi- 
da invariable  de  los  valores  y  de  inspirar  confianza  a  capitales 
extraños  que  puedan  contribuir  al  fomento  de  nuestra  produc- 
ción; y 

2.  a  Elasticidad,  de  modo  que  se  amolde  a  las  variadas  exi- 
gencias del  mercado,  sin  deficiencias  que  perturben  o  parali- 
cen la  industria  y  la  producción,  y  sin  crecidos  sobrantes  que, 
estimulando  la  concesión  de  créditos  excesivos,  exageran  los 
consumos  y  desnivelan  los  saldos  internacionales,  determinan- 
do la  salida  de  capitales  y,  como  consecuencia  final,  la  depre- 
ciación de  la  moneda. 

La  primera  de  estas  condiciones,  la  de  dar  valor  fijo  a  la  mo- 
neda, se  puede  cumplir  iniciando  lisa  y  llanamente  la  conver- 
sión a  oro  del  actual  circulante  de  papel,  o  bien  estableciendo 
una  caja  de  conversión  que  emita  moneda  de  papel  contra  de- 
pósitos de  oro,  y  recíprocamente  canjee  por  oro  los  billetes  emi- 
tidos, pudiendo  dicho  canje  verificarse  ya  sea  en  Chile  o  en  el 
extranjero. 

Considero  que  en  Chile  debe  preferirse  el  sistema  de  caja  de 
conversión  con  caja  en  el  extranjero,  es  decir,  con  virtiendo  el 
billete  que  se  ha  de  retirar  de  la  circulación  en  letras  sobre 
Europa.  Fundo  esta  convicción  en  dos  razones:  1.a  Porque  ha- 
biendo estado  Chile  durante  muchos  años  sometido  al  régimen 
del  papel-moneda,  ha  emigrado  todo  el  oro  que  aquí  existía,  y 
que  ya  no  tenía  función  que  desempeñar,  y  habría  que  comen- 
zar de  nuevo  saturando  el  mercado  con  sumas  considerables  de 
metálico,  que  normalmente  absorbe  el  atesoramiento  de  los  par- 
ticulares, lo  que  exigiría  el  empleo  de  una  cantidad  muy  supe- 
rior de  metal  amarillo  a  la  representada  por  el  circulante  de 
papel;  y  2.a  Porque  la  gran  distancia  que  media  entre  este  ex- 
tremo de  la  América  del  Sur  en  que  vivimos  y  los  centros  co- 
merciales del  hemisferio  Norte,  que  son  los  principales  pro- 
veedores de  metálico,  es  un  grave  inconveniente  para  que  fun- 
cione el  flujo  y  reflujo  de  moneda  que  por  medio  de  los  des- 
cuentos e  intereses  regulariza  en  otras  partes  el  encaje  banca- 
rio.  Reemplazándose  el  oro  efectivo  por  la  letra  de  cambio,  ese 
movimiento  se  facilita  con  la  cooperación  sólo  del  correo  y  del 
telégrafo. 

La  segunda  condición,  o  sea,  la  de  elasticidad  del  circulante, 
se  cumple  con  ventaja  por  la  reorganización  de  un  Banco  Cen- 
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tral  con  privilegio  de  emisión,  el  cual  tendría  a  su  cargo,  como 
sucede  en  la  mayoría  de  los  países  europeos,  regular  el  monto 
de  los  billetes  que  se  emitan  según  las  necesidades  del  merca- 
do, y  fijar,  como  complemento  de  esa  función,  el  tipo  del  des- 
cuento o  del  interés. 

Ese  Banco  Central  debería  ser  una  institución  particular  y  • 
sin  ingerencia  de  los  poderes  públicos  en  su  dirección  comer- 
cial, única  manera  como  podrá  substraerse  a  las  influencias  va- 
riables y  no  siempre  sanas  de  la  política;  y  debería  además 
proceder  libremente  en  las  operaciones  de  su  giro,  sin  más  li- 
mitaciones que  las  que  imponga  una  ley  general  de  Bancos, 
pues  de  otra  manera  no  encontraría  accionistas;  pero  tendría 
que  quedar  sometida  a  fiscalizaciones  especiales  en  su  sección 
de  Emisión,  ya  que  corresponde  al  Estado  vigilar  lo  relativo  a 
la  moneda. 

Conviene  que  el  tipo  de  conversión  que  se  fije  no  se  aparte 
sensiblemente  del  que  corresponde  al  cambio  internacional  en 
el  momento  de  iniciarla,  especialmente  si  la  balanza  de  saldos 
no  se  encuentra  en  esas  circunstancias  fuertemente  a  favor  del 
país.  Sin  eso  habría  el  peligro  de  causar  graves  trastornos  en 
el  comercio  y  en  la  industria. 

Condiciones  principales  a  que  se  sujetará  el  Banco  Central. 

I.    El  Banco  Central  se  dividirá  en  dos  secciones: 

I.  a  Sección  Comercial,  que  será  dirigida  por  el  Consejo  que 
elijan  sus  accionistas  y  por  los  directores  generales  y  demás 
empleados  que  el  Consejo  determine. 

Esa  Sección  se  sujetará  a  las  disposiciones  de  la  ley  general 
de  Bancos,  y  podrá  hacer  redescuentos  de  efectos  de  comercio 
que  otros  Bancos  le  presenten. 

2  a  Sección  de  Emisión,  que  será  dirigida  por  el  mismo  Con- 
sejo y  los  delegados  especiales  del  gobierno  que  determine 
la  ley. 

II.  La  Sección  de  Emisión  tendrá  por  objeto: 

1.  °  Tomar  a  su  cargo  la  actual  emisión  de  billetes  fiscales 
de  150  millones  de  pesos,  recibiendo  del  Estado,  para  respon- 
der de  ella,  igual  valor  nominal  en  oro. 

2.  °  El  sobrante  que  pueda  existir  del  oro  acumulado  para 
la  conversión  metálica,  quedando  facultado  el  Banco,  cuando 
lo  estimo  necesario,  para  emitir  billetes  por  el  equivalente  de 
ese  sobrante. 
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Estos  sobrantes  servirán  como  un  primer  elemento  para  dar 
elasticidad  al  circulante.  Por  este  capítulo  se  pueden  obtener, 
según  cálculo,  más  o  menos  de  30.000.000  de  pesos  en  billetes 
de  valor  fijo. 

3.  °  Emitir  billetes,  que  entregará  a  la  Sección  Comercial, 
hasta  una  suma  que  no  exceda  del  valor  del  capital  del  Banco 
Central. 

Estos  billetes  servirán  igualmente  de  elemento  para  dar 
elasticidad  al  circulante.  Su  principal  garantía  consiste  en 
que  serán  un  crédito  preferente,  como  se  expresará  más  ade- 
lante, y  su  emisión  compensará  al  Banco  de  los  gravámenes 
que  le  impondrán  ciertos  servicios  fiscales,  como  el  de  tesore- 
ría, etc.,  que  se  le  pueden  imponer,  y  el  mantenimiento  de  la 
misma  Sección  de  Emisión. 

4.  °  Emitir  billetes  como  la  Caja  de  Conversión  por  equiva- 
lente del  oro  que  se  le  deposite,  ya  sea  en  Chile  o  en  la  Ofici- 
na que  deberá  para  este  efecto  mantener  en  Londres,  París  u 
otras  plazas  principales  del  extranjero. 

Tengo  la  impresión  de  que  por  este  capítulo  puede,  en  caso 
necesario,  dotarse  al  país  de  muy  considerables  cantidades  de 
circulante,  como  ha  sucedido  en  la  República  Argentina  y  en 
el  Brasil  desde  que  a  la  Caja  pueden  concurrir  para  ese  fin: 

a)  Los  particulares  que  deseen  traer  fondos  al  país; 

b)  Los  que  quieran  hacer  inversiones  en  Chile,  que  no  se- 
rán pocos  desde  que  hemos  visto  que  no  han  podido  colocar  en 
Europa,  aun  bajo  el  régimen  variable  e  inseguro  del  papel 
moneda,  más  o  menos  de  30.000.000  de  pesos  en  bonos  hipote- 
carios y  gran  número  de  acciones  bancarias  y  aun  de  acciones 
mineras.  Me  consta  que  se  habría  podido  dar  colocación  a 
muchas  más  acciones  de  las  primeras  si  las  administraciones 
de  Chile  no  hubieran  considerado  prudente  y  necesario  poner 
límite  a  tales  adquisiciones; 

cj  Los  Bancos  que,  teniendo  cobranzas  o  valores  de  otro 
origen  en  Europa,  prefieran  esta  forma  para  trasladarlas  a 
Chile  en  reemplazo  del  giro  de  letras  de  cambio;  y 

d)  El  gobierno  mismo,  para  la  conversión  a  moneda  co- 
rriente del  país  de  la  parte  de  los  impuestos  que  percibe  en  oro 
o  en  letras  y  la  parte  de  los  empréstitos  que  contrate  y  que 
hayan  de  invertirse  en  Chile. 

Puede  uno  suponer  que  llegue  el  momento  en  que  convenga 
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moderar  estas  emisiones,  si  bien  yo  creo  que  ellas  se  regula- 
rizarán solas  y  que  no  llegará  el  caso  de  que  sean  peligrosas, 
por  la  sencilla  razón  de  que  todas  serán  de  ¡valor  fijo  e  inme- 
diatamente convertibles  en  letras  de  cambio. 

En  todo  caso,  el  circulante  que  se  emita  por  este  mecanis- 
mo estará  en  relación  directa  con  el  volumen  de  los  negocios 
del  país,  y  se  fijará  automáticamente  en  proporción  a  él,  lo 
cual  está  en  oposición  con  lo  que  sucede  en  Francia,  por  ejem- 
plo, donde  ha  sido  necesario  aumentar  periódica  y  además  algo 
caprichosamente  el  poder  emisor  del  Banco  de  Francia  en 
cada  renovación  de  su  contrato,  como  lo  hacía  notar  hace 
pocos  meses  Paul  Leroy  Beaulieu,  que  combatió  el  último 
aumento. 

5.°  Emitir,  por  último,  billetes  que  se  entregarán  a  la  Sec- 
ción Comercial,  siempre  que  se  cumpla  con  los  requisitos  si- 
guientes: 

1.  °  Que  se  depositen  en  garantía  de  ellos  bonos  hipoteca- 
rios u  otros  valores  que  determine  la  ley  o  autorice  el  presi- 
dente de  la  República. 

2.  °  Que  se  pague  al  Estado  un  impuesto  de...  por  ciento 
por  el  tiempo  que  dure  esta  emisión . 

3.  °  Que  el  máximum  de  esta  emisión  en  ningún  caso  exce- 
da de...  pesos,  o  sólo  subsista  mientras  el  encaje  de  oro  desti- 
nado a  responder  del  total  de  los  billetes  emitidos  por  las  dis- 
posiciones arriba  enumeradas  no  baje  del...  por  ciento  del  to- 
tal de  ellas. 

Esta  facultad  que  tomé  de  la  ley  que  rige  al  Banco  del  im- 
perio germánico  tiene  por  objeto  contemplar  únicamente  si- 
tuaciones extremas  en  que  haya  que  salvar  la  existencia  misma 
de  los  Bancos,  y,  por  consiguiente,  la  de  todos  los  negocios 
que  de  ellos  dependen.  Es  lo  que  en  los  Estados  Unidos  han 
llamado  circulante  de  emergencia,  y  es  muy  importante  que 
desaparezca  en  el  más  breve  plazo  posible,  razón  por  la  cual 
el  impuesto  con  que  se  ha  de  gravar  debería  ser  bastante  alto 
para  que  el  Banco  Central  jamás  tenga  interés  en  prolongar 
su  existencia  por  no  ser  origen  de  lucro  para  él. 

4.  °  La  Sección  de  Emisión  deberá  canjear  y  retirar  de  la 
circulación  todos  los  billetes  que  se  le  presenten  para  ese  ob- 
jeto, y  tendrá  facultad  a  su  arbitrio  para  realizar  el  canje 
pagando  el  equivalente  en  oro  en  Chileno  en  letras  a  la  ¿vista 
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sobre  Londres,  a  un  tipo  de  cambio  de  tres  octavos  de  peni- 
que más  bajo  que  el  que  se  fije  como  valor  de  la  moneda. 

Estos  tres  octavos  de  penique,  u  otra  cifra  aproximada,  re- 
presentan el  gravamen  que  en  régimen  de  oro  impondría  la 
traslación  de  esos  fondos  a  Europa  y  determinan  lo  que  en  la 
jerga  bancaria  se  llama  el  Gold  point.  Sería  una  prima  muy 
insignificante  que  percibiría  la  Sección  de  Emisión  para  hacer 
frente  a  sus  gastos  de  sostenimiento. 

5.  °  Todo  el  oro  depositado  en  la  Sección  de  Emisión  que- 
dará exclusivamente  afecto  al  rescate  de  los  billetes,  y  no  po- 
drá dársele  ninguna  otra  inversión,  salvo  a  una  cuota  de  los 
fondos  destinados  a  la  conversión  de  los  billetes  fiscales,  la 
cual  podrá  invertirse,  con  autorización  del  presidente  de  la 
Eepública,  en  títulos  de  la  Deuda  externa  de  Chile,  después  de 
transcurrido  un  año  de  la  promulgación  de  esta  ley.  Esos  tí- 
tulos, a  su  vez,  podrá  realizarlos  la  Sección  de  Emisión  en 
caso  de  que  así  lo  exija  el  canje  de  billetes. 

6.  °  Los  intereses  que  produzcan  los  bonos  adquiridos  se- 
gún el  punto  anterior  se  destinarán  a  formar  un  fondo  espe- 
cial de  garantía  para  futuras  emisiones. 

Esta  medida  procura  un  nuevo  elemento  de  elasticidad  que 
se  consulta  tomando  en  cuenta  el  desarrollo  posterior  del  país, 
y  puede  producir  cuatro  millones  o  más  de  pesos  anuales  para 
este  fin. 

7.  °  Los  fondos  depositados  en  la  Sección  de  Emisión  y  los 
incrementos  que  reciban,  según  las  disposicionas  precedentes, 
constituirán  un  patrimonio  separado  del  Banco  Central  y  no 
quedarán  afectos  a  las  responsabilidades  de  éste,  el  cual  se  li- 
mitará a  administrarlos  para  los  fines  a  que  están  destinados, 
llevando  al  efecto  una  contabilidad  especial. 

8.  °  La  Sección  Comercial  del  Banco  prestará  la  diligencia 
propia  del  depositario  a  la  conservación  de  estos  fondos  y  res- 
ponderá de  ellos  con  todos  sus  bienes  y  con  la  preferencia  de 
los  créditos  de  cuarta  clase  enumerados  en  el  art.  2.481  del 
Código  civil.  Todos  los  billetes  que  emita  la  Sección  de  Emi- 
sión gozarán  de  igual  preferencia. 

9.  °  La  Sección  de  Emisión  se  hará  cargo  del  canje  de  los 
billetes  lanzados  por  la  Caja  de  Emisión  establecida  por  la  ley 
número  2.654  de  11  de  mayo  de  1912,  recibiendo  para  este 
efecto  el  oro  que  por  ellos  se  haya  depositado  en  garantía,  de- 
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volviendo  a  los  interesados  el  sobrante  de  esa  garantía  y  can- 
celando los  certificados  que  se  hayan  otorgado. 

10.  Desde  que  esta  ley  se  ponga  en  vigencia,  todas  las  obli- 
gaciones que  se  contraigan  serán  en  moneda  de  oro  de...  pe- 
niques (los  que  se  determinen  para  fijar  el  tipo  del  canje  en  la 
Caja  de  Conversión)  o  su  equivalente,  de  conformidad  con  la 
autorización  que  confiere  la  ley  de  10  de  septiembre  de  1892 
sobre  contratos  en  metálico. 

Esta  medida,  que  considero  de  alta  moralidad,  sería  la  ga- 
rantía más  sólida  que  pudiera  darse  a  los  capitales,  tanto 
nacionales  como  extranjeros,  que  se  inviertan  en  el  país, 
pues  suprimiría  de  una  vez  todo  interés  malsano  que  provoca 
crisis  dirigidas  a  volver  al  antiguo  régimen  de  papel  moneda. 
No  cerraría  el  camino  a  que  en  casos  extremos,  y  obedeciendo 
a  consideraciones  de  orden  muy  superior,  el  gobierno  pudiera 
apelar  todavía  al  recurso  de  hacer  emisiones  de  papel;  aunque 
éstas  no  tendrían  ya  más  que  el  carácter  de  empréstitos  forzo- 
sos, es  cierto,  pero  no  tan  perturbadores  como  lo  han  sido  hasta 
hoy,  desde  que  quedaría  inalterada  la  moneda  como  medida  de 
los  valores  y  no  se  modificaría  la  base  de  los  contratos.  Ade- 
más, las  emisiones  fiscales,  en  esa  forma,  no  se  perpetuarían 
y  durarían  sólo  tanto  como  las  circunstancias  extraordinarias 
que  les  hubieran  dado  origen. 

Se  ha  dicho  que  una  medida  así  no  tendría  el  alcance  que  le 
atribuyo,  pues  arrancaría  sólo  de  una  ley  que  otra  ley  podría 
modificar;  y  yo  me  permito  diferir  de  ese  parecer  siempre  que 
a  esta  disposición  se  le  dé  el  carácter  de  ley  interpretativa  del 
art.  10,  núm.  B.°,  de  la  Constitución,  que  garantiza  la  inviola- 
bilidad de  la  propiedad.  Todas  las  leyes  de  papel  moneda  dic- 
tadas hasta  hoy  en  Chile  han  sido  verdaderas  leyes  de  expro- 
piación, sin  que  se  haya  indemnizado  a  los  expropiados.  En 
todo  caso,  si  la  ley  se  derogara,  no  sería,  ciertamente,  con  efec- 
to retroactivo,  y  ese  efecto  han  tenido  en  realidad  todas  las 
leyes  de  papel  moneda  dictadas  hasta  la  fecha. 


Sobre  las  aberraciones  del  Greco 


Contestación  a  los  reparos  del  P  T  Belloso  (i). 

por  Germán  tjeritens,  oculista. 


Después  de  leído  el  artículo  del  P.  T.  Belloso  en  esta  misma 
revista,  número  correspondiente  al  15  de  junio,  sigo  sin  tener 
fe  en  lo  que  se  dice  de  las  figuras  del  Greco  respecto  de  la  ar- 
monía que  guarden  con  su  espíritu.  Sigo  creyendo  que  los  que 
del  estudio  psicológico  de  sus  obras  se  explican  de  modo  satis- 
factorio sus  aberraciones  están  en  un  error.  ¿Cómo  se  va  a 
creer  que,  «ansioso  de  profundizar  hasta  el  alma  de  las  cosas 
y  personas,  le  hacía  despreciar  la  forma  para  llegar  al  espíritu 
de  las  mismas?»  ¿Cómo  se  puede  admitir  que  el  espíritu,  las 
almas  que  se  elevan  al  cielo,  que  son  todo  perfección,  se  hallen 
encarnadas  en  figuras  anormales,  en  figuras  imperfectas,  en 
fenómenos,  que,  por  serlo,  constituyen  imperfección? 

Yo  no  sé  tampoco  qué  concepto  se  tiene  del  alma  y  del  espí- 
ritu, y  lo  digo  por  no  entender  eso  del  alma  de  las  cosas.  Yo 
siempre  creí  que  era  sólo  el  hombre  a  quien  Dios  dotó  de  alma 
racional,  y  que  ésta  estaba  en  unión  del  cuerpo  mientras  du- 
raba la  vida,  y  después,  en  el  acto  de  la  muerte,  el  alma  iba 
a  presentarse  a  juicio,  y  el  cuerpo  al  cementerio,  y  ambos  a 
esperar  a  que  llegara  el  gran  juicio  para  reunirse  otra  vez  y 
seguir  el  destino  que  el  supremo  juez  les  diese,  Eso  me  enseña- 
ron de  niño,  eso  sé,  y  no  me  he  preocupado  más  que  de  creer- 
lo, porque  me  dijeron  que  debía  tener  fer,  y  fe  tengo.  Ahora, 
si  desde  aquellos  tiempos  han  cambiado  las  cosas,  y  todo  lo 
existente  en  la  naturaleza  tiene  alma,  y  las  cosas  también, 


(1)  Véase  la  página  493  del  volumen  XXXVIII. 
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entonces,  aunque  me  costara  mucho  desechar  loque  en  la  niñez 
aprendí,  puede  ser  que  lo  crea. 

Por  el  momento,  sigo  cada  vez  más  convencido  de  que  el 
Greco  fué  un  astigmático,  además  de  un  gran  pintor. 

Yo  siento  mucho  que  se  haya  visto  desdén  en  algunas  pala- 
bras de  mi  conferencia,  y  que  copia  el  P.  T.  Belloso;  no  fué  mi 
animo  mortificar  a  nadie;  fué  tan  sólo  el  deseo  de  poner  en 
claro  un  enigma;  y  como  las  cosas  hay  que  decirlas  tal  y  como 
son,  y  los  pensamientos  hay  que  exponerlos  con  toda  claridad 
para  que  se  entiendan  bien,  por  eso  me  expresé  de  tal  modo, 
sin  que  por  mi  mente  cruzara  la  idea  de  molestar  a  nadie.  El 
que  yo  piense  de  esa  manera  no  es  motivo  para  que  nadie  se 
enoje,  y  si  lo  fuere,  la  misma  razón  me  asistiría  a  mí  para  mo- 
lestarme con  quien  pensara  de  distinto  modo  que  yo.  Por  esto, 
si  M.  Nelken  se  ha  molestado,  yo  lo  sentiré  mucho,  pero...  pre- 
sumo que  se  molestará  más  en  cuanto  sepa  algunas  cosas  que 
en  otra  ocasión  diré. 

El  P.  T.  Belloso  da  un  resumen  de  mi  conferencia  no  todo 
lo  fiel  que  él  cree.  Me  explico  perfectamente  que  no  haya  in- 
terpretado bien  algunas  cosas,  porque  el  asunto  es  intrincado. 
Debo,  pues,  deshacer  algunos  errores  que  él  me  atribuye  y  yo 
no  digo.  El  primero  es  que  el  estrabismo  sea  causante  del  as- 
tigmatismo. En  la  página  27  de  mi  conferencia,  hablando  del 
estrabismo  del  Greco,  .se  dice:  «¿Qué  prueba  éste?  Hace  un 
momento  os  lo  he  dicho:  que  hay  una  diferencia  de  agudeza  vi- 
sual entre  los  dos  ojos;  que  las  imágenes  se  pintaban  en  sitios 
distintos  de  cada  retina;  que  por  esta  razón  la  visión  con  los 
dos  ojos  era  mala;  que  la  acomodación  era  distinta  de  la  con- 
vergencia, y  como  estas  dos  funciones  están  íntimamente  rela- 
cionadas, cuando  no  pueden  desempeñarse  a  un  tiempo  viene 
el  desequilibrio  a  costa  del  desvío  del  que  estorba,  del  que  ve 
menos,  y  en  casos  como  el  que,  según  mi  opinión,  se  trataba 
en  el  Greco,  más  todavía,  porque  la  acomodación  había  de  ser 
anormal,  como  dentro  de  unos  momentos  veréis». 

No  está,  pues,  fundamentado  el  astigmatismo  en  el  estra- 
bismo; éste  os  un  síntoma  que  se  presenta  por  muchas  causas, 
y  entre  ellas  en  la  diferencia  de  agudeza  visual  de  los  dos 
ojos;  y  como  en  el  Greco  no  teníamos  motivo  para  buscar  su 
origen  en  otra  causa,  nos  pareció  lógico  suponer  que  fuera 
ésa  una  diferencia  en  la  agudeza  visual  de  los  dos  ojos;  de 
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modo  que,  a  lo  sumo,  el  estrabismo  podría  ser  causado  por  un 
astigmatismo  diferente  en  cada  ojo,  que  es  precisamente  lo 
contrario  de  lo  que  me  atribuye  el  P.  T.  Belloso:  que  el  estra- 
bismo sea  el  que  produjo  el  astigmatismo.  Partiendo  de  este 
principio  falso,  saca  consecuencias  que  luego  veremos,  y  que, 
como  es  lógico,  no  tienen  más  remedio  que  ser  falsas  de  toda 
falsedad. 

Otro  error  es  el  de  tomar  la  demostración  gráfica  en  la  for- 
ma que  en  el  resumen  de  la  conferencia  lo  hace  el  P.  T.  Be- 
lloso. En  éste  se  habla  tan  sólo  de  la  máquina  fotográfica,  y 
para  nada  se  menciona  al  ojo;  para  nuestra  demostración,  lo 
de  más  es  el  ojo;  lo  de  menos,  la  máquina  fotográfica.  Yo  siem- 
pre me  refiero  a  la  manera  como  le  vemos  con  nuestro  ojo 
normal  convertido  en  astigmático.  En  la  página  46  de  mi  con- 
ferencia digo:  «Si  por  medio  de  una  lente  cilindrica  nos  pro- 
vocamos un  astigmatismo  igual  al  que,  en  mi  opinión,  padecía 
el  Greco,  y  que  le  hacía  ver  las  figuras  alargadas  en  sentido 
vertical,  y  miramos  ese  cuadro,  etc..»  Para  presentar  las  figu- 
ras tal  como  las  vemos  con  astigmatismo  artificial,  no  tenía 
más  remedio  que  echar  mano  de  la  fotografía,  de  no  haber 
dado  con  cada  ejemplar,  o  a  cada  uno  de  los  asistentes  a  mi 
conferencia  del  Ateneo,  una  lente  cilindrica.  De  modo  que  lo 
que  se  ve  en  la  fotografía  es  lo  mismo  que  el  ojo  normal  ve 
cuando  se  convierte  en  astigmático-  Y  hago  esta  declaración 
porque  podría  creerse  que  una  cosa  es  lo  que  con  la  máquina 
se  consigue,  y  otra  lo  que  con  el  ojo  se  ve.  No  me  cansaré  de 
repetir  que  la  fotografía  no  es  más  que  la  copia  exacta  de  lo 
que  vemos  cuando  nos  hacemos  astígmatas,  claro  que  artifi- 
cialmente. 

Antes  de  entrar  a  contestar  al  P.  T.  Belloso,  le  haré  pre- 
sente que  si  el  problema  me  lo  planteó  mi  hijo,  la  explicación 
científica  que  de  él  doy  no  es  para  que  la  comprenda  un  niño 
de  nueve  años,  ni  mucho  menos;  me  conformaría  con  que  la 
entendieran  los  mayores,  los  que  tienen  conocimientos  de 
física  óptica,  y  entiendan  cuanto  pueda  decírseles  de  refrac- 
ción. ¿Cómo  voy  a  pretender  yo  que  esa  explicación  sea  sim- 
plemente para  un  niño,  como  se  deduce  de  lo  que  el  P.  T.  Be- 
lloso dice  en  su  artículo ,  si  un  hombre  mayor  y  de  gran 
cultura,  como  el  mismo  P.  T.  Belloso,  incurre  en  los  errores 
que  he  aclarado,  sin  que  me  llame  a  mí  la  atención  de  que  en 
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ellos  haya  incurrido?  Sería  inútil  el  que  yo  hablara  a  ese  niño 
de  astigmatismo.  Me  limitó  a  contestarle  que  así  pintaba  por- 
que un  defecto  visual  que  tenía  así  le  obligaba  a  ver.  Como 
las  razones  científicas  era  imposible  que  las  comprendiera, 
optó  por  el  procedimiento  que  empleo  cuando  se  me  dice  que 
no  se  me  entiende.  Le  provoqué  un  astigmatismo,  me  puse 
delante  de  él,  y  el  niño  me  dijo:  «Pareces  una  figura  del  Gre- 
cos Es  la  ventaja  que  tiene  mi  teoría,  que  se  puede  comunicar 
a  los  demás  teórica  y  prácticamente. 

Hay  muchas  cosas  que  no  dije  en  mis  artículos  de  Por  Esos 
Mundos  ni  en  la  conferencia,  y  que  espero  que  escandalicen 
sobre  manera  a  los  que  tanto  hacen  influir  el  espíritu  en  una 
cosa  tan  material  como  la  expresión,  la  parte  representativa 
de  la  obra  del  Greco,  material  como  todo  lo  representativo,  y 
que  lo  diré  en  un  libro  que  sobre  el  asunto  llevo  entre  manos 
y  no  sé  cuando  terminaré. 

Después  de  estas  aclaraciones  pasaré  a  contestar  los  reparos 
que  me  hace  el  P.  T.  Belloso. 

No  cabe  duda  que  nada  se  sabe  con  absoluta  certeza  res- 
pecto de  la  autenticidad  del  retrato  del  artista  que  nos  ocupa. 
En  esto  estamos  del  todo  conformes;  pero  sí  es  cierto  que  uno 
de  los  que  más  visos  de  certeza  tienen  (y  en  esto  necesaria- 
mente hemos  de  partir  de  las  investigaciones  ya  hechas  por 
otros  señores)  es  el  del  cuadro  de  Parma  citado  por  el  Padre 
T.  Belloso,  y  el  existente  en  el  cuadro  del  Entierro  del  Conde 
de  Orgaz,  que  nosotros  tomamos  para  nuestros  estudios. 

Nos  dice  el  autor  del  artículo  que  contesto  ,  que  éste  no  es 
sino  uno  de  tantos  supuestos  autorretratos  que  se  le  atribu- 
yen. Yo  he  tomado  como  base  de  mis  estudios  en  la  parte  ar- 
tística y  en  todo  lo  que  no  se  refiere  al  defecto  visual,  cientí- 
ficamente considerado,  la  obra  del  Sr.  Cossío,  porque  personas 
autorizadas  me  dijeron  que  este  señor  era  quien  mejor  y  más 
extensamente  había  tratado  del  asunto,  y  dicho  autor,  en  la 
página  37  de  su  obra  El  Greco,  escribe,  como  consecuencia 
del  estudio  hecho  de  los  que  se  suponen  retratos  del  Domeni- 
co:  «Pero,  sobro  todo,  las  indicadas  figuras  del  cuadro  de  Par- 
ma, del  San  Mauricio  y  del  Entierro  me  dan  cierta  confianza 
de  que  poseemos,  por  fortuna,  la  imagen  del  Greco  pintada  por 
él  mismo...»  Y  de  esto  creo  lógico  deducir  que  las  mismas  pro- 
babilidades tiene  uno  que  otro. 
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También  nos  dice  el  P.  T.  Belloso  que  en  el  cuadro  de  Par- 
ma  no  se  ve  que  padeciera  estrabismo  alguno.  ¡Naturalmente! 
Con  la  posición  que  tiene,  es  muy  difícil  verlo,  puesto  que  está 
la  cabeza  vuelta  hacia  un  lado;  y  como  el  estrabismo  se  deduce 
de  la  comparación  entre  los  dos  ojos  cuando  dirigen  la  mirada 
hacia  un  objeto,  mirándolo  de  frente,  en  este  caso,  tal  compa- 
ración no  puede  hacerse;  por  consiguiente,  no  podemos  dedu- 
cir si  hay  estrabismo  o  no,  aunque  yo  sospecho  que  existe 
ligera  desviación  hacia  afuera,  del  ojo  derecho.  En  el  del  En- 
tierro del  Conde  de  Orgaz  se  nota  muy  marcado,  y  cuanto  ma- 
yor es  la  fotografía  más  se  ve,  y  en  el  cuadro  original,  mucho 
más.  De  todos  modos,  el  que  la  desviación  sea  mayor  o  menor 
no  hace  variar  las  consecuencias  que  sacamos,  pues  siempre, 
por  pequeña  que  sea,  nos  demostrará  que  las  imágenes  no  se 
pintaban  en  puntos  idénticos  de  cada  retina,  condición  indis- 
pensable para  la  fusión  de  las  mismas;  existiendo  esa  desvia- 
ción, la  línea  visual  de  ese  ojo  no  coincidirá  con  la  mácula 
cuando  la  del  no  desviado  coincida,  y,  por  tanto,  siempre  que- 
dará en  pie  que  para  los  efectos  del  pintor  el  ojo  desviado  le 
servirá  para  muy  poco. 

Pregunta  el  P.  T.  Belloso:  ¿Qué  valor  puede  tener,  por  con- 
siguiente, consecuencia  tan  importante  como  la  de  la  enfer- 
medad visual  del  Greco,  deducida  de  un  retrato  que  puede  ser 
muy  bien  de  otra  persona?  Y  yo  pregunto  a  mi  vez:  ¿Es  que 
cree  el  P.  T.  Belloso  que  el  estrabismo  y  el  astigmatismo  son 
una  misma  cosa?  Al  principio  de  este  artículo  he  hecho  esta 
aclaración,  y  ahora  repetiré  que  el  estrabismo  y  el  astigma- 
tismo son  dos  cosas  absolutamente  distintas;  que  mientras  el 
estrabismo  es  la  desviación  de  uno  de  los  ojos  (o  de  ambos) 
hacia  derecha  o  izquierda,  arriba  o  abajo,  el  astigmatismo  es 
un  defecto  en  los  medios  refringentes  del  ojo,  y  es  imposible^ 
por  un  estrabismo,  diagnosticar  un  astigmatismo.  El  estra- 
bismo lo  único  que  nos  indica  es,  o  una  parálisis  de  los  múscu- 
los motores  del  ojo,  o  una  diferencia  entre  la  agudeza  visual 
de  los  dos  ojos.  El  estrabismo,  en  el  caso  del  Greco,  lo  que  nos 
dice  es  que,  para  los  efectos  del  pintor,  se  sirvió  tan  sólo  de 
un  ojo,  y  a  lo  sumo  lo  que  quedaría  por  explicar,  y  tan  sólo 
en  parte,  por  esta  causa,  sería  la  falta  de  perspectiva  que  acu- 
san sus  obras,  pero  nada  más.  ¿Quiere  el  P.  T.  Belloso  que 
supongamos  que  el  Greco  no  tuvo  estrabismo?  Pues  ello  nos 
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hará  suponer  que  el  astigmatismo  era  igual  en  los  dos  ojos, 
y  que  con  los  dos  veía  los  objetos  alargados;  en  resumen,  que 
en  vez  de  pintar  con  un  solo  ojo  pintó  con  los  dos,  y  en  los 
dos  padecía  igual  defecto  de  refracción.  De  modo  que  para  los 
efectos  de  nuestra  demostración  da  igual  que  sea  bizco  como 
que  no  lo  sea.  El  astigmatismo  lo  deducimos  de  otros  hechos, 
de  otros  síntomas  (permítase  la  palabra  aplicada  en  esta  for- 
ma) que  vemos  en  sus  obras,  y  que  más  adelante  diremos. 

A  continuación  dice:  «Teniendo  en  cuenta  que  de  los  mis- 
mos ojos  se  hace  uso  para  ver  el  objeto  y  para  ver  su  repro- 
ducción en  el  cuadro  conforme  se  va  dibujando,  si  ésta  resul- 
tara más  alargada,  tendría  que  ser  notado  por  el  mismo  que 
dibuja,  pues  de  los  mismos  ojos  se  sirve  para  ver  el  dibujo  que 
para  ver  la  reproducción.» 

Tal  argumento  se  me  hizo  desde  el  primer  momento  que  sen- 
tó la  teoría,  y  que  por  creerlo  sin  importancia  cometí  el  error, 
lo  confieso  ingenuamente,  de  no  ponerlo  en  claro.  Además  de 
que  para  mí  no  tenía  valor  alguno,  compréndase  que  en  un  ar- 
tículo de  una  revista,  y  en  una  conferencia  sobre  un  tema 
del  que  tantas  cosas  oí  decir,  no  se  podía  tratar  con  muchos 
detalles  tan  intrincado  asunto;  razón  por  la  que  me  decido  a 
publicar  el  libro,  y  aun  en  éste  quizá  se  me  pasen  muchas  co- 
sas por  alto.  Es  mi  deseo  recoger  cuantas  opiniones  pueda, 
para,  en  vista  de  los  argumentos  que  se  me  pongan,  tratar  el 
asunto  lo  mejor  que  pueda  y  sepa. 

Aun  cuando  este  artículo  tenga  mayores  proporciones  de  las 
que  yo  quisiera,  procuraré  contestar  lo  más  cumplidamente 
que  sepa  a  tal  argumento.  Me  serviré  para  hacerme  entender 
del  esquema  de  Imbert  que  presenté  en  la  conferencia,  para 
demostrar  por  qué  el  astígmata  ve  las  cosas  alargadas.  Ahora 
veremos  por  qué  las  tiene  que  pintar  de  esa  manera,  alarga- 
das más  o  menos,  según  las  condiciones. 

Supongamos  un  cuerpo  transparente  VHV'H'  que  tenga  el 
meridiano  vertical  W  más  refringente  que  el  horizontal  HH'. 
Los  rayos  luminosos  que  sean  refractados  por  el  meridiano 
vertical  formarán  el  foco  en  un  punto  P  que  estará  más  cerca 
del  cuerpo  refrigente  que  los  que  pasen  por  el  horizontal 
HH',  porque,  según  nos  dice  la  Física,  a  mayor  fuerza  re- 
fringente, menor  distancia  focal.  Por  esta  misma  razón,  los  que 
pasen  por  HH'  lo  formarán  a  mayor  distancia  del  cuerpo  re- 
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íringente,  porque  lo  hemos  supuesto  menos  convexo,  y  supon- 
gamos que  esos  rayos  se  reúnan,  forman  el  foco  en  F'.  Si  la 
retina  está  en  F,  los  rayos  RVE/V  formarán  un  punto,  imagen 
del  punto  luminoso,  pero  rH  r'H'  se  reúnen  más  lejos,  y  la  re- 


tina supuesta  en  F,  percibe  los  círculos  de  difusión  que  los  ra- 
yos forman  antes  de  reunirse  en  el  foco,  y  como  son  los  que 
pasan  por  el  meridiano  horizontal,  formarán  una  línea  hori- 
zontal hh',  en  el  mismo  sitio  que  está  el  punto  formado  por 
RVB/V.  De  este  modo  el  punto  F  queda  convertido  en  una 
línea  horizontal  hh'.  Si  la  retina  esta  en  F',  que  es  el  caso  que 
suponemos  en  el  Greco,  por  análogo  razonamiento  F'  quedará 
convertido  en  una  línea  vertical  V'V,  puesto  que  el  punto  F' 
será  borrado  por  los  círculos  de  difusión  que  forman  los  rayos 
del  meridiano  vertical  después  de  reunirse  en  el  punto  F.  Ex- 
perimentalmente  puede  verse  cuanto  queda  consignado.  Por 
esta  razón  el  astígmata  ve  las  cosas  alargadas. 

Veamos  ahora  por  qué  ha  de  pintarlas  también  alargadas. 
Convendrá  que  recordemos  antes  algunas  nociones  elementilí- 
simas  de  Física,  para  darnos  cuenta  de  lo  que  ocurre  en  la  vi- 
sión próxima,  o  sea  en  la  refracción  de  rayos  divergentes. 

En  las  lentes  convexas  se  estudian  dos  focos  (hacemos  caso 
omiso  del  foco  virtual  de  estas  lentes,  porque  no  nos  interesa): 
el  foco  principal,  que  es  el  formado  por  los  rayos  paralelos, 
que  está  siempre  a  igual  distancia  de  la  lente,  y  el  foco  con- 
jugado, que  es  el  formado  por  los  rayos  divergentes,  que  está 
a  distinta  distancia  de  la  lente,  según  sea  la  que  medie  entre 
el  punto  luminoso  y  ésta.  Habrá,  pues,  tantos  focos  conjuga- 
dos como  puntos  tiene  la  línea  que  media  entre  la  lente  y  los 
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cinco  metros,  distancia  desde  la  cual  se  supone  que  llegan  pa- 
ralelos. Son  más  divergentes  cuanto  más  se  aproxima  el  punto 
luminoso  al  cuerpo  transparente.  La  refracción  en  unos  y  otros 
se  efectúa  de  la  misma  manera,  con  la  sola  diferencia  de  que 
los  divergentes  forman  el  foco  a  mayor  distancia  del  cuerpo 
transparente. 

Hagamos  esta  operación  en  el  esquema  ,de  Imbert.  Sea  L 
el  punto  luminoso  quo  envía  los  rayos  divergentes  LVLV' 
LHLH'  dibujados,  como  su  refracción,  con  líneas  de  puntos. 
Según  lo  dicho,  la  desviación  se  verificará  de  la  misma  manera 
que  en  los  paralelos,  dibujados  con  línea  seguida;  pero  el 
foco  F  que  forman  los  paralelos  del  meridiano  vertical  será 
trasladado  al  punto  N,  por  la  razón  dicha;  allí  se  cruzarán  y 
llegarán  a  la  retina  en  CC .  Los  que  pasen  por  el  meridiano 
horizontal  trasladarán  el  punto  F'  a  N';  y  la  retina  percibirá 
los  círculos  de  difusión  que  estos  rayos  forman  antes  de  re- 
unirse en  el  foco  en  los  puntos  ce',  quedando  el  punto  F'  con- 
vertido en  una  elipse  que  tendrá  por  eje  mayor  CC  y  por  eje 
menor  ce'. 

Basta  observar  la  figura  para  convencerse  que  en  la  visión 
a  distancia  el  punto  F'  se  alarga  según  la  línea  que  media  en- 
tre V'V,  y  en  la  próxima  según  la  que  media  entre  CC,  ensan- 
chándose según  la  línea  ce'. 

Razones  de  perspectiva  obligan  a  colocar  el  modelo  más  o 
menos  lejos  del  lienzo;  por  consiguiente,  para  pintar  tendrá 
que  intervenir  la  refracción  de  rayos  paralelos  o  menos  diver- 
gentes, que  son  los  que  emite  o  refleja  el  modelo,  y  los  rayos 
más  divergentes,  que  son  los  reflejados  por  el  lienzo.  En  éste 
el  artista  ve  el  punto  que  pinta,  alargado  según  CC;  pero  en 
el  modelo,  que  está  a  mayor  distancia,  lo  ve  según  W'.  Tiene 
que  copiar  lo  que  en  el  modelo  ve,  y  para  conseguir  llegar  a 
las  dimensiones  VV  hace  falta  imprescindiblemente  llevar  el 
pincel  hacia  arriba  y  hacia  abajo;  es  decir,  pintar  una  línea 
en  vez  de  un  punto  que  hay  en  el  modelo,  y,  visto  en  estas 
condiciones,  le  dará  la  misma  sensación  lo  que  hay  en  el  lien- 
zo que  lo  quo  tiene  el  modelo;  y  como  lo  que  en  la  tela  ponga 
en  ella  se  queda,  y  ha  puesto  cosas  que  en  el  modelo  no  exis- 
ten, pero  que  él  ve  por  efecto  de  la  refracción  de  los  rayos 
paralelos,  distinta  de  la  de  los  divergentes,  nosotros,  que  no 
tenemos  astigmatismo,  necesariamente  hemos  de  apreciar  la 
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diferencia  entre  modelo  y  copia,  cosa  que  el  artista  no  puede 
hacer. 

Creo  qu^  queda  claro  el  porqué  un  pintor  astígmata  ha  de 
pintar  las  cosas  alargadas.  Experimentalmente  puede  compro- 
barse cuanto  queda  dicho.  Basta  provocar  un  astigmatismo  en 
un  ojo  normal,  mirar  una  línea  de  círculos  a  diferentes  distan- 
cias, y  observar  que  mientras  a  tres  o  cuatro  metros  nos  da  la 
sensación  de  una  línea  seguida,  a  medio  metro  la  vemos  for- 
mada por  círculos  ligeramente  alargados. 

Pasaré  ahora  a  contestar  lo  referente  a  la  demostración 
gráfica.  Insistiré  nuevamente  en  que  esas  pruebas  son  tal  como 
nosotros  vemos  los  cuadros  después  de  habernos  provocado 
un  astigmatismo. 

Dice  el  P.  T.  Belloso  que  lo  que  hemos  realizado  ha  sido  tan 
sólo  la  mitad  de  la  operación.  Demostraré  ahora  que  no  es  la 
mitad,  sino  la  operación  completa. 

Hemos  visto,  según  el  esquema  de  Imbert,  que  las  líneas  de 
puntos  se  convierten  en  líneas  seguidas,  para  lo  cual  es  evi- 
dente que  la  imagen  de  los  puntos  que  percibe  la  retina  es 
alargada  hasta  juntarse  unos  con  otros. 

Para  probar  que  las  imágenes  pintadas  por  el  astígmata  a 
nosotros  han  de  parecemos  normales,  nos  dice  el  P.  T.  Bello- 
so que  los  rayos  luminosos,  al  atravesar  una  lente  defectuosa , 
nos  darán  una  imagen  defectuosa;  pero  si,  obtenido  un  cliché 
con  esta  imagen,  ese  cliché  lo  ponemos  en  condiciones  para 
proyectar  la  dicha  imagen  sobre  un  lienzo,  después  de  haberla 
hecho  pasar  por  el  mismo  objetivo  defectuoso,  nos  dará  la 
imagen  normal.  Evidente.  Estamos  conformes  ¿cómo  no?  con 
la  veracidad  de  esta  experiencia  para  hacerla  con  lienzo,  lente 
defectuoso  y  cliché.  No  tiene  más  que  un  pequeño  inconve- 
niente; que  no  puede  aplicarse  al  ojo,  porque  los  rayos  lumi- 
nosos que  llegan  a  la  retina  no  vuelven  a  salir;  en  ella  se  pro- 
ducen una  porción  de  fenómenos  y  el  cerebro  percibe  la  ima- 
gen que  en  la  retina  se  pinta,  tal  y  como  en  ella  se  pinta.  Si 
no  ocurriera  así,  nosotros,  cuando  miramos  una  línea  de  pun- 
tos después  de  habernos  provocado  un  astigmatismo,  segui- 
ríamos viendo  una  línea  de  puntos,  de  volver  a  recorrer  los 
rayos  luminosos  el  mismo  camino,  a  la  inversa,  que  llevaron 
al  entrar,  y  no  ocurre  así,  sino  que  vemos  una  línea  seguida 
en  lugar  de  una  línea  de  puntos.  Y,  si  vemos  la  línea  seguida, 
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¿cómo  la  vamos  a  pintar  interrumpida?  Dicho  lo  que  antecede, 
se  comprenderá  que  las  fotografías  presentadas  representan  la 
operación  completa,  y  no  la  mitad,  como  supone  el  autor  del 
artículo  que  contesto. 

Y  teniendo  en  cuenta  que  se  va  haciendo  demasiado  largo 
y  quedan  aún  puntos  por  aclarar,  no  puedo  permitirme  el  sen- 
tar mi  opinión  sobre  la  diferencia  que  hay  entre  lo  que  repro- 
duce la  máquina  fotográfica  y  lo  que  reproduce  un  pintor,  que 
no  es  la  misma  que  el  P.  T.  Belloso  tiene,  como  también  para 
decir  las  razones  que  tengo  para  pensar  que  en  muy  poco  o  en 
nada  influye  el  espíritu  del  pintor  (salvo  en  lo  que  a  composi- 
ción se  refiere)  para  hacer  un  retrato  o  copiar  una  composi- 
ción, y,  sin  embargo,  el  pintor,  que  por  muy  bien  que  copie 
el  natural  no  lo  hace  con  la  exactitud  de  la  fotografía,  nos 
hace  ver  al  retratado  mejor  que  la  prueba  fotográfica.  Extra- 
ñeza,  si  no  horror,  causaron  estas  manifestaciones,  ya  lo  sé: 
pero  yo  así  lo  pienso,  porque  tengo  razones  para  ello,  y  así  lo 
digo. 

Desde. luego,  el  P.  T.  Belloso  está  conforme  con  que  la  línea 
vertical  es  la  que  predomina  en  los  cuadros  del  Greco,  aunque 
no  cree  que  llegue  al  extremo  que  hasta  las  cabezas  de  posi- 
ción horizontal  resulten  ensanchadas  en  vez  de  alargadas,  y 
nos  dice  que  la  del  Conde  de  Orgaz  no  está  ensanchada,  si  bien 
se  mira  y  se  tiene  en  cuenta  lo  que  los  pintores  llaman  escor- 
zo, o  sea  el  efecto  de  perspectiva  que  reduce  las  dimensiones 
con  relación  a  la  mirada  del  que  dibuja,  y  lo  mismo  dice  de  las 
demás  cabezas  que  nosotros  citamos.  En  efecto,  escorzados 
están  los  de  posición  horizontal,  aunque  poco;  pero,  a  pesar 
del  escorzo,  a  mí  me  parecen  ensanchados,  no  teniendo  duda 
alguna  en  la  del  ángel  que  está  en  posición  horizontal  en  la 
parte  superior  del  San  Mauricio.  Mas  si  para  apreciar  estos  de- 
talles en  las  cabezas  hay  dificultades,  las  hay  también  para 
apreciar  lo  que  nos  dice  de  Laoconte,  y  aun  habiéndolas,  po- 
demos observar  que  el  muslo  derecho  de  la  figura  colocada  en 
sentido  horizontal  es  más  grueso  que  los  de  las  otras  figuras. 
Se  me  dirá  que  pertenece  a  un  hombre  más  robusto.  He  ahí 
una  de  las  razones  por  las  que  me  he  fijado  precisamente  en 
los  casos,  que  es  donde  menos  reparos  puede  haber. 

Habremos  de  fijarnos,  después  de  lo  dicho,  en  las  figuras 
que  tengan  las  cabezas  inclinadas,  ya  que  horizontales  y  sin 
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escorzar  no  se  encuentran,  y  tendremos  que  las  que  lo  están 
hacia  la  derecha  la  línea  de  estiramiento  es  la  que  une  el  ojo 
izquierdo  con  la  comisura  labial  derecha,  próximamente;  ejem- 
plo: La  Verónica  (iglesia  de  Santo  "Domingo  el  Antiguo,  To- 
ledo). En  los  que  están  inclinados  hacia  la  izquierda,  dicha 
línea  es  la  que  une  el  ojo  derecho  con  la  comisara  labial  iz- 
quierda; ejemplo,  la  virgen  de  La  Sagrada  Familia  (Museo 
del  Prado).  Las  que  están  en  posición  derecha,  es  la  línea  ver- 
tical la  que  une  la  raiz  de  la  nariz  con  la  parte  media  de  la 
barba,  y  en  la  inmensa  mayoría  de  las  figuras  se  ve  esta  línea 
de  estiramiento.  Tratamos  el  asunto  desde  el  punto  de  vista  ge" 
neral,  sin  que  particularicemos  en  nada,  porque  esa  es  misión 
del  crítico  de  arte,  y  no  del  oftalmólogo,  y  si  esta  es  la  regla 
general,  a  ella  debemos  atenernos.  De  todos  modos,  aun  cuan- 
do las  cabezas  colocadas  horizontalmente  y  teniendo  en  cuenta 
el  escorzo  nos  parecieron  normales,  siempre  resultaría  que  el 
alargamiento  vertical  dominaría,  pues  en  caso  contrario,  a  pe- 
sar de  dicho  efecto  de  perspectiva,  nos  resultarían  alargados 
en  sentido  horizontal,  y  tal  cosa  no  sucede;  a  lo  sumo,  lo  que 
puede  verse  es  una  cabeza  normal,  no  alargada  de  frente  a 
barba.  Insistiremos  en  que  a  nosotros  nos  parecen  anchos,  aun 
teniendo  en  cuenta  el  escorzo. 

«Pudiera  decírseme  — sigue  el  P.  Belloso —  que  no  he  tenido 
en  cuenta  para  nada  al  tratar  de  la  impresión  de  la  imagen  en 
la  retina,  la  acomodación  visual;  que  por  medio  de  ésta  la  ima- 
gen procedente  del  modelo  colocado  a  unos  cinco  metros,  resulta 
alargada,  mientras  que  la  del  lienzo,  siendo  más  corta  la  dis- 
tancia, es  distinta  la  acomodación  y  produce  visión  normal.» 

Estampar  tal  cosa  supone  tener  un  juicio  erróneo  de  lo  que 
es  la  acomodación  y  de  cómo  se  verifica  la  refracción  de  los 
rayos  divergentes,  y  ambas  cosas  son  en  gran  parte  el  funda- 
mento de  la  explicación  de  mi  teoría.  En  la  demostración  con 
el  esquema  de  Imbert,  hemos  supuesto  un  cuerpo  trasparente, 
un  trozo  de  vidrio  tallado  en  esa  forma,  de  las  mismas  condi- 
ciones que  reúne  el  ojo  sin  acomodación  para  los  efectos  de  la 
refracción,  y  en  él  se  ve  claramente  (y  aplicando  al  ojo  nor- 
mal un  vidrio  cilindrico,  puede  verse  experimentalmente)  que 
sin  acomodación  los  rayos  divergentes  dan  una  imagen  más 
corta  (aunque  siempre  alargada)  que  los  rayos  paralelos.  La 
acomodación  influye  en  otras  cosas,  no  en  ésto. 
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También  nos  dice  que  las  obras  del  Greco  están  pintadas  a 
gran  distancia,  aun  los  retratos,  habiéndose  acercado  el  pintor 
al  cuadro  sólo  para  poner  la  pintura.  Nosotros  creemos  preci- 
samente todo  lo  contrario,  y  hemos  oído  a  personas  inteligen- 
tes que  sus  obras  dan  la  impresión  de  estar  pintadas  teniendo 
el  modelo  muy  cerca.  Tal  afirmación,  aparte  de  lo  que  hemos 
oído,  está  consignada  en  Por  Esos  Mundos  por  el  Sr.  Huido- 
bro.  Mas  hay  hechos  que  nos  dicen  que  cuanto  más  cerca  po- 
nía el  modelo,  más  fácilmente  lo  copiaba.  Cuando  por  razones 
de  perspectiva  podía  casi  anular  la  distancia  entre  lienzo  y 
modelo,  no  espiritualizaba  tanto,  es  decir,  alargaba  poco  las 
figuras,  y  en  corroboración  de  lo  que  digo,  véanse  los  cuadros 
con  figuras  de  busto,  los  retratos,  los  Santos,  el  Cristo  con  la 
cruz,  la  Virgen,  casi  todos  los  cuadros  con  figuras  de  busto 
(exceptuando  el  Apostolado  del  Museo  Greco  de  Toledo,  que 
hay  razones  que  explican  por  qué  los  pintó  así,  y  que  ahora 
no  doy  porque  me  hace  falta  confirmarlos),  y  se  verá  que  to- 
dos ellos  se  aproximan  a  lo  normal,  y  todos  ellos  tienen  deta- 
lles. Ocurre  todo  lo  contrario  en  las  figuras  de  cuerpo  entero  y 
en  los  asuntos  de  composición,  que  es  donde  creen  encontrar 
al  pintor  de  almas,  que  es  donde  ven  la  espiritualización,  y  aquí 
es  donde  nosotros  vemos  más  el  astigmatismo,  y  comparándo- 
los con  los  anteriores,  más  y  más,  estando  esto  en  un  todo  con- 
forme con  la  experiencia  que  nos  dan  los  cristales  cilindricos 
y  con  lo  que  nos  dice  el  esquema  de  Imbert. 

A  los  que  creen  en  lo  de  la  espiritualización  de  las  figuras 
— partiendo  del  principio  que  el  alargamiento  y  la  estrechez 
supongan  espiritualización —  yo  les  preguntaré:  ¿Por  qué  no 
espiritualizó  a  San  Basilio,  a  San  Antonio  de  Padua,  a  sus 
San  Franciscos,  a  la  Virgen  del  Museo  del  Prado,  a  Cristo  con 
la  cruz,  a  Cristo  abrazado  a  la  cruz,  y  demás  Santos  y  figuras 
de  Cristo,  de  busto,  que  en  mi  modo  de  ver  es  donde  más  ca- 
bía el  hacer  figuras  espirituales,  y  en  cambio  espiritualizó  co- 
sas tan  materiales  como  los  soldados  romanos  en  el  cuadro 
«Resurrección»  del  Museo  del  Prado?  Porque  ese  alargamiento 
no  indica  espiritualización;  porque  las  figuras  de  busto  pudo 
copiarlas  teniendo  el  modelo  más  cerca  que  las  figuras  de  cuer- 
po entero;  porque  de  esta  manera  las  figuras  resultaban  menos 
alargadas  y  las  podía  ver  con  más  detalles;  porque  su  astigma- 
tismo le  permitía  hacer  esas  cosas.  lie  ahí  la  razón  por  qué 
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estos  cuadros  pueden  mirarse  de  cerca  lo  mismo  que  de  lejos, 
y  de  ambas  maneras  nos  revelan  al  gran  artista,  al  pintor  co- 
losal, al  genial  maestro.  He  ahí  por  qué  estos  cuadros  nos  pa- 
recen bien  a  todos,  mientras  que  con  los  otros  no  sucede  lo 
mismo.  He  ahí  una  prueba  mayor  de  su  defecto  visual. 

Afirma  el  P.  T.  Belloso  que  el  Greco  tuvo  siempre  buena 
vista,  y  nos  dice  que  no  hay  más  que  ver  la  Vista  y  plano  de 
Toledo  del  Museo  Provincial,  copiando  de  la  obra  del  Sr.  Cossío 
lo  siguiente  que  dice  respecto  a  tal  cuadro:  «Que  cualquier  ve- 
cino de  aquella  época  podría  encontrar  su  vivienda»;  pero  se 
olvida  anotar  que  el  mismo  autor,  en  la  misma  obra,  página 
451  dice:  «Es  evidente  que  el  Greco  ni  fué,  ni  podía  ser  pintor 
de  paisaje»;  y  más  adelante  añade  en  la  misma  página: 

«        y  así  lo  vemos  moverse,  en  los  interiores,  en  los  fondos 

perdidos  o  en  las  lejanías  y  convencionales  siluetas  de  Toledo, 
que,  como  ya  se  dijo,  resultan  casi  un  símbolo-».  El  astigmatis- 
mo no  es  sinónimo  de  ceguera;  permite  ver,  mas  no  grandes 
detalles.  Yo  no  sé  explicar  cómo;  puede  verse  aplicando  al  ojo 
normal  una  lente  cilindrica  y  acostumbrándose  un  poco  a  ver 
con  ella.  Pudo  ver  esa  silueta  mal,  pero  lo  suficiente  para  hacer 
algo  que  recordara  la  realidad. 

De  intento  he  dejado  hasta  aquí  de  hablar  del  cuadro  del 
Entierro  del  Conde  de  Orgaz,  asunto  de  cuya  explicación  me  he 
preocupado  por  no  satisfacerme,  como  dice  muy  bien  el  Padre 
T.  Belloso,  la  que  me  daba  en  la  conferencia,  por  más  que  en 
aquélla  me  hizo  pensar  un  enfermo,  quien  por  causa  descono- 
cida tuvo  una  parálisis  de  la  acomodación,  que  duró  unos  cuan- 
tos días,  y  desapareció  después.  Aunque  racional,  tal  explica- 
ción no  me  satisfizo,  y  continuó  pensando  en  el  asunto  para 
consignarlo  en  el  libro;  mas  ya  que  la  ocasión  de  darlo  a  cono- 
cer aquí  se  me  presenta,  la  hago  muy  gustoso. 

Hay  que  dividir  el  cuadro  del  Entierro  en  dos  partes,  la  in- 
ferior y  la  superior.  La  primera  la  constituye  un  grupo  de 
retratos;  la  segunda  es  la  parte  ideal,  la  Gloria,  el  Conde  pre- 
sentándose a  Juicio. 

La  parte  inferior  es  normal  o  casi  normal.  En  la  parte  supe- 
rior las  figuras  están  alargadas. 

Sabido  es  que  un  pintor,  para  hacer  un  grupo  de  retratos, 
hace  primero  un  estudio  por  separado  de  cada  uno  de  los  que 
componen  el  grupo,  y  en  este  caso  ya  podemos  aquí  aplicar 
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cuanto  dijimos  al  hablar  de  los  cuadros  con  figuras  de  busto. 
Pudo  pintar  los  retratos  teniendo  los  modelos  cerca,  por  sepa- 
rado cada  uno,  y,  hechos  los  citados  estudios,  hacer  la  compo- 
sición y  trasladarlos  al  lienzo,  teniendo  el  estudio  cerca,  co- 
piándolo, y  así  resultar  las  figuras  normales  o  casi  normales, 
como  se  ven.  De  esta  manera  me  explico  la  parte  baja. 

En  la  parte  superior,  ya  no  son  retratos,  son  símbolos,  y  por 
esta  razón  no  tenía  que  tratarla  con  tanta  delicadeza  por  lo 
que  a  detalles  se  refiere,  y,  una  de  dos:  o  tuvo  modelo  para 
pintarla,  o  la  pintó  de  memoria.  En  el  primer  caso  hizo  la  com- 
posición, trazó  la  silueta  y  aplicó  el  color.  El  tenía  que  ver  el 
conjunto,  no  los  detallos.  Para  verlo  tenía  que  colocarlo  lejos, 
porque  a  ello  le  obligaban  las  razones  de  perspectiva.  Llegaban 
al  ojo  rayos  paralelos  y  alargaban  la  figura,  y  aquí  tenemos  el 
caso  de  los  asuntos  de  composición,  y  por  las  mismas  razones  lo 
pintó  así.  En  la  segunda  hipótesis,  suponiendo  que  los  pintara 
de  memoria  y  que  necesariamente  tenía  que  representar  un 
asunto  lejano,  recordaría  cómo  veía  él  las  figuras  lejos,  y 
así  los  pintaría,  resultando  lo  mismo  que  cuando  hemos  su- 
puesto que  los  pintó  con  modelo.  ¿Que  he  cambido  de  manera 
de  pensar?  ¿Por  qué  no  confesarlo?  Ello  es  la  prueba  más  evi- 
dente de  que  me  preocupo  del  asunto.  Quizá  no  sea  esta  la 
única  vez  que  deje  una  idea  para  tomar  otra.  Son  mis  propó- 
sitos; respecto  de  la  obra  del  Greco,  unir  mis  escasos  conoci- 
mientos científicos  a  mis  más  escasos  conocimientos  artísticos 
y  ver,  aun  a  costa  de  gran  trabajo,  si  puedo  aportar  un  poco 
de  luz  que  sirva  para  iluminar,  aunque  débilmente,  las  obscu- 
ridades que  encierran  las  obras  de  artista  tan  colosal. 

Bien  sé  yo,  y  nadie  lo  ignora,  que  en  donde  mejor  se  deben 
contemplar  las  obras  artísticas  es  en  los  sitios  para  donde  fue- 
ron pintadas.  Que  los  cuadros  del  Greco,  desde  este  punto  de 
vista,  perderán  trasladándolos  a  un  Museo,  no  cabe  duda.  Que 
hay  razones  poderosas  para  pedir  su  traslado,  es  evidente. 

Maurice  Barres,  en  su  libro  Greco  ou  le  secret  de  Toléde,  pá- 
gina 126,  escribe:  «L'abbesse  de  Santo  Domingo  el  Antiguo, 
á  qui  j'apportais  une  lettre,  me  fit  répondre  que  les  portes 
s'ouvraient  pour  l'office,  de  six  heures  á  six  heures  et  demie 
du  matin.  Une  autre  moins  bienveillante,  ne  trouva  rien  á  me 
diré,  sinon  qu'á  cinq  heures  du  matin,  la  sceur  tourriére  pous- 
sait  á  la  vue  les  poussieres  des  corridors  et  que  je  pourrais  en 
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profiter.»  Si  hubieran  estado  en  un  Museo,  ¿hubiera  sucedido 
eso?  Mas  no  es  sólo  esa  la  razón  que  nos  movió  a  pedir  el  tras- 
lado. Por  regla  general,  en  las  iglesias  donde  se  tienen  hay 
poca  luz,  y  algunos,  bastantes,  están  colocados  en  las  partes 
superiores  de  las  paredes,  y  esto,  unido  a  la  poca  luz,  hace 
imposible  su  estudio.  En  otras  ocasiones,  para  ver  detalles, 
hace  falta  subir  a  la  mesa-altar,  y  ni  esto  es  muy  reverente, 
ni  lo  permiten.  Las  iglesias  se  abren  durante  los  oficios,  y  hay 
que  aprovechar  esas  horas  para  verlos.  Otras  veces  se  tropie- 
za con  otros  inconvenientes,  y  a  mi  me  sucedió  en  el  mismo 
Santo  Domingo  el  Antiguo  que,  después  de  esperar  un  gran 
rato  a  que  nos  permitieran  la  entrada  en  la  iglesia,  salimos  de 
ella  sin  poder  ver  uno  de  los  cuadros  cuyo  estudio  nos  inte- 
resaba, porque  delante  había  una  urna  que  lo  cubría  por  com- 
pleto. 

Yo  creo  que  todas  estas  son  razones  suficientes  para  pedir 
el  traslado,  para  que  se  lleven  a  sitios  donde  se  puedan  estu- 
diar, donde  se  puedan  admirar  a  satisfacción  sin  ninguna  de 
las  trabas  que  en  tales  sitios  se  ponen. 

Cuídeseles  mucho,  muchísimo;  quítense  todos  esos  incon- 
venientes que  se  ponen  para  verlos,  y  estaremos  conformes 
con  el  P.  T.  Belloso;  pero  mientras  tal  no  suceda,  pediremos, 
que  los  lleven  a  un  Museo. 
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fl  descubrimiento  de  la  rectificación  de  ríos 

por  los  agustinos  en  el  siglo  XIII 1 


por  el  T)r.  C.  jtírévalo. 


Es  realmente  admirable  y  prodigioso  el  que  muchos  siglos 
antes  de  que  el  ingeniero  francés  Surell  enunciara  las  prime- 
ras leyes  de  la  erosión  fluvial,  ya  los  monjes  agustinos  de  In- 
terlaken  las  hubieran  implícitamente  conocido  y  abordaran 
uno  de  los  lados  del  magno  problema  de  la  rectificación  de 
ríos,  del  que  tantos  resultados  prácticos  puede  esperarse. 

Parece  ser  que  en  el  siglo  XIII  la  ciudad  de  Interlaken 
(Suiza),  situada  entre  los  lagos  Brienzer  y  Thuner,  en  las  már- 
genes del  río  Aare,  que  vierte  el  sobrante  del  primer  lago  en 
el  segundo,  era  muy  insalubre  y  pantanosa,  y  este  carácter 
iba  acentuándose  cada  vez  más,  hasta  el  punto  de  estar  ame- 
nazada la  comarca  de  necesaria  despoblación.  Los  perspicaces 
monjes  comprendieron  bien  la  causa  de  esta  invasión  paulatina 
de  las  aguas.  El  Aare  recibía  en  su  trayecto  entre  los  dos  la- 
gos un  pequeño  afluente  torrencial,  el  Lütschine,  que,  for- 
mando su  cono  de  deyección  en  su  desembocadura,  encenagaba 
con  los  detritus  el  cauce  del  Aare,  con  lo  que  el  nivel  del  lago 
Brienzer,  situado  río  arriba,  iba  ascendiendo,  desbordándose 
por  todo  el  valle. 


(1)  En  las  crónicas  de  nuestra  Orden  — deficientisimas  en  muchas  cosas — 
no  se  halla  noticia  alguna  relacionada  con  la  que  aqui  nos  da  el  docto  profe- 
sor del  Instituto  de  Valencia,  ni  aun  siquiera  se  cita  el  convento  de  Interla- 
ken. No  obstante  esto,  es  indudable  que  existió  dicho  convento,  a  juzgar  por 
lo  que  se  lee  en  el  Konversations-Lexikon,  de  Herder,  tercera  edición,  tomo  IV, 
columna  8(K),  palabra  Interlaken:  cHubo  — dice —  en  esta  ciudad  un  convento 
de  Ermitaños  de  San  Agustín  desde  1130  a  1528.  En  esta  última  fecha  fué 
transformado  en  casa  de  corrección  y  presidio,  cerrado  en  1750.  Hoy  es  escuela 
secundaria  de  niños  y  niñas.»  (Nota  de  la  Redacción.) 
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Nada  más  sencillo  e  ingenioso  que  el  medio  que  adoptaron 
para  evitar  tan  desagradable  inundación,  y  nada  más  acertado 
y  radical.  Consistió  en  desviar  el  cauce  del  Lütschine,  hacién- 
dole verter  directamente  sobre  el  lago  Brienzer,  cosa  que  a 
primera  vista  parecía  desacertada,  puesto  que,  siendo  la  causa 
del  daño  el  desbordamiento  del  lago,  al  agregar  a  éste  el  agua 
de  un  río,  el  mal  aumentarla.  Todo  lo  contrario,  sin  embargo; 
los  inteligentes  agustinos  lo  tenían  muy  bien  estudiado. 

En  primer  lugar,  el  cauce  del  Aare  quedó  así  perfectamente 
desembarazado,  y  alejado  todo  peligro  de  obstrucción  del  río; 
en  segundo  lugar,  al  aumentar  el  caudal  del  lago  Brienzer,  y, 
por  tanto,  de  su  emisario  el  Aare,  se  aumentaba  la  potencia 
erosiva  de  éste  (que  en  todo  río  varía  proporcionalmente  a  su 
caudal),  por  lo  que  al  profundizar  más  su  lecho  se  disminuía 
el  nivel  del  lago;  y,  por  último,  los  aluviones  que  antes  ence- 
nagaban el  emisario,  vertidos  ahora  en  el  lago  Brienzer  y  de- 
positados en  su  fondo,  levantan  el  nivel  de  éste,  con  lo  que  su 
caudal  va  empequeñeciéndose.  Tres  causas  venían,  pues,  a  co- 
laborar en  el  anulamiento  del  lago,  cuyo  incremento  amenaza- 
ba antes  al  territorio:  primera,  limpieza  del  cauce  del  río  que 
vierte  el  sobrante  del  lago  origen  de  las  inundaciones;  segun- 
da, descenso  del  nivel  del  lago;  tercera,  ascenso  del  fondo  de 
éste.  Por  ello  se  comprende  bien  que  esta  rectificación  tenía 
que  producir,  no  sólo  el  saneamiento  del  valle,  sino  también 
la  supresión  de  pantanos  en  rededor  del  lago. 

El  éxito  más  completo  coronó  estos  trabajos,  y  el  territorio 
quedó  libre  de  inundaciones  y  perfectamente  saneado.  El  pro- 
cedimiento fué  imitado  en  1714  para  librar  del  mismo  mal  a  la 
ciudad  de  Thun,  colocada  sobre  el  mismo  río  Aare  a  su  salida 
del  lago  de  su  nombre.  La  potencia  erosiva  del  nuevo  afluente, 
desviado  por  un  túnel  que  acortó  extraordinariamente  su  ca- 
mino y  aumentó  en  gran  manera  su  velocidad,  fué  tan  gran- 
de, que  en  ciento  cincuenta  y  dos  años  echó  al  lago  Thuner 
66.760.000  metros  cúbicos  de  detritus,  de  los  cuales  10.000.000 
lo  fueron  solamente  en  los  tres  primeros  años,  lo  que  produjo 
al  principio  un  aumento  tal  de  nivel,  que  se  temió  que  el  lago, 
remontando,  inundara  el  curso  superior  del  Aare  y  se  uniera 
con  el  Brienzer,  formando  un  solo  lago.  Esta  inundación,  pu- 
ramente momentánea,  ha  librado  a  Thun  del  constante  des- 
bordamiento de  su  lago,  puesto  que  la  potencia  erosiva,  muy 
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grande  en  un  principio,  decrece  velozmente  con  la  regulariza* 
ción  del  cauce,  y,  según  los  cálculos  de  Baehmann,  a  los  diez 
y  seis  mil  años  el  lago  habrá  desaparecido. 

Este  género  de  trabajos,  que  han  venido  a  ser  clásicos  con 
el  nombre  de  rectificación  de  ríos,  han  servido  para  sanear  y 
para  volver  a  ser  utilizadas  muchas  comarcas  habitadas  antes 
de  su  inundación,  como  lo  prueba  el  hallazgo  de  monedas  y 
objetos  antiguos  en  los  terrenos  que  han  quedado  al  descubier- 
to después  de  la  rectificación . 
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patos,  al  agua. 

Esta  vez  la  idea  fué  de  Rita,  exclusivamente  de  Rita;  y  por 
■el  origen  se  podrá  deducir  si  pertenecía  al  género  serio  o  al 
divertido,  o  si  podría  encajar  mejor  en  una  tragedia  que  en  un 
entremés.  Dicho  se  está  que  muchos  desecharon  el  proyecto 
por  descabellado  y  no  aceptaron  la  invitación  de  la  provoca- 
dora; pero  otros  lo  acogieron  con  todo  entusiasmo  y  lo  elevaron 
a  la  categoría  de  los  hechos. 

No  lejos  de  la  casa,  circuido  por  grandes  cordones  de  selvá- 
tico arbolado,  brillaba  cual  inmensa  lámina  de  acero  bruñido 
un  estero  que,  por  lo  ancho  y  tranquilísimo,  incitaba  a  nave- 
gar en  cualquier  embarcación.  Los  excursionistas  debían  ir  a 
pie,  provistos  de  matalotaje,  por  si  acaso  se  retardaba  la  vuelta. 

— ¡Que  levanten  el  dedo  los  que  quieran  acompañarme  a  un 
paseo  por  agua!  — gritó  la  loquilla  con  ademanes  de  amazona. 

Florencio,  Juan  Andrés,  Inesita,  Bruna,  y  pare  usted  de 
contar.  Ginés  iría  de  timonero;  Cucarrón,  ¡quién  sabe  hacia 
dónde  se  dirigiría  aquel  día  en  busca  de...  aventuras!  Nada 
diremos  del  reverendo  padre,  que  conocía  Casanare  palmo  a 
palmo,  con  todas  sus  bellezas  y  deformidades,  y  que  había 
soportado  las  crudas  y  las  maduras  en  los  muchos  años  de  mi- 
nisterio, y,  por  tanto,  banderizaba  el  partido  de  los  que  consi- 
deraban este  paseo  como  inadecuado  para  los  que  habían  pa- 
sado aquella  edad  con  que  distinguían  los  romanos  los  séniores 
de  los  senes. 
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A  pesar  de  los  pesares,  apenas  amaneció  el  día,  toda  la  gen- 
te  joven  acudió  presurosa  a  la  cita,  con  su  avío  correspon- 
diente por  lo  que  pudiera  suceder,  y  todos,  al  verse  juntos, 
exclamaron  con  enorme  algazara: 

— ¡Al  agua,  patos! 

Hacia  el  estero,  pues,  caminaban,  cuando  acertaron  a  pasar 
cabe  los  corrales,  donde  estaban  en  aquella  hora  ordeñando. 
Las  vacas,  abiertas  las  patas  traseras,  y  en  una  de  las  delan- 
teras amarrado  muy  corto  el  becerrillo,  que  forcejeaba  con  el 
pescuezo  apretado  por  aplicar  a  la  ubre  la  jetica  reluciente, 
rumiaban  como  satisfechas  al  sentir  los  chorros  de  leche  que 
el  ordeñador  les  sacaba,  y  que,  oreados  por  las  primeras  boca- 
nadas de  la  brisa  matinal,  sobre  las  vasijas  chillando  y  espu- 
mosos caían.  Y  ¿cómo  no  beber  deleitosos  sorbos  de  la  recién 
ordeñada  leche,  robándosela  a  los  becerritos,  que  se  quedaban 
mirando  con  grandes  y  afligidos  ojazos? 

— No  perder  el  tiempo,  señores  paseantes  — significó  Flo- 
rencio, saliendo  del  corral  el  primero — ;  es  menester  embar- 
carnos antes  de  que  el  sol  tenga  fuerza  para  achicharrarnos  y 
la  brisa  para  volver  la  canoa. 

A  la  presencia  de  los  bulliciosos  jóvenes,  multitud  de  aves 
alzaron  el  vuelo  hacia  los  árboles  de  las  próximas  riberas. 
¡Lindo  espectáculo!  El  agua,  en  gran  manera  mansa  y  crista- 
lina, como  plata  fundida  en  una  concha  verde,  copiaba  los 
arreboles  de  la  aurora,  el  ramaje  de  las  márgenes,  salpicado 
como  estaba  de  las  azoradas  avecillas  que  acaban  de  posarse 
en  él;  tal  cual  ave,  más  suspicaz  que  las  otras,  remontábase 
lanzando  un  canto  de  alarma  o  de  burlona  despedida,  y  su 
sombra  a  flor  de  agua  se  escurría. 

— ¡Al  agua,  patos! 

Embarcados  en  una  liviana  canoa,  flotaron  al  impulso  del 
canalete  de  popa,  manejado  por  Florencio,  y  al  de  proa,  que 
goteaba  sartas  de  perlas  en  manos  de  la  atrevida  hija  de 
Lerín,  La  embarcación  se  deslizó  suave  como  una  pluma  de 
gaviota.  Al  principio  navegaron  en  silencio  y  casi  sin  rumbo, 
porque  el  goce  suavísimo  los  llevaba  por  completo  suspendi- 
dos. ¡Oh!,  ¡son  tan  sugestivos  los  soliloquios  de  las  lagunas! 
Mas  pronto  se  hicieron  dueños  de  sí  mismos,  y  principiaron  a 
vociferar,  escaramuzar  y  chapotear  como  unos  sin  juicio. 

Estando  bien  lago  adentro,  notaron  que  había  en  él  más  vi- 
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vientes  que  los  que  a  primera  vista  parecían;  algunas  reses 
vacunas  despuntaban  los  tiernos  retoños  de  las  plantas  ribe- 
reñas; los  garzones,  caminando  a  grandes  trancos  sobre  las  ce- 
nagosas aguas  de  las  extremidades,  picoteaban  acá  y  acullá  con 
su  serpentino  cuello;  a  veces  lo  enarcaban  a  modo  de  interro- 
gante; revoloteaban  con  susto  las  garzas  de  rico  plumaje;  ri- 
zando la  sobrehaz,  se  deslizaban  los  patos  de  diferentes  clases 
con  sus  manaditas  de  implumes  crías;  el  martín-peseador  cer- 
níase en  los  aires  y  se  arrojaba  con  ímpetu  al  agua,  sacando 
con  el  pico  pececillos  de  nácar;  los  torpes  chiguires  zambu- 
llíanse en  la  profundidad  y,  levantando  borbollones  de  agua, 
se  apresuraban  a  salir  a  los  juncales;  a  flor  de  agua,  los  tereca- 
yes  asomaban  las  cabecitas,  imitando  burbujas  que  se  disipaban 
al  más  leve  movimiento;  las  babas,  extendidas  en  las  orillas  de 
la  laguna,  silenciosas  y  formidables  como  las  estatuas  monolí- 
ticas chinas  que  marcan  el  camino  del  sepulcro  de  la  dinastía 
Ming,  parecían  los  centinelas  encargados  de  custodiar  aquel 
panorama  bellamente  salvaje.  ¡Aquí  de  las  escopetas!  ¡Qué  al- 
boroto! ¡Qué  remolinos  de  pájaros  asustados!  ¡Qué  brollo  de 
agua  al  zambullir  de  los  animales  acuáticos!  Tiro  va  y  tiro 
viene,  gritos  y  risas,  escaramuzas  y  alarmas,  pusieron  en  mo- 
vimiento a  todo  bicho  viviente.  Tan  grande  acopio  de  aves 
cerníase  revoloteando  sobre  sus  cabezas,  que  momentos  hubo 
en  que  la  canoa  bogaba  a  la  sombra.  Así  de  ricas  son  en  volá- 
tiles las  lagunas  casanareñas . 

El  sol  y  el  viento,  después  de  haber  dejado  a  los  paseadores 
disfrutar  un  par  de  horas,  querían  hacer  de  las  suyas,  poniendo 
a  prueba  el  valor  de  aquellos  navegantes  atrevidos.  Así  lo  com  - 
prendió el  experto  timonero,  que  viró  en  seguida  hacia  la  ri- 
bera de  desembarque. 

Tuvo  Ginesillo  entonces  una  ocurrencia  muy  del  gusto  de 
Juan  Andrés.  ¿El  señorito  quería  conocer  de  cerca  la  cacMrre 
o  baba?  ¿Quería  ver  en  qué  se  distinguen  las  babas  de  los  cai- 
manes? Pues  andando.  Mas  ¿de  qué  manera  coger  vivo  tan 
temeroso  animal?  Pues  sencillamente,  a  la  llanera. 

Dispuesto  el  mayordomo  a  dar  fe  de  su  extraordinaria  des- 
treza, echó  a  correr  hacia  casa,  no  tardando  en  regresar  jinete 
en  un  caballo.  Examinó  el  punto  donde  estaban  los  saurios 
asoleándose;  se  acercó  a  ellos  cautelosamente,  a  caballo,  con 
una  parte  de  rejo  en  forma  de  rollo,  con  su  correspondiente 
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lazada  de  nudo  corredizo,  en  la  mano  derecha,  y  la  otra  extre- 
midad del  mismo  rejo  en  la  izquierda;  alzó  la  primera  en  alto, 
le  imprimió  un  movimiento  de  rotación  sobre  su  cabeza,  y 
con  un  fuerte  y  certero  impulso  arrojó  el  rollo  y  la  lazada  so- 
bre la  cabeza  de  una  cachirre  que  estaba  como  dormida.  La 
sacudida  que  dio  el  saurio  al  sentirse  enlazado  fué  espantable; 
pero  Ginós,  volviendo  grupas,  arrolló  la  extremidad  del  rejo  a 
la  cabeza  de  la  silla  y  salió  al  trote,  arrastrando  la  fiera  hasta 
lo  limpio  de  la  sabana.  De  cuando  en  cuando  el  inmenso  reptil 
se  armaba  sobre  sus  cuatro  patas,  combaba  el  espinazo,  hin- 
caba la  cola,  erizaba  sus  larguísimas  mandíbulas  y  ponía  re- 
sistencia tal,  que  detenía  al  caballo,  le  hacía  esparrancarse, 
bajar  la  cabeza,  hinchar  el  pecho  y  tirar  de  frente,  entesándo- 
sele los  vigorosos  músculos  con  violenta  crispatura. 

El  arrastre  de  la  fiera  era  presenciado  de  lejos  por  los  ale- 
gres excursionistas. 

Por  fin  Ginós  dió  una  vuelta  con  el  caballo  alrededor  del 
tronco  del  árbol  para  enredar  el  rejo,  y  siguió  halando  en 
línea  recta.  Así  el  enorme  saurio  fué  arrimándose  y  quedando 
pegado  al  tronco,  sin  campo  para  acometer.  Entonces  se  apeó 
el  llanero  y,  ayudado  de  Florencio,  aseguró  bien  las  amarras. 

Podían  ya  acercarse  todos  sin  acobardamientos. 

Avido  el  folklorista  de  analizar  el  colosal  lagarto,  púsose  a 
apuntar  en  su  cartera  las  observaciones.  En  el  ínterin  decía 
Rita  a  Grinés  toda  asustada: 

— Y  si  en  vez  de  resistirse  a  avanzar  la  baba  hubiera  co- 
rrido hacia  ti,  ¿qué  hubieras  hecho? 

— Pues  salí  en  carrera. 

— ¿No  te  hubiera  alcanzado? 

— Ni  riesgo;  este  mocho  es  relansino. 

Con  una  vara  larga  azuzaba  Florencio  a  la  bestia  feroz;  ésta 
daba  horribles  coletazos,  que  sonaban  como  cuando  se  golpea 
el  juelo  con  un  madero. 

— ¿En  qué  se  distingue  la  baba  del  caimán,  G-inós?  — le  pre- 
guntó con  gran  interés  el  abogado. 

— En  que  el  caimán  tiene  el  espinazo  dentao  como  una  sie- 
rra, y  la  baba  lo  tiene  liso. 

— ¿Y  en  qué  más? 

— En  que  el  caimán  es  intrépido  y  acomete,  y  la  cachirre  no. 
— ¿No  será  la  baba  la  hembra  del  caimán? 
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— ¡Gua!,  onde  hay  caimán  no  hay  baba,  y  donde  hay  baba 
no  hay  caimán;  el  caimán  vive  en  aguas  correntosas,  y  la  baba 
en  los  esteros  y  cañaas. 

— ¿Es  cierto  que  las  babas,  algunas  veces,  cuando  se  secan 
los  esteros  en  el  verano,  se  quedan  enterradas  todo  el  invierno 
en  el  barro? 

— Sí;  yo  he  visto  algunas.  Lo  que  no  sé  es  si  la  baba  tam- 
bién se  traga  a  los  hijos,  como  el  caimán. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  dices?  — interrogó  con  viveza  Juan  An- 
drés, dejando  de  apuntar  en  la  cartera. 

— Es  que  apenas  los  caimancitos  salen  del  huevo,  que  está 
depositao  en  la  arena  de  la  oriya,  los  espera  la  caimana,  y  a  to- 
dos los  hijos  que  no  se  dirigen  en  el  acto  al  río  se  los  traga. 

— -¡Ca!  — respondió  el  joven — ;  eso  es  que  con  la  boca  coge  a 
los  que  se  descaminan  y  así  los  lleva  al  agua. 

— ¡Hola!  ¿Qué  jinete  es  aquél?  ¿Quién  va  allí?  — gritó  con 
sobresalto  Bita,  mirando  hacia  un  bosque  no  lejano. 

Todos  dirigieron  allí  la  vista,  quitándola  del  saurio. 

— Un  toro  lo  persigue  — dijo  Juan  Andrés. —  ¿Quién  será? 

— ¡D.  Benito!  ¡Es  él!  Le  acomete  un  toro  de  esa  manada, 
que  es  la  más  brava  y  salvaje  de  todas. 

— ¡Virgen  del  Carmen!  Le  alcanza  — gritaron  las  mujeres. 

— Ginés,  volando,  volando,  márchate  a  ayudar  a  D.  Benito. 
Acompáñalo  adondequiera  que  vaya. 

Como  era  imprescindible  coger  el  caballo  que  trajera  Ginés  y 
aprovechar  el  rejo  para  defender  a  D.  Benito,  en  caso  de  ne- 
cesidad, todos  huyeron,  alarmados  por  dos  peligros:  la  acome- 
tida de  la  baba,  que  iba  a  quedar  suelta,  y  la  de  las  reses,  es- 
pantadas por  la  presencia  del  anciano. 

Juan  Andrés  cogió  a  cuestas  a  Inesita,  que  rompió  a  llorar 
de  susto;  los  demás,  cada  cual  por  donde  Dios  le  dió  a  enten- 
der, apretaron  el  paso  en  dirección  de  la  casa. 

Tan  pronto  como  Ginés  los  vió  fuera  de  peligro,  se  acercó  al 
saurio,  y  con  mucha  serenidad  le  cortó  la  rosca  de  rejo  que  le 
oprimía  el  pescuezo.  Y  partieron  de  estampía,  la  baba  hacia 
el  estero  y  el  mozo  hacia  donde  cabalgaba  el  viejo  caprichoso 
que  se  metía  imprudentemente  por  entre  aquellos  peligros. 

Cuando  le  dió  alcance, 

— Pero,  ¡por  Dios  y  la  Virgen  Santísima!  ¿Pa  onde  choca? 
— le  increpó  el  mayordomo. 
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—  ¡Ginesillo!  — contestó  Cucarrón  con  su  voz  de  flautín — r 
¿no  has  visto  por  ahí  mi  sombrero?  ¿No  ves  qué  desgracia?  Se 
me  ha  caído  en  la  carrera,  y  este  rocín  del  diablo  se  me  desbo- 
có por  eso.  Y  es  un  sombrero  nuevo  que  lo  estrené  para  venir 
a  temperar.  ¿Lo  viste  por  ahí?  Hombre,  no  es  cosa  de  perder- 
lo. ¿Verdad  que  no  es  cosa  de  que  compre  otro  sin  disfrutarlo? 
¡Y  yo,  que  estoy  a  la  luna  de  Valencia! 

— No  se  acuerde  usté  de  esa  bicha.  ¿Quién  se  mete  orita  a 
toparlo  entre  ese  ganao  tan  bolero?  Después  vendré  yo  y  se  lo 
buscaré.  Volvamos  a  casa. 

— Bueno,  hombre,  bueno;  pero  me  lo  has  de  buscar  con  jui- 
cio y  cuenta. 

Y  luego  añadió  con  mucho  retintín: 

— ¿A  la  casa  has  dicho,  Ginós?  No,  no;  vamos  allá,  a  la  som- 
bra, y  hablaremos.  Tengo  que  decirte  cosas  que  han  de  ser 
tratadas  con  confianza  completa,  ¿entiendes?;  pero  con  mucha 
reserva,  porque,  si  no,  todo  se  perderá,  sin  poderlo  remediar 
nunca. 

— Entonces,  choquemos  pa  aquella  mata  e  montemos  ayaci- 
to,  que  aquí  corremos  riesgo  tuavía. 

A  buen  trotar  encamináronse  al  bosquecillo  sombroso  desig- 
nado por  Ginós. 

— ¿Qué  tiene  usté  que  decí?  — habló  el  mayordomo  desca- 
balgando a  la  vera. 

— Cuéntame,  mayordomo  de  mi  corazón  — chilló  el  viejo 
echándole  la  mano  al  hombro  con  mimitos  muy  chuscos — . 
¿Por  aquí  habrá  muchos  entierros?  El  finado  José  olía  a  onzas 
a  mil  metros.  ¿Tú  sabrás  decirme  qué  sitios  frecuentaba?  ¿Qué 
camino  era  su  favorito?  ¿Por  qué  lados  volvía  a  la  casa  por  la 
tarde?  ¿En  qué  partes  has  visto  luces  por  la  noche?  Porque 
todo  esto  y  otras  cositas  que  tú  pudiste  observar  servirán  de 
mucho  para  que  yo,  con  toda  la  práctica  que  tengo,  pueda  to- 
par al  fin  las  oncitas  de  José.  ¿Oyes?  Por  supuesto  que  tú  en- 
tras a  la  parte;  vamos  por  mitad,  como  buenos  amigos,  o  algo 
más  de  la  mitad. 

— ¡Ah,  D.  Benito,  D.  Benito  Lerín!  — exclamó  el  agudo  Gi- 
nós después  de  reflexionar  un  instante — ;  yo  le  seguí  la  pista 
al  finao,  y  pueo  desí  a  usté  que  no  es  por  aquí,  sino  por  otro 
medio  e  sabana  por  onde  está  el  nido  e  las  morocotas. 

— Hijo  mío,  ¿por  dónde?  Ginesillo  de  mis  entrañas,  gran 
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amigo  mío,  ¿por  dónde  debemos  buscar  esos  reales?  La  mitad 
te  ganas;  como  tres  y  tres  son  seis.  Dímelo,  que  te  vas  a  ta- 
quear de  plata  en  un  santiamén. 

— ¿Usté  sabe  onde  es  la  Madre  viejot 

—Sí. 

— ¿Ha  visto  aya  tres  palmas  reales? 
—Sí. 

— De  éstas,  en  línea  recta  hacia  onde  sale  el  sol,  un  palo  e 
aceite. 
— Sí,  sí. 

— ¿Usté  escarbó  ayá? 
—No. 

— ;Ah,  pues! 

— ¿Conque  allí  estarán  los  tesoros  de  José?  ¡Si  esta  misma 
tarde  pudiéramos  ir...!  Había  de  ser  solos,  sin  que  nadie  sepa 
ni  la  ida,  ni  el  regreso,  ni  nada,  porque  ya  ves  que  corre  pe- 
ligro el  hallazgo;  ¿y  a  qué  exponernos,  entiendes? 

— No  piense  en  eso,  hombre  e  Dios;  la  Madre  viejo  está  re- 
quetelejísimos;  se  gasta  un  día  yanero,  largo  y  estrecho. 

D.  Benito  estaba  trémulo;  sus  ojos  de  berbiquí,  abiertísimos 
y  como  cansados  de  mirar  al  vacío  o  a  parajes  imaginarios; 
quiero  decir  como  en  acto  de  zahoriar;  sus  bigotes  de  cepillo, 
hirsutos;  respiraba  dicha,  y  habría  sido  capaz  de  abrazar  al 
mayordomo  si  se  le  hubiese  venido  a  las  mientes.  Pero  sí  le 
vino  el  mostrarle  una  parte  de  sus  proyectos  frustrados  aquella 
mañana.  Y  así  le  manifestó  con  mucho  misterio: 

— Ven,  Ginesillo,  te  voy  a  enseñar  dónde  acabo  de  llevarme 
un  chasco  con  una  guaca.  Ven  y  verás.  Precisamente  venía  yo 
de  escarbar  aquí;  y  la  suerte  maldita  me  engañó  ahora  como 
me  engaña  siempre.  Porque,  eso  sí,  estoy  más  pobre  y  más 
viejo  que  Carracuca. 

Cucarrón  se  internó  en  el  paraje  soteño,  seguido  del  mayor- 
domo, que  iba  sonriéndose  de  puro  picaro.  Y  al  pie*  de  un 
arrogante  laurel  que  descollaba  sobre  todos  los  otros  árboles 
con  opulenta  gallardía, 

— ¿Ves?  — le  dijo  el  que  tenía  alma  de  avaro  calcinado — ■.  Este 
hoyo  que  está  aquí  recién  hecho...,  trabajo  en  vano.  He  esta- 
do toda  la  mañana  escarbando  con  el  cuchillo.  Mientras  vos- 
otros estábais  paseando,  yo  aquí.  Trabajo  perdido...  Aquí  he 
sudado  la  gota  gorda.  Trabajo  perdido  para  siempre. 
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— Y  ¿por  qué  cavó  usted  aquí?  ¿Qué  señal  tiene? 

— Mira  — añadió  tocando  con  el  dedo  en  el  tronco  del  árbol 
un  signo  borroso  que  representaba  una  E» — .  Esto  quiere  decir 
reales. 

— ¿Sí,  eh?  — profirió  Ginés,  conteniendo  la  risa  que  le  reto- 
zaba. 

—  Conque  a  lo  dicho,  Ginés.  Mañana,  o  cuando  tú  gustes, 
es  decir,  cuanto  antes,  nos  vamos  calladitos  a  Madre  viejo, 
donde  hay  en  medio  de  la  sabana  dos  o  tres  palmas  reales,  de 
las  cuales,  echando  una  línea  recta  hacia  el  Oriente,  se  colum- 
bra un  árbol  de  aceite,  y  al  pie  de  este  árbol,  o  por  allí  cerca, 
está  el  entierro,  ¿no  es  así? 

— Ca  balito. 

— Ahora,  sí,  buen  mayordomo,  vamos  por  mi  sombrero 
— prorrumpió  el  viejo  rompiendo  marcha — ,  pues  no  lo  dejo 
perder  ni  a  tres  tirones. 

Los  ganados  altivos  pacían  ya  mansamente,  apartados  de  la 
ruta  que  llevaban  D.  Benito  y  Ginés.  Así  es  que  pudieron  re- 
troceder fácilmente  y  recobrar  el  asendereado  sombrero. 

Ya  en  la  casa  de  Arrebol,  se  aproximó  Ginés  a  Florencio  y 
le  habló  de  esta  suerte,  abemolando  maliciosamente  la  voz: 

— ¿Recuerda  usted  aquel  día  que  veníamos  del  apartaero, 
que  entramos  a  sombría  a  la  mata  del  aceitico? 

— ¿El  día  de  San  Juan? 

— Sí;  ¿y  recuerda  que  usté  mismo,  con  la  punta  e  mi  cuchiyo, 
hizo  una  R  muy  grande  en  la  corteza  del  palo  del  aceitico? 

— Sí,  por  cierto;  era  la  inicial  del  nombre  de  [lita.  Te  lo 
dije,  Ginés.  Bien,  ¿y  qué  quieres  decirme  con  eso? 

— Pues  que  D.  Benito  la  vió  y  leyó  reales. 

— ¿Y  escarbó  como  de  costumbre? 

—  De  ayí  mismito  venía  cuando  lo  persiguió  el  noviyo 
bravo. 

(Continuará.) 


Ei  la  rejií  Je  luios  (América  iel  Sur). 


Costumbres  ele  uua  tribu  salvaje  (1). 

por  el  p.  X.  Jflvarez. 

V 

Gasas,  utensilios,  adornos,  trajes  y  armas. 

Las  viviendas,  casas,  chozas  o  ranchos  son  de  diversas  formas  y 
tamaños ,  según  el  gusto  arquitectónico  de  los  constructores  o  sus  de- 
seos de  trabajar  y  el  número  de  habitantes  que  estén  destinadas  a 
contener.  No  tienen  forma  fija  ni  sistema  determinado.  Sólo  por  el 
material,  que  es  siempre  idéntico,  es  por  donde  se  les  saca  muchas 
veces  el  parecido. 

Algunas  son  espaciosas,  lo  suficiente  para  acuartelar  cien  hom- 
bres; achaflanadas  por  sus  costados  y  más  obscuras  que  una  bodega. 
Otras,  parecidas  en  lo  obscuro  a  las  anteriores,  tienen  una  forma 
oval  en  los  cimientos,  formando  una  especie  de  popa  de  buque  en  la 
cumbre.  Unas  y  otras  se  construyen  con  palos  que  arrancan  desde  la 
tierra  y  se  elevan  metro  y  medio;  en  las  puntas  de  éstos  se  amarran 
otros  que  van  formando  medio  arco,  hasta  encontrarse  con  los  que 
vienen  de  otro  lado,  donde  se  amarran  también  fuertemente.  Y  en  este 
segundo  amarraje  es  donde  recibe  su  forma  verdadera  el  edificio.  So- 
bre los  dichos  palos  van  entrelazando  hojas,  que  se  atan  también  en 
hacecillos  de  cuatro  o  cinco,  y  éste  es  el  tejado,  que  puede  durar  hasta 
cinco  años  cuando  la  obra  está  bien  hecha  y  las  hojas  son  de  buena 
calidad.  Esta  forma  de  casas  no  admite  ventanas;  solamente  diez 
portillos  a  dos  de  sus  lados  sirven  para  dar  entrada  a  la  luz  y  a  los 
moradores.  Las  puertas  las  hacen  de  hojas  de  la  misma  calidad,  pero 
sin  sujetarlas,  de  modo  que  pueden  quitarse  y  ponerse,  siendo  nece- 
sario hacer  de  Sansones  los  que  quieran  salir  o  entrar,  porque  no  hay 
otro  remedio  que  cargar  con  ellas. 

Tienen  otro  sistema  más  económico  de  material  y  tiempo,  consis- 
tente en  unas  estacas  que  clavan  en  tierra  sujetas  por  arriba  con  pa- 


(1)   Véase  la  pág.  350  del  volumen  XXXVIII. 
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los  delgados,  para  que  formen  un  leve  arco,  y  sobre  estos  palos  se  po- 
nen hojas  a  granel,  sin  amarre  alguno.  Forman  estas  chozas  paisa- 
je semejante  a  las  enramadas  de  la  verbena  de  San  Juan. 

Hay,  finalmente,  otras  que  tienen  el  parecido  de  las  primeras  en  el 
techo,  y  el  de  las  segundas,  en  estar  por  sus  paredes  al  aire  libre. 
Son  lo  que  pudiéramos  llamar  un  portal,  con  las  diferencias  notadas, 
y  el  tener  un  tabladillo  de  metro  y  medio  de  altura  para  dormir  y 
bostezar. 

No  todas  las  familias  tienen  vivienda  propia.  Muchas  hay  de  las 
que  puede  decirse  que  son  vividores  de  oficio.  Van  siempre  de  visiteo 
de  casa  en  casa;  demoran  en  cada  una  un  mes;  cernen  a  cuenta  del  ve- 
cino, y  cuando  se  termina  el  radio  de  los  amigos  visitables  y  explo- 
tables, vuelven  a  empezar  por  el  primero.  Estos  son  holgazanes  de 
marca  mayor,  que  hasta  para  hacer  una  choza  tienen  pereza. 

En  las  casas  no  existen  dependencias  ni  divisiones;  todo  lo  que 
hay  en  aquéllas  se  ve  de  una  sola  mirada;  lo  mismo  con  su  forma  de 
circo  taurino  que  con  la  figura  de  galería  corrida,  no  tienen  lugares 
señalados  para  nadie.  Allí  viven  en  montón  todos  los  que  caben.  A  la 
vista  de  todos  se  cocina,  y  se  come  en  presencia  de  domésticos  y  ex- 
traños. No  hay  prerrogativas  para  nadie,  así  como  a  ninguno  se  le 
niega  albergue. 

Solamente  se  concede  una  distinción  a  las  muchachas,  distinción 
excepcional  y  que  muy  poco  agradecen  ellas.  Eabrícanles  una  choci- 
11a  como  un  gallinero,  separada  de  la  casa,  sin  luz  y  sin  ventilación, 
sin  puerta  ni  ventanillo,  y  allí  las  encierran,  sin  permitirles  ver  a  na- 
die, más  que  a  la  abuela,  si  la  tienen.  Juntamente  con  ellas  meten 
algunas  provisiones  de  boca,  para  que  puedan  alimentarse  durante  su 
vida  cartujana,  que  dura  tantos  cuantos  días  dura  la  primera  mani- 
festación de  la  pubertad. 

En  el  interior  de  la  casa,  por  muy  humilde  que  ésta  sea,  deben  ca- 
ber todas  las  menudencias  que  pertenezcan  a  cada  morador,  además 
del  ajuar  propio  de  cada  residencia.  El  lugar  más  céntrico  se  destina 
a  los  barrenónos  del  masato.  Alrededor  están  las  hamacas,  tendidas; 
colgados  del  techo  se  ven  los  mosquiteros  escogidos,  bolsas  hechas 
con  cortezas  de  árbol;  las  armas  se  atraviesan  en  alto  sobre  dos  pa- 
los, o  las  introducen  por  el  mismo  techo.  Colgadas  también,  pero  más 
bajas,  ponen  unas  medias  alforjas  de  cuerda  fabricadas  por  ellos, 
donde  ponen  los  vasos,  cucharas  y  demás  utensilios  de  comer  y 
beber. 

Los  que  han  tenido  la  fortuna  de  conseguir  un  mosquitero,  lo  tien- 
den donde  más  les  agrada,  durmiendo  en  él  cuantos  quepan  de  la  fa- 
milia. Los  que  no  han  probado  nunca  las  dulzuras  de  acostarse  bajo 
una  tolda  se  tumban  en  sus  respectivas  hamacas,  colocadas,  de  ordi- 
nario, por  este  orden:  primero,  el  padre  de  familia  con  un  hijo,  si  lo  hay 
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pequeño;  más  adentro,  entre  éste  y  la  pared,  y  algo  más  alta,  la  mu- 
jer con  otro  hijo-  encima,  los  demás  vástagos,  si  caben,  y  si  no,  se  co- 
locan a  los  pies  o  a  la  cabecera  de  sus  progenitores.  Siempre  que  así 
duermen  ponen  un  regular  fuego  debajo,  para  el  doble  efecto  de  qui- 
tarles el  frío  y  espantarles  los  cínifes  con  el  humo. 

Como  ninguna  ropa  tienen,  fuera  de  sus  trajes  peculiares,  y  en  las 
noches  corre  bastante  fresco,  despiertan  los  pobres  muchas  veces  ti- 
ritando; y  el  primero  que  despierta  es  el  primero  también  en  avivar 
la  lumbre.  No  son  tan  dormidores  como  pudiera  creerse,  y  son  raras 
las  veces  que  duermen  más  de  siete  horas.  Las  primeras  horas  de  la 
noche  las  pasan  hablando  con  grande  animación,  que  va  disminuyen- 
do a  medida  que  los  párpados  se  les  van  cerrando.  A  las  cuatro  de  la 
mañana  está  otra  vez  en  auge  la  cháchara,  y  allí  no  se  duerme  ni  un 
minuto  más.  Hablan  como  cotorras  hasta  que  el  día  está  ya  claro  y  es 
tiempo  de  dar  alguna  cosa  a  sus  cuerpos. 

Los  que  duermen  en  cama  no  hacen  uso  de  almohadas  ni  coberto- 
res: unas  hojas  verdes  o  secas  hacen  el  oficio  de  colchón  de  plumas; 
lo  demás...  todo  como  en  castellano,  para  pernear  con  soltura. 

Los  alimentos...,  ya  creo  haber  indicado  de  qué  están  constituidos. 
Para  hacer  fuego,  ya  no  se  valen  de  palos  con  la  frotación  de  los 
cuales  lo  producían.  Ahora  son  ya  señores  civilizados;  usan  fósfo- 
ros, que  compran  donde  los  venden;  y  para  no  gastar  mucho  suelen 
tener  fuego  continuo. 

El  hogar,  ninguna  forma  conocida  tiene,  porque  cualquier  sitio  de 
la  casa  es  útil  para  que  llene  esta  necesidad.  Allí,  alrededor  del 
fuego,  se  cuelgan  también  las  hamacas,  desde  las  cuales  asan  pláta- 
nos hombres  y  mujeres  y  niños,  sin  distinción,  cada  uno  cuando  tiene 
hambre.  Sin  embargo,  si  hay  caza  o  pesca,  la  mujer  "hace  de  cocine- 
ra. Nunca  se  desuellan  los  animales  de  pelo,  ni  se  pelan  bien  los  de 
pluma.  Divídenlos  en  trozos  convencionales,  los  lavan  si  les  parece, 
y,  si  no,  los  dejan  y  los  precipitan  en  ollas,  obra  de  sus  manos,  u  otras 
que  se  hayan  comprado.  Cuando  la  cazuela  hierve  añaden  plátano 
rallado  o  yuca  entera.  Con  un  palo  van  removiendo  el  contenido  de  la 
caldera,  y  una  vez  cocido  empieza  el  reparto.  Se  me  olvidaba  decir 
que  durante  la  acción  todos  meten  palos,  que  procuran  sacar  bien  ta- 
pizados para  tener  el  gusto  de  lamerlos. 

La  cocinera  busca  los  platos,  en  los  que  va  poniendo,  con  una  pa- 
leta, parte  del  contenido  del  caldero,  muy  equitativamente.  Antes  de 
recibirlo  ya  se  ha  prevenido  cada  cual  de  su  cuchara  respectiva,  de 
fábrica,  si  la  hay,  y  de  corteza  de  plátano  a  falta  de  la  primera. 
Cuando  la  repartidora  ha  concluido  su  faena  de  dar  a  todos  su  por- 
ción, de  grandes  a  chicos,  alarga  la  mano  con  algún  trozo  de  carne  y 
un  plátano  a  todos  y  cada  uno  de  los  huéspedes. 

En  tanto  que  la  comida  se  enfría,  la  cocinera  pone  en  un  cuenco  de 
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barro  unas  guindillas  bien  picantes  con  un  poco  de  sal  y  agua,  y  coló- 
ca  dicho  cuenco  en  medio,  para  que  todos  vayan  mojando  bocadito  por 
bocadazo  de  carne.  Terminado  el  banquete,  cada  uno  arroja  su  plato 
por  su  lado,  y  a  regoldar  en  la  hamaca. 

Además  del  cocido  usan  también  del  asado,  aunque  no  sea  al  hor- 
no. Cuando,  por  una  casualidad,  consiguen  caza  abundante,  para  con- 
servarla algunos  días  la  ponen  al  humo,  haciendo  ahumaderos  a  pro- 
pósito. ¡Es  de  verlos  con  ojos  de  argos,  haciendo  los  honores  a  la  víc- 
tima, de  la  que  van  cortando  al  capricho  y  asando  y  comiendol 
Mientras  la  carne  dura,  ninguno  se  mueve.  Comen  día  y  noche,  y 
sólo  se  apartan  de  allí...  para  hacer  viajecitos  indispensaales,  que 
suelen  ser  menuditos,  cerquita  y  ligeros.  Con  esto  está  dicho  ya  que 
para  ellos  no  hay  horas  determinadas  para  comer.  Todas  las  horas 
son  buenas  con  tal  que  haya;  como  el  apetito  no  falta...  Prohíbense, 
no  obstante,  ciertos  manjares  a  determinados  individuos.  Un  marido 
que  tiene  a  su  mujer  recién  parida  no  puede  comer  jabalí,  para  que 
a  ella  y  a  la  criatura  no  les  sobrevenga  algún  desarreglo  (1).  Y  así 
otros  por  el  mismo  estilo. 

Los  trajes  son  sumamente  baratos.  Se  crían  y  crecen  en  el  monte, 
y  en  gran  abundancia,  unos  árboles  que  llaman  chamra,  terminados 
en  las  copas  con  un  cogollo  compacto  de  filamentos  blancos.  Los  es- 
carmenan bien,  hasta  dejarlos  como  el  lino,  los  secan  al  sol,  y  ya 
puede  decirse  que  el  traje  está  hecho.  La  operación  de  vestirse  no  es 
tan  fácil,  porque  como  casi  todas  las  piezas  son  iguales,  se  necesita 
cierta  práctica  para  poderlas  acomodar.  Pero  esto  poco  importa,  pues 
con  todas  las  cosas  sucede  lo  mismo.  Con  pequeños  hacecillos  van 
cubriendo  las  partes  del  cuerpo,  empezando  por  la  cabeza,  donde  co- 
locan tres:  uno  que  cubre  la  frente  y  termina  con  un  nudo  en  el  colo- 
drillo; otro  desde  la  parte  superior  de  la  cabeza,  y  uno  más  por  la 
frente  cubriendo  las  cejas,  que  va  a  terminar  donde  el  primero,  con 
otro  nudo  lo  más  apretado  posible.  Los  más  pretenciosos,  y  todos 
cuando  van  de  visita,  se  colocan  otros  dos  en  forma  de  mosqueros 
en  la  parte  superior  de  la  frente,  amarrados  al  colodrillo  también,  y 
cuelgan,  cubriendo  al  desgaire  ambas  mejillas,  hasta  los  hombros. 
Pónense,  además,  en  las  sienes  unos  mechones  hechos  de  la  misma 
materia  que  el  traje,  o  con  plumas  finas  de  colores,  sujetos  a  los 
hacecillos  con  que  hemos  dicho  amarran  la  cabeza.  Del  cuello  se 
cuelgan  sendos  puñados  de  filamentos,  tejidos  por  un  extremo  y  ata- 


(I)  Prohíbanme  asimismo  toda  clase  de  carnes  y  pescados  a  los  jóvenes  que,  de- 
seando adquirir  fuerzas  hercúleas,  toman  un  brebaje  compuesto  de  raíces  maoha- 
oadas.  Cuatro  días  o  cinco  dura  la  dieta,  que  oonstituye  un  ayuno  mas  riguroso 
que  el  que  en  otros  tiempos  hacían  los  padres  del  yermo.  Tampoco  pueden  hablar 
con  nadie  ni  ver  mujeres,  para  lo  cual  suelen  llevar  una  vida  de  astrólogos,  retira- 
dos en  la  espesura  del  bosque,  donde  no  aparezoa  sombra  humana. 
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dos  perfectamente,  los  cuales  se  extienden  esparcidos,  cubriendo  todo 
el  pecho  y  espalda.  Parecido  al  anterior,  rodean  dos  a  la  cintura,  su- 
perpuestos, los  cuales  llegan  hasta  la  rodilla  por  delante  y  detrás, 
dándoles  el  aspecto  de  una  niña  vestida  de  corto,  porque  esta  pieza 
hace  un  vuelo  gracioso  y  cubre  perfectamente  lo  que  se  necesita.  En- 
cima del  codo  rodean  un  poco  de  lino,  con  el  que  sujetan  un  bonito 
penacho  que  cae  por  el  brazo;  finalmente,  se  ponen  encima  de  la  pan- 
torrilla  otro  tejidito  parecido  a  urras,  que  completa  el  conjunto  de 
una  manera  acabada.  Tal  es  el  típico  traje  masculino. 

El  femenino  es  más  típico  aún  y  un  poquito  más  indecoroso,  si  se 
quiere. 

A  diferencia  del  hombre,  que  lleva  la  cabeza  siempre  bien  ama- 
rrada y  el  pelo  cortado,  la  mujer  la  tiene  completamente  libre,  sin 
adorno  alguno;  el  cabello  apenas  le  llega  hasta  los  hombros  por 
detrás,  recortándolo  siempre  por  las  sienes  y  la  frente,  que  apare- 
cen descubiertas.  El  traje  femenino,  por  consiguiente,  empieza 
por  el  cuello,  de  donde  penden,  mientras  son  jóvenes,  un  sinfín  de 
rosarios  hechos  de  picos  de  pájaros,  dientes  de  monos,  de  abalorios, 
que  siempre  pueden  comprar,  y  de  cascabeles,  que  algún  curioso  les 
proporciona  por  el  gusto  de  verlas  cómo  se  contonean  con  su  música. 
Cuando  van  madurando  en  edad  se  despojan  de  los  más  lujosos  co- 
llares; dejan  para  sus  hijas  los  picos  y  los  dientes,  y  se  conforman 
con  una  modesta  porción  de  veinte  cadenas  de  todos  los  colores. 

En  las  muñecas  y  pantorrillas  se  ajustan  perfectamente  unas  me» 
lenitas  del  filamento  susodicho,  y  con  un  pequeño  tapis  que  apenas 
les  cubre  lo  que  debe  estar  cubierto,  ya  está  la  mujer  vestida.  Tanto 
unos  como  otros,  se  ponen  en  el  antebrazo,  muñecas  y  piernas  unos 
aros  sumamente  apretados,  no  sé  con  qué  fin. 

En  calzados  no  gastan  dinero  ni  tiempo;  andando  siempre  en  zapa- 
tos naturales,  llegan  a  formarse  un  callo  tai,  que  ni  las  espinas  les  ha- 
cen daño.  El  pie  adquiere,  por  consiguiente,  una  forma  poco  esbelta, 
porque  se  ensancha  de  manera  prodigiosa,  y  se  separan  de  tal  modo 
unos  dedos  de  otros,  que  más  bien  parecen  uñas  de  buey. 

Si  el  traje  es  sencillo,  no  lo  son  menos  los  adornos  y  postizos.  Con 
una  pintura  de  su  farmacia,  y  que  todo  buen  yabua  debe  llevar 
siempre  consigo  en  polvo,  se  hacen  siempre  unas  rayitas  finas  alter- 
nas entre  coloradas  y  negras,  que  parten  desde  la  oreja,  pasan  por  la. 
raíz  de  la  nariz  y  van  a  terminar  en  el  lado  opuesto  y  a  igual  propor- 
ción que  en  sus  comienzos.  El  número  de  dichas  rayas  no  es  de  rú- 
brica, pues  depende  de  que  el  rayador  sea  o  no  discípulo  aventajado  da 
Apeles.  Baste  saber  que  las  dichas  rayas  coloradas  y  negras  cruzan  la, 
cara  hasta  cubrir  toda  la  nariz.  La  barba  suelen  embadurnarla  por 
completo  con  otra  pintura  colorada  también,  pero  no  tan  fina  como 
la  anterior.  En  los  amarres  del  brazo  se  clavan  dos  abanicos  de 
Año  X1.-Tomo  HI.  5 
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plumas  de  guacamayo  y  otras  aves  que  las  tengan  largas,  lo  que  les 
da  un  aspecto  de  ángeles  o  de  diablos. 

Penden  también  del  cuello  rosarios  fenomenales  construidos  con 
la  cáscara  de  alguna  fruta,  pero  cáscara  fuerte  para  que  al  andar  se 
choquen  unas  contra  otras  y  vayan  llevando  el  compás  del  cuerpo. 

De  estos  rosarios  se  ponen  en  gran  número  para  que  el  conjunto 
sea  más  armónico.  En  la  frente  suelen  pegarse  polvillo  de  algodón, 
con  lo  que  quedan  cual  esponjas.  Y  para  terminar  el  conjunto  se 
cuelgan  en  desorden  cualquier  clase  de  hierba  que  tenga  olor,  aun- 
que sea  fétido.  El  hombre  debe  llevar,*  además,  una  bolsita  al  pecho 
conteniendo  la  pintura  en  polvo,  el  espejito  redondo,  cortaplumas,  si 
lo  hay,  fósforos  y  otras  menudencias.  Y  si  es  hombre  que  puede  per- 
mitirse el  lujo  de  una  escopeta,  lleva  otra  bolsita  para  la  pólvora  y 
perdigones. 

Las  mujeres  son  más  modestas  en  sus  adornos:  algún  manchón  co- 
lorado de  carnaval  en  la  cara  y  algunas  hierbas  o  raíces  hediondas, 
constituyen  toda  su  belleza. 

El  peinado  es  lujo  que  jamás  se  permiten;  por  sus  cabezas  nunca 
se  pasa  el  peine;  así  que  siempre  están  bullendo  en  ellas  los  alicán- 
canos  más  vistosos. 

Los  hombres  tienen  siempre  la  cara  como  niños;  quiero  decir  pe- 
lada y  sin  un  cañón  siquiera  de  barba,  a  la  que  sienten  también  re- 
pulsión innata.  Y  sin  respeto  alguno  a  la  delicadeza  de  sus  carnes 
y  a  la  finura  de  su  cutis,  las  arrancan  despiadadamente  como  el 
aragonés  del  cuento.  La  operación  de  pintarse  no  la  confían  a  nadie; 
cada  uno  es  decorador  de  sí  mismo,  valiéndose  para  ello  de  un  espe- 
jito que,  entre  paréntesis,  debe  ser  miniatura  redonda,  porque  son  o 
los  hace  más  bonitos  cuando  no  se  ven  de  la  cara  más  que  lo  que 
mejor  les  parece  a  ellos. 

Entre  las  armas  las  hay  de  fabricación  doméstica  y  extranjera. 
Estas  consisten  en  escopetas,  sables  y  cuchillos;  estos  últimos  tan 
generalizados  están  ya,  que  no  hay  uno  que  de  ellos  carezca.  Esco- 
copeta  no  tienen  todos,  porque  no  a  todos  les  ha  cabido  la  fortuna  de 
tener  un  patrón  que  se  la  venda. 

En  cambio,  a  ninguno  le  falta  su  pucema,  con  la  que  puede  cazar 
un  pajarito  para  hacerse  con  sus  plumas  algún  adorno  (1). 


(I)  Tanta  variedad  liay  de  estas  avecillas,  y  de  colores  tan  caprichosos,  que  en- 
cantan. Tienen  estos  infieles  un  modo  particular  de  disecarlos,  para  formar  oon 
una  multitud  de  ellos  una  especie  de  babador  de  niños,  que  usan  casi  todas  las 
mujeres,  aunque  no  he  hablado  de  ellos  antes. 

Para  disecarlos  usan  de  dos  medios:  bien  los  abren  para  saoarles  toda  la  carne, 
les  dan  una  untura  con  veneno  y,  llenándolos  de  algodón,  los  cosen  bonitamente  y 
los  secan  al  sol,  ya  los  abren  también  con  el  mismo  cuidado,  y  después  de  descar- 
narlos los  secan  hasta  que  se  pongan  duros,  y  sin  mas  operaoión  los  usan  ya  d» 
gala  (Nota  del  autor.) 
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Estas  armas  consisten  en  dos  palos,  que  labran  los  yahuas  por  sepa- 
rado; haciéndoles  una  canal  en  toda  su  longitud  y  uniéndolos  des- 
pués, los  sujetan  fuertemente  con  una  soga  de  monte,  quedando  como 
una  caña  hueca,  más  gruesa  por  una  de  las  puntas.  En  el  extremo,  por 
donde  ha  de  introducirse  la  carga,  le  enchufan  un  tubo  de  madera  de 
la  forma  de  una  polea  que  se  puede  adaptar  bien  a  la  boca  del  cazador. 
Miden  estas  armas  una  longitud  de  metro  y  medio,  por  lo  menos.  Las 
municiones  de  tales  armas  consisten  en  unas  varetas  finas  de  caña 
brava,  envenenadas  por  uno  de  sus  extremos.  Por  la  punta  no  enve- 
nenada se  rodea  un  poco  de  algodón,  lo  suficiente  para  que  obstruya 
todo  el  hueco  del  cañón  y  no  deje  pasar  el  aire.  Así  preparado  el  vi- 
rote, se  coloca  en  el  arma  con  la  punta  del  veneno  delante,  quedando 
casi  a  la  boca  del  dicho  cañón  el  extremo  algodonado.  Una  vez  pre- 
parada así  el  arma,  se  hace  la  puntería,  sóplase  con  fuerza  el  tubo  y 
la  flecha  sale  también  con  fuerza,  yendo  a  inocular  su  veneno  en  el 
blanco,  que  casi  nunca  muere,  pero  jamás  queda  bien  parado,  siendo 
sumamente  fácil  coger  la  presa  viva  si  es  ave,  porque  ya  no  puede 
manejarse  con  el  estorbo  de  la  flecha  clavada  en  sus  carnes.  A  veces, 
todavía  huye,  pero  el  veneno  cumple  bien  su  oficio  y  la  pobre  víctima 
perece  presa  de  su  eficacia. 

Este  veneno  no  es  fuerte;  fabricado  por  ellos  mismos,  sólo  le  pro- 
curan una  eficacia  mortífera,  suficiente  para  cazar  aves,  pues  en  otros 
animales,  excepto  en  los  monos,  no  clava  el  virote. 

Algunos  quieren  creer  que  con  esta  arma  se  puede  causar  la  muer- 
te a  las  mismas  personas,  pero  es  una  mentira.  Desde  luego  que  si 
la  flecha  queda  clavada  en  el  cuerpo  por  mucho  tiempo  puede  produ- 
cir la  muerte;  pero  nunca  obra  con  rapidez,  necesitando  muchos  días 
para  morir  los  animales  que  huyen  con  el  proyectil  clavado. 

El  manejo  de  dicha  arma  es  sumamente  fácil:  con  tal  de  tener  buen 
pecho  para  soplar  con  fuerza  y  arrojar  el  proyectil  a  mayor  distancia, 
está  hecho  todo,  pues  la  cuestión  de  puntería  cualquiera  puede  apren- 
derla pronto.  Además  de  este  arma,  que  podríamos  llamar  de  fuego, 
fabrican  el  arma  blanca,  lanza  de  madera  dura,  más  dura  quizá  que 
el  hierro  y  de  tan  buenos  efectos.  Conócese  dicha  madera  con  el  nom- 
bre de  pona,  árbol  casi  hueco  por  dentro,  pero  de  una  consistencia  en 
sus  paredes  que  con  frecuencia  rompe  el  hacha  cuando  se  le  quiere 
cortar.  No  es,  sin  embargo,  de  difícil  laboreo,  porque  puede  rasparse 
con  paciencia,  adquiriendo  una  finura  sorprendente.  Una  vez  seca  esta 
madera  no  hay  clavo  que  se  atreva  con  ella.  Por  lo  demás,  no  tienen 
corazas,  ni  arneses,  ni  mallas,  ni  cosa  que  lo  valga. 

Como  ellos  son  cobardes,  no  gustan  de  manifestar  aparatos  belico- 
sos ni  hacen  tampoco  uso  de  sus  armas  naturales  para  linchar  a 
alguno. 

Las  muertes  no  son  cosa  del  día,  ni  tampoco  se  presentan  con  gusto 
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frente  al  enemigo.  Como  cobardes,  son  traidores,  y  por  eso  las  muertes* 
que  hacen  son  a  traición  y  del  modo  más  horroroso.  Ghiárdanse  muy 
bien  de  manifestar  sus  odios  al  adversario,  para  sorprenderle  mejor  y 
dar  un  golpe  más  certero.  Los  asesinatos  más  comunes  son  en  las  per- 
sonas de  los  brujos,  sobre  quienes  se  agita  ya  una  atmósfera  poco  fa- 
vorable. 

He  dicho  que  todas  las  enfermedades  y  todas  las  muertes  se 
achacan  al  brujo  más  enemigo  del  curandero.  Pues  bien;  cuando  van 
pesando  ya  bastantes  acusaciones  sobre  él,  se  convoca  una  fiesta, 
donde  no  debe  faltar  el  sentenciado.  Hecíbenlo  con  la  más  aparente 
cordialidad,  y  al  terminarse  la  fiesta,  una  vez  que  unos  y  otros  se  en- 
cuentran bien  bebidos,  cometen  el  atentado  de  una  manera  que  causa 
espanto.  Sácanle  la  lengua,  que  van  cortando  en  pedazos;  derraman 
sus  entrañas  por  el  suelo;  ceban,  en  fin,  su  saña  sin  miramientos  y 
con  gritos  salvajes  de  alegría.  Bien  saben  esto  los  doctores,  a  pesar 
del  respeto  con  que  son  mirados.  Por  eso  es  por  lo  que,  cuando  em- 
piezan a  cundir  voces  subversivas,  pronto  se  retiran  donde  nadie  los 
encuentre. 

A  la  hora  en  que  escribo  estas  líneas  anda  corriendo  un  doctorazo 
viejo,  a  quien  persiguen  a  sol  y  a  sombra.  Y  lo  más  gracioso  es  que 
se  me  han  presentado  ya  dos  comisiones  de  paisanos  suyos  (yahuas) 
a  suplicarme  que  lo  busque  y  lo  mate,  pues  a  ellos  se  les  hace  impo- 
ble  encontrarlo. 

Otro  de  los  delitos  que  castigan  por  mano  propia  es  el  rapto  de 
mujeres;  pero  lo  más  extraño  aquí  es  que  no  lo  hacen  los  padres  de  la 
raptada,  a  quienes  poco  les  importa  que  se  case  con  cualquiera,  con 
tal  que  su  hija  tenga  marido.  El  brazo  de  estas  venganzas  es  alguno 
de  los  pretendientes  defraudados,  que  verifica  el  hecho  a  solas  y  es- 
condido. Primero  trata  el  asunto  con  los  padres  de  la  joven,  los  cua- 
les casi  nunca  le  dan  respuesta,  una  vez  que  su  hija  está  ya  acomo- 
dada con  otro.  Después  del  desengaño  de  esta  primera  diligencia, 
maquina  como  puede  para  robársela  al  favorecido.  Y  cuando  llega  a 
persuadirse  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  opta  por  la  justicia  ca- 
talana. 

Lo  más  común  es  que,  a  la  corta  o  la  larga,  se  la  robe,  y  en  este 
caso  el  ladrón  trabaja  cuanto  puede  por  captarse  el  amor  de  la  que 
quiere  por  compañera,  y  ésta  termina  siempre  por  ce  der,  porque  la 
mujer  es  coqueta  en  todas  partes.  El  pobre  follón  que  no  tuvo  valor 
para  retener  sus  prendas,  no  le  tiene  tampoco  para  recuperarlas;  llora 
un  poco,  comunica  su  pena  a  los  familiares  y  corre  en  busca  de  otra, 
porque  es  mercancía  que  nunca  falta. 
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VI 

Parentesco,  totemismo,  matrimonio  y  nacimientos. 

El  parentesco  es  uno  de  los  puntos  en  que  piensan  poco  estos  in- 
dios; apenas  si  se  reconocen  unos  a  otros  como  tales,  siendo,  por  con- 
siguiente, sus  manifestaciones  en  favor  de  la  relación  de  sangre  casi 
completamente  nulas.  Son  muy  parientes  y  muy  allegados  en  las  con- 
veniencias particulares:  un  indio  en  su  casa  con  todo  lo  necesario 
para  vivir  y  sin  necesidad  de  nadie,  no  tiene  o  no  reconoce  otros  pa- 
rientes que  al  brujo,  porque  le  tiene  miedo  y  porque  ha  de  necesitar 
de  sus  cariñosos  servicios. 

Reconócense  desde  luego  los  cuñados,  pero  de  una  manera  muy  le- 
jana; los  abuelos  no  les  merecen  respeto,  hasta  el  punto  de  no  sentir 
su  muerte;  los  primos  hermanos,  por  el  mismo  estilo.  De  modo  que  en 
cuestión  de  parientes  están  a  una  altura  muy  baja.  Y  si  dijera  que 
llegan  los  hijos  a  la  casa  paterna  después  que  han  tomado  estado  y 
no  se  hablan,  quizá  no  se  me  creyera,  pero  es  cierto:  con  indios  jóve- 
nes y  emancipados  he  recorrido  este  monte,  y  cuando  la  casualidad  o 
un  plan  premeditado  nos  ha  conducido  ante  los  padres  de  mis  guías, 
no  obstante  que  llevaban  algunos  años  sin  verse,  ni  los  padres  han 
tenido  una  prueba  de  cariño  para  sus  hijos,  ni  éstos  han  entrado  si- 
quiera a  la  casa  de  sus  padres;  y  si  después  del  saludo  reglamentario 
se  acercaron,  fué  en  calidad  de  desconocidos,  despidiéndose  a  la  hora 
por  mí  señalada  como  se  despediría  un  perro  de  un  gato.  Así  es  como 
ni  se  conocen  tampoco  grados  de  parentesco  para  los  matrimonios,  y, 
excepto  entre  suegras  y  hermanos,  verifícanse  los  enlaces  siempre  que 
la  ocasión  se  presente. 

Tienen  una  particularidad  en  la  imposición  de  nombres  que  ignoro 
si  en  otras  tribus  sucede  lo  mismo.  En  los  primeros  meses,  la  criatura 
no  goza  de  otro  apelativo  que  «huahua»,  si  es  niño,  y  «pono»  si  es 
hembra.  Una  vez  que  van  crecidicos,  reciben  ya  los  nombres  de  «hua- 
tay»  (mono),  «húten»  (jabalí),  «nishá»  (danta),  «jáun»  (cerdo  mon- 
taraz), etc.,  etc.,  sin  distinción  de  géneros;  de  tal  suerte,  que  lo  mis- 
mo se  le  llama  jabalí  a  una  niña,  que  marmota  a  un  varón.  Estos  nom- 
bres se  los  dan  sus  propios  padres,  y,  aunque  en  las  chichadas  hemos 
visto  que  hacen  ceremonia  bautismal,  ninguna  significación  tiene  en 
lo  de  los  nombres  nuevos,  porque  todos  se  presentan  ya  con  los  más 
simpáticos  a  sus  progenitores.  Además  de  cada  nombre  personal  asi- 
milado de  los  animales,  forman  tres  grandes  agrupaciones  de  apelli- 
dos, tomados  de  animales  también,  que  son:  murciélago,  guacamayo 
y  huaihuashi,  palabra  esta  última  de  significado  desconocido,  pues 
no  es  del  dialecto  yahua.  Estos  apellidos,  y  otros  más  que  no  he  po- 
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dido  averiguar,  no  son  de  uso  común,  y  hasta  hacen  cuestión  de  honor 
el  ocultarlos,  motivo  por  el  cual  no  es  posible  detallar  debidamente 
su  significación  ni  su  origen  y  vicisitudes.  Tengo  también  motivos 
para  creer  qne  la  mayor  parte  de  ellos  ignoran  su  apellido;  por  donde 
se  comprenderá  mejor  la  poca  importancia  que  atribuyen  al  invento. 
Pudiera  creerse  a  primera  vista,  o  por  lo  menos  sospecharse,  que 
todos  fueran  respetuosos  con  los  animales  sus  homónimos,  o  tuvieran 
sobre  ellos  alguna  superstición,  pero  no  es  así.  Ni  Huatay  tiene  res- 
peto al  mono,  ni  Húten  al  jabalí,  ni  Muitu  al  tejón;  los  matan  y  los 
comen  como  si  no  fueran  sus  tocayos.  De  donde  puede  deducir  cual- 
quiera que  semejante  capricho  de  ponerse  nombres  de  animales  no 
implica  concepto  alguno  religioso,  dadas  las  escasas  deferencias  que 
les  guardan.  Y  añadiendo  además  que  no  tienen  religión  alguna,  como 
diré  más  adelante,  queda  visto  que  sólo  de  caprichos  se  trata.  Puede 
ser  que  tenga  con  esto  alguna  afinidad  la  prohibición,  si  puede  decir- 
se así,  de  comer  el  venado  y  el  cerdo.  Sin  embargo,  de  mis  propias 
manos  han  recibido  cerdo  y  venado,  que  comieron  sin  escrúpulo  de 
conciencia.  Todo  esto  parece  un  poco  anormal;  pero  he  procurado  ha- 
cer con  ellos  algunas  experiencias,  y  todas  me  van  confirmando  en  la 
convicción  de  que  no  hay  entre  ellos  práctica  alguna  que  se  asemeje 
a  religión. 

El  silencio  que  guardan  cuando  se  les  pregunta  sobre  el  asunto,  da 
pie  para  conjeturar  algún  secreto  inviolable;  pero  cuando  los  hechos 
cantau  en  contrario,  caen  por  su  base  las  conjeturas,  y  el  punto  capi- 
tal o  motivo  eficiente  de  tal  modo  de  obrar  queda  oculto  en  el  miste- 
rio; misterio  que  deja  de  serlo  para  mí  sabiendo  que  si  se  muestran 
esquivos  y  tercos  en  ocasiones  para  revelar  lo  que  se  les  pregunta, 
por  sí  mismos  lo  manifiestan  por  hechos  y  con  palabras  siempre  que 
no  es  el  mismo  el  talante,  o  bien  cuando  se  les  hace  algún  regalillo 
de  su  gusto.  Y  como  nunca  faltan  traidores,  aun  en  las  sociedades 
mejor  organizadas,  ¿por  qué  no  ha  de  haberlos  en  ésta,  que  ni  es  socie- 
dad ni  tiene  maldita  la  organización?  Por  otra  parte,  aun  los  secretos 
más  íntimos  se  revelan  a  la  confianza,  y  tratándose  de  muchos  para 
con  uno  y  viceversa,  después  de  sorprenderles  muchas  veces  en  sus 
casas  y  en  el  campo,  en  todas  las  faenas  de  unas  y  otro,  queda  evi- 
denciado para  mí  que  nada  hay  oculto,  sino  que  todo  es  capricho,  me- 
jor o  peor  fundado,  pero  capricho  al  fin.  Matrimonios,  enlaces  o  casa- 
mientos se  hacen  en  cualquier  día,  a  cualquiera  hora,  en  público  o  en 
privado. 

La  edad  no  está  reglamentada;  pues  mientras  hay  jóvenes  de  vein- 
ticinco años  que  no  han  probado  aún  las  dulzuras  del  amor,  hay  otros 
de  ocho  y  diez  abriles  que,  sin  saber  todavía  para  qué  sirve  una  mu- 
jer ni  para  qué  vale  un  hombre,  tienen  ya  su  nido  formado.  No  puede 
decirse  lo  mismo  del  bello  sexo,  porque  éstas  suelen  sentir  muy  pronto 
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el  acicate  de  ser  amas  de  casa,  y  procuran  hacerse  a  veces...  cuando 
todavía  no  saben  hablar.  Quizá  parezcan  exagerados  y  faltos  de  ve- 
racidad mis  asertos;  pero  ¿qué  culpa  tengo  ye  que  exista  quien  no  me 
crea  a  pesar  de  decir  la  verdad  pura  y  neta? 

Por  dos  caminos  distintos  se  lleva  a  cabo  un  matrimonio:  por  los 
mismos  hijos  sin  contar  con  los  padres,  o  por  éstos  sin  contar  con 
aquéllos.  Esta  es  la  regla  general:  la  excepción  se  comprende  por  sí 
misma.  Hay  casos  raros  en  que  se  contratan  los  enlaces  con  anuencia 
y  consentimiento  pleno  de  padres  e  hijos. 

El  que  empieza  a  sentir  la  necesidad  de  tener  una  compañera,  se 
procura  desde  luego  una  trompetería  para  llorar  con  ella  sus  amores. 
No  se  presentan  de  golpe  y  porrazo  a  verlas;  son  más  modositos;  com- 
prenden que  una  conquista  de  este  género  debe  hacerse  con  estrate- 
gia, y  a  la  estrategia  se  van  sin  pensar  en  trabajos.  Para  ello  rondan 
la  casa  de  la  prenda  de  sus  amores  con  marcado  disimulo,  sin  que  na- 
die se  percate.  Buscan  un  manso  arroyo,  desde  donde  puedan  llegar 
los  ecos  de  sus  quejas,  y  allí  se  sientan  las  horas  perdidas  a  tocar 
sonatas  que  oirá  ruborizada  desde  su  casa  la  aludida.  Porque  no  hay 
duda  que  inmediatamente  comprende  el  sonido,  y  que  tan  pronto  como 
lo  comprende  trata  de  averiguar  quién  sea  el  galán  que  la  ronda. 

Esto  no  puede  saberlo  tan  pronto  como  quisiera,  pero  no  importa; 
su  corazón  se  abrió  al  amor  a  la  primera  nota,  y  ya  se  encuentra  escla- 
va de  quien  con  sus  toques  la  encantó. 

Repítese  la  sonata  en  días  consecutivos,  después  de  los  cuales  e! 
amante  hace  una  visita  a  su  amada  para  cerciorarse  de  ella  si  es 
amante  también  y  si  es  él  el  objeto  de  sus  pensamientos.  Si  de  la  pri- 
mera visita  obtiene  un  sí,  que  es  lo  común,  el  matrimonio  se  verifica  en 
aquel  mismo  instante.  Ella  le  vuelve  la  espalda,  sentada  en  el  suelo, 
y  él  la  mira  por  detrás  y  de  pie.  Esta  es  la  prueba  más  fina  del  amor 
más  sincero.  El  la  contempla  extasiado  por  el  reverso,  y  ella...  se  hace 
la  desentendida,  inmóvil  en  su  primera  posición.  En  semejante  pos- 
tura, se  pasan  un  rato  hablando  monosílabos  el  amante  y  respondien- 
do con  monosílabos  la  amada;  y  si  de  ese  modj  les  sorprende  la  no- 
che, el  enamorado  se  hospeda  ya  en  la  casa  de  ésta  como  prueba  de 
efectivo  matrimonio.  Antes  que  el  nuevo  sol  alumbre,  y  cuando  por  la 
mañana  se  desperezan  y  se  levantan  los  padres  de  la  joven,  ya  ha 
sufrido  su  casa  una  notable  transformación.  Al  poco  rato  verán  a  su 
hija  con  todo  su  ajuar  a  la  espalda,  que,  seguida  de  su  amante  hués- 
ped, se  interna  silenciosa  por  el  bosque  próximo  en  busca  de  su  nue- 
vo hogar. 

No  es  raro  que  los  padres  entreguen  sus  hijas  en  estado  de  niñez: 
los  futuros  esposos  toman  a  su  cargo  el  trabajo  de  criarlas  como  a 
hijas,  para  hacer  de  ellas  dignas  esposas  a  su  debido  tiempo. 

Existe  también  el  negociado  de  familia,  entre  cuyos  respectivos 
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cabezas  contratan  el  asunto  del  casamiento  de  sus  hijos,  sin  que  les 
quede  a  éstos  otro  derecho  que  el  de  acceder  al  contrato, 

Y,  finalmente,  puede  darse  alguna  muchacha  tan  desgraciada  que 
ninguno  la  salude  con  interés,  o,  también,  que  no  corresponda  ni  se 
avenga  con  propuestas  matrimoniales,  en  cuyo  caso  los  padres  toleran 
sin  dificultad  los  antojos  de  la  joven  hasta  que  la  madre  muera.  Pero 
una  vez  que  ésta  cierra  los  ojos  al  monte,  la  primera  ocupación  del 
viudo  es  el  acomodo  de  la  hija;  y  sin  comunicarle  nada  a  ella,  se  mar- 
cha sin  rumbo  fijo  en  busca  del  primer  chaleco  viejo  que  encuentre 
para  ofrecerle  su  chaqueta  rota.  Y  como  nunca  falta  un  tal  para  una 
cual,  el  padre  entrará,  a  los  pocos  días,  por  la  puerta  de  su  casa  acom- 
pañado de  su  presunto  yerno,  a  quien  presentará  a  su  hija  entre  risue- 
:ño"e  imponente,  a  lo  que  sabrá  responder  ella  con  una  graciosa  media 
vuelta  quedando  de  espaldas  al  padre  "y  al  esposo.  Aquella  misma 
noche  queda  constituido  un  nuevo  hogar. 

No  se  estila,  como  se  ve,  ninguna  clase  de  festejos,  y  los  recién 
casados  se  agregan  a  la  familia  de  él  o  de  ella  si  no  les  entra  en  gana 
formar  rancho  aparte. 

En  cuanto  a  la  fe  conyugal,  no  obstante  que  se  casan  de  una  ma- 
nera tan  vulgar  y  ridicula,  pueden  servir  de  ejemplo  a  los  mejores 
cristianos.  La  mujer  no  se  separa  jamás  de  su  marido,  y  aun  cuando 
tenga  que  soportar  la  carga  de  dos  y  tres  hijos,  carga  con  uno  en  cada 
brazo  o  los  echa  a  las  espaldas  y  acompaña  a  su  consorte  a  todas 
partes.  Muy  rara  vez  se  la  ve  sola,  y  eso  en  los  alrededores  de  su 
casa.  Tampoco  tendrá  el  descuido  de  detenerse  a  hablar  con  nadie 
que  no  sea  su  marido.  Si  ha  de  pasar  por  delante  de  sus  paisanos,  se 
cubre  la  cara;  si  alguno  la  visita,  le  recibe  con  la  cara  medio  tapada 
y  casi  de  espaldas. 

Semejante  comportamiento  no  lo  observan  con  los  civilizados:  es 
solamente  para  con  los  de  la  tribu.  Debiendo  advertirse  también  que 
en  presencia  de  su  marido  la  mujer  obra  con  más  libertad:  habla  con 
cualquiera,  con  cualquiera  se  divierte,  sin  que  por  eso  se  ofenda  el 
esposo.  Si  alguna  vez  éste  trata  de  hacer  alguna  jira  y  no  se  lo  comu- 
nica a  ella,  ya  se  cree  con  derecho  para  ofenderse  y  aun  marcharse; 
pero  tienen  la  buena  cualidad  de  ser  blandas  de  corazón  y  volver  al 
abrigo  marital  en  el  momento  que  oyen  un  silbido  o  un  golpe  de  llamada. 
Y  sabiendo  todo  esto,  ellos  hácense  melosos,  para  no  darles  motivo 
alguno  de  queja,  invitándolas  a  todos  sus  viajes,  o  disuadiéndolas  a 
veces  con  muy  buenas  razones  para  que  cuiden  la  casa,  los  hijos,  etc. 
No  faltan,  como  en  botica,  algunas  drogas  de  mal  género;  pero  son 
tan  contadas,  que  la  misma  excepción  sirve  para  aleccionar  a  las 
coquetas. 

No  hay  para  él  ninguna  tan  hermosa  como  la  suya,  ni  para  ella 
hay  ninguno  tan  bizarro  como  el  suyo,  aunque  ella  sea  más  desgra- 


P.  L.  ALVAREZ 


73 


ciada  y  fea  que  noche  de  truenos,  y  él  más  holgazán  que  zángano  de 
colmena.  Y  en  este  convencimiento  mutuo  estriba  principalmente,  en 
mi  concepto,  la  fe  matrimonial. 

Hay  también  divorcios  y  divorcios  absolutos  ex  privata  auctoritate. 
Pero  solamente  existe  un  caso  oficial,  digámoslo  así,  en  que  se  per- 
mite, el  cual  es  la  esterilidad  de  la  mujer.  Tanto  les  gusta  tener  suce- 
sión, que  no  pueden  soportar  la  idea  contraria.  Nadie  ve  esto  con 
malos  ojos,  antes  al  contrario,  les  aconsejan  la  ruptura,  para  que  él  no 
pierda  y  ella  pueda  engañar  a  otro. 

Excepto  algunos  doctores  excesivamente  desvergonzados,  ninguno 
se  permite  el  lujo  de  la  poligamia.  Y  cuando  estos  mismos  se  reparten 
para  dos,  lo  ordinario  es  que  lo  hagan  cuando  la  primera  ha  decaído. 
Entonces,  todas  sus  atenciones  son  para  la  que  vino  detrás,  quedán- 
dose la  otra  casi  relegada  al  rincón  de  las  baratijas.  Para  ella  son  todas 
las  cargas,  todas  las  labores,  todas  las  bufonadas.  La  otra  disfruta  de 
las  caricias  y  acompaña  siempre  a  su  macareno,  lo  mismo  a  los  viajes 
obligados  de  su  oficio  doctoral  que  a  los  paseos  recreativos.  Ella  goza 
de  todas  las  prerrogativas  anejas  al  rango  del  esposo;  la  otra  puede 
darse  por  satisfecha  con  lo  que  ha  disfrutado.  La  segunda,  en  fin, 
cabe  en  todas  las  partes  en  que  entre  el  brujo,  teniendo  que  resignarse 
la  primera  a  derramar  sus  celosas  lágrimas  en  silencio  al  convencerse 
de  que  sólo  le  hace  algún  caso  el  marido  en  contingencias  de  enferme- 
dad de  su  enemiga. 

Las  viudas  pueden  caer  otra  vez  en  el  lazo  si  hay  quien  se  lo 
tienda;  pero  como  son  muy  raras  las  segundas  nupcias,  optan  por  el 
mejor  partido,  que  es  restituirse  a  sus  padres  y  llevar  en  casa  de  ellos 
una  vida  sosegada,  pasando  después  de  la  muerte  de  éstos  al  poder  o 
compañía  de  alguno  de  los  hermanos,  que  nunca  las  desprecian.  Si  ella 
es  joven  y  no  tiene  hijos,  todavía  se  acomoda,  siempre  que  el  no  tener 
hijos  no  implique  esterilidad,  en  cuyo  caso  fuerza  le  es  pensar  en  nacer 
segunda  vez. 

Ya  los  tenemos  casados  por  cualquiera  de  los  sistemas;  ahora  es 
preciso  pensar  en  la  prole,  y  vamos  a  pensar  un  poco  en  tan  importante 
asunto.  i 
-  Teniendo  por  cierto  que  los  deseos  de  tener  hijos,  así  en  el  hombre 
como  en  la  mujer,  son  ardentísimos,  queda  allanada  la  pregunta  que 
pudiera  hacer  alguno  respecto  de  medios  para  abortos  o  para  impedir 
la  concepción.  Partamos,  pues,  del  principio  que  vicios  tan  nefandos 
no  los  conocen  nuestros  yahuas.  He  aquí  un  punto  en  que  son  ellos 
más  doctores  que  tantos  farmacéuticos  de  nuevo  cuño  que  se  dedican 
a  atentar  contra  la  sociedad;  más  doctores  y  más  humanos  y  más 
nobles  que  los  asesinos  de  su  propia  sangre,  aunque  éstos  sean  salva- 
jes puros  y  ellos        salvajes  disfrazados. 

El  gozo  que  se  apodera  de  estos  infelices  cuando  ven  confirmada  la 
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esperanza  de  tener  quien  los  llame  padres,  rebasa  los  límites  del  ordi- 
nario placer.  Cosas  muy  dulces  debe  haber  puesto  Dios  en  los  hijos 
para  que  hasta  los  mismos  salvajes  las  apetezcan. 

Pero  dejemos  reflexiones  a  un  lado  y  trasladémonos  a  uno  de  estos 
hogares  para  ver  lo  que  hace  la  mujer  yahua  después  de  dar  a  luz  un 
hijo  o  una  hija. 

Apenas  se  oye  el  primer  vagido  del  infante,  el  padre  corre  desalado 
al  lugar  donde  se  ha  verificado  el  fausto  suceso.  Lo  primero  que  hace 
es  contemplar  un  rato  al  recién  nacido,  complaciéndose  en  ver  repro- 
ducida en  él  su  propia  imagen;  después  coge  con  sus  manazas  a  la 
tierna  criatura  y  se  baja  con  ella  al  primer  arroyo  que  encuentra, 
donde  le  da  un  baño  de  la  manera  más  despiadada. 

La  mujer  yahua,  valerosa  y  resistente  como  ninguna,  sigue  tan 
tranquila  su  vida  ordinaria,  haciendo  sus  labores  como  si  nada  hubiera 
pasado,  mientras  que  el  marido  se  acuesta  para  curar  el  parto,  como 
dicen  por  aquí.  La  enferma  cuida  en  su  cama  al  sano,  y  el  sano  se 
declara  tal  cuando  la  enferma  aparece  buena.  Ella  cuida  a  sus  hijos, 
prepara  la  comida,  trae  agua,  limpia  la  casa,  y  él,  quieto  en  su  cama, 
recibiendo  allí  los  alimentos  hasta  que  ve  de  buen  color  y  con  ánimo 
bueno  a  la  que  merecía  las  atenciones.  Le  sirve  solícita  y  contenta, 
confiada  en  que  cuanta  mayor  sea  su  solicitud  en  curarle  a  él,  más 
pronto  se  pondrá  ella  sana. 

Gomo  esta  costumbre  subsiste  con  unánime  consentimiento  de  hom- 
bres y  mujeres,  de  padres  e  hijos,  ni  ellas  se  ofenden  al  verse  tratadas 
así,  ni  ellos  se  molestan  por  curarse  en  salud,  sometiéndose  al  sacri- 
ficio de  la  sujeción  a  la  cama. 

Las  relaciones,  por  otra  parte,  de  cariño  entre  esposos  son  mutuas; 
es  verdad  que  no  tienen  muestras  especiales  de  esas  que  se  estilan  en 
otros  pueblos;  pero,  no  obstante,  se  manifiestan  entre  ellos  las  caracte- 
rísticas de  la  tribu,  cuales  son:  andar  siempre  acompañados,  repar- 
tirse cualquier  gollería  que  alguno  de  ellos  consiga,  no  reñir  entre  sí 
aunque  se  desplome  el  firmamento,  y  otras  similares. 

La  autoridad  de  los  padres  para  con  los  hijos  es  casi  nula:  el  hijo 
va  y  viene  cuando  quiere,  hace  lo  que  se  le  antoja  y  obedece  cuando 
lo  tiene  por  conveniente,  sin  que  se  apuren  los  padres  por  ello.  Y  más 
bien  los  padres  sirven  a  los  hijos  que  éstos  a  sus  padres.  Pueden  éstos 
encontrarse  en  completa  incapacidad  para  procurarse  los  alimentos, 
pero  no  será  el  hijo  quien  se  apure  por  ello.  Derrengados  y  llenos  de 
fatiga  salen  muchas  veces  los  padres  por  el  monte  en  demanda  de  lo 
que  la  suerte  les  depare,  y  los  hijos  se  quedan  muy  comodones  y  apol- 
tronados en  casa.  Y  si  la  suerte  les  ha  puesto  algo  en  las  manos  y  con 
ello  vienen  a  sus  viviendas,  nada  escrupulizan  los  hijos:  comerán  de 
aquello  con  el  mismo  derecho  que  sus  padres,  como  si  fuera  fruto  de 
su  trabajo,  sin  vergüenza  maldita;  y  lo  que  es  de  admirar  más,  los 
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padres  mismos  les  hacen  participar  por  igual,  como  si  hubieran  prac- 
ticado una  buena  obra. 

Los  hijos  vegetan  así  sin  que  nadie  los  enseñe  ni  estimule  al  tra- 
bajo; no  hay  castigos  para  ellos,  no  hay  reprensiones;  todo  cuanto 
hacen  lo  aprueban  los  padres,  aunque  lo  que  hagan  sea  pegar  a  su 
misma  madre.  Casos  he  visto  yo  en  que  chicuelos  de  ocho  años  corren 
a  sus  madres  con  palo  en  mano,  viéndolo  el  padre  desde  el  rancho  con 
muestras  de  aprobación.  Primero  consentirán  en  perder  un  ojo  que  en 
castigar  a  un  hijo.  Y  cuando  uno  se  los  pide  para  enseñarlos  a  leer  y 
escribir,  le  dan  una  respuesta  seca  que  merecería  un  latigazo.  «No 
vales,  nos  dicen,  porque  pegas  a  mis  hijos».  Y  si  se  les  promete  lo 
contrario  y  se  les  ofrece  vestirles  bien,  mantenerlos  descansados,  en- 
señarlos a  vivir,  nos  escuchan  con  cara  de  risa,  para  responder  con 
un  «tía»  (no  sé),  que  equivale  a  rotunda  negación. 

Crece,  por  lo  tanto,  el  niño  como  crece  en  los  prados  el  hongo,  sin 
más  ley  que  sus  instintos,  sin  otros  ideales  que  los  de  la  pura  bestia, 
cerrado  de  inteligencia,  obstinado  en  todos  sus  caprichos,  sin  más 
superior  ni  otro  rey  que  su  voluntad  suprema. 

Aprenden  lo  que  ven  hacer  a  los  mayores;  y  como  éstos  suelen 
hacer  siempre  lo  peor,  con  eso  se  quedan  ellos. 

Adquieren,  sí,  una  malicia  prematura  a  sus  años,  pero,  en  honor  a 
ello3  mismos,  esta  malicia  no  suelen  hacerla  extensiva  a  otros,  ni  la 
ejercitan  tampoco  en  perjuicio  de  tercero. 

La  ley  de  la  adopción  no  es  ley  positiva,  pero  no  cierran  los  oídos 
a  los  humanos  sentimientos  de  una  manera  tan  absoluta  que  dejen  de 
oir  de  vez  en  cuando  su  voz. 

Adoptan  los  hijos  huérfanos,  a  quienes  tratan  lo  mismo  que  a  los 
propios,  concédenles  las  mismas  libertades,  tienen  para  ellos  las 
mismas  consideraciones,  les  propinan  los  mismos  castigos  y  les  pro- 
curan las  mismas  lecciones.  Cuando  el  adoptado  se  olvida  por  com- 
pleto de  que  tuvo  otra  madre  y  otro  padre,  considera  a  los  adoptantes 
como  a  padre  y  madre,  y  como  hermanos  a  los  hijos  de  ellos. 

La  adopción  la  hacen  con  preferencia  los  parientes  más  cercanos  de 
los  difuntos,  como  son  los  hermanos.  Una  particularidad  hay,  sin 
embargo,  entre  los  adoptados  y  los  hijos  propios:  los  primeros  los 
entregan  sin  dificultad  a  quien  se  los  pida,  sean  cualesquiera  los  fines 
del  peticionario. 

Ninguna  ley  les  inhabilita  para  enlazarse  a  tiempo  debido  estos 
hermanos,  siendo,  por  consiguiente,  muy  frecuentes  los  matrimonios 
entre  ellos. 


LIBROS 


Cómo  se  aprende  a  trabajar  científicamente.  Metodología  y  critica  históricas,  por  el  Padre 
Zacarías  García  Víllada,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Un  volumen  de  238  páginas. 

Con  estos  títulos,  que  considero  algo  pomposos,  nos  ofrece  el  Padre 
García  un  manual  de  investigación  histórica,  constituido  por  doce 
lecciones  que  en  el  Fomento  de  Cultura  de  Barcelona  dió  a  conocer 
en  el  curso  académico  de  1911  a  1912.  El  índice  de  dicho  manual  está 
dividido  en  cinco  secciones:  Nociones  generales  — necesidad  del  mé- 
todo histórico,  desarrollo  y  literatura  de  la  metodología  histórica, 
historia  narrativa,  pragmática  y  genética— ;  Heurística  — conocimien- 
to de  fuentes,  bibliotecas  españolas  medioevales,  estudio  de  bibliote- 
cas y  archivos  españoles  desde  el  siglo  XVI  hasta  nuestros  días, 
instrucción  sobre  el  modo  de  catalogar  códices  y  documentos,  y  otras 
ciencias  auxiliares  de  la  historia — ;  Crítica  — externa  e  interna — ; 
Síntesis  y  Exposición  — trabajos  de  construcción  y  descriptivos — , 
y  Seminario  o  Laboratorio  histórico  — labores  bibliográficas,  de  in- 
terpretación, lectura  de  textos,  etc.,  etc. 

Este  índice,  formado  solamente  con  títulos  de  capítulos,  sin  ser 
cosa  acabada  en  su  género,  contiene  cuestiones  de  sobrada  importan- 
cia para  que  puedan  ser  desenvueltas  a  conciencia  en  una  obra  del  ta- 
maño y  foliación  que  tiene  la  que  del  P.  Zacarías  anunciamos.  Por 
eso  he  dicho  que  Metodología  y  crítica  históricas  es  un  simple  ma- 
nual de  investigación  ídem. 

A  juzgar  del  mérito  que  a  este  manual  puede  caber,  casi,  casi  no 
me  atrevo,  por  creerme  incompetente.  En...  — iba  a  decir  ciencias  — 
disciplinas  históricas,  los  españoles  estamos,  según  el  P.  García,  a  la 
altura  del  buen  Johan  Rodríguez  de  Cuenca  o  del  autor  del  Indículo 
luminoso.  Hoy  no  puede  aspirar  al  honroso  título  de  historiógrafo 
quien  no  lleve  el  sello  de  las  máquinas  de  hacer  sabios  que,  por  lo 
visto,  hay  montadas  en  las  universidades  de  Viena,  Berlín  y...  Lis- 
boa. Y"  claro  es  que  si  no  se  puede  ser  historiador  sin  haber  pasado 
de  Irún  en  viaje  de  exploración  y  asimilación  científicas,  menos  se 
podrá  ejercer  de  crítico  de  libros  de  historia,  máxime  cuando  están 
dados  a  luz,  como  el  del  P.  García,  «para  dejar  estampado  el  método 
crítico  vigente  en  las  altas  esferas  de  la  ciencia  histórica  europea^. 
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Pero  al  P.  García,  por  lo  mismo  que  es  sabio,  y  sabio  europeo,  le 
conceptúo  muy  benévolo  para  admitir  todos  los  juicios  que  puedan 
merecer  sus  obras  aun  a  los  pobres  analfabetos  que  vegetamos  aquen- 
de el  Pirine  quemándonos  las  cejas  por  saborear  los  cronicones  del 
monje  de  Silos.  Y  con  esa  persuasión,  por  estímulo  del  atrevimiento 
y  de  la  confianza,  me  decido  a  emitir  el  dictamen  que  Metodología  y 
crítica  históricas  me  inspira. 

En  su  fondo  no  he  encontrado  grandes  novedades.  De  las  cinco  sec- 
ciones en  que  hemos  dicho  se  divide  el  libro,  la  segunda,  Heurística, 
es  la  más,  casi  la  única,  interesante  por  el  estudio,  hasta  cierto  pun- 
to detallado,  que  en  pocas  páginas  hace  de  nuestras  bibliotecas  me- 
dioevales y  modernas.  Lo  demás  — exceptuamos  también  de  esto  el 
contenido  del  parágrafo  13  de  la  sección  segunda,  contenido  que  no 
se  encuentra  en  resumen  en  todas  partes — ,  es  condensación  de  lectu- 
ras de  obras  y  artículos  técnicos,  sin  matiz  personal  alguno.  La 
sección  tercera,  Critica,  es  reflejo  muy  marcado  de  la  correspondien- 
te de  Langlois-Seignobos. 

La  forma  es  buena,  aunque  en  el  lenguaje  se  encuentran  de  vez  en 
vez  algunas  deficiencias.  Sirva  de  ejemplo  el  galicismo  «a  la  ayuda 
de»,  cometido  tres  o  cuatro  veces. 

Si  el  P.  García  hubiese  sido  más  parco  en  citas  y  notas,  su  libro 
tendría  más  valor  pedagógico. 

Es  incoherente  en  algunas  afirmaciones  homologas.  Prueba:  «Los 
continuadores  de  La  España  Sagrada,  a  excepción  del  P.  Manuel 
Risco,  no  están  a  la  altura  del  iniciador»,  pág.  36.  «Los  continuado- 
res de  esta  obra  (España  Sagrada),  el  P.  Manuel  Risco,  Antolín, 
Merino,  José  de  la  Canal,  Pedro  Sáinz  de  Baranda  y  Vicente  de  la 
Fuente,  han  procurado  seguir  las  huellas  del  sabio  agustino  y  conser- 
var su  espíritu,  aunque  ciertamente  algunos  no  han  llegado  a  igualar 
su  sentido  crítico»,  pág.  109. 

Por  último,  el  P.  García  habla  a  veces  por  referencias.  Tal  sucede 
al  decir  que  en  la  Biblioteca  Nacional  existe  el  Catálogo  de  manus- 
critos de  autores  españoles  del  P.  Alvarado. 

Lunares  son  los  indicados  de  relativa  importancia  nada  más,  pero 
que  conviene  señalar  en  obras  en  las  que  al  juzgar  otras  se  hila  quizá 
con  excesiva  finura. 

Recomendamos  Metodología  y  critica  históricas  a  los  que  traten  de 
dedicarse  a  investigaciones  históricas,  en  el  caso  de  que  no  posean  la 
Introducción  de  Langlois-Seignobos,  vertida  ya  al  castellano. 

P.  B.  Ibeas. 
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Compendlum  Theologlae  Dogmatlcae,  auctore  Christiano  Pesen,  S.  J.-Tomus  I.— De 
Christo  legato  divino.— De  Ecclesia  Christi.  —  De  Fontibus  theologicis. — Cnm 
approbatione  Rev.  Archiep.  Fribnrg.  et  Super.  ordinis.— Friburgi  Brisgoviae.— 
B.  Herder.,  typograpnus  editor  pontificius.— MCMXIII.— Un  tomo  en  8.'  de  XII- 
304  paginas. 

Quien  haya  meditado  con  seriedad  en  lo  importante  y  dificultoso 
que  es  hacer  buenos  compendios,  cualquiera  que  sea  el  asunto  de  que 
se  trate,  en  los  que  deben  aunarse  la  brevedad  de  la  materia  y  la 
claridad  didáctica,  encerrando  de  esta  manera  en  cortas  pero  nutri- 
das páginas  lo  más  escogido  y  útil  de  toda  una  obra,  y  cuidando  de 
evitar  el  escollo  que  señaló  el  poeta,  el  brevis  esse  laboro,  obscurus 
fio,  verá  desde  luego  cuán  dignos  son  de  aplauso  los  tratados  de 
Teología  dogmática  hechos  por  el  P.  Cristiano  Pesch. 

No  he  de  ser  yo  ahora  quien  pretenda  dar  a  conocer  al  público  el 
nombre  del  sabio  padre  jesuíta,  siendo  ya  tan  conocido  en  el  mundo 
científico  de  la  Teología  por  sus  concienzudas  y  numerosas  produccio- 
nes. Sólo  nos  toca  emitir  el  juicio  que  nos  merezca  el  tomo  primero 
de  su  Compendio,  que,  nuevamente  dado  a  luz,  con  gusto  ofrecemos 
al  lector. 

No  se  busquen  precisamente  en  él  nuevas  y  difíciles  cuestiones  o 
método  aun  no  usado  en  el  desarrollo  de  las  mismas,  pues  muy  pare- 
cidas o  idénticas  son  a  las  de  otro  cualquier  libro  que  se  ocupe  de  la 
misma  materia.  Por  lo  que  llama  la  atención  esta  obra  es  porque  su 
autor,  dejando  a  las  nebulosidades  de  los  países  del  Norte  envolver  a 
sus  moradores,  quitándoles  la  luz  y  calor,  y  aun  permitiendo  traslu- 
cirse aquéllas  en  el  estilo,  como  si  también  anublaran  sus  inteligen- 
cias, presenta  con  claridad  meridiana  todas  las  cuestiones,  haciendo 
comprender  el  perfecto  sentido  de  las  proposiciones  que  sienta  y  adu- 
ciendo, para  demostrarlas,  argumentos  filosóficos  sólidos,  concisos, 
contundentes  y  de  riguroso  encadenamiento  lógico  entre  las  partes. 

Sienta  como  base  del  tratado  de  Religión  la  existencia  de  un  solo 
Dios  personal  y  la  necesidad  que  tiene  el  hombre  de  profesar  una  reli- 
gión verdadera;  y  extendiéndose  luego  en  el  concepto  genuino  de  re- 
velación, hace  concebir  una  idea  muy  clara  de  ella,  demostrando  que 
es  posible  y  necesaria,  y  enumera  los  criterios  que  nos  la  dan  a  cono- 
cer. El  testimonio  de  Jesucristo,  Legado  divino,  comprobado  con  mul- 
titud de  argumentos,  como  los  milagros  y  vaticinios;  la  admirable  pro- 
pagación del  Evangelio;  la  confesión  de  los  mártires  y  los  criterios  in- 
ternos de  la  divinidad  de  la  doctrina  cristiana,  entresacados  de  los 
mismos  evangelios,  cuya  genuinidad,  integridad  y  credibilidad  pre- 
viamente se  evidencian,  completan  y  cierran  la  primera  parte. 

El  segundo  tratado,  De  Ecclesia  Christi,  no  se  desvía  del  orden  se- 
guido en  él  generalmente,  siquiera  apunte  algunas  nociones  sobre 
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los  varios  errores  acerca  de  la  potestad  de  Iglesia,  de  la  colación  de 
aquélla  y  del  sujeto  pasivo  de  la  autoridad  en  ésta. 

El  último,  Be  Fontibus  theologicis,  comprende,  fuera  de  lo  ordina- 
rio, algunas  proposiciones  modernas  sobre  el  verdadero  sentido  de  la 
inspiración  de  los  libros  santos,  fundadas  en  la  inmortal  encíclica  de 
León  XIII  Providentissimns  Deus;  tesis  de  excepcional  importancia 
en  los  tiempos  actuales,  y  acerca  de  las  que  tanto  se  ha  disputado. 

Es,  pues,  la  obra  del  P.  Pesch  un  verdadero  y  completísimo  com- 
pendio de  Introducción  a  la  ciencia  teológica  del  Dogma.  La  claridad 
en  la  exposición  de  la  materia,  la  solidez  en  la  argumentación  y  la 
destreza  en  la  solución  de  las  objeciones  modernas,  que  se  oponen  a 
cada  una  de  las  tesis,  son  las  cualidades  características  de  este  libro. 

Fr.  D.  Merino  S. 


L'lnsplration  d°s  Olvlnes  Ecrltures:  Principes  et  Applications,  par  H  Merkelbach,  licen- 
cié en  Théologie  de  l'Université  de  Louvain,  prof  esseur  de  Dogme  au  grand  Sémi- 
naire  de  Liége:  deuxiéme  édition.  H.  Dessain,  éditeur.  Liége:  in-16;  pag.  96. 

Desde  la  aparición  de  la  Encíclica  Providentissimus,  en  la  cual 
fué  condenada,  entre  otras  cosas,  la  opinión  de  aquellos  que,  bajo  el 
pretexto  de  refutar  más  fácilmente  las  objeciones  dirigidas  contra  los 
santos  libros,  no  dudaban  en  limitar  la  inspiración  únicamente  a  las 
cuestiones  pertenecientes  a  la  fe  y  costumbres,  se  apagaron,  como  es 
natural,  muchas  controversias  acerca  de  este  punto  entre  los  teólogos 
católicos.  Sin  embargo,  no  quiere  esto  decir  que  esté  completamente 
cerrado  aquel  campo  a  las  libres  investigaciones;  mientras  do  se  en 
cuentre  una  explicación  clara,  sencilla,  al  par  que  bastante  apoyada 
en  la  misma  revelación,  de  lo  que  choca  en  las  Sagradas  Escrituras 
al  lector  más  o  menos  científico  o  animado  de  ideas  algo  supersticio- 
sas acerca  de  lo  que  conviene  a  un  libro  divino,  se  puede  asegurar 
que  el  problema  de  la  inspiración  seguirá  preocupando  a  los  apologis- 
tas católicos. 

A  este  estado  de  alma  responde,  pues,  la  obra  que  anunciamos  a 
nuestros  lectores.  El  docto  profesor  del  gran  seminario  de  Lieja, 
adoptando  un  método  muy  lógico,  empieza  por  exponer  los  principios 
según  los  cuales  se  debe  determinar  la  naturaleza  precisa  del  dogma 
de  la  inspiración;  luego  da  un  resumen  de  las  teorías  emitidas  sobre 
este  punto;  indica  sus  preferencias  para  la  opinión  que  extiende  el 
influjo  a  toda  la  composición,  sentencias  y  palabras,  bien  que  en  un 
sentido  algo  especial;  y,  por  último,  aplica  los  principios  expuestos  a 
las  cuestiones  más  discutidas,  como  son  la  forma  literaria,  los  llama- 
dos errores  históricos  y  científicos,  las  citaciones  implícitas,  y  otras 
parecidas. 
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Por  lo  que  toca  a  la  doctrina,  conviene  advertir  que  el  autor  se 
muestra,  en  general,  partidario  de  la  tradición  legítimamente  interpre- 
tada, sin  dejar,  particularmente  cuando  se  trata  de  las  aplicaciones, 
de  seguir  las  huellas,  algo  más  atrevidas,  del  P.  Lagrange  y  otros  de 
la  misma  escuela.  Esto  se  nota,  por  ejemplo,  al  hablar  de  las  cita- 
ciones, o  más  bien  de  los  documentos  insertos,  sobre  todo,  en  el 
Pentateuco. 

Otro  punto  que  merece  llamar  la  atención  es  la  teoría,  muy  arrai- 
gada en  la  mente  del  profesor,  según  la  cual,  si  la  inspiración  se 
extiende  a  todo  el  libro,  no  lo  traspasa  de  ninguna  manera;  es  de- 
cir, se  limita  únicamente  a  los  juicios  o  afirmaciones  personales 
escritas  por  el  autor  inspirado,  sin  llegar  a  impedir  de  su  parte 
ideas  imperfectas  y  hasta  erróneas,  con  tal  que  no  se  afirmen  ex- 
presamente en  el  libro .  Mucho  dudamos  que  este  concepto ,  algo 
nuevo,  sea  admitido  sin  reparos  por  todos  los  exégetas.  Si  a  primera 
vista  parece  muy  sencillo  y  hasta  muy  a  propósito  para  explicar  esa 
particularidad  de  la  Escritura  que  se  llama  el  sentido  típico,  a  veces 
bastante  olvidado,  por  no  decir  despreciado,  por  algunos  modernos, 
no  debe  serlo  tanto,  cuando  el  mismo  Sr.  Merkelbach  nos  advierte  des- 
pués que  no  fué  tal  su  intención  al  proponerlo.  Unicamente,  dice,, 
quiso  dejar  a  la  responsabilidad  del  instrumento  lo  defectuoso  que 
puedan  presentar  los  libros  santos;  pero  en  tal  caso  se  nos  antoja  bas- 
tante complicada  y  algo  irreverente  para  los  autores  inspirados  la 
suposición  de  que  hayan  podido  escribir  algo  en  sentido  diverso  para 
ellos  del  que  entendía  el  Espíritu  Santo.  Si  se  puede  admitir  esta  es- 
pecie de  dualidad,  por  ejemplo,  en  la  frase  de  Caifás  afirmando  que 
era  necesaria  la  muerte  de  Nuestro  Señor,  no  están  en  el  mismo  caso, 
a  nuestro  humilde  juicio,  las  relaciones  de  los  autores  inspirados,  que 
ordinariamente  se  conciben  más  bien  como  sumisos  y  agradecidos 
instrumentos  de  la  Divinidad. 

Con  estas  pequeñas  observaciones  no  tratamos  de  rebajar  el  mérito 
de  la  obra  anunciada,  y  mucho  menos  de  lanzar  sospechas  de  ninguna 
clase  sobre  las  intenciones  tan  rectas  del  autor;  solamente  las  hemos 
propuesto  para  dar  un  fiel  resumen  de  la  doctrina,  e  indicar  al  mismo 
tiempo  la  utilidad  que  pueden  sacar  de  aquel  estudio  los  que  por  de- 
ber o  por  afición  se  dedican  especialmente  a  escudriñar  lo  que  se  re- 
fiere a  la  Sagrada  Escritura. 


P.  N.  M. 
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La  escuela  y  el  carácter.  Contribución  a  la  pedagogía  de  la  obediencia  y  a  la  reforma 
de  la  disciplina  escolar,  por  J.  W.  Ftfrster,  profesor  de  Pedagogía  en  la  Universi- 
dad de  Zurich.  Traducción  castellana  de  José  M.  Palomeque  y  Arroyo.  Un  tomo 
de  250  páginas.  Precio  en  Italia,  4  pesetas.— Societá  tipografico-editrice  naziona- 
le;  Torino,  1911. 

El  nombre  del  Dr.  Eorster  no  es  nuevo  en  España  para  los  amantes 
de  la  cultura  pedagógica,  pues  saben  éstos  muy  bien  que  es  el  autor 
de  El  buen  gobierno  de  la  vida,  hermoso  libro  que  mereció  juicios 
muy  halagüeños  por  parte  de  la  prensa,  y  que  sirve  de  poderoso 
auxiliar  y  complemento  a  la  obra  del  mismo  autor  La  escuela  y  el  ca- 
rácter, que  hoy  damos  a  conocer. 

El  ilustre  ex  profesor  de  Pedagogía  en  la  Universidad  de  Zurichy 
que  ha  consagrado  los  mejores  años  de  su  vida  a  la  educación  de  la 
juventud,  debe  de  estar  encariñado  con  esta  máxima  de  Mr.  Par- 
ker: «El  maestro  que  se  limita  a  instruir  a  sus  discípulos,  no  es  más 
que  un  pobre  mercenario;  el  que  además  se  consagra  a  la  formación 
del  carácter,  es  verdaderamente  educador,  es  un  artista.»  Por  eso  en 
su  obra  da  tanta  importancia  a  la  formación  del  carácter,  conside- 
rando esa  cuestión  como  la  principal  que  debe  proponerse  el  que  ense- 
ña. A  este  fin  inculca  en  sus  páginas,  de  una  manera  suave  y  per- 
suasiva, cuanto  contribuye  a  formar  un  carácter  noble  y  recto,  y  hace 
ver  las  ocasiones  que  se  presentan  en  la  vida  escolar  para  educar  la 
voluntad  y  el  carácter.  Es  partidario  de  que  desaparezcan  de  la  es- 
cuela los  métodos  de  dura  coerción  que  Carlyle  llama  «métodos  de 
collar»,  pues  el  verdadero  educador,  según  Nietzsche,  debe  ser  un  «li- 
bertador», y  no  un  negrero.  ¡Cuánto  mejor  — dice,  hablando  de  la  dig- 
nidad humana  del  niño —  no  harían  ciertos  maestros  si  se  propusie- 
ran ser  plasmadores  de  almas,  en  vez  de  fundar  su  disciplina  3obre  el 
sobo  de  los  cuerpos...!  Considere  el  maestro  el  respeto  con  que  se 
educa  a  los  hijos  de  un  rey,  y  no  olvide  que  sus  alumnos  son  futuros 
reyes,  hijos  de  Dios,  hermanos  y  coherederos  de  Jesucristo. 

Lleva  el  libro  oportunas  notas  y  comentarios,  donde  el  autor,  a  veces 
él  mismo,  y  otras  citando  nombres  de  gran  autoridad,  confirma  y  es- 
clarece la  doctrina  expuesta. 

Pero  si  la  doctrina  que  contiene  La  escuela  y  el  carácter  es  exce- 
lente, no  así  la  traducción,  que  resulta  medianeja  y  desmerece  bas- 
tante de  la  obra.  Si  el  traductor  es  español,  no  debe  de  serlo  de  pura 
cepa;  y  si  no  lo  es,  ha  seguido  al  pie  de  la  letra  el  dicho  humorístico 
de  Larra:  «Para  traducir  mal,  no  se  necesita  más  que  atrevimiento  y 
diccionario.»  Y  en  verdad  que  la  gramática  y  el  diccionario  quedan 
muy  malparados.  Y  no  cito  ejemplos,  porque  es  difícil  hojear  cual- 
quier página  del  libro  sin  encontrar  a  cada  paso  un  gazapo. 

Resulta  el  presente  libro,  a  pesar  de  su  no  muy  buena  traducción,, 
una  obra  de  mérito  relevante  y  muy  útil,  sobre  todo  para  los  que  tie- 
nen la  alta  y  sagrada  misión  de  educar  a  la  juventud. 

A*o  XI.— Tomo  III.  6 
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Las  modas  y  el  lujo  ante  la  ley  cristiana,  la  sociedad  y  el  arte,  por  el  Dr.  J.  Gomá,  canó- 
nigo de  la  Metropolitana  de  Tarragona.  Un  volumen  de  254  páginas,  tamaño  42X19 
centímetros,  impreso  con  el  mayor  esmero.  Precio:  2  pesetas  en  rústica;  elegante- 
mente encuadernado,  3  pesetas.  Librería  y  Tipografía  Católica,  Pino,  5,  Barcelo- 
na; 19Í3. 

Comencé  a  leer  este  libro  con  verdadera  ansia,  por  lo  sugestivo 
del  título  y  la  belleza  de  su  presentación;  pero  creyendo  á  priori  que 
no  sería  ninguna  cosa  del  otro  jueves,  sino  una  de  tantas  publica- 
ciones destinadas  a  contrarrestar  el  influjo  poderoso  de  las  modas 
extranjeras  y  los  deplorables  efectos  que  un  lujo  desmedido  en  el 
vestir  causa  en  muchas  familias. 

Pero  me  llevé  un  desengaño.  Concluí  la  sabrosa  lectura  del  libro,  y 
no  tuve  más  remedio  que  mudar  de  bisiesto  y  cantar  la  palinodia:  la 
obra  del  Dr.  Gomá  lleva  de  calle  a  cuantas  se  han  escrito  sobre  el 
mismo  asunto,  con  la  notable  ventaja  de  que  es  la  única  (que  yo  sepa) 
que  trata  ex  profeso  de  las  modas  y  el  lujo  bajo  sus  diversos  aspec- 
tos, a  saber:  moral,  económico-social  y  artístico. 

Nadie  ignora  la  gran  influencia  que  ejercen  en  el  bello  sexo  el  boa- 
to del  lujo  y  el  prurito  de  la  moda,  esa  «diosa  inconstante»,  como  la 
llamó  Voltaire,  que,  semejante  al  Proteo  de  la  fábula,  cambia  de  for- 
ma a  cada  paso.  «Porque,  como  graciosamente  dijo  Fray  Luis  de 
León  en  su  limpia  y  tersa  prosa,  hoy  un  vestido,  y  mañana  otro,  y 
cada  fiesta  con  el  suyo;  y  lo  que  hoy  hacen,  mañana  lo  deshacen,  y 
cuanto  ven,  tanto  se  les  antoja.  Y  aun  pasa  más  adelante  el  furor, 
porque  se  hacen  maestras  e  inventoras  de  nuevas  invenciones  y  tra- 
jes, y  hacen  honra  de  sacar  a  luz  lo  que  nunca  fué  visto.  Y  como  to- 
dos los  maestros  gustan  de  tener  discípulos  que  los  imiten,  ellas  son 
tan  perdidas,  que,  en  viendo  en  otras  sus  invenciones,  las  aborrecen, 
y  estudian  y  se  desvelan  por  hacer  otras...,  y  todo  nuevo,  y  todo  re- 
ciente, y  todo  hecho  de  ayer  para  vestirlo  hoy  y  arrojarlo  mañana.» 
Por  algo  decía  ya  el  poeta  latino  que  varium  et  mutabile  est  femina. 

Pues  bien,  el  ilustre  autor  de  este  libro,  conocedor  de  las  debilidades 
del  sexo  devoto,  ha  puesto,  como  suele  decirse,  el  dedo  en  la  llaga, 
cantando  las  verdades  y  fustigando  a  mano  armada,  aunque  con  ex- 
quisita delicadeza,  y  siempre  con  caridad,  los  locos  desvarios  de  las 
que  «gastan  en  lujos  superfluos  lo  que  necesitan  para  que  funcione 
con  regularidad  su  órgano  digestivo».  ¡Qué  contraste  entre  las  demi- 
mondaines  de  hoy  y  «aquellas  simples  y  hermosas  zagalejas  de  que 
nos  habla  Cervantes,  cuyos  adornos  no  eran  de  los  que  ahora  se  usan, 
las  cuales  la  púrpura  de  Tiro  y  la  por  tantos  modos  martirizada  seda 
encarecen,  sino  de  algunas  hojas  de  verdes  lampazos  y  hiedra  entre- 
tejidas, con  lo  que  quizá  iban  tan  pomposas  y  compuestas  como  van 
ahora  nuestras  cortesanas  con  las  raras  y  peregrinas  invenciones  que 
la  curiosidad  ociosa  les  ha  mostrado!»  Con  mucha  razón,  pues,  excla- 
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ma  el  Muy  Ilustre  Sr.  Dr.  Gromá,  lamentándose  amargamente  de  la 
frivolidad  en  el  modo  de  vestir:  «¡Cuánta  vaciedad  de  espíritu  denota 
este  afán  desmedido  de  brillar,  que  convierte  en  recargado  almacén 
de  ropas  y  joyas  el  cuerpo  de  ciertas  elegantes!»  Porque  si  creen  que 
con  todos  esos  arrequives  han  de  ser  más  hermosas,  se  engañan  mise- 
rablemente. Ya  lo  escribió  con  gracejo  singular  el  autor  del  libro  de 
oro  La  perfecta  casada:  «Las  que  piensan  que  a  fuerza  de  posturas 
y  vestidos  han  de  hacerse  hermosas,  viven  muy  engañadas,  porque  la 
que  lo  es,  revuelta  lo  es,  y  la  que  no,  de  ninguna  manera  lo  es  ni  lo 
parece,  y  cuanto  más  se  atavía  es  más  fea»;  que  siempre  resulta  una 
verdad  como  un  templo  lo  que  reza  el  tópico  vulgar:  «Aunque  la  mona 
se  vista  de  seda.. .» 

El  libro,  como  se  ve,  es  de  actualidad  palpitante  y  tan  original, 
que  el  autor  ha  sabido  forjar  nuevos  moldes  que  le  tornan  más  encan- 
tador y  atractivo. 

Se  ha  escrito  con  el  laudabilísimo  fin  de  poner  un  fuerte  dique  a  la 
corriente  invasora  de  las  ridiculas  modas  importadas  de  afuera,  sobre 
todo  de  la  Ville  Lumiére,  y  de  cooperar  a  la  noble  Cruzada  de  la 
Modestia  Cristiana,  inaugurada  el  próximo  año  pasado  por  las  va- 
lientes Hijas  de  María,  de  Orihuela. 

Dirigido  a  las  señoras  y  señoritas,  ¿producirá  algún  fruto  práctico 
la  lectura  de  este  libro,  o,  por  el  contrario,  la  palabra  del  autor  no 
será  más  que  >vox  clamantis  in  deserto...}  Tratándose  del  lujo  y  de  las 
modas,  lo  más  probable  (casi  ciertoj  es  que  la  balanza  se  incline  del 
lado  izquierdo,  pues  no  es  fácil  que  aquéllas  den  su  brazo  a  torcer  de 
buenas  a  primeras,  antes  al  contrario,  seguirán  firmes  en  sus  trece, 
aunque  venga  el  moro  Muza  con  todo  su  ejército. 

Para  poner  fin  a  esta  breve  nota,  séame  permitido  traer  aquí  a 
cuento  una  anécdota  curiosa.  Presentó  en  cierta  ocasión  el  ministro 
francés  Sully  al  rey  Enrique  IV  unos  edictos  contra  el  lujo  excesivo 
para  que  los  firmase,  y  diz  que  el  monarca  profirió  estas  palabras: 
«Más  quisiera  yo  combatir  al  rey  de  España  en  tres  batallas  campa- 
les, que  meterme  con  tanta  mujer  como  vos  queréis  sujetar  con  vues- 
tros reglamentos.» 

F.  Agot. 

* 

*  * 

Esponsales  y  matrimonio.  Tercera  tirada,  aumentada  notablemente.  Análisis  teológico- 
canónico  del  decreto  *Netemere»,  de  conformidad  con  las  últimas  declaraciones  de 
las  Sagradas  Congregaciones  romanas,  por  el  Muy  Ilustre  Sr.  Dr.  Angel  Amor 
Buibal,  catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho  canónico  en  la  Universidad  Pon- 
tificia  compostelana.  Dos  tomos  de  285  y  235  páginas,  respectivamente;  tamaño 
19  por  12  y  medio  centímetros. 

El  2  de  agosto  de  1907  publicóse  el  notabilísimo  y  trascendental 
decreto  Ne  temeré,  obligatorio  desde  Pascua  de  Resurrección  del  si- 
guiente año,  que  modificó  considerable  y  ventajosísimamente  la  dis- 
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ciplina  canónica  acerca  de  la  celebración  del  matrimonio  establecida^ 
en  el  decreto  Tametsi,  del  Concilio  Tridentino,,  y  señala  nueva  forma 
de  validez  para  el  contrato  esponsalicio.  Consta  el  Ne  temeré  de  once 
breves  artículos,  en  los  cuales  se  determina  con  suma  claridad  una 
norma  fácil,  sencilla  y  universal  para  celebrar  canónicamente  los  ma- 
trimonios, ampliando  y  en  parte  derogando  las  disposiciones  triden- 
tinas.  Inmediatamente  después  de  la  promulgación  de  tan  importante 
decreto,  canonistas  y  moralistas  dedicáronse  a  comentarlo  y  explicarlo 
a  fin  de  obviar  las  dificultades  que  pudieran  encontrarse  al  poner  en 
ejecución  sus  acertadas  y  sapientísimas  prescripciones. 

Uno  de  los  comentarios  más  extensos,  profundos  y  completos  del 
Ne  temeré  es,  sin  duda  alguna,  el  del  Sr.  Amor  y  Ruibal.  Bastaría- 
nos  para  demostrarlo  el  hecho  de  haber  sido  rápidamente  agotadas 
sus  dos  primeras  ediciones;  pero,  además,  hemos  de  consignar  aquí  la 
gratísima  impresión  que  nosotros  hemos  experimentado  al  leer  las 
brillantes  páginas  de  esta  luminosa  obra.  En  ella  da  pruebas  eviden- 
tes el  doctísimo  canónigo  de  Santiago  de  un  excepcional  talento,  de 
un  criterio  firme,  seguro,  acertado  y  erudito  y  de  un  perfecto  dominio 
del  asunto.  Con  meridiana  claridad  expone  las  relaciones  de  semejan- 
za y  diferencia  que  tiene  con  el  decreto  del  Tridentino  el  Ne  temeré; 
explica  completa  y  exactamente  los  once  artículos  de  éste;  analiza, 
discute  y  rebate  victoriosamente  opiniones  de  canonistas  célebres,  y, 
para  complemento  de  su  exposición,  toca  diversos  puntos  de  Moral  y 
Derecho,  esclareciéndolos  con  las  luces  de  su  privilegiada  inteligen- 
cia. Por  último,  demuestra  que  conoce  a  fondo  todos  los  comentarios 
del  Ne  temeré,  de  españoles  y  extranjeros. 

A  nosotros  no  nos  ha  sorprendido  la  excelente  impresión  que  hemos 
sacado  de  la  lectura  de  este  libro,  porque  la  esperábamos,  pues  ya 
sabíamos  que  el  Sr.  Ruibal,  aunque  joven  aún,  por  su  preclarísimo 
talento  y  por  su  extraordinaria  afición  al  estudio  y  pasmosa  fecundi- 
dad, es  una  de  las  primeras  figuras  del  clero  español. 

P.  J.  M.  L. 

*  * 

Manual  del  tornero  mecánico,  guía  práctica  para  la  construcción  de  tornillos,  engra- 
najes y  ruedas  helicoidales,  por  Salvador  Dinaro,  profesor  de  Mecánica  indus- 
trial y  de  Dibujo  de  máquinas  en  la  Escuela  civil  de  Artes  y  Oficios  de  Genova.— 
Un  volumen  do  198  páginas  de  20  X  13  cms.,  con  19  grabados.  En  rústica,  pese- 
tas 3;  encuadernado  en  tela  inglesa,  pesetas  4.— Gustavo  Gili,  editor;  Barcelo- 
na, 1913. 

La  conveniencia  de  tener  a  la  cabecera  del  torno  una  guía  prácti- 
ca para  resolver  en  el  acto  cualquier  problema  que  se  presente  rela- 
tivo a  la  construcción  de  tornillos,  ruedas,  etc.,  ha  inducido  al  se- 
ñor Dinaro  a  escribir  este  manual,  que  es,  a  la  vez,  el  más  sencillo  y 
el  más  útil  de  cuantos  sobre  esta  materia  se  han  publicado. 
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Comprende  el  libro  un  capítulo  preliminar,  en  que  se  explican,  con 
-ejemplos  numéricos  y  tablas,  las  operaciones  aritméticas  más  útiles 
al  tornero,  así  como  las  reducciones  de  medidas  inglesas  a  métricas, 
y  viceversa;  sigue  a  esto  la  parte  especial,  que  trata  de  los  tornillos, 
sus  dimensiones  y  fabricación,  los  tornos  mecánicos,  las  herramien- 
tas para  trabajar  con  ellos,  los  diversos  métodos  de  fileteado,  el  den- 
tado y  división  de  ruedas,  el  temple  de  fresas  y  herramientas,  las 
combinaciones  de  ruedas  y  tornillos,  las  máquinas  de  dividir,  el  cálcu- 
lo de  engranajes  para  el  fileteado  y  el  fresado,  con  multitud  de  pro- 
blemas prácticos  resueltos,  el  empleo  de  los  tornos  ingleses  en  el  sis- 
tema métrico,  y  viceversa,  los  fileteados  de  paso  rápido,  etc.,  etc. 

* 

*  * 

Manual  del  tintorero  y  del  quitamanchas,  por  Roberto  Lepetit  y  el  Dr.  R.  Lepetit,  quí- 
micos. Traducido  de  la  4.a  edición,  original  y  ampliado  conforme  los  últimos 
procedimientos,  por  el  Dr.  Prats  y  Aymerich.— Un  volumen  de  534  páginas,  de 
20  X  13  cms.,  con  44  grabados.  En  rústica,  8  pesetas;  encuadernado  en  tela  ingle- 
sa, 9.— Gustavo  Gili,  editor,  Barcelona;  1913. 

El  gran  número  de  materias  colorantes  que  han  invadido  poco  a 
poco  la  industria  de  la  tintorería;  las  dificultades,  a  veces  considera- 
bles, para  obtener  con  ellas  resultados  satisfactorios  si  no  se  cono- 
cen las  propiedades  particulares  de  cada  una  y  el  procedimiento  más 
adecuado  para  aplicarla  en  cada  caso;  la  necesidad  de  clasificarlas 
en  forma  tal  que  se  sepa  de  un  modo  preciso  qué  analogías  y  qué  di- 
ferencias de  color  o  de  resistencia  existen  entre  tinturas  análogas, 
han  hecho  precisa  la  aparición  de  obras  especiales,  entre  las  cuales 
el  Manual  de  los  Sres.  Lepetit  es,  sin  duda  alguna,  la  que  mayores 
servicios  viene  prestando  a  los  industriales  tintoreros. 

Estúdianse  en  este  manual,  con  aquel  sentido  eminentemente  prác- 
tico que  distingue  a  sus  autores,  la  elección  de  los  productos,  las 
propiedades  de  las  materias  textiles,  el  blanqueo  y  tintura  en  blanco, 
la  teoría  química  de  la  tintura,  las  propiedades  y  aplicación  de  los 
diversos  colorantes,  así  naturales  como  artificiales,  estudiando  estos 
últimos  en  todas  sus  aplicaciones  al  algodón,  a  la  lana,  a  la  seda  y 
a  los  demás  textiles;  los  métodos  de  tintura  con  colorantes  al  azufre 
y  por  diazotación  sobre  fibra,  la  tintura  de  los  tejidos  mixtos,  la  ma- 
quinaria empleada  en  las  operaciones  tintorias,  etc.,  etc. 

El  Dr.  Prats  y  Aymerich,  a  quien  se  debe  la  traducción  española 
de  este  libro,  lo  ha  enriquecido  con  valiosas  adiciones,  entre  ellas  un 
interesante  capítulo  sobre  los  colores  tina  y  otro  sobre  las  manipula- 
ciones del  tintorero  -  quitamanchas. 

Z. 
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El  fenómeno  de  la  guerra  y  la  Idea  de  la  paz:  La  evolución  de  la  hospitalidad,  La  bondad 
de  la  guerra,  por  Jorge  del  Vecchio,  profesor  en  la  Real  Universidad  de  Bolonia; 
traducción  y  prólogo  de  Mariano  Castaño,  abogado  y  notario  (volumen  VIII  de 
los  Manuales  Reus).  Un  tomo  de  171  páginas,  3  pesetas  en  Madrid  y  3,50  en  provin- 
cias. Editores,  Hijos  de  Reus,  Cañizares,  3  duplicado,  Madrid. 

Este  interesante  libro  aborda  una  cuestión  que  hoy  se  plantea  a 
la  vez  en  la  cátedra  y  en  las  calles.  Para  los  hombres  de  estudio  es 
una  substanciosa  y  erudita  síntesis  de  tan  interesante  problema;  para 
la  generalidad  del  público  puede  coadyuvar  a  restablecer  el  equili- 
brio en  las  conciencias,  devolviendo  al  derecho  la  fuerza  de  su  nece- 
saria efectividad  real.  Examina  los  males  que  causa  y  las  consecuen- 
cias benéficas  de  la  guerra  y  las  principales  teorías  acerca  de  la  pazr 

El  libro  es  de  verdadero  interés  actual. 

X. 

* 

*  * 

Portfolio  fotográfico  de  España.— De  esta  importantísima  pu- 
blicación que  edita  la  casa  Alberto  Martín,  de  Barcelona,  han  llega- 
do a  esta  redacción  los  cuadernos  45  y  46,  correspondientes  a  la  Co- 
rana y  Granada,  respectivamente. 

Componen  el  primero  un  detallado  mapa  de  la  provincia  en  coló» 
res,  la  descripción  de  la  misma  y  su  capital,  el  nomenclátor  de  los 
pueblos  que  la  integran,  por  orden  alfabético  de  partidos  judiciales, 
con  el  número  de  habitantes,  y  señalando  los  que  tienen  estación  fé- 
rrea, completándolo  diez  y  seis  hermosas  vistas  de  lo  más  notable  que 
la  capital  encierra,  descollando  entre  ellas  la  playa,  el  barrio  de 
Santa  Lucía,  el  sepulcro  de  John  Moore.  paseo  del  Relleno,  plaza  de 
la  Constitución,  etc. 

El  cuaderno  46  (Granada)  lo  constituyen,  igual  que  el  anterior,  el 
mapa  en  colores,  descripción  de  la  capital  y  provincia,  nomenclátor 
de  los  pueblos  por  partidos  judiciales  y  diez  y  seis  notabilísimos  foto- 
grabados, entre  los  que  descuellan  la  carrera  del  Genil,  el  pilar  de 
Carlos  V  y  puerta  de  la  Justicia,  y  variadas  y  riquísimas  vistas  de  lo 
más  notable  de  la  Alhambra. 

Los  pedidos  de  esta  obra  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros 
de  suscripciones  y  al  editor  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140. 
Barcelona. 
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MáS  librOS  y  folICfOS  recibidos  en  nuestra  Redacción  (1). 


Clásicos  castellanos:  Marqués  de  Santillana:  Canciones  y  deci- 
res. Edición  y  notas  de  Vicente  García  de  Diego.  Un  volumen.  Pre- 
cio: 3  pesetas.— Ediciones  de  La  Lectura)  Madrid,  1913. 

Historia  de  la  Diócesis  de  Sigüenza  y  de  sus  obispos,  escrita  por 
el  actual  ítdo.  P.  Fr.  Toribio  Minguella  y  Arnedo,  de  la  Orden  de 
Agustinos  descalzos,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. Volumen  3.°,  desde  principios  del  siglo  XVII  hasta  fines 
del  XIX.  Con  licencia  eclesiástica.  Un  volumen  en  4.°  mayor.  Precio: 
10  pesetas. — Madrid,  Tipografía  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliote- 
cas y  Museos-,  1913. 

Arthur  Baüer.  La  culture  morale  aux  divers  degrés  de  Vensei- 
gnement  public.  Ouvrage  couronné  par  l'Institut,  avec  extraits  de 
rapport  de  G.  Compayré.  Un  vol.  in  8.°  (Bibliotéque  Sociologique 
Internationale),  1913.  Prix:  broché,  6fr.;  relié,  7  fr.— París,  M.  Giard 
et  E.  Briére,  éditeurs. 

La  Monnaie,  par  J.  B.  Dorsainvil.  Un  vol.  in  18.  Prix:  2  fr.  50. — 
M.  Giard  et  E.  Briére,  éditeurs,  París,  rué  Sufflot,  16. 

Curso  de  Geografía,  por  V.  de  la  Blache,  P.  C.  D'Almeida  y 
A.  Blázquez.  —  Volumen  I.  La  tierra,  por  P.  Camena  D'Almeida. 
Traducción  de  la  4.a  edición  francesa,  por  Antonio  Blázquez.  Un  vo- 
lumen en  8.°,  de  650  páginas  y  125  grabados.  Precio:  6  pesetas  en 
rústica  y  7  encuadernada.  Herederos  de  Juan  Gili,  Barcelona. 

Bibliotéque  francaise.  XVII  siécle. — Racine.  Tomes  I  et  ti. 
Textes  choisis  et  commentés  par  Charles  Le  Goffic.  Deux  volumes 
in  16.  Prix:  3  frs. — Librairie  Plon-Nourrit  et  Cié.,  8,  rué  Garan- 
ciére;  París. 

Gramática  inglesa.  Antología  graduada.  Temas,  correspondencia 
y  clave  de  ternas^  por  el  P.  E.  Doménech,  S.  J.  Un  volumen  de  350 
páginas,  tamaño  21  X  14.  Precio:  encuadernado  elegantemente,  2,50 
pesetas. — Librería  y  tipografía  católica,  Pino,  5;  Barcelona. 

Carnegie  Endowment  for  International  Peace,  founded  Decem- 
ber  Fourteenth,  1910.  Year  Book  for  1912.  Wáshington,  D.  E.,  2, 
Jackson  Place. 

La  sanidad  en  España.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia 
de  Medicina  en  la  recepción  pública  del  limo.  Sr.  Doctor  D.  Manuel 
Martín  Salazar  el  día  8  de  junio  de  1913.— Madrid.  Imp.  del  Colegio 
Nacional  de  Sordomudos  y  Ciegos;  1913. 


(1)  De  todas  estas  obras  daremos  cuenta,  Dios  mediante,  en  número  ssuoesivos. 
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Deberes  de  ciudadanía  olvidados  o  mal  cumplidos  por  las  gene- 
raciones actuales.  Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recepción  en  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  por  el  Excmo.  Señor 
D.  Augusto  González  Besada. — Madrid.  Imprenta  Clásica  Española; 
año  1913. 

Filipinerías.  A  propósito  de  un  folleto.  Iloilo.  Tipografía  La  Edi- 
torial; 1913. 

Los  boy-scouts  españoles  desde  el  punto  de  vista  católico,  por  Luis 
Gomis  Cornetj  presbítero.  Con  las  debidas  licencias.  Precio:  75  cén- 
timos; 1913. 

De  la  Librería  Religiosa,  calle  Aviñó,  20,  Barcelona: 

Nada  te  turbe...,  por  el  R.  P.  Pedro  Aguilera,  S.  J.  Un  volumen 
de  XII  -J-  262  páginas,  de  19  X  13  centímetros.  En  rústica,  2  pese- 
tas; en  pegamoit,  rótulos  oro,  3  pesetas. 

Historia  de  la  Religión  católica  desde  la  creación  hasta  nuestros 
días,  por  el  canónigo  P.  Poey.  Grado  elemental.  Un  volumen  de  96 
páginas,  con  numerosos  grabados.  Precio:  en  cartoné,  una  peseta. 

El  culto  católico.  Epítome  de  Litúrgica  escolar  por  el  Dr.  Fr. 
Fischer,  arreglado  para  los  colegios  de  lengua  española  por  el  P.  Ra- 
món Ruiz  Amado,  S.  J.  Sustanciosa  exposición  del  sentido  y  profun- 
do simbolismo  de  las  ceremonias  de  nuestra  religión;  útilísima  para 
toda  clase  de  lectores. — En  cartoné,  2  pesetas 

Pedagogia  de  la  libertad,  por  el  P.  R.  Ruiz  Amado,  S.  J.  Suple- 
mentos de  La  Educación  Hispanoamericana.  Precio:  0,40  ptas. 

Introducción  al  estudio  de  la  Pedagogia,  por  el  P.  R.  Ruiz  Ama- 
do, S.  J.  Un  folleto.  Precio:  0,50  ptas. 

Fiesta  de  educación  eucaristica.  Ordenada  para  los  colegios  y 
congregaciones  de  jóvenes,  por  el  P.  R.  Ruiz  Amado,  S.  J.  Un  fo- 
lleto en  4.°  de  32  páginas,  0,40;  15  ejempleres,  5  pesetas. 

Las  congregaciones  hispanoamericanas,  por  el  P.  Eduardo  Fi- 
scher,  S.  J.  Reflexiones  dirigidas  a  las  Hijas  de  María.  Con  las  li- 
cencias necesarias. 


Crónica  de  la  quincena 


ESPAÑA 

por  el  p.  ¿T.  Jfegrete 

La  situación  política.— Escisión  del  partido  liberal* -¿Qué  hará  Romanones? — 
La  guerra  en  Marruecos. — Ascenso  merecido. — Otras  noticias. 

Dos  asuntos  han  acaparado  la  atención  pública  durante  la 
presente  quincena:  uno,  la  escisión  del  partido  liberal,  y  otro, 
la  suerte  de  nuestras  armas  del  otro  lado  del  Estrecho. 

Dividida  la  mayoría  liberal  del  Senado  en  el  pleito  de  las 
mancomunidades,  Romanones  fingió  una  crisis  de  gobierno, 
sometió  a  la  firma  regia  dos  decretos,  uno,  suspendiendo  las 
sesiones  de  las  Cámaras,  y  otro,  aceptando  las  dimisiones  de 
algunos  primates  liberales,  entre  ellas  la  del  Sr.  Montero  Ríos, 
presidente  del  Senado,  y  reorganizó  luego  el  gabinete,  dando 
entrada  en  él  a  los  Sres.  Ruiz  Jiménez  y  Rodríguez  de  la  Bor- 
bolla, que  ya  están  calentando  las  poltronas  de  Instrucción 
pública  y  Gracia  y  Justicia,  respectivamente,  y  trasladando 
al  Sr.  López  Muñoz  al  Ministerio  de  Estado. 

Constituido  así  el  gobierno,  y  jurado  el  cargo  por  los  mi- 
nistros nuevos,  el  Sr.  Conde  siguió  empuñando  el  timón  de  la 
nave  del  Estado  como  si  aquí  no  hubiera  sucedido  nada,  y,  fiel 
a  su  teoría  de  que  en  el  poder  se  está  para  ganar  amigos  y  re- 
partir dádivas,  ni  tardo  ni  perezoso,  a  medida  que  llegaban  a 
sus  manos  dimisiones  de  monteristas  y  garcíaprietistas,  fué 
ofreciendo  las  vacantes  a  las  huestes  dispersas  de  Canalejas  y 
a  los  muchos  peces  de  la  charca  liberal  que  están  a  verlas 
caer. 
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Pero  no  contó  el  conde  con  dos  cosas:  la  primera,  con  que 
detrás  de  él  había  algunos  viejos  romanonistas  que  esperaban 
sacar  ahora  la  tripa  de  mal  año;  y  la  segunda,  con  que  Mon- 
tero Ríos  y  los  suyos  no  habían  de  resignarse  a  soportar  en 
silencio  las  alcaldadas  de  un  favorito  que  vive  del  favor  y  de 
hacer  favores. 

La  defección,  sin  embargo,  de  algunos  de  sus  amigos,  entre 
las  cuales  figura  el  Sr.  Alcalá  Zamora  — quien  no  ha  querido 
prestarse  a  hacerle  al  conde  nuevamente  el  juego  retractando 
el  famoso  discurso  que  por  instigación  de  éste  pronunció  con- 
tra las  mancomunidades,  mejor  dicho,  contra  Canalejas — ,  ha 
quedado  compensada  con  la  adhesión  de  la  mayoría  de  los  de- 
mócratas a  cambio  de  direcciones  y  gobiernos  civiles;  pero 
la  escisión  provocada  por  García  Prieto  es  un  grano  que  no 
sabemos  cómo  ni  por  dónde  reventará. 

La  verdad:  la  actitud  de  Montero  Ríos  y  de  sus  amigos r 
prescindiendo  ahora  de  otras  consideraciones,  está  justificada. 
El  decreto  admitiéndole  la  dimisión  de  la  presidencia  del  Se- 
nado apareció  en  la  Gaceta  redactado  en  términos  tan  escue- 
tos, que  más  bien  fué  un  bofetón.  Además  de  esto,  Romanó- 
nos, en  su  charla  con  los  periodistas,  tuvo  la  desfachatez  de 
decir  que  era  ya  llegada  la  hora  de  eliminar  de  la  política  a 
los  rancios  y  a  los  viejos,  formados  en  moldes  antiguos  y  re- 
fractarios a  los  nuevos  ideales.  Estas  manifestaciones  exaspe- 
raron a  los  monteristas  y  sirvieron  de  pretexto  para  alzarse 
contra  el  conde  a  otros  elementos  disgustados  del  partido  li- 
beral; y  como  la  redacción  del  decreto  aludido  se  atribuía  al 
Sr.  Alba,  García  Prieto,  pro  bono  pacis,  exigió  del  jefe  del 
gobierno,  en  prenda  de  desagravio,  la  salida  de  Alba  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación.  Romanones,  que  está  farruco  y 
dispuesto  a  no  tolerar  imposiciones  de  nadie,  se  hizo  el  sueco 
a  las  demandas  del  yerno  de  Montero;  y  de  aquí  ha  venido  la 
disidencia  en  la  grey  liberal,  exteriorizada  en  un  manifiesto 
que  firman  56  senadores  y  70  diputados,  de  los  cuales  15  son 
ex  ministros  de  la  corona.  Dicho  manifiesto,  redactado  en  tér- 
minos sobrios,  se  reduce,  en  la  forma,  a  censurar  la  clausura 
de  las  Cortes,  declinando  toda  responsabilidad,  y,  en  el  fondo, 
a  protestar  contra  la  dirección  política  de  Romanones. 

El  jefe  del  gobierno  ha  fingido  no  dar  importancia  a  este  do- 
cumento, y  hasta  lo  ha  encontrado  muy  natural,  ya  que,  al 
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cabo  de  tres  años  que  el  partido  lleva  en  el  poder,  es  muy  na- 
tural, ha  dicho,  que  haya  ambiciones  no  satisfechas  y  cansa- 
das de  esperar;  pero  no  puede  negarse  que  la  actitud  de  un 
núcleo  tan  respetable  por  el  número  y  la  calidad  de  los  firman- 
tes plantea  un  problema  político  de  gravísima  trascenden- 
cia. Por  lo  pronto,  a  nadie  se  le  oculta  que  Romanones,  de 
abrir  las  Cortes,  como  pide  el  manifiesto  y  lo  han  solicitado 
de  una  u  otra  manera  las  restantes  minorías  parlamentarias, 
no  podría  seguir  en  el  banco  azul.  En  tal  caso,  ¿quién  le  subs- 
tituiría? Maura,  no.  Lo  tiene  dicho,  y  Maura  cumplirá  su  pa- 
labra: sólo  aceptará  el  poder  de  manos  de  un  gobierno  que 
rectifique  la  política  seguida  con  las  izquierdas  desde  1909. 
Además,  con  la  guerra  de  Marruecos  entablada,  no  aceptaría 
en  ningún  caso.  ¿Pasaría  Romanónos  por  que  le  substituyese 
García  Prieto?  Esto  es  precisamente  lo  que  quiere  impedir  el 
conde.  Caer  no  le  importaría,  con  tal  que  la  caída  se  verifica- 
se desde  las  alturas  de  la  presidencia  del  Consejo;  hasta  puede 
asegurarse  que  esto  es  lo  que  anda  buscando,  y  ya  lo  habría 
logrado  si  Maura  no  le  rechazase  por  una  parte,  y  Melquía- 
des Alvar ez  y  Azcárate  y  el  nuevo  grupito  republicano-mo- 
nárquico no  le  tirase  y  atrajese  por  el  lado  opuesto;  pero  con- 
sentir que  ningún  otro  primate  liberal  le  arrebate  la  presa  de 
la  jefatura,  ni  siquiera  la  comparta  con  él,  eso,  nunca.  No  que- 
da, pues,  más  que  una  de  estas  dos  soluciones:  o  continuar  go- 
bernando sin  Cortes,  y  entonces  ríanse  ustedes  del  régimen,  o, 
lo  que  equivaldría  a  un  golpe  de  Estado,  disolver  las  actuales 
Cámaras  y  convocar  a  nuevas  elecciones.  Lo  que  sea  sonará. 

Afortunadamente  para  el  conde,  y  desgraciadamente  para 
España,  la  guerra  de  Marruecos  ha  relegado  a  segundo  térmi- 
no el  espectáculo  que  está  dando  el  malroto  y  deshecho  parti- 
do liberal.  En  las  regiones  de  Ceuta- Tetuán  y  de  Larache- 
Arcila  menudean  los  combates  entre  los  moros  y  nuestras  tro- 
pas, las  cuales,  mientras  aquí  renuevan  sus  mítines  y  sus  mo- 
tines contra  la  guerra  los  socialistas  y  los  republicanos  de  la 
quebrantada  conjunción,  están  dando  altos  ejemplos  de  he- 
roísmo. En  una  y  otra  de  las  regiones  citadas,  aunque  con  ba- 
jas muy  sensibles,  la  harca  ha  sido  repetidas  veces  duramente 
castigada,  cogiéndole  muchos  muertos  y  centenares  de  fusiles, 
mientras,  de  otra  parte,  y  merced  a  una  nueva  táctica,  los 
aduares  y  poblados  son  destruidos,  llevándolo  todo  a  sangre  y 
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fuego.  Tan  gloriosos  hechos  de  armas,  por  lo  que  respecta  a 
la  región  del  Garb,  y  las  dotes  excepcionales  que  en  todo 
tiempo  ha  demostrado  el  bizarro  comandante  general  de  Lara- 
che,  Fernández  Silvestre,  han  determinado  al  gobierno,  con 
el  aplauso  general  de  todos  los  buenos  españoles,  a  concederle 
el  ascenso  a  general  de  brigada,  con  lo  cual,  si  las  necesida- 
des de  la  campaña  lo  requiriesen,  podrá  enviarse  a  la  susodi- 
cha región  unidades  completas  de  las  tres  armas  a  las  órdenes 
del  valiente  comandante  general. 

— Ha  fallecido  en  Segovia  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  aquella 
diócesis,  D.  Julián  Miranda  y  Bistuer. 

— En  Valladolid,  con  brillante  éxito  y  distinguida  y  nume- 
rosa concurrencia,  ha  inaugurado  sus  tareas  el  primer  Con- 
greso Catequístico  Nacional  que  se  celebra  en  España. 

— El  acorazado  España  ha  realizado  felizmente  todas  las 
pruebas  estipuladas  en  el  contrato  de  la  Sociedad  Española  de 
Construcción  Naval  con  el  Estado. 


EXTRANJERO 

por  X. 


FRANCIA 

La  nota  más  saliente  de  esta  quincena  la  constituye  el  viaje 
a  Inglaterra  de  M.  Poincaró,  presidente  de  la  vecina  repúbli- 
ca. Todos  los  periódicos  franceses  publican,  como  es  natural, 
amplias  informaciones  relatando  el  viaje  del  presidente  a  In- 
glaterra, y  se  regocijan  por  la  cordial  acogida  que  le  han  dis- 
pensado los  soberanos  ingleses.  Los  brindis  cambiados  entre 
ambos  jefes  de  Estado  en  el  histórico  palacio  de  Buckingham 
revelan  que  la  entente  se  estrecha  cada  vez  más  y  que  la  ra- 
zón de  los  intereses  materiales  va  dejando  campo  al  desenvol- 
vimiento de  afectos  más  nobles  y  elevados. 

Sin  duda,  el  viaje  de  M.  Poincaró  a  la  capital  inglesa,  don- 
de se  le  ha  hecho  un  recibimiento  grandioso,  es  en  los  actua- 
les momentos  de  una  importancia  capitalísima. 

Las  impresiones  que  se  sacan  de  la  lectura  de  la  prensa  in- 
glesa no  pueden  ser  más  agradables.  Su  atención  está  casi  ex- 
clusivamente dedicada  a  expresar  las  corrientes  de  afecto  y 
de  fraternidad  establecidas  entre  las  dos  naciones,  haciendo 
notar  que  el  viaje  de  M.  Poincaró  les  impondrá  el  sello  de  una 
imperturbable  cordialidad,  que  producirá  consecuencias  muy 
favorables  para  la  política  europea. 

— En  el  debate  planteado  en  la  Cámara  francesa  sobre  el 
proyecto  militar  del  servicio  de  tres  años,  habló  el  pasado 
día  26  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  M.  Barthou. 
Dijo  que  el  gobierno  y  el  Consejo  Superior  de  Guerra  habían 
examinado  el  problema  con  entera  libertad  de  criterio,  opi- 
nando ambas  entidades  que  el  servicio  de  tres  años  era  el  úni- 
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co  medio  adecuado  para  hacer  frente  a  las  medidas  adoptadas 
en  la  nación  germánica. 

«Alemania  ha  hecho  — dijo—  en  dos  años  un  esfuerzo  igual 
al  realizado  en  un  período  de  treinta  y  siete  años,  y  ello  es  un 
dato  cuyo  alcance  es  tan  claro  como  decisivo. 

»E1  ejército  alemán  comprende  780.000  hombres,  y  el  ejér- 
cito francés  sólo  tiene  380.000,  o  sea  una  diferencia  de  400.000. 
Ahí  está  el  peligro. 

»Los  debates  deben  limitarse  al  estudio  del  modo  de  salvar 
esta  diferencia.  Es  indispensable  aumentar  las  fuerzas  de  pri- 
mera línea.  El  gobierno  no  desprecia  las  reservas,  que  serán 
a  su  hora  una  fuerza  viva  defensiva;  pero  no  pueden  al  pronto 
ser  utilizadas  como  fuerzas  de  primera  línea. 

»La  organización  alemana  tiende  a  disminuir  la  entrada  de 
las  reservas  y  a  dar  al  ejército  activo  una  fuerza  preponderan- 
te, poniendo  las  tropas  en  pie  de  guerra  en  tiempo  de  paz. 

»Francia  debe  obrar  de  modo  idéntico;  sus  masas  tendrán  su 
utilidad,  pero  peligran  de  llegar  tarde  al  campo  de  batalla. 

»E1  gobierno  rechazará  todo  proyecto  que  aumente  insufi- 
cientemente el  servicio  para  asegurar  la  defensa  nacional.  El 
proyecto  de  tres  años  es  el  único  eficaz.» 

M.  Barthou  recuerda  las  palabras  de  Julio  Ferry,  diciendo 
que  los  republicanos  tienen  que  renunciar  a  ciertas  utopías 
engañadoras,  que  sólo  pueden  perjudicar  a  la  defensa  na- 
cional. 

Continúa  el  presidente  analizando  luego  la  política  francesa 
desde  hace  algunos  años,  y  termina  afirmando  que  ha  dado 
siempre  pruebas  de  firme  voluntad  para  el  sostenimiento  de  la 
paz  dentro  de  la  dignidad  y  honor  del  país. 

LA  CUESTION  DE  LOS  BALKANES 

Como  dice  muy  bien  el  Diario  de  Barcelona,  la  situación  en 
Oriente,  lejos  de  despejarse,  parece  cada  día  más  complicada. 
La  idea  propuesta  por  Rusia  de  que  se  reunieran  en  San  Pe- 
tersburgo  los  jefes  de  los  cuatro  gobiernos  que  hasta  ahora 
estuvieron  aliados  contra  Turquía,  pareció  aceptada  en  prin- 
cipio estos  días;  pero  Bulgaria  y  Servia,  sobre  todo  la  prime- 
ra, han  ido  oponiendo  reparos  y  pidiendo  previas  garantías  de 
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tal  carácter,  que  a  estas  horas  van  ya  siendo  pocos  los  que 
creen  que  la  conferencia  en  proyecto  llegue  a  reunirse  buena- 
mente, y  aumenta  en  cambio  el  número  de  los  que  juzgan  muy 
difícil  la  situación  y  acaso  no  lejano  el  momento  en  que  los 
búlgaros  apelen  a  las  armas  para  zanjar  sus  diferencias  con 
servios  y  griegos,  planteando  otro  de  los  gravísimos  conflictos 
que  entraña  el  problema  de  Oriente,  y  que,  si  se  deja  que  esta- 
lle, pudiera  no  ser  el  último  ni  el  menos  grave  en  sí  mismo  de 
los  que  amenazan. 

Estas  noticias  han  producido,  como  puede  suponerse,  impre- 
sión grande  en  todas  partes,  y  no  sólo  por  la  triste  eventuali- 
dad de  que  entablen  una  lucha  fratricida  los  que  hasta  ahora 
lucharon  juntos  contra  el  que  consideraban  su  enemigo  común, 
sino  porque  en  el  fondo  de  lo  que  sucede  intervienen  influen- 
cias opuestas  que  no  en  vano  consentirán  en  perder  su  fuerza. 
Del  mismo  modo  que  en  otro  tiempo  esas  influencias  se  mani- 
festaron en  Turquía,  hoy  se  trata  de  que  pesen  sobre  los  pue- 
blos balkánicos,  engrandecidos  moral  y  territorialmente  por 
efecto  de  las  recientes  victorias. 

En  estos  momentos,  la  situación  de  los  turcos,  desde  el  pun- 
to d6  vista  de  la  política  internacional,  ha  pasado,  por  decirlo 
así,  a  segundo  término,  sin  perjuicio  de  que  en  su  día  recobre 
la  importancia  que  tiene  realmente  para  el  porvenir;  pero 
ahora  lo  esencial  es  resolver  las  diferencias  entre  los  balkáni- 
cos, y  ya  no  solamente  por  la  necesidad  de  defender  los  inte- 
reses que  pudiéramos  llamar  existentes,  sino  por  la  de  dejarse 
cada  uno  el  campo  libre  para  crear  otros  más  fuertes  y  más 
importantes  en  lo  futuro. 

El  litigio  búlgaro-servio-griego  ha  adquirido  ya  francamen- 
te el  carácter  de  cuestión  europea,  en  cuya  resolución  no  se 
sabe  ya  quiénes  y  cuántos  puedan  tener  que  intervenir,  ni  la 
manera  como  se  verán  obligados  a  hacerlo.  Por  eso  van  todos 
con  tiempo  señalando,  cada  vez  con  más  claridad,  su  orienta- 
ción y  fijando  sus  posiciones. 

Rusia,  a  la  que  interesa  muy  directamente  la  pronta  reso- 
lución del  problema,  ha  intervenido  como  se  ha  visto  con  re- 
lativa energía,  proponiendo  la  Conferencia  de  jefes  de  gobier- 
no, y,  en  último  término,  el  arbitraje  suyo,  fórmula  que  parece 
que  va  perdiendo  probabilidades  de  buen  éxito;  Rumania  ha 
vuelto  a  insistir  en  la  declaración  que  hizo  hace  días,  de  que, 
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en  el  caso  de  un  conflicto  en  los  Balkanes,  no  le  será  posible 
permanecer  indiferente  y  acudirá  a  la  defensa  de  sus  intere- 
ses, dando  a  entender  al  mismo  tiempo  que  considera  la  cesión 
de  Silistria  por  Bulgaria  como  insuficiente  si  estallara  otra 
guerra;  en  cuanto  a  Austria,  otra  de  las  potencias  directamente 
interesadas  en  la  cuestión  que  se  ventila,  acaba  de  puntualizar 
su  actitud  en  términos  que  no  dejan  lugar  a  dudas. 

Escrito  lo  que  antecede,  leemos  un  telegrama  en  que  se  dice 
haberse  roto  ya  las  hostilidades  entre  Servia  y  Bulgaria.  Se 
da  por  seguro  que  los  ejércitos  han  medido  ya  sus  fuerzas  en 
una  sangrienta  batalla,  en  que  ha  llevado  Bulgaria  la  peor 
parte.  Hasta  se  habla  de  grandes  festejos  celebrados  en  Bel- 
grado para  solemnizar  el  triunfo  de  sus  soldados  sobre  los  de 
la  nación  vecina.  ¿Qué  habrá  de  cierto  en  todo  esto?  Como  to- 
davía no  está  confirmado,  nos  abstenemos  de  hacer  los  comen- 
tarios a  que  naturalmente  daría  lugar  un  suceso  de  tanta  re- 
sonancia. 

HONDURAS 

Con  la  mayor  pena  hemos  sabido  la  triste  noticia  del  falle- 
cimiento del  general  Bonilla,  presidente  de  la  República  de 
Honduras.  Su  muerte  ha  sido  llorada  por  todos  los  ciudadanos 
de  aquel  país,  que  consideraban  al  ilustre  general  difunto 
como  un  verdadero  padre  de  la  patria,  a  cuyo  engrandeci- 
miento contribuyó,  llevando  a  cabo  las  más  útiles  reformas  en 
los  ramos  de  Fomento,  Agricultura  y  Obras  públicas,  no  obs- 
tante que  apenas  hacía  un  año  que  había  sido  elevado  a  la 
más  alta  magistratura  de  la  República. 

Como  es  natural,  tratándose  de  un  hombre  de  estas  condi- 
ciones, el  duelo  ha  sido  nacional,  y  los  homenajes  que  se  han 
hecho  al  cadáver  del  malogrado  Sr.  Bonilla  constituyen  la 
mejor  corona  de  inmortalidad  mundana  a  que  puede  aspirar  en 
esta  vida  un  gran  hombre  de  Estado. 

España  y  América  se  asocia  muy  sinceramente  al  senti- 
miento nacional  de  los  hondureños,  como  un  justo  tributo  de 
respeto  al  que  fué  su  ilustre  presidente. — B,.  I.  P. 
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III 

Todos  los  sociólogos  católicos  reconocen  que  la  Prensa  es 
cansa  muy  principal  de  los  grandes  males  que  lamenta  la  so- 
ciedad contemporánea.  ¿Hay  que  condenarla  por  esto  en  abso- 
luto? De  ninguna  manera;  porque  también  se  abusa  del  ali- 
mento material  con  detrimento  de  la  salud,  y  a  nadie  se  le 
ocurre  pensar  que  es  necesario  abstenerse  por  completo  de  él 
para  cortar  de  raíz  las  consecuencias  del  degradante  y  funesto 
vicio  de  la  gula.  Condónese,  enhorabuena,  el  abuso,  siempre 
reprobable,  pero  no  el  legítimo  uso,  loable  siempre,  de  ese  me- 
dio eficacísimo  de  cultura  que  nos  deparó  el  cielo,  en  frase  de 
León  X,  en  el  feliz  descubrimiento  del  afortunado,  y  por  ól 
eternamente  célebre,  Juan  de  Gutenberg.  Cierto  que  hoy  pa- 
rece estar  puesta  la  Prensa  exclusivamente  al  servicio  del 
error;  pero  no  hay  que  olvidar  los  excelentes  servicios  que 
también  ha  prestado  y  presta  todavía  a  la  verdad.  No  hay 
que  olvidar  que  la  palabra  divina  fué  la  primera  que  se  impri- 
mió, y  que  se  han  hecho  millares  de  magníficas  ediciones  de  la 
Biblia,  con  evidente  utilidad  de  la  Iglesia,  ni  que  los  Santos 
Padres  son  hoy  más  leídos  que  en  los  siglos  medios  que  prece- 
dieron inmediatamente  al  descubrimiento  de  la  imprenta,  por- 
que también  se  han  hecho  muchas  ediciones  manuales  de  sus 
obras,  que  manejan  con  mucho  provecho  los  estudiosos,  que  de 
otra  suerte  se  verían  privados  de  los  tesoros  de  ciencia  y  alta 
sabiduría  que  contienen,  ni,  finalmente,  que  las  obras  de  tan- 
tos grandes  teólogos,  moralistas,  escriturarios,  apologistas, 
filósofos,  historiadores,  místicos  y  poetas  como  tiene  la  Iglesia 
de  Cristo  se  han  multiplicado  extraordinariamente,  así  entre 
los  eruditos  como  entre  el  vulgo,  y  continúan  aún  multipli- 
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candóse,  gracias  a  las  numerosas  ediciones  económicas  que  de 
ellas  se  han  hecho  y  constantemente  se  reproducen,  con  mani- 
fiesto bien  de  las  sociedades,  que  así  disfrutan  de  los  ricos  cau- 
dales de  verdad  contenidos  en  tantas  obras  verdaderamente 
de  oro  como  posee  la  múltiple  e  incomparable  literatura  ca- 
tólica. 

Sin  embargo,  la  actividad  de  los  malos  ha  sido  y  es  mucho 
mayor  que  la  de  los  buenos.  «Los  hijos  de  las  tinieblas  son 
más  prudentes  que  los  de  la  luz»,  dijo  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, y  su  conducta  en  esto  es  una  prueba  clarísima  de  que 
efectivamente  lo  son,  pues  han  conocido  mejor  que  nosotros 
la  importancia  grandísima  de  la  Prensa,  y  por  esto  la  han 
utilizado  para  sus  fines  más  que  nosotros  para  los  nuestros. 
Esta  es  la  causa  de  que  sea  mucho  mayor  el  número  de  libros, 
revistas,  diarios,  hojas  de  propaganda  y  otros  impresos  malos, 
que  el  de  libros,  revistas,  diarios,  hojas  de  propaganda  y  de- 
más impresos  buenos,  inferiores  por  regla  general  también, 
triste  es  decirlo,  pero  así  es,  hasta  en  su  parte  material,  a  los 
primeros.  Lo  cual  es  indicio  claro  de  que  la  prensa  mala  goza 
de  vida  más  próspera  que  la  buena.  «Muchos  bienes  ha  traído 
la  imprenta  — dice  el  Sr.  Obispo  de  Jaca,  que  acaba  de  ser  pro- 
puesto para  el  arzobispado  de  Tarragona — ,  pero  no  compen- 
sa ni  de  lejos  los  males  que  ahora  causa.  Los  libros  buenos 
que  salen  de  las  prensas  son  en  número  insignificante  al  lado 
de  los  malos.»  Por  consiguiente,  creemos  con  este  ilustre  pre- 
lado, que  atención  tan  exquisita  consagra  a  estas  cuestiones, 
que  en  la  actualidad  la  Prensa  es  más  perniciosa  que  benéfica, 
por  ser  más  numerosos  los  impresos  malos  que  los  buenos,  y, 
por  tanto,  mayores  y  de  mayor  cuantía  los  perjuicios  que  los 
beneficios  que,  lo  mismo  en  el  orden  religioso  dogmático  que 
en  el  material  y  social,  produce.  Veamos  de  razonar  nuestra 
afirmación,  y  recuerden  los  lectores  que  la  referimos  princi- 
palmente a  la  prensa  periódica,  no  porque  sea  en  sí  más  per- 
niciosa que  el  libro,  sino  porque  lo  es  más  respecto  a  las  ma- 
sas populares,  que  no  leen  otra  cosa  ni  saben  más  que  lo  que 
esa  prensa  corruptora  les  enseña,  y  el  único  fin  que  me  pro- 
puse al  emprender  este  modesto  trabajo  fué  tomar  una  pe- 
queña parte  en  la  lucha  que  por  amor  de  los  pueblos  tiene  en- 
tablada contra  ella  la  Iglesia  de  Jesucristo,  maestra  infalible 
de  la  verdad  y  madre  amantísima  de  los  hombres. 
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Sumamente  amante  del  periodismo  por  estar  profundamen- 
te penetrado  de  su  importancia  excepcional,  tendría  satisfac- 
ción inmensa  en  poder  formular  otro  juicio  más  favorable  so- 
bre su  influencia  en  las  sociedades  contemporáneas;  pero  la 
evidencia  abrumadora  de  los  hechos  me  lo  impide.  Reconoce- 
mos con  el  mayor  gusto  que  los  grandes  rotativos  realizan  a 
veces  campañas  justísimas,  merecedoras  del  elogio  de  los  bue- 
nos; pero  esto  no  puede  en  manera  alguna  compensar  los 
enormes  daños  que  con  otras  no  menos  injustas  producen.¿Será 
necesario  recordar  algunas,  en  confirmación  de  este  aserto? 
Pues  bien;  conocida  de  todos  es  la  inicua  y  en  alto  grado  de- 
nigrante que  muchos  diarios  y  revistas  de  la  gran  prensa  rea- 
lizaron ante  el  mundo  entero  con  motivo  de  la  justísima  sen- 
tencia dictada  por  un  tribunal  militar  rectísimo,  con  arreglo 
a  todo  lo  dispuesto  por  leyes  vigentes,  hasta  en  los  menores 
detalles,  contra  el  furibundo  revolucionario  Ferrer  y  Guardia, 
jefe  y  alma  del  movimiento  revolucionario  que  horrorizó  al 
mundo  civilizado  con  los  crímenes  horrendos  de  la  semana 
sangrienta  de  Barcelona,  y  aun  dura  el  eco  de  la  no  menos 
inicua  y  degradante  que  llevaron  a  cabo  contra  el  dignísimo 
Tribunal  Supremo,  que  tuvo  el  valor  y  entereza  suficiente 
para  condenar  a  El  Liberal,  de  Madrid,  a  despecho  de  todos 
los  inicuos  que  se  habían  conjurado  contra  él,  en  el  famoso 
pleito  que  tanta  gloria  proporcionó  al  sobre  toda  ponderación 
eminente  letrado  defensor,  a  quien  por  el  delito  de  ser  una 
eminencia  del  foro  y  de  la  política  se  quiere  privar  de  la  exis- 
tencia, o,  cuando  no,  alejarlo  de  la  vida  pública  y  relegar  a  la 
obscuridad  del  ostracismo.  Nada  se  omitió  entonces  para  des- 
prestigiar a  los  tribunales  de  justicia  y  arrebatar  a  los  pue- 
blos la  confianza  que  en  ellos  debe  depositar  todo  ciudadano. 
¡Hasta  insinuaciones  se  hicieron  — ya  que  la  verdad  y  el  mie- 
do impedían  hacer  afirmaciones  terminantes — ,  altamente 
ofensivas,  no  ya  para  jueces  tan  dignos  y  elevados,  sino  para 
el  último  funcionario!  Y  como  estos  casos  funestísimos  se  re- 
piten todos  los  días  y  en  todos  los  países,  el  poder  judicial 
tiene  que  sufrir  quebrantos  grandísimos,  muy  perjudiciales  a 
los  sagrados  intereses  cuya  defensa  y  salvaguardia  les  ha 
confiado  la  sociedad.  Porque  cuando  los  que,  como  encargados 
de  administrar  justicia,  deben  ser  modelos  de  rectitud,  apare- 
cen a  los  ojos  de  las  muchedumbres  como  hombres  débiles 
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que  no  obran  por  amor  a  la  justicia  y  en  cumplimiento  del  de- 
ber, sino  a  impulso  de  bajas  pasiones  o  con  el  fin  inicuo  de 
oprimir  al  débil  y  favorecer  injustamente  al  poderoso,  pier- 
den ante  ellas  toda  autoridad,  confianza  y  respeto,  y  los  in- 
justamente perjudicados  en  sus  intereses  o  derechos,  no  viendo 
en  ellos  garantía  suficiente  de  probidad  y  rectitud,  no  acu- 
dirán a  su  tribunal  pidiendo  justicia,  como  la  recta  razón  y  el 
buen  orden  aconsejan,  sino  que  preferirán  hacérsela  por  sí 
mismos,  con  mucha  probabilidad  de  traspasar  los  límites  de 
lo  justo,  porque  nemo  judex  in  causa  propria,  y  con  certeza 
casi  absoluta  de  aumentar,  en  vez  de  disminuir,  las  discordias 
y  rivalidades  que  tanto  mal  causan  en  los  pueblos.  Una  socie- 
dad sin  jueces  es  imposible,  porque  no  tardarían  mucho  sus 
miembros  en  destruirse  mutuamente.  Entonces  resultaría 
cierta  la  célebre  frase  de  Hobbes:  «Homo  homini  lupus». 
Pues  bien;  este  sería  el  término  lógico,  necesario,  fatal,  del 
triunfo  completo  de  esas  infames  campañas  periodísticas  con- 
tra los  jueces  rectísimos  que  no  fallan  muchas  veces  a  medida 
de  reprobables  deseos  o  bastardos  intereses  en  cumplimiento 
del  deber:  el  desorden  social,  la  intranquilidad  pública,  la  lu-  > 
cha  de  clases,  la  anarquía. 

El  mal  se  agrava  sobre  manera  con  las  mismas  o  más  vio- 
lentas campañas  de  esta  misma  prensa  contra  el  poder  ejecu- 
tivo. El  que  por  obligación  tiene  que  hacer  cumplir  la  ley  a 
subditos  que  no  quieren  cumplirla,  siempre  se  hace  odioso. 
Para  poder  gobernar  tranquilamente  hay  que  hacerlo  a  capri- 
cho dol  populacho,  que  desea  vivir  a  sus  anchas  sin  Dios,  sin 
ley  y  sin  autoridad.  Si  así  no  se  hace,  la  prensa  popular,  esa 
prensa  que  desea  ser  el  árbitro  de  los  destinos  de  la  humani- 
dad, organiza  manifestaciones  tumultuarias  contra  los  gober- 
nantes que  no  ejercitan  o  burlan  la  ley  a  su  voluntad;  concita 
contra  ellos  las  más  bajas  pasiones;  solicita  el  concurso  de  la 
prensa  extranjera  adicta  a  sus  ideales  para  que  secunde  en 
sus  repectivos  países  la  misma  infame  campaña  de  difamación; 
se  unen,  en  suma,  en  fuerte  bloque  todas  las  publicaciones  avan- 
zadas, aunque  de  distintos  ideales  políticos,  para  dirigirles  a 
una  las  calumnias  más  soeces,  los  más  denigrantes  calificati- 
vos, las  injurias  más  atroces,  los  insultos  más  desvergonzados 
y  las  más  terribles  amenazas.  Y  se  les  llama  verdugos,  asesi- 
nos, tiranos,  criminales,  inquisidores,  bárbaros,  crueles,  inhu- 
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manos,  salvajes,  atávicos,  incultos,  inmorales,  impostores,  pre- 
varicadores, vergüenza  de  naciones  civilizadas,  remoras  del 
progreso  y  mil  otras  lindezas  por  el  estilo.  Y  como  si  esto  no 
bastara,  como  si  fuera  insuficiente  para  concitar  las  iras  popu- 
lares contra  gobernantes  respetabilísimos,  se  insinúa,  se  acón-* 
seja,  ¡horror!,  el  atentado  personal  como  acto  altamente  me- 
ritorio, como  medio  eficacísimo  para  librar  al  pueblo  oprimido 
de  los  tiranos  que  le  esclavizan;  todo  con  el  fin  de  intimidar- 
los y  apartarlos  del  cumplimiento  de  sus  deberes,  cuando  están 
en  el  poder,  o  para  que  no  vuelvan  a  dirigir  los  destinos  de  la 
nación,  cuando  no  gobiernan,  y  conseguir  que  sigan  mandan- 
do gobiernos  débiles,  precursores  siempre  y  en  la  mayoría  de 
los  casos  causa  de  todos  los  grandes  trastornos  sociales. 

Y  son  tan  tenaces,  que  no  cejan  un  momento  en  la  lucha,  por-* 
que  saben  que  ante  las  campañas  continuas  desfallece  el  áni- 
mo más  varonil,  rendido  por  el  cansancio  y  debilitado  por  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos.  Porque  cuando  cede  algo  el  enemi- 
go, cuando  se  obtienen  algunas  victorias  parciales  y  cuando  se 
abriga  la  esperanza  de  obtener  algún  fruto  del  sacrificio,  se  rea- 
liza éste  con  gusto;  pero  cuando  nada  de  esto  ocurre,  cuando 
se  ve,  cuando  se  sabe  positivamente  que  todo  heroísmo  ha  de 
ser  inútil,  es  insensato  el  sacrificio,  locura  vivir  en  continua 
zozobra,  e  imprudencia  enorme  exponer  inútilmente  la  vida. 
Y  así  consigue  la  prensa  sectaria  su  objeto:  alejar  de  la  gober- 
nación  del  Estado  a  los  hombres  probos,  adornados  de  dotes  de 
gobierno,  y  que  gobiernen  las  naciones  hombres  ineptos  cuyos 
errores  faciliten  el  triunfo  de  los  ideales  revolucionarios.  ¿No 
es  todo  esto  un  mal  grandísimo,  superior  a  todos  los  bienes, 
aunque  no  escasos,  que  la  buena  prensa  produce?  Medítese  en 
él  y  véase  si  no  hay  motivo  suficiente  para  decir  que,  a  juzgar 
por  el  estado  actual  de  cosas,  es  menos  benéfica  que  perjudi- 
cial la  prensa  periodística. 

El  mal  llega  al  summum  de  gravedad,  porque  también  se 
ataca  con  el  mismo  furor,  y  aun  mayor,  si  cabe,  al  poder  espi- 
ritual, más  necesario  en  las  sociedades  que  el  temporal:  a  la 
Iglesia  de  Cristo,  cuyo  fin  en  el  mundo  es  derramar  a  manos 
llenas  beneficios  de  toda  suerte  sobre  los  hombres.  Como  es  co- 
lumna y  fundamento  de  la  verdad  y  dechado  perfecto  de  vir- 
tud, es  el  mayor  enemigo  del  vicio,  del  error  y  la  mentira,  por 
cuyo  triunfo  trabaja  sin  descanso  la  prensa  sectaria,  que,  por 
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lo  mismo,  emplea  contra  ella  todos  los  terribles  medios  de  com- 
bate que  su  odio,  verdaderamente  satánico,  a  Dios  le  inspira, 
sin  respeto  a  nada  ni  a  nadie.  Dogmas,  moral,  sacramentos, 
disciplina,  todo  es  sacrilegamente  impugnado,  ridiculizado, 
profanado  por  las  plumas  mercenarias  que  escriben  la  prensa 
atea,  sensualista  y  materialista,  que  con  ardor  digno  de  mejor 
causa  procura  arrancar  de  los  corazones  la  tan  hermosa  como 
necesaria  virtud  de  la  fe,  que  sacó  a  los  pueblos  de  la  ominosa 
esclavitud  del  paganismo,  a  que  desean  reducirlos  los  filántro- 
pos apóstoles  de  la  libertad. 

En  la  misma  saña  se  inspiran  cuando  escriben  contra  las 
personas,  siempre  dignas  de  más  respeto  y  consideración  que 
las  cosas  o  doctrinas,  y  de  una  manera  especial  cuando  lo  ha- 
cen contra  las  autoridades  eclesiásticas,  sea  cual  fuere  su  je- 
rarquía y  dignidad.  Lo  mismo  insultan,  escarnecen,  injurian, 
calumnian,  al  Romano  Pontífice  —  quien  conozca  la  prensa  im- 
pía de  Roma  sabe  cómo  le  tratan  algunos  periódicos  infames  y 
desvergonzados  que  allí  se  publican  con  dolor  inmenso  del 
mundo  católico — ,  a  los  cardenales  y  a  los  obispos,  que  al  últi- 
mo párroco  rural  o  al  más  obscuro  religioso.  ¿Y  por  qué?  Pues 
por  el  crimen  de  aconsejar  con  el  ejemplo  y  la  palabra  a  los 
pueblos  la  sublime  moral  evangélica,  vía  segura  que  conduce 
a  la  verdadera  felicidad,  y  por  la  buena  obra  social  de  apar- 
tarlos de  los  caminos  de  perdición,  por  donde  desean  condu- 
cirlos, en  busca  de  una  dicha  utópica,  los  falsos  apóstoles  del 
error. 

Hablando  de  lo  mismo  que  yo,  preguntaba  El  Universo  en  un 
notable  artículo  publicado  a  raíz  de  la  muerte  del  infortunado 
Sr.  Moret:  «¿Qué  predican  estos  falsos  apóstoles?  El  apostola- 
do de  la  sedición,  del  asesinato,  de  la  destrucción  del  capital, 
aunque  no  del  personal  y  propio;  del  ateísmo,  de  la  disolución 
de  la  familia,  de  la  destrucción  de  todo  lo  divino,  de  todo  lo 
tradicional  y  secular,  que  es  lo  único  con  que  moral  y  social- 
mente  podemos  sustentarnos.  Después  de  arrasado  y  destruido 
todo  — dicen  a  los  que  sufren  los  rigores  de  la  pobreza — ,  des- 
pués de  arrasado  y  destruido  todo,  seréis  felices,  seréis  los  pro- 
pietarios de  todo,  viviréis  en  un  Eldorado  o  en  una  Arcadia...; 
mas  no  olvidéis  que  para  ello  lo  principal  es  destruir,  y  en 
primer  término  la  religión,  que  os  embrutece  y  embauca.» — Fe- 
brero 3  do  1913. 
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¡Desgraciados  de  los  lectores  para  quienes  se  escriben  estas 
enormidadesl  ¡Quo  la  religión  católica  embrutece  a  los  hom- 
bres, cuando  ha  sido  y  es  la  maestra  de  la  verdad  y  de  la  hu- 
manidad por  antonomasia!  ¡Qué  falsedad  tan  monstruosa,  y, 
sin  embargo,  cuántos  infelices  que  no  conocen  la  historia  bri- 
llantísima de  la  Iglesia  católica,  que  ha  civilizado  al  mundo, 
lo  creerán  a  pie  juntillas!  ¡Que  embauca  a  los  humildes  Jesu- 
cristo, modelo  acabado  de  humildad  y  mansedumbre,  que  es  la 
eterna  verdad,  que  tuvo  siempre  la  verdad  en  los  labios  mien- 
tras vivió  en  este  mundo,  tan  ingrato  paraxon  El,  y  que  con 
la  verdad  en  la  boca  murió,  porque  pura  esto  precisamente  ha- 
bía venido  a  la  tierra,  para  dar  testimonio  de  la  verdad  y  res- 
tituir en  el  mundo  su  antiguo  imperio,  que  había  destruido  el 
espíritu  tenebroso  del  error!  Embaucaría,  sí,  como  ellos,  como 
los  seudoapóstoles  del  socialismo  materialista;  prometería  a 
sus  discípulos  lo  que  nunca  se  puede  conseguir,  si  les  prometie- 
ra cosas  imaginarias.  Lo  que  promete  la  religión  de  Jesucristo 
es  todo  real.  Para  esta  vida  sólo  promete  lo  único  real  que  en 
ella  existe:  trabajos,  penalidades,  tribulaciones;  y  para  la  otra, 
una  felicidad  eterna,  que  ha  de  compensar  con  creces  los  pade- 
cimientos con  que  ahora  quiere  probar  Jesús  nuestro  amor  y 
fidelidad.  Y  esto  no  es  embaucar,  es  enseñar  sencillamente  lo 
que  enseña  la  sana  filosofía  respecto  de  los  destinos  temporales 
y  eternos  del  hombre.  ¿O  es  que  también  embauca  la  filosofía? 
Nada,  pues,  de  impostura  en  nuestros  dogmas.  Esta  es  exclu- 
siva de  las  falsas  religiones  de  la  materia,  del  oro  y  del  placer, 
con  las  cuales  nada  tiene  de  común  la  nuestra,  que  es  la  reli- 
gión del  espíritu,  de  la  pobreza  y  del  dolor. 

La  mayor  parte  de  la  prensa,  por  desgracia,  hace  esfuerzos 
inauditos  para  desterrar  del  mundo  esta  religión  santa  e  im- 
plantar en  lugar  suyo  aquéllas,  halagando  para  ello  con  astu- 
cia realmente  satánica  las  bajas  pasiones  e  instintos  groseros 
de  la  carne,  que  dominio  tan  tiránico  ejercen  sobre  la  pobre 
humanidad.  Lo  cual  bastaría  para  formar  el  desfavorable  jui- 
cio que,  contra  nuestra  voluntad,  tenemos  formado  de  la  per- 
niciosa influencia  social,  moral  y  religiosa  de  la  prensa  con- 
temporánea. 

Sin  embargo,  esto  es  una  anomalía  que  no  puede  durar  mu- 
cho tiempo,  porque  lo  anómalo  es  violento,  y  nihil  violentum 
durabile.  Por  tanto,  creemos  que,  cuando  llegue  el  deseado 
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triunfo  de  la  verdad  sobre  el  error,  que  llegará,  y  en  época  no 
lejana,  a  juzgar  por  el  empeño  decidido  con  que  ya  van  lu- 
chando por  ella  los  buenos,  ha  de  desaparecer  el  actual  es- 
tado de  cosas,  y  entonces  habrá  que  formar  de  la  Prensa  un 
juicio  muy  diverso.  Los  gobernantes  se  convencerán  al  fin 
de  que  los  pueblos  tienen  que  ser  gobernados  de  un  modo  más 
racional,  y  pondrán  un  fuerte  dique  a  la  impetuosa  corriente 
del  río  de  tinta  envenenada  que  sale  de  las  prensas  de  los 
grandes  rotativos  revolucionarios  en  forma  más  o  menos  des- 
cubierta, que  son  siempre  la  causa  principal  de  las  revolucio- 
nes políticas  y  sociales,  encendiendo  el  fuego  do  la  rebelión  y 
el  odio  de  clases  en  el  corazón  de  los  descontentos  y  empujan- 
do con  predicaciones  continuas,  hasta  con  barricadas,  a  las  in- 
conscientes masas  populares.  Porque,  o  están  muy  ciegos,  o  tie- 
nen que  ver  que  esa  tinta  envenenada  se  evapora  rápidamente 
al  calor  de  las  concupiscencias  terrenas  y  va  formando  esa  pa- 
vorosa nube  del  anarquismo  internacional  que,  si  no  se  conju- 
ra a  tiempo,  inundará  el  mundo  de  un  diluvio  de  sangre.  Aun 
los  mismos  pueblos  tan  deseosos  hoy  de  libertad  de  imprenta, 
preconizada  falsamente  como  signo  de  progreso  y  medio  in- 
substituible de  bienestar  social,  llegarán  a  convencerse  igual- 
mente de  que  no;  es  esto,  sino  lo  contrario,  lo  que  realmente 
les  conviene,  y  pedirán,  ávidos  de  paz  y  hastiados  de  tanto 
error  como  en  todas  las  formas  se  les  propina  en  esa  prensa 
que  se  da  a  sí  misma  el  pomposo  título  de  su  civilizadora,  el 
necesario  alimento  del  espíritu,  que  es  la  verdad  de  que  care- 
cen y  de  que  tanto  necesitan. 

Ocurrirá  con  esto  cosa  parecida  a  lo  que  ha  ocurrido  con  la 
pena  de  muerte,  por  ejemplo.  Antes  de  obtener  su  abolición, 
todo  era  clamar  por  obtenerla  en  las  naciones  en  que  está  abo- 
lida. Se  realizó  al  fin  lo  que  se  pedía.  ¿Y  qué  ha  ocurrido? 
Pues  que,  asustados  los  pueblos  ante  el  aumento  enorme  de 
criminalidad  que  desde  entonces  a  la  fecha  arrojan  las  esta- 
dísticas del  crimen,  vuelven  a  pedir  su  restablecimiento,  o  al 
menos  a  desearle,  si  no  se  atreven  a  pedirle  por  no  incurrir  en 
la  nota  infamante  de  atavismo,  con  la  misma  vehemencia  que 
pidieron  su  abolición.  Hoy  piden  igualmente  muchos  ilusos  la 
supresión  de  la  enseñanza  de  la  religión  católica  en  las  escue- 
las, porque  anatematiza  esas  libertades  de  perdición  que  tanto 
ambicionan  los  que,  como  ellos,  han  perdido  la  fe.  A  juzgar 
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por  el  rumbo  que  van  tomando  las  cosas  y  por  las  orientacio- 
nes que  van  adoptando  los  gobiernos  que  nos  rigen,  se  supri- 
mirá, en  efecto,  a  pesar  de  la  gallarda  actitud  en  que  se  han 
colocado  los  católicos  amantes  de  sus  derechos  y  celosos  de- 
fensores de  nuestra  religión  santa  en  esta  cuestión,  de  tras- 
cendencia social  incalculable;  pero  bien  pronto  tocarán  las 
sociedades  las  funestas  consecuencias  de  esta  supresión,  abri- 
rán así  los  ojos  a  la  luz,  y  volverán  a  pedir  la  necesaria  y  sal- 
vadora enseñanza  del  catecismo  para  la  juventud  y  la  práctica 
de  nuestras  suaves  y  bienhechoras  leyes,  en  las  que  cabe  li- 
bertad omnímoda  para  lo  bueno,  para  lo  que  pueda  contribuir 
al  verdadero  bienestar  y  progreso  de  los  hombres,  y  sólo  tole- 
rancia, cuando  sea  precisa,  pero  no  libertad,  para  lo  malo,  que 
ni  contribuye  ni  puede  contribuir  a  la  verdadera  felicidad  de 
los  pueblos.  Un  día  pidieron  también  las  turbas,  seducidas  por 
los  escribas  y  fariseos,  la  muerte  de  Jesucristo  y  la  libertad  de 
Barrabás.  Lo  consiguieron;  salvaron  al  homicida  y  llevaron  a 
a  la  cruz  al  Justo.  Pero  apenas  se  hubo  perpetrado  el  deicidio, 
una  luz  divina,  que  brotó  de  la  muchedumbre  de  portentos 
asombrosos  con  que  lloró  la  Naturaleza  la  muerte  de  su  Crea- 
dor, volvió  la  vista  del  alma  a  muchos,  y,  llorando  con  lágri- 
mas de  sangre  su  enorme  crimen,  tornaban  del  Calvario  a  Je- 
rusalén,  confesando  públicamente  la  divinidad  de  la  sagrada 
víctima  que  quedaba  pendiente  del  infame  patíbulo  de  la  cruz. 
Esto  es  figura  de  lo  que  ha  de  ocurrir  ahora,  porque  la  histo- 
ria de  la  pasión  de  Cristo  es  la  historia  fiel  de  las  persecucio- 
nes de  su  Iglesia,  copia  exacta  de  su  vida  y  virtudes.  Y  cuan- 
do ocurra,  cuando  todos  confiesen  a  Cristo  y  reconozcan  su 
reinado,  vendrá  por  sí  sola  la  palingenesia  social  tan  apeteci- 
da, y  con  ella  la  renovación,  no  menos  deseada,  de  la  Prensa, 
pues  informadas  las  leyes  y  costumbres  por  el  espíritu  cris- 
tiano que  informó  las  de  nuestros  mayores,  tendrá  que  acomo- 
darse a  ellas,  y  bien  seguro  es  que  entonces  no  habrá  de  dar 
el  menor  motivo  de  censura,  porque,  publicando  lo  que  un 
público  verdaderamente  cristiano  no  pudiera  aprobar,  no  ha- 
bría de  ser  tan  leída  como  ahora. 

Pero  ¿hemos  de  cruzarnos  de  brazos  y  esperar,  sin  hacer 
nada,  que  la  flor  lozana  del  bien  brote  espontáneamente  del 
fango  inmundo  del  mal?  No;  esta  conducta  en  los  buenos  se- 
ría funestísima.  Hay  que  mejorar  nuestra  prensa  por  todos 
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los  medios  posibles,  sin  parar  hasta  que  iguale  y  supere  a  la 
contraria  y  sea  tanto  o  más  leída  que  ella  en  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  y  principalmente  en  las  que  ahora  es  menos 
leída  y  es  mayor  la  necesidad  de  su  influencia  bienhechora; 
porque  si  es  muy  sagrada  la  obligación  negativa  de  evitar  el 
mal,  no  lo  es  menos  la  positiva  de  procurar  directamente  el 
bien,  sobre  todo  cuando  es  tan  urgente  como  ahora.  La  mala 
prensa  tiene  suntuosos  palacios,  linotipias  de  los  últimos  mo- 
delos, servicios  de  información  admirablemente  organizados, 
redactores  y  colaboradores  espléndidamente  retribuidos,  y  mil 
otros  medios  que  le  permiten  hacer  tiradas  asombrosas  de  nú- 
meros bien  presentados  en  su  fondo  y  forma  y  a  precios  muy 
reducidos,  mientras  que  gran  parte  de  la  buena  apenas  tiene 
lo  necesario  para  vivir,  y  esto  después  de  los  grandes  sacri- 
ficios pecuniarios  que  algunas  almas  generosas  realizan  para 
que  no  muera.  Pues  bien;  urge  levantar  esta  prensa  meritísi- 
ma  a  igual  o  mayor  grado  de  esplendor  y  prosperidad  a  que 
sus  adeptos  han  levantado  la  otra.  ¿Que  hace  falta  dinero  en 
abundancia  y  largueza  en  grado  heroico?  Lo  sé;  pero  ambas 
cosas  las  tienen,  a  Dios  graciás,  los  católicos  que  invierten 
constantemente  en  obras  de  caridad  y  misericordia  más  de  lo 
que  pueda  poseer  la  prensa  mala  toda  junta.  Lo  que  hay  es  que 
del  río  de  oro  que  mana  de  la  Iglesia  católica  y  riega  y  ferti- 
liza el  campo  estéril  de  las  múltiples  miserias  humanas  en  asi- 
los y  hospitales,  no  se  ha  hecho  hasta  ahora  una  derivación  a 
este  otro  campo  de  la  Prensa,  tan  necesitado  de  su  riego,  y 
que  por  un  error  inconcebible  no  han  creído  nuestros  mayores 
necesario  cultivar.  Nuestros  enemigos,  en  cambio,  llevan  mu- 
chos lustros  cultivando  con  esmero  este  campo  fértilísimo,  y 
por  eso  le  tienen  tan  bien  preparado  y  obtienen  de  él  frutos 
más  abundantes  que  nosotros. 

El  mal  empieza,  afortunadamente,  a  remediarse  ya,  pues 
van  haciéndose  donativos  muy  considerables  a  la  buena  pren- 
sa, con  los  que  se  han  mejorado  muchísimo  algunas  publica- 
ciones católicas  muy  beneméritas  que  tienen  ya  vida  tan  prós- 
pera como  otras  anticatólicas  de  la  misma  índole.  La  iniciativa 
se  debe  ahora,  como  casi  siempre,  a  los  romanos  pontífices 
y  demás  prelados  de  la  Iglesia,  que,  iluminados  por  las  luces 
de  lo  alto,  que  nunca  les  faltan  en  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber, han  visto  claramente  que  el  mejoramiento  y  apoyo  de  la 
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buena  prensa  es  en  los  momentos  presentes  la  necesidad  más 
apremiante  del  catolicismo.  Los  diarios  y  revistas  católicos 
han  repetido  cien  veces  estas  bellísimas  palabras  de  nues- 
tro Santísimo  Padre  Pío  X,  que  manifiestan  clarísimamen- 
te  cuánto  le  preocupa  su  remedio:  «No  se  comprende  todavía 
— dice —  la  importancia  de  la  Prensa.  Ni  los  fieles  ni  el  clero 
se  sacrifican  por  ella  como  sería  necesario.  Los  viejos  dicen 
algunas  veces  que  es  una  obra  nueva  y  que  antes  se  salvaban 
muy  bien  las  almas  sin  necesidad  de  diarios.  Antes,  sí.  Pero 
estas  cabezas  ligeras  no  se  fijan  en  que  antes  el  veneno  de 
la  mala  prensa  no  estaba  extendido  por  todas  partes,  y,  por 
consiguiente,  que  el  contraveneno  de  los  buenos  diarios  no 
les  era  igualmente  necesario.  Pero  no  se  trata  de  antes,  sino 
de  ahora.  Y  bien;  es  un  hecho  que  ahora  el  pueblo  cristiano 
es  engañado,  envenenado  y  perdido  por  los  diarios  impíos. 
En  vano  construiréis  iglesias,  predicaréis  misiones  y  edifi- 
caréis escuelas;  todas  vuestras  buenas  obras,  todos  vuestros 
esfuerzos  serán  destruidos  si  no  sabéis  manejar  al  mismo 
tiempo  el  arma  ofensiva  y  defensiva  de  la  prensa  católica, 
leal  y  sincera.»  Escuchen  los  católicos  a  quienes  Dios  ha  dado 
bienes  de  fortuna  el  consejo  de  su  vicario  en  la  tierra  y,  sin 
omitir  otras  obras  de  caridad  menos  urgentes  hoy,  atiendan  a 
la  de  la  buena  prensa,  que  es  la  más  necesaria  en  los  momen- 
tos actuales,  según  la  opinión  autorizadísima  del  sucesor  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  oráculo  infalible  de  la  verdad;  y 
entonces,  bien  pronto  serán  hermosa  realidad  nuestras  lisonje- 
ras esperanzas  y  deseos  vehementísimos  de  una  prensa  cató- 
lica, rica  y  floreciente. 

Y  cuando  lo  sea,  ¿aumentará  eo  ipso  en  circulación?  Algo, 
sí;  pero  con  sólo  esto  no  igualará  su  tirada  a  la  de  los  diarios 
de  nuestros  enemigos.  ¿Por  qué?  Porque,  aunque  sea  inme- 
jorable su  parte  material,  nunca  será  tan  universalmente 
leída,  en  un  siglo  tan  materialista  como  el  presente,  como 
la  prensa  que  halague  los  gustos  pervertidos  de  las  muche- 
dumbres extraviadas,  ávidas  siempre  de  lecturas  emocio- 
nantes, que  son  el  verdadero  secreto  del  favor  extraordinario 
que  el  público  dispensa  a  los  diarios  avanzados  o  desaprensi- 
vos. No  hay  que  dudarlo:  sus  narraciones  sugestivas  de  his- 
torias y  aventuras  amorosas;  sus  minuciosas  informaciones 
sobre  los  numerosos  crímenes,  bien  pasionales,  bien  de  otra 
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naturaleza,  que  para  vergüenza  de  la  humanidad  cotidiana- 
mente se  perpetran,  aun  en  pueblos  que  en  días  más  felices, 
no  muy  lejanos,  eran  modelo  de  buenas  costumbres;  sus  bri- 
llantes crónicas  teatrales,  escritas  muchas  veces  con  tinta  de 
verde  muy  subido;  sus  tendenciosas  informaciones  políticas, 
llenas  de  mofas  y  escarnios  para  las  personas,  siempre  respe- 
tables, constituidas  en  autoridad;  sus  injustificables  reseñas  de 
mil  asuntos  de  índole  privada,  muy  del  agrado  de  la  insana 
curiosidad  de  las  gentes  que  viven  o  gustan  del  escándalo;  sus 
sacrilegas  campañas,  casi  siempre  calumniosas,  contra  sacer- 
dotes y  religiosos,  gratísimas  a  los  anticlericales  de  todos  los 
matices;  sus  pornográficos  folletines  y  grabados  obscenos,  tan 
en  armonía  con  los  bajos  instintos  de  la  bestia  humana;  sus 
grotescas  caricaturas  y  sátiras  punzantes  contra  todo  lo  más 
santo  y  respetable;  todo  esto,  digo,  y  mil  otras  artes  diabóli- 
cas que  manejan  a  maravilla  los  profesionales  de  ese  periodis- 
mo malvado  para  excitar  y  satisfacer  toda  clase  de  concupis- 
cencias y  bajas  pasiones  en  las  gentes  olvidadas  de  Dios,  aleja- 
das del  templo  y  engolfadas  totalmente  en  los  negocios  de  esta 
vida  deleznable,  son,  a  nuestro  humilde  entender,  el  imán  po- 
deroso con  que  esa  prensa  industrial  atrae  a  tantos  necios  a 
su  campo  y  los  venenos  inagotables  de  donde  extrae  el  oro  de 
que  tienen  llenas  sus  cajas  muchas  de  sus  administraciones. 

Sé  que  muchos  no  opinan  así;  pero  si  atendieran  a  los  juicios 
que  espontáneamente  se  emiten  de  la  Prensa  por  doquier,  qui- 
zá rectificaran  su  opinión,  o  no  supondrían  falta  de  todo  fun- 
damento la  nuestra.  A  cuantos  les  quieren  oir,  dicen  muchos 
que  se  tienen  por  buenos  católicos  y  consideran  como  ofensa 
grave  la  simple  duda  de  su  ortodoxia,  que  prefieren  la  prensa 
liberal  a  la  nuestra  por  la  notable  diferencia  que  a  favor  de 
aquella  entre  ambas  existe.  Ellos  preferirían  con  mil  amores 
la  católica,  dicen;  pero  no  lo  hacen,  porque  se  les  cae  de  las 
manos,  porque  no  tiene  escritores,  porque  es  insoportable  su 
prosa  amazacotada  y  soporífera,  porque  rara  vez  son  amenas 
e  interesantes  sus  lecturas,  porque  sus  informaciones  son  in- 
completas, porque  carece  de  novedad,  porque  huele  a  cera, 
porque  casi  toda  ella  se  reduce  a  dar  noticia  de  los  cultos  reli- 
giosos del  día,  porque  no  refleja  una  idea  exacta  de  la  vida  real 
del  mundo,  que  sus  redactores  desconocen  por  completo;  por- 
que su  letura,  en  fin,  no  les  es  tan  grata  como  la  de  sus  diarios 
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liberales  o  mundanales  favoritos.  Lo  he  oído  esto  mil  veces 
con  pena  a  católicos  de  vida  intachable,  y  siempre  que  lo  he 
oído  me  ha  inspirado  invariablemente  esta  dolorosa  reflexión: 
mientras  no  varíe  este  gusto  extraviado  del  público,  será  im- 
posible el  triunfo  completo  de  la  buena  prensa,  tan  necesario 
y  tan  deseado  de  todos  los  que  conocen  a  fondo  los  daños  in- 
calculables de  la  mala,  porque,  sin  dejar  de  ser  buena,  no  pue- 
de proporcionar  a  las  sociedades  contemporáneas  sus  lecturas 
favoritas. 

Para  conseguirle,  para  hacer  que  la  prensa  ortodoxa  y  mo- 
ral sea  más  leida  que  la  heterodoxa  e  inmoral,  hay  que  hacer 
que  la  primera  agrade  a  los  lectores  más  que  la  segunda,  lo 
que  no  podrá  realizarse  mientras  no  se  corrija  el  estragado 
gusto  doctrinal  de  las  gentes,  más  aficionadas  hoy  a  las  cosas 
de  la  tierra  y  frivolidades  del  mundo  que  a  las  cosas  del  cielo. 
Lo  primero  que  hay  que  hacer,  pues,  es  volver  los  hombres  a 
Cristo,  que  es  el  camino  único  que  al  cielo  conduce.  Por  esto, 
nuestro  amantísimo  Padre  Pío  X  recomienda  con  tanto  inte- 
rés la  restauración  cristiana  de  la  sociedad  como  remedio  prin- 
cipalísimo de  los  males  de  la  época  presente.  Instaurare  omnia 
in  Christo  es  su  lema.  Omnia,  es  decir,  la  sociedad,  la  fa- 
milia, el  individuo,  las  leyes,  las  costumbres,  la  política,  la 
enseñanza,  todo,  que  antes  era  cristiano  y  ahora  ha  dejado  o 
va  dejando  de  serlo.  ¡Dios  corone  con  éxitos  brillantísimos  la 
empresa  gigantesca  de  regeneración  cristiana  quo  desde  el 
principio  de  su  pontificado  viene  realizando  con  admirable  for- 
taleza y  sabiduría  su  augusto  vicario  en  la  tierra,  y  tengamos 
la  dicha  de  ver  brillar  refulgente  al  glorioso  símbolo  de  nues- 
tra redención  en  todos  los  hogares,  en  todas  las  escuelas  y  en 
todos  los  edificios  públicos,  que  entonces  sería  por  necesidad 
orla  preciosa  con  que  diariamente  aparecería  engalanada  la 
misma  prensa  que  hoy  le  llama  símbolo  de  esclavitud,  igno- 
rancia, barbarie  y  tiranía. 


Sobre  las  aberraciones  del  Greco 


Aclaraciones 

por  el  p.  Z.  Jjeiloso. 

El  Sr.  Beritens,  como  habrán  visto  nuestros  lectores,  se  ha 
dignado  contestarme  a  los  reparos  que  hice  a  su  conferencia 
sobre  las  aberraciones  del  Greco  científicamente  consideradas. 
Quedo  muy  agradecido  por  tal  motivo  a  su  cortesía. 

Mas  como  quiera  que  en  la  contestación  del  Sr.  Beritens  se 
dicen  algunas  cosas  distintas  a  las  de  la  conferencia  ¡criticada 
por  mí,  y  se  consideran  solucionados  muchos  de  los  reparos, 
que,  a  la  verdad,  no  han  perdido  en  nada  su  fuerza  con  la  so- 
lución que  se  les  ha  dado,  voy  a  permitirme  hacer  algunas 
aclaraciones,  precisando  términos  y  conceptos,  confrontando 
los  reparos  con  la  respuesta  dada,  a  fin  de  poder  deducir  con 
toda  claridad  el  valor  lógico  de  lo  expuesto  por  el  acreditado 
oculista  Sr.  Beritens  y  la  fuerza,  mucha  o  poca,  de  mis  re- 
paros. 

Pasaré  de  largo  por  lo  que  no  tenga  importancia  para  el 
alma  del  asunto.  Y  así,  omitiré  lo  que  pudiera  decirse  a  propó- 
sito de  la  expresiva  frase  él  alma  de  las  cosas,  que  tanto  ha  es- 
candalizado al  ilustre  oftalmólogo,  el  cual  confiesa  ingenua- 
mente no  tener  noticia  de  más  almas  que  las  racionales.  (Nun- 
ca, por  lo  visto,  ha  oído  decir  que  las  cosas  tienen  un  alma  que 
solamente  la  encuentran  los  verdaderos  artistas  cuando  ponen 
un  poco  de  la  suya  propia).  Tampoco  he  de  ocuparme  en  ex- 
plicar cómo  puede  residir  un  gran  espíritu,  una  gran  alma,  en 
un  cuerpo  demacrado  y  deforme.  No  es  mi  propósito,  según  ma- 
nifestó en  mi  anterior  artículo,  el  ocuparme  en  exponer  las 
razones  de  los  que  han  estudiado  el  espíritu  del  Greco  para  ex- 
plicar las  supuestas  aberraciones  de  que  se  trata,  y,  por  lo  tan- 
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to,  no  ha  de  ofenderme  el  que  haya  alguien  que,  después  de  ha- 
ber leído  este  y  el  anterior  artículo,  continúe  sin  ver  la  armo- 
nía entre  dichas  aberraciones  y  el  espíritu  que  las  ha  produci- 
do. Mal  puedo  conseguir  lo  que  no  intento,  y  menos  de  perso- 
nas que,  habiendo  leído  a  Cossío  y  hojeado  a  Barres  — cuyos 
libros  pudieran  servir  a  muchos  como  colirio  para  aclarar  la 
vista  intelectual  y  llegar  a  comprender  muchas  de  estas  co- 
sas— ,  continúan,  sin  embargo,  con  sus  particulares  apreciacio- 
nes. Su  alma  en  su  palma,  Sr.  Beritens. 

Yamos  al  grano.  Se  me  dice  que  el  resumen  de  la  conferen- 
cia hecho  por  mí  en  el  artículo  de  los  reparos  no  ha  sido  del 
todo  fiel.  Creo  que  en  lo  principal,  en  lo  que  había  de  servir 
como  fundamento  a  los  reparos  y  observaciones,  hay  fidelidad 
en  la  exposición.  Confieso  que  en  ese  resumen  atribuí  al  insig- 
ne oculista  que  él  señalara  como  causante  del  astigmatismo  del 
Greco  el  estrabismo  que  advertía  en  su  retrato.  La  causa  de 
haber  yo  atribuido  al  sabio  oculista  tal  concepto  fué,  sin  duda, 
el  no  haber  interpretado  bien  las  siguientes  palabras  de  su 
conferencia,  pág.  35:  «¿Ese  astigmatismo  lo  padeció  (el  Greco) 
siempre?  Y  os  contestaré  que  sí.  Me  fundo  para  afirmarlo  en  su 
grado  de  estrabismo...»  En  estas  palabras  parece  manifestarse 
que  estrabismo  y  astigmatismo  están  íntimamente  relaciona- 
dos. Ahora  se  nos  dice  que  «es  imposible,  por  un  estrabismo, 
diagnosticar  un  astigmatismo»,  y  que  el  primero  sólo  prueba 
que  hay  una  diferencia  visual  entre  los  dos  ojos,  como  ya  se 
había  indicado  también  en  la  conferencia.  Comprendo  que  un 
oculista  tenga  interés  en  aclarar  estos  conceptos  para  acreditar 
su  ciencia,  la  cual  yo  nunca  he  negado  al  Sr.  Beritens;  pero 
no  tiene  importancia  tal  aclaración  para  desvirtuar  mis  repa- 
ros, pues  no  he  deducido  de  tal  concepto  consecuencia  ninguna, 
como  después  verá  el  lector. 

Otra  de  las  cosas  que  se  señalan  como  erróneas  en  mi  resu- 
men de  la  conferencia  es  el  haber  hablado  de  la  máquina  foto- 
gráfica sin  relacionarla  con  el  ojo,  como  lo  hacía  el  insigne  ocu- 
lista en  dicha  conferencia.  Esto  podrá  ser  una  omisión,  pero 
nunca  un  error.  Omisión  que  está  suficientemente  subsanada 
en  otro  lugar,  al  tratar  del  valor  de  las  pruebas  fotográficas, 
que  rae  pareció  más  oportuno  para  no  dar  demasiada  extensión 
al  resumen.  Quiere  insistir  el  sabio  oculista  en  decirnos  «que 
la  fotografía  no  es  más  que  la  copia  exacta  de  lo  que  vemos 
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criando  nos  hacemos  astígmatas».  ¿Y  cómo  había  de  decir  yo 
lo  contrario,  cuando  ese  mismo  concepto  me  servía  para  hacer 
la  observación  de  que  las  pruebas  fotográficas  no  probaban 
nada  de  lo  que  se  intentaba? 

Estos  son  los  errores  cometidos  en  el  resumen  de  la  confe- 
rencia, por  los  que  se  me  dice  he  faltado  a  la  fidelidad  y  no  he 
comprendido  bien  lo  expuesto  en  dicha  conferencia. 

Veamos  ahora  la  contestación  a  los  reparos.  Es  el  primero, 
aunque  de  escasa  importancia,  el  que  se  refiere  a  la  mayor  o 
menor  probabilidad  de  la  autencidad  del  retrato  del  Greco  exa- 
minado por  el  insigne  oculista,  que  yo  no  podía  conceder  se 
considerara  como  el  más  autentico,  y  citaba  el  de  Parma  en 
contra  del  examinado  en  la  conferencia.  Se  me  contesta  que 
las  mismas  probabilidades  tienen  de  ser  auténticos  tanto  el  de 
Parma  como  el  del  Entierro,  aduciendo  como  prueba  las  si- 
guientes palabras,  de  la  obra  del  Sr.  Cossío:  «Pero,  sobre  todo, 
las  indicadas  figuras  del  cuadro  de  Parma,  del  San  Mauricio  y 
del  Entierro  me  dan  cierta  confianza  de  que  poseemos,  por  for- 
tuna, la  imagen  del  Greco  pintada  por  él  mismo...»  Lo  cual  no 
anula  que  el  de  mayores  probabilidades  sea  el  citado  por  mí, 
el  de  Parma,  según  las  siguientes  palabras  del  mismo  autor, 
que  ahora  copiaré  íntegras:  «paróceme  que  hay  motivo  sufi- 
ciente para  estimar  que  tal  vez  no  existe  entre  todos  los  su- 
puestos retratos  del  Greco  otro  con  tantos  visos  de  autentici- 
dad como  el  de  Parma».  Decíamos  que  en  ese  retrato  no  se  no- 
taba estrabismo  alguno,  y  añadiremos  ahora  que  no  sería  di- 
fícil advertirlo  si  lo  hubiera,  puesto  que  está  mirando  al  espec- 
tador . 

No  tengo  interés  en  insistir  sobre  esto,  que  consideré  desde 
un  principio  de  menor  importancia.  Unicamente  he  de  repetir 
que  todo  lo  que  pueda  decirse  del  supuesto  autorretrato  del 
Greco  no  puede  tener  más  fuerza  que  la  que  se  supone  en  la 
autenticidad  del  retrato,  que  no  es,  ciertamente,  el  más  auténti- 
co; que  de  una  proposición  dudosa  no  puede  sacarse  consecuen- 
cia cierta,  y,  que,  por  lo  tanto,  podía  yo  hacer  observar  al  in- 
signe oculista  que  no  había  fundamento  para  suprimir  un  ojo 
al  gran  artista  y  hacerle  pintar  con  uno  solo  toda  su  vida, 
hasta  dejarle  por  el  cansancio  medio  ciego  en  los  últimos  años. 
A  esto  nos  referíamos  al  preguntar:  ¿Puede  servir  tan  débil 
base  como  fundamento  del  proceso  de  dicha  enfermedad  du- 
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rante  toda  la  vida  del  pintor?  No  hay,  pues,  motivo  para  que 
se  me  pregunte  si  el  estrabismo  y  el  astigmatismo  son  una 
misma  cosa,  pues  no  he  deducido  consecuencia  alguna  de  esas 
supuestas  enfermedades,  como  se  ha  pretendido  ver  en  este  re- 
paro, hecho  principalmente  a  la  falta  de  lógica  de  lo  expuesto 
en  la  conferencia. 

Se  me  pregunta  si  quiero  partir  del  supuesto  de  que  el  Greco 
no  padecía  estrabismo  alguno.  A  esto  ya  he  contestado  en  mi 
anterior  artículo,  concediendo  todos  los  supuestos  referentes  al 
estrabismo,  astigmatismo  y  autenticidad  del  retrato  al  decir 
que,  aun  todo  esto  supuesto,  no  era  fácil  explicar  que  se  pinta- 
ran figuras  alargadas  porque  así  se  retrataban  en  la  retina  del 
pintor. 

Este  es  el  principal  reparo  que  yo  hice  a  lo  expuesto  en  la 
conferencia,  fundándome  para  ello  en  que  de  los  mismos  ojos, 
defectuosos  o  no,  se  servía  el  pintor,  tanto  para  ver  el  modelo 
como  para  percibir  la  reproducción  del  cuadro.  Y  así,  aunque 
un  individuo,  por  defecto  en  la  convergencia  visual,  percibie- 
ra los  objetos  duplicados,  no  tendría  la  necesidad  de  duplicarlos 
en  la  reproducción  gráfica  del  cuadro,  si  intentaba  buscar  una 
sensación  visual  igual  a  la  que  percibía  de  los  objetos  modelos. 
Esto  mismo  lo  confirmaba  con  las  palabras  de  cierto  artista 
que  usaba  lentes  azulados,  y  no  se  notaba  el  azul  en  sus  cua- 
dros, porque  al  pintar  miraba  a  la  reproducción  y  al  modelo 
con  los  mismos  lentes. 

A  esto  se  nos  contesta:  «Tal  argumento  se  me  hizo  desde  el 
primer  momento  que  senté  la  teoría,  y  que  por  creerlo  sin  im- 
portancia cometí  el  error,  lo  confieso  ingenuamente,  de  no  po- 
nerlo en  claro.  Además  de  que  para  mí  no  tenía  valor  alguno, 
compréndase  que  en  un  artículo  de  una  revista,  y  en  una  confe- 
rencia sobre  un  tema  del  que  tantas  cosas  oí  decir,  no  se  po- 
día tratar  con  muchos  detalles  tan  intrincado  asunto.» 

No  comprendo  del  todo,  en  verdad,  lo  que  quiere  expresarse 
en  el  párrafo  que  acabo  de  transcribir.  Parece  significar  que 
el  asunto  importante  para  el  que  se  firma  autor  de  la  nueva 
teoría  que  explica  las  anomalías  de  las  obras  del  Greco  — se- 
gún reza  la  portada  de  la  conferencia —  era  exponer  solamen- 
te que  el  astígmata  ve  las  figuras  alargadas  y  que  el  Greco  ha 
pintado  las  figuras  de  sus  cuadros  alargadas  también. 

No  me  parece  que  explicar  estopea  intrincado  asunto,  cuando 
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para  saber  lo  que  se  refiere  al  astígmata  bastaría  hojear  cual- 
quier libro  de  Fisiología  un  poco  extenso,  y  para  ver  que  el 
Greco  pintaba  Jas  figuras  alargadas  no  habría  más  que  darse 
un  paseíto  por  nuestro  Museo  del  Prado.  Con  haber  hecho 
esto,  ¿podríamos  decir  que  habíamos  descubierto  una  nueva 
teoría  para  explicar  las  anomalías  de  las  obras  del  G-reco? 
Tengo  por  cierto  que  para  explicar  científicamente  las  aberra- 
ciones de  este  artista  singular  es  necesario  ante  todo  y  prin- 
cipalmente estudiar  y  exponer  con  claridad  eso  que  el  acredi- 
tado oculista  considera  de  menor  importancia,  que  el  astígma- 
ta tenga  que  pintar  las  figuras  alargadas  porque  así  lo  perci- 
be su  vista. 

Pero,  en  fin,  démonos  por  satisfechos  con  que  haya  intentado 
explicar  este  asunto  al  contestar  a  mis  reparos,  sirviéndose 
para  "hacerse  entender  del  conocido  esquema  de  Imbert. 

En  esa  explicación,  un  poco  larga  por  causa  de  los  muchos 
preliminares,  habrán  visto  nuestros  lectores,  cómo  se  prueba, 
aunque  no  muy  claramente,  según  diré  después,  que  el  astig- 
mático, tanto  en  la  visión  próxima  como  en  la  remota,  ve  los 
objetos  alargados,  con  la  particularidad  de  que  cuanto  más  le- 
jos están  los  objetos,  más  alargados  los  ve.  A  esto  se  reduce 
toda  la  explicación  del  esquema. 

Después  se  razona  del  siguiente  modo:  «Bazones  de  perspec- 
tiva obligan  a  colocar  el  modelo  más  o  menos  lejos  del  lienzo; 
por  consiguiente,  para  pintar  tendrá  que  intervenir  la  refrac- 
ción de  rayos  paralelos  o  menos  divergentes,  que  son  los  que 
emite  o  refleja  él  modelo  (que  se  supone  más  lejos),  y  los  ra- 
yos más  divergentes,  que  son  los  reflejados  por  el  lienzo  (que 
está  más  cerca).  En  éste  el  artista  ve  el  punto  que  pinta,  alar- 
gado según  CC  (menor  que  VV);  pero  en  el  modelo,  que  está 
a  mayor  distancia,  lo  ve  según  VV  (mayor  que  CC).  Tiene 
que  copiar  lo  que  en  el  modelo  ve,  y  para  conseguir  llegar  a 
las  dimensiones  VV  hace  falta  imprescindiblemente  llevar  el 
pincel  hacia  arriba  y  hacia  abajo;  es  decir,  pintar  una  línea 
en  vez  de  un  punto  que  hay  en  el  modelo,  y,  visto  en  estas 
condiciones,  le  dará  la  misma  sensación  lo  que  hay  en  el  lienzo 
que  lo  que  tiene  el  modelo;  y  como  lo  que  en  la  tela  ponga  en 
ella  se  queda,  y  ha  puesto  cosas  que  en  el  modelo  no  existen, 
pero  que  él  ve  por  efecto  de  la  refracción  de  los  rayos  parale- 
los, distinta  de  la  de  los  divergentes,  nosotros,  que  no  tenemos 
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astigmatismo,  necesariamente  hemos  de  apreciar  la  diferencia 
entre  modelo  y  copia,  cosa  que  el  artista  no  puede  hacer. 
Creo  que  queda  claro  el  porqué  un  pintor  astígmata  ha  de 
pintar  las  cosas  alargadas.» 

Yo  confieso  ingenuamente  que  no  lo  veo  tan  claro.  En  esa 
explicación  se  parte  del  supuesto  de  que  la  visión  de  cerca  y 
de  lejos  del  astígmata  es  clara  y  distinta.  Habiéndose  dicho 
otras  veces  lo  contrario. 

En  la  conferencia  del  Sr.  Beritens  vemos  dos  fotograbados 
del  San  Juan  Evangelista  de  Rubens;  al  pie  de  uno  de  ellos  se 
lee:  «Como  se  ve,  provocándonos  un  astigmatismo  y  colocan- 
do el  cuadro  a  cinco  o  más  metros.»  Es  una  figura  estrecha, 
larga  y,  sobre  todo,  desenfocada,  sin  detalle  alguno.  Al  pie 
de  otro  fotograbado  se  dice:  «Como  se  ve,  provocándonos  un 
astigmatismo  y  a  corta  distancia,»  La  misma  figura  estre- 
cha y  alargada,  con  pequeñísima  diferencia  en  las  proporcio- 
nes del  fotograbado  anterior,  pero  perfectamente  detallada  y 
limpia. 

¿Cómo  un  pintor  astígmata  puede  copiar  un  modelo  del  cual 
apenas  percibe  la  forma  y  el  contorno? 

En  la  misma  explicación  dada  por  el  insigne  oculista  de  la 
visión  próxima  del  astigmático,  según  el  esquema  de  Imbert, 
se  advierte  que  tanto  los  rayos  que  pasan  por  el  meridiano 
vertical  como  los  que  lo  hacen  por  el  horizontal  llegan  difu- 
sos a  la  retina,  en  el  sitio  que  se  la  supone  colocada,  entre 
los  focos  de  los  distintos  rayos,  no  percibiendo  ésta  más  que 
círculos  de  difusión  del  punto  luminoso,  y,  por  lo  tanto,  no 
puede  haber  visión  clara  y  distinta,  puesto  que  la  imagen 
limpia  sólo  se  obtiene  en  el  foco,  y  si  éste  no  se  forma  en  la 
retina  habrá  imagen  borrosa,  desenfocada.  En  resumen,  que 
una  u  otra  visión  era  mala. 

Además,  el  defecto  de  alargamiento  continúa  tanto  para  una 
visión  como  para  otra,  siendo  muy  pequeña  la  diferencia  de  la 
largura  en  una  y  otra  visión,  como  se  demuestra  por  los  foto- 
grabados mencionados  anteriormente. 

Comprenderíamos  perfectamente  lo  que  intenta  deducir  el 
insigne  oculista  si  desapareciera  por  completo  el  defecto  en 
el  astigmático  al  mirar  éste  al  cuadro  que  se  supone  está  más 
cerca  que  el  modelo.  Así  se  reduciría  el  caso  a  lo  que  un  pintor 
haría  si  quisiera  pintar  figuras  alargadas:  miraría  al  modelo  a 
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través  de  una  lente  cilindrica  que  le  produjera  artificialmente 
el  astigmatismo,  y,  apartando  después  dicha  lente  del  ojo,  di- 
bujaría con  su  vista  normal  lo  que  había  percibido  alargado. 

En  el  Greco,  suponiéndole  astigmático,  podría  ocurrir  cosa 
parecida,  teniendo  en  cuenta  la  acomodación  visual  y  conce- 
diendo que  el  modelo  estuviera  a  mayor  distancia  que  el  cua- 
dro donde  pintaba.  Supuesto  el  modelo  a  unos  cinco  metros 
del  pintor,  percibiría  la  figura  alargada  por  causa  del  astig- 
matismo, y  porque  a  dicha  distancia  la  fuerza  de  acomodación 
visual,  aunque  suficiente  para  ver  detallada  la  imagen,  no  lo 
sería  para  corregir  el  defecto  de  alargamiento;  pero  si  al  di- 
bujarlo en  el  cuadro,  que  suponemos  está  más  cerca  que  el  mo- 
delo, esa  fuerza  de  acomodación  fuera  suficiente  para  corregir 
el  defecto  y  producir  visión  clara  y  normal,  podría  pintar  las 
figuras  alargadas.  Por  esto,  muy  brevemente,  pero  con  las  su- 
ficientes palabras  para  que  me  pudiera  entender  el  sabio  ocu- 
lista, me  expresaba  del  siguiente  modo  en  mi  anterior  artícu- 
lo: «Pudiera  decirse  que  no  he  tenido  en  cuenta  para  nada,  al 
tratar  de  la  impresión  de  la  imagen  en  la  retina,  la  acomoda- 
ción visual;  que  por  medio  de  ésta  la  imagen  procedente  del 
modelo  colocado  a  unos  cinco  metros  resulta  alargada,  mien- 
tras que  en  la  del  lienzo,  siendo  más  corta  la  distancia,  es  dis- 
tinta la  acomodación  y  produce  visión  normal.» 

A  esto  se  me  contesta:  «Estampar  tal  cosa  supone  tener  un 
juicio  erróneo  de  lo  que  es  la  acomodación  y  de  cómo  se  veri- 
fica la  refracción  de  los  rayos  divergentes...  La  acomodación 
influye  en  otras  cosas,  no  en  esto».  No  sé  si  en  estas  palabras 
quiere  indicárseme  que  la  acomodación  visual  no  interviene 
tanto  en  la  visión  próxima  como  en  la  remota ,  o  bien  que  di- 
cha acomodación  no  puede  influir  en  la  refracción  de  los  ra- 
yos divergentes  para  producir  visión  normal.  Que  en  ambas 
cosas  interviene  e  influye  la  acomodación,  puedo  fácilmente 
demostrarlo  con  las  mismas  palabras  de  la  conferencia  del 
acreditado  especialista  en  las  enfermedades  de  los  ojos  (1). 


(1)  Leemos  en  la  conferencia  del  Sr.  Beritens,  pág.  22:  cEl  ojo  dispone  de 
un  aparato,  mediante  el  cual  puede  cambiar  la  refringencia  de  los  medios 
transparentes,  y  que  se  llama  aparato  de  acomodación.  El  órgano  principal  de 
acomodación  es  el  cristalino,  que  no  es  otra  cosa  que  una  lente  convexa  y 
elástica  capaz  de  aumentar  el  diámetro  anteroposterior,  y  por  este  procedi- 
miento, según  se  abombe  más  o  menos,  (llevar  a  la  retina  el  foco  de  los  rayos 
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Pero  bien;  vamos  a  suponer  que,  si  no  por  la  acomodación, 
por  las  causas  expuestas  en  la  contestación  del  perito  oculista, 
no  solamente  se  disminuye  el  defecto  de  alargamiento,  sino 
que  desaparece  del  todo  en  la  visión  próxima.  Aun  concedido 
esto  caprichosamente,  queda  en  pie  la  dificultad,  porque  los 
cuadros  del  Greco,  aun  los  retratos,  dan  la  impresión  de  es- 
tar pintados  a  gran  distancia,  no  habiéndose  acercado  el  pintor 
al  cuadro  más  que  para  poner  la  pintura,  como  dije  en  mi  pri- 
mer artículo  sobre  este  asunto.  Y  si  la  distancia  del  cuadro  y 
del  modelo  al  pintor  eran  próximamente  la  misma,  tendría  que 
pintar  en  el  cuadro  una  figura  igual  o  muy  aproximada  al  mo- 
delo, si  intentaba  recibir  de  uno  y  otro  la  misma  impresión;  de 
lo  contrario,  si  en  el  cuadro  ponía  una  figura  que  tuviera  dos 
metros  de  largo,  teniendo  el  modelo  metro  y  medio  solamente, 
¿cómo  podrían  producir  la  misma  impresión  en  la  retina,  cuan- 
do eran  los  mismos  ojos  que  miraban  modelo  y  cuadro,  que  se 
encontraban  próximamente  a  igual  distancia  de  esos  ojos? 

Fundábame  para  decir  que  los  cuadros  del  Greco  estaban 
pintados  a  gran  distancia  en  que  éstos  no  producían  efecto  si 
no  se  les  contemplaba  separándose  mucho  de  ellos,  pues  de 
cerca  las  pinceladas  se  ven  separadas  unas  de  otras,  cual  pun- 
tos y  manchas  de  distintos  colores  puestas  en  su  lugar  con 
gran  soltura  y  muchísimo  talento,  y  separándose  el  especta- 


divergentes.»  <Esto  es  lo  que  hace  que  nuestra  visión,  cuando  el  aparato  de 
acomodación  puede  funcionar,  sea  buena  para  todas  las  distancias»,  pág.  24. 
«Mientras  el  astigmático  es  joven,  para  que  la  visión  lejana  sea  normal,  tiene 
que  unificar  los  focos,  lo  que  consigue  abombando  el  cristalino  por  el  sitio 
donde  haga  falta  dar  más  refringencia»,  págs.  24  y  25.  Refiriéndose  en  parti- 
cular al  supuesto  astigmatismo  del  Greco,  leemos  en  las  págs.  35  y  siguientes: 
«Ese  astigmatismo,  ¿lo  padeció  siempre?  Y  os  contestaré  que  sí.  Me  fundo  para 
afirmarlo  en  su  grado  de  estrabismo...  (y  en  otras  razones)...  ¿Cómo  en  su  pri- 
mera época  pintó  tan  perfectamente?  Al  hablar  de  los  focos  conjugados  os  he 
dicho  el  gran  papel  que  jugaba  la  acomodación...  El  astigmatismo  también  os 
he  dicho  que  acomodaba  de  una  manera  irregular,  dando  refringencia  a  la 
parte  que  hacía  falta.  Ese  trabajo  lo  hace  para  la  visión  lejana  y  para  la  pró- 
xima...; hasta  los  treinta  o  treinta  cinco  años  pinta  (el  Greco)  con  toda  correc- 
ción, precisamente  porque  dispone  de  una  acomodación  potente,  con  la  poten- 
cia que  la  plena  juventud  le  da,  y  puede  de  esta  manera  neutralizar  por  com- 
pleto el  defecto  que  tiene,  conseguir  la  unidad  de  focos  y  en  estas  condiciones 
la  visión  normal.*  Creo  que  con  lo  transcrito  hasta  aquí  es  más  que  suficiente 
para  probar  que  el  sabio  oculista  conoce  muy  bien  lo  que  es  la  acomodación 
y  cómo  ésta  puede  intervenir  e  influir  en  todo  lo  que  dije  en  mi  anterior  ar- 
ticulo. No  se  concibe  que  en  la  contestación  a  mis  reparos  se  diga:  *Jj&  aco- 
modación influye  en  otras  cosas,  no  en  esto.» 
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dor  del  cuadro  puede  ver  cómo  esos  mismos  puntos  y  manchas 
se  funden  para  construir  la  figura,  darla  relieve,  muchísimo  re- 
lieve en  algunos  casos,  y  en  el  tono  de  coloración  unidad  ar- 
mónica. Todo  esto  no  lo  invento  yo;  lo  han  visto  y  lo  han  es- 
crito cuantos  han  tratado  de  la  técnica  del  singular  y  prodi- 
gioso artista. 

El  Sr.  Beritens  se  hace  cargo  de  este  reparo  y  cree  resolver- 
lo. Véase  cómo:  «También  se  nos  dice  que  las  obras  del  G-reco 
están  pintadas  a  gran  distancia,  aun  los  retratos,  habiéndose 
acercado  el  pintor  al  cuadro  sólo  para  poner  la  pintura.  Nos- 
otros creemos  precisamente  todo  lo  contrario,  y  hemos  oído  a 
personas  inteligentes  que  sus  obras  dan  la  impresión  de  estar 
pintadas  teniendo  el  modelo  muy  cerca.  Tal  afirmación,  aparte 
de  lo  que  hemos  oído,  está  consignada  en  Por  esos  mundos 
por  el  Sr.  Huidobro».  No  he  de  molestar  al  lector  comentando 
estas  palabras  y  discurriendo  sobre  la  lógica  de  las  mismas. 
Yo  pruebo  que  el  cuadro  estaba  distante  del  pintor,  y  aquí  se 
nos  dice  que  el  modelo  estaba  cerca, 

Paso  a  ocuparme  de  la  demostración  de  las  pruebas  fotográ- 
ficas. Manifestó  en  mis  reparos  a  la  conferencia  que  las  prue- 
bas fotográficas  que  en  ella  aparecían,  convirtiendo  un  Hubens 
y  un  Yelázquez  en  un  Greco,  no  probaban  nada  de  lo  que  se 
intentaba  con  ellas.  La  razón  era  porque  dichas  fotografías,  en 
las  condiciones  con  que  se  obtuvieron,  únicamente  podían  de- 
mostrarnos cómo  se  representaban  las  imágenes  en  la  retina 
de  un  astigmático.  En  parte  de  esto  está  conforme  el  sabio 
oculista  al  decirnos:  «No  me  cansaré  de  repetir  que  la  fotogra- 
fía no  es  más  que  la  copia  exacta  de  lo  que  vemos  cuando  nos 
hacemos  astígmatas.» 

Si  en  esto  conviene  el  sabio  oculista,  ¿tendrá  razón  para 
decirnos  en  su  conferencia  que  todo  cuanto  se  ha  dicho  res- 
pecto de  la  influencia  del  espíritu  en  el  alargamiento  de  las 
figuras  cae  por  tierra,  «porque  si  todas  esas  cosas  fueran  cier- 
i  as  habría  que  admitir  también  que  la  máquina  fotográfica  se 
volviera  loca,  y  habría  que  empezar  a  pensar  en  el  estudio  psi- 
cológico de  una  cámara  obscura»? 

No;  de  ningún  modo,  porque  para  establecer  esa  compara- 
ción entre  las  fotografías  de  la  cámara  obscura  y  las  obras  del 
pintor  hubiera  sido  necesario  probar  que  la  impresión  de  la 
imagen  en  la  retina,  supuesto  el  defecto  en  la  vista,  tenía  que 
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ser  igual  a  la  representada  en  el  lienzo.  De  esto  no  se  nos  dice 
una  palabra  en  la  conferencia.  Además,  la  figura  representada 
en  un  cuadro  no  es  en  sí  la  imagen  retratada  en  la  retina  del 
pintor,  sino  la  reproducción  que  se  hace  para  conseguir  una 
impresión  en  la  retina  igual  a  la  que  del  modelo  se  recibe  (en 
el  supuesto  de  que  esto  se  intente),  para  lo  cual  tendrá  que 
pintarse  igual  al  modelo,  no  a  la  imagen  de  la  retina,  supuesto 
el  astigmatismo.  De  este  modo  se  comprende  que  si  al  Greco, 
astígmata,  se  le  hubiera  podido  presentar  primero  el  modelo 
del  cuadro  de  Rubens  o  Velázquez,  después,  en  el  lugar  del 
modelo,  el  cuadro,  que  se  supone  exacto  al  modelo,  uno  y  otro, 
modelo  y  cuadro,  darían  la  misma  impresión,  la  figura  alarga- 
da, en  la  retina  del  artista.  Aquí,  como  se  ve,  la  figura  del 
cuadro  y  la  del  modelo  son  iguales  entre  sí  y  desemejantes  a 
la  de  la  retina,  supuesto  el  defecto  en  ésta. 

Siendo,  pues,  el  cuadro  una  segunda  imagen  fuera  de  la  re- 
tina, decimos  que,  para  intentar  probar  algo  con  las  pruebas 
fotográficas  y  poder  establecerse  comparación  entre  fotogra- 
fías y  cuadros,  falta  una  segunda  operación:  sacar  esa  imagen 
de  la  cámara  obscura  proyectando  fuera  de  ella  la  imagen  ob- 
tenida con  la  misma  lente  que  produjo  el  alargamiento,  como 
el  pintor  la  traslada  al  lienzo  con  sus  pinceles,  y  empleando  los 
mismos  ojos,  la  imagen  de  su  retina.  En  esta  segunda  opera- 
ción con  la  cámara  fotográfica  se  obtendrían  fotografías  sin  el 
defecto  de  alargamiento,  quedando  éste  en  el  cliché. 

En  esto  conviene  el  ilustre  oftalmólogo,  pero  dice  que  esa 
operación  «no  puede  aplicarse  al  ojo  porque  los  rayos  lumino- 
sos que  llegan  a  la  retina  no  vuelven  a  salir».  Conformes.  Pero 
el  pintor,  repito,  saca  esa  imagen  de  su  retina  y  la  traslada  al 
lienzo  con  sus  pinceles,  y  si  quiere  reproducir  en  el  cuadro  una 
imagen  que  le  dé  la  impresión  misma  que  del  modelo  recibe, 
tendrá  que  dibujarlo  exactamente  al  modelo,  como  si  queremos 
obtener  un  cliché  en  la  cámara  fotográfica  con  la  lente  cilin- 
drica igual  al  obtenido  del  modelo  no  habrá  otro  remedio  que 
poner  un  cuadro  en  que  se  represente  exactamente  a  éste. 

Insisto  en  que  es  necesario  hacer  esa  segunda  operación  con 
las  pruebas  fotográficas  para  poder  establecer  comparación 
entre  las  fotografías  y  los  cuadros  del  pintor.  Por  lo  tanto,  las 
fotografías  presentadas  en  la  conferencia  son  la  mitad  de  la 
operación,  como  dije  en  los  reparos. 
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Se  nos  dice  también  que  una  línea  de  puntos  es  percibida 
por  el  astigmático  como  una  línea  seguida,  y  que  «si  vemos  la 
línea  seguida,  ¿cómo  la  vamos  a  pintar  interrumpida?»  Com- 
prendo que  no  es  fácil  que  se  pintara  una  línea  interrumpida 
al  verla  seguida,  aunque  si  interrumpida  se  pintara  produciría 
la  misma  sensación  en  la  retina  del  astigmático;  pero  esto  no 
tiene  que  ver  nada  con  la  diferencia  de  largura  entre  una  línea 
y  otra.  Podría  hacerse  la  experiencia  con  la  cámara  fotográfica 
del  siguiente  modo:  fotografiar  una  línea  de  puntos  con  un  ob- 
jetivo que  produjera  la  imagen  alargada  y  que,  por  lo  tanto,  en 
la  placa  fotográfica  se  retrataran  unidos  y  alargados  formando 
una  línea  seguida  y  alargada  también;  si  ese  cliché  le  proyec- 
tamos con  el  mismo  objetivo  con  que  se  obtuvo  y  a  la  misma 
distancia  donde  estaba  la  línea  de  puntos,  es  dé  suponer  que 
no  apareciera  una  línea  interrumpida,  pero  sí  una  línea  que 
tendría  la  misma  longitud  que  la  de  puntos,  coincidiendo  am- 
bas líneas  en  los  puntos  extremos.  ¿Qué  consecuencia  podría- 
mos sacar  de  esto?  Pues  que  el  astigmático  no  podría  pintar 
detalles,  pero  nunca  que  tuviera  que  pintar  una  línea  alargada 
porque  así  lo  percibía  su  vista. 

Juzgo  que  con  las  aclaraciones  hechas  en  lo  que  hasta  aquí 
llevo  escrito  puede  verse  que  no  está  bien  fundamentada  la 
nueva  teoría  científica  para  explicar  las  anomalías  de  las  obras 
del  Greco.  Todo  lo  demás  que  en  la  contestación  a  mis  repa- 
ros se  expone  pierde  importancia  una  vez  tratada  la  dificul- 
tad principal  en  contra  de  esta  teoría.  Por  lo  tanto,  no  debo 
cansar  al  lector  en  el  examen  de  si  están  más  o  menos  ensan- 
chadas las  cabezas  dibujadas  en  posición  horizontal,  aun  con- 
tando con  el  escorzo,  ni  de  si  las  inclinadas  a  un  lado  u  otro 
dejan  o  no  de  alargarse  en  determinada  dirección.  El  predo- 
minio de  la  línea  vertical  en  las  obras  de  este  insigne  artista 
nadie  puede  negarlo.  La  causa  de  ello  es  lo  que  se  busca,  y  esto, 
hasta  ahora,  no  se  prueba  científicamente. 

Merece,  sin  embargo,  algún  examen  la  respuesta  dada  por  el 
sabio  oculista  al  reparo  que  hice  fundándome  en  La  vista  y 
plano  de  Toledo.  Decía  el  Sr.  Beritens  en  su  conferencia  que  el 
Greco,  en  sus  últimos  años,  como  iba  perdiendo  la  vista  por 
causa  del  cansancio  — porque  pintó  toda  su  vida  con  un  solo 
ojo —  y  casi  había  desaparecido  en  él  por  completo  la  función 
llamada  acomodación,  no  podría  ver  con  detalles  los  objetos,  y 
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sus  cuadros  tenían  que  aparecer,  en  esa  época,  como  fotogra- 
fías desenfocadas;  así  se  explicaba  el  Apostolado  del  Museo  del 
Greco  en  Toledo. 

En  contra  de  esta  opinión  del  sabio  oculista,  y  para  probar 
que  el  Greco  tuvo,  hasta  en  sus  últimos  años,  buena  vista 
para  ver  los  detalles  que  quiso,  recordó  en  mis  reparos  que 
había  un  cuadro,  clasificado  entre  los  de  la  última  época  del 
pintor  (1604  a  1614),  La  vista  y  plano  de  Toledo,  y  del  cual 
decía  el  Sr.  Cossío:  «En  el  Panorama  se  halla  la  ciudad  es- 
tudiada con  tan  escrupulosa  minuciosidad,  que  podría  cual- 
quier vecino  de  aquella  época  encontrar  su  vivienda.»  El  ar- 
gumento en  contra  del  Sr,  Beritens  que  yo  deducía  de  tales 
palabras  se  intenta  desvirtuar  diciendo  que  me  he  olvidado  de 
anotar  que  el  mismo  autor  dice:  «Es  evidente  que  el  Greco  ni 
fué  ni  podía  ser  pintor  de  paisaje...,  y  así  le  vemos  moverse  en 
los  interiores,  en  los  fondos  perdidos  o  en  las  lejanas  y  con- 
vencionales siluetas  de  Toledo,  que,  como  ya  se  dijo,  resultan 
casi  un  símbolo.» 

Yo  he  de  replicar  al  Sr.  Beritens  que  también  se  olvida  de 
copiar  la  razón  dada  por  el  mismo  Sr.  Cossío  para  decir  que  el 
Greco  ni  fué  ni  podía  ser  pintor  de  paisaje  «en  el  sentido  es- 
tricto que  hoy  damos  a  esta  palabra»,  y  que  es  la  siguiente: 
«Castilla,  cuyo  paisaje,  según  decía  con  frase  penetrante  un 
delicado  espíritu,  «está  en  el  cielo»,  empujó  más  y  más  su  ca- 
rácter, esencialmente  dramático,  hacia  lo  humano;  y  así,  lo  ve- 
mos moverse  en  los  interiores,  en  los  fondos  perdidos...»,  etc. 
Lo  cual  no  quiere  decir  que  3l  pintor  tuviera  mala  vista  para 
ser  pintor  de  paisaje. 

Es  de  advertir  también  que  Cossío,  en  este  párrafo  de  su 
obra  titulado  Paisajes,  habla  de  dos  cuadros  completamente 
distintos,  de  la  Vista  panorámica,  que  se  conserva  en  el  Museo 
Provincial  de  Toledo,  y  el  Paisaje,  que  existe  en  el  palacio  de 
Oñate,  en  Madrid.  Las  diferencias  entre  Vista  y  Paisaje  son 
esenciales,  como  nos  dice  el  señor  Cossío.  Una  de  ellas  es  la 
siguiente:  «El  Paisaje  es  pura  labor  artística...,  un  mínimo 
trozo  de  la  ciudad,  casi  en  silueta...»  «En  el  Panorama  se 
halla  la  ciudad  estudiada  con  tan  escrupulosa  minuciosidad... >, 
etcétera.  Convénzase  el  Sr.  Beritens:  ese  cuadro,  Vista  y  pla- 
no de  Toledo,  es  suficiente  para  echar  por  tierra  su  capricho- 
sa opinión. 
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No  he  de  terminar  sin  hacerme  cargo  de  la  nueva  explicación 
del  sabio  oculista  sobre  el  cuadro  el  Entierro  del  conde  de  Or- 
gaz.  Esta  se  funda  en  un  supuesto  no  probado,  en  que  el  Greco 
pintaba  mejor  y  alargaba  menos  las  figuras  teniendo  los  mo- 
delos cerca,  y  que  cuando  éstos  estaban  más  lejos,  los  veía  y  los 
pintaba  más  alargados.  En  corroboración  de  esto,  nos  dice  el 
Sr.  Beritens:  «Véanse  los  cuadros  con  figuras  de  busto,  los  re- 
tratos, los  santos,  el  Cristo  con  la  cruz,  la  Virgen,  casi  todos 
los  cuadros  con  figuras  de  busto...,  y  se  verá  que  casi  todos  se 
aproximan  a  lo  normal  y  todos  ellos  tienen  detalles.  Ocurre 
todo  lo  contrario  en  las  figuras  de  cuerpo  entero  y  en  los  asun- 
tos de  composición,  que  es  donde  creen  encontrar  al  pintor  de 
almas,  que  es  donde  ven  la  espiritualización,  y  aquí  es  donde v 
nosotros  vemos  más  el  astigmatismo...»  Así  se  explica,  nos 
dice,  que  la  parte  inferior  del  cuadro  del  Entierro  sea  casi  nor- 
mal, porque  pudo  hacer  el  retrato  de  cada  personaje  tenién- 
dole cerca,  y  la  parte  superior,  la  gloria,  por  tratarse  de  una 
composición  de  figuras  de  cuerpo  entero,  cuyos  modelos  colo- 
caría a  mayor  distancia,  tendría  que  pintar  las  figuras  más 
alargadas. 

Tal  explicación  nos  satisface  menos  que  la  expuesta  en  la 
conferencia.  Que  el  Greco  pintara  más  alargadas  las  figuras 
cuanto  más  lejos  colocaba  el  modelo,  y  que  las  figuras  de  medio 
cuerpo  sean  más  proporcionadas,  no  es  cierto.  Si  se  compara 
el  busto  de  una  figura  de  cuerpo  entero  con  otro  cualquier  cua- 
dro de  medio  cuerpo,  podemos  ver  que  hay  la  misma  proporción 
entre  uno  y  otro.  Las  figuras  de  cuerpo  entero  parecen  más 
alargadas,  no  porque  el  busto  sea  más  alargado  que  otros,  sino 
porque  son  mayores  y  va  sumándose  el  alargamiento  de  todas 
las  partes  de  la  figura.  En  el  cuadro  Jesús  en  casa  de  Simón 
(París:  M.  Ivan  Stchoukine)  (fotograbado  núm.  64  de  la  obra 
de  Cossío)  podemos  ver  que  las  figuras  colocadas  en  primer 
término,  las  más  cercanas  al  espectador,  parecen  las  más  alar- 
gadas, y  las  de  último  término,  por  no  verse  más  que  el  medio 
cuerpo,  dan  la  impresión  de  ser  más  normales,  en  particular  la 
figura  de  Jesús  y  la  de  San  Pedro.  Obsérvese  también  que,  se- 
gún la  opinión  del  ilustre  oftalmólogo,  las  figuras  de  primer 
término  de  este  cuadro  debieran  ser  las  más  proporcionadas,  y, 
en  realidad,  o  son  más  alargadas,  o,  por  lo  menos,  de  igual  pro- 
porción que  las  de  segundo  término.  Esto  mismo  se  observa  en 
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el  cuadro  Laoconte.  A  la  derecha  de  este  lienzo  hay  dos  figuras 
de  cuerpo  entero,  una  de  hombre,  la  más  cercana  al  espectador, 
y  otra  de  mujer,  que  está  más  lejos;  el  hombre,  el  más  cercano 
al  espectador,  está  mucho  más  alargado  que  la  figura  de  se- 
gundo término,  que  parece  cas^  normal.  No  vemos,  por  lo  tan- 
to, que  el  Greco  pintara  las  figuras  más  alargadas  cuanto  más 
lejos  tenía  el  modelo. 

No  he  leído  lo  que  se  dice  ha  publicado  el  Sr.  Huidobro  en 
la  revista  Por  esos  mundos,  donde  se  afirma  que  las  obras  del 
Greco  dan  la  impresión  de  haber  sido  pintadas  teniendo  el 
modelo  muy  cerca.  Lo  que  sí  he  oído  decir  ya  hace  mucho 
tiempo  son  las  razones  que  se  daban  para  justificar  esa  impre- 
sión. No  sé  si  serán  las  mismas  del  Sr.  Huidobro.  Las  razones 
son  éstas:  cuando  el  modelo  está  muy  cerca  del  que  dibuja, 
no  puede  abarcarse  con  la  mirada  toda  la  figura;  ahora  bien: 
como  para  dibujar  con  exactitud  se  requiere  proporcionar  unas 
partes  con  otras,  y  esta  proporción  no  puede  hacerse  bien  si 
no  se  ve  de  una  vez  todo  el  modelo,  tienen  que  cometerse 
errores  en  el  dibujo  por  falta  de  proporción,  y  así  unas  partes 
del  dibujo  estarán  más  alargadas  que  otras,  la  figura  despro- 
porcionada y  acaso  alargada  toda  ella.  Esta  explicación,  como 
se  ve,  va  en  contra  de  lo  que  opina  el  insigne  oculista  al  de- 
cirnos que,  cuanto  más  cerca  tenía  el  modelo,  menos  alargaba 
la  figura  en  el  dibujo. 

Comprendo  que  se  va  haciendo  un  poco  largo  este  artículo; 
voy,  pues,  a  poner  punto  final. 

No  tengo  empeño  en  excusar  los  defectos  que  algunos  ven 
en  las  obras  del  portentoso  artista.  Sé  muy  bien  que,  al  mismo 
tiempo  que  hay  personas  que  se  explican  esas  anomalías  por 
las  singulares  dotes  del  espíritu  del  pintor,  puede  haberlas  que 
las  comprendan  por  cualquier  causa  física  independiente  del 
espíritu.  Ambas  explicaciones  no  podrán  excluirse  mutuamen- 
te. El  hombre  se  compone  de  alma  y  cuerpo.  En  la  obra  de 
arte,  obra  humana,  pueden  influir  ambos,  principalmente  el 
alma,  el  espíritu,  el  ideal,  sin  lo  cual  no  hay  obra  de  arte.  A 
los  que  intentan  demostrarnos  que  la  parte  principal  de  una 
obra  de  arte  se  debe  principalmente  a  la  mayor  o  menor  per- 
fección de  los  sentidos,  a  los  órganos  materiales,  debemos  exi- 
girlos expliquen  satisfactoriamente  sus  razones,  pues  nos  pa- 
recerá siempre  imposible,  si  no  se  nos  demuestra,  que  una  cosa 
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principalmente  espiritual  tenga  por  causa  primaria  una  ma- 
terial. 

En  el  libro  que  el  Sr.  Beritens  nos  dice  está  escribiendo, 
esperamos  ver  razones  satisfactorias  y  concluyentes  de  ciertos 
asuntos  que  tan  brevemente,  a  la  ligera,  ha  tratado  en  artícu- 
los de  revistas  y  conferencias.  Yo  así  lo  espero  y  deseo,  y,  si 
se  cumple,  tengo  la  seguridad  que  el  tal  libro  se  hará  muy 
pronto  celebérrimo  y  conquistará  para  su  autor  una  fama  en- 
vidiable. 


indicaciones  acerca  de  to  que  es  la  electricidad, 


por  el  p.  p.  Jfolasco  de  jVIedto. 


XCVII 

La  electricidad  es  considerada  como  uno  de  los  llamados 
agentes  físicos  o  naturales  que  estudia  la  ciencia,  tales  como  el 
calor,  la  luz,  el  magnetismo,  que  es  una  forma  particular  o 
efecto  inmediato  de  la  misma  electricidad.  Han  sido  conside- 
rados durante  mucho  tiempo  estos  agentes  fluidos  muy  sutiles; 
pero  ya,  con  mejor  acuerdo,  esta  hipótesis  de  los  agentes-flui- 
dos es  substituida  por  la  teoría  dinámica,  que  ve  en  ellos 
modificaciones  del  movimiento  o  formas  varias  de  la  energía. 
Las  teorías  matemáticas,  que  son  las  más  sólidas  en  lo  refe- 
rente al  calor,  la  luz  y,  singularmente,  la  electricidad,  conside- 
ran en  estas  formas  de  la  energía  movimientos  vibratorios, 
resultando  de  aquí  marcada  tendencia  a  la  concepción  mecani- 
cista  de  los  dichos  agentes. 

Sin  embargo,  aun  queda  algo  en  las  propias  teorías  mate- 
máticas más  modernas  de  lo  anticientífico  y,  sobre  todo,  anti- 
filosófico, que  es  el  considerar  las  fuerzas,  las  energías  y  los 
movimientos  como  fluidos.  Nos  referimos  a  la  hipótesis  del 
éter,  el  cual,  siendo  un  fluido  como  cualquiera  otro,  es  decir, 
un  cuerpo  al  cual,  si  se  le  añaden  fuerzas,  energías  o  movi- 
mientos, al  fin  se  le  añaden  como  cosas  distintas,  para  las  que 
se  requiere  nueva  explicación,  en  realidad  viene  a  engendrar 
confusiones  análogas  a  las  originadas  por  la  hipótesis  de  los 
fluidos. 

Se  ha  creído  que  reduciendo  el  origen  de  todos  los  fenóme- 
nos físicos  al  éter  se  daba  un  gran  paso  en  la  explicación  de 
los  mismos,  por  cuanto  que  se  los  reducía  a  todos  a  una  causa 
única.  Pero  semejante  adelanto  en  el  conocimiento  de  la  natu- 
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raleza  real  es  más  imaginario  que  otra  cosa.  En  primer  lugar, 
hay  que  averiguar  si  realmente  la  causa  de  todos  los  fenóme- 
nos es  única,  pues,  de  no  serlo,  la  pretendida  ventaja  de  la  uni- 
ficación sería  más  bien  un  inconveniente,  ya  que  lo  importante 
es  conocer  las  cosas  como  son  en  sí.  Y,  principalmente,  como 
la  variedad  de  los  efectos  permanece  constante,  sin  embargo 
de  la  supuesta  unicidad  de  la  causa,  resulta  gran  dificultad  en 
comprenderse  cómo  una  causa  única,  el  éter,  puede  dar  lugar 
a  fenómenos  tan  distintos. 

Además,  hay  en  esto  del  éter,  agente  único,  latente  confu- 
sión entre  este  flúido  en  cuanto  simple  transmisor  de  las  fuer- 
zas, energías  y  movimientos,  y  el  mismo  en  cuanto  productor 
de  los  propios  fenómenos  caloríficos,  luminosos  y  eléctricos. 
Nunca  tales  fenómenos  se  manifiestan  sino  en  cuerpos  ordi- 
narios y  con  modificaciones  de  los  mismos  consiguientes  a 
acciones  de  unos  sobre  otros,  por  lo  cual  aquellas  respectivas 
acciones  serán  la  causa  de  los  fenómenos,  y  no  el  éter,  que 
para  ello  está  de  sobra.  De  suerte  que  por  este  lado  tampoco 
se  consigue  lo  del  agente  o  causa  única  que  en  el  éter  se  pre- 
tende encontrar. 

Por  lo  que  toca  a  la  trasmisión  de  las  energías  que  se  pro- 
pagan a  distancia,  tampoco  es  menester  acudir  al  hipotético 
éter,  teniéndose,  como  se  tiene,  la  continuidad  de  todos  los 
cuerpos  reales  en  la  extensión,  así  como  su  divisibilidad  suma 
y  también  lo  que  pudiéramos  llamar  diferentes  elasticidades, 
es  decir,  diferentes  reacciones  correspondientes  a  diferentes 
acciones  que  un  mismo  cuerpo,  cualquiera  que  sea,  puede  expe- 
rimentar. 

Singularmente  merece  para  este  asunto  tenerse  en  cuenta  el 
gran  principio  de  mecánica  que  se  verifica  constantemente  en 
los  cuerpos  todos,  sin  acudir  al  éter.  Y  es  el  de  la  composición, 
simultaneidad  e  independencia  de  los  múltiples  movimientos 
que  un  mismo  cuerpo  simultáneamente  es  capaz  de  recibir  y 
ejecutar  (1).  Por  ejemplo,  el  aire,  que  en  una  misma  masa 
puede  recibir  las  vibraciones  de  variadísimos  cuerpos,  de  di- 
ferentes instrumentos  músicos,  juntamente  con  las  del  calor, 
la  luz,  movimiento  de  traslación  en  forma  de  corriente,  etc. 


(1)  Puede  verse  lo  que  sobre  el  particular  se  dice  en  nuestra  obra  Teorías 
cosmogónicas,  pag.  224. 
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Acerca  de  los  otros  agentes  físicos,  ya  hemos  hablado  en  el 
curso  de  este  trabajo,  habiendo  considerado  singularmente  el 
calor  y  la  luz  como  formas  de  la  energía  y  manifestaciones 
de  particulares  especies  del  movimiento.  Este  otro  agente  na- 
tural o  físico  que  llamamos  electricidad,  también  es  forma  de 
la  energía,  y  no  es  heterogéneo  con  el  movimiento,  pues  si  lo 
fuese  no  sería  transformable  en  él,  ni  por  su  parte  el  movi- 
miento podría  engendrar,  ni  siquiera  aumentar,  la  energía  eléc- 
trica, en  contra  de  lo  que  enseña  a  cada  paso  la  experiencia. 
Pero  el  conocimiento  de  su  naturaleza  íntima  ofrece  particu- 
lares dificultades,  y  prueba  de  ello  son  las  múltiples  tentati- 
vas y  variadas  hipótesis  mediante  las  qu9  se  ha  pretendido  su 
explicación,  sin  que  ninguna  haya  conseguido  resultado  me- 
dianamente satisfactorio. 

Aun  cuando  la  electricidad  sea  energía  y  tenga  con  el  movi- 
miento mecánico,  la  luz  y  el  calor  la  propiedad  común  de  ser 
recíprocamente  transformable  en  ellas,  al  cabo  esta  forma  de 
la  energía,  en  cuanto  tal  forma,  difiere  de  las  otras,  y,  además 
queda  por  ver  el  cómo  del  tránsito  de  esta  a  las  otras  formas 
de  la  misma  energía,  sin  lo  cual  el  conocimiento  pretendido 
resultará  necesariamente  imperfecto. 

Al  intentar  alguna  mayor  penetración  en  el  conocimiento 
de  lo  que  es  la  electricidad,  lo  que  constituye  su  naturaleza,  o 
es  su  carácter  peculiar  y  positivo,  lo  primero  que  se  precisa 
es  la  eliminación  de  ciertas  maneras  de  considerar  esta  ener- 
gía opuestas  a  su  propia  esencia  de  energía,  las  cuales,  por  lo 
mismo  que  le  son  opuestas,  o  por  lo  menos  heterogéneas,  des- 
orientan y  distraen  del  verdadero  camino  que  pudiera  condu- 
cir a  la  adquisición  de  ideas  claras  y  precisas  acerca  del  asun- 
to. Tales  son,  por  de  pronto,  las  teorías  que  hacen  consistir  la 
electricidad  en  alguna  especie  de  materia,  o  la  consideran  como 
una  substancia,  con  existencia  propia  y  desligada  de  los  cuer- 
pos, de  los  que  no  puede  ser  otra  cosa  que  un  accidente,  y  aun 
éste  transitorio  y  no  fijo  a  la  naturaleza  de  cada  cuerpo,  cual 
sucede  con  todo  movimiento,  variable  en  todos  y  cada  uno  de 
los  cuerpos,  fuera  de  los  que,  por  otra  parte,  es  mera  abstrac- 
ción de  la  mente.  Tales  son  las  hipótesis  de  Simmer  y  Franklin, 
el  primero  de  los  cuales  suponía  la  existencia  en  todos  los 
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cuerpos  de  dos  fluidos,  vitreo  y  resinoso,  neutralizándose  en  el 
estado  ordinario  y  separándose  mediante  los  procedimientos 
por  los  que  se  carga  a  un  cuerpo  cualquiera  de  electricidad 
positiva  o  negativa...,  mientras  que  Franklin  reducía  los  dos 
fluidos  a  uno  solo,  causante  de  la  electricidad  vitrea  o  positiva 
al  hallare  en  exceso,  y  de  la  negativa  al  disminuir  en  el  mis- 
mo cuerpo . 

Tales  son  también  las  novísimas  teorías  que  quieren  hacer 
consistir  las  dos  electricidades  diferentes  en  partículas  distin- 
tas unas  de  otras  y  lanzadas  a  manera  de  proyectiles  a  través 
de  los  conductores...  En  todos  estos  supuestos  se  confunde 
la  materia,  con  la  energía  por  la  que  está  actuada  la  ma- 
teria; las  partículas  lanzadas  con  cierta  velocidad,  con  esta 
misma  velocidad  y  con  la  fuerza  de  que  tal  velocidad  ha  pro- 
cedido. De  un  modo  enteramente  igual  al  de  la  suposición  en 
que  se  tomase  por  energía  de  un  salto  de  agua  el  agua  misma 
que  en  un  tiempo  dado  pasa  del  nivel  superior  al  inferior,  o 
cual  si  la  fuerza  de  tensión  de  un  resorte  comprimido  se  con- 
fundiese con  la  masa  misma  del  resorte. 

Semejantes  inconvenientes  se  evitarán  no  perdiendo  de  vista 
que  la  electricidad  es  energía  o,  si  se  quiere,  fuerza,  aunque 
más  impropiamente;  así  como  también  son  energía  determina- 
das cantidades  de  electricidad,  de  las  que  a  veces  se  habla  cual 
si  fuesen  propiedades  fijas  del  cuerpo  en  que  por  el  momento 
se  estudian.  Por  ejemplo,  una  carga  eléctrica  existente  en 
un  ion  o  un  electrólito  es  la  carga  que  tienen  estos  elementos 
cuando  por  alguna  causa  activa  se  les  comunica,  una  vez  que 
carga  eléctrica  es  lo  mismo  que  cantidad  dé  electricidad,  y  la 
cantidad  de  electricidad,  a  su  vez,  no  es  una  substancia  ni  un 
simple  accidente  estático,  sino  que  es  la  energía  equivalente  a 
la  cantidad  de  movimiento  en  que  puede  transformarse,  produ- 
ciendo el  proporcionado  efecto  de  atracción  o  repulsión  entre 
dos  cuerpos  electrizados  de  determinadas  masas  y  distancias. 

XCIX 

Es  indispensable,  para  penetrar  algo  en  el  conocimiento  de 
lo  que  es  la  electricidad,  fijarse  en  el  modo  de  producirse  y, 
además,  en  lo  característico  de  los  efectos  producidos  por  ella, 
o,  más  bien,  los  efectos  y  modificaciones  resultantes  en  los 
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cuerpos  electrizados  después  que  lo  lian  sido,  así  como  do  los 
otros  expuestos  a  la  influencia  de  los  electrizados.  Lo  cual  de- 
cimos por  lo  ya  hecho  observar  otras  veces,  es  decir,  que  no 
se  da  electricidad  pura,  aislada,  sino  cuerpos  electrizados,  de 
los  que  por  abstracción  se  forma  nuestra  mente  la  idea  gené- 
rica de  electricidad,  atendiendo  a  lo  que  es  común  a  muchos 
diferentes. 

Lo  primero  quo  se  requiere  para  que  aparezca  electricidad 
en  donde  no  la  había  es  la  existencia,  al  menos,  de  dos  cuer- 
pos diferentes,  que  actúen  el  uno  sobre  el  otro.  Esta  dual  ¿da  d 
se  conserva  constantemente  en  todas  sus  transformaciones  y 
modificaciones  mientras  la  energía  eléctrica  no  pase  a  otra 
diferente  forma  de  energía,  tal  como  la  mecánica,  luminosa  o 
calorífica.  Nace  siempre  la  electricidad  de  un  cuerpo  previa- 
mente dotado  de  alguna  energía,  con  la  cual  acciona  sobre 
otro  diferente.  Así,  tratándose  de  la  electricidad  estática  (do 
cuya  continuidad  nace  la  dinámica),  se  desarrolla  electricidad 
frotando  dos  cuerpos  uno  contra  otro;  también  separando  o 
dividiendo  bruscamente  ciertos  cuerpos  cuyas  partes  estaban 
más  o  menos  unidas,  como  sucede  en  la  exfoliación  o  separa- 
ción natural  de  los  minerales  cristalizados,  cual  ocurre  en  el 
talco,  la  mica,  el  azúcar,  etc.  También  lia  percusión  y  presión 
pueden  producir  en  los  cuerpos  que  las  sufren  electricidad.  El 
calor,  asimismo,  es  frecuentemente  origen  de  electricidad,  y 
aun  su  simple  propagación  a  lo  largo  do  un  conductor  no  en- 
teramente homogéneo,  corno  si  constase  de  dos  metales  solda- 
dos, o  de  uno  solo,  una  de  cuyas  mitades  hubiese  previa- 
mente sufrido  acción  modificativa  de  torsión,  compresión,  et- 
cétera, en  cuyo  caso  también  subsiste  la  dualidad  suficiente 
para  que  pueda  decirse  que  la  porción  calentada  o  el  calor  de 
ella  obra  sobre  la  otra  porción,  cual  si  se  tratase  de  dos  cuer- 
pos distintos. 

Todos  estos  modos  de  producirse  la  alectricidad  pueden  re- 
ducirse al  caso  de  un  contacto  seguido  de  una  separación,  in- 
terviniendo luego  la  multiplicación  de  los  contactos  y  separa- 
ciones mediante  el  movimiento,  cual  sucede  en  el  frotamiento, 
medio  el  más  clásico  de  la  producción  de  electricidad.  Deten- 
gámonos por  vía  de  ejemplo  en  un  caso  particular  de  electriza" 
ción  por  frotamiento,  procurando  hacernos  cargo  de  todas  las 
circunstancias  que  integran  el  fenómeno. 

ASo  XI— Tomo  III.  9 
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Si  se  ponen  en  contacto  dos  discos  de  vidrio,  el  uno  puli- 
mentado y  el  otro  deslustrado,  semejante  contacto  tiende  a 
establecer  una  acción  que  se  dirige  del  primero  al  segundo,  y 
otra  de  sentido  opuesto,  y  que  podemos  llamar  de  reacción,  del 
segundo  al  primero.  Mientras  permanezca  el  contacto,  las  so- 
bredichas acciones,  como  qua  se  neutralizan,  o  si  no  se  neutra- 
lizan quedan  latentes,  limitadas  a  la  tendencia  de  unión  recí- 
proca entre  los  puntos  superficiales  de  los  dos  discos.  Si  se  in- 
terrumpe el  contacto  separándolos,  aquellas  acciones  ya  no  se 
neutralizan,  y,  en  cambio,  el  movimiento,  el  trabajo  de  sepa- 
ración deberá  producir  en  cada  uno  cierta  tendencia,  cierta 
acción  que  so  oponga  al  movimiento  de  separación,  y  esta 
acción  del  disco  separado  deberá  comunicarse  al  aire,  puesto 
en  su  contacto  en  substitución  del  otro  disco  alejado,  y  a  su  vez 
el  aire  transmitirá  su  acción  a  otro  disco  semejante,  si  se  le 
aproxima  suficientemente.  En  este  caso  resultarían  tres  cuer- 
pos en  acción,  del  modo  siguiente:  llamemos  A  al  disco  de  vi- 
drio separado  después  del  frotamiento,  y  al  que  suponemos 
electrizado,  por  razón  del  contacto,  positivamente.  Tal  elec- 
trización no  consiste  más  que  en  aquella  tendencia  de  unión  o 
como  impulso  hacia  la  lámina  de  aire  que  ha  substituido  al  otro 
disco  complementario  anterior.  La  lámina  de  aire  transmite  tal 
impulso  al  través  de  su  espesor  al  nuevo  disco,  que  supondre- 
mos metálico,  y  en  virtud  de  la  primera  dirección  adquirida 
atravesará  su  espesor,  siempre  con  tendencia  a  alejarse  del 
punto  de  partida,  como  es  regular  en  todo  impulso.  A  su  vez 
el  aire  interpuesto  entre  los  dos  accionará  por  cada  una  de  sus 
caras  en  sentido  opuesto,  de  donde  resultará,  con  respecto  al 
disco  metálico  B,  nueva  reacción  contra  la  superficie  de  aire 
en  su  contacto,  que  viene  a  ser  acción  dirigida  hacia  el  dis- 
co A  por  la  cara  del  B,  que  mira  hacia  aquél.  Con  esto  tene- 
mos lo  que  se  dice  electrización  por  influencia,  según  la  cual 
los  cuerpos  conductores  separados  por  un  diléctrico  tienden  a 
presentar  en  las  caras  que  se  dan  frente  electricidades  de 
nombre  contrario,  que  por  ahora,  y  procurando  no  prejuzgar 
nada,  sino  relatar  los  hechos  como  deben  pasar,  llamamos 
acciones  de  dirección  opuesta  o  que  tienden  a  encontrarse. 

La  acción  recíproca  desenvuelta  en  nuestro  caso  entre  los 
dos  discos  primitivos  por  un  simple  contacto  habría  de  ser 
muy  débil,  casi  nula;  pero  esta  misma,  multiplicada  c  jmvenien- 
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temente,  podría  llegar  a  sor  bastante  sensible.  Y  la  multipli- 
cación se  consigue  con  el  frotamiento.  Mediante  él,  por  una 
parte,  los  puntos  de  contacto  entre  las  dos  superficies  unidas 
se  aumentan,  y,  además,  el  mismo  movimiento,  como  trabajo 
desenvuelto,  o  acaso  la  repetida  sucesión  de  separaciones  si- 
guiendo a  contactos,  con  bastante  rapidez,  hacen  que  los  efec- 
tos, sobreponiéndose,  se  refuercen,  dando  un  resultado  final  de 
consideración. 

En  resumen:  el  origen  de  la  energía  eléctrica  es  la  acción  de 
contacto  entre  dos  cuerpos,  multiplicada  ésta  por  el  movimien- 
to o  por  la  multitud  de  los  mismos  puntos  de  contacto,  o  por 
las  dos  cosas  simultáneamente.  Esto,  por  lo  que  se  refiere  a  la 
electricidad  estática.  Substancialmente,  en  la  electricidad  diná- 
mica sucede  lo  mismo,  según  luego  veremos.  De  las  dos  accio- 
nes de  los  cuerpos  en  recíproco  contacto  resultan  las  dos  elec- 
tricidades, que  son  complementarias,  y  jamás  se  producen  la 
una  sin  la  otra  al  mismo  tiempo,  y  las  dos  iguales  en  cantidad. 

C 

El  carácter  más  distintivo  de  la  electricidad  es  su  manifes- 
tación en  los  cuerpos  electrizados  por  atracciones  y  repulsio- 
nes. Electrizados  dos  cuerpos  por  frotamiento  del  uno  contra 
el  otro,  y  separados  luego,  por  sí  mismos  vuelven  a  juntarse, 
colocados  a  distancia  conveniente,  cual  si  aquella  separación 
hubiese  sido  contra  su  natural  tendencia.  En  cambio,  cada 
cual  de  ellos,  si  tiene  partes  movibles,  éstas  manifiestan  es- 
fuerzo por  alejarse  unas  de  otras,  y  cada  cual  de  dichas  porcio- 
nes, del  todo  a  que  pertenece.  Conocidos  son  los  experimentos 
referidos  por  todos  los  tratados  elementales  de  Física  relativos 
a  la  divergencia  que  manifiestan  los  pendulillos  de  medula  de 
saúco  electrizados  con  la  misma  electricidad  de  un  cilindro 
conductor  a  lo  largo  del  que  se  sitúan,  y  la  misma  causa  reco- 
nocen los  efluvios  luminosos  que  se  observan  en  las  puntas  de 
los  pararrayos  al  paso  de  una  tempestad  próxima,  etc.  Si  las 
demás  partes  que  componen  el  conductor  tuviesen  la  misma 
movilidad  que  los  sobredichos  electroscopios,  en  todas  se  veri- 
ficaría el  mismo  movimiento  de  repulsión  recíproca,  efecto  de 
la  tendencia  do  la  fuerza  eléctrica  a  extenderse  lo  más  posible 
en  la  dirección  por  donde  encuentre  la  menor  resistoncia. 
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Según  parece,  este  fenómeno  de  repulsión  de  una  especie  de 
electricidad  sobre  sí  misma,  que  a  nuestro  modo  de  ver  es  sim- 
plemente la  acción  en  un  sentido  o  dirección  fija,  es  la  conser- 
vación de  la  propiedad  originaria  de  la  acción  del  contacto, 
puesto  que  en  éste  el  cuerpo  A1  en  contacto  de  acción  sobre  B} 
como  que  tiende  a  penetrar  en  13  mismo  y  continuarse  a  través 
de  él,  como  huyendo  do  A,  y  lo  propio,  respectivamente,  ha  do 
decirse  de  la  acción  o  reacción  de  B  sobre  A,  que  es,  por  fin, 
la  propia  electricidad  de  nombre  contrario. 

Y  en  los  fenómenos  de  atracción  sucede  lo  propio.  Una  vez 
que  estas  acciones  se  comunican  pasando  de  unas  a  otras  partes 
de  un  mismo  cuerpo  y  de  unos  cuerpos  a  otros,  como  que  las 
consideramos  desligadas  de  tales  cuerpos,  sin  los  que  no  hubie- 
sen existido,  de  donde  viene  el  hablar  de  la  «electricidad  posi- 
tiva y  negativa»,  prescindiendo  de  los  cuerpos  electrizados  po- 
sitiva o  negativamente.  Estos,  al  atraerse  cuando  se  hallan 
cargados  de  electricidades  de  nombre  contrario,  no  hacen  más 
que  reproducir  aquella  fuerza  de  unión  propia  del  contacto, 
que  acaso  por  una  serie  do  hechos  sin  solución  de  continuidad, 
a  manera  de  un  impulso  que  se  conserva  el  mismo  aunque  sea 
transmitiéndose  de  un  sólido  a  un  líquido  y  luego  a  un  gas, 
llega  ya  aumentado  por  el  trabajo  del  movimiento,  en  el  sen- 
tido hace  poco  expuesto,  al  caso  de  hallarse  colocados  do3  cuer- 
pos más  o  menos  separados  por  un  dieléctrico  (mal  conductor) 
en  presencia  uno  de  otro. 

Supongamos  que  uno  de  tales  cuerpos  sea  una  esfera  metá- 
lica electrizada  positivamente,  y  el  otro  un  péndulo  eléctrico 
de  medula  de  saúco.  Para  que  haya  atracción  de  la  esfera  sobre 
el  péndulo  se  precisa  que  se  hallen  separados  por  algún  inter- 
medio, v.  gr.,  el  aire;  por  supuesto,  no  excediendo  la  distancia 
de  reducidos  límites.  Si  no  hubiese  tal  intermedio  entre  ellos, 
o  el  aire  no  fuese  buen  conductor,  que  sería  lo  mismo  que  no 
haber  intermedio,  habría  contacto  entre  el  metal  y  la  esferilla 
del  péndulo,  y  del  contacto  rosultaría  la  misma  electricidad 
del  metal  comunicada  al  péndulo:  repulsión,  por  consiguiente. 
Hallándose  de  por  medio  una  lámina  de  aire,  que  no  es  conduc- 
tor, sino  que  ofrece  resistencia  al  paso  de  la  electricidad,  se 
tiene  ya/al  menos  parcialmente,  rota  la  continuidad  de  la  su- 
perficie metálica,  y  el  fenómeno  so  complica.  Esta  lámina  de 
airo  ÍLtorpuesto¿cuanto  es  más  resistente,  tanto  más  sufro  con- 
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siderables  modificaciones  en  lo  interior  de  su  masa,  por  efecto 
de  la  electricidad,  que  tiende  de  suyo  a  atravesarla.  Resulta  de 
aquí  nueva  acción  de  contacto  por  la  cual  el  aire  también  queda 
electrizado  parcialmente  por  eleclricidad  del  mismo  nombre 
que  la  positiva  primera,  y,  en  parte,  negativamente,  de  donde 
resulta  la  atracción  del  péndulo,  si  se  hallaba  en  estado  neu- 
tro, como  suele  decirse,  y  con  más  razón  si  se  encontraba  con 
carga  de  electricidad  negativa.  De  todas  suertes,  parte  do  la 
electricidad  positiva  de  la  esfera  metálica,  atravesando  los  me- 
dios interpuestos,  siempre  con  la  tendencia  a  alejarse  lo  más 
posible,  vendrá  a  depositarse  sobre  la  cara  del  péndulo  opuesta 
a  la  que  da  frente  a  la  esfera  cargada  de  electricidad  positiva, 
según  el  supuesto.  Resultado  de  todo  ello  será  el  movimiento 
del  péndulo  hacia  el  manantial  de  electricidad  y  la  repulsión 
del  mismo  cuando  llegue  a  ponerse  en  contacto  con  aquél.  Si 
los  dos  cuerpos  electrizados  no  son  fácilmente  movibles,  su- 
puestas la  distancia  y  fuerza  electromotriz  convenientes,  la 
atracción  aun  subsistirá,  y  la  repulsión  también,  verificándose 
ésta  entro  partículas  del  aire  o  dieléctrico  que  rodea  la  super- 
ficie de  aquéllos,  como  se  verifica  en  las  descargas  eruptivas  y 
los  efluvios  eléctricos,  casos  en  que  la  simultaneidad  de  dichas 
atracciones  y  repulsiones  origina  dos  corrientes  opuestas,  y  del 
choque  de  las  partículas  que  lleva  consigo  la  corriente,  la  lumi- 
nosidad frecuentemente  observada. 

CI 

Los  dos  caracteres  que  acabamos  de  indicar  como  distinti- 
vos de  la  energía  eléctrica  ponen  de  manifiesto  la  diferencia 
entre  ésta  y  las  calorífica  y  luminosa,  que  son  movimiento 
esencialmente  vibratorio,  miemtras  la  eléctrica  se  distingue 
por  el  do  acción  recíproca  entre  cuerpos  de  alguna  manera 
diferentes.  Esto,  en  cuanto  a  su  producción  o  primera  mani- 
festación. En  cuanto  al  modo  de  propagarse,  también  hay  dife- 
rencias entre  estas  varias  formas  de  la  energía.  La  calorífica 
se  puede  propagar  por  convección,  radiación  y  conducción,  y 
la  luminosa  únicamente  por  radiación.  La  electricidad  no  se 
propaga  por  radiación  más  que  en  el  caso  de  su  transforma- 
ción en  ondas  eléctricas  producidas  por  descargas  oscilantes, 
según  ya  queda  anteriormente  expuesto.  Por  convección  so 
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propaga  en  el  seno  de  los  fluidos  en  los  casos  particulares  de 
ionización,  de  que  luego  hablaremos.  Por  conducción  se  trans- 
mite, o  bien  a  lo  largo  de  los  cuerpos  buenos  conductores, 
como  son  los  metales,  o  bien  a  través  de  los  dieléctricos,  o  ma- 
los conductores  de  la  electricidad.  Su  transmisión  a  lo  largo 
de  los  primeros  es  afectando  tan  sólo  a  la  superficie  de  los 
mismos,  a  diferencia  de  la  energía  calorífica,  que  penetra  en 
lo  más  interior  de  su  masa,  y,  por  lo  tanto,  la  conducción  de 
la  energía  eléctrica  en  esta  clase  de  cuerpos  supone  muy  es- 
caso trabajo  íy,  consiguientemente,  mayor  distancia  de  pro- 
pagación a  igualdad  de  cantidad  de  energía,  la  cual  se  tiene 
que  agotar  antes  cuando  ha  de  vencer  mayores  resistencias  o 
producir  más  considerables  modificaciones,  que  los  metales 
conductores  apenas  experimentan  en  la  simple  conducción 
eléctrica,  a  no  ser  en  los  puntos  en  donde  se  produzca  alguna 
solución  de  continuidad,  pues  allí  las  resistencias  ocasionan 
mayor  trabajo  y  aun  transformación  do  la  misma  electricidad 
en  movimiento  mecánico,  luz  o  calor,  lo  cual  también  puede 
suceder  al  disminuir  la  sección  de  los  conductores. 

La  conducción  eléctrica  a  través  de  los  malos  conductores, 
como  el  aire,  el  vidrio,  la  ebonita,  etc.,  tiene  que  ser  pene- 
trando la  energía  en  la  masa  interior  de  estos  cuerpos,  la  cual, 
cuanto  sufre  más  considerables  modificaciones  a  expensas  do 
la  energía  eléctrica,  tanto  la  agota  más  pronto,  y,  de  consi- 
guiente, so  opone  a  la  velocidad  de  su  propagación  y  longura 
del  trayecto  recorrido.  Por  esta  razón  los  dieléctricos  sirven 
en  los  casos  de  condensación  de  la  electricidad  como  do  depó- 
sitos en  que  esta  energía  se  almacena,  quo  es  lo  que  se  llama 
poder  inductivo  de  los  dieléctricos  y  consiguiente  aumento  de 
capacidad  en  los  condensadores.  Entre  otros  muchos  ejemplos 
que  de  esto  pudieran  recordarse,  está  el  de  la  botella  de  arma- 
duras movibles  de  Leyden,  mediante  la  que  so  manifiesta  quo 
el  vidrio  interpuesto  entre  sus  dos  armaduras,  es  decir,  las 
mismas  paredes  de  la  vasija,  son  las  que  retienen  la  electrici- 
dad con  quo  tal  condensador  hubiese  sido  cargado. 

En  esto  se  advierte  la  nueva  diferencia  entre  la  electricidad 
y  las  otras  energías,  singularmente  la  calorífica,  en  la  cual  no 
se  encuentra  esa  especio  de  reversibilidad  que  aparece  mani- 
fiesta en  el  fenómeno  de  carga  y  descarga  do  los  dieléctricos. 
Se  observa  en  esto  una  verdadera  elasticidad  eléctrica,  por  la 
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cual  las  modificaciones,  acciones  en  cierto  modo  divisivas  de 
Ja  masa  interior  del  dieléctrico,  y  su  particular  orientación  y 
disposición,  mantenidas  únicamente  por  la  energía  eléctrica, 
cual  la  tensión  do  un  resorte,  dan  lugar  en  el  momento  de  la 
descarga  y  vuelta  del  dieléctrico  a  su  estado  primitivo  a  des- 
envolvimiento de  energía  proporcional  a  la  intensidad  de  la 
carga,  como  pudiera  suceder  en  la  compresión  de  un  gas,  ten- 
sión de  un  resorte,  elevación  de  un  peso,  etc. 

Es  indudable  que  en  el  paso  de  la  electricidad  de  uno  a  otro 
conductor,  por  intermedio  del  dielectrónico  que  los  separa, 
hay  algo  de  lo  que  se  llama  polarización  de  los  dieléctricos,  es 
decir,  cierta  orientación  causada  y  mantenida  por  la  misma 
fuerza  eléctrica  en  las  moléculas  del  mal  conductor;  pero  a  su 
vez  esa  misma  división  en  moléculas,  como  su  particular  y 
pasajera  disposición  es  efecto,  no  de  la  preexistencia  de  tales 
moléculas  de  límites  fijos  anteriormente,  sino  determinada  por 
la  propia  fuerza  eléctrica  del  caso  respectivo,  por  lo  cual  la 
magnitud  de  aquéllas  y  su  disposición  dependerán,  además  de 
la  energía  eléctrica  en  función,  del  estado  y  propiedades  del 
mismo  dieléctrico,  por  lo  cual  variarán,  por  ejemplo,  del  vidrio 
al  aire,  y  en  éste  del  de  mayor  al  de  menor  presión. 

Gil 

Ya,  queda  indicado  que  en  la  producción  de  electricidad 
nunca  se  verifica  que  se  produzca  una  electricidad  sin  otra,  al 
igual  que  nunca  se  da  acción  sin  reacción  igual  y  contraria. 
Pero  aun  podemos  añadir  más,  y  es  que  las  dos  electricidades, 
como  necesariamente  complementarias  la  una  de  la  otra,  aun- 
que parezca  que  pueden  en  casos  dados  separarse  o  aislarse, 
de  suerte  que  en  una  esfera,  por  ejemplo,  electrizada  por  in- 
fluencia y  de  la  que  se  ha  suprimido  la  electricidad  negativa 
por  contacto  con  el  suelo,  mediante  un  buen  conductor  y  lue- 
go separación  de  éste,  quedaría  así,  al  parecer,  aislada  ente- 
ramente la  electricidad  positiva,  pero  en  realidad  no  hay  tal 
aislamiento.  En  semejante  caso  la  esfera  cargada  de  electrici- 
dad positiva  solamente  viene  a  ser  la  armadura  de  un  conden- 
sador, siendo  la  otra  armadura  cargada  de  electricidad  nega- 
tiva el  cuerpo  del  operador,  las  paredes  del  recinto,  el  suelo  o, 
en  fin,  el  mismo  aire  ambiente,  pues  luego  de  aislada  la  elec- 
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tricidad  de  aquella  esfera  obra  por  inducción,  originando  la 
electricidad  contraria  en  igaal  cantidad  que  la  suya.  Si  las 
apariencias,  en  ocasiones,  son  otras,  es  a  causa  de  que  una  es* 
fera  (y  lo  mismo  podríamos  decir  en  otro  caso  análogo)  carga- 
da de  electricidad  positiva  se  halla  a  un  potencial  más  elevado 
de  electricidad  positiva  que  el  conjunto  de  cuerpos  exteriores 
(paredes  del  recinto,  suelo,  cuerpo  del  operador,  etc.)  en  cuya 
más  grande  extensión,  repartida  la  electricidad  negativa,  su 
complementaria,  se  halla  también  a  un  potencial  mucho 
menor. 

La  diferencia,  pues,  que  cabe  entre  las  dos  electricidades  pro- 
cedentes de  un  mismo  origen  es  ésta:  que  puede  muy  bien  suce- 
der que  la  mayor  densidad,  el  mayor  potencial,  corresponda  (en 
virtud  de  las  precauciones  tomadas)  a  una  cualquiera  de  las 
dos  electricidades,  pareciendo  la  otra  como  nula  por  su  insig- 
nificante tensión;  pero  ésta  siempre  existe.  Si  una  pequeña  es- 
fera metálica  cargada  de  electricidad  negativa  a  alto  potencial 
se  aproxima  al  dedo  de  un  operador  y  salta  una  chispa,  se  dirá 
que  aquél  sacó  de  la  esfera  una  chispa  de  electricidad  negati- 
va, y  aun  se  señalarán  las  diferencias  entre  este  caso  y  otro 
en  el  que  la  esfera  hubiese  estado  cargada  de  electricidad  po- 
sitiva, para  inferir  por  los  diferentes  caracteres  de  las  dos  des- 
cargas la  diferencia  de  las  dos  electricidades;  más  en  realidad 
lo  que  ha  habido  de  diferencia  entre  los  dos  casos  no  es  sino  la 
de  haber  puesto  a  alto  potencial,  sucesivamente,  ya  una,  ya 
otra  de  las  dos  electricidades  complementarias. 

La  mejor  prueba  de  lo  que  acabamos  de  asignar  como  natu- 
raleza de  la  electricidad  es  la  existencia  de  máquinas  de  in- 
ducción, mediante  las  que  sólo  con  un  insignificante  contacto 
(de  éste  nunca  se  puede  prescindir  por  completo,  siquiera  para 
cebar  la  máquina)  se  pueden  producir  muy  grandes  cantidades 
de  electricidad,  con  sólo  el  gasto  de  energía  o  movimiento 
mecánico.  Tal  cantidad  de  electricidad  podemos,  con  funda- 
mento, considerarla  producto  de  dos  factores:  el  contacto  in- 
dispensable y  la  cantidad  de  movimiento  ompleada. 

Desdo  el  mismo  punto  de  vista  consideraremos  la  electricidad 
dinámica,  do  que  hablaromos  en  otro  artículo. 

(Continuará.) 
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*  BURLA  BURLANDO»,  de  Alvarez  Marrón 

por  el  p.  jfi .  Sanz, 


Burla  burlando  es  el  título  que  M.  Alvarez  Marrón  ha  dado 
a  dos  libros,  publicados  el  primero  eu  1910  y  el  segundo 
«n  1913. 

Son  dos  series  de  artículos  que  han  visto  la  luz  pública  en 
el  Diario  de  la  Marina,  de  la  Habana,  semejantes  a  los  edita- 
dos por  Bonaíbux  con  el  nombre  de  Melancolía,  y  a  los  do  Bo- 
badilla  {Fray  Candil)  con  el  de  Bulevar  arriba,  Bulevar  abajo) 
pero  superiores  a  ellos,  sin  duda  alguna.  La  mayor  parte  de 
las  crónicas  de  Melancolía  y  Bulevar  arriba.  Bulevar  abajo 
contienen  asuntos  que  no  interesan  a  los  españoles.  ¿Qué  nos 
importan  a  nosotros  las  hediondeces  de  París?  ¿Qué  atractivo 
puedo  tener  para  nosotros,  a  no  ser  el  de  la  curiosidad,  el  que 
los  ingleses  pongan  el  grito  en  el  cielo  porque  una  señora  quie- 
ra vender  una  propiedad  en  la  que  "Wellington  pasó  la  jornada 
de  "Waterloo,  o  que  los  ginebrinos  anden  a  la  greña  por  si  han 
de  levantar  una  estatua  a  Servet  o  a  Calvino?  Burla  burlan- 
do, por  el  contrario,  interesa  a  toda  España,  y  en  especial  a 
los  asturianos  y  a  la  colonia  asturiana  de  Cuba;  sus  crónicas, 
aunque  parecen  relatar  hechos  particulares,  desenvuelven, 
bajo  el  tipo  de  un  «indiano»,  do  un  «monterilla»  de  aldea  o  de 
un  obscuro  «labrador»,  el  alma  de  un  pueblo  que  sabe  ir  por  el 
mundo,  acomodándose  a  las  costumbres  de  los  países  que  visi- 
ta y  guardando  intacto  en  su  corazón  un  recuerdo  tan  pode- 
roso de  sus  cosas,  que  las  hará  renacer  a  la  primera  coyuntu- 
ra que  se  le  ofrezca. 
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A  Bonafoux  y  a  Fray  Candil  se  les  lee  y  se  les  olvida;  a  lo 
sumo,  se  conserva  una  anécdota  mordaz  de  su  biliosa  pluma,  y 
esto  por  los  instruidos,  pues  no  todos  pueden  entender  lo  que 
se  ha  dado  en  llamar  en  tales  escritores  «humorismo»;  mien- 
tras que  a  Alvarez  Marrón  le  comprende  cualquiera  que  sepa 
deletrear,  y  sus  escritos,  como  parte  que  son  del  alma  nacio- 
nal, revolotean  graciosos  por  la  fantasía  y  so  asimilan  espon- 
táneamente a  nuestro  ser. 

¿Quién  es  M.  Alvarez  Marrón?  El  mismo  responde  a  la  na- 
tural curiosidad  de  la  pregunta  colocando  su  autobiografía 
al  frente  de  su  primer  libro  con  extraordinaria  franqueza  y 
humildad.  Nació  en  la  villa  de  Tineo  hacia  el  año  70.  «No  sé 
si  tengo  cuarenta  y  dos  o  cuarenta  y  cuatro  años.  No  puedo 
precisarlo  porque  desde  que  pasé  de  los  cuarenta  procuro  no 
acordarme  del  día  en  que  nací.»  A  los  quince  años  se  embarcó 
para  la  Habana,  y  fué  comerciante  en  el  ramo  de  sedería;  des- 
pués se  aficionó  a  las  letras  y  publicó  su  primer  trabajo  lite- 
rario en  El  Defendiente ,  colaboró  en  los  Lunes  de  la  Unión 
Constitucional,  en  El  Heraldo  de  Asturias  y  en  el  Diario  de  la 
Marina,  a  cuya  redacción  pertenece  en  la  actualidad. 

Su  cultura  literaria:  «Primero,  lectura,  escritura,  las  cuatro 
reglas  de  cuentas  y...  pare  usted  de  contar.  Luego,  hace  unos 
veinte  años,  empecé  a  estudiar  francés,  con  tanto  provecho,  que 
ya  sé  decir  «oui».  Hace  catorce  años  la  emprendí  con  el  in- 
glés, con  tal  lucimiento,  que  ya  sé  decir  «yes».  Todo  lo  demás 
que  sé  lo  aprendí  en  Moliere,  en  Cervantes  y...  en  Julio  Verno.» 
Muchos  pormenores  donosos  pudiera  extractar  de  este  su  pri- 
mer artículo  que  harían  reir  alegremente  a  ios  lectores;  mas 
creo  oportuno  dejarlos  para  que  los  saboreen  en  el  original. 
Aunque,  hu3Tendo  del  autobombo,  Alvarez  Marrón  nos  diga 
burlándose  de  sí  mismo  lo  que  acabo  de  copiar,  sus  escritos 
demuestran  que  sus  conocimientos  son  profundos,  su  cultura 
extensa  y  su  pluma  veterana  en  las  literarias  lides. 

Es  un  escritor  felicísimo  y  veraz  do  las  costumbres  de  sus 
paisanos  de  aquende  y  allende  los  mares;  festivo,  alegre  y  sa- 
tírico, con  un  estilo  gracioso  y  fácil,  natural,  limpio  y  armo- 
nioso como  las  «fontinas  astures».  La  lectura  do  sus  embele- 
sadoras croniquitas  lleva  al  espíritu  el  inefable  placor,  el  re- 
gocijo sano  y  la  resignación  cristiana  que  el  honrado  autor 
ha  infiltrado  en  ellas,  y  quizá  a  esto  sea  debido  ol  que,  ha- 
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biendo  sido  publicadas  primeramente  en  el  Diario  de  la  Ma- 
rina, y  haber  visto  hace  tres  años  la  luz  pública,  el  tomo  pri- 
mero, del  que  se  está  haciendo  nueva  edición,  sea  casi  desco- 
nocido en  España.  Nada  tiene  de  raro  el  suceso;  el  autor  no 
pertenece  al  grupo  que  escribe  «kulfcura»,  así,  con  k,  para  de- 
mostrar que  son  los  llamados  a  regenerar  la  España  intelec- 
tual y  que,  fuera  de  ese  haz  de  diez  o  doce  que  ellos  mismos  se 
citan,  no  hay  más  sabios;  ni  es  tampoco  de  los  que  reciben  pa- 
tentes azorinescas  para  acreditar  su  ingreso  en  el  templo  de 
las  musas.  Mas  ¿  qué  falta  le  hacen  a  Alvarez  Marrón  esas 
credenciales  y  esa  «kultura»?  En  Cuba  se  le  admira,  y  las  se- 
ñoras no  se  recatan  de  posar  sus  labios  sonrosados  en  el  nom- 
bre de  Alvarez  Marrón»  Los  españoles  le  pagarán  el  mismo 
tributo  de  admiración  cuando  le  lean. 

Los  artículos  de  los  dos  tomos  no  están  clasificados,  y,  aun- 
que sea  imperfectamente,  me  atrevo  a  reunirlos  en  grupos 
para  dar  una  idea  de  ellos.  Los  hay  patrióticos,  humorístico- 
satíricos,  satíricos,  de  costumbres  asturianas  y  de  «indianos». 

Del  primer  grupo,  aparte  del  «Cantar  de  la  tierrina»,  que  es 
un  continuo  retozo  de  risa;  «La  bandera»,  de  trágica  emoción, 
y  «El  Nuevo  conquistador»,  que  responde  al  nombre  de  Juan 
Fernández,  bienhechor  inolvidable  de  españoles  y  cubanos,  no 
es  posible  pasar  en  silencio  el  titulado  «Mi  maleta» 

Admira  la  valentía  del  autor  y  la  del  director  de  periódico 
que  se  atrevió  a  publicarlo  en  aquellos  aciagos  días  en  que 
desapareció  nuestra  gloriosa  bandera  do  la  Perla  de  las  Anti- 
llas. Apenas  se  arriaba  la  enseña  de  nuestra  dominación,  los 
cubanitos  do  todas  las  edades  y  sexos  comenzaron  a  mortificar 
los  oídos  españoles  con  la  humillante  copla: 

Chupa  la  uva, 
deja  Ja  caña, 
coge  la  maleta, 
vete  pa  «Paila». 

Alvarez  Marrón,  español  do  los  legítimos,  harto  de  copla, 
enristró  la  pluma  y  escribió  el  inventario  de  las  cosas  que  se 
traía  en  su  maleta,  puesto  que,  siendo  españolas,  le  pertenecían. 
¡Y  qué  cosas,  santos  cielos!  Los  panchitos  quedaban  mondos  y 
lirondos  en  medio  del  platanal,  como  hace  cinco  siglos.  Sin 
embargo,  prudentísimo  en  no  suscitar  resquemores  entre  la 
madre  patria  y  la  hija  emancipada,  no  se  encuentra  en  nin- 
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guna  do  sus  páginas  una  palabra  insultante  o  despectiva  ha- 
cia los  cubanos,  y  si  ha  reproducido  «Mi  maleta»,  no  ha  sido 
por  gusto  suyo,  sino  a  petición  de  sus  lectores  y  amigos. 

Entre  los  humorístico-satíricos  los  hay  muy  ocurrentes  y 
graciosos:  léanse  «Spanish  Stories»  y  «Gazpacho  angloespañol» 
y  no  se  olviden  «Campiello  el  Conquistador»  y  «Quiromancia»; 
mas  para  que  el  lector  conozca  el  paño  por  la  muestra,  entresa- 
co del,  para  mi  gusto,  más  lindo,  «Con  mi  pluma»,  lo  siguiente: 
«Amada  péñola  mía  — le  dije  a  mi  pluma  el  día  primero  de  año 
que  ahora^empieza — ,  acaba  do  fenecer  el  año  de  gracia  — como 
dicen  los  que  han  comido — ,  el  año  de  gracia  de  1909,  y  es  ne- 
cesario que  vengamos  a  cuentas.  ¿Qué  has  hecho  durante  ese 
tiempo?  Nada,  nada  de  provecho.  Te  has  conducido  como  una 
coqueta  insubstancial  y  frivola.  Te  has  reído  del  político  famé- 
lico; te  has  burlado  del  tribuno  grotesco;  te  has  mofado  del 
patriotero  farsante;  has  pellizcado  al  burócrata  voraz;  has 
perseguido  la  sicalipsis  hedionda;  has  descargado  sobre  el  li- 
terato decadentista  papirotazos  de  loca... 

» — Pero...  ¿No  es  todo  eso  cosa  de  risa? 


» — Ahora  escucha  y  no  me  interrumpas.  He  notado  en  ti  una 
invencible  propensión  a  la  chacota  cada  vez  que  has  entrado 
en  el  sagrado  templo  de  las  «Bellas  Letras  Modernistas  »  ¡Has 
hecho  allí  tan  desdichado  papel  con  tus  carcajadas  intempesti- 
vas! ¡Si  vieras  qué  cara  te  han  puesto  los  cultivadores  del  loto 
y  la  lombriz  arquitectónica...!  Por  eso  te  ruego  que  si  algún 
día  te  encuentras  con  la  musa  del  dolor,  de  la  duda,  de  la  baba 
y  del  moco,  te  aproximes  a  ella... 

» — ¿Cómo?  ¿Sin  reirme? 


»— A  continuación  describirás  la  fúnebre  ceremonia  con  to- 
nos patéticos  y  pondrás  de  relieve  la  excelsa  calidad  do  las  per- 
sonas que  acompañaron  al  finado... 

» — ¿Y  todo  oso  sin  reirme? 

» — ¿Lucirse  en  un  funeral?  ¡Eres  incorregible,  pluma  pecado- 
ra, pluma  endiablada! 
» — Déjame  rcir 
» — No  reirás  más. 
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» — Déjame  siquiera  que  me  ría  cuando  vayamos  a  la  cámara 
nupcial. 
» — No. 

» — ¿Ni  cuando  entremos  en  la  cámara  provincial? 
» — Tampoco. 

» — ¿Ni  cuando  asistamos  a  las  cámaras  legislativas? 

»— No  te  reirás  en  ninguna  cámara.  Las  cámaras  se  han  he- 
cho para  hospedaje  del  tedio,  no  de  la  risa. 

» — Pues,  entonces,  hazme  pedazos,  porque  todo  es  preferible 
a  los  tormentos  que  he  de  sufrir  si  me  someto  a  una  vida  hi- 
pócrita y  depravada. 

»¡Anda,  ve,  adorada  péñola  mía!  Regocíjate,  y  salta  y  lleva 
al  medio  de  la  plaza  pública  tus  donaires  y  tus  alegrías.  ¡Anda, 
ve  a  cumplir  tu  misión,  y  procura  contrarrestar  el  humor  tétri- 
co que  otras  plumas  atrabiliarias  y  fúnebres  van  derramando 
en  el  corazón  de  la  humanidad...!  La  alegría  es  un  bálsamo. 
La  tristeza  es  un  ácido  mortal.» 

Hoy  se  le  pide  al  crítico,  no  que  exponga  las  cualidades  ge- 
nerales externas  del  artista,  que  por  el  mero  hecho  de  ser  co- 
munes son  aplicables  a  la  mayoría,  sino  que  extraiga  el  alma,, 
el  quid  del  genio,  como  dirían  los  escolásticos,  el  aspecto  psico- 
lógico, exigencia  quo  queda  satisfecha  con  las  palabras  copia- 
das. Tengo  por  muy  cierto  que  todas  las  andanzas  y  excursio- 
nes por  las  regiones  espirituales  del  escritor  que  no  se  funden 
en  sus  obras  son  pura  fantasía,  como  también  estoy  convenci- 
cido  de  quo  muchas  apreciaciones  críticas  que  hoy  pretenden 
privar,  por  ejemplo,  la  tristeza  en  la  literatura,  tienen  un  ori- 
gen mezquino  y  egoísta,  pues  están  inspiradas  por  el  estudio 
de  unos  cuantos  autores  quo  imponen  la  moda,  y  en  no  querer 
ver  más  literatura  que  la  que  sale  de  un  cenáculo  de  escrito- 
res extranjeros.  A  los  provincianos  se  les  desprecia  canten  o 
no  canten  a  la  luna;  a  los  católicos,  o  a  los  que  no  escriben 
obras  tintadas  de  verde  o  rojo,  se  les  moteja  de  no  querer 
perturbar  la  digestión  de  los  burgueses,  de  ser  femeninas  sus 
producciones,  o,  lo  que  es  peor  aún,  se  les  silencia  o  se  les  llama 
pornográficos;  en  cambio,  aparece  un  libro  lleno  de  blasfemias, 
de  plagios  e  imitaciones  mal  hechas,  y  a  ese  libro  se  le  ensal- 
za en  nombre  do  la  crítica,  asesinando  la  belleza. 

Mas  dejemos  estas  enojosas  cuestiones  y  volvamos  a  delei- 
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taraos  con  el  regocijo  y  la  galanura  de  la  satírica  pluma  de  Al- 
varez  Marrón.  La  franqueza  y  valentía  de  su  inspiración  sin 
amaños  sobrecoge  el  espíritu,  por  no  tenerle  avezado  a  las 
emociones  sinceras;  el  deseo  de  su  pluma  jacarandosa  de  que 
la  hiciese  pedazos  antes  de  condenarla  a  una  vida  hipócrita  y 
depravada,  se  comprende  al  leer  «Comedia  nueva»,  «Máscaras 
conocidas»,  «La  inundación»  y  «El  gabán  de  D.  Lucas.» 

En  los  artículos  de  costumbres  asturianas  y  en  los  referen- 
tes a  los  indianos,  añade  el  autor  de  Burla  burlando,  a  su  gra- 
cejo y  travesura,  la  certera  pincelada,  la  descripción  sobria  e 
insubstituible,  la  céltica  sencillez  de  su  alma,  para  trasplantar 
a  sus  donosas  páginas  las  escenas  patriarcales  de  los  astures 
y  las  melosas  del  país  del  coco  y  de  la  caña.  Imitando  a  su 
maestro  Moliere,  que  reproducía  con  admirable  perfección  los 
dialectos  de  la  lengua  francesa,  Marrón  hace  hablar  a  muchos 
de  sus  protagonistas  en  el  dulce  dialecto  bable;  y  aunque  no 
todos  los  lectores  de  estas  líneas  habrán  escuchado  su  gracio- 
so tono,  traslado  una  conversación  de  dos  compadres  de  «La 
Llueca»,  que  da  a  conocer  el  carácter  de  estas  gentes. 

Ambos  compadres  tratan  de  la  boda  de  sus  hijos,  y  después 
de  las  principales  capitulaciones  matrimoniales  «van  remoyar 
el  panto». 

«-—A  la  salú  de  los  foturos...  Quiera  Dios...  Aspera,  Palín. 
¡Ay,  qué  degorrio!  Se  me  había  olvidan  lo  meyor.  Tengo  que 
pedite  además,  en  dote  para  la  rapaza,  la  vaca  Gallarda. 

» — ¡La  Gallar da\ 

* — Sí,  la  Gallarda.  En  total  ye  cuestión  de  ocho  o  nuevecien- 
tos  ríales  más,  que  ye  lo  que  puede  valer  esa  vaca. 

» — Non  ye  cuestión  de  ríales,  ye  cuestión  de  querencia.  En 
mió  casa  ta  la  Gallarda  como  si  fuese  de  la  familia. 

» — Home,  yendo  como  va  con  la  tu  tía,  va  coa  los  suyos. 

» — ¡La  Gallardal 

» — Ye  empeño  de  mió  tío,  y  como  él  ye  tan  testarudo... 

» — Vamos  claros.  ¿El  tu  tío  quier  la  vaca  o  quier  la  rapaza? 

» — Ca  cosa  nesti  mundo  yo  pa  lo  que  ye. 

»  — Si  yo  tanto  el  empeño.. .¡  Bien  sabe  Dios  lo  que  me  cuesta 
el  despréndeme  de  esa  vaca...  Bueno...  Sea!  Siempre  ye  servi 
rá  a  Kamonina  de  compaña  pe  los  praos  y  pe  las  mieses. 

» — ¡Ah!  Encargóme,  además,  el  mió  Gaspar  que  non  dexe 
de  llevar  la  Gallarda  el  collarón  y  la  llueca. 
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» — ¿También  la  llueca?  Eso  si  quo  non.  Ye  herencia  de  fami- 
lia desde  mió  bisabuelo,  y  tengo  por  sabido  que  mientras  ellos 
usaron  esa  llueca  non  houbo  disgracia  mayor  nin  el  ganao  nin 
la  familia. 

» — Pues  tien  que  ser  con  la  llueca. 

» — ¿Ye  cuestión  de  honra?  Bien  pensau  non  ta  bien  un  prín- 
cipe sin  una  llueca.  ¡Al  demonio  del  antoxo!  Te  digo,  Truxo, 
que  non  hay  llueca. 

» — Reflexiona,  Palín.  Una  llueca  non  val  más  de  cinco  o  seis 
ríales  nel  mercau. 

» — Toma  los  seis  ríales  y  anda  a  cómprala. 

» — Non.  Ha  de  ser  la  misma  de  la  Gallarda. 

» — ¡Xuro  a  Dios!  ¡Tanto  apertar...!:  eso  ye  una  gochada, 
Truxo. 

» — ¿Gocho  yo?  ¿Gocho  el  home  más  parcial  del  conceyo? 
Cuando  tas  asina  non  se  puede  tratar  contigo,  Palín.  En  segui- 
da largas  la  cornada. 

» — Nin  yo  toi  «asina»,  nin  yo  soy  ningún  buey.  Buey  lo  se- 
rás tú  con  toda  tu  alma. 

» — ¿A.  que  te  mayo  los  cascos  col  cibiello? 

»— ¡Puño!  ¿Tú  a  mi? 

» — ¿Quies  velu?» 


« — Ta  en  razón  lo  que  dice  la  Cañona,  pero  lo  que  ye  la 
llueca... 

» — Pues  sin  la  llueca  non  hay  boda,  ¡econgrio! 
» — Pues  non  hay  llueca,  ¡repullo!» 

La  segunda  parte  de  «La  Llueca»,  «Tal  para  cual»,  es  más 
regocijada  todavía,  y  su  desenlace  hace  prorrumpir  en  sonoras 
carcajadas,  por  lo  inesperado  y  cómico.  Corren  parejas  con  los 
dos  anteriores  por  su  verismo,  «Cizaña»,  «Retamosa»,  «De  In- 
diano a  labriego»,  etc. 

Llegamos  a  lo  que¡  en  mi  sentir,  Alvarez  Marrón  no  ha  te- 
nido semejante:  a  la  descripción  exacta,  irreprochable,  magis- 
tral de  la  vida  de  los  que  en  Asturias  se  llaman  «indianos», 
con  sus  alegrías  y  tristezas,  con  sus  juergas,  sus  trabajos,  sus 
ilusiones  y  nostalgias;  con  sus  nobles  ambiciones,  sus  desen- 
cantos, sus  generosidades  y  sus  miserias. 

Todos  los  años  parten  para  el  Nuevo  Mundo  centenares  de 
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jóvenes  quo  desde  el  momento  en  que  sus  oídos  pudieron  dis- 
tinguir las  palabras  escucharon  como  un  arrullo  halagador  y 
atrayente  los  nombres  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Méjico,  La  Ar- 
gentina, etc.,  con  sus  fascinadoras  leyendas.  Ofuscada  su  ju- 
venil fantasía  con  los  relatos  de  aquellas  espléndidas  y  ricas 
regiones,  quo  ellos  ven  realizados  en  los  «indianos»,  sus  almas 
inquietas  de  costeros  sienten  el  acicate  de  lo  desconocido,  y, 
abandonando  la  tranquilidad  de  su  casa,  se  lanzan  a  través  de 
los  mares  en  busca  de  la  soñada  opulencia.  ¡Cuán  cierto  es  que 
no  el  hambre  — véase  «El  hambre  del  Raitán»,  «El  nuevo  con- 
quistador — »,  sino  ideales  no  claramente  definidos,  arrastran  a 
esta  juventud  aventurera  allende  los  mares! 

El  quo  esto  escribe  puede  corroborarlo  con  muchos  ejemplos 
de  estudiantes  quo  después  do  haber  terminado  el  grado  de 
bachiller,  con  disposiciones  para  el  estudio  y  hacienda  sobrada 
para  seguir  su  carrera,  lo  dejan  todo  por  los  sueños  de  gran- 
deza do  su  imaginación. 

Al  perder  de  vista  a  su  pueblo,  comienzan  estos  animosos 
jóvenes  a  experimentar  la  prosa  de  la  vida;  a  los  empleados  del 
Estado,  después  de  hacerles  aguardar  varias  horas  para  des- 
pacharles el  expediente  de  embarco,  parece  que  se  les  ha  ol- 
vidado la  cortesía  para  con  los  emigrantes;  en  los  vapores  no 
tienen  mejor  acogida  que  si  fueran  bultos  de  embarque,  y, 
para  colmo  de  desdichas,  si  al  llegar  a  la  Habana  no  encuen- 
tran una  alma  caritativa  que  por  ellos  se  interese,  no  obstante 
llegar  más  sanos  y  colorados  que  manzanas,  van  a  dar  con 
sus  huesos  a  la  Penitenciaría  de  Triscornia,  donde  cumplen  la 
cuarentena. 

Los  nuevos  conquistadores  han  agotado  ya  las  amarguras 
de  «Notas  de  un  emigrante»,  y  podemos  verles  sobre  el  malecón 
de  la  Habana  o  pisando  «la  hermosa  playa,  donde  se  agita  más 
armonioso  el  mar»,  cómo  contemplan  con  ávidas  pupilas  las 
esplendideces  y  el  lujo  de  la  ciudad  tropical,  cobijada  bajo  un 
cielo  que  semeja  un  campo  de  lino  en  flor.  De  ellos,  muchos 
agotarán  su  juventud  y  reposarán  allí  bajo  la  ardiente  tierra 
antillana;  su  desventura  solamente  la  llorará  alguna  céltica 
mujer  oculta  entre  los  riscos  astures.  Otros,  más  o  menos  tarde, 
agobiados  por  el  trabajo  y  el  enervante  clima,  volverán  a  for- 
talecer su  cuerpo  y  su  espíritu  al  templado  ambiento  de  la 
madre  patria;  bastantes  también  regresarán  poseyendo  pingüo 
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fortuna;  pero  todos,  desde  la  llegada  a  la  tierra  de  sus  ilusio- 
nes, se  han  sentido  acuciados  por  la  nostalgia.  ¡Oh,  la  nostal- 
gia! El  asturiano  es  avaro  de  ella;  el  recuerdo  placentero  de 
sus  valles,  de  sus  montes;  sus  «fontinas  y  carbayeiros»;  los 
dulcísimos  sonidos  de  la  gaita,  que  armoniza  todos  los  aconte- 
cimientos felices  o  infaustos  de  su  vida;  el  olorcillo  fascinador 
de  los  estrepitosos  cohetes  y  el  bullicioso  clamoreo  de  las  cam- 
panas en  las  festividades  de  sus  «santinos»;  la  típica  «fabada 
con  morciella»;  las  alegres  y  pacíficas  romerías,  con  sus  ave- 
llanas, su  sidra  espumosa,  escanciada  por  la  espalda  a  un  me- 
tro de  altura  sin  derramar  una  gota;  sus  arrogantes  y  honestos 
bailes  — la  danza  prima,  la  giraldilla,  el  pericote — ,  en  los  que 
el  mozo  asturiano  luce  la  varonil  apostura  de  que  tanto  gusta 
su  vanidad,  y  las  melancólicas  cadencias  de  los  cantos  popula- 
res, embriagan  su  corazón  con  tal  fuerza,  que  aun  aquellos 
que  han  hecho  el  nido  de  amor  al  abrigo  del  sol  tropical  y  es- 
cuchan placenteros  de  los  enamorados  labios  de  una  criolla  el 
cariñoso  nombre  de  «monguito»,  no  pueden  reprimir  el  des- 
bordamiento de  su  alma  asturiana  al  escuchar  la  tentadora 
gaita  y  el  valiente  «ijujú»,  o  al  aplicar  sus  labios  a  la  copa  de 
fresca  y  dorada  sidra.  Casi  todas  las  crónicas  de  «indianos»  re- 
memoran estos  toques  del  sentimiento;  pero  «Sol  tropical»  y 
«La  jira»  son  incomparables  modelos. 

Los  «indianos»  vuelven  a  España,  y  Alvarez  Marrón,  inte- 
resado en  que  sus  paisanos  sufran  el  menor  número  de  pesa- 
dumbres, les  obsequia  con  «Guía  del  indiano»,  y  para  que  en 
su  pueblo  no  se  atraigan  las  antipatías  del  vecindario  y  no  les 
tiente  la  vanidad,  les  añade  «Las  chifladuras  del  indiano».  Es 
debilidad  general  en  estos  repatriados  «indianos»  ostentar  en 
su  persona  las  prendas  más  llamativas  de  su  ropero  y  las  joyas 
más  relucientes  de  su  joyero;  los  trajes  de  finos  paños,  los  som- 
breros de  anchas  alas,  las  cadenas,  alfileres  y  sortijas  de  oro 
o  de  color  de  oro  salen  a  la  plaza  pública  adornando  a  sus 
dueños;  así  ataviados,  van  a  colocarse  en  el  lugar  más  visible 
de  la  iglesia  durante  la  misa,  y  miradita  por  este  lado,  guiño 
por  el  otro,  se  les  olvida  arrodillarse  al  alzar  la  sagrada  hostia 
y  el  cáliz;  después,  al  mezclarse  en  las  conversaciones  con  sus 
paisanos,  desprecian  lo  que  hay  en  el  pueblo  y  ensalzan  lo 
que  se  desconoce  en  la  aldea;  convidan  con  rumbo,  pero  con 
tal  altanería  y  desprecio,  que  sus  convecinos  se  creen  humi- 
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liados;  y  para  concluir  de  desarreglarlo,  al  llegar  al  baile,  los 
desaprensivos  «indianos»  hacen  que  la  gaita  apague  sus  notas 
y  que  una  murga  insoportable  o  un  organillo  de  manubrio  to- 
que «agarraos»,  «machitchas»,  habaneras,  etc.,  imprudencias 
que  justifican  sobradamente  la  inquina  de  los  aldeanos  hacia 
sus  huéspedes. 

Los  desaciertos  apuntados,  aunque  verdaderos,  son  petulan- 
cias de  la  gente  joven  que  viene  a  pasar  una  temporada  con 
la  familia,  y  que  por  ventura  otros  actos  nobles  y  generosos 
de  los  mismos  hacen  que  se  olviden.  «Amistad  campesina», 
«Fama  de  rico»  y  «Convites  del  tío  Calogo»  revelan  el  egoís- 
mo de  los  aldeanos  y  las  impertinencias  que  tienen  que  sufrir 
los  «indianos»  de  sus  parientes  y  amigos. 

Hay  que  hacerles  justicia.  El  «indiano»  rico  es  desprendido 
y  olvida  los  sudores  que  le  ha  costado  ganar  el  oro,  que  a  ma- 
nos llenas  reparte  con  su  familia  y  desinteresadamente  cede  a 
sus  paisanos  para  aliviar  sus  necesidades  o  para  el  embelleci- 
miento y  progreso  de  su  patria.  «La  herencia  del  indiano», 
«Dinero  a  réditos»,  «La  providencia  del  indiano»  podrían  to- 
marse como  cuentos  de  hadas  si  los  que  vivimos  en^  Asturias 
no  hubiéramos  visto  y  estuviéramos  viendo  todos  los  días  ca- 
sos análogos. 

Otro  aspecto  de  los  «indianos»  más  íntimo  y  delicado,  el 
sentimiento  religioso,  también  lo  ha  descubierto  Alvarez  Ma- 
rrón con  el  gracejo  y  tino  que  le  es  característico. 

El  «Indiano»,  al  volver  de  Cuba,  no  trae  el  corazón  depra- 
vado; la  vida  agitada  que  ha  hecho  y  el  ajetreo  comercial  han 
sido  la  causa  de  que  se  amortiguara  algún  tanto  su  religiosi- 
dad; pero  desde  el  momento  en  que  su  espíritu  disfruta  algo 
de  reposo,  su  fe  se  aviva  y  su  caridad  se  expansiona.  Algunos 
retornan  aparentando  indiferencia  y  echando  en  cara  a  sus 
parientes  y  convecinos  el  atraso  en  que  viven,  por  creer  toda- 
vía en  esas  cosazas  de  la  Virgen,  del  infierno  y  de  la  religión 
de  que  les  hablan  los  curas;  mas  la  experiencia  ha  demostrado 
que  esas  frases  impías  no  salen  del  alma,  son  pura  fantasía  e 
hipocresía.  «La  promesa»  y  «El  indiano  reformador»  son  dos 
modelos  que  tienen  muchos  imitadores;  y  si  alguno  lo  cree 
exageración,  yo  le  recomiendo  que  se  dé  una  vuelta  por  esta  en- 
cantadora «tierrina»,  que  asista  a  las  procesiones  y  vea  los 
recamados  mantos  que  luce  la  Virgen  en  ellas;  que  visite  las 


P.  A.  SANZ 


iglesias,  no  las  de  villas  de  algún  renombre,  sino  las  de  perdi- 
das aldehuelas,  y  verá  con  grata  sorpresa  y  admiración  am- 
plias y  esbeltas  iglesias,  costosos  retablos,  imágenes  de  gran 
valor,  armonios  y  ricos  ornamentos  para  el  culto  con  que  la 
esplendidez  de  los  «indianos»  obsequió  las  aras  donde  dirigie- 
ron a  Dios  sus  primeras  oraciones. 

Como  remate  de  estos  asuntos  indianos,  dedica  el  autor  un 
artículo  a  «Covadonga»,  no  al  baluarte  de  la  independencia 
española,  de  agreste  grandiosidad,  embellecida  por  la  mano 
del  hombre,  donde  tiene  la  Virgen  su  silla  de  reina,  sino  a  la 
así  llamada,  que  el  Centro  Asturiano  de  la  Habana  fundó  en 
la  misma  para  albergar  en  ella  a  los  que,  agobiados  por  las 
enfermedades,  se  ven  obligados  a  cesar  algún  tiempo  en  la  lu- 
cha por  la  vida.  La  instalación,  sabiamente  elegida,  de  la 
Quinta  Covadonga,  la  magnificencia  desplegada  en  los  pabe- 
llones, la  escrupulosa  limpieza  e  higiene  en  los  utensilios  y  el 
ambiente  español  que  en  ella  se  respira,  son  cosas  que  han 
sabido  crear  allí  la  generosidad  y  magnánimo  corazón  de  los 
asturianos.  La  grandeza  del  Sanatorio  y  los  beneficios  que  ha 
reportado  a  los  que  contribuyen  con  la  insignificante  cuota  para 
su  sostenimiento,  no  todos  alcanzarán  a  imaginárselos;  pero 
los  que  en  «Covadonga»  han  estado  buscando  alivio  a  sus  do- 
lencias, o  han  visto  la  regia  esplendidez  de  su  administración, 
estoy  seguro  que  considerarán  mis  palabras  como  pálido  reflejo 
de  la  realidad  deslumbrante. 

Alvarez  Marrón  ha  puesto  su  inconfundible  sello  asturiano 
a  estas  dos  series  de  artículos  con  las  últimas  páginas  de  su 
segundo  libro.  El  Centro  Asturiano  anunció  un  certamen  lite- 
rario y  le  pidió  un  «cuento  exclusivamente  asturiano»;  él  le 
presentó  «El  cantar  de  la  gaita»,  que  es  un  suspiro  que  com- 
pendia el  alma  asturiana,  y  con  esto  está  dicho  todo. 

Ante  los  libros  Baria  burlando,  el  sentimiento  estético  goza 
la  misma  emoción  inenarrable  que  al  empaparse  de  las  casti- 
zas poesías  de  Gabriel  y  Galán.  Son  dos  espíritus  gemelos, 
dos  almas  nobilísimas  de  inspiración  original,  impregnada  del 
olor  de  las  mieses,  que  huele  a  gloria  en  el  uno,  y  de  las  po- 
maradas en  el  otro.  De  las  plumas  de  ambos  se  puede  repetir 
lo  que  Galán  decía  de  la  moza  castellana: 

Vierte  efluvios  de  alma  sana 
y  olor  de  naturaleza. 
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La  prosa  de  Alvarez  Marrón,  como  la  poesía  de  Galán,  es 
netamente  española;  su  carácter  realista,  su  equilibrado  sen- 
tido, el  noble  idealismo,  la  ausencia  de  atildamientos  rebusca- 
dos, la  penetrante  sencillez  y  el  humor  alegre  y  zumbón  le  dan 
la  marca  genuina  de  la  raza. 

Para  disfrutar  con  toda  plenitud  las  bellezas  de  Burla  bur- 
lando es  necesario  ser  asturiano  o,  por  lo  menos,  haber  vivido 
muchos  años  en  Asturias,  compenetrándose  con  sus  alegrías 
y  sus  tristezas;  a  éstos  pertenece  la  desgarbada  pluma  que  se 
ha  atrevido  a  bosquejar  débilmente  la  obra  de  Alvarez  Ma- 
rrón, pagando  así  el  tributo  de  agradecimiento  y  entusiasmo 
a  la  hospitalaria  «tierrina». 
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NOYELA  DE  COSTUMBRES  AMERICANAS 

por  el  p.  pedro  fabo,  A.  R. 

XVII 

Jfocturnal. 

Es  de  noche. 

En  agradable  tertulia  están  los  excursionistas  bajo  los  ár- 
boles del  patio:  unos,  ocupando  mecedoras;  otros,  en  hamacas 
colgadas  de  las  ramas;  Florencio,  sobre  la  hierba;  Juan  Andrés 
y  su  hermanita,  reclinados  en  una  hamaca;  Lerín,  zanqueando 
en  idas  y  venidas. 

Derrama  la  luna  reflejos  de  plata  por  la  llanura,  haciéndola 
como  fosforescente;  millones  de  estrellas,  como  pupilas  de  ha- 
das  misteriosas,  presencian  con  flébil  parpadeo  el  desfile  de  la 
diosa  blanca,  que  recorre  sus  jardines  azulinos  en  vehículo  de 
nácar,  tirado  por  una  cabalgata  de  insomnios  y  de  plácidos 
ensueños.  Bate  la  brisa  sus  alas  rumorosas  y  perfumadas,  y  el 
boscaje  y  las  hierbecillas  silenciosas  se  remecen  también  re- 
cibiendo sus  caricias.  Mientras  tanto,  en  el  patio  de  Arrebol 
reina  la  felicidad  de  los  espíritus  unidos  por  nexos  de  íntimas, 
afectuosas,  efusiones.  La  conversación,  sin  embargo,  no  está 
animada.  Hay  instantes  en  que  todo  se  sepulta  en  el  silencio, 
en  medio  de  ese  silencio  imponente  de  la  llanura  que  sólo  es 
interrumpido  por  los  mugidos  de  los  ganados,  los  ladridos  de 
los  perros,  el  graznar  de  las  aves  nocturnas  y  los  ecos  de  las 
fieras  del  desierto.  ¿Estarían  aburridos  los  veraneantes? 

No;  los  misterios  de  las  noches  casanareñas  merecen  una 
especie  de  culto;  horas  hay  de  suprema  dicha  que  se  profanan 
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hablando;  en  la  luz  lunar  se  esconden  armonías  de  un  lengua- 
je misterioso;  hay  silencio  que  habla. 

Juan  Andrés,  que  se  mecía  con  rítmico  vaivén,  sentado  en 
la  hamaca  con  su  hermana,  mirando  hacia  la  copa  del  árbol 
que  los  cobijaba,  di  jóle  con  suave  cuchicheo: 

— Mira,  Inés,  por  los  claros  del  ramaje.  ¿No  ves  cómo  apare- 
cen las  estrellas  y  se  esconden?  ¿Serán  ojillos  curiosones  y  en- 
vidiosos que  nos  miran? 

— No  tal  — afirmó  entrometiéndose  Rita,  que  oyó  la  obser- 
vación— .  Parecen  más  bien  bandadas  de  mariposas  blancas. 

Rióse  el  padre  de  la  ocurrencia  y  propuso: 

— Vamos  a  ver;  diga  cada  cual  un  símil  respecto  de  las  es- 
trellas. 

— Parecen  flores  blancas  del  jardín  del  cielo  — dijo  Bruna. 

— Parecen  agujeritos  por  donde  sale  la  luz  de  la  gloria,  he- 
chos por  los  flechazos  de  Luzbel  en  la  pelea  con  San  Miguel 
Arcángel  — discurrió  Florencio. 

— ¿No  parecerán  cuentas  de  un  rosario  de  alabastro?  — opi- 
nó D.a  Engracia. 

Con  un  palmoteo  benévolo,  acariciador,  acogieron  los  tertu- 
lios las  palabras  de  la  buena  anciana. 

—No,  no;  me  equivoqué  — volvió  a  decir  Rita — ,  es  que  el 
cielo  tiene  alfombras  bordadas  de  oro  y  plata,  y  las  estrellas 
son  unos  puntos  que  se  les  escaparon  por  el  revés  a  los  angeli- 
llos  cuando  las  bordaron. 

— A  ver,  chatica,  ¿y  a  tí  qué  te  parecen  las  estrellas?  — le 
dijo  el  padre  misionero  con  cierto  dejo  mimoso. 

— Pues  la  superiora  del  colegio  dijo  un  día  que  las  estrellas 
son  los  ojos  de  las  madres,  que  desde  la  gloria  velan  por  sus 
chiquitines. 

— Ca,  Inés,  ¿no  diría  que  son  la  forma  material  de  los  besos 
maternos? 

— A  usted  le  toca  ahora,  D.  Benito  — exclamaron  todos  a 
coro. 

— No  es  nada  de  eso  — dijo  el  viejo,  dejando  de  pasear  y  ca- 
reándose con  todos — .  Las  estrellas  son  millones  de  pesetas 
que  están  cayendo  de  arriba  y  nunca  llegan  al  bolsillo. 

Así  estaban  quimerizando,  cuando  se  aoercó  un  peón  con  una 
oarta  para  Juan  Andrés.  ¿Alarmante?  Ni  mucho  menos.  En 
olla  le  decían  que  era  tiempo  de  trasladarse  a  Arauca,  porque 
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allí  lo  aguardaban  ciertos  personajes  muy  relacionados  con  la 
causa  mortuoria  de  su  padre  con  quienes  debía  hacer  arreglos 
de  mucho  bulto.  No  sorprendió  a  nadie  la  especie  porque  la 
esperaban  desde  días  atrás. 

— Conque  ¿por  fin  se  va  usted  a  Arauca?  ¡Linda  población! 
A  comercial  y  rica  ninguna  le  gana.  Es  la  sultana  del  Llano, 
observó  el  religioso.  Arauca  es  una  princesa  desterrada  al  de- 
sierto. 

— Sí;  me  fuerza  la  necesidad.  Iré  y  al  mismo  tiempo  calma- 
re el  prurito  que  siento  de  conocer  ese  puerto  fluvial. 
— Y  ¿cuándo  piensa  usted  realizar  el  viaje? 
— Lo  más  pronto  posible. 
— ¿Su  regreso? 
— Pronto  también. 

— Le  pregunto  porque  no  se  me  olvida  una  promesa  de 

usted  

-¿Cuál? 

— La  que  hizo  usted  de  acompañarme  a  la  expedición  para 
la  apertura  del  camino  de  Ribaflor  a  X. 

— Si  me  es  posible,  cumpliré  mi  palabra  cual  corresponde  a 
un  caballero. 

— No  empiece  a  excusarse,  amigo  mío;  su  presencia  nos  es 
necesaria. 

— Padre,  son  excusas  justas. 
— ¿Y  si  todos  le  rogásemos...? 

— j Que  se  quede  todo  el  invierno,  que  se  quede!  — prorrum- 
pieron los  circunstantes  con  unánime  clamoreo. 

— A  esta  súplica,  Sr.  Meta,  se  unirá  la  de  la  municipalidad 
y  otros  votos  respetables.  ¿Qué  dice  usted? 

Tozudo  el  joven,  respondió  con  aplomo: 

— Lo  veremos. 

— Entre  tanto,  señores  míos  — observó  el  misionero — ,  ¿no 
les  parece  a  ustedes  bien  que  entremos  en  la  capilla  a  rezar  el 
santo  rosario?  Se  está  haciendo  ya  tarde. 

— Lo  que  usted  guste. 

— Propongo  una  cosa  — exclamó  Eita — ;  rezarlo  esta  noche 
a  la  pampa,  aquí  mismo  donde  estamos.  ¡Es  tan  sabroso  el 
sereno...! 

— ¡Aprobado! 

Así,  pues,  presidido  por  el  padre,  principió  el  devoto  acto, 
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en  el  cual  tomaron  parte  activa  todos,  incluso  D.  Benito,  aun- 
que sin  dejar  de  pasearse  por  el  patio,  y  Juan  Andrés,  que. 
prosiguió  en  su  hamaca  sentado. 

Los  que  están  acostumbrados  a  orar  en  los  templos  de  las 
ciudades,  entre  columnatas  y  arcadas  adustas  y  frías,  viendo, 
sí,  primores  de  arte  cristiano,  pero  por  dondequiera  limitacio- 
nes y  estrecheces  que  publican  la  pequenez  del  hombre,  ¿han 
saboreado  alguna  vez  las  delicias  de  la  plegaria  al  raso,  en  un 
campo  silencioso  y  odorante,  teniendo  por  bóveda  el  firma- 
mento espolvoreado  de  luz,  por  ámbitos  los  de  la  creación, 
por  altar  la  conciencia,  por  incienso  la  brisa  y  por  cirios  las 
estrellas?  ¡Oh  poesía  de  la  oración  nocturna  en  medio  del  de- 
sierto, donde  impera  Dios  con  sus  grandes  atributos  creadores: 
el  silencio  y  el  amor!  ¿Y  habrá  algo  comparable  a  un  rosario 
rezado  a  la  luz  de  los  astros,  silentes  y  melancólicos,  que  van 
deslizándose  por  recatadas  inmensidades,  mientras  el  murmu- 
llo de  la  plegaria  repite  una  y  muchas  veces  a  la  Madre  de 
Dios  el  himno  de  sus  triunfos  durante  su  éxodo  por  este  valle 
de  lágrimas? 

Terminado  el  rezo  mariano ,  se  expresó  el  padre  misione- 
ro así: 

— Se  me  ocurre  una  cosa:  que  desde  mañana  se  dé  comienzo 
a  una  novena  a  Nuestra  Señora  del  Carmen  por  la  prosperidad 
del  viaje  de  D.  Juan  Andrés. 

— ¡Magnífica  idea!  — exclamaron  todos  con  entusiasmo. 

— Acepto,  siempre  que  la  dirija  el  reverendo  padre  — con- 
testó el  favorecido. 

— ¡Bien  dicho,  eso  está  mejor  todavía!  — indicaron  los  otros 
para  manifestar  al  párroco  cuánto  era  el  gusto  de  haberlo  te- 
nido en  la  hacienda  aquellos  días  y  cuánto  mayor  se  lo  pro- 
porcionaría si  prolongara  su  permanencia. 

— Muy  amables  son  ustedes  conmigo  — insinuó  el  misione- 
ro— ;  quisiera  tener  modo  de  complacerles  en  eso,  pero  mi  mi- 
nisterio exige  que  el  domingo  esté  sin  falta  en  Ribaflor.  Debo 
ausentarme  mañana  mismo. 

— Yo  considero  — repuso  Juan  Andrés —  que  sin  usted  no 
se  puede  hacer  la  novena  correctamente. 

— ¿Cómo  no?  Usted  es  mi  mejor  substituto;  le  encargo,  pues, 
que  la  dirija. 

Juan  Andrés  sintió  el  estímulo  de  una  carcajada  al  conside- 
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rar  que  iba  muy  derechito  hacia  la  meta  de  los  fanatismos  y 
beaterías  de  que  abominaba  tanto. 

— A  este  paso  voy  a  llegar  a  obispo,  y  si  me  apuran...  ¡Oh 
muletas  del  papa  Sixto!  — dijo  para  sus  adentros. 

Luego  se  dirigió  al  misionero: 

— ¡Ah!  Es  demasiado  honor  el  representar  a  un  sacerdote 
como  usted,  ilustradísimo  y  bondadoso* 

Aquella  noche,  acostado  ya  Juan  Andrés  en  el  mismo  cuarto 
que  Florencio,  como  solían  cuando  pernoctaban  en  la  hacien- 
da, cogió  éste  un  libro  y  se  lo  entregó  diciendo: 

— ¿Seguimos  leyendo  las  Confesiones  de  San  Agustín? 

— Tengo  sueño,  pero,  en  fin,  sigamos  con  esas  Confesiones, 
que  no  me  van  pareciendo  malas  del  todo.  ¡Si  estuviesen  es- 
critas con  menos  misticismo...! 

Acomodó  bien  la  bujía  en  la  mesita  de  noche  y  leyó: 

«Capítulo  VIII. — Cómo  Agustín  se  retiró  a  un  huerto  de  su 
casa,  y  lo  que  en  él  sucedió. — 19.  En  medio  de  aquella  gran  con- 
tienda que  en  lo  más  íntimo  de  mi  corazón  había  yo  excitado  y 
sostenido  fuertemente  con  mi  alma,  lleno  de  turbación  así  en 
el  ánimo  como  en  el  rostro,  me  volví  hacia  Alipio  atropellada- 
mente y  exclame  diciendo:  ¿Qué  es  esto  que  pasa  por  nosotros? 
¿Qué  es  lo  que  nos  sucede?  ¿Qué  es  esto  que  has  oído?  Leván- 
tanse  de  la  tierra  los  indoctos  y  se  apoderan  del  cielo,  ¿y  nos- 
otros, con  todas  nuestras  doctrinas,  sin  juicio  ni  cordura,  nos 
estamos  revolcando  en  el  cieno  de  la  sangre  y  de  la  carne?  ¿Por 
ventura  nos  da  vergüenza  el  seguirlos  porque  ellos  van  delante 
de  nosotros?  ¿Y  tendremos  vergüenza  de  no  seguirlos? 

»Dije  no  sé  qué  otras  cosas  a  este  modo,  y,  arrebatado  del 
ímpetu  de  mi  interior  congoja,  me  apartó  de  Alipio,  que,  sin 
hablarme  palabra,  atónito  y  espantado  me  miraba,  ya  porque 
no  hablaba  yo  las  cosas  que  solía,  ya  porque  echaba  él  de  ver 
que  con  mi  semblante,  con  las  mejillas,  con  los  ojos,  con  el  co- 
lor, con  el  tono  de  voz,  explicaba  yo  más  bien  el  estado  de  mi 
alma  que  con  las  palabras  y  sentencias  que  decía.» 

— ¡Qué  períodos  tan  bellos!  ¡Qué  numerosos  y  musicales!  Y 
el  traductor  cómo  sabe  castizar  el  romance!  Autor  y  traduc- 
tor, en  verdad,  son  grandes  literatos  — indicó  Juan  Andrés. 

Florencio,  sin  proferir  palabra,  continuó: 

«Había  un  pequeño  huerto  en  la  posada...» 
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— Basta,  Florencio,  por  esta  noche.  Ya  he  dicho  que  tengo 
mucho  sueño;  estoy  como  con  fiebre;  vamos  a  dormir. 
—Bueno,  pues,  hasta  mañana;  que  duermas  mucho. 
— Igualmente. 

Y  apagaron  la  vela. 

De  allí  apoco,  Juan  Andrés  quedó  profundamente  dormido... 

Y  soñó  un  sueño  misterioso  más  consolador  que  el  de  Esei- 
pión  cuando  se  le  apareció  su  abuelo,  el  vencedor  de  Cartago. 

Una  figura  humana  batiendo  niveas  alas  como  de  ángel  re- 
voloteaba sobre  su  cabeza...,  susurrábale  palabras  de  amor... 
y  púsole  en  los  hombros  una  cosa  que  pendía  sobre  el  pecho  y 
las  espaldas...;  ¿un  escapulario? 

No  pudo  saberlo  porque  se  despertó  de  la  pesadilla  a  las  vo- 
ces de  un  criado  que  gritaba  desde  la  puerta: 

— ¡Señoritos,  que  ya  es  hora!  ¡Va  a  salir  el  sol!  . 

XVIII 
Cucarrón. 

Con  motivo  de  la  vuelta  del  padre  misionero  a  Ribaflor, 
reinó  en  la  casa  movimiento  general.  Intentaban  salir  a  des- 
pedirle todos,  todos,  menos  D.a  Engracia  y  D.  Benito;  aquélla, 
por  enferma;  éste,  por  zahori,  aunque,  según  él,  por  enfermo 
también;  ¡le  dolía  tanto  la  cabeza...!  No  obstante,  a  poder  de 
ruegos  lograron  hacerle  montar  para  que  formara  parte  del 
acompañamiento  un  rato  siquiera. 

Y  partieron  todos  escoltando  al  amable  párroco,  que  salió 
haciendo  votos  por  la  omnímoda  prosperidad  de  aquella  fami- 
lia tan  piadosa. 

No  habían  avanzado  media  hora,  y  el  vejete  se  despidió  para 
regresar  a  Arrebol...  Florencio  y  Gínós  se  cruzaron  unas  señas 
misteriosas.  La  cabalgata  siguió  camino  adelante.  Y,  llegado 
que  hubo  el  momento  de  apartarse  del  misionero,  los  acompa- 
ñantes volvieron  grupas  y  tornaron  al  patio  de  la  casa.  ¿Esta- 
ba allí  D.  Benito?  ¡Qué  había  de  estar! 

— ¡Ah,  hombre  de  ser  caprichoso — !  manifestó  Rita  indig- 
nada. 

— No  tengas  cuidado,  Rita,  voy  a  buscarlo. 
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Los  más  descabalgaron,  y  Florencio  y  el  criado,  tirando  de 
las  bridas  a  sus  cabalgaduras,  dieron  la  cara  otra  vez  a  la  sa- 
bana. 

— ¿Conque  eso  pasó,  Ginós? 
— Ni  más  ni  menos. 

— ¿Le  dijiste  que  en  la  Madre  viejo,  echando  una  recta  de 
las  dos  palmas  al  aceite...? 
— Sí,  señó. 

— Allá  está,  pues,  ese  pobre  hombre. 
— Choquemos  pa  la  Madre  viejo. 

Después  de  una  breve  pausa,  tornó  a  hablar  el  mayordomo: 
— ¿Y  cuándo  le  hacemos  la  voláa? 
— ¿La  de  la  luz  y  demás? 

— Esa.  Me  muero  por  verlo  corre  como  un  venao  cuando  le 
pica  la  brisa  el  tigre. 

— ¿Sabes  que  me  da  pena  hacerle  eso? 

—  ¡Guá!  ¿Y  por  qué? 

— ¿Y  si  lo  sabe  Rita? 

— Quiá,  ¿quién  va  a  ser  ese  charchero? 

— Es  que  todo  se  sabe  en  este  mundo,  y  si  Rita  se  me  pone 
brava... 

— Más  bien  se  lo  agradecerá  a  usté. 

— Aunque  logremos  la  enmienda  de  ese  terco  de  hombre, 
siempre  me  parecerá  el  procedimiento  algo  durillo  — agregó 
Florencio. 

— No  haiga  mieo,  patrón  Florencio.  Anímese,  que  ora  es  la 
ocasión.  ¿No  ve  que  tenemos  compañía  él  y  yo  de  busca  en- 
tierros? 

— Has  de  saber,  Ginés,  que  Rita  me  insta  para  que  le  quite 
a  su  papá  la  manía. 
— ¡Guá!  ¿Lo  sabe  eya? 
— El  modo,  no. 
— Naita  debía  sabe. 
— Tienes  razón,  hombre. 

Interin  amo  y  criado  van  muy  campantes  buscando  a  Cuca- 
rrón, adelantémonos,  no  para  alertarle,  sino  para  fisgar  todos 
los  movimientos  del  viejo.  El  cual,  luego  que  se  desprendió 
del  acompañamiento  del  párroco,  habiendo  de  antemano  re- 
suelto inspeccionar  el  lugar  del  tesoro  que  Ginós  le  indicara 
un  día,  fuese  aprisa  y  corriendo,  entonces  mismo,  porque  le 
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pareció  día  propicio  para  andar  a  solas,  por  cuanto  todos  iban 
obsequiando  al  ilustre  huésped.  Llegó  el  zahori  al  punto  seña- 
lado, amarró  el  caballo  a  las  palmeras  consabidas  y  se  puso  a 
echar  cálculos  y  visuales  en  todos  sentidos,  mascullando  pala- 
bras incoherentes  que  revelaban  las  ansias  de  topar  el  codicia- 
do tesoro.  A  continuación  de  las  visuales  principió  a  sondar 
acá  y  acullá  con  el  estoque  del  bastón;  y  era  de  notar  en  el 
vejete  lo  descompuesto  de  sus  facciones  y  lo  original  de  sus 
interjecciones  malhumoradas,  sus  conjuros  y  pataleos,  porque 
salían  fallidos  sus  cálculos. 

En  faenas  tales  hallábase  a  la  sazón,  cuando  los  jinetes  que 
dejamos  atrás  dieron  vista  al  zahori;  aquéllos  arrendaron  las 
cabalgaduras  en  un  sitio  oculto,  cercano  de  las  palmeras,  y, 
agazapados,  se  acercaron  ai  punto  en  que  maniobraba  el  otro. 

Ni  por  asomos  podía  advertir  éste  la  presencia  de  los  peli- 
grosos fisgones,  pues  tenía  concentrada  toda  su  atención  en  su 
maniobra.  Precisamente  entonces  había  dado  la  punta  de  su 
estoque  en  una  cosa  que  hacía  resistencia  al  sondeo,  por  lo 
cual,  con  la  celeridad  de  un  galgo  cuando  quiere  desencovar  la 
liebre,  comenzó  a  escarbar  con  un  cuchillo. 

— Aquí,  aquí  está  el  tesoro  cuya  existencia  fué  delatada  por 
Ginesillo  — se  decía  el  viejo — .  El  estoque  ha  tropezado  con  la 
botija.  A  cavar,  a  cavar,  que  no  está  muy  honda  que  digamos. 

Y,  arrodillado,  escarbaba  ávidamente. 

— Ya  huele  a  onzas  — proseguía  en  su  monólogo — ;  ya  casi 
quiere  aparecer  el  brillo  de  las  onciñas.  ¡Pobre  José!  Voy  a 
mandarte  celebrar  una  misa  para  que  veas  que  fui  y  soy  buen 
amigo. 

Y  ahondaba  en  su  excavación  de  lo  lindo. 

Los  otros,  escondidos,  aguardaban  el  desenlace. 

De  golpe,  empezaron  los  ojos  del  zahori  a  entrever  una  cosa 
parduzca,  caliza,  dura;  aulló  de  alegría,  se  enderezó  y  diri- 
gió los  ojillos  a  todos  lados  rápidamente,  como  temeroso  de 
ser  visto;  se  agachó  otra  vez  contra  el  suelo  más  y  más  y  me- 
tió la  cara  en  el  agujero,  extrajo  otro  poco  de  tierra  y,  ¡oh  ca- 
prichos de  la  suerte!,  no  fué  el  tesoro  de  Aladino,  ni  el  de  la 
lámpara  maravillosa,  ni  el  cofre  en  que  estaba  el  gran  se- 
creto del  taoísmo  chino,  robado  por  los  bonzos;  lo  que  sacó 
entre  sus  manos  convulsas  fué  algo  más...,  un  zancarrón  de 
caballo,  venerable  como  el  de  la  Meca. 
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Tan  atortelado  quedó  el  anciano  con  su  hueso,  que  ni  si- 
quiera advirtió  que  se  le  venían  por  la  espalda  Ginós  y  Flo- 
rencio conteniendo  la  risa: 

— ¿Qué  hay,  D.  Benito?  —le  dijeron. 

¡Oh,  sombra  de  Hamlet!  ¡Oh,  brujas  de  Macbeth!  ¡Oh,  visión 
terrorífica  de  Dante,  aquella  que  tenía  en  la  mano  su  cabeza, 
a  modo  de  lámpara,  y  que  exclamó:  ¡Ay  de  ti!  Como  si  el  espí- 
ritu de  D.  Pepe  hubiese  salido  del  hueso  y  tomado  forma  hu- 
mana para  increparle,  así  el  padre  de  Rita  abrió  los  ojos  y  la 
boca  desmesuradamente,  y  tartamudeó  tras  de  embarazosa 
pausa: 

— Amigo...  Amigo  mío...,  no  lo  crea  usted...,  yo  no  busco..., 
es  decir... 

Reprimió  Florencio  las  ganas  de  reir  a  todo  trapo  al  ver  la 
pinta  de  aquel  miserable,  en  tanto  que  éste,  recobrando  el  seso 
y  reconociendo  a  los  aparecidos  trató  de  disimular  su  turba- 
ción así: 

— Nada;  ¡pcht!,  era  un  cachicamo  que  se  me  escondió  en  esta 
cueva...;  ¿no  veis  los  huesos...?  Es  decir,  como  había  un  hueso 
de  caballo,  el  animalito  se  asustó. 

El  joven  Meta  contuvo  el  prurito  de  la  risa  otra  vez  al  oir 
tamaños  despropósitos,  y  siguió  la  broma,  fingiendo  que  daba 
crédito  al  embuste. 

— ¿Tan  llanero  usted  y  se  ha  olvidado  de  que  los  cachicamos 
no  ven  por  delante,  sino  por  detrás?  Si  el  hueso  estaba  aden- 
tro, ¿cómo  pudo  verlo  el  cachicamo  al  meterse? 

— No,  hombre;  es  que  el  bicho  no  entró  así,  o...  es  que  veía 
por  todas  partes.  Si  no,  ¿crees  tú  que  se  me  habría  largado? 

Esto  dijo  Lerín,  desaturdido  y  chillando  ya  con  fuerza  y  le- 
vantándose del  suelo  para  volver  a  las  palmeras,  donde  estaba 
su  caballo.  Cuando  a  ello  iban  los  tres,  Ginés  buscó  oportuni- 
dad de  hablar  al  oído  del  viejo. 

— Don  Benito,  ¿ha  topao  argo?  ¿Sí  o  no? 

— Mil  rayos  te  partan,  grandísimo  trapacero. 

— No,  D.  Benito,  que  los  ríales  deben  está  más  ayacito,  pon- 
de  sale  el  sol. 

Una  buena  pieza  de  tiempo  pasó  sin  hablarse,  camino  ade- 
lante; el  viejo  iba  pensando  en  el  modo  de  dar  con  el  tesoro, 
aunque  estuviera  en  los  infiernos,  y  los  otros  resolviendo  ace- 
char los  pasos  para  darle  una  corrección  mayúscula. 
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— ¿Y  adonde  ibais  vosotros?  — les  preguntó  al  fin. 
— Buscando  unas  reses  que  han  dado  en  desgaritarse  — ade- 
lantóse a  contestar  el  criado. 

— ¿Pues  no  ibais  a  despedir  al  reverendo  padre? 

Y  sin  esperar  más,  asoció  otras  ideas  de  esta  guisa: 

— Cierto  que  a  mí  me  dolía  mucho  la  cabeza;  mas  cuando  re- 
gresaba, se  me  puso  de  manos  a  boca  un  venado;  me  provocó 
cazarlo,  y  por  eso  llegué  a  estos  lugares  tras  él;  luego  lo  perdí 
de  vista,  y  entonces  me  salió  ese  cachicamo  condenado,  que  no 
he  podido  coger,  como  has  visto,  Florencito,  y  tú  también, 
Q-inés. 

Y  tras  de  un  brevísimo  silencio,  agregó: 

— Hablando  de  todo,  ¿cuándo  acaba  Juan  Andrés  de  plei- 
tear? Porque  ya  lleva...  ¡tres  meses!,  y  que  se  va  y  que  se  va, 
y  nunca  lo  veo  irse. 

— A  mi  hermano  le  están  saliendo  las  cosas  bastante  bien; 
no  sé  cuándo  concluirá  de  metodizarlas  totalmente. 

— Que  es  listo  como  el  aire  ya  se  ve  — dijo  el  futuro  sue- 
gro— ,  porque  para  salir  libre  de  las  uñas  de  estos  leguleyos  que 
se  encovan  por  estas  madrigueras  del  diablo,  se  necesita  Dios 
y  ayuda;  bien  que  se  comprende,  porque  el  más  tonto  de  capi- 
rote, tratándose  de  dinero...,  ¿quién  se  deja  echar  la  zancadi- 
lla? Con  todo,  hay  que  convenir  en  que  el  mozo  sabe  dónde 
tiene  su  mano  derecha,  y  que,  así  como  así,  no  le  podrán 
arrancar  el  bolsón  de  morocotas  que  dejó  a  su  familia  José, 
que  gloria  haya. 

— Sí,  señor  — observó  el  yerno — ;  mi  hermano  es  y  será 
nuestra  salvación;  le  urge  regresar  a  Bogotá,  y,  según  entien- 
do, no  vendrá  más  a  su  tierra. 

— ¿Nunca,  nunca? 

— Así  juzgo  yo,  D.  Benito. 

— Pues  sí  que  estoy  de  malas,  Florencito  — exclamó  el  viejo 
rascándose  detrás  de  la  oreja. 
— ¿Por  qué? 

— Si  yo  iba  creyendo  que  estaba  enamorado  de  mi  hija 
Bruna. 

— ¡Ni  en  chanzas! 

— ¡Ah,  mi  hija,  tan  formal  y  tan  juiciosa!  Es  la  mujer  que 
le  conviene,  Florencio,  la  mujer  que  le  conviene,  porque  él, 
abogado,  inteligente  y  honrado,  y  ella  muy  mujer  de  su  casa... 
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¿No  ves?  Bruna  nació  para  Juan  Andrés,  así  como  tú  para 
Rita.  ¡Qué  bonito  sería  verte  a  ti  con  Rita  y  a  tu  hermano  con 
Bruna!  ¿Qué  tal,  Florencio,  esta  idea? 

— Muy  bien,  señor;  pero  Juan  Andrés  ni  siquiera  ha  pensa- 
do en  eso. 

— Hombre,  hombre,  ¿no  has  observado  que  la  habla  con 
mucho  cariño,  la  ofrece  el  brazo  en  los  paseos,  la  regala  flores, 
se  sienta  junto  a  ella  y  otras  cositas? 

— Esos  son  caldos  de  borraja  — pensó  el  joven. 

El  del  cachicamo  prosiguió  hablando: 

—¡Qué  pareja  tan  buena,  por  Dios  santo!  El  ni  es  amigo  de 
licores,  ni  trasnochador,  ni  malgeniado,  ni  orgulloso,  ni  gas- 
tador; y  ella,  recogida,  laboriosa,  económica  y  callada  como 
una  pared.  Pronto  se  harían  los  más  ricos  del  pueblo;  con  esas 
cualidades  y  la  riqueza  de  Juan  Andrés  se  llenaban  de  dinero 
en  un  par  de  años;  tontos  serán  si  no  se  casan.  ¿Qué  me  dices 
a  esto,  Florencio? 

— Que  tiene  usted  razón. 

— ¿Por  qué  no  le  echas  una  indirecta? 

-¿Yo? 

—  ¡Ah,  si  Bruna  hallara  un  marido  tan  rico  y  tan  juicioso 
como  él!  Porque,  eso  sí,  es  doctor,  y  como  si  no  lo  fuera:  con 
todos  habla,  hasta  con  el  más  pobre;  no  se  le  ve  en  jolgorios 
con  los  otros  patiquines  del  pueblo,  y,  ahora,  hasta  devoto  y 
rezandero  se  ha  vuelto.  ¿No  es  verdad? 

—Algo. 

Sobrevino  un  intervalo  silencioso,  que  fué  roto  esta  vez  por 
Florencio,  casi  al  llegar  ya  a  casa. 

— Lo  que  debiera  usted  decir  a  Rita  es  que  nos  casemos 
pronto. 

— ¡Cómo!  ¿Acaso  de  ella  depende? 

—  Sí,  señor. 

— ¿Y  por  qué  no  querrá  casarse  al  instante  mi  hija? 
— Caprichos  suyos. 

— Hagamos,  hagamos  un  trato:  yo  le  digo  a  Rita  que  se  case 
contigo,  y  tú  le  dices  a  Juan  Andrés  que  se  case  con  Bruna. 

Entonces  terció  Ginós,  que  reventaba  de  empacho  de  mutis- 
mo, y  dijo: 

— Y  D.  Benito,  que  se  case  con  doña  Engracia;  los  tres  en 
el  mismo  día. 
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En  aquel  momento  vieron  salir  del  patio  y  venir  hacia  ellos 
la  cabrilla  de  Inés  con  un  collar  de  flores  y  en  los  cuernos 
sendos  ramilletes;  había  conocido  al  viejo  Lerín,  y  salía  al  en- 
cuentro del  viejo  lanzando  temblorosos  balidos.  Se  vislumbra- 
ba también  en  la  puerta  de  la  casa,  esperándoles,  un  grupo  de 
personas. 

(Continuará.) 
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por  el  P.  g.  Martínez 

La  S.  Rota  Romana  y  los  agustinos  de  Mechoacdn. 
II 

Al  estudiar  las  razones  en  que  se  fundaba  la  apelación  in- 
terpuesta por  las  Sras.  D.a  María  y  Angela  Carrasquedo  con- 
tra el  fallo  del  1.°  de  julio  de  1911  (1),  empieza  el  S.  Tribu- 
nal de  la  Rota  Romana  por  hacer  un  resumen  de  lo  ocurrido 
cuando  se  verificó  el  arriendo  de  la  finca  «Santa  Mónica».  Se 
dice  que  desde  el  1.°  de  enero  de  1856  el  ex  agustino  Mucio  co- 
braría las  rentas  a  los  demás  colonos,  antiguos  ya,  sin  que  en 
el  primer  año  se  le  permitiese  introducir  cambio  alguno;  había 
que  dejar  las  cosas  como  estaban  antes,  «quin  ipse  (Valdovi- 
nos)  pro  eodem  anno  vel  annuas  praestationes  augere  posset, 
aut  conductores  mutare».  Se  hace  también  mención  de  los 
22.000  pesos  adelantados,  como  si  constituyesen  verdadera 
deuda. 

Con  respecto  a  las  solemnidades  exigidas  por  la  ley  canóni- 
ca para  la  enajenación  de  los  bienes  eclesiásticos,  se  repite  lo 
ya  dicho  en  otro  número:  que  el  prior  provincial  usó  de  las 
facultades  amplias  que  se  le  habían  concedido  al  hacer  el  con- 
trato: «hoc  tantum  cantum  est:  Priorem  Provincialem  in  hoc 
ineundo  pacto  usum  fuisse»  «delle  piú  ampie  facoltá  che  gli 
sonó  state  concesse».  Lo  que  esta  concesión  significaba,  por  el 
mero  hecho  de  afirmarlo  así  el  P.  Provincial,  teniendo  a  la  vis- 
ta las  determinaciones  del  Capítulo  de  1844,  aprobadas  por  la 
S.  Congregación  de  00.  y  RR.  el  7  de  febrero  de  1845  y  rati- 
ficadas por  el  Capítulo  provincial  de  1854,  ya  lo  sabemos. 

Se  habla  a  continuación  de  la  ley  inicua  publicada  el  25 
de  junio  de  1856,  dos  meses  después  de  celebrarse  ese  contra- 
to, en  virtud  de  la  cual  las  familias  religiosas  eran  privadas 
del  derecho  civil,  «possidendi,  administrandi  aut  acquirendi 


(1)   Véase  el  número  11,  correspondiente  al  1.°  de  junio  último. 

Año  XI.— Tomo  III.  11 
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bona  inmobilia,  ípsis  tantummodo  relicta  domorum  quae  im- 
mediate  et  directe  inserviebant  ipsi  institutioni,  possessione» . 
La  incapacidad  de  poseer,  de  adquirir  y  de  administrar  bienes 
inmuebles  era  absoluta;  está  bien  claro.  La  promulgación  de 
esta  ley  dio  origen  a  un  nuevo  contrato  entre  el  P.  Vicen- 
te Contreras  y  el  Sr.  Valdovinos;  pero  se  rescindió  el  arriendo 
por  no  convenir  la  continuacióu  del  mismo.  El  empréstito, 
sin  embargo,  no  sufría  modificación  alguna,  antes  al  contra- 
rio se  ratificaba,  y  el  sacerdote  Mucio  quedó  en  entenderse 
con  la  Provincia  para  el  cobro  de  los  22.000  pesos,  y  en  el 
caso  de  no  poderlo  hacer  se  reclamarían  judicialmente  las  ren- 
tas de  la  propiedad  «Santa  Mónica» ;  a  cuyo  efecto  se  pro- 
cedió a  la  hipoteca  de  los  productos  de  la  misma  finca.  Para 
la  ejecución  de  este  último  convenio  se  estipulaba,  al  parecer, 
que  desde  el  14  |de  Noviembre  de  1856  se  pagaría  un  interés 
de  6  por  100,  obligándose  la  Orden  a  la  devolución  del  capital 
con  los  primeros  ingresos  que  tuviera,  en  cumplimiento  de  lo 
cual  se  traspasaron  al  señor  Mucio  algunos  títulos  de  la  Deu- 
da pública,  «exigenda  ab  ipso  supremo  gubernio  cui  mu- 
tuo certam  'summam,  vi  legis,  dederat  provincia,  nempe  scu- 
ta  119,250».  El  Sr.  Valdovinos  podía  cobrarse  verificada  la 
venta  de  los  bonos  públicos,  etc.,  etc.  Cómo  el  P.  Vicente  Con- 
treras, en  carta  del  24  de  marzo  de  1859  avisa  al  vicario  pro- 
vincial que  se  exijan  al  Sr.  Valdovinos  los  7.000  pesos  recibi- 
dos de  la  venta  de  los  títulos,  o  sea  que  de  acreedor  se  convir- 
tió en  deudor  de  la  Provincia,  es  un  punto  difícil  de  resolver. 

Se  sabe  quiénes  han  sido  los  herederos  de  Mucio  y  los  que 
reclaman  contra  los  agustinos;  son  éstos  María  y  Angela  Ca- 
rrasquedo,  las  cuales,  como  se  dice  al  principio,  apelaron  con- 
tra la  sentencia  de  la  S.  Rota,  bien  que  sin  resultado  alguno. 

Vuelve  a  examinarse  en  la  apelación  el  derecho  de  la  curia 
eclesiástica  de  Mechoacán  para  pronunciar  el  fallo  condenato- 
rio del  24  de  julio  de  1908,  por  el  que  se  obligaba  a  los  agus- 
tinos a  pagar  los  22.000  pesos  e  intereses  desde  el  último  quin- 
quenio. Para  demostrar  la  competencia  y,  por  lo  mismo,  la  le- 
gitimidad del  fallo  se  invoca  la  Constitución  de  Inocencio  IV, 
por  la  cual  «subjiciuntur  Regulares,  quamvis  exempti,  ab  Or- 
dinariis  locorum  quoad  contractus  initos  in  locis  nom  exem- 
ptis»,  y  se  añade  que  el  Concilio  tridentino  renovó  la  Consti- 
tución citada  (cap.  14,  Sesu.  VII,  De  ref.) 
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Al  contestar  a  los  anteriores  argumentos  hace  notar  la  Sa- 
grada flota  la  equivocación  que  padece  la  Curia  de  Méjico;  por- 
que hay  dos  clases  de  exenciones  que  establece  Fagnano  (Co- 
ment.  ad  cap.  111  de  privileg.  in  decret.  Greg.  IX):  la  una  gene- 
ral, y  especial  la  otra.  Antes  del  Concilio  Lugdunense,  donde  se 
publicó  la  Constitución  que  se  cita,  hubo  de  discutirse  el  punto 
concreto  de  si  la  exención  general  comprendía  también  todos 
los  delitos  y  demás  actos  que  se  cometiesen  fuera  de  los  luga- 
res exentos:  «et  Const.  respondit  tantum,  vi  exemptionis,  com- 
prehendi  inmunitatem  a  jurisdictione  Ordinarium,  dummodo 
sit  in  loco  exempto  commissum  delictum  vel  contratus  initus 
aut  res  litigiosa».  La  especial  es  la  de  que  gozan  todos  los  re- 
gulares, y  abarca  el  concepto  específico  del  contrato  celebrado, 
del  asunto  que  se  discute  y  del  delito  cometido  aun  en  lugar  no 
exento.  Que  esta  ultima  exención,  o  sea  la  especial,  se  haya 
concedido  a  los  religiosos  de  la  orden  de  San  Agustín,  lo  dice 
el  mismo  Fagnano  refiriéndose  a  la  Constitución  de  Julio  II, 
Etsi  ad  benemer endura,  en  la  que  se  especifica  la  exención 
particular  de  que  al  presente  se  trata.  Las  Const.  Ad^  fructus 
uberes  y  Dum  fructus  uberes  nos  son  ya  conocidas. 

Que  el  capítulo  Volentes,  de  Inocencio  IV;  los  XIV,  Sess.  7, 
y  XX,  Sess.  XXIV,  De  ref.,  del  Concilio  de  Trento,  no  com- 
prenden a  los  regulares;  «ideoque  eos  juxta  eorum  privilegia 
coram  suis  superioribus  vel  Conservatoribus  esse  convenien- 
dos»,  lo  declaró  la  misma  S.  Congregación  del  Concilio,  y  estas 
declaraciones  fueron  confirmadas  por  Paulo  V  en  24  de  agos- 
to de  1607. 

La  curia  de  Mechoacán  adujo  aún,  como  razón  confirmatoria 
de  la  competencia,  las  disposiciones  del  Tridentino.  Manda  éste 
que  en  las  causas  civiles,  no  habiendo  juez  conservador  o  dele- 
gado de  la  S.  Sede,  comparezcan  (los  regulares)  ante  los  ordina- 
rios del  lugar,  como  antes  se  había  establecido  y,  que  fuesen  juz- 
gados por  lós  mismos  ordinarios  los  regulares  «extra  monaste- 
rium  degentes,  quomodolibet  exemptos,  etiamsi  certum  judi- 
cem  deputatum  in  partibus  habeant»  Los  agustinos  de  la  Pro- 
vincia de  Mechoacán  no  tenían  juez  conservador,  ni  pudo  de- 
cirse que  vivieran  «intra  claustra»  por  no  permitírselo  las  leyes 
civiles.  Invoca  la  citada  curia  lo  que  establece  el  Concilio  ple- 
nario  de  América  aprobado  por  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII 
en  25  de  diciembre  de  1898,  en  uno  de  cuyos  cánones,  el  304, 


164 


BOLETÍN  CANÓNICO 


se  insiste  en  la  observancia  del  cap.  XIV,  Sess.  7.  del  Triden- 
tino,  de  la  Const.  Volentes,  y  de  la  de  Gregorio  XV,  Sanctissi- 
mus,  del  20  de  septiempre  do  1621:  «Quoad  cognitionem  et  de- 
finitionem  causarum  quae  cognosci  debuissent  ab  eorum  judi- 
cibus  conservatoribus,  si  his  ausi  fuerint  aliter  uti  quam  juxta 
formam  dictae  Constitutionis.  >  En  el  Apéndice  núm.  121  del 
mismo  Concilio  plenario  se  hace  un  resumen  de  los  principa- 
les asuntos  en  los  que  los  religiosos  exentos,  fuera  de  los  privi- 
legios indiscutibles,  hállanse  sometidos,  como  regla  general, 
a  los  tribunales  de  los  ordinarios,  según  el  elenco  de  Giraldi 
y  Lucidi. 

Al  refutar  lo  aquí  dicho,  hay  que  advertir  que  los  jueces 
conservadores  son  los  delegados  de  la  S.  Sede  para  defender 
a  ciertas  personas  privilegiadas  o  exentas  de  la  jurisdicción 
del  ordinario,  como  son  las  órdenes  religiosas,  las  universi- 
dades, cabildos,  las  personas  miserables,  cuando  hubieran  de 
comparecer  en  juicio  «seu  fuerint  rei  conventi,  non  actores»,  y 
hubiera  de  defendérselas  de  injurias  notorias  y  de  las  violen- 
cias de  que  se  les  acusara,  pero  sin  indagación  judicial,  «abs- 
que  indagine  judiciali.»  A  todas  ellas  se  les  concedía  con  facili- 
dad ]uez  conservador,  pero  en  el  Tridendino  se  restringieron 
las  facultades  de  estos  jueces;  y  aunque  Gregorio  XV  los  res- 
tauró, no  obstante,  Clemente  XIII,  para  evitar  abusos,  sobre 
todo  «in  locis  missionum»,  creyó  conveniente  prohibirlos, 
dando  al  efecto  normas  concretas  que  comprendiesn  por  igual 
a  los  superiores  de  los  regulares,  continuando,  no  obstante,  en 
el  uso  de  todos  sus  privilegios.  Desde  entonces,  esta  clase  de 
jueces  ha  caído  en  desuso,  como  ya  se  dijo  en  la  primera  sen- 
tencia. Por  otra  parte,  el  oficio  de  juez  conservador  creado 
«ad  defendendas  religiosas  familias  a  notoriis  injuriis  et  vio- 
lentáis» no  tiene  aplicación  alguna  al  asunto  que  se  ventila. 

La  curia  de  Morelia  acudió,  pero  sin  deberlo  hacer,  al  argu- 
mento de  que  los  agustinos  vivían  fuera  del  claustro.  La  cláu- 
sula «extra  monasterium  degentes»  significa,  según  fteiffens- 
tuel  y  otros,  vivir  habitualmente  fuera  del  monasterio,  nunca 
de  una  manera  accidental.  Y  ha  de  aplicarse  a  los  religiosos 
particularmente  considerados,  no  a  la  Provincia,  porque  no  se 
concibe  que  ésta,  «in  sensu  juris»,  esté  fuera  del  monasterio;  y 
cuando  así  sucediese,  ya  se  sabe  que  obedecerá  a  circunstancias 
extraordinarias.  Lo  que  priva  de  la  exención  a  los  religiosos, 
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«degentes  extra  claustra»,  no  se  aplica  a  la  persona  moral, 
como  lo  es  toda  una  provincia  religiosa.  Cualquier  limitación 
que  afecte  y  restrinja  los  privilegios  favorables,  y,  por  consi- 
guiente, de  interpretación  lata,  se  ha  de  entender  «strictissime 
et  juxta  proprium  sensum  verborum»  y  el  común  sentir  de  los 
doctores. 

En  el  caso  presente  se  llevó  a  juicio  a  toda  una  provincia 
religiosa,  y  despojarla  de  sus  privilegios  equivaldría  a  aña- 
dir al  afligido  nueva  aflicción,  porque  se  declaraban  no  exen- 
tos los  que  violentamente  habían  sido  arrojados  de  sus  propios 
domicilios.  Por  lo  tanto,  el  tribunal  de  Mechoacán  fué  incom- 
petente, la  sentencia  nula,  sin  que  produzca  los  efectos  de  cosa 
juzgada,  y  el  mismo  texto  del  Concilio  plenario  de  las  Amóri- 
cas  latinas  sólo  podrá  aducirse  en  consonancia  con  el  derecho 
común  y  no  tiene  aplicación  a  los  agustinos. 

Las  causas  en  que  se  fundan  para  la  defensa  de  la  apelación 
se  reducen,  poco  más  o  menos,  a  lo  ya  insinuado  en  la  primera 
parte,  y  son:  1.°  Que  el  contrato  de  arriendo  o,  por  mejor  de- 
cir, de  cesión  de  derechos  tuvo  lugar  entre  el  Sr.  Valdo vi- 
nos y  el  P.  Gracia  para  evitar  las  consecuencias  de  las  leyes 
subversivas  a  la  propiedad  religiosa.  Semejantes  leyes  ya  se 
sabe  que  no  se  promulgan  repentinamente,  sino  que  se  prepa- 
ra la  opinión  pública  por  medio  del  Parlamento  y  abriéndose 
camino  en  el  mismo  pueblo.  El  Sac.  Mucio  era  un  hombre 
conocedor  de  los  negocios  públicos,  y  que  los  proyectos  refe- 
rentes a  las  propiedades  religiosas  se  hayan  divulgado  antes 
de  la  promulgación  de  la  ley  lo  afirma  el  P.  Contreras  en  carta 
del  16  de  diciembre  de  1856,  dirigida  al  Romano  Pontífice.  2.° 
Esto,  sin  embargo,  no  quiere  decir  que  el  convenio  haya 
sido  ficticio  o  ineficaz,  por  parte  de  los  que  lo  celebraron, 
para  la  transmisión  de  derechos  enajenables,  provenientes, 
por  su  naturaleza,  del  mismo  contrato.  Es  práctica  muy  común 
en  nuestros  días  celebrar  convenios  relativos  a  la  enajenación 
de  los  bienes  de  la  Iglesia,  con  el  permiso  de  los  superiores, 
para  evitar  los  efectos  de  leyes  atentatorias  al  patrimonio 
eclesiástico,  sin  que  por  eso  se  diga  que  la  mente  de  los  con- 
tratantes no  sea  el  enajenar  tales  derechos.  3.°  La  ficción  no 
se  presume  sin  demostrarla;  por  lo  tanto,  ha  habido  trans- 
ferencia de  derechos,  aun  cuando  haya  sido  para  un  fin  deter- 
minado. 4.°  No  puede  aducirse  como  argumento  de  la  simula- 
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ción  del  contrato  el  que  Mucio  no  lo  ejecutara  de  hecho,  porque 
consta  que  lo  rescindió  transcurridos  cuatro  meses;  además, 
deseaba  e  hizo  lo  posible  para  llevarlo  a  cabo,  pero  se  dice  que 
sus  mayores  adversarios  fueron  los  colonos  de  la  finca,  los  cua- 
les esperaban  conseguir  los  beneficios  que  la  inicua  ley  les 
otorgaba;  así  aparece  en  documentos  que  obran  en  la  secre- 
taría del  lugar  donde  esto  sucedía,  y  el  no  poderlo  conseguir 
(los  colonos)  lo  impidió  Mucio,  «circunstancia  que  pudo  ori- 
ginar una  verdadera  revolución  en  el  caso  de  que  se  quiera  al 
fin  hacer  pasar  a  Valdovinos  como  arrendatario  de  la  finca». 
Por  lo  demás,  supuesta  la  ficción  del  convenio,  deseaban  am- 
bos contratantes  que  se  llevase  a  cabo:  «tum  conductor,  tum 
locator  in  id  tendere  debebant  ut  actus  exemptioni  demandare- 
tur».  5.°  En  cuanto  al  defecto  de  las  solemnidades,  y  sobre  todo 
al  beneplácito  de  la  Santa  Sede,  hay  que  advertir  que,  aun  cuan- 
do no  pueda  afirmarse  que  existiese  en  absoluto,  se  despren- 
día, sin  embargo,  de  las  afirmaciones  delP.  Gracia  el  permiso 
o  la  autorización  competente,  según  las  palabras  «usando  de 
la  más  amplia  facultad  que  se  le  había  concedido».  El  no  haber 
citado  al  Definitorio  pudo  hacerse  para  eludir  los  efectos  y  sos- 
pechas que  por  parte  del  gobierno  pudieran  originarse,  y,  ade- 
más, transcurrido  tanto  tiempo,  hay  que  presumir  de  la  validez 
del  acto.  Por  otra  parte,  en  la  carta  del  P.  Contreras  dirigida  al 
Romano  Pontífice  el  16  de  diciembre  de  1856  consta  que  había 
verificado  distintas  ventas  sin  el  conocimiento  del  Definitorio 
para  evitar  los  graves  inconvenientes  de  la  ley  civil,  mas  no 
sin  aconsejarse  y  obtener  del  señor  obispo  de  Mechoacán  el 
permiso  que  necesitaba.  No  sabemos  si  en  este  caso  se  incluía 
el  arriendo  que  se  discute,  ni  si  se  pudo  acudir  al  principio  de 
que  no  obligaron  las  leyes  de  la  Iglesia  por  la  grave  incomodi- 
dad que  de  su  cumplimiento  se  originaba;  ni  se  sabe  tampoco 
si  hubo  la  subsanación  solicitada  en  1856,  como  la  ha  habido 
después  a  petición  del  P.  General  de  la  Orden. 

La  Sagrada  Rota  examina  a  continuación  los  motivos  que 
aquí  se  alegan. 

Aun  admitiendo  la  verdad  del  contrato,  no  se  seguía  que  las 
condiciones  pactadas  se  ajustasen  a  la  realidad  y  a  la  mente 
de  los  contratantes.  Lo  que  éstos  se  propusieron  fué  que  el 
convenio  apareciese  válido  para  asegurar  el  latifundio  por  me- 
dio de  un  nuevo  poseedor  que  reconociese  los  derechos  de  los 
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Teligiosos.  Y  así,  respecto  a  la  cantidad  de  los  22.000  pesos  que 
en  el  contrato  se  dice  estar  satisfecha,  todo  parece  indicar  que 
no  se  había  pagado,  y  si  se  la  menciona  es  sólo  para  robustecer 
la  prueba  del  convenio  habido.  Cualquier  nuevo  arrendatario 
no  podía  tomar  la  finca  sin  reconocer  previamente  el  gravamen 
que  sobre  ella  pesaba  (de  los  22.000  pesos).  Pero  ya  se  advierte 
no  ser  verosímil  que  Mucio  Valdovinos  pudiera  anticipar  de 
hecho  una  suma  tan  crecida.  Contratos  fingidos  en  los  que  figu- 
ran cantidades  pagadas  son  bastante  frecuentes,  aun  en  los  ca- 
sos de  no  muy  grandes  apuros;  mucho  más  han  de  serlo  cuan- 
do la  necesidad  es  grave,  como  lo  era  la  de  los  agustinos  de 
Mechoacán.  El  P.  Contreras  manifestó  bien  claramente  y  con 
harto  dolor  de  su  alma  los  muchos  convenios  simulados  que 
había  hecho  para  asegurar  en  lo  posible  los  intereses  de  su 
Provincia.  Que  la  existencia  del  débito  de  parte  de  los  religio- 
sos fuera  fingida,  parece  demostrarse  en  casos  posteriores,  y  en 
primer  término  en  el  realizado  el  6  de  noviembre  de  1857,  en 
virtud  del  cual  se  entregaban  títulos  nominales  contra  el  era- 
rio público  equivalentes  a  7.000  pesos.  En  este  último  contra- 
to confiesan  los  agustinos  que  el  arriendo  no  había  podido  lle- 
varse a  cabo,  como  confesaron  también  la  deuda  de  (22.000 
pesos),  y  significaban  la  voluntad  de  que  la  suma  cedida  se 
considerase  como  extinción  parcial  del  débito.  El  adelanto 
fingido,  según  se  supone,  de  los  22.000  pesos  dió  origen  al  con- 
trato de  los  7.000  cedidos  a  Mucio  en  calidad  de  acreedor,  y  de 
esa  manera  se  libraban  de  las  garras  del  fisco;  pero  se  hizo  todo 
bajo  la  condición  tácita  de  que  Mucio  exigiese  la  cantidad  en 
nombre  de  los  religiosos,  a  los  cuales  debía  entregarla.  Que 
así  fuese  lo  demuestra  el  hecho  de  haber  acusado  a  Mucio 
como  procediendo  de  mala  fe,  por  atreverse  a  gastar  como  si 
fuera  propia  la  cantidad  de  7.000  pesos  cobrada  y  negarse  a 
restituirla  al  encargado  de  los  padres.  La  comunicación  del 
padre  provincial  remitida  a  su  vicario  en  marzo  de  1859  para 
que  el  procurador  Encino  exigiese  a  Mucio  los  7.000  pesos,  el 
contrato  que  se  celebró  el  13  de  junio  de  aquel  mismo  año 
(1859),  en  el  que  el  mismo  Valdovinos  reconoció  la  deuda  que 
no  había  podido  satisfacer  hasta  entonces,  y  el  aceptar  y  sus- 
cribir a  favor  del  Sr.  Encino  letras  de  cambio  equivalentes  a 
lo  que  debía,  ponen  de  manifiesto  la  ficción  del  contrato.  Más 
aún;  no  habiendo  podido  pagar  toda  la  cantidad  que  aparecía 
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en  las  letras  por  él  firmadas,  se  procedió  judicialmente  a  hi- 
potecar, a  nombre  de  la  Provincia,  las  haciendas  Calvario  y 
Calabozo,  para  satisfacer  lo  restante  del  débito.  El  no  manifes- 
tar al  hacer  la  hipoteca  de  las  fincas  que  los  agustinos  le  eran 
deudores  de  22.000  pesos,  indica  que  la  deuda  había  sido  si- 
mulada. 

La  ficción  del  pacto  se  descubre  en  la  entrega  de  los 
7.000  escudos  para  amortizar  los  22.000,  y  en  que  poco  después 
se  pidiera  judicialmente  la  misma  cantidad  (de  7.000),  según 
lo  acordado  unánimemente  en  la  junta  celebrada  por  los  reli- 
giosos en  agosto  de  1859,  junta  que  tuvo  por  objeto  «disponer 
las  medidas  que  habían  de  adoptarse  para  obligar  al  sacerdote 
D.  M.  Valdovinos  al  pago  de  7.000  pesos  que  debe  a  esta  Pro* 
vincia  por  los  títulos  que  recibió  y  vendió  comisionado  por  el 
M.  E,do.  P.  Contreras». 

En  el  testamento  de  Mucio  se  habla  de  la  escritura  hecha  al 
tomar  en  arriendo  la  finca  «Santa  Mónica»,  asunto  que  había 
de  promoverse,  una  vez  restablecida  la  Orden,  y  ni  una  pala- 
bra se  dice  del  crédito  de  los  22.000  pesos;  era  natural  lo  con- 
signase en  alguna  de  las  cláusulas  testamentarias,  de  no  ser 
una  deuda  fingida;  pero  se  fingió  en  aquella  forma  para  dar 
más  firmeza  y  mayores  garantías  al  contrato. 

Las  presunciones  de  haber  sido  aquél  un  crédito  simulado 
son  de  tal  índole,  que  producen  plenísimo  convencimiento,  lo 
cual  bastaría  para  pronunciar  judicialmente  la  sentencia  en 
favor  de  la  Provincia  de  Mechoacán.  No  obstante,  la  S.  Rota 
acude  a  otro  argumento  objetivo,  cual  es  el  de  la  prescripción. 
Se  introdujo  este  título  (de  la  prescripción)  para  mirar  por  el 
bien  y  la  quietud  de  todo  ciudadano:  «et  ut  sit  aliquid  solici- 
tudinis  litiumque  finis  et  dominorum  puniatur  segnities,  amis- 
sione  rerum  suarum».  . 

Prescindiendo  de  las  diversas  conjeturas  a  que  han  acudido 
los  defensores  del  pleito,  basta  saber  que  habían  transcurrido 
más  de  cincuenta  años  desde  la  celebración  del  convenio,  so- 
bre el  cual  pesaba  una  deuda;  y  ¿quién  puede  averiguar  cuál 
habrá  sido  la  intención  de  los  contratantes  y  la  fuerza  del  pac- 
to habido  en  una  época  y  en  una  región  tan  perturbada  como 
se  encontraba  entonces  la  de  Méjico?  El  título  de  prescripción, 
no  por  la  que  se  adquiere,  sino  por  la  que  se  extingue  la  deuda, 
«extinctiva  obligationis  seu  debiti»  es  perfectamente  aplicable 
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al  caso  que  se  discute,  y  produce  con  facilidad  su  efecto,  por- 
que las  condiciones  que  se  requieren  son  negativas  y  pocas  en 
número.  No  hace  falta  título,  no  hay  propiamente  posesión;  lo 
único  que  se  exige  es  buena  fe.  Que  los  agustinos  la  tuvieron 
en  todo  tiempo,  se  deduce  de  las  presunciones  ya  señaladas; 
nunca  creyeron  que  la  deuda  existiese  o  que  no  se  hubiera 
pagado. 

En  cuanto  al  tiempo,  si  bien  es  verdad  que  las  partes  no 
convienen  en  señalar  la  fecha  en  que  debió  incoarse  la  ac- 
ción para  exigir  el  crédito,  puede,  sin  embargo,  afirmarse  que 
se  incoó  el  6  de  noviembre  de  1858 ,  como  se  desprende  de 
las  afirmaciones  hechas  por  el  P.  Provincial  en  el  contrato 
del  6  de  noviembre  de  1857;  se  convino  que  desde  el  14  de  no- 
viembre del  año  próximo  pasado  se  pagaría  un  interés  del  6 
por  100  (de  los  22.000  pesos),  quedando  la  Provincia  obligada  a 
devolver  el  capital  con  los  primeros  ingresos  «que  tendrá  en  su 
poder,  acudiendo  a  toda  clase  de  medios  para  que  la  deuda  que- 
de pagada  dentro  del  año».  Se  habla  dos  veces  de  la  satisfacción 
del  crédito;  una,  en  general,  en  la  que  no  se  señala  tiempo, 
sino  sólo  se  dice  que  con  las  primeras  cantidades  que  se  reciban 
pagará  (el  P.  Contreras)  lo  que  la  Provincia  debe;  hay  prome- 
sa, y  al  P.  Provincial  leconstabaque  habríadinero  para  el  pago. 
Otra  de  las  veces  se  determina  el  tiempo;  dentro  del  año:  trans- 
currió éste;  el  6  de  noviembre  de  1858  pudo  ya  Mucio  exigir  en 
juicio  que  se  cumpliera  lo  pactado.  La  Provincia  hallábase  ca- 
pacitada para  pagar  el  crédito;  desde  el  26  de  septiembre  de 
1856  percibió  sumas  muy  considerables  provenientes  de  títulos 
enfitéuticos  en  lugar  de  los  de  arriendo  con  que  antes  se  le  pa- 
gaba. Valdo vinos,  pasado  el  año,  podía  muy  bien  acudir  a  los 
tribunales  en  demanda  de  lo  que  se  le  debía;  no  puede,  por 
lo  tanto,  aplicarse  el  principio  «contra  non  valentem  agere  non 
currit  praescriptio».  ¿Quién  le  impedía  obrar? 

El  juez  de  la  primera  sentencia  niega  que  haya  lugar  a  la 
prescripción,  porque  en  una  persona  moral  es  el  sujeto.de  la 
buena  fe  el  mismo  colegio,  la  misma  persona  moral;  por  con-" 
•siguiente,  la  mala  fe  del  prelado  que  administra  los  bienes 
pertenecientes  al  colegio  o  a  la  mayor  parte  de  sus  individuos 
incapacita  la  prescripción,  la  daña,  la  destruye,  no  sirve  para 
que  los  que  hayan  de  sucederle  den  principio  a  la  prescripción 
de  buena  fe.  La  persona  moral  o  el  colegio  es  siempre  el  mis- 
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mo,  y  el  prelado  que  le  representa  forma  con  el  colegio  una 
persona  jurídica. 

De  aquí  se  infiere  que  son  los  prelados  herederos  universa- 
les, no  particulares. 

Ya  advierte  la  S.  Rota  que  este  argumento  no  perjudica  ni 
daña  al  derecho  de  prescripción,  porque,  aun  admitiendo  (cosa 
que  ne  puede  admitirse)  que  Mucio  haya  adelantado  los  22.000 
pesos,  los  superiores  de  la  Provincia  que  sucesivamente  admi- 
nistraron los  bienes  de  aquella  colectividad  han  demostrado,  y 
con  razón,  que  la  deuda  estaba  pagada;  de  otro  modo,  no  se  ex- 
plica el  proceder  de  Valdo vinos:  primero,  al  no  decir  nada  en  su 
testamento,  y  segundo,  al  no  oponer  excepción  alguna  al  obli- 
gársele a  pagar  los  7.000  pesos.  Si  la  Provincia  le  era  deudora 
de  la  cantidad  que  se  discute,  ¿cómo  permitió  que  se  hipote- 
casen las  haciendas?  Tales  presunciones  se  han  considerado 
muy  importantes,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  lu- 
gar y  tiempos  en  que  se  encontraron  los  religiosos.  Tenían 
que  obrar  bajo  la  presión  de  leyes  tiránicas;  de  aquí  el  que  se 
acudiese  al  fingimiento  u  ocultación  de  muchas  de  las  cosas 
que  se  hacían.  ¿ Quién  duda  de  que  todo  esto  no  sea  bastante 
para  formar  conciencia  de  haber  obrado  de  buena  fe?  A  pesar 
de  la  dispersión  de  los  religiosos,  no  faltaban  tampoco  prela- 
dos en  el  momento  mismo  de  pagarse  la  deuda;  hay  pruebas 
de  que  así  lo  han  hecho. 

No  admite  el  tribunal  lo  que  se  dice  en  la  apelación  de  con- 
siderarse a  los  prelados  de  un  colegio  o  persona  moral  como 
sucesores  particulares  para  los  efectos  de  la  buena  fe.  En 
cuanto  al  tiempo  de  la  prescripción,  advierten  que  basta  se 
empiece  a  contar  desde  que  se  conoció  el  testamento  de  Mucio 
con  las  demás  circunstancias  de  que  ya  se  ha  hablado:  han 
transcurrido  más  de  treinta  años.  Cuando  terminó  el  plazo  que 
se  señalaba  para  que  Mucio  cobrara  el  crédito  fué  en  1858. 
Todo  nos  indica  que  lo  ha  cobrado,  y  de  no  haberlo  hecho  (si 
es  que  existía,  porque  puede  afirmarse  que  no  hubo  semejante 
deuda),  la  prescripción  es  indiscutible. 

Examinadas  las  razones  ya  expuestas,  aunque  muy  vaga- 
mente, la  S.  Rota  declara  y  sentencia  definitivamente  que 
queda  confirmado  el  fallo  rotal  del  1.°  de  junio  de  1911,  y  con 
dena  a  los  apelantes  al  pago  de  las  costas. 
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Apología  del  Cristianismo,  por  el  Dr.  D.  Pablo  Sohanz.— Traducida  de  la  teroera  edi- 
ción alemana  por  el  Dr.  Hernández  Villaesousa.— Tomo  I.— Herederos  de  Juan 
Gili,  editores,  Barcelona. 

«Ciertas  consideraciones  acerca  del  siglo  pasado  —dice  el  doctor 
Schanz  en  el  prólogo —  han  dado  pie  a  la  afirmación,  al  parecer  contra- 
dictoria, de  que  el  siglo  XIX  (y  lo  mismo  podemos  decir  del  presente) 
debe  considerarse  como  animado  de  un  espíritu  de  continua  oposición 
a  la  Religión,  habiendo  ocasionado,  con  todo,  el  robustecimiento  de  la 
misma.»  No  hay,  en  efecto,  arma  alguna  que  no  hayan  utilizado  y 
sigan  utilizando  los  incrédulos  para  librar  el  formidable  combate  que 
desmoronará,  según  ellos,  en  días  no  lejanos,  el  trono  veinte  veces  se- 
cular de  la  Iglesia;  en  nombre  de  una  filosofía  subjetivista,  positivista 
yescóptica;  en  nombre  de  una  historia  levantada  sobre  el  ruinoso 
pedestal  de  la  hipercrítica  contemporánea;  al  amparo  de  una  exégesis 
que,  descartando  el  elemento  divino,  interpreta  las  páginas  sagradas 
según  el  canon  racionalista  y  ateo,  y,  sobre  todo,  parapetados  en  las 
trincheras,  que  creen  inexpugnables,  construidas  con  los  prodigiosos 
adelantos  de  las  ciencias  naturales,  trabajan  los  eternos  enemigos  del 
orden  sobrenatural  y  religioso  sin  tregua  y  sin  cansancio,  esperando  el 
gran  día  «en  que  los  cielos  ya  no  canten  las  glorias  de  Dios»  (Oompte), 
y  «estalle  la  broncínea  caja  del  cristianismo  al  cristalizar  los  siste- 
mas de  la  moderna  cultura»  (Tyndall). 

Dada  esta  situación,  es  sobre  manera  consolador  que  en  estos  últi- 
mos tiempos  verdaderos  sabios  y  fervientes  católicos  se  hayan  puesto 
a  la  vanguardia  del  ejército  cristiano,  presentándose  ante  el  ejército 
enemigo  y  aceptando  la  lucha  en  el  mismo  terreno  y  con  idénticas 
armas,  poniendo  su  vasta  cultura  al  servicio  de  la  verdad  y  de  la 
Iglesia.  La  preparación  debe  ser  larga  y  laboriosa;  el  combate,  difí- 
cil y  enconado;  pero  la  certeza  del  triunfo  les  presta  alientos  sobera- 
nos y  maravillosas  energías. 

Uno  de  estos  esforzados  paladines  es  el  Dr.  D.  Pablo  Schanz,  como 
lo  demuestra  su  justamente  celebrada  Apología  del  Cristianismo, 
cuyo  primer  volumen,  traducido  al  castellano,  tenemos  el  gusto  de 
presentar  y  recomendar  a  nuestros  lectores.  Profesor  el  ilustre  apolo- 
gista durante  más  de  treinta  años  en  las  Universidades  de  Rotweil 


LIBROS 


y  Tubinga;  rector  de  esta  última  desde  el  1899  hasta  el  1905,  no  cabe 
duda  que  estaba  convenientemente  preparado  para  emprender  la  gran- 
diosa obra  cuyo  feliz  éxito  coronó  sus  fatigas  y  desvelos. 

Dios  y  la  Naturaleza,  Dios  y  la  Revelación,  Jesucristo  y  ¡a  Iglesia: 
he  ahí  las  tres  partes  en  que  el  autor  divide  su  obra,  cada  una  de  las 
cuales  comprende  dos  extensos  volúmenes.  El  primero,  que  tenemos  a 
la  vista,  se  compone  de  ocho  capítulos,  dos  de  los  cuales,  los  prime- 
ros, pueden  considerarse  como  una  introducción,  en  la  que,  después 
de  explicar  el  concepto  de  Apologética  y  Apología  y  la  relación  que 
existe  entre  ambas,  teje  el  ilustre  escritor  con  mano  maestra  una 
historia  bastante  completa  de  la  apología  católica, 

Creo  que  todo  español  amante  de  las  glorias  patrias  ha  de  leer  con 
sumo  agrado  esta  historia,  principalmente  lo  que  se  refiere  a  la  época 
escolástica,  toda  vez  que  la  ciencia  española  se  halla  colocada,  si- 
quiera una  vez,  en  el  lugar  que  se  merece.  «A  España  — dice —  debe 
el  Occidente  cristiano  el  conocimiento  de  los  más  importantes  filóso- 
fos árabes»  (pág.  72);  «de  España  llegó  primeramente  Aristóteles  a 
los  sabios  cristianos»  (ídem);  «en  España  se  fundaron  los  primeros 
establecimientos  para  el  estudio  de  las  lenguas  orientales»  (73-74);  «en 
España  floreció  principalmente  la  escolástica»  (83). 

Después  de  esta  introducción  comienza  el  doctor  Schanz  a  desarro- 
llar el  plan  de  su  obra,  describiendo  la  historia  y  analizando  el  ori- 
gen de  la  religión.  La  historia  de  la  religión  es  la  historia  de  la  hu- 
manidad:  desde  el  principio  del  mundo  hasta  los  tiempos  presentes, 
en  las  naciones  civilizadas  y  en  las  que  están  por  civilizar,  donde- 
quiera que  el  hombre  ponga  su  planta,  allí  se  yergue  un  altar  para 
ofrecer  sacrificios  y  holocaustos  e  implorar  la  divina  clemencia  en 
favor  de  los  muertos. 

Pero  ¿quién  ha  sido  el  fundador  de  la  religión...?  Todos  los  incré- 
dulos han  errado  acerca  de  este  punto:  unos  la  consideran  como 
producto  de  un  convenio  entre  la  nobleza,  los  sacerdotes  y  el  pueblo; 
otros  la  derivan  de  la  relación  entre  el  hombre  y  la  naturaleza;  mu- 
chos creen  ser  efecto  del  miedo;  o  bien  la  hacen  proceder  de  ciertos 
fenómenos  naturales,  como  el  terremoto  y  el  trueno,  o  bien  de  las 
almas  de  los  difuntos;  el  sentimiento,  la  fantasía,  la  imaginación,  el 
entendimiento  y  la  voluntad  son  las  causas  eficientes,  según  las 
diversas  ramas  de  la  escuela  psicológico-idealista.  Pero  el  ilustre 
autor  refuta  con  sólidos  argumentos  estas  y  varias  otras  semejantes 
opiniones,  todas  ellas  más  o  menos  racionalistas,  para  concluir  que  el 
origen  de  la  religión  es  divino:  dotado  el  hombre  de  entendimiento, 
puede,  sí,  elevarse  hasta  el  conocimiento  de  Dios,  lo  cual  basta  para 
fundar  una  religión  natural;  pero  la  historia  nos  dice  que  «las  reli- 
giones naturales  no  han  existido:  las  formas  más  abyectas  de  la  reli- 
gión poseen  huellas  imborrables  de  un  revelación  primitiva». 
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Se  desprende  de  lo  dicho  que  el  fundamento  de  la  religión  es  la  de- 
pendencia del  hombre  respecto  de  Dios.  Pero  ¿podrá  conocer  el  hom- 
bre la  existencia  de  Dios?  Y  ¿cuál  será  la  fuente  de  este  conocimien- 
to...? A  estas  tres  cuestiones  responde  el  autor  en  los  tres  capítulos 
siguientes,  refutando  las  falsas  teorías  del  tradicionalismo,  ontologis- 
mo  e  innatismo,  examinando  y  negando  la  fuerza  probativa  de  los 
argumentos  ontológicos,  y  desarrollando  los  dos  argumentos  princi- 
pales de  la  escuela:  el  cinescológico  y  el  biológico,  para  concluir  qne 
el  movimiento  existente  en  la  naturaleza  universal  y  el  origen  de  la 
vida  nos  conducen  lógicamente  al  conocimiento  de  Dios,  primer  motor 
del  universo  y  causa  de  todos  los  vivientes  que  pueblan  la  tierra. 

Mas  el  argumento  biológico  no  satisface  a  los  innumerables  filóso- 
fos y  naturalistas  que  creen  un  dogma  de  fe  la  teoría  de  la  deseen' 
dencia;  por  cuyo  motivo  dedica  el  autor  el  último  capítulo  a  la  expo- 
sición y  refutación  de  dicha  teoría.  La  Geología,  la  Paleontología,  la 
Geografía  y  la  razón  destruyen  en  su  fundamento  las  diversas  expli- 
caciones de  las  varias  escuelas  transformistas.  Pero  aunque  el  trans- 
formismo lograra  imponer  sus  conclusiones  a  la  ciencia,  ¿se  destruiría 
por  eso  el  valor  probativo  del  argumento  biológico...?  Sería  necesario 
para  esto  admitir  la  generación  espontánea,  y  la  generación  espontá- 
nea, ni  científica  ni  filosóficamente  puede  admitirse;  los  útimos  es- 
fuerzos de  Bastián  (1),  lejos  de  comprobarla,  la  han  destruido  para 
siempre. 

Tal  es,  en  resumen,  el  contenido  del  primer  volumen  de  la  Apolo- 
gía del  Cristianismo.  Según  nuestro  humilde  parecer,  el  doctor 
Schanz  ha  superado  las  inmensas  dificultades  que  necesariamente 
ha  de  encontrar  el  que  quiera  escribir  hoy  una  verdadera  Apología. 
La  que  tenemos  a  la  vista  es  una  obra  de  mérito  indiscutible. 

Pero  como"  todas  las  obras  del  hombre  son  imperfectas,  claro  está 
que  también  lo  será  la  presente,  no  siendo,  por  tanto,  de  extrañar 
que  encontremos  en  ella  algunos  puntos  a  los  que  no  podemos  prestar 
nuestro  asentimiento,  como  cuando  nos  dice  que  el  tradicionalismo 
moderado  consiste  en  considerar  «como  natural  la  comunicación  he- 
cha (por  Dios)  al  primer  hombre»  (pág.  203).  No;  los  tradicionalistas 
todos,  sean  rigurosos,  como  Bonald,  Lammenais  y  Bautain,  sean  mi- 
tigados, como  Bonetty,  P.  Ventura,  Ubaghs,  Babys,  etc.,  están  con- 
formes en  admitir  la  necesidad  absoluta  de  la  revelación  y  del  sub- 
siguiente magisterio  humano  para  conocer  con  certeza  ciertas  ver- 
dades, al  menos  las  del  orden  religioso  y  moral.  El  tradicionalismo 
más  moderado  que  conocemos  es  el  de  Ubaghs,  quien  exige  la  auto- 
ridad humana  y  la  primitiva  revelación  como  una  condición  para 


(1)  Otro  tanto  se  puede  afirmar  de  los  modernos  experimentos  verificados  por 
Otón  von  Schrdn,  Jhon  Bulter  Burke  y  Esteban  Leduc.  ' 
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que  el  entendimiento  se  excite  y  determine  a  buscar  la  [verdad  (1). 

Ni  podemos  estar  conformes  con  lo  que  dice  en  la  pág.  222,  n.  21, 
cuando,  hablando  de  la  prueba  ontológica  de  la  existencia  de  Dios, 
afirma  que  «en  San  Agustín  se  encuentran  huellas  no  insignificantes 
de  ella».  ¿Cuál  es  el  fundamento  de  tal  aserción?  El  mismo  doctor 
Schanz  nos  dice  que  las  huellas  no  insignificantes  se  encuentran  en 
el  tratado  De  libero  arbitrio,  lib.  II.  Pues  bien;  léase  detenidamente 
el  libro  mencionado,  sobre  todo  desde  el  capítulo  XII  hasta  el  final, 
y  se  verá  claramente  que  no  hay  fundamento  alguno  para  atribuir  a 
San  Agustín  el  argumento  ontológico:  de  la  idea  que  tenemos  de  la 
verdad,  bondad  y  belleza  deduce  el  Santo  Doctor  que  estas  tres  pro- 
piedades trascendentales  del  ente  deben  ser  algo  objetivo  ,  cuyo 
fundamento  no  puede  encontrarse  en  las  cosas  creadas,  toda  vez  que 
son  caducas  y  mudables,  en  tanto  que  la  verdad,  la  bondad  y  la  be- 
lleza son  inmutables  y  eternas.  Nos  vemos,  por  tanto,  obligados  a  ad- 
mitir un  Ente  inmutable  y  eterno,  base  de  los  verdaderos  ideales. 

El  que,  libre  de  todo  prejuicio,  considere  este  argumento,  no  podrá 
menos  de  ver  que  es  un  argumento  a  posteriori)  difiriendo  sólo  de  los 
cuatro  de  Santo  Tomás,  de  todos  conocidos,  en  que,  en  vez  de  tomar 
por  fundamento  las  propiedades  físicas  de  las  cosas:  movimiento,  ca- 
ducidad, cambio  y  vida,  se  apoya  en  los  fenómenos  del  orden  meta- 
físico  (2).  Para  que  en  este  argumento  se  encontraran  huellas  de  la 
prueba  ontológica,  sería  necesario  que  San  Agustín  admitiese  el  co- 
nocimiento a  priori  de  los  verdaderos  ideales-,  lo  que  es  completa- 
mente contrario  a  las  enseñanzas  del  Santo,  quien  admite  y  defiende 
en  innumerables  lugares  la  misma  teoría  que.  basado  en  sus  obras, 
defendió  Santo  Tomás,  y  con  él  toda  la  escuela,  según  la  cual  el  co- 
nocimiento comienza  por  las  propiedades  concretas  de  las  cosas  sen- 
sibles, el  entendimiento  descubre  en  éstas  las  esencias,  y,  de  las  esen- 
cias y  propiedades  de  las  cosas  creadas,  la  razón  se  eleva  hasta  el 
conocimiento  de  Dios  (3). 

Para  omitir  otras  citas,  que  harían  demasiado  pesada  esta  crítica, 
he  aquí  cómo  San  Agustín  explica  el  origen  de  la  idea  universal  de 
belleza:  «In  his  quippe  rebus  in  quibus  non  usitate  dicitur  studium, 
solent  existere  amores  ex  auditu,  dum  cujusque  pulchritudinis  fama 
ad  videndum  et  fruendum  animus  accenditur,  quia  generaliter  novit 
corporum  pulchritudines ,  ex  eo  quod  plurimas  vidit,  inest  intrinse- 
cus  unde  approbetur,  cui  forinsecus  inhiatur»  (4). 


(1)  Vid.  M.  Sohmid,  11,861  y  siguientes;  Hangemann,  Noetik,  cap.  28;  Liberatore. 
Della  Conoscens  Intel.,  I,  248;  Pesen,  Psychol.,  III,  pág.  108  y  siguientes» 

(2)  Dupont:  La  ¡'hilos,  de  S.  Agust.,  p.  56-67. 

(8)    Vid.  De  Trinit.,  lib.  XII,  cap.  lá¡  De  Genes.,  ad  litt.,  lib.  IV,  cap.  82,  lib.  VIII, 
cap.  16;  Confea.,  lib.  Vil,  cap.  17;  De  libero  arbitr.,  lib.  II,  cap.  18. 
(4)   De  Trinit.,  lib.  X,  cap.  1. 
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Carece,  por  tanto,  de  fundamento  la  opinión  que  atribuye  a  San 
Agustín  la  prueba  ontológica  de  la  existencia  de  Dios.  Si  en  el  trata- 
do De  libero  arbitrio,  lib.  II,  cap.  16,  n.  41,  parece  tener  algún  fun- 
damento esta  opinión,  cuando  dice  el  Santo  que  no  podríamos  cono- 
cer la  belleza  de  las  cosas  «si  no  tuviéramos  dentro  de  nosotros  cier- 
tas leyes  de  la  belleza»,  debemos  interpretar  este  pasaje  en  confor- 
midad con  su  teoría  general  acerca  del  conocimiento;  debemos  inter- 
pretarle como  le  interpreta  Santo  Tomás,  diciendo  que  tenemos  dentro 
de  nosotros  estas  leyes,  en  cuanto  poseemos  la  facultad  de  conocer, 
la  cual,  por  su  naturaleza  abstractiva,  fácilmente  de  las  cosas  particu- 
lares saca  los  conceptos  universales,  que  le  sirven  luego  de  base  para 
todo  discurso  consecutivo  (1).  Y  conste  que  no  es  ésta  una  interpre- 
tación arbitraria,  como  piensa  el  Dr.  Schanz,  ordenada  «a  conciliar 
a  San  Agustín  con  Aristóteles»  (pág.  214);  es  la  conclusión  de  un 
estudio  profundo  sobre  el  pensamiento  de  San  Agustín,  como  asegura 
el  mismo  Santo  Tomás:  «Ut  profundius  intentionem  Augustini  scrute- 
mur»;  es  la  misma  interpretación  que  da  el  propio  San  Agustín  en  su 
libro  De  quantitate  animae,  cap.  20  (2). 

No  queremos  terminar  sin  hacer  otra  pequeña  observación  al  ilus- 
tre apologista:  en  la  página  292  dice  que  en  la  teoría  de  San  Agustín 
sobre  la  creación  «más  bien  se  contiene  una  profunda  especulación 
dominada  por  las  ideas  platónicas  que  un  razonamiento  rigurosa- 
mente científico». 

Confesamos  ingenuamente  que  no  vemos  el  parentesco  entre  las 
teorías  de  Platón  y  San  Agustín:  el  primero  niega  la  creación  propia- 
mente dicha,  al  asegurar  que  «la  formación  del  mundo  se  verificó  con 
dependencia  y  sujeción  a  la  preexistencia  y  condiciones  necesarias  de 
la  materia,  y  con  subordinación  a  las  ideas  como  arquetipos  de  las 
cosas»  (3).  Estas  ideas,  según  la  interpretación  más  probable,  exis- 
ten en  la  idea  absoluta  del  bien,  por  lo  que  Platón  se  considera  como 
defensor  del  panteísmo.  Por  el  contrario,  las  virtudes  seminales  de 
San  Agustín,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  no  cabe  dudar  que 
fueron  producidas  en  el  tiempo  por  un  acto  creativo  de  la  divina  Po- 
tencia. 

Plácenos  también  añadir  que  la  creación  potencial  simultánea  de 
todas  las  cosas,  como  la  explica  el  profundo  genio  del  obispo  de  Hi- 
pona,  si  no  supera  todas  las  dificultades,  es,  al  menos,  según  nuestro 
humilde  sentir,  la  que  mejor  armoniza  la  narración  sagrada  con  las 
conclusiones  de  la  ciencia. 


(1)  De  8pirituali  creatura,  art.  10. 

(2)  La  misma  explicación  se  contiene  en  De  immort.  anim.,  cap.  10;  De  libero  arb., 
lib.  III,  cap.  5.°;  Solü.,  lib,  II,  cap.  19;  De  mag.,  cap.  12. 

(3)  Vid.  P.  Zeferino  González:  Historia  de  la  Filosofía,  vol.  I,  pág.  247. 
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Estos  son  los  puntos  sobre  los  que  hemos  creído  conveniente  lla- 
mar la  atención  de  nuestros  lectores.  Pero  queremos  al  mismo  tiempo 
hacer  observar  que  estas  diferencias  entre  la  opinión  del  Dr.  Schanz 
y  la  nuestra,  nada,  o  muy  poco,  atañen  al  mérito  de  la  obra.  Son  di- 
ferencias en  cuestiones  muy  secundarias  para  una  obra  apologética, 
cuyo  fin  es,  no  dirimir  las  cuestiones  discutibles  dentro  del  dogma, 
sino  defender  el  credo  de  nuestra  fe  contra  el  ataque  incesante  y  te- 
naz de  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Y  en  esto  el  Dr.  Schanz 
ha  logrado  el  fin  que  se  propuso,  demostrando  una  vez  más  que  la  ra- 
zón y  la  fe  son  dos  hermanas  gemelas  que  se  apoyan  mutuamente  para 
llegar  a  abrazarse  en  Dios,  de  donde  ambas  reciben  su  esplendor,  su 
verdad  y  su  hermosura. 

P.  L.  MlGUÉLEZ. 

*  * 

Clásicos  Castellanos.  15.  D.  Guillén  de  Castro.  Las  Mocedades  del  Cid.  Edición  y  no- 
tas de  Víctor  Said  Armesto.  Ediciones  de  La  Lectura.—  Madrid,  1913.  Precio:  tres 
pesetas. 

El  Cid  ha  sido  siempre  figura  fascinadora  para  la  imaginación  del 
pueblo  español  y  de  sus  poetas.  El  espíritu  de  la  raza  no  puede  des- 
aparecer; se  obscurecerá,  se  modificará  accidentalmente;  pero  en  el 
instante  que  divise  su  ideal,  resurgirá  espontáneo,  sentirá  el  entusias- 
mo por  sus  ídolos  y  volverá  con  placer  y  amor  a  acariciar  los  sueños 
de  independencia  y  de  honor,  de  valor  y  patriotismo  que  constituyen 
el  mérito  y  los  encantos  de  su  maravillosa  historia. 

El  Cid  fué  el  que  con  sus  heroicos  hechos  arrancó  a  la  musa  caste- 
llana los  primeros  vagidos  por  boca  de  los  juglares,  y  aquel  valiente 
guerrero  y  estos  desconocidos  cantores  nos  legaron  la  inapreciable 
joya  conocida  con  el  nombre  de  Poema  del  Cid,  donde  se  guardan 
todas  las  excelentes  cualidades  y  todos  los  defectos  de  la  nación 
ibérica,  personificados  en  el  héroe  y  en  los  personajes  que  dan  vida 
al  poema. 

Durante  la  Edad  Media,  el  pueblo  español  vivió  con  su  héroe  por 
medio  de  los  romances  transmitidos  oralmente,  y  en  los  principios  de 
la  Edad  Moderna,  cuando  la  aureola  de  gloria  nimbaba  la  corona  es- 
pañola, Guillén  de  Castro  le  hace  reaparecer  en  Las  mocedades  del 
Cid,  quizá  no  tan  arisco,  pero  sí  con  la  caballerosidad,  hidalguía, 
altivez,  piedad  y  entereza  antiguas. 

Hoy,  a  pesar  de  la  descomposición  que  se  nota  en  la  sociedad  con 
las  ideas  antirreligiosas  y  antimilitaristas,  su  amoralismo  y  escasez 
de  hechos  dignos  de  remembranza,  el  Sr.  Said  Armesto  nos  presenta 
de  nuevo  las  dos  comedias  de  Guillén  de  Castro  referentes  a  Las  mo- 
cedades del  Cid)  seguro  de  obtener  éxito  en  su  empresa.  Y  lo  obten- 
drá. El  Cid  ha  sobrevivido  en  nuestra  literatura  y  ha  sido  uno  de  los 
temas  predilectos  de  nuestros  poetas.  En  estos  días  de  crítica,  de 
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análisis,  de  revisión  de  valores  literarios,  esta  figura  legendaria  ha 
ganado  muchísimo  con  el  examen  minucioso;  basta  para  apreciarlo, 
dejando  a  otros  críticos  nacionales  y  extranjeros,  conocer  los  trabajos 
del  Sr.  Menéndez  Pidal. 

Concretándonos  al  libro  que  tenemos  delante,  es  digna  de  encomio 
la  biobibliografía  de  Guillén  de  Castro  que  Said  Armesto  ha  escrito 
en  el  prefacio,  como  también  la  templanza  de  su  pluma  al  hablar  de 
Corneille  y  los  franceses;  y  en  cuanto  a  las  notas  que  esclarecen  el 
texto,  sin  ser  prolijas,  son  verdaderamente  ilustradoras,  ceñidas  a 
determinar  el  significado  de  los  términos  anticuados  y  a  dar  a  cono- 
cer costumbres  caídas  en  desuso  e  ignoradas  de  muchos  de  los  actua- 
les lectores.  Otro  de  los  méritos  del  comentador  es  la  oportunidad  de 
las  llamadas  a  la  crónica  general  y  a  las  diversas  colecciones  de  ro- 
mances para  concordar  lo  que  en  las  comedias  se  dice  con  la  tradición 
y  para  explicar  las  tramas  y  desenlaces  que  Guillén  de  Castro  puso 
de  su  propia  cuenta. 

De  las  dos  comedias  de  Las  mocedades  del  Cid,  la  primera  nos 
parece  más  dramática  e  ingenua,  de  mayor  fuerza  en  los  caracteres, 
naturalidad  en  el  desarrollo  y  valor  intrínseco  que  la  segunda,  sin  que 
por  ello  decaigan  en  ella  los  caracteres  ya  conocidos  en  la  anterior 
de  Don  Sancho,  El  Cid,  Arias,  Dcña  Urraca,  etc.;  en  una  palabra,  es 
más  artificiosa. 

Creemos  sinceramente  que  este  libro  de  Las  mocedades  del  Cid  es 
uno  de  los  mejores  que  ha  publicado  La  Lectura. 

P.  A.  Sanz. 

* 

*  * 

Organización  social  de  las  doctrinas  guaraníes  de  la  Compañía  de  Jesús  (Misiones  del 
Paraguay),  por  el  P.  Pablo  Hernández,  S.  J.  —  Dos  volúmenes  de  1.364  páginas 
de  25*/a  X  16  Va  centímetros,  con  diez  mapas  y  planos  en  colores  y  ocho  láminas 
fuera  de  texto.— En  rústica,  30  pesetas;  en  tela  inglesa,  34.— Gustavo  Grili,  editor, 
Barcelona. 

A  pesar  de  la  multitud  inmensa  de  obras  que  desde  el  siglo  XVIII, 
con  profusión  verdaderamente  increíble,  se  han  venido  publicando 
sobre  la  materia,  no  puede  menos  de  reconocerse  que  se  aguardaba 
todavía  la  obra  verdaderamente  capital  y  definitiva  que  dejaría  bien 
sentada,  a  la  luz  de  la  más  rigurosa  crítica,  la  verdad,  y  toda  la  ver- 
dad, acerca  de  la  tan  discutida  labor  de  los  jesuítas  en  el  Paraguay. 
A  la  pasión  desordenada  de  seudo-historiadores  y  folletistas  de  uno 
y  otro  campo  sucede  al  fin  la  calma,  garantía  de  imparcialidad,  y  la 
minuciosidad  sistemática  del  dato,  precursora  [de  la  verdad.  Esta  es 
la  única  que  triunfa  en  esta  obra  gigantesca,  y  a  medida  que  avanza 
vase  hundiendo  todo  aquel  cúmulo  de  prejuicios  históricos  y  necias 
falsedades  levantadas  a  costa  de  la  labor  evangélica  y  social  de  los 
jesuítas  en  el  Paraguay. 

.  Año  XL-Tomo  ni.  12 
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Acompañan  a  esta  obra,  que  va  espléndidamente  ilustrada  con  lá- 
minas, planos  y  mapas  en  colores,  un  número  asombroso  de  docu- 
mentos auténticos,  muchos  de  ellos  desconocidos  hasta  la  fecha;  de 
suerte  que  constituyen  un  filón  preciosísimo  e  inexplorado  para  cuan- 
tos se  dedican  a  trabajos  históricos,  y  que  en  más  o  en  menos  están 
relacionados  con  el  turbulento  alborear  de  las  actuales  repúblicas 
suramericanas.  Para  los  religiosos  en  general  constituye  también  un 
alto  ejemplo  y  a  la  vez  un  timbre  de  gloria  imperecedero,  por  lo  cual 
no  debiera  faltar  en  ninguna  de  sus  bibliotecas,  así  como  tampoco  en 
la  de  toda  persona  culta  que  quiera  estar  al  corriente  de  toda  la  ver- 
dad en  lo  que  atañe  a  las  misiones  del  Paraguay. 

* 

Marie  de  Magdala,  par  Augusto  Lefranc.— In  12.  Prix:  3,50  fra. 
P.  Lethielleux,  éditeur,  París  (VI). 

En  esta  hermosa  novela  evangélica,  publicada  por  la  importante 
casa  de  Lethielleux,  se  admiran  dos  cualidades  excelentes  de  su  au- 
tor: la  más  fina  penetración  psicológica  y  la  habilidad  técnica  de  un 
verdadero  artista.  Eran  necesarias  estas  dos  cualidades  para  tratar 
tan  interesante  asunto. 

¡María  Magdalena!  ¡Qué  de  encantos  y  de  recuerdos  sugiere  y  sus- 
cita este  nombre!  Augusto  Lefranc  nos  presenta  a  esta  admirable 
mujer  como  el  símbolo  del  alma  humana  redimida  y  salvada  por  el 
Hijo  de  Dios. 

El  libro  de  M.  Lefranc,  de  una  concepción  maravillosa  y  de  un  es- 
tilo altamente  sugestivo,  puede  muy  bien  sufrir  el  paralelo  con  las 
más  bellas  obras  literarias  recientemente  publicadas. 

La  danza  de  Herodíades,  la  venta  de  los  esclavos  en  Corinto,  todas 
las  escenas  en  que  Jesús  actúa,  son  pasajes  que  pueden  sostener  la 
comparación  con  las  más  hermosas  páginas  de  los  grandes  prosistas 
franceses. 

Por  eso  no  dudamos  que  esta  interesante  novela  ha  de  tener  un 
gran  éxito  de  librería. 

»** 

Práctica  y  doctrina  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  para  uso  del  clero  y  de  los 
fieles.— Traducida  de  la  cuarta  edición  francesa  por  el  P.  Antonio  Viladevall,  S.  J. 
Dos  tomos  en  8.°,  4,50  y  6  pesetas.— Eugenio  Subirana,  Barcelona. 

De  pocos  años  acá  es  una  verdadera  efervescencia  la  que  sienten 
los  escritores  eclesiásticos  por  estudiar  la  devoción  al  deífico  Corazón 
de  Jesús.  La  mejor  prueba  de  esto  es  esa  inmensa  labor  bibliográfica 
que  se  registra  al  hojear  el  catálogo  de  la  más  modesta  librería. 
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Quién  nos  da  en  voluminoso  libro,  nutrido  de  profunda  y  salvadora 
doctrina,  bien  trazados  panegíricos  que  ensalzan  sus  grandezas; 
quién,  en  sencillas  y  afectuosas  meditaciones,  enciende  la  llama  del 
divino  amor,  amortiguado  en  las  almas  por  el  frío  indiferentismo  de 
la  época;  quién,  rebuscando  acá  y  acullá  en  el  sagrado  texto  figuras 
e  imágenes  del  divino  Corazón,  presenta  a  nuestra  vista  cuadros  ma- 
ravillosos, prodigios  sin  cuento  obrados  por  su  benéfica  influencia  so- 
bre todos  los  órdenes  de  la  vida  cristiana. 

Bien  podría  afirmarse  que  la  devoción  al  santo  Corazón  es  hoy, 
digámoslo  así,  una  devoción  favorita  entre  las  personas  piadosas. 
Pues  bien;  entre  la  multitud  de  obras  que  circulan  entre  los  fieles 
propagadores  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  pocas  tie- 
nen el  mérito  y  la  importancia  de  la  que  arriba  anunciamos. 

El  primer  tomo  comprende  la  Práctica  de  la  devoción  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  y  el  segundo,  la  Doctrina  de  la  Iglesia  acerca  del 
fundamento  teológico  de  dicho  culto. 

Las  meditaciones,  ya  sean  sobre  los  nueve  oficios,  ya  sobre  la  no- 
vena preparatoria,  ya  para  todos  los  días  del  mes,  que  se  hallan  en 
el  primer  tomo,  llaman  sobre  manera  la  atención  por  su  marcado  sabor 
bíblico,  y  en  ellas  aparece  su  autor  como  consumado  exégeta.  Ade- 
más de  estas  meditaciones,  hállanse  variadísimos  ejercicios  en  que 
ha  ido  especificándose  tan  santa  devoción,  como  son:  consagraciones, 
mes,  oraciones  vocales,  misa,  letanías,  oficios  y  otras  varias  prácti- 
cas indulgenciadas. 

El  segundo  tomo,  menos  práctico  que  el  primero,  está  consagrado  a 
exponer  con  la  profundidad  característica  de  su  autor  la  parte  dog- 
mática o  doctrinal,  los  orígenes,  progresos,  hasta  la  institución  de- 
finitiva del  sagrado  culto.  Aventaja  este  Devocionario  a  todos  los 
publicados  hasta  el  día  sobre  la  misma  materia,  no  sólo  por  la  abun- 
dancia y  variedad  de  ejercicios  píos,  sino,  y  principalmente,  porque 
ilustra  la  inteligencia  de  los  fieles,  pudiendo  éstos,  con  la  lectura 
atenta  y  meditada  del  segundo  tomo,  darse  cuenta  perfecta  de  por 
qué  honramos  con  cultos  especiales  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Esta  obra  está  llamada  a  prestar  grandes  servicios  a  los  profesores 
de  Dogma,  a  los  predicadores,  a  los  apologistas,  a  los  sacerdotes,  y, 
en  general,  a  todos  los  fieles,  sin  distinción  de  clases  ni  condiciones, 
quienes  hallarán  en  ella  enseñanzas  saludables  y  muy  provechosas, 
un  directorio  completísimo. 

P.  F.  González. 
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Guia  de  nerviosos  y  de  escrupulosos  (Vademécum  de  los  que  padecen  o  ven  padecer), 

por  el  Rdo.  P.  Fr.  V.  Raymond,  O.  P.  Con  un  prólogo  del  Dr.  Masquín  y  cartas  de 
los  Dres.  Bonnaimé  y  Dubois.— Traducción  española  hecha  sobre  la  15.a  edición 
por  el  Dr.  Emilio  Sanz  — Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor;  calle  de  la  Universidad, 
núm.  45;  1913  —Un  tomo  de  403  páginas;  tamaño:  19  y  medio  por  13  centímetros.— 
Precio:  4  pesetas  en  rústica. 

El  presente  libro  es  eminentemente  práctico.  Fruto  espontáneo  y 
sazonado  de  la  sabiduría,  experiencia  y  caridad  de  un  religioso  hu- 
milde y  doctísimo,  encierra  gran  copia  de  normas  y  observaciones 
convenientísimas,  con  ejemplos  y  hechos  curiosos  y  sensacionales,  e 
ilustradas  y  comprobadas  con  las  doctrinas  de  los  maestros  más  céle- 
bres en  el  ars  artium  o  dirección  de  las  almas. 

En  315  páginas  desenvuelve  y  expone,  entre  otras  cuestiones,  las 
siguientes:  de  la  neurosis,  del  histerismo,  de  los  escrúpulos,  de  la 
oración,  de  las  tentaciones  de  impureza,  de  la  elección  de  confesor, 
psicoterapia,  tratamiento  físico  de  la  neurastenia  y  del  histerismo  y 
de  la  ciencia  de  la  muerte.  En  las  restantes  páginas  transcribe  al- 
gunos extractos  oportunísimos  de  las  obras  de  Scupoli  y  otros  auto- 
res sobre  la  perfección  cristiana  y  los  medios  de  alcanzarla  por  los 
padecimientos,  y,  por  último,  copia  varios  capítulos  de  la  Imitación 
de  Cristo  que  tratan  del  camino  real  de  la  Santa  Cruz. 

Muy  encarecidamente  recomendamos  la  lectura  de  este  meritísimo 
y  hermoso  libro  a  los  confesores,  párrocos,  directores  espirituales, 
superiores  y  superioras  de  conventos  y  a  todos  los  fieles,  especialmen- 
te a  las  almas  atribuladas.  También  es  muy  útil  para  los  médicos. 

P.  J.  M.  L. 

* 

*  * 

Urbanidad  y  buenas  maneras  del  sacerdote,  por  L.  Branchereau,  superior  del  Semina- 
rio de  Orleáns.— Traducción  hecha  de  la  décima  edición  francesa  por  el  P.  Dioni- 
sio Fierro  y  G-asca,  escolapio. — Segunda  edición  corregida.— Con  licencia.— Bar- 
celona, Gustavo  Gili,  editor.— Universidad,  45;  1913.— Un  vol.  de  394  páginas  de  20 
por  13  centímetros,  3,50  pesetas  en  rústica;  en  tela  inglesa,  4,50. 

Tiempo  hace  que  se  dió  cuenta  en  nuestra  revista  (1)  de  la  obra 
que  nuevamente  anunciamos.  A  lo  que  entonces  se  decía  de  ella  no 
tenemos  ahora  nada  que  añadir  sino  que  la  benévola  acogida  que  tuvo 
del  público  la  primera  edición  ha  movido  al  traductor  a  coi  regirla 
accidentalmente  y  hacer  la  segunda,  que  no  dudamos  tendrá  igual  sa- 
lida que  la  primera,  por  ser  de  los  mejores  libros  escritos  acerca  de 
esta  materia  y  porque  es  no  solamente  útil,  sino  casi  indispensable 
para  los  seminaristas  y  sacerdotes,  que,  obligados  por  su  ministerio 
a  ocupar  un  distinguido  puesto  en  la  sociedad,  no  pueden  prescindir 
de  las  formas  de  urbanidad,  y  mucho  menos  de  las  buenas  maneras,  en 
el  trato  con  sus  semejantes. 

Obra  es  ésta  que  debiera  saber  de  memoria  todo  seminarista  y  de- 
mostrarlo prácticamente  aun  antes  de  salir  del  Seminario,  pues  su  ca- 
rácter lo  recomienda  y  su  dignidad  lo  exige. 
  Fr.  D.  Merino  S. 

(1)   Núm.  2  del  año  V.  p&g.  167. 
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Carácter  distintivo  de  la  música  eclesiástica,  por  el  Dr.  Angelo  Nasoni,  canónigo  de 
Milán.  Traducido  al  castellano  de  la  segunda  edición  italiana  por  el  reverendo 
P.  Fr.  Guillermo  Arrúe,  O.  P.,  organista  del  Real  Colegio  de  Santo  Tomás  de 
Avila.  Un  tomo  de  VIII-236  páginas;  tamaño  19  X  11,50  centímetros.— Barcelona, 
Luis  Gili,  Claris,  82;  1913. 

La  obrita  que  hoy  ofrecemos  a  nuestros  lectores  está  recomendada 
por  varios  Congresos  de  Música  Sagrada  como  una  de  las  más  pro- 
pias para  conseguir  el  fin  intentado  por  Su  Santidad  Pío  X  en  el 
Motu proprio  del  22  de  noviembre  de  1903.  Su  autor,  el  Dr.  Angelo 
Nasoni,  ilustre  canónigo  milanés  y  director  de  la  revista  Música 
Sacra,  empieza  por  reconocer  y  lamentar  el  defecto  de  popularidad 
de  la  música  litúrgica  o  sagrada. 

Luego  estudia  las  bellezas  y  defectos  del  canto  llano  y  de  la  poli- 
fonía clásica  o  palestriniana.  Rechaza  con  indignación  la  factura  ge- 
neral y  todos  los  contrasentidos  y  melindres  de  la  llamada  música 
sagrada  moderna,  y  sostiene,  como  consecuencia,  que  la  tonalidad 
diatónica  presenta  mucha  más  nobleza  y  dignidad  que  la  música  cro- 
mática. Conclusión  muy  combatida  por  los  enemigos  de  la  reforma 
del  arte  sagrado. 

Analiza  a  continuación  la  estructura  técnica  de  los  diversos  gé- 
neros musicales,  y  con  gran  acierto  y  conocimiento  de  la  materia 
traza  la  línea  divisoria  entre  la  música  profana  y  la  sagrada.  «La 
música  incondicionalmente  sagrada,  dice,  debe  renunciar  a  todo 
aquello  que  es  medio  extraordinario  de  colorido,  a  todo  lo  que  por 
cualquier  razón  impresiona  demasiado.  Debe  ser  natural,  espontánea, 
la  expresión  no  de  un  alma  aterrada  con  la  idea  del  infierno  o  la  de- 
sesperación, no  de  un  alma  que  ama  a  Dios  con  los  sentidos  solamen- 
te, sino  la  de  un  alma  que,  tranquila  aun  en  la  más  profunda  angustia, 
se  une  a  Dios  con  el  entendimiento  y  la  voluntad.  En  el  templo  deben 
evitarse  los  quejidos,  los  sollozos,  las  separaciones  demasiado  violen- 
tas y  aun  aquellos  pianísimos  que  se  asemejan  a  los  desfallecimientos 
del  alma.» 

En  la  segunda  parte  trata  de  la  historia  del  canto  ambrosiano  o 
gregoriano,  enumerando  sus  vicisitudes  al  través  de  los  siglos;  exa- 
mina con  criterio  moderado  algunas  resoluciones  prohibitivas  del 
Concilio  tridentino  y  del  Papa  Benedicto  XIV  en  materia  de  música 
ligera  o  profana,  y  aplaude  la  legislación  musical  y  el  rigorismo  de 
San  Carlos  Borromeo  en  todo  lo  referente  al  culto  divino. 

Como  documentos  contemporáneos  publica  la  interesante  carta  de 
Su  Santidad  Pío  X  al  Sr.  Cardenal  Respighi,  vicario  general  de  Ro- 
ma, sobre  la  restauración  de  la  música  sagrada  y  el  texto  del  Motu 
proprio,  precedido  de  un  estudio  analítico  concienzudo;  y  el  autor, 
por  vía  de  apéndice,  le  añade  las  conclusiones  de  los  tres  Congresos 
de  Música  Sagrada  celebrados  en  Valladolid,  Sevilla  y  Barcelona. 

Con  vivo  interés  recomendamos  esta  obra  a  los  profesores  de  músi- 
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ca,  organistas,  capillas,  catedrales,  seminarios,  institutos  religiosos 
y  a  todos  los  entusiastas  de  la  nueva  restauración  musical. 

P.  M.  G. 

* 
*  * 

MáS  ÜbfOS  y  follGfOS  recibidos  en  nuestra  Redacción  (1). 

Kirchliches  Hand-Lexikon. — Ein  Nacbschlagebuch  über  das  Ge- 
samtgebiet  der  Tbeologie  und  ihrer  Hilfswissenschaften.  Unter  Mit- 
wirkung  zahlreicher  Tachgelehrten  herausgegeben  von  professor 
Dr.  M.  Buchberger. — Zwei  vornehme  Halbreder=Bánde  mit  Leder- 
Eckenn  dauerhaft  gebunden,  60  mark.  Herdersche  Verlagshandlung 
zu  Freibug  i.  Br. 

La  electricidad  y  sus  aplicaciones,  por  el  Dr.  L.  Graetz,  profesor 
de  la  Universidad  de  Munich.  Versión  de  la  16.a  edición  alemana,  por 
el  Dr.  Esteban  Terradas,  catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelona. 
Un  hermoso  volumen  de  586  páginas,  con  667  grabados.  Precio:  en 
rústica,  pesetas  13;  encuadernado  en  tela,  pesetas  15. — Barcelona, 
Gustavo  Gili,  editor;  1913. 

La  filosofía  cristiana  de  la  vida,  por  el  P.  Tilmann  Pesch,  S.  J. 
Versión  directa  de  la  10.a  edición  alemana,  por  el  P.  Victoriano  Iz- 
quierdo, de  la  misma  Compañía.  Dos  volúmenes  de  más  de  800  pági- 
nas de  20  X  13  centímetros.  En  rústica,  pesetas  8;  en  tela  inglesa, 
pesetas  10.  Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor;  1913. 

Los  niños  mal  educados,  por  Fernando  Nicolay.  Obra  premiada 
por  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Un  magnífico  vo- 
lumen de  456  páginas.  Precio:  en  rústica,  pesetas  5;  en  tela  inglesa, 
pesetas  6. — Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor;  1913. 

Manual  del  modelista  mecánico,  del  carpintero  y  del  ebanista,  por 
Valentín  Goffi.  Un  volumen  de  360  páginas  de  20  X  10  centímetros, 
con  305  grabados  intercalados  y  cuatro  láminas  fuera  del  texto.  En 
rústica,  8  pesetas;  en  tela  inglesa,  9  pesetas. — Barcelona,  Gustavo 
Gili,  editor;  1910. 

Colores  y  barnices.  Manual  para  uso  de  pintores,  ebanistas,  barni- 
zadores, etc.,  por  Max  Meyer  y  el  Dr.  P.  Bonomi  da  Monte.  Un  vo- 
lumen de  348  páginas  de  20  x  13  centímetros,  con  37  grabados.  En 
rústica,  5  pesetas;  en  tela  inglesa,  6  pesetas. — Barcelona,  Gustavo 
Gili,  editor:  1913. 

Tercer  Congreso  español  de  Obstetricia,  Ginecología  y  Pediatría. 
Concepto  moderno  de  la  intoxicación  gravídica,  por  el  Dr.  D.  Sebas- 
tián Recasóns  (de  Madrid). — Madrid,  Los  Progresos  de  la  Clíni- 
ca; 1913. 


(1)   De  todas  estas  obras  daremos  cuenta,  Dios  mediante,  en  números  sucesivos. 


Crónica  de  la  quincena 


ESPAÑA 

por  eí  p.  6.  Jfegrete. 

Romanones  y  los  disidentes. — Cuentas  galanas  deí  conde. — Los  financieros  piden 
la  vuelta  de  Maura:  Un  artículo  sensacional. — España  en  Marruecos. — Contra 
los  antimilitaristas. — Sancho  Alegre,  condenado  a  muerte. 

¿Qué  hará  Romanones  — preguntábamos  en  la  crónica  pa- 
sada—  en  vista  del  manifiesto  de  los  liberales  disidentes?  Y 
Romanónos  ha  contestado  en  una  nota  oficiosa  del  Consejo  de 
ministros  que  si  los  disidentes  no  tienen  otra  cosa  que  echarle 
en  cara  sino  el  haber  suspendido  las  sesiones  de  Cortes,  de 
este  punto  concreto  de  la  suspensión  responderá  en  su  día  ante 
el  Parlamento  y  demostrará  que,  no  el  miedo  a  la  luz  y  los 
taquígrafos,  sino  altas  razones  de  patriotismo,  le  movieron  a 
tomar  esta  resolución,  congratulándose  entre  tanto  de  que  el 
grupo  disidente  esté  conforme  con  el  fondo  del  programa  libe- 
ral que  el  jefe  del  gobierno  está  desarrollando,  y  aun  de  los 
procedimientos  que  sigue.  Esto  ha  dicho  en  nota  oficiosa,  que 
tiene  carácter  de  documento  público;  pero  después,  en  conver- 
saciones privadas,  ha  manifestado  que  todo  el  revuelo  produ- 
cido por  los  descontentos  es  cuestión  de  concupiscencias  insa- 
tisfechas, que  él  mismo,  según  después  se  ha  sabido,  ha  sido 
el  primero  en  despertar  y  estimular.  El  manifiesto,  por  tanto, 
no  ha  servido  más  que  para  poner  de  relieve  la  descomposición 
del  partido  gobernante,  dentro  del  cual  todos  quieren  ser  di- 
rectores de  la  cosa  pública  y  disfrutar  de  pingües  sueldos.  Tan 
cierto  es  lo  que  decimos,  que  en  este  mismo  asunto  del  mani- 
fiesto no  ha  faltado  quien,  mediante  la  promesa  de  tal  o  cual 
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ganga,  ha  cambiado  veinte  veces  de  criterio,  habiéndose  dado 
el  caso  de  alguien  que  borró  su  firma  en  el  manifiesto. 

Romanónos,  sin  embargo  de  este  hervidero  o,  mejor  dicho, 
pudridero  de  codicias,  aparenta  tener  el  camino  despejado  para 
seguir  al  frente  del  gobierno.  En  unas  declaraciones  que  pu- 
blicó Heraldo  de  Madrid,  el  ínclito  conde,  después  de  felici- 
tarse por  la  aproximación  a  la  monarquía  de  algunos  elemen- 
tos republicanos  — después  ha  dicho  que  Melquíades  Alvarez 
no  representa  nada  en  la  actuación  política — ,  recuerda  su 
gestión  anticlerical  al  frente  de  los  Ministerios  de  Instrucción 
pública,  Gracia  y  Justicia  y  ahora  en  la  Presidencia,  y  dice: 
«Es  innegable  que  en  los  actuales  momentos  el  pueblo  español, 
acaso  más  clarividente  en  esto  que  sus  directores,  encamina 
su  anhelo  con  más  ardor  a  otros  problemas:  cuantos  de  un 
modo  genérico  se  denominan  económico-sociales  — restaura- 
ción agraria,  transformación  del  concepto  jurídico  de  la  pro- 
piedad territorial,  reforma  tributaria,  problema  de  los  sala- 
rios... 

»Para  ambas  tareas,  la  que  afecta  a  lo  clerical  y  la  que  atañe 
a  lo  económico,  deseo  que  lleguen  circunstancias  propicias, . . 
¿Quién  podría,  en  el  actual  instante,  dejar  de  poner  su  espíri- 
tu en  Marruecos,  donde  tantos  españoles  padecen  penalidades 
y  luchan  heroicamente?  Sería  inútil  acometer  ninguna  otra 
empresa;  la  atención  del  país  y  el  espíritu  del  gobierno  está 
absorto  en  este  problema.  Hoy  no  vive  más  que  un  afán:  po- 
ner término  a  la  situación  de  Marruecos. 

»Espero  que  lo  conseguiremos  pronto.  Y  entonces,  libre  el 
ánimo  de  este  apremio,  los  liberales  acometeremos  nuestra 
fundamental  labor,  y  ésta  será  más  rápida  y  eficaz  cuanto 
más  extensa  e  intensa  sea  la  cooperación  que  nos  presten  las 
fuerzas  de  la  izquierda.» 

De  modo  que  ya  lo  oyen  nuestros  lectores:  acabada  la  gue- 
rra con  Marruecos  (que  no  acabará  nunca),  el  conde  acome- 
terá toda  clase  de  reformas,  contando  con  «la  colaboración 
sórdida  y  perniciosa  de  las  izquierdas»,  que  dijo  Maura  y  aho- 
ra viene  a  ratificar  Romanónos. 

Pero  ¿oree  de  veras  el  jefe  del  gobierno  que,  con  o  sin  el, 
podrá  seguir  gobernando  el  partido  liberal? 

«El  Sr.  Marqués  de  Cortina,  vicepresidente  del  Congreso  de 
los  Diputados  —son  palabras  de  La  Correspondencia—,  amigo 
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del  alma  del  presidente  del  Consejo,  candidato  a  ministro  de 
la  Corona  y  político  que  siempre  subordinó  su  conducta  a  la 
pauta  política  de  su  jefe  y  amigo»,  ha  publicado  en  La  Actua- 
lidad financiera,  de  que  es  propietario,  un  artículo  en  el  cual, 
después  de  aplaudir  los  publicados  por  Maura  y  Gamazo  con- 
tra la  política  del  actual  gobierno  en  Africa,  se  lee:  «Lo  que 
»es  positivo  es  que,  quiera  o  no  quiera  el  poder  moderador,  an- 
»tes  de  seis  meses  el  Sr.  D.  Antonio  Maura  será  presidente  del 
•  Consejo  de  ministros,  y  el  Sr.  Maura  y  Gamazo,  ministro  de 
•Estado.»  Recoge  a  continuación  la  campaña  de  El  Impar cial 
sobre  la  situación  de  la  Hacienda  pública,  y  la  necesidad  de 
imponer  al  país  nuevos  sacrificios,  como  en  1899,  y  dice  — lo 
cual  ha  sido  tema  de  grandes  comentarios — :  «Aquellos  sacri- 
ficios nos  los  impusieron  desgracias  que  envió  el  cielo  sobre  la 
patria.  Ea  la  situación  creada  ahora  no  podrá  nadie  afirmar 
que  haya  otra  cosa  que  la  equivocada  iniciativa  de  arriba  y  la 
incomprensible  platitud  de  abajo.  A  pesar  de  esas  diferen- 
cias..., sería  imprescindible  proceder  como  se  procedió  en  1899. 
Y  entonces  se  empezó  por  dar  el  ejemplo  desde  arriba;  se  in- 
trodujeron 24  millones  de  economías  en  el  personal;  los  minis- 
tros renunciaron  sus  cesantías;  la  reina  regente  abandonó  un 
millón  de  la  lista  civil...  El  gobierno,  para  establecer  otros 
nuevos  aumentos  de  tributos,  deberá,  pues,  aconsejar  a  S.  M., 
no  sólo  que  mantenga  aquella  cesión,  sino  que  la  amplíe  y  deje 
reducida  la  lista  civil  a  cinco  millones,  cifra  más  que  suficien- 
te para  vivir  con  esplendidez  en  una  nación  esquilmada,  y  pro- 
porcionalmente  superior  a  la  que  cobran  todos  los  jefes  de  Es- 
tado del  mundo.» 

También  Vida  Económica,  haciéndose  eco  del  sentir  de  todos 
los  nombres  de  negocios,  en  vista  de  la  baja  creciente  de  nues- 
tro crédito  público,  ha  escrito:  «Más  de  la  mitad  de  lo  que 
ocurre  es  atribuible  al  Sr.  Maura...  Urge  que  salga  de  su  to- 
rre de  marfil...  Los  liberales  están  inutilizados  para  gober- 
nar... No  se  vé  que  puedan  venir  al  gobierno  más  que  los  con- 
servadores; los  conservadores,  que  a  la  hora  de  ahora  se  presen- 
tan a  los  ojos  de  la  opinión  como  los  únicos  en  potencia  para 
arreglar  el  desbarajuste  de  todo  género  en  que  vivimos  los  es- 
pañoles, cuatro  años  hace  ya.» 

A  estas  alarmas  del  capital,  el  Consejo  de  ministros  ha  tra- 
tado de  contestar  en  una  nota  oficiosa,  echando  a  los  ojos  del 
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país  cifras  y  guarismos  reveladores  de  la  situación  próspera 
del  Tesoro;  y  Diario  Universal,  en  un  artículo  bien  pergeña- 
do, ha  querido  también  meternos  por  las  narices  que  la  crisis 
financiera,  de  que  aquí  nos  quejamos,  es  mundial,  como  con- 
secuencia de  la  política  europea  de  los  armamentos,  y  que, 
siendo  general  la  baja  de  los  valores,  la  que  padece  España  no 
debe  atribuirse  a  la  política  del  gobierno  liberal.  Todo  ello, 
menos  esta  última  consecuencia,  será  muy  cierto;  pero  el  he- 
cho es  que  España  se  está  quedando  sin  una  peseta,  y  que  la 
administración  de  los  fondos  públicos  es  una  verdadera  me- 
rienda de  negros. 

Como  es  igualmente  cierto  que,  mientras  aquí  los  hombres 
públicos  andan  a  la  greña  por  las  senadurías  vitalicias,  las  di- 
recciones generales  y  los  gobiernos  de  provincias,  allá,  en  las 
regiones  de  Tetuán  y  de  Alcazarquivir,  nuestro  ejército  está 
realizando  prodigios  de  resistencia  y  de  bravura,  vertiendo 
generosa  y  Dios  quiera  que  no  sea  estérilmente  su  sangre.  En 
.  ambas  regiones  tenemos  que  reñir  a  diario  porfiados  comba- 
tes con  la  morisma,  la  cual  últimamente  ha  llevado  su  audacia 
hasta  penetrar  en  Alcázar  e  intentar  apoderarse  de  nuestro 
parque  de  víveres  y  municiones.  Claro  es  que  no  lo  consiguie- 
ron, como  no  han  conseguido  todavía  arrastrarnos  a  un  desas- 
tre como  el  del  barranco  del  Lobo,  antes  bien,  en  los  choques 
hasta  ahora  habidos  y  en  las  incursiones  realizadas  por  nues- 
tras tropas  en  aduares  y  sembrados  moros,  la  sangre  rifeña 
corre  a  torrentes  y  la  desolación  es  llevada  por  todas  partes; 
pero,  ¡ay!,  también  es  innegable  qne  nuestras  bajas  van  suman- 
do, entre  muertos  y  heridos,  muchos  centenares,  y,  lo  que  es 
más  doloroso,  que  no  se  ve  próximo  el  término  de  esta  campa- 
ña, la  cual  va  a  acabar  con  nuestros  hombres  y  con  nuestro 
dinero. 

Lo  cual,  sin  embargo,  no  es  razón  para  que  socialistas  y 
republicanos  de  la  conjunción  truenen  contra  la  guerra  de 
Marruecos  y  pidan  la  evacuación  de  aquellos  territorios  por 
nuestras  tropas.  La  guerra  en  sí  misma  es  un  mal  que  nadie 
puede  aplaudir;  pero  hay  males  necesarios,  y  uno  de  ellos 
es  la  campaña  que  nuestros  soldados,  por  mantener  la  dig- 
nidad de  la  patria  y  cumplir  compromisos  internacionales, 
sostienen  más  allá  del  Estrecho.  El  gobierno  ha  obrado,  por 
tanto,  bien  al  no  autorizar  la  manifestación  femenina  que  pre- 
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paraba  la  Casa  del  Pueblo,  como  no  debe  permitir  que  en  mí- 
tines y  reuniones  públicas  se  vocifere  contra  la  acción  de 
nuestras  armas  en  Marruecos.  En  este  sentido  el  fiscal  de  Su- 
premo ha  enviado  una  circular  excitando  el  celo  de  las  auto- 
ridades para  que,  «empleando  una  saludable,  prudente  y  efi- 
caz energía*,  impidan  que  «personas  mal  inspiradas,  valién- 
dose de  la  prensa  o  de  la  palabra,  exciten  a  la  indisciplina 
militar».  Seguramente  no  hay  persona,  con  una  pequeña  dosis 
de  patriotismo,  que  no  aplauda  esta  determinación  del  minis- 
terio fiscal;  pero  como  aquí  estamos  hartos  de  ver  circulares 
que  no  se  cumplen  cuando  se  trata  de  reprimir  desmanes  de  los 
revolucionarios,  mientras,  por  otra  parte,  son  atropellados 
por  las  mismas  autoridades  los  derechos  de  los  organismos 
honrados  y  patriotas  — como  ha  ocurrido  con  los  círculos  jai- 
mistas  de  Haro  y  de  Logroño — ,  no  habrá  tampoco  nadie  que 
no  dude  de  la  eficacia  de  la  susodicha  circular. 

Como  nadie  duda  de  que  Sancho  Alegre,  condenado  a  la 
pena  de  muerte  por  el  delito  de  regicidio  frustrado,  con  las 
agravantes  de  premeditación  y  de  alevosía,  ya  que  no  ha  po- 
dido substraerse  al  Código  penal,  escapando  por  la  puerta  que 
trataban  de  abrirle  los  médicos  alienistas  llevados  por  la  de- 
fensa, y  de  los  cuales  ha  sido  el  principal  el  socialista  señor 
Vera,  caerá  en  brazos  de  una  clemencia  que  se  parece  mucho 
al  miedo. 


EXTRANJERO 


La  guerra  en  los  Baíkanes. — El  «Home  rule»  de  Irlanda.— La  ley  militar 
en  Francia.— «Las  enseñanzas  de  la  política». 

La  atención  de  Europa  está  fija  en  lo  que  ocurre  en  los  esta- 
dos balkánicos.  Otra  vez  han  vuelto  a  tronar  allí  los  cañones, 
y,  si  hemos  de  dar  fe  a  las  noticias  de  los  corresponsales,  los 
estragos  de  la  guerra  son  ahora  mucho  más  horrorosos  que  los 
espeluznantes  relatos  del  duelo  entre  los  estados  confederados 
y  Turquía.  A  decir  verdad,  nadie  sabe  de  cierto  lo  que  allí  su- 
cede. Según  que  las  noticias  vengan  de  Belgrado,  Atenas  o 
Sofía,  así  los  reveses  se  convierten  en  victorias,  y  viceversa. 
Lo  positivo  es  que  entre  servios  y  búlgaros,  sin  previa  decla- 
ración de  guerra,  contra  lo  ratificado  en  el  convenio  de  La 
Haya,  rompiéronse  las  hostilidades,  y  que  a  la  hora  de  ahora 
servios,  griegos,  montenegrinos  y  rumanos  se  baten  desespe- 
radamente contra  Bulgaria,  llevando  esta  nación  todas  las  de 
perder,  de  derrota  en  derrota  y  de  retirada  en  retirada. 

Ainda  mais,  Turquía  ha  manifestado  que  está  pronta  a  in- 
tervenir y  lanzar  los  restos  de  sus  tropas  hasta  reconquistar 
Andrinópolis  y  todo  lo  que  pueda.  Tenemos,  pues,  de  nuevo 
sobre  el  tapete  el  gran  problema  de  los  Balkanes,  sin  que  sea 
posible  predecir  el  final  de  esta  contienda  fratricida.  Hasta 
ahora  las  naciones  europeas  contemplan  con  inquietud  el  curso 
de  los  acontecimientos,  sin  que  ninguna  se  haya  decidido  a  to- 
mar iniciativas  eficaces  para  imponer  la  paz  o,  a  lo  menos,  una 
tregua,  y  no  parece  sino  que  todos  los  esfuerzos  se  dirigen  a 
localizar  la  lucha,  como  se  localizó  la  anterior  con  Turquía. 
El  aspecto,  sin  embargo,  que  el  conflicto  presenta  es  muy 
grave  por  las  derivaciones  que  pudiera  tener.  Cabe,  por  tanto, 
esperar  que,  no  bien  se  ofrezca  una  circunstancia  propicia, 
Rusia,  la  más  interesada  en  poner  paz,  o  las  naciones,  de  co- 
mún acuerdo,  apaguen  la  hoguera  de  esta  discordia. 
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— Inglaterra  ha  reconocido,  por  fin,  de  una  manera  oficial, 
la  anexión  del  Congo  a  Bélgica. 

Por  una  mayoría  de  más  de  cien  votos,  la  Cámara  de  los 
comunes  ha  aprobado  en  tercera  y  última  lectura  el  bilí  por 
el  cual  se  concede  a  Irlanda  el  Home  rule  o  régimen  autonómi- 
co, creyéndose  fundadamente  que,  a  pesar  de  la  oposición  de 
los  conservadores  y  los  protestantes  fanáticos,  el  bilí  no  en- 
contrará dificultades  insuperables  para  su  aprobación  total. 

— En  Francia,  contra  la  obstrucción  especialmente  de  los 
socialistas,  la  ley  fijando  en  tres  años  el  servicio  militar  activo 
ha  sido  aprobada  por  una  mayoría  de  más  de  cien  votos,  entre 
los  cuales  se  han  contado  los  de  las  derechas. 

— Bajo  el  epígrafe  «Las  enseñanzas  de  la  política»,  escribe 
el  Diario  de  Barcelona: 

«El  resultado  de  las  elecciones  generales  en  Holanda  ha  determi- 
nado un  cambio  político.  Los  conservadores,  dueños  del  gobierno,  han 
sido  derrotados.  Los  tres  grupos  de  la  izquierda  y  los  socialistas  les 
han  vencido.  La  segunda  Cámara,  o  sea  la  de  los  diputados,  se  com- 
pone ahora  de  18  socialistas,  20  liberales,  7  radicales,  10  liberales 
independientes,  y  el  resto,  hasta  100,  que  es  el  número  total  de  dipu- 
tados, lo  forma  el  partido  conservador.  Los  primeros  han  ganado  once 
puestos;  los  segundos  han  perdido  uno;  los  radicales,  dos;  los  conser- 
vadores, una  docena,  y  los  liberales  independientes  han  ganado  seis. 

Los  socialistas  han  propalado  que  su  victoria  ha  sido  debida  a  la 
aceptación  de  su  doctrina  en  muchas  partes  de  Holanda.  Como  dice 
el  periodista  M.  Plemp  van  Duiveland,  el  espectáculo  no  se  renovará 
fácilmente.  Lo  cual  quiere  significar  que  la  victoria  socialista  la  han 
logrado  circunstancias  imprevistas,  no  la  propaganda  del  partido. 
Así  es,  en  efecto.  Muchos  candidatos  liberales,  unos  45,  quedaban  su- 
jetos a  las  operaciones  del  ballotage.  Los  socialistas  decidieron  apo- 
yarlos. Los  liberales  fortalecieron,  en  justa  correspondencia,  la  situa- 
ción análoga  en  que  se  encontraban  varios  candidatos  socialistas,  y 
establecieron  una  coalición  para  salvarse.  Esto  era  la  ruptura  de  la 
tradición  política  de  los  partidos  monárquicos,  pues  los  liberales  y  los 
conservadores  siempre  se  apoyaban.  Los  conservadores,  rota  la  soli- 
daridad constitucional  por  los  liberales,  en  vez  de  dar  fuerzas  a  éstos, 
se  retrajeron,  y  salieron  entonces  victoriosos  los  socialistas. 

Por  manera  que  éstos  han  ganado,  primero,  por  el  voto  de  los  libe- 
rales, y  después,  por  la  abstención  de  los  conservadores.  Este  proce- 
dimiento, suicida  para  los  partidos  monárquicos  y  perjudicial  para  la 
monarquía,  ha  venido  a  crear  en  Holanda  una  situación  difícil.  Ya  se 
está  planteando  el  programa  de  los  socialistas;  es  decir,  la  primera 
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parte,  que  consiste  en  la  presentación  de  un  proyecto  de  sufragio  uni- 
versal, concesión  del  voto  a  las  mujeres,  revisión  constitucional  y 
pensiones  de  retiro.  Por  la  torpeza  de  los  liberales,  éstas  son  las  cues- 
tiones que  agitan  ahora  al  antes  tranquilo  país  holandés.  Los  socia- 
listas, que  habían  combatido  antes  las  dietas  —2.000  florines  anuales 
cada  diputado—,  no  parece  están  dispuestos  a  solicitar  la  supresión. 

¡Y  hay  periódicos  liberales  ministeriales  en  España  que  elogian  lo 
sucedido,  esperando  reformas  beneficiosas  para  Holanda!  ¡Creerán 
que  todo  lo  contrarrestará  una  permanente  clausura  de  las  Cortes!» 


MISCELANEA 


Asociación  Iberoamericana  de  San  Rafael  para  protección 
de  los  emigrantes  españoles. 


Idea  general  de  la  Asociación. 

Antecedentes. — Justamente  preocupada  la  Comisión  organizado- 
ra de  la  Asociación  Iberoamericana  de  San  Rafael  por  la  corriente 
de  emigración  española,  que  va  creciendo  de  día  en  día,  hasta  el 
punto  de  ser  nuestra  patria  la  nación  que,  según  estadísticas  recien- 
tes, ha  tenido  últimamente  mayor  número  de  emigrantes,  y  deseosa 
de  atender  al  bien  moral  y  material  de  tantos  hermanos  nuestros  que, 
o  forzados  por  la  necesidad  o  ilusionados  con  falaces  esperanzas,  sa- 
len de  España,  con  manifiesto  peligro  de  perder,  juntamente  con  la  fe 
y  buenas  costumbres,  el  espíritu  patriótico  y  aun  los  pocos  bienes  de 
fortuna  de  que  aquí  gozaban,  ha  propuesto  a  las  competentes  autori- 
dades, como  medio  de  remediar  con  más  regularidad  y  eficacia  tama- 
ños males,  la  idea  de  establecer  en  España  una  Asociación  católica 
semejante  a  la  que  en  Alemania  lleva  por  nombre  St.  Raphaelsverein, 
extendida  ya  por  varias  naciones  para  la  protección  de  los  emigran- 
tes, con  la  cual,  más  seguramente  que  con  otros  medios  menos  proba- 
dos por  la  experiencia,  podrá  prestarse  auxilio  a  los  emigrantes  espa- 
ñoles. Todos  aquellos  a  quienes  se  ha  hablado  de  la  creación  de  seme- 
jante Asociación,  la  ban  aplaudido  y  considerado  convenientísima  y 
aun  necesaria;  cuenta  además  la  Comisión  organizadora  con  el  bene- 
plácito expreso  y  efusivo  de  los  superiores  jerárquicos,  que  la  han 
bendecido  y  cifrado  en  ella  las  más  halagüeñas  esperanzas,  si  todos 
los  buenos  españoles  cooperan  a  su  realización. 

Su  objeto.— Se  trata,  pues,  de  establecer  sólida  y  conveniente- 
mente en  España,  con  ramificaciones  en  América,  una  Asociación,  no 
igual,  pero  sí  parecida  a  la  St.  Raphaelsverein,  de  Alemania,  en  fa- 
vor de  los  emigrantes  españoles,  con  el  noble  fin  de  disuadir  de  la 
emigración  a  los  que  no  estén  resueltos  a  emigrar  en  todo  caso,  y  de 
protegerlos  en  cuanto  sea  posible,  a  la  salida  como  en  el  trayecto  y 
llegada  a  América,  y  aun  durante  la  estancia  en  las  repúblicas  ame- 
ricanas, especialmente  en  la  Argentina. 

Su  necesidad. — Es  evidente,  porque  lo  es  también  el  hecho  de  una 
emigración  continua,  que  supone  grandes  pérdidas  para  nuestra  pa- 
tria, pérdida  de  sangre  y  energías,  pérdida  de  españolismo,  pér- 
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dida  de  catolicismo.  Y,  puesto  que  existe  ya  un  organismo  ofi- 
cial que  se  preocupa  laudablemente  de  la  parte  que  podemos  lla- 
mar económico  social  de  nuestros  emigrantes,  es  necesario  que, 
paralelamente  a  ese  organismo,  y  en  perfecta  correspondencia  con 
él,  exista  otra  institución  de  carácter  religioso  y  benéfico  que  atienda 
al  bien  moral  y  espiritual  de  los  emigrantes.  Tanto  más,  cuanto  que 
el  ejemplo  de  otras  naciones  viene  a  confirmar  la  necesaria  coexisten- 
cia de  esas  dos  instituciones,  que  mutuamente  se  completan,  sin  es- 
torbarse jamás.  Así  ha  ocurrido,  por  ejemplo,  en  Alemania  con  la 
fundación  del  St.  Raphaelsverein;  así  también  en  Italia,  con  su  Itá- 
lica Gens,  Opera  di  Assistenza  e  Instituto  dei  Missionari  di  San 
Cario,  etc.;  así,  finalmente,  en  los  mismos  países  de  inmigración, 
como  con  la  Societá  San  Raffaele,  para  la  protección  de  los  inmigra- 
dos italianos  de  los  Estados  Unidos,  y  otras  semejantes. 

Su  oportunidad. — Es  también  manifiesta,  porque,  además  de  que 
las  sobredichas  Asociaciones  religiosas  han  ido  surgiendo  a  medida 
que  la  emigración  las  ha  hecho  necesarias,  hoy  ha  venido  la  voz  de 
la  Iglesia  a  confirmar  oficialmente  esa  necesidad  general,  por  medio 
del  Motil  proprio  del  15  de  agosto  del  año  que  acaba  de  transcurrir, 
en  el  cual,  preocupado  el  Papa  del  movimiento  emigratorio  de  los  paí- 
ses católicos,  ha  fundado  una  Sección  especial  en  la  Curia  Romana 
para  que  atienda  al  cuidado  espiritual  de  los  emigrantes. 

Su  carácter,  pues,  está  suficientemente  indicado  en  los  párrafos 
precedentes:  la  Asociación  de  San  Rafael  es  eminentemente  religiosa 
y  de  beneficencia;  y,  como  tal,  suele  tener  un  Protectorado  eclesiás- 
tico: en  los  Estados  Unidos  es  hoy  protector  y  presidente  honorario 
el  Emmo.  Cardenal  Farley;  en  Alemania,  elEmmo.  Cardenal  Kopp,  et- 
cétera, y  en  España  se  ha  dignado  aceptar  este  cargo  el  Emmo.  Car- 
denal de  Toledo.  Pero,  además,  es  la  Asociación  profundamente  pa- 
triótica, y,  como  tal,  puede  tener  un  Patronato  civil,  representado 
por  algunos  personajes  que,  por  su  significación  social,  más  puedan 
influir  en  la  buena  marcha  de  la  Asociación. 

Economía  de  su  organización.— Como  organismo  nacional,  tendrá 
la  Asociación  su  Directorio  y  Secretariado  central  en  Madrid,  con 
otros  Centros  y  Secretariados  subalternos  en  provincias,  los  cuales,  a 
su  vez,  estarán  en  correspondencia  con  los  secretarios  parroquiales  de 
las  distintas  diócesis  de  España  donde  se  vaya  estableciendo  la  Aso- 
ciación. La  organización  por  diócesis  y  parroquias  parece  la  más 
acomodada  al  fin  de  la  Asociación,  la  cual,  sin  embargo,  procurará 
en  todas  partes  proceder  de  acuerdo  con  las  autoridades  civiles  y  con 
los  organismos  oficiales  de  emigración,  establecidos  en  los  principa- 
les puertos  de  mar  habilitados  para  el  embarco  de  los  emigrantes. 

NOTA.  —  Según  anuncio  recibido,  el  domicilio  definitivo  del  Secretariado 
Central  es:  Travesía  de  Trujillos,  núm.  8. 


Eos  pecados  inevitables,  según  San  Agustín. 


por  el  p.  JVtcolás  Jtierlin* 


Lo  primero  que  surge  en  la  mente  cuando  se  habla  de  la  he- 
r*  ^lagiana,  es,  sin  duda,  la  idea  de  la  negación  de  una  grá- 
cil ^cesaría  para  obrar  el  bien  moral.  Nada  más  lógico,  ya 
que,  según  una  ley  psicológica,  en  un  cuadro,  episodio  o  acon- 
tecimiento cualquiera,  los  rasgos  de  mayor  relieve  son  los  que 
más  nos  impresionan  y  los  que  menos  fácilmente  se  borran  de 
nuestra  memoria.  De  hecho,  es  indudable  que  la  falta  princi- 
pal en  que  incurrieron  Pelagio  y  sus  secuaces  fué  su  tesón  in- 
vencible en  rechazar  el  auxilio  divino  para  lo  que  se  refiere  a 
las  decisiones  de  la  voluntad.  Sin  embargo,  esta  comprobación 
no  nos  concede  suficiente  motivo  para  olvidar  otras  deforma- 
ciones de  la  doctrina  católica  que,  a  pesar  de  ser  secundarias, 
no  dejan  de  revestir,  aun  en  nuestros  días,  importancia  consi- 
derable, tratándose  de  la  práctica  de  la  vida  cristiana.  Una  d© 
éstas  es  su  teoría  acerca  de  los  pecados  actuales,  o  sea  el  afán 
en  sostener  la  impecabilidad,  opinión,  quizá,  más  conocida  por 
la  palabra  ávaa^v/^ía,  usada  por  los  filósofos  griegos. 

Del  concepto  de  la  libertad,  que,  según  hemos  visto  en  un 
estudio  anterior  (1),  consideraban  los  pelagianos  como  facul- 
tad del  todo  independiente  y  de  igual  fuerza  para  el  bien  que 
para  el  mal  (2),  deducían  directamente  una  proporción  casi 
matemática  entre  la  culpabilidad  y  el  grado  de  consentimien- 
to personal;  de  tal  suerte,  que,  a  su  parecer,  donde  hay  culpa, 
hay  voluntad,  y  donde  no  hay  voluntad  deliberada,  sino  natu- 
raleza individual  o  necesidad,  no  hay  falta  ninguna:  Si  nólu- 
mus,  non  peccamus;  sipecatum  est  necessitatis  aut  naturale,pec- 
catum  non  est  (3).  De  ahí  a  enseñar  que  cada  uno  puede  evitar 

(1)  Cfr.  5,  1.°  de  Marzo  de  este  año. 

(2)  Cfr.  Op.  Imp.,  1.  IV,  cap.  XI. 

(3)  De  Pee.  Mer.  et  fiem.,  1.  II,  cap.  III;  De  Perf.  Just.  cap.  II,  rat.  2  et  8* 
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hasta  el  más  mínimo  pecado,  con  tal  que  lo  quiera,  no  había 
más  que  un  paso.  Los  novadores  se  apresuraron  a  darlo,  afir- 
mando que  el  hombre  puede,  acá  en  la  tierra  y  en  la  vida  mor- 
tal conservarse  sin  ningún  pecado.  Añadían  que  eso  lo  han 
conseguido  algunos  justos  del  antiguo  y  del  nuevo  Testamento, 
a  los  cuales  no  reprocha  ninguna  falta  la  Sagrada  Escritura; 
así  se  debe  opinar,  entre  otros,  de  Abel,  Zacarías  e  Isabel,  pa- 
dres de  San  Juan  Bautista,  y,  sobre  todo,  de  María,  la  santísi- 
ma Madre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (1). 

¿Que  actitud  podía  adoptar  San  Agustín  ante  semejante  ar- 
gumentación? En  realidad,  la  situación  del  obispo  de  Hipona 
era  muy  difícil,  porque  admitir  esa  teoría  tal  como  suena,;r/ra 
destruir  el  fundamento  más  firme  del  dogma  acerca  de  la  ne- 
cesidad de  la  gracia,  y,  por  otra  parte,  rechazarla  abiertamen- 
ta  tampoco  podía  hacerse  sin  detrimento  de  la  libertad,  más 
aún,  de  la  santidad  del  Creador,  pues  valdría  tanto  como  im- 
putarle que  mandaba  al  hombre  cosas  imposibles.  De  hecho, 
no  temían  los  adversarios  apelar  a  la  Divinidad,  mediante  ra- 
ciocinios como  éste:  Hay  que  examinar  si  Dios  quiere  y  si  ha 
mandado  al  hombre  que  se  preserve  de  todo  pecado;  porque  si 
está  mandado,  ¿quién  duda  que  sea  posible?  ¿Podría  Dios  or- 
denar algo  que  fuera  imposible  conseguir?  Ahora  bien,  es  cier- 
to que  Dios  lo  quiere  y  que  lo  ha  mandado.  Luego  puede  el 
hombre,  si  quiere,  vivir  sin  ningún  pecado  (2). 

Pero,  por  enredadas  que  parezcan  estas  cavilaciones,  el  obis- 
po de  Hipona  no  era  hombre  para  asustarse  de  ellas.  Por  eso 
le  vemos  plantear  atrevidamente  la  dificultad  ya  desde  el  pri- 
mer tratado  perteneciente  al  período  pelagiano,  y  luego  resol- 
verla con  tanta  profundidad,  al  par  que  tan  sencillamente,  que 
no  sabe  uno  qué  admirar  más,  si  la  mirada  aguileña  del  Doc- 
tor o  la  condescendencia  extremada  con  la  cual  hace  palpar  a 
sus  lectores  la  evidencia  de  sus  propios  conceptos.  Como  se 
trata  de  un  problema  que  abarca  cuestiones  siempre  actuales 
para  la  razón  humana,  y  cuya  solución  lleva  necesariamente 
consigo  consecuencias  muy  prácticas,  nos  hemos  determinado 
a  expresar  aquí,  en  sus  grandes  líneas,  la  enseñanza  de  San 
Agustín  sobre  este  punto. 


(1)  De  Pee.  Mer.  et  Rem.,  1.  II,  cap.  XIII. 

(2)  Cfr.  de  Perf .  Juafc.,  cap.  III,  ra*.  6  et  7. 
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Lo  primero,  pues,  que  hace  el  Santo,  después  de  exponer  la 
opinión  de  los  pelagianos,  es  afirmar  la  absoluta  necesidad  de 
una  respuesta  clara  y  terminante  para  saber  a  qué  atenerse 
en  lo  que  toca  a  las  oraciones  cotidianas.  «Todos,  dice,  nos  ha- 
bremos dado  cuenta  de  que  la  quinta  súplica  del  Padrenues- 
tro consiste  en  pedir  a  Dios  perdón  de  nuestros  pecados.  Ahora 
bien,  ¿estará  dispensado  alguno  de  rezar  esta  plegaria  por  en- 
cerrar cosas  que  no  convienen  a  su  estado  moral?  Aun  admi- 
tiendo esto,  ¿qué  decir  de  estas  palabras,  que  se  hallan  en  la 
primera  epístola  de  San  Juan:  Si  dijéremos  que  no  tenemos  pe- 
cados, nosotros  mismos  nos  engañamos  y  no  hay  verdad  en  nos- 
otros?» ¿Cómo  conciliar  semejante  declaración  con  lo  que  afir- 
man los  novadores,  diciendo:  Si  no  lo  queremos,  no  pecamos, 
porque  Dios  no  ordena  al  hombre  cosa  que  su  voluntad  no  pue- 
da cumplir?  No  olvidamos  que  ellos  intrepretan  dicho  pasaje 
como  una  regla  de  modestia  o  humildad  cristiana,  sin  conce- 
derle la  significación  objetiva  que  envuelven  las  palabras  en 
sí  mismas  consideradas;  pero,  sin  recordar  que  existen  otros 
textos  del  mismo  sentido,  ¿desde  cuándo  es  lícito  mentir  por 
causa  de  humildad?  ¿No  va,  al  contrario,  esta  virtud  siempre 
unida  a  la  verdad?  (1) 

Y  siendo,  por  consiguiente,  inadmisible  la  solución  de  los 
pelagianos,  preciso  es  buscar  otra  manera  de  respetar  los  tes- 
timonios divinos  sin  caer  por  eso  en  el  fatalismo  o  maniqueís- 
mo,  Para  hallar  esta  concordancia  y  exponerla  con  la  ampli- 
tud conveniente,  se  propone  a  sí  mismo  el  obispo  de  Hipona 
las  cuatro  preguntas  siguientes:  1.a  Si  es  posible  al  hombre, 
teoréticamente  hablando,  abstenerse  de  toda  culpa.  2.a  Si  de 
hecho  hay  algunos  hombres  que  viven  en  la  tierra  sin  el  menor 
pecado,  3.a  Suponiendo  que  sea  posible  y  que,  sin  embargo, 
nadie  lo  consigue,  cuál  es  la  explicación  de  este  estado.  4.a  Y, 
finalmente,  si  puede  decirse  que  hubo  en  otro  tiempo  o  que 
habrá  en  lo  porvenir  alguna  persona  exenta  de  todo  pecado. 
Luego,  el  santo  Doctor  va  contestando  a  cada  una  de  ellas. 

— A  la  primera  cuestión,  escribe,  hay  que  contestar  afirma- 
tivamente, porque  negar  que  sea  posible  al  hombre,  como  tal, 
evitar  todo  pecado,  sería  despreciar  demasiado  al  libre  albe- 
drío,  que  muchas  veces  desea  llegar  a  tal  perfección,  y,  princi- 


(1)  Cfr.  De  Mer.  et  Kem.,  1.  II;  et  de  Natura  et  Grat,,  cap.  XXXIV,  88. 
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pálmente,  al  poder  de  la  gracia,  que,  obrando  en  la  voluntad, 
puede  darle  fuerzas  más  que  suficientes  para  alcanzarla.  Ade- 
más, la  misma  justicia  o  bondad  del  Señor  nos  obliga  a  creer 
que  nunca  mandó  El  a  nadie  ninguna  cosa  que  le  fuese  impo- 
sible realizar  con  el  socorro  de  la  divina  gracia  (1). 

Ahora,  si  se  trata  de  la  segunda  cuestión,  o  sea  del  hecho 
mismo,  entonces  cambian  los  términos  del  problema,  y,  con  las 
Escrituras  en  la  mano,  debemos  confesar  que  acá  en  la  tierra 
nadie  puede  considerarse  como  inmune  de  todo  pecado.  A  esta 
solución  nos  conducen,  fuera  de  los  pasajes  ya  mencionados, 
los  textos  siguientes  de  la  Biblia:  No  entréis,  Señor,  enjuicio  con 
vuestro  siervo,  porque  no  hay  hombre  alguno  en  la  tierra  que 
pueda  parecer  justo  a  vuestros  ojos .  (Ps.  CXL1I.)  Obligado  por 
mis  males,  dije:  Me  acusaré  de  mi  iniquidad  en  presencia  de  mi 
Señor...  Así  te  supliquen  todos  los  que  quieran  ser  purificados. 
(Ps.  XXXI  v.  6-7.)  No  hay  justo  en  la  tierra  que  obre  siempre 
bien  y  no  cometa  pecado.  (Eccl.  VII,  21):  Ninguno  hay  limpio 
de  mancha,  ni  siquiera  el  niño,  cuya  vida  sobre  la  tierra  es  de 
un  solo  dia.  (Job,  XIV,  4,  según  los  Setenta.)  Lo  que  hago  no 
lo  entiendo;  porque  no  hago  lo  bueno  que  quiero,  sino  lo  malo 
que  aborrezco,  aquello  hago.  (Rom.,  VII,  15.)  Aunque  este  nues- 
tro hombre  que  está  fuera,  se  debilite,  no  desmayamos;  pero  que 
el  que  está  dentro,  se  renueve  de  día  en  día.  (II  Cor.  IV,  16.) 

Es  verdad  que  la  misma  palabra  de  Dios  alaba  a  algunos 
justos,  hasta  decir,  por  ejemplo,  de  Job:  No  hay  semejante  a  él 
sobre  la  tierra,  hombre  sencillo  y  recto,  y  que  teme  a  Dios  y  se 
aparta  del  mal.  (Job,  I,  8.)  Pero  oigamos  lo  que  dice  de  sí  mis- 
mo el  interesado,  hablando  al  Señor:  Tú  verdaderamente  con- 
tados tienes  mis  pasos,  pero  perdona  mis  pecados;  tienes  sella- 
dos como  en  un  taleguillo  mis  delitos,  pero  cura  mi  iniquidad 
(Ib.,  XIV  16-17).  De  Zacarías  e  Isabel  hay  también  un  elogio 
muy  grande:  Eran  ambos  justos  delante  de  Dios,  caminando 
irreprensiblemente  en  todos  los  mandamientos  y  estatutos  del 
Señor  (S.  Luc.  II,  6).  Sin  embargo,  sabemos  que  Zacarías  era 
sacerdote,  y  en  la  epístola  a  los  Hebreos  se  lee  que  entre  los 
sacerdotes  sólo  Nuestro  Señor  no  tuvo  necesidad  de  sacrificar 
por  sus  propios  pecados  (Ib,  VI.,  26).  También  dice  de  sí  mis- 
mo San  Pablo,  que  según  la  ley  fué  irreprensible,  y,  no 


(1)   Loe.  cit.,  cap.  VI. 
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obstante,  escribe  a  continuación:  Pero  todo  lo  tengo  por  pér- 
dida por  el  eminente  conocimiento  de  Jesucristo  mi  Señor... 
No  es  que  la  haya  ya  alcanzado  (la  resurrección),  o  que  sea  ya 
perfecto]  mas  voy  siguiendo  por  si  de  algún  modo  puedo  alcan- 
zar aquello  para  lo  que  fui  tomado  de  Jesucristo  (Phil.,  III,  6, 
8,  12.)  Y  así  podríamos  continuar  aduciendo  el  testimonio  de 
otros  justos  que  confiesan  de  la  misma  manera  sus  faltas;  mas 
bastando  los  expuestos  para  resolver  la  segunda  cuestión  v  pa- 
semos ahora  a  la  tercera,  es  decir,  a  ver  cómo  se  explica  que 
siendo  posible,  teóricamente,  vivir  sin  pecado,  sin  embargo, 
nadie  llega  en  realidad  a  conseguirlo. 

Esta  cuestión  podría  resolverse  pronto  y  bien  diciendo,  por- 
que así  es  la  verdad,  que  la  causa  radica  on  los  mismos  hom- 
bres, que  no  lo  quieren;  mas  si  se  sigue  interrogando  por 
qué  no  lo  quieren,  forzosamente  tendremos  que  dar  una  expli- 
cación más  prolija. — No  obstante,  y  sin  perjuicio  de  examen 
más  profundo,  podemos  compendiarla,  continúa  San  Agus- 
tín, en  estas  aclaraciones:  Cuando  los  hombres  no  quieren 
cumplir  con  lo  que  exige  la  justicia  general  o  ley  de  perfec- 
ción, eso  procede  de  que  o  ignoran  lo  que  conviene  hacer,  o  no 
les  gusta  hacerlo.  En  efecto,  tanto  más  queremos  una  cosa, 
cuanto  más  convencidos  estamos  de  sus  buenas  cualidades  y 
de  su  apropiación  a  nuestro  gusto.  De  donde  se  deduce  que  la 
ignorancia  y  mala  inclinación  son  las  que  detienen  y  aprisio- 
nan nuestra  voluntad  cuando  se  trata  de  obrar  el  bien  o  de 
huir  del  mal.  Por  otra  parte,  poner  de  manifiesto  lo  que  antes 
se  ignoraba,  y  hacer  deleitable  lo  que  no  era  grato,  es  el  oficio 
de  la  gracia  divina,  que  de  esta  manera  viene  ayudando  la  vo- 
luntad de  los  hombres.  Si  alguno,  además,  quiere  entender  por 
qué  este  auxilio  no  sea  proporcionado  a  todos  en  tal  modo  y 
grado  que  realmente  se  abstengan  de  toda  falta,  sepa  que  la 
causa  de  esto  son  siempre  los  mismos  hombres,  bien  porque 
hayan  merecido  semejante  privación  de  gracia  por  su  soberbia, 
bien  porque  Dios  quiere  humillarles  para  que  no  se  dejen  lle- 
var del  orgullo  por  extremada  confianza  en  sus  propias  fuer- 
zas. De  todas  maneras,  nunca  se  diga  que  Dios  tiene  la  culpa 
de  los  pecados,  porque  para  caer  basta  la  misma  voluntad  sin 
ninguna  impulsión  o  ayuda  divina.  Lo  que  sucede  es  que  en  el 
corazón  palpita  un  apetito  desordenado  de  propia  independen- 
cia, que  inclina  a  no  someterse  a  la  ley  del  Creador,  el  cual 
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apetito  proviene  del  estado  en  que  nos  puso  el  pecado  origi- 
nal; y  si  él  Altísimo  no  presta  un  auxilio  gratuito  para  ven- 
cerlo, nadie  abrazará  de  hecho  el  partido  de  la  justicia  moral. 
Todo  eso  está  dispuesto  así,  a  fin  de  que  ninguno  tenga  dere- 
cho a  gloriarse  en  sí  mismo  cuando  se  da  cuenta  de  que  cum- 
ple más  o  menos  con  los  mandamientos  de  la  ley  cristiana. — 
(Ibid.,  cap.  XVII  y  XIX.) 

Resta  todavía  la  cuarta  pregunta,  a  saber:  si  hubo  o  puede 
haber  en  lo  futuro  algún  hombre  a  quien  no  se  pueda  achacar 
ni  la  más  mínima  mancha  moral.  De  lo  hasta  aquí  expuesto  se 
deduce  fácilmente  la  solución.  Porque  dada  la  imposibilidad 
práctica  de  encontrar  un  justo  sin  alguna  falta  o  pecado  ac- 
tual, con  más  razón  tendremos  que  admitir  esa  imposibilitad 
si  incluímos  también  el  pecado  original,  que,  como  se  supone 
ya  probado,  se  extiende  a  todos  los  hijos  de  Adán,  aun  a  los 
que  personalmente  se  debe  considerar  como  más  inocentes  e 
irrresponsables.  Por  consiguiente,  con  la  sola  excepción  de  Je- 
sucristo Nuestro  Señor,  y  también  de  su  santísima  Madre  Ma- 
ría, de  la  cual,  por  el  honor  de  su  divino  Hijo,  nos  conviene 
hacer  mención  cada  vez  que  se  trata  de  pecado  (1),  no  se  pue- 
de dudar  de  que  no  hubo  nunca  en  los  tiempos  pasados,  ni  ha- 
brá jamás  en  lo  porvenir,  descendiente  de  Adán  que  pueda  con- 
siderarse como  totalmente  exento  de  todo  pecado  (XX). 

♦  * 

Tal  es  la  solución,  acerca  de  la  impecabilidad  humana,  a  que 
nos  conduce  el  estudio  teórico  de  los  libros  sagrados,  unido  a 
la  reflexión  filosófica  sobre  las  energías,  impulsos  y  también 
las  debilidades  de  la  voluntad  humana.  Pero  hay  otro  camino 
que  lleva  acaso  más  directamente  a  la  misma  con  clusión:  con- 
siste en  recordar  las  obligaciones  morales  a  que  estamos  so- 
metidos, o  sea  el  ideal  de  perfección  que  deberíamos  reali- 


(1)  Hemos  consignado  aquí  esa  excepción  en  favor  de  María  porque,  si  bien 
se  halla  en  otro  libro  (De  Nat.  et  Grat.,  XXXII,  42),  responde  enteramente  a  la 
misma  argumentación.  Por  excusado  tenemos  llamar  la  atención  sobre  aquel 
pasaje  del  Santo  Doctor  para  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción.  Es  ver- 
dad que  se  trata  directamente  de  los  pecados  actuales,  pero  la  expresión  ge- 
neral quutíi  de  peccatia  agitur,  y  el  hecho  mismo  de  la  excepción  en  tales  co- 
yunturas, bastan  (sin  hablar  de  otro  pasaje  más  formal  todavía)  para  conven- 
cerse de  que  la  Virgen  ocupaba  un  lugar  muy  especial  en  la  mente  de  San 
Agustín,  aun  con  respecto  al  pecado  original. 
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zar,  y  cotejarlo  con  la  conducta  que  de  hecho  siguen  los  hom- 
bres, aun  los  que  aspiran  a  la  más  alta  perfección.  No  es  que 
el  obispo  de  Hipona  haya  usado  formalmente  de  este  méto- 
do; pero  si  recogemos  los  rasgos  principales  de  su  doctrina  so- 
bre este  punto,  podemos  fácilmente  llenar  esos  dos  cuadros, 
que  servirán  para  poner  más  de  manifiesto  su  teoría  acerca  de 
los  pecados  inevitables. 

En  primer  lugar,  el  santo  Doctor,  refiriéndose  a  los  justos 
de  los  cuales  hemos  hablado,  advierte  que  se  pueden  distin- 
guir dos  justicias  (1),  o  sea  dos  grados  de  perfección:  una,  re- 
lativa o  pequeña,  a  la  cual  todos  debemos  aspirar  ardientemen- 
te hasta  conseguirla  en  grado  más  o  menos  perfecto,  con  el 
auxilio  de  la  gracia  divina;  y  la  otra,  absoluta  o  justicia  mayor, 
que  conviene  a  nuestra  condición,  según  el  fin  que  nos  trazó  el 
Creador,  y  que  por  consiguiente,  debemos  también  desear,  pero 
que  en  el  estado  actual,  y  a  consecuencia  del  primer  pecado  no 
podemos  realmente  alcanzar  sin'una  gracia  extraordinaria,  sin 
un  verdadero  milagro  moral;  su  conocimiento  sirve  más  bien 
para  mantenernos  en  la  humildad  cristiana  al  comprobar  la 
distancia  que  siempre  nos  aparta  de  nuestro  verdadero  destino. 

La  justicia  pequeña  se  puede  resumir  en  dos  preceptos  ge- 
nerales: uno,  negativo,  que  formula  San  Pablo  en  su  carta  a 
los  Romanos  cuando  escribe:  No  reine  el  pecado  en  vuestro 
cuerpo  mortal  de  modo  que  obedezcáis  a  sus  concupiscencias 
(Rom.,  VI,  12);  y  otro,  positivo,  promulgado  en  el  Deuterono- 
mio:  Amarás  al  Señor  Dios  tuyo  con  todo  tu  corazón  y  con  toda 
tu  alma  y  con  toda  tu  fuerza.  (Ib.,  VI,  5).  En  cuanto  al  prime- 
ro, no  basta  evitar  los  grandes  desórdenes  o  pecados  mortales, 
sino  también  tenemos  obligación  verdadera  de  no  consentir  en 
ninguna  falta,  por  leve  que  sea  (2).  Es  verdad  que,  según  aca- 
bamos de  ver,  nadie  llegará  de  hecho  a  abstenerse  así  de  toda 
culpa;  no  obstante,  debemos  hacer  todo  lo  posible  para  apro- 
ximarnos a  este  ideal,  ya  que,  con  el  auxilio  de  la  gracia, 
no  es  en  sí  mismo  una  cosa  imposible,  y  que  sola  la  debili- 
dad de  nuestra  voluntad  nos  impide  alcanzarlo  (3).  En  rea- 
lidad, pecar  es  consentir  en  alguna  delectación  prohibida  o  in- 

(1)  Cfr.  De  Spir.  et  Lit.,  cap.  XXXVI,  64,  65;  De  Perf.  Just.,  cap.  VIH;  Con- 
tra Duas  Bpist  Peí.,  lib.  III,  cap.  VII,  19. 

(2)  Cfr.  De  Spir.  et  Lit.,  cap.  XXXVI,  65. 

(3)  De  Pee.  Mer.,  lib.  H,  XVII. 


200  LOS  PECADOS  INEVITABLES  SEGUN  SAN  AGUSTIN 

clinación  hacia  los  bienes  inferiores;  por  consiguiente,  el 
hombre  puede  y  debe  evitar  semejante  consentimiento,  esfor- 
zándose en  vigilar  sobre  el  interior  de  su  alma  para  refrenar 
todas  las  pasiones  desordenadas.  Si,  pues,  de  hecho  no  lo  hace, 
es  culpable,  según  el  grado  de  consentimiento  acordado  al 
mal  (1).  De  donde  se  infiere  que,  para  cumplir  con  este  precep- 
to negativo,  tiene  el  hombre  obligación  de  humillarse  delante 
de  Dios  por  esas  faltas  que  en  sí  mismas  eran  evitables,  y,  por 
tanto,  a  la  justicia  menor  toca  confesarse  pecador  (2). 

Por  lo  que  respecta  al  precepto  del  amor  de  Dios,  siendo  los 
deseos  desordenados  hacia  los  placeres  de  la  carne  y  bienes  del 
mundo  el  obstáculo  más  grande  que  se  opone  a  su  cumplimien- 
to, nuestra  obligación  principal  tiene  que  consistir  en  mortifi- 
car estas  inclinaciones,  hasta  someterlas  del  todo  al  dominio 
del  espíritu.  Después  debemos  acordarnos  de  la  ley  evangéli- 
ca de  la  oración  continua,  legítimamente  interpretada  (3),  po- 
niendo mucho  cuidado  en  conservar  siempre  la  más  perfecta 
rectitud  en  la  fe  católica,  la  esperanza  cristiana  y  la  caridad 
sin  mancha  (4).  Esta  última  se  extiende  también  al  prójimo, 
destinado  al  mismo  fin  que  nosotros.  En  este  sentido,  nos 
obliga  primeramente  al  perdón  sincero  y  gustoso  de  las  inju- 
rias y  ofensas,  dado  caso  que  hubiéramos  recibido  algunas  de 
su  parte,  y  después  nos  impele  también  a  practicar  obras  po- 
sitivas de  compasión  y  ayuda  corporal  y  espiritual,  según  lo 
permita  nuestra  condición  o  los  medios  de  los  cuales  podemos 
disponer.  Además,  es  preciso  tener  siempre  fijos  los  ojos  del 
alma,  o  sea  la  intención  que  inspira  nuestras  acciones,  en  el 
verdadero  fin  del  hombre,  que  consiste  en  procurar  la  gloria 
de  Dios  o  realizar  su  beneplácito,  y  no  en  buscar  la  satisfac- 
ción de  nuestro  amor  propio  por  medio  de  la  vanagloria  (5). 

Sin  embargo,  todo  eso  no  alcanza  todavía  al  ideal  de  per- 
fección al  cual  el  hombre  ha  sido  llamado  o  destinado  por  el 
Creador.  En  efecto,  la  justicia  perfecta  exige  más  aún.  Por  lo 
que  se  refiere  al  precepto  negativo,  no  basta  abstenerse  de  dar 
el  consentimiento  a  ninguna  delectación  desordenada,  sino 


(1)  De  Spir  et  Lit.,  XXX VI,  65.  -  (2)  Ibid. 

(8)  Cfr.  Enar.  in  Ps.  37,  v.  10  par.  14,  donde  explica  el  santo  Doctor  que  esa 
oración  consiste  en  el  deseo  constante  de  la  vida  eterna. 

(4)  De  Perf.  Just.,  cap.  VIII,  17. 

(5)  Cfr.  De  Perf.  Just.,  cap.  VIII,  17,  18;  De  Sp.  et  Lit,  cap.  XXXVI,  04,  65. 
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que  se  necesitaría  además  no  sentir  siquiera  inclinación  ha- 
cia ella.  No  solamente  debemos  rechazar  la  tentación;  lo  per- 
fecto sería  no  experimentar  nunca  movimiento  irrazonable,  o 
sea  opuesto  a  la  ley  del  espíritu,  ni  tener  necesidad  de  lucha  (1). 
Esto,  por  lo  que  toca  a  las  relaciones  del  alma  con  el  cuerpo 
y  las  potencias  inferiores,  Ahora,  si  el  alma  se  considera  en 
sí  misma,  para  ser  perfecta  en  absoluto  se  necesitaría  que 
amase  a  Dios  en  un  grado  tal,  que  sea  imposible  añadir  más, 
no  solamente  en  la  tierra,  sino  también  en  el  momento  de  lle- 
gar a  la  contemplación  cara  a  cara,  propia  de  los  espíritus  bie- 
naventurados (2).  Así  parece  exigirlo,  en  efecto,  la  expresión 
del  mandato  de  la  caridad. 

Pero  ¿quién  no  ve  que  en  esta  condición  ninguno  de  los 
mortales  puede  alcanzar  a  semejante  estado  sin  uu  milagro 
parecido  al  que  mantiene  a  Henoch  y  Elias  arrebatados  en 
contemplación  divina,  esperando  que  se  aproxime  el  fin  del 
mundo?  (3) 

Si  queda  alguna  duda  acerca  de  tal  imposibilidad,  bajemos 
nuestras  miradas  hacia  la  realidad  para  ver  lo  que  pasa  en  la 
vida  práctica.  Sin  hablar  de  los  graves  delitos,  ya  que  se  trata 
de  personas  que  aspiran  a  la  perfección,  he  aquí  los  defectos 
ordinarios  que,  según  San  Agustín,  son  moralmente  imposi- 
bles de  evitar,  por  lo  menos  en  conjunto:  Reírse  o  recrearse 
alguna  vez  más  de  lo  que  conviene;  desear  interiormente  al- 
gún objeto  agradable  sobre  el  cual  no  tenemos  derecho;  coger 
alguna  fruta  con  precipitación  y  comerla  con  avidez;  tomar 
alimentos  fuera  de  lo  estrictamente  necesario  para  conservar 
la  salud  del  cuerpo;  tener  distracciones  durante  las  oracio- 
nes (4);  estar  sujeto  a  sueños  desordenados  por  las  noches;  go- 
zar más  de  la  armonía  del  canto  que  del  sentido  espiritual  del 
mismo;  deleitarse  demasiado  con  la  luz  o  los  colores  materia- 
les; interrumpir  una  meditación  o  pensamiento  profundo  por 
ver,  por  ejemplo,  en  el  campo  perros  persiguiendo  una  liebre, 
o,  en  casa,  arañas  enredando  hábilmente  moscas  en  su  tela;  es- 
cuchar o  pronunciar  en  las  conversaciones  palabras  ociosas, 
únicamente  por  dar  gusto  al  prójimo;  alegrarse  interiormente 

(1)  Gfr.  Contra  duas  Bpist.  Peí.,  1.  III,  cap.  VII,  17  et  seq. 

(2)  De  Spir.  et  Lit.,  XXXVI,  66. 

(3)  Cfr.  ibid.  66. 

(4)  De  Nat.  et  Grat.,  cap.  XXXVIII,  45. 
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de  sus  buenas  cualidades  o  talentos  naturales,  sin  acordarse 
de  dar  gracias  a  Dios  por  ellos  (1);  entristecerse  de  no  poder 
socorrer  mejor  al  prójimo  o  de  ver  que  nuestra  abnegación 
no  le  sirve  para  su  provecho;  desear  en  lo  íntimo  del  alma  que 
alguna  cosa  desordenada  no  esté  prohibida  porque  nos  agrada; 
realizar  cualquier  acción  que  nos  parece  buena  o,  por  lo  me- 
nos, no  prohibida,  y  después  enterarse  que  de  hecho  es  contra- 
ria a  las  Escrituras  o  a  la  sana  razón  (2). 

Mas  aquí  no  faltará  algún  lector  a  quien  se  le  ocura  pre- 
guntar: ¿Pero  esos  defectos  son  verdaderos  pecados?  Sí,  con- 
testamos; son  pecados  en  el  lenguaje  de  la  Escritura  y  de  San 
Agustín,  porque  de  éstos  habla  principalmente  cuando  afirma 
tan  a  menudo  en  sus  libros  contra  los  pelagianos  que  hay  pe- 
cados necesarios  (3).  Sin  embargo,  para  no  equivocarse  ni 
atribuir  al  santo  obispo  opiniones  exageradas  que  nunca  sos- 
tuvo, es  preciso  declarar  y  explicar  esta  expresión.  Y  lo  pri- 
mero que  importa  conocer  es  que  para  él  la  palabra  «pecado» 
tiene  varias  significaciones.  Fuera  de  la  definición  adoptada 
después  por  una  gran  parte  de  teólogos  (4),  una  cosa  es  el  pe- 
cado en  relación  con  la  voluntad  del  que  lo  comete,  y  que  lla- 
mamos ahora  «pecado  formal»,  y  otra  cuando  se  considera  el 
acto  en  sí  mismo.  En  el  primer  caso,  San  Agustín  lo  define  de 
este  modo:  «El  pecado  es  la  voluntad  de  procurarse  lo  que 
prohibe  la  justicia,  o  de  quedarse  con  lo  prohibido,  suponiendo 
que  tenga  facultad  para  abstenerse  de  ello:  Peccatum  est  t?o- 
luntas  admittendi  vel  retinendi  quod  justitia  vetat  et  unde  libe- 
rum  est  abstinere»  (5).  En  el  segundo  caso,  escribe:  «Hay  peca- 
do cada  vez  que  no  tenemos  la  caridad  que  deberíamos  poseer, 
o  la  tenemos  sólo  en  un  grado  menor  del  que  se  puede  exigir, 
sea  que  semejante  desordenación  pueda  ser  evitada  por  la  vo- 
luntad, sea  que  no  lo  pueda  en  su  estado  presente:  Peccatum 
est  autem,  cum  vel  non  est  charitas  quae  esse  debet,  vel  minor 
est  quam  debet)  sive  hoc  volúntate  vitari  possit,  sive  non  possit: 


(1)  Cfr.  Confes.,  1.  X,  cap.  30-39. 

(2)  De  Spir.  et  Lit.,  XXXVI,  64. 

(3)  Ofr.  De  Perf.  Just.,  cap.  IV;  De  Nat  et  Grat.,  cap.  LXVI,  79;  Op.  Imp., 
1 1,  cap.  CV;  L  V,  cap.  LXIII;  1.  VI,  cap.  XVI  et  pasaim. 

(4)  Peccatum  est  dictum,  factum  vel  concupitum  contra  legem  Dei  aternam 
(contra  Faustum,  L  22,  c.  27). 

(5)  Cfr.  Op.  Imp.,  1.  I,  cap.  XLIV;  De  Duabus  Animabus,  cap.  XI. 
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quia  si  potest,  praesens  voluntas  hoc  facit;  si  autem  non  potest, 
proeterita  voluntas  hoc  fecit  (1).  Esta  diversidad  de  puntos  de 
vista  explica  por  qué,  al  objetarle  Julián  de  Eclane  su  prime- 
ra definición,  dada  para  impugnar  su  doctrina  de  los  pecados 
necesarios,  contestó  San  Agustín  que  aquélla  conviene  a  lo  que 
únicamente  es  pecado,  pero  no  a  lo  que  es  ya  consecuencia  o 
castigo  de  otro  pecado  (2). 

Quitan  toda  indecisión  acerca  de  este  asunto  las  palabras 
siguientes,  que  se  leen  en  el  tratado  De  Libero  Arbitrio:  «Lo 
que  uno  hace  en  oposición  a  la  rectitud  moral  por  ignorancia, 
y  que  no  se  podría  hacer  teniendo  una  voluntad  buena,  se  lla- 
ma pecado,  por  ser  una  consecuencia  del  pecado  original,  co- 
metido por  su  autor  cuando  gozaba  de  completa  libertad;  y, 
verdaderamente,  tanta  falta  mereció  semejante  castigo.  Así 
llamamos  también  lengua  no  solamente  al  miembro  que  se 
mueve  en  la  boca  cuando  hablamos,  sino,  además,  a  la  forma 
y  tenor  de  las  palabras  que  son  efecto  de  aquel  movimiento; 
por  ejemplo,  cuando  hablamos  de  la  lengua  griega  o  de  la  len- 
gua latina.  De  la  misma  manera,  pues,  se  llaman  pecados,  no 
sólo  los  actos  que  lo  son  propiamente  en  cuanto  proceden  de 
la  voluntad  libre  y  consciente,  sino  también  los  desórdenes 
que  son  ya  una  consecuencia  del  primer  pecado»  (3). 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  en  la  mente  del  Doctor  de  la 
Gracia  los  defectos  arriba  mencionados  merecen  el  nombre  de 
pecados  porque,  considerados  en  sí  mismos,  se  oponen  al  ideal 
de  la  perfección  humana,  por  lo  menos  absoluta,  e  indican 
siempre  algún  desorden  contrario  al  supremo  dominio  de  la 
voluntad  razonable  sobre  las  demás  facultades;  mas  no  quiere 
eso  decir  que  sean  siempre  pecados  deliberados.  Por  tanto,  la 
doctrina  de  San  Agustín  sobre  este  punto  puede  resumirse  de 
la  manera  siguiente:  Teóricamente  hablando,  es  ;posible  al 
hombre,  ayudado  de  la  gracia,  cumplir  con  todos  los  manda- 
mientos divinos  y  realizar  así  el  ideal  de  perfección  que  le  ha 
sido  propuesto  por  el  Creador,  por  lo  menos  en  cuanto  se  re- 
fiere a  la  parte  negativa,  que  consiste  en  abstenerse  de  todo 
pecado.  Sin  embargo,  de  hecho  nadie  llega  a  semejante  resul- 


(1)  De  Perf.  Just.,  cap.  VI,  rat.  15. 

(2)  Op.  Imp.,  1. 1,  cap.  XLIV  et  CIV,  etc. 

(3)  Loe.  cit.,  1.  III,  cap.  XIX,  54). 
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tado,  porque  nuestra  voluntad,  debilitada  por  el  pecado  origi- 
nal, no  tiene  realmente  bastante  energía  para  quererlo  con  la 
constancia  que  se  necesita.  De  aquí  la  obligación  de  acudir  a 
Dios  para  pedir  siempre  más  gracias,  y  al  mismo  tiempo  para 
humillarse  de  las  faltas  cometidas. 

Teniendo  presentes  estas  aclaraciones,  creemos  que  fácil- 
mente se  convencerá  el  lector  de  que,  no  sólo  no  existe  contra- 
dicción entre  la  doctrina  actual  de  la  Iglesia  y  la  enseñanza 
del  Santo,  sino  que  ésta  nos  proporciona  la  solución  más  ade- 
cuada a  la  especie  de  dilema  práctico  que  constituyen  las  dos 
afirmaciones  siguientes:  «Dios  no  ordena  a  nadie  cosas  impo- 
sibles»; y  «Nadie  acá  en  la  tierra  puede  estimarse  exento  de 
todo  pecado.» 

Concluyamos,  pues,  que,  a  pesar  de  parecer  quizá  menos  ló- 
gica que  la  argumentación  de  los  pelagianos,  en  realidad,  la 
explicación  de  San  Agustín  es  la  única  que  concuerda  de  he- 
cho con  la  Sagrada  Escritura  y  la  verdadera  psicología  huma- 
na; y,  por  consiguiente,  en  vez  de  tratar  de  reformar  el  len- 
guaje de  los  predicadores  y  libros  ascéticos,  como  lo  quieren 
algunos  modernos  apologistas  (1),  precisamente  con  respecto 
a  la  palabra  «pecado»,  a  la  expresión  de  «naturaleza  corrom- 
pida», u  otras  por  el  estilo,  quizá  sería  más  provechoso  ente- 
rarse antes  del  verdadero  sentido  tradicional  de  dichas  fórmu- 
las, para  no  caer  en  el  peligro  opuesto  de  considerar  como  in- 
demnes de  toda  deformidad  moral  las  acciones  o  movimientos 
que  suelen  prevenir  la  deliberación. 


(1)  Cfr.  el  estudio  del  canónigo  Didiot  en  Dictionnaire  Apologétique  de  la 
Foiy  art.  cPéché  originel». 
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VII 

La  literatura  regionalista. 

Del  amor  de  los  gallegos  a  su  país  y  gente  origináronse  el 
celtismo,  suevismo  y  anticastellanismo,  tres  tendencias  litera- 
rias que  no  podemos  ni  debemos  aplaudir. 

La  primera  de  las  tendencias  dichas,  por  otros  llamada  bár- 
dica,  ossiánica,  druídica,  gala  y  gaélica,  inicióse  a  mediados 
del  siglo  XIX,  o  sea  cuando  la  democracia  federal,  entonces 
muy  de  moda,  bullía  en  todas  las  cabezas  mal  sentadas,  y  el 
romanticismo  imperaba  cual  dueño  y  señor  en  las  ciencias,  en 
las  letras  y  en  las  artes.  Sus  campeones  más  decididos,  bien 
que  unos  en  la  historia,  otros  en  la  novela,  y  en  el  periodismo 
los  restantes,  fueron  Aguiar,  Padín,  Vicetto,  Murguía,  Sara- 
legui,  Vesteiro,  Pereira  y  Pazos,  a  quienes  siguieron  los  re- 
gionalistas  de  segunda  fila.  Observando  que  Galicia  abunda 
por  modo  sorprendente  en  construcciones  célticas,  monumen- 
tos megálicos  o  megalíticos  y  en  estaciones  lacustres,  debie- 
ron decirse  algo  así  de  lo  del  piadoso  Eneas  a  Dido:  Hic  fuit 
Ilium,  et  ingens  gloria  Teucrorum:  Aquí  fué  la  patria  nuestra  y 
la  gloria  de  nuestros  antepasados. 

Y  no  era  para  menos,  según  su  modo  de  ver.  ¿Qué  quieren 
decir  —  se  preguntaban  atónitos —  esas  rocas  medio  cilindri- 
cas, pizarrosas,  gigantes  y  que,  clavadas  verticalmente  en  el 
suelo,  blanquean  a  veces  como  restos  de  insepultos  colosos 
sobre  el  fondo  sombrío  de  nuestos  campos,  negrean  otras  a 
manera  de  fantasmas  fúnebres  en  las  cimas  de  nuestras  mon- 
tañas, o  se  ocultan  misteriosamente  entre  las  urces  de  nues- 


(1)   Véase  la  pág.  17  de  este  volumen. 
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tras  quebradas,  de  nuestros  valles,  de  los  páramos  nuestros? 
¿Qué  significan  esas  piedras  oscilantes  o  rotatorias,  todavía  res- 
petadas por  nuestros  campesinos  con  un  temor  supersticioso, 
cuyo  origen  se  pierde  en  la  obscura  noche  de  los  tiempos?  ¿A 
qué  se  destinaban  esos  monumentos  primitivos  y  que  presentan 
la  forma  de  mesa,  de  sarcófago  o  de  galería?  ¿Cuál  era  el  ob- 
jeto de  los  castros,  mamóas  o  montículos  que  se  elevan  sobre 
las  llanuras,  lo  mismo  que  en  tiempo  de  trilla  las  parvas  en 
una  era,  y  en  donde  la  imaginación  popular  supone  alcázares 
maravillosos,  tesoros  ocultos  y  moras  encantadas?  Esos  restos 
ciclópeos  de  generaciones  potentísimas  a  la  vez  qne  rústicas, 
¿no  son  iguales  a  los  crannoges  de  Irlanda,  longbárrows  de  In- 
glaterra, cronlechs  de  Dinamarca,  roulers,  menhirs  y  dólmenes 
de  la  Bretaña  francesa,  sepulcros  de  Hallstadt  en  Austria  y 
palaffitos  de  Suiza?  Y  si  lo  son,  ¿quién  duda  que,  así  como  los 
monumentos  precitados  de  estas  últimas  regiones  atestiguan 
de  modo  inconcuso  que  allí  estuvieron  los  celtas,  así  también, 
y  por  la  misma  razón,  los  monumentos  prehistóricos  de  Gali- 
cia pregonan  claramente,  evidentemente,  que  los  celtas  pobla- 
ron nuestra  tierra? 

Con  esta  candidez,  muy  propia  de  párvulos,  mas  no  de  crí- 
ticos, los  modernos  historiadores  de  las  cuatro  provincias  ga- 
llegas se  han  dado  a  fantasear  cuanto  les  ha  venido  en  gana  o 
talante.  ¿De  dónde  habrán  sacado  — nos  hemos  preguntado 
repetidas  veces —  la  certeza  de  que  los  crannoges,  longbárrows, 
cronlechs,  roulers  y  otros  monumentos  de  los  citados  son  pre- 
cisamente celtas?  ¿Con  qué  datos  históricos,  arqueológicos,  epi- 
gráficos, numismáticos  y  toponímicos  lo  confirmarán?  ¿Bastarán, 
por  suerte,  sus  raciocinios  infundados ,  sus  suposiciones  gra- 
tuitas, sus  comparaciones  incongruentes,  sus  citas  falsas,  mu- 
tiladas, tergiversadas,  interpretadas  a  capricho  o  tomadas  di- 
rectamente, sin  examen  ni  crítica,  de  autores  ultrapirenaicos? 
Y,  sin  embargo,  ¡lo  que  son  los  prejuicios!  Barajando  sus  ca- 
vilaciones con  las  cavilaciones  e  historias  francesas,  dícennos 
que  los  celtas,  gaélicos  o  galos  proceden  de  Aria,  Bactriana  y 
Sogdiano,  tres  regiones  que  estaban  al  Oeste  del  Indus  y  en 
el  Asia  meridional;  que,  perseguidos  por  los  escitas,  mongoles 
y  tártaros,  tuvieron  que  salirse  de  sus  tierras,  dirigiéndose 
unos  por  el  Asia  oriental  y  empujando,  a  su  vez,  a  la  raza  ne- 
gra, de  que  aun  subsisten  restos  en  el  interior  del  país,  penín- 
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snla  de  Malaca,  islas  Adaman,  Filipinas  y  toda  la  Melanesia; 
que  los  otros  se  encaminaron  al  Occidente,  siguiendo  el  curso 
del  sol  y  de  las  corrientes  magnéticas  del  globo/  que,  a  su  paso, 
estos  últimos  fueron  poblando  la  Galilea,  Galacia,  Galitzia, 
Gales  y  Galia;  que  los  que  invadieron  la  Galia  iban  capitanea- 
dos por  Belloveso  y  Segoveso;  finalmente,  que  cinco  siglos  an- 
tes de  Cristo,  en  sentir  de  unos;  quince,  en  opinión  de  otros,  y 
veinte  a  veinticinco,  según  los  restantes,  algunas  tribus  de  las 
muy  belicosas  cruzaron  el  abrupto  Pirene,  arrollaron  a  caris- 
tes,  várdulos  y  vascos,  internáronse  por  la  Cantabria,  corrié- 
ronse por  Asturias  y  se  establecieron  en  Galicia.  Citando  a 
Herodoto,  Estrabón,  Plinio,  Amiano  y  hasta  Horacio,  entre 
los  antiguos,  y  a  Burnouf,  Figuier,  Humboldt,  Laurent,  Max 
Muller,  Schegel,  Thierry,  Zaborouski  y  Zinmermann,  entre 
los  modernos,  os  meterán  por  los  mismísimos  ojos  todo  lo  que 
los  celtas  hacían  en  tierra  gallega.  ¡Oh,  qué  asombrosa  erudi- 
ción! Quién  os  dirá  que  adoraban  a  Bandía,  Eudoro,  Eudo véli- 
co, Greyón,  Hermes,  el  sol,  la  luna,  las  estrellas;  quién  añadi- 
dirá  que  erigían  sus  altares  en  lo  más  espeso  de  los  bosques, 
sacrificaban  víctimas  humanas,  bebían  sangre  de  caballos  y 
utilizaban  las  entrañas  de  los  cautivos  para  sus  augurios; 
quién  os  puntualizará  que  danzaban  después  de  comer  al  son 
de  la  gaita,  exponían  sus  enfermos  en  las  vías  públicas,  corta- 
ban la  diestra  a  los  prisioneros  y  no  andaban  en  cuatro  por- 
que les  daba  vergüenza;  en  fin,  todos  tratarán  de  haceros  ver 
que  los  celtas  dominaron  por  largo  tiempo  en  Galicia,  de- 
jando vestigios  tan  profundos  en  el  tipo,  lengua,  usos  y  su- 
persticiones de  los  habitantes,  que  ni  el  transcurso  de  tantas 
centurias  (cuarenta  y  cinco,  según  los  más  exaltados),  ni  las 
irrupciones  de  gentes  tantas,  han  conseguido  hacerlos  des- 
aparecer. 

Sobre  todo,  los  modernos  historiadores  gallegos  han  tomado 
como  caso  de  honra  el  demostrar  que  el  tipo  celta  aun  subsiste 
tan  puro,  tan  intacto,  tan  primitivo  en  Galicia  como  cuando 
los  celtas  acampaban  bajo  las  higueras  del  Asia.  ¿Cómo  lo 
comprueban?  Dígalo  Sánchez  Moguel:  «El  medio  de  compro- 
bación más  concluyente  de  tan  nuevas  y  admirables  doctrinas 
está,  ¡quién  lo  creyera!,  en  la  simple  inspección  ocular.  Los 
historiadores  a  que  me  refiero,  señaladamente  el  más  distin- 
guido, persona  de  gran  imaginación,  elocuencia  y  cultura,  po- 
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seen  altísima  facultad  adivinatoria,  que  les  permite,  sin  jamás 
haber  visto  celtas,  romanos  ni  fenicios  auténticos,  adivinar  en- 
seguida entre  sus  paisanos,  sólo  con  mirarles  a  la  cara,  cuáles 
vienen  de  celtas,  cuáles  de  romanos,  árabes,  griegos  o  feni- 
cios, y  hasta  de  los  piratas  normandos.  La  misma  facultad 
adivinatoria  les  proporciona  el  cómodo  y  fácil  placer  de  des- 
cubrir semejanzas,  ¡qué  digo  semejanzas!,  identidades  de  usos, 
costumbres,  lenguaje,  etc.,  entre  los  gallegos  de  hoy  y  de 
siempre  con  los  celtas  de  la  Europa  antigua  y  moderna,  muy 
en  especial  con  los  de  la  Armórica  francesa,  que  no  han  necesi- 
tado ni  visitar  siquiera.»  El  mejor  modo  de  refutar  a  estos  ilu- 
sos, que  tratan  de  hacernos  comulgar  con  ruedas  de  molino, 
sería  traerlos  a  nuestra  plaza  de  toros  en  día  de  gran  concu- 
rrencia y  obligarles  a  que,  por  la  sola  fisonomía,  nos  indicasen 
quién  de  los  circunstantes  era  navarro,  quién  aragonés,  quién 
catalán,  mallorquín,  valenciano,  etc.  ¿Acertarían?  Como  las 
gitanas  al  echar  la  buenaventura. 

Llegó  la  celtomanía  al  colmo,  al  paroxismo,  con  la  apari- 
ción entre  nosotros  de  los  cantos  fenianos,  sobre  todo  de  los 
ossiánicos,  que,  si  no  nos  es  infiel  la  memoria,  fueron  traduci- 
dos al  español  por  D.  Ventura  Lasso  de  la  Vega.  Los  gallegos, 
lo  mismo  que  los  demás  peninsulares,  creyéronlos  del  siglo  III, 
pero  conservados  tradicionalmente  por  los  higlandiers  o  celtas 
montañeses  de  Escocia  y  recogidos  de  labios  de  los  mismos, 
así  como  impresos  en  1760  por  Jacobo  Macpherson,  su  verda- 
dero autor.  Como  en  aquellos  cantos  se  habla  de  Fingal,  de 
Ossián,  de  Odín,  de  Carril  y  de  otros  héroes  que  se  prestaban 
admirablemente  a  los  devaneos  del  romanticismo,  los  historia- 
dores, novelistas,  periodistas  y  poetas  galicianos  comenzaron 
a  percibir  algo  que  era  muy  triste,  misterioso,  pavoroso  y  lú- 
gubre, en  la  soledad  de  los  castros,  obscuridad  de  las  caver- 
nas, frondosidad  de  los  bosques  antiguos  y  eco  de  los  montes. 
El  melódico  resonar  del  arpa  bárdica,  el  paso  de  la  druidesa 
que  iba  a  cortar  el  sagrado  muérdago,  la  voz  del  caudillo  con- 
vocando al  combate  y  el  hada  vaporosa  que  sosegadamente  se 
deslizaba  por  entre  peñas  o  bogaba  por  ríos,  hacían  palpitar 
todos  los  corazones.  Desde  entonces  también  se  principió  a  de- 
cir por  los  gallegos  y  a  repetir  por  gentes  castellanas  o  que  en 
castellano  escribían  que  la  musa  ponentina  sólo  sabía  gemir. 
En  confirmación  de  esto  traíase  a  cuento,  ignoramos  si  con 
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razón  o  sin  ella,  la  conocida  octava  de  Nicomedes  Pastor  Díaz 
A  D.  José  Zorrilla'. 

No,  ¡ay  de  mí!,  ruiseñor  en  los  rosales, 
ni  entre  los  mirtos  amoroso  anido; 
hijo  del  mar,  sus  rocas  y  arenales 
me  dieron  su  tristeza  y  su  gemido. 

El  cierzo  y  los  contrarios  vendavales 
fué  el  céfiro  en  mi  cítara  mecido; 
mi  césped  blando  y  mi  musgoso  lecho, 
verdosas  algas  y  marino  helécho. 

Favorecidos  por  un  público  ignorante,  alentados  por  his- 
toriógrafos no  muy  escrupulosos,  coreados  por  gran  parte  de 
los  regionalistas  e  inficionados  o  influenciados  por  una  litera- 
tura exótica  y,  sobre  exótica,  romántica,  nada  tiene  de  parti- 
cular que  algunos  poetas  de  aquel  entonces  aceptasen,  men- 
cionasen y  exaltasen  hasta  las  nubes  a  los  celtas  de  Galicia  y 
a  la  civilización  de  los  mismos,  de  igual  modo  que  podrían 
aceptar,  mencionar  y  exaltar  a  los  celtas  de  la  luna.  Ni  nada 
tiene  de  extraño  que  ciertas  gentes  recibieran  a  producciones 
muy  medianas  como  a  emanación  dulcísima  del  suelo  gallego 
(copiamos  a  un  regionalista);  como  a  fruto  del  aura  de  sus 
montañas,  melancolía  de  sus  valles,  vaguedad  y  misterio  de 
sus  tardes  de  otoño;  como  a  mezcla  conmovedora  de  afectos 
delicados  y  transportes  vehementes,  de  inefables  alegrías  y 
amarguras  nostálgicas,  de  rayos  de  luna  y  soplo  de  tempesta- 
des, suspiros  de  céfiro  y  rugidos  de  ola;  en  fin,  como  a  cosas 
que  acaso  estarían  mejor  dichas  si  su  autor  no  olvidase  el  ex- 
celente consejo  de  Maese  Pedro:  «Llaneza,  muchacho;  no  te 
encumbres,  que  toda  afectación  es  mala.»  Hasta  la  condesa  de 
Pardo  Bazán,  en  su  libro  De  mi  tierra,  alabó  las  extravagan- 
cias de  alguno  de  estos  poetas  y,  lo  que  es  increíble,  dió  por 
inconcuso  que  los  celtas  existieron  y  dejaron  reminiscencias 
en  Galicia.  Dice:  «El  autor  de  A  campana  d'Anllons  no  hubie- 
ra oído  entre  el  rumor  de  los  pinos  acordes  del  arpa  de  los 
bardos  si  no  hubiese  nacido  en  Bergantiños,  la  tierra  de  los 
brigantes,  el  punto  de  Galicia  donde  se  conserva  más  viva  la 
memoria  y  más  visible  la  huella  de  nuestros  orígenes  célticos, 
o,  por  lo  menos  — pues  no  es  aquí  lugar  oportuno  para  meterse 
en  honduras  etnológicas — ,  de  la  dominación  decisiva,  ejercida, 
por  los  celtas  invasores  sobre  una  raza  autóctona,  cuyos  reza- 

ASo  XL— Tomo  III.  14 


210 


DE  LITERATURA  GALAICA 


gos  he  creído  descubrir  a  menudo  en  ciertos  tipos  montañeses 
de  pómulos  abultados  y  cráneo  muy  ancho  hacia  la  sien.» 
¡Perfectamente,  admirablemente!  Pardo  Bazán  habla  como  un 
libro  al  decirnos  que  ha  creído  descubrir  rezagos  de  la  raza 
autóctona  en  ciertos  montañeses  gallegos  de  pómulos  abulta- 
dos y  cráneo  muy  ancho  hacia  la  sien.  Pero  es  el  caso  que 
un  historiador  regional,  y  no  de  los  malos,  también  ha  creído 
descubrir  rezagos  de  celtas  en  los  mismos  montañeses  de  pó- 
mulos abultados  y  de  cráneo  muy  ancho  hacia  la  sien.  ¿En 
qué  quedamos,  pues?  Esos  montañeses  ¿son  rezagos  de  la  raza 
autóctona,  o  son  rezagos  de  los  celtas  invasores? 

Puede  asegurarse  que  Eduardo  Pondal  es  eí  maestro  de  to  • 
dos  los  poetas  celtómanos  que  han  infestado  a  Galicia.  No  co- 
nocemos, a  excepción  de  las  de  Alberto  Ferreiro,  una  colección 
de  poesías  más  llena  de  viento  que  Queixume  d'os pinos,  la 
obra  monstruo  del  vate  de  Puenteceso;  y,  sin  embargo,  Mur- 
guía,  Pardo  Bazón,  Saralegui  y  buena  parte  de  la  prensa  re- 
gional le  consagraron  artículos  muy  largos,  muy  encomiásti- 
cos, dignos  de  todo  un  Ossián  el  ciego.  Fuera  de  A  campana 
d'Anllóns  y  de  alguna  que  otra  composición  amorosa,  en  que 
su  autor  tal  vez  pudiera  decirse,  sin  falta  a  la  verdad,  Est 
Deus  in  nobis,  agitante  calescimus  illo)  las  demás  son  sencilla- 
mente insufribles,  por  lo  finchadas,  por  lo  pedantes,  por  lo 
inocentes  y  hasta  por  lo  monótonas.  Allí  el  muy  cándido  se 
pregona  poco  menos  que  descendiente  de  Júpiter,  y  se  llama 
con  énfasis  el  bardo  que  anhela  dejar  en  pos  de  sí  un  radioso 
relámpago  de  gloria;  el  bardo  que  no  se  resigna  a  morir  ja- 
deando, cual  los  demás  mortales,  sino  que  desea  morir  con 
honra,  como  Brásidas  el  valeroso;  el  bardo  que,  a  la  manera 
de  Leónidas,  quisiera  sacrificarse  por  su  Galicia,  hoy  guarida 
de  parias,  de  ilotas,  de  siervos,  de...  brutos;  el  bardo,  final- 
mente, que  no  sabe  lo  que  piensa,  lo  que  quiere  ni  lo  que  dice, 
aunque  Pardo  Bazán  asegura  que  es  el  más  instruido  de  los  poe- 
tas gallegos.  Asimismo,  en  aquellas  páginas  aparecen  unos 
héroes  que  nadie  sabe  quiénes  son,  de  dónde  vienen,  adonde 
van,  qué  pretenden;  tales  son:  Brásidas,  Cairbar,  Gondomil, 
Morpeguite,  Ouco,  Rouriz,  Zernágora  y  mil  más  de  áspera  ca- 
tadura y  de  nombre  resonante.  Casi  no  hay  estrofa  en  la  que, 
a  trancas  o  a  barrancas,  no  salga  el  pino.  ¡Ni  que  su  autor 
fuese  comerciante  en  leña!  Si  uno  contempla  a  su  amada,  es 


MARQUÉS  DE  SABUZ 


211 


un  pino  mirando  a  la  luna;  si  llora,  es  un  pino  destilando  re- 
sina; si  suspira,  es  un  pino  que  gime  al  pasar  del  viento;  si  da 
la  mano,  es  un  pino  que  alarga  una  de  sus  ramas;  si  abraza,  es 
un  pino  apoyando  a  la  hiedra;  si  besa,  es  un  pino  que  junta  su 
copa  con  la  del  inmediato;  si  muere,  es  un  pino  que  se  derrum- 
ba; en  menos  palabras,  allí  todo  es  pino.  Además,  para  Pondal, 
el  bardo  ha  de  tener  nobr' andar,  olios  negros,  arpa  férrea)  el 
celta  ha  de  ser  de  corpo  ben  comprido,  garrido,  lanzal,  mara- 
villoso, xentil;  los  pinos,  robles  y  urces  han  de  ser  esquivos, 
hirtos,  fungadores,  leixados,  rumorosos;  en  fin,  a  lo  que  no  sea 
eso  el  vate  lo  hará  escuro,  fondo,  punxente,  suidoso  y  Dios 
sabe  cuanto  más.  A  esto  debemos  añadir  otra  particularidad 
muy  digna  de  notarse,  y  es:  que  Pondal  no  varía  el  tono  de 
sus  versos.  En  ellos  todo  es  rígido,  tieso,  con  la  tiesura  y  rigi- 
dez de  los  santos  de  Francia;  por  manera  que,  vista  una  de 
sus  composiciones,  están  conocidas  las  demás.  He  aquí  un  mo- 
delo, que  recomendamos  a  nuestros  lectores: 


— Salvaxe  val  de  Brantóa, 
en  térra  de  Bergantiños; 
jouh  val,  amado  d'os  celtas, 
e  d'os  fungadores  pinos!: 
cando  Gundar,  prob'e'scnro, 
sea  d'este  mundo  ido, 
n'o  teu  seo  silencioso 
concédelle,  val  amigo, 
sepulcr'a  modo  d'os  celtas, 
tan  só  de  ti  conocido. 

— Nobre  Gundar,  filio  d'Ouco, 
filio  de  Celt,  de  Rou  filio; 
¡ouh,  bardo  d'os  negros  olios, 
de  nobr'andar,  e  garrido 
escudo,  de  voz  xemente, 
d'un  acento  nunc'oido, 
'o  rumor  asomellante 
d'o  vento  n'os  altos  pinos! 

Teus  vagos  e  doces  cantos, 
certo  non  desconocidos 
me  son,  e  non  veces  poucas 
os  teño  quezáis  ouido; 
ben  non  m'acordo  s'agora, 
ou  quedáis  en  temp'antigo, 
máis  c'os  oidos  d'a  alma 
que  c'os  corpóreos  ouidos. 


Un  bardo,  que  tan  ben  canta, 
non  debe  temel-o  olvido, 
iouh  cantor  d'os  nobres  celtas, 
os  de  corpos  ben  compridos, 
que  n'a  térra  de  Brigandsia 
pol-a  patria  sucurnbino! 

Es'indecis'inquietude, 
cando  me  ves,  bard'amigo, 
suidades  son  d'unba  patria, 
qu'un  dí'a  alma  perdió; 
son  misteriosas  lembranzas 
d'o  desterrad'afrixido, 
que  s'acorda  d'a  sua  térra, 
en  terr'alléa  cautivo, 
e  quer  volver  outra  vez 
'os  patrios  eidos  amigos. 

Os  bardos  son  nobre  cousa 
e  grand',  e  non  comprendidos 
soen  asaz  ser  d'os  fillos 
d'os  homes,  e  duros  casos 
muitos,  proban  os  divinos. 

(Tan  so  ti,  soedad'agreste, 
asil'es  d'os  bardos  digno.) 

E  pois  que  ques  repousar 
n'o  meu  seo  verdecido, 
repousarás,  sin  que  turbe 
ningún  rumor  teus  ouidos; 
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refrescando  c'as  suas  augas,  antr'as  uces  de  Brigandsia, 

tua  frente,  doz'olvido  cabo  d'o  dolmen  amigo, 

(non  p'ra  memoria  d'os  homes,  d'a  fuxitiva  Rentar 

mais  pr'a  olvido  de  ti  mismo;  e  d'o  esforzado  Cou-d'Indo, 

qu'é  doce  o  hom'olvidar  filia  d'o  moren'Ourens, 

o  pesar  e'ben  perdido),  e  d'o  nobre  Lugar  filio. 

¿Han  entendido  ustedes  algo,  nada  más,  de  esta  céltica  jeri- 
gonza? ¿Sí?  Pues  al  desventurado  autor  de  estas  líneas  bien 
pueden  «llevarle  por  las  calles  acostumbradas  de  la  ciudad,  con 
chilladores  delante  y  envaramiento  detrás»,  si  ha  comprendi- 
do ni  jota.  Es  mucho  para  pobres  mortales  eso  de  ¡Ouh  val, 
amado  d'os  celtas!;  ¡Ouh,  bardo  d'os  negros  olios!;  ¡Ouh,  cantor 
d'os  nobres  celtas!,  y  otras  filigranas  seudobárdicas.  En  esto 
de  la  claridad  y  naturalidad  anduvo  bastante  más  afortunado 
el  pobre  Francisco  Anón,  padre  del  suevismo  gallego.  Sus  tan 
cacareados  himnos  A  Galicia  no  serán  un  dechado  en  su  géne- 
ro, como  pretenden  el  bueno  de  Brañas  y  otros  regionalistas  de 
fácil  digestión.  Más  que  himnos,  son  unas  meras  descripciones 
del  suelo  gallego;  pero  léense  con  relativo  interés  y  tienen, 
cuando  menos,  el  mérito  de  haber  iniciado  el  renacimiento 
galaico,  de  ser  espontáneos,  de  abundar  en  imágenes  de  buen 
gusto  y  de  respirar,  por  decirlo  así,  el  ambiente  de  la  región» 
Un  ejemplo  que  aclare  lo  dicho: 

Coido  ver  esas  rías  serenas,  O  través  d'aguzados  penedos 

escamando  con  barcos  veleiros,  pensó  ver  confirmados  petoutos, 

e  cantares  ouir  feiticeiros.  viñas,  hortas,  devesas  e  soutos, 

qu'en  ningures  tan  doces  oín.  qu'aponvigan  03  ventos  d'o  Sul. 

Inda  creo  sentir  as  laboreas,  E,  saltando  regueiros  e  valos, 

que  pineiran  n'os  aires  cantando,  cata  xa  outros  bos  hourizontos, 

cand'o  sol  vai  as  nubes  pintando  outras  veigas,  mariñas  e  montes, 

d'amarelo,  de  lum'e  carmín.  que  se  perden  n'a  brótem'azul. 

Con  lo  que  no  nos  conformamos,  al  tratarse  de  Añón,  es  que, 
impulsado  por  un  regionalismo  sin  pies  ni  cabeza,  llamase 
Suevia  a  Galicia,  palabreja  que  más  tarde  habían  de  repetir 
algunos  ilusos,  sin  que  esto  fuese  obstáculo  para  que  conti- 
nuaran afirmando  que  los  gallegos  eran  celtas.  Suevia,  Sue- 
via Y  ¿por  qué  se  ha  do  llamar  con  este  nombre  a  Galicia? 

¿Porque  los  suevos  eran  bárbaros?  ¿Porque  fueron  crueles? 
¿Porque  sojuzgaron  a  los  gallegos?  ¿Porque  vivieron  siempre 
en  lucha?  ¿Porqué  fueron  vencidos  por  Leovigildo?  Franca- 
mente, no  podemos  figurarnos  que  en  ninguno  de  estos  sen- 
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tidos  sea  honroso  para  los  gallegos  actuales  el  ser  descendien- 
tes de  los  suevos,  y,  por  lo  tanto,  tampoco  estamos  conformes 
con  que  llamen  Suevia  a  su  país.  Pero  ¿será  porque  los  suevos 
dominaron  ciento  ochenta  años  en  la  llamada  Erín  española? 
Para  contestar  satisfactoriamente  a  este  punto,  véase  lo  que 
dice  el  eximio  Celso  García  de  la  Riega  en  la  nota  29  a  El 
Amadís  de  Gaula. 

«Los  suevos  vinieron  el  año  409,  y  durante  el  período  que 
siguió  hasta  el  469,  desde  Hermenerico  a  Remismundo,  no  hi- 
cieron más  que  luchar  en  todas  partes  y  siempre  fuera  de  Ga- 
licia. Llegaron  de  una  sola  vez,  no  recibieron  refuerzos  del  país 
de  su  procedencia,  y  quedaron  aislados.  Gracias,  sin  duda,  a 
habérseles  reunido  la  masa  de  hombres  que  la  administración 
tiránica  de  los  funcionarios  romanos  tenía  esclavizados  en  los 
campos  y  en  las  minas,  y  que  en  los  bárbaros  vieron  provi- 
denciales libertadores,  los  suevos  pudieron  guerrear  contra 
los  vándalos,  luego  contra  los  imperiales  de  Lusitania  y  de  la 
Bética  y  por  último  contra  los  visigodos. 

» Cuando  el  clero  y  las  principales  familias  galaico-romanas 
se  vieron  abandonadas  por  Roma  y  advirtieron  la  necesidad 
de  sostener  una  organización  y  de  apoyarse  en  un  poder,  op- 
taron por  una  monarquía  con  dinastía  sueva.  Y  se  comprende 
que  así  hubo  de  suceder,  porque  si,  a  su  llegada,  los  veinte  o 
treinta  mil  suevos  tenían  veinte  años  de  edad,  a  los  sesenta  de 
residencia  en  España  todos  habían  fallecido.  Aunque  hubiesen 
traído  con  ellos  mujeres  en  número  proporcionado,  cosa  que 
merece  duda,  la  pureza  de  raza  desapareció  muy  pronto.  No 
tuvieron  condiciones  ni  fuerza  moral  para  modificar  la  pobla- 
ción del  país  y,  a  la  tercera  generación,  exceptuando  las  fa- 
milias de  los  jefes,  quedaron  disueltos  en  la  masa  general  de 
habitantes,  principalmente  en  la  del  convento  bracarense  y 
de  una  parte  del  asturicense,  del  país  palentino  y  de  Lusita- 
nia. Se  creó,  pues,  una  monarquía  con  dinastía  sueva,  pero  no 
con  dominación  sueva,  y  buena  prueba  de  ello  es  que  ya  desde  Re- 
quiario,  convertido  al  catolicismo,  aparece  entregado  al  clero 
galaico-romano  y  sirviéndose  de  éste  para  el  gobierno,  en 
combinación  con  los  magnates  de  las  dos  razas.  Esas  dinastía 
y  monarquía  desaparecieron  en  cuanto  se  constituyó  en  Espa- 
ña un  poder  fuerte  como  el  de  Leovigildo. 

»La  influencia  sueva  fué,  pues,  nula  en  Galicia,  ya  por  la 
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inferioridad  moral  de  los  suevos,  ya  porque  no  tuvo  tiempo  de 
ejercerse  y  desarrollarse,  ni  de  alterar  leyes,  costumbres  y 
lenguaje.  El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  tiene  sobrada  razón  para 
juzgar  que  aquella  influencia  sólo  fué  superficial  y  exterior , 
con  cuya  frase  ha  concretado  sabiamente  el  concepto  que  me- 
rece la  época  sueva  en  Galicia.  Por  consiguiente,  no  hay  ma- 
nera de  atribuir  la  más  mínima  condición  suevo-germana  a 
la  lengua  y  a  la  poesía  popular  del  mismo  país,  ni  a  las  cos- 
tumbres, ni  a  nada.» 

Iguales  son  los  fundamentos  de  la  tendencia  anticastellana. 
Se  dice  primeramente  que  los  castellanos  se  han  apoderado 
del  poder  central,  con  daño  de  Galicia;  mas  esto  no  es  exacto; 
quienes  se  han  apoderado  del  poder  central  son  precisamente 
los  gallegos.  Se  añade  que  los  castellanos  impusieron  su  lengua 
por  medio  de  la  conquista,  y  esto  tampoco  es  cierto;  la  lengua 
castellana  fué  la  que  se  impuso  a  todos  los  españoles.  Forman- 
do una  sola  nación  los  gallegos,  asturianos,  vizcaínos,  catala- 
nes, valencianos  y  mallorquines,  era  lógico  que  para  enten- 
derse oficialmente  hicieran  uso  de  un  solo  idioma.  Siendo  ello 
así,  ¿qué  cosa  más  puesta  en  razón  que  el  idioma  oficial  fuese 
el  castellano,  por  cuanto  la  corte  estaba  en  Castilla  y  el  caste- 
llano era  la  lengua  más  céntrica,  la  más  entendida  de  todos  y 
la  más  literaria?  Por  último,  no  es  menos  infundado  el  cargo 
que  los  vates  gallegos  (y  lo  mismo  los  catalanes,  vizcaínos,  et- 
cétera), hacen  a  los  castellanos  de  que  para  éstos  la  historia 
general  de  España  está  condensada  en  la  particular  de  Casti- 
tilla.  Si  con  eso  se  quiere  indicar  que  los  castellanos  fueron  los 
únicos,  hasta  la  fecha,  que  escribieron  la  historia  general  de 
España,  y  que  al  escribirla  se  acordaron  más  de  su  tierra  que 
de  la  extraña,  entonces  podría  contestarse  a  los  gallegos: 
«Pues  haber  hecho  vosotros  lo  mismo.»  Si  se  quiere  decir  que 
la  absorción  de  la  historia  general  de  España  por  la  particular 
de  Castilla  depende  de  que  ésta  tuvo  más  guerreros,  más  polí- 
ticos y  más  literatos  que  Galicia,  entonces  también  se  les  po- 
dría responder:  «Pues  haberlos  tenido.»  Y  si  se  nos  interpela- 
se que  los  gallegos  carecieron  de  los  medios  suficientes  para 
escribir  la  historia  general  de  España  y  no  se  vieron  en  la 
ocasión  para  tener  tantos  literatos,  políticos  y  guerreros,  en- 
tonces añadiríamos:  «Pues  aguantarse.» 

Mas  supongamos  que  los  castellanos  se  han  apoderado  injus- 
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tamente  del  poder  central;  supongamos  que  injustamente  im- 
pusieron su  idioma,  y  supongamos  que  para  ellos  no  hay  otra 
historia  que  la  de  Castilla;  en  ese  supuesto,  ¿ya  los  gallegos 
están  autorizados  para  desatarse  contra  los  castellanos  porque 
los  castellanos  no  dan  bizcochos  a  los  segadores  que  vienen 
por  acá,  ni  copitas  de  lo  añejo,  ni  otras  gollerías?  ¿Por  que 
vienen  entonces  los  segadores  gallegos?  ¿Son  los  castellanos 
los  que  buscan  a  los  gallegos,  o  son  los  gallegos  los  que  buscan 
a  los  castellanos?  ¿Acaso  los  castellanos  tratan  ni  pueden  tra- 
tar de  mejor  manera  a  los  segadores  de  su  país?  De  aquí  se  de- 
duce de  qué  modo  tan  injusto  son  tratados  los  castellanos  por 
Rosalía  en  el  cantar  XXVIII: 


Foi  a  Castilla  por  pan 
e  saramagos  He  deron; 
dóronlle  fel  por  bebida, 
peuiñas  por  alimento. 

Déronll'en  fin,  cant'amargo, 
ten  a  vida  no  sen  seo... 
¡Castellanos,  castellanos, 
tendes  corazón  de  ferro! 


Premita  Dios,  castellanos, 
castellanos  qu'aborrezo, 
qu'antes  os  gallegos  morran 
qu'ir  a  pedirvos  sustento. 

Pois  tan  mal  corazón  tendes, 
secos  fillos  d'o  deserto, 
que  s'amargo  pan  vos  ganan, 
dades  ll'envolt'en  veneno. 


¡Castellanos  de  Castilla, 
tendes  corazón  d'aceiro, 
alma,  com'as  penas,  dura 
e  sin  entrañas  o  peito! 

En  tros  de  palla  sentados, 
sin  fundamento,  soberbos, 
pensás  qu'os  nosos  filliños 
para  serviros  naceron. 


E  nunca  tan  torp'idea, 
tan  criminal  pensamento, 
coup'en  mais  fatuas  cabezas 
ni  en  mais  fatuos  sentimentos. 

Que  Castill'e  castellanos, 
todos  n'un  montón  a  eito, 
non  valen  o  qu'unh'herbiña 
d'estos  nosos  campos  frescos. 

Sólo  pezoñosas  charcas, 
detidas  n'o  ardente  csuelo», 
tes, Castilla,  qu'humedezcan 
esos  teus  labios  sedentos. 

Qu'o  mar  deixout'olvidada, 
e  lonxe  de  ti  correron 
as  brandas  augas,  que  traen 
de  prantas  cen  semiileiros. 

Nin  arbres  que  che  den  sombra, 
nin  sombra  que  che  prest'alento... 
ILlanur'e  sempre  llanura...! 
¡Desert'e  e  sempre  deserto...! 

Esto  che  tocou,  coitada, 
por  herencia  n'o  universo. 
¡Miserable  fanfarrona, 
trist'herencia  foi  por  certo! 

En  verdad  non  hai,  Castilla, 
nada  como  ti  tan  feyo; 
qu'ainda,  mellor  que  Castilla, 
valera  decir  inferno,  etc. 


Bueno  es  que  uno  ame  a  su  país;  muy  plausible  que  uno 
quiera  y  ensalce  a  su  gente;  pero  no  es  bueno  ni  plausible  que 
se  establezcan  las  comparaciones  odiosas  que  aquí  Rosalía. 
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Por  eso  lamentamos  muy  de  veras  que  en  Tristes  Recordos, 
composición  de  Follas  novas,  volviese  a  cerrar  contra  Castilla 
y  los  castellanos,  como  si  una  y  otros  fuesen,  no  sus  adversa- 
rios, sino  sus  mortales  enemigos.  Copiemos  unas  cuantas  es- 
trofas, que,  dicho  sea  en  honor  de  la  verdad,  no  tienen  des- 
perdicio: 


TJnha  tard',  alá  en  Castilla 
brilab'o  sol,  cal  decote 
n'aqueles  desertos  brila: 

Crar',  ardoros'e  insolente 
(con  perdón  d'él);  pois  n'é  modo 
aquel  de  quimal-a  xente. 

E  secar  con  tales  bríos 
a  prob',  inxeliña  pranta, 
a  font'e  os  sedentos  ríos. 

Unha  tard',  ¡ouh  qué  tristeza 
m'acometeu  tan  traidora, 
véndom'en  tal  aspereza! 

¡Adonde  vin  a  parar!, 
pensaba,  mirand'o  ceo 
par'a  térra  non  mirar. 

Porqu'o  ceo  era,  eso  sí, 
un  máis  ou  menos  azul, 
com'o  que  temos  aquí; 

Mentras  qu'a  térra...  ¡Bon  Dios! 
¡Señor!:  ¿posibre  será 
qu'aquel'a  fixeses  Vos? 

Mais  ¿por  qu'extrañarme  tal, 
s'as  cousas  que  Vos  facés, 
xamáis  as  facedes  mal? 

Fixistes  tan  tristes  llanos; 
mais  fixócheos,  Dios  cremento, 
sóyo  par'os  castellanos. 

¡Ai!  Cada  pomb'o  seu  niño, 
cada  conex'o  seu  tobo, 
cada  yalm'o  seu  cariño. 

Aquesto  m'eu  repetía 
n'aquela  tarde,  recordó, 
de  negra  malencoDÍa. 


E,  namentras,  contempraba 
d'a  igual,  extensa  llanura, 
a  térra  que  branqueaba, 

O  largo  pinar  cansado, 
a  negra  mancha  sin  término, 
d'a  vila  o  color  queimado, 

Y,-antr'o  chan  y-o  firmamento, 
as  nubes  de  denso  polvo, 
qu'iba  levantand'o  vento, 

D'o  deserto  fiel  imaxe, 
c'o  mesm'alento  de  brasa, 
c'o  mesm'ardente  eoraxe. 

O  lonx'o  mular  pasaba, 
viñ'a  tourada  máis  preto, 
a  ovell'enferma  balaba. 

E  n'o  xa  queimad'espiño, 
fuxindo  d'o  sol  ardente, 
pousábas'o  paxariño. 

De  pront'ouín  un  cantar, 
cantar  que  me  conmoveu, 
hastra  facerm'acorar. 

Er'a  gallega  canzón; 
er'un  alalá,  que  fixo 
bater  o  meu  corazón 

Con  un  extraño  bater, 
doce  com'o  ben  amar, 
fero  com'o  padecer. 

De  polv'e  sudor  cubertos, 
c'a  fouz'o  lombo,  corría 
por  aquellos  campos  desertos. 

Un  fato  de  segadores... 
¡Y-eran  eles,  eran  eles, 
os  meigos  d'os  cantadores! 
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¡Adiós,  pinares  queimados; 
adiós,  abrasadas  térras 
e  cómaros  desolados!,  etc. 

De  vivir  el  inolvidable  autor  de  Pepita  Jiménez ,  hubiésemos 
podido  darle  traslado  de  estas  dos  composiciones  de  Rosalía, 
ya  que,  a  juicio  del  mismo,  la  poesía  galaica  «es  un  tarro  de 
miel,  pero  bastante  empalagosa».  Tan  empalagosa  como  el 

¡Y  eran  eles,  eran  eles, 
os  meigos  d'os  cantadoresl  * 
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Et  dixit  dominus  ad  Noach: 
intra  tu  et  omnis  domus  tua 
ad  arcam,  quia  te  vidi  justum 
coram  me  in  generatione  hac 
(1),  ex  omni  jumento  mundo 
tolles  tibi  septena,  septena, 
virum  et  uxorem  (feminam) 

Et  dixit  dominus  ad  Noe: 
ingredere  tu  et  omnes  nomi- 
nes domus  tuae  in  arcam 
quia  te  vidi  justum  coram  me 
in  generatione  hac;  ex  ani- 
mantibus  mundis  tolles  sep- 
tena, septena,  masculum  et 

(1)  La  última  parte  del  capítulo  anterior  vimos  se  concre- 
taba á  detallar,  con  toda  la  precisión  y  suntuosidad  que  se 
merecía,  acuella  mansión  flotante  tan  original  como  prove- 
chosa, que  por  orden  terminante  de  Dios  construye  Noó,  sir- 
viendo de  único  y  seguro  asilo  á  cuantos  vivientes  habían  de 
verse  libres  de  las  mortíferas  aguas  del  diluvio;  mansión  que 
ha  sido  comparada  por  ello  con  el  bautismo  de  la  ley  de  gra- 
cia, donde  igualmente  encuentra  la  humanidad  su  exclusivo  y 
salvador  apoyo  contra  la  infección  y  muerte  espiritual  que 
produjo  en  ella  la  culpa  paradisíaca  de  nuestros  primeros  pa- 
dres, según  enseñanza  que  recibimos  del  príncipe  de  los  após- 
toles, cuando  nos  dice:  «Expectabant  Dei  patientiam  in  diebus 
Noe,  cum  fabricaretur  arca:  in  qua,  octo  animae  salvae  factae 
8unt  per  aquam.  Quod  et  vos  similis  formae  salvos  facit  baptis- 
ma*  (1.a  Pet.  III,  20  y  21);  una  vez  supuesto  lo  cual,  da  prin- 
cipio este  otro  capítulo  reiterando  el  encargo  solícito  que  ya 
Dios  había  hecho  á  Noé  para  que  sin  demora  alguna,  puesto 
quo  el  tiempo  apremiaba,  fuese  colocando  en  el  aroa  con  el 
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Et  dixit  dominus  deus  ad 
Noe:  ingredere  tu  et  omnis 
doraus  tua  in  arcam  quia  te 
vidi  justum  coram  me  in  ge 
neratione  hac,  ex  autem  ju- 
mentis  mundis  introduces  ad 
te  septem,  septem,  masculum 

Dixitque  dominus  ad  eum: 
ingredere  tu  et  omnis  domus 
tua  in  arcam,  te  enim  vidi 
justum  coram  me  in  genera- 
tione  hac;  ex  ómnibus  ani- 
mantibus  mundis  tolles  sep- 
tena et  septena,  masculum  et 

orden  debido  á  las  personas  y  animales  que  por  especial  provi- 
dencia y  para  los  fines  manifestados  deberían  ser  excluidos  de 
la  inminente  ley  exterminadora;  nárrase,  también  á  conti- 
nuación, la  forma  y  modo  con  que  se  llevó  á  cabo  el  diluvio, 
tiempo  que  duró  y  seres  á  quienes  alcanzó  su  acción  destruc- 
tora. 

Así,  pues,  el  presente  capítulo,  lejos  de  suponer,  ni  aun  si- 
quiera en  alguna  de  sus  partes,  un  origen  distinto  del  anterior, 
como  quieren  los  racionalistas,  viene  á  ser  mejor  una  especie 
de  confirmación  del  mismo,  por  el  hecho  de  manifestarnos  se 
cumplieron  con  toda  exactitud  las  promesas  que  hiciera  Jahve 
en  el  precedente,  así  sobre  las  disposiciones  de  su  soberana 
justicia  con  referencia  a  la  maldad  colectiva  del  género  huma- 
no, como  acerca  de  los  medios  ideados  por  su  paternal  provi- 
dencia para  salvar  al  patriarca  mencionado  con  los  que  le 
acompañaron  en  el  arca;  constituye,  por  lo  tanto,  una  prueba 
palpable  de  la  fidelidad  divina,  al  patentizarnos  se  realizó  con 
precisión  matemática  lo  que  en  sus  altos  juicios  había  antes  dis- 
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ejus  et  ex  jumento  quod  non 
est  mundum  ipsum  dúo  (bina) 
virum  et  uxorem  ejus,  etiam 
ex  ave  coelorum  septena, 
septena,  marem  et  feminam 
ad  vivificandum  semen  super 
faciem  omnis  terrae,  quia  ad 

feminam;  de  bestiis  quoque 
immundis  bina,  masculum  et 
feminam  (2),  de  volucribus 
quoque  coeli  septena,  septe- 
na, masculum  et  feminam,  ut 
conservetur  semen  super  fa- 
ciem universae  terrae,  quia 

puesto  y  pronosticado;  en  una  palabra,  es  bajo  todos  puntos  in- 
negable que,  aun  cuando  el  capítulo  actual  contenga  conceptos 
y  hasta  frases  comunes  con  el  pasado,  presenta  un  argumento  y 
enseñanza  propia,  cual  es  testificar  con  los  hechos  aquel  subli- 
me pensamiento  expresado  por  el  salmista:  «Quia  rectum  est 
verbum  Domini,  et  omnia  opera  ejus  in  fide.»  (Ps.  XXXII,  4.) 
Así,  pues,  de  igual  manera  que  en  distintas  ocasiones  descri- 
tas en  el  último  capítulo,  atribuyese  en  los  principios  de  este 
nuevo  la  palabra  de  Dios  para  hacer  á  Noó  una  recomenda- 
ción especial  relacionada  con  cuanto  ya  le  tenía  encargado,  es 
decir,  para  manifestarle  que  es  llegada  la  hora  de  que  en 
compañía  de  su  familia  vaya  acomodándose  en  el  arca,  con 
cuyo  motivo  le  dirige  estas  palabras:  bo-hatta  =  ingredere  (in- 
tra)  tu  et  ornáis  familia  tua  hel-hatteba  =  in  arcam,  donde  se 
ve  no  ya  sólo  ligera  semejanza,  sino,  mejor,  hasta  identidad 
esencial  con  aquella  otra  frase  del  precedente  capítulo,  ver- 
so 18:  ubata  het-hatteba  hatta,  á  pesar  de  que  una  se  atribuya 
a  Elohim  y  otra  a  Jahve,  por  cuya  razón  no  es  lícito  admitir 
en  modo  alguno  la  diversidad  de  estilos  y,  como  consecuencia, 
la  pluralidad  de  escritores  que  los  racionalistas  suponen  entre 
lo  que  ellos  llaman  fragmentos  elohistas  y  jah vistas. 

Expone  al  mismo  tiempo  Jahve  el  motivo  en  que  se  apoya 
para  atender  con  solicitud  tan  paternal  á  Noó,  distinguiéndo- 
le de  los  demás  contemporáneos  suyos,  o  sea:  quia  te  vide  sad- 
diq  lefaniay  =  justum  coram  me,  elogio  el  más  cumplido  que 
puede  presentarse  en  obsequio  de  tan  excelso  patriarca,  ya 
que  en  él  se  realiza  la  sentencia  del  apóstol:  «Non  enim  qui 
seipsum  commendat  ille  probatus  est,  sed  quein  Deus  commen- 
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et  feminam,  et  ex  jumentis 
non  mundis  bina  et  bina, 
masculum  et  feminam,  et  de 
volucribus  coeli  mundis  sep- 
tem,  septem,  masculum  et 
feminam  et  ab  ómnibus  vola- 
tilibus  immundis  dúo,  dúo, 

feminam,  de  animantibus 
vero  immundis  dúo  et  dúo, 
masculum  et  feminam,  sed  et 
de  volucribus  coeli  septena 
et  septena,  masculum  et  fe- 
minam, ut  salvetur  semen 
super  faciem  universae  te- 

dat»  (2.a  Cor.,  X,  18),  bador  hazze—in  generatione  hac,  donde 
observamos  que  se  expresa  en  singular  el  mismo  término  de 

comparación  que  antes,  al  elogiar  por  vez  primera  las  virtu- 
des noéticas,  se  había  puesto  en  plural  bedorotaw  =  in  gene- 
rationibus  suis  (VI,  9),  lo  cual  para  algunos  exégetas  tiene  la 
explicación  de  que  antes  se  le  puso  en  parangón  con  cuantas 
generaciones  existieron  en  sus  días,  mas  ahora  se  le  relaciona 
exclusivamente  con  aquella  que  había  de  perecer  en  el  dilu- 
vio: «hic  (Noe)  uuus  justus  dicitus  in  sua  generatione  diluvio 
extinguenda».  (Hummel.  Com.  in  Gen.  Generationes  Noe, 
pág.  261.) 

(2)  Aun  cuando  era  conocida  ya  de  Noe  la  voluntad  divi- 
na sobre  los  destinos  del  arca  que  había  de  servir  igualmente 
para  refugiarse  en  ella  algunas  parejas  de  animales  de  diferen- 
tes especies,  repítele  ahora  indicado  encargo,  pero  de  una  ma- 
nera mucho  más  concreta  y  singular,  por  cuanto  le  da  á  cono- 
cer el  número  completo  que  había  de  llevar  consigo  de  cada 
una  de  las  especies  de  animales,  según  que  éstos  fueran  lim- 
pios ó  inmundos,  y  así  de  los  unos  le  dice  que  tome  schibha, 
schibha  =  septem,  septem,  y  de  los  otros,  schenáyim  =  binas, 
sobre  cuya  interpretación  respectiva  ha  habido  no  pocas  di- 
sensiones en  todo  tiempo.  Comenzando  por  los  primeramente 
mencionados,  nos  encontramos  con  que  los  Santos  Padres  ad- 
mitían, ó  bien  siete  parejas  completas,  ó  bien  sólo  siete  indivi- 
duos, tres  parejas  y  un  sobrante,  que  suponen  destinado  al  sa- 
crificio, conforme  sostienen,  entre  otros,  San  Ambrosio,  San 
Juan  Crisóstomo  y  Teodoreto,  de  quien  entresacamos  lo  si- 
guiente: «Majorera  numerum  mundorum  animalium  custodiri 
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dies  adhuc  septem  ego  ero 
faciens  pluere  super  terram 

mía c\ ra críntn   Hiphnc:  pt  nna. 

draginta  noctibus  et  delebo 
omnem  substantiam  quam 

adhuc  post  tempus  septem 
dierum  ego  descenderé  fa- 

Piíim    Tkl  n  v  i  íí  m    Cíir»£»T*   forra  nn 
L/lCllll    piuvicLlll    Ibupcl     Leí  lelilí 

quadraginta  diebus  et  qua- 
draginta  noctibus,  et  detebo 

jussit,  nempe  tres  conjugationes  *ad  augmentationem  generis, 
unum  vero  animal  reliquum  ad  sacrificandum;  statim  enim 
ubi  cessavit  ultio,  Noe  sacrificium  obtulit  Deo,  gratiarum  ac- 
tioni  conveniens»  (Quaest.  50  in  Gen.);  de  esta  misma  opinión 
se  mostraron  partidarios  muchos  escolásticos,  pero  hoy  es  más 
corriente  la  otra  interpretación,  que  supone  se  trata  aquí,  no 
de  individuos  aislados,  sino  de  verdaderas  parejas,  y  por  lo 
mismo  se  manda  á  Noó  que  tome  siete  pares  de  animales  puros 
y  un  par  de  los  impuros,  cual  se  deduce  así  de  la  más  rigurosa 
exégesis  del  presente  testimonio,  como  del  contexto  con  otros 
lugares  donde  se  aclara  ó  amplía  el  mandato  actual;  y  en  ver- 
dad, á  las  palabras  i"fc>!anB  schibha  n^irü  schibha,  trasladadas 
convenientemente  en  la  versión  griega  por  s^toc  erara  =  siete, 
siete  — que  sólo  por  ol  hecho  de  hallarse  repetidas  manifiestan 
hacer  referencia  á  algo  más  que  á  individuos  aislados,  puesto 
que  sabemos  es  muy  corriente  en  el  hebreo  duplicar  los  cardi- 
nales para  expresar  numerales  distributivos—,  siguen  á  título 
de  explicación  obligada  estas  otras:  nniSs^l  u^c-i  hisch  ve  hisch- 
to  =marem  et  feminam  ejus)  luego  no  puede  caber  duda  alguua 
que  el  autor  inspirado  quiso  designar  con  los  predichos  cardi- 
nales otras  tantas  parejas,  ya  que  cada  grupo  había  de  ser  for- 
mado por  individuos  pertenecientes  á  uno  y  otro  género,  al 
masculino  y  femenino;  de  los  animales  inmundos  recibe  Noó 
el  encargo  de  aceptar  tznsu)  schenayim  =  bina,  palabra  que  no 
se  emplea  más  que  una  vez  en  el  texto  hebreo  y  paráfrasis  cal- 
dea, mientras  que  en  las  dos  últimas  precedentes  versiones,  lo 
mismo  que  en  las  Siriaca  y  Pentateuco  samaritano  se  duplica, 
al  igual  de  schibha;  mas  prefiérase  una  forma  ó  la  otra,  el 
sentido  es  el  mismo,  cual  se  manifiesta  en  la  frase  siguiente: 
hisch  vehischto  =  marem  et  feminam  ejus,  donde  con  toda  cía- 
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masculum  et  feminam  ut  nu- 
triatur  semen  super  omnem 
terram  (3);  adhuc  enim  die- 
bus  septem  ego  inducam  plu- 
viam  super  omnem  terram 
quadraginta  diebus  et  qua- 


GRAECÉ  

rrae;  adhuc  enim  post  dies 
septem  ego  pluam  super  te- 
rram quadraginta  diebus  et 
quadraginta  noctibus  et  de- 
le bo   omnem  substantiam 


ridad  se  da  á  conocer  que  de  cada  especie  de  estos  últimos  ani- 
males ha  de  llevar  Noé  consigo  ni  más  ni  menos  que  un  par. 
Se  ha  dicho  que  esto  mismo  se  halla  corroborado  por  el  con- 
texto, viéndose,  al  efecto,  como  poco  más  adelante  se  nos  tes- 
tifica, que  fueron  llegando  y  entrando  en  el  arca  dúo,  dúo..., 
mas  et  femina  (9,  15),  y,  por  lo  tanto,  emparejados  ya  todos 
los  animales  que  habían  de  sobrevivir  al  diluvio. 

El  texto  en  que  nos  venimos  ocupando  nos  hace  conocer 
igualmente  que  ya  en  tiempo  de  Noé  estaba  en  vigor  la  distin- 
ción de  animales  en  limpios  e  inmundos,  por  más  que  de  muy 
distinta  manera  hayan  querido  interpretarle,  no  sólo  los  rabi- 
nos, sino  también  algunos  exógetas  católicos,  ya  admitiendo 
verdadera  prolepsis  ó  anticipación  usada  por  el  escritor  al  enu- 
merar aquí  la  diferencia  que  entre  unos  y  otros  animales  ha- 
bía de  establecer  posteriormente  la  ley  mosaica,  ya  concedien- 
do, cuando  más,  que  mencionada  diversidad  hacía  relación 
sólo  á  los  sacrificios,  pero  no  á  la  alimentación  humana,  supo- 
niendo, por  lo  tanto,  que  antes  del  diluvio,  y  aun  después, 
hasta  el  momento  de  ser  promulgada  la  ley  escrita,  eran  con- 
siderados limpios  los  animales  que  solían  destinar  los  hombres 
de  entences  para  ofrecerlos  como  sacrificios  á  su  divinidad,  e 
inmundos  los  restantes;  pero  ni  una  ni  otra  opinión  pueden  ser 
aceptadas  por  la  verdadera  exógesis;  no  la  primera,  porque 
acude  á  un  artificio  solamente  admisible  en  aquellos  casos  ex- 
tremados en  que  del  sentido  literal  y  obvio  pudiera  deducirse 
alguna  incongruencia  ó  error  manifiesto,  lo  que  no  ocurre  en 
el  presente;  no  la  segunda,  porque  se  basa  en  una  hipótesis  en- 
teramente gratuita,  ya  que  nada  tiene  que  ver  con  el  contexto 
próximo  ó  remoto,  ni  presenta  analogía  alguna  con  lo  que  más 
adelante  se  manifiesta,  ni  aun  con  la  misma  historia  del  hom- 
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feci  desuper  faciem  terrae  et 
fecit  Noach  secundum  omnia 

ffnap  nrapppnprat  pí  Hnininnfi 
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et  Noach  fiiius  erat  sexcento- 
rum  annorum  et  diluvium 

omnem  substantiam  quam 
feci  desuper  faciem  terrae  et 
fecit  Nop  iiiYta  omnia  finap 
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praeceperat  ei  dominus,  et 
Noe  erat  filius  sexcentorum 
annorum  et  diluvium  aquae 

bre  primitivo.  Resulta,  en  consecuencia,  más  lógico  y  seguro 
admitir,  con  una  gran  mayoría  de  intérpretes  modernos,  que 
así  como  mucho  antes  de  ser  escrita  la  ley  de  Moisés  eran  ya 
conocidos  y  observados  algunos  de  sus  preceptos,  por  ejemplo, 
el  referente  al  voto  y  á  los  diezmos  (Gén.,  XXVIII,  20,  22), 
erección  de  altares  (Ib.,  VIII,  20),  y  abstención  de  sangre  y 
animales  ahogados  (IX,  4),  de  igual  manera  pudo  ser  ya  cono- 
cida en  los  tiempos  de  Noó,  al  menos  en  principio,  la  distin- 
ción entre  animales  puros  é  impuros,  aun  cuando  á  su  debido 
tiempo  fuera  explícitamente  y  con  todos  sus  detalles  incluida 
en  la  ley  que  por  mediación  de  Moisés  promulgó  Dios  ante  el 
pueblo  elegido. 

(3)  La  distinción  y  advertencia  anterior  se  refiere  única- 
mente á  los  animales  que  el  autor  sagrado  considera  como  ex- 
clusivamente terrenos,  cuadrúpedos  en  su  mayor  parte,  y  por 
ello  se  designan  con  el  nombre  genérico  de  írairW,  hdbbe Tierna 
=pecus,  jumentum;  mas  para  completar  las  órdenes  y  precau- 
ciones divinas  que  tienden  á  evitar  la  total  extinción  de  las 
especies  existentes,  reitérase  dicha  advertencia  y  distinción, 
aplicándolas,  cuando  les  llega  el  turno,  á  los  volátiles,  de  los 
cuales  dice:  Gam-mehof  haschamyim=  similiter  ex  volucre  coe- 
lorum,  etc.,  siendo,  por  lo  tanto,  lógico  deducir  que  la  mente 
del  escritor  fué  manifestar  que  deberían  también  penetrar  en 
el  arca  siete  parejas  de  las  especies  de  aves  limpias  y  un  par  de 
las  inmundas;  pero  si  bien  este  mismo  viene  á  ser  el  sentido 
esencial  contenido  en  todas  y  cada  una  de  las  versiones  cono- 
cidas, sin  embargo,  no  ocurre  lo  propio  en  la  manera  de  expre- 
sar dicho  sentido,  encontrándonos  especialmente  con  tres  lec- 
cciones  diversas  sobre  este  particular,  á  saber:  primera,  con  la 
del  texto  hebro  llegado  hasta  nosotros,  donde  a  las  palabras 


MIGUEL  PÉREZ  Y  RODRÍGUEZ  226 


GRAECÉ 

LATINÉ 

draginta  noctibus  et  delebo 
omnem  resurrectionem  quam 
feci  a  facie  terrae  ab  homine 
usque  ad  pecus  et  fecit  Noe 
omnia  quaecumque  praece- 
pit  ei  dominus  deus.  Noe  au- 

quam  feci  de  superficie  te- 
rrae (4);  fecit  ergo  Noe  om- 
nia quae  mandaverat  ei  do- 
minus. Eratque  sexcentorum 
annorum  quando  diluvii 

últimamente  mencionadas  solamente  siguen  aquellas  otras 
schibha,  schibha  =  septem,  septem,  completándose,  pues,  la  fra- 
se de  este  modo:  Similiter  (etiam)  ex  avi  coelorum  septem,  sep- 
tem (septena)  marem  et  feminam;  con  ella  concuerda,  como  ve- 
mos, nuestra  Vulgata;  la  segunda,  lección  un  poco  más  sig- 
nificativa, encuéntrase  en  el  Samaritano  y  Sirio,  donde  entre 
las  primeras  palabras  se  intercala  Tunan,  hattahor  =  mundis, 
y  así  resulta:  De  volueribus  quoque  coeli  mundis  septena,  sep- 
tem, etc.;  por  último,  la  versión  griega  aplica  en  un  todo  á 
las  aves  cuanto  se  dijo  poco  antes  de  los  otros  animales,  tras- 
ladando el  presente  testimonio  de  este  modo  completísimo: 
Kaí  arco  twv  7remvwv  tou  oupavou  tcov  yaStapwv  erara  erara,  apa-ev  xoa 
S^Xlí,  xat.  arao  raavrwv  rtov  raemvwv  rwv  jjlt¡  yaSrapwv  Stoo  Buo  apa-ev  yon, 
Sr7¡)a>=Et  a  volatilibus  coeli  mundis,  septem,  septem,  masculum 
et  feminam,  et  ab  ómnibus  volatibus  non  mundis,  dúo,  dúo,  mas- 
culum et  feminam.  Desde  luego  se  ve  que  en  la  primera  lec- 
ción se  presenta  el  texto  muy  confuso,  y  hasta  pudiera  de  él 
engendrarse  cierta  equivocación  creyendo  que  se  mande  á 
Noé  encerrar  consigo  siete  parejas  de  cada  una  de  las  espe- 
cies de  aves,  cualesquiera  que  fuese  su  condición  y  natura- 
leza, por  cuya  razón,  entre  otras,  suele  considerarse  hoy  día 
como  deficiente  la  precitada  lección  masorética;  la  segunda 
ya  es  más  explícita  y  algo  mejor  apropiada  al  contexto  y  pa- 
ralelismo; así  es  que  cuenta  con  el  apoyo  y  aceptación  de  al- 
gunos exógetas  modernos  de  primera  fila,  quienes  la  juzgan 
conforme  con  el  texto  original,  aun  cuando  nada  se  especifique 
en  ella  de  las  aves  inmundas,  por  no  ser  necesario,  puesto  que 
se  deduce  fácilmente  del  sentido  anterior,  como  opinan  Ho- 
berg  y  Hummelauer,  que  al  concluir  la  defensa  de  la  misma, 
escribe:  «De  inmundis  bina  et  bina  esse  recipienda,  per  se  in- 
Afio  XI.— Tomo  III.  15 
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fuit  aquarum  super  terram 
et  ingressus  est  Noach  et  filii 

pinQ  pf  íiYnrpc:  filínrnm  piiiq 

CJ  Lio    Cl    UAUl  CD    IHIUI  Ulii  Cilio 

cum  eo  ad  arcam  a  facie 
aquarum  diluvii  de  jumento 

fuit  super  terram  et  ingres- 
sus est  Noe  et  filii  ejus  et 

n  YAfDC!    TI  1 1  Arnin    ai  no    ríiiTY»  on 
UAUlco  1111UL  lilll  tJJUS   LUIIl  tJU 

in  arcam  a  facie  aquae  dilu- 
vii (5);  de  animantibus  mun- 

telligitur»  (Com.  in  Gen.  Generationes  Noe,  p.  263).  Pero  esto 
no  pasa  de  la  categoría  de  una  mera  conjetura,  no  muy  fun- 
dada, por  cierto,  en  el  modo  usual  de  expresarse  los  sagrados 
escritores,  y  particularmente  Moisés,  quien,  de  ordinario,  lejos 
de  remitir  á  la  buena  inteligencia  de  sus  lectores  ciertos  deta- 
lles precisos,  suele,  aun  á  trueque  de  incurrir  en  repetición, 
especificarlos  con  toda  minuciosidad,  fundados  en  lo  cual  juz- 
gamos, con  una  gran  parte  de  intérpretes  así  antiguos  como 
contemporáneos,  más  fiel  y  ajustada  á  la  mente  del  autor  la 
exposición  contenida  en  los  Setenta,  donde  se  habla  de  las 
aves  de  una  manera  enteramente  paralela  al  texto  anterior, 
ó  sea  distinguiendo  también  las  dos  clases  de  limpias  ó  in- 
mundas. 

(4)  La  premura  con  que  Dios  instaba  a  Noe  para  que  fue- 
ra acomodando  en  el  arca  cuantos  animales  habían  de  verse 
libres  de  la  catástrofe  diluvial,  aparece  enteramente  justifica- 
da por  la  nueva  revelación  que  ahora  hace  Jahve  a  menciona- 
do patriarca  sobre  el  poco  tiempo  que  restaba  para  dar  comien- 
zo al  diluvio,  y  así  le  dice:  Jci  leyamim  hod  schibha  =  quia  post 
dies  abhinc  (adhuc)  septem,  como  reclama  la  traducción  literal 
del  texto  hebreo  y  se  contiene  en  las  tres  primeras  de  las  pre- 
cedentes versiones,  de  que  se  separa  algún  tanto  nuestra  Vul- 
gata,  invirtiendo  el  orden  de  las  palabras  y  añadiendo  la  par- 
tícula causal,  de  este  modo:  adhuc  enim  et  post  dies  se\tem;  lo 
que  hace  sospechar  si  el  autor  de  la  misma  tendría  delante  al- 
gún otro  texto  hebreo  de  lección  distinta  al  actual;  de  todos 
modos,  el  sentido  de  una  y  otras  es  idéntico,  a  saber:  la  pre- 
dicción divina  de  faltar  solamente  siete  días  —  desde  el  momen- 
to en  que  se  hizo  esta  última  revelación,  como  es  fácil  dedu- 
cir —  para  que  sucediera  el  diluvio}  cual  se  expresa  terminan- 
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tem  erat  annorum  sexcento- 
rum  et  diluvium  aquae  fuit 
super  terram,  ingressus  au- 
tem  Noe  et  filii  ejus  et  uxor 
ejus  et  uxores  filiorum  ejus 
cum  eo  in  arcam  propter 

aquae  inundaverunt  super 
terram  et  ingressus  est  Noe 
et  filii  ejus,  et  uxor  ejus  et 
uxores  filiorum  ejus  cum  eo 
in  arcam  propter  aquas  dilu- 

temente  en  las  palabras  que  siguen:  hanóki  mamtir  hal-haha- 
res  =  ego  pluviam  dimittam  (faciam  pluere)  super  terram.  La 
terminación  del  presente  coloquio  divino  celebra  lo  con  Noé, 
aclara  aún  más  la  explicación  iniciada  al  manifestar  el  destino 
fatal  que  espera  a  cuantos  seres  permanecieran  fuera  del  arca, 
de  este  modo:  umajili  het-lcol  haye  qum  —  et  delebo  omnem 
substantiam,  como  se  traduce  con  gran  propiedad  en  las  dos 
primeras  y  en  la  última  de  las  versiones  del  texto,  ya  que  la 
palabra  tznp">  yequm  significa  etimológicamente  id  quod  stat  y 
por  consiguiente  quod  subsistit,  la  substancia  en  general ;  la 
versión  de  los  Setenta  da  a  esta  palabra  un  significado  distin- 
to, trasladándola  ya  por  aua7T7)ua  =  altura,  prominencia,  ya 
por  e£avaTTaT!.v  =  resurrección;  pero,  bien  mirado,  el  sentido 
así  en  ésta  como  en  las  anteriores  viene  a  ser  uno  solo  y  el 
mismo,  cual  es:  augurar  la  destrucción  completa  de  la  vida 
animal  para  los  seres  que  no  fueren  anlados  en  el  arca,  com- 
prendiéndose así  que  la  versión  griega  haya  añadido  a  las  pa- 
labras quam  feci  de  superficie  terrae,  con  que  se  cierra  la  frase 
actual  en  las  demás  versiones,  estas  otras:  áb  nomine  usque  ad 
pecus,  las  cuales  donde  se  traslada  hay e  qum  por  substancia  so- 
narían a  redundancia,  pero  no  donde,  como  en  la  Alejandrina, 
se  prefiere  un  significado  distinto  que  necesite,  en  cierta  ma- 
nera, de  explicación  ulterior. 

(5)  De  igual  manera  que  en  el  precedente  capítulo,  una 
vez  habiendo  Dios  terminado  de  hacer  a  Noó  las  advertencias 
necesarias  para  la  construcción  del  arca  salvadora,  se  añade 
que  dicho  patriarca  se  dedicó  al  instante  en  fabricar  la  obra 
preceptuada:  Fecit  ergo  Noe  secundum  omnia  quae  praecepit  e% 
Deus,  así  ahora,  después  de  dar  el  Señor  por  concluida  su  pro- 
videncial predicción  sobre  las  personas  y  animales  que  debían 
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mundo  et  de  jumento  quod 
non  ipsum  mundum  et  de 

«ivi  pf  rlp  nmni  pmnrl  rpntíit 

super  terram  dúo,  dúo  vene- 
runt  ad  Noach  ad  arcam, 

dis  et  de  animantibus  inmun- 
dis  et  de  volucribus  et  de 

ninnihnQ  miap  rpntíint  ennor 

\J  ííí  i  J 1  iJ  U.  o  LJLICIC    ICJJLCII.1L  ollUci 

terram  bina  et  bina  introie- 
runt  cum  Noe  in  arcam,  mas- 

ser  admitidos  en  el  arca,  para  obtener  por  ellos  la  nueva  res- 
tauración mundial,  se  repite  la  frase  mencionada  exactamente 
con  las  mismas  palabras  Fecit  ergo  Noe,  etc.,  donde  se  signifi- 
ca, por  lo  tanto,  que  Noe  se  ocupó  desde  luego  y  sin  dilación 
alguna  en  ir  colocando  a  su  familia  y  animales  predichos  en  el 
arca,  conforme  a  las  instrucciones  recibidas.  No  han  faltado 
intérpretes  que  consideren  la  palabra  htt  1c e  Icol  =  justa  omnia, 
en  sentido  más  restringido  del  que  realmente  presenta,  cre- 
yendo que  pudiera  entenderse  solamente  de  la  colocación  de  los 
animales  de  que  últimamente  se  trató;  pero  semejante  hipóte- 
sis, además  de  no  tener  razón  alguna  de  ser,  se  muestra  en 
contradicción,  así  del  contexto  remoto,  como  próximo,  ya  que, 
acto  seguido  de  la  actual  frase,  comienza  lo  que  pudiéramos 
calificar  como  explicación  extensiva  de  la  misma,  dicióndonos 
que  entraron  Noó,  con  sus  hijos  y  las  mujeres  de  todos  en 
el  arca. 

Se  trata,  pues,  aquí  de  una  de  tantas  expresiones  gené- 
ricas cuyo  exacto  cumplimiento  se  nos  va  exponiendo  poco  a 
poco  y  de  una  manera  concreta  en  las  narraciones  subsiguien- 
tes; de  donde  se  origina  que,  al  tomar  como  punto  de  partida 
para  estas  últimas  cada  una  de  las  ideas  que  antes  englobada- 
mente  y  como  en  su  génesis  o  principio  se  designaron,  habrá 
necesidad  de  repetir,  no  ya  sólo  conceptos,  sino  hasta  algunas 
de  las  palabras  primeramente  empleadas,  como  ocurre,  en  efec- 
to, cuando  se  nos  quiere  manifestar  la  época  precisa  en  que 
aconteció  el  diluvio  relacionándole  con  la  era  noética,  es  decir, 
con  la  proposición  que  ahora  se  enuncia:  El  Noach  filius 
(erat)  sexcentorum  annorum  cum  diluvium  accedit  aquae  super 
terrarn,  sucediendo  lo  propio  cuando  se  pasa  a  describir  la  en- 
trada de  Noó  y  su  familia  en  el  arca,  relacionándola  con  este 
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aquam  diluvii  et  a  volatilibus 
mundis  et  a  volatilibus  non 
mundis  et  a  pecoribus  in- 

mnnrHci  pf  Hp  nmni'hns!  rpnti. 
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libus  reptantibus  super  te- 
rram  dúo,  dúo  de  ómnibus 

vii.  De  animantibus  quoque 
mundis  et  immundis  et  de 
volucribus  et  ex  omni  quod 

innvptnr  «snnpr  tprríinri  ílnn  Pt 
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dúo  ingressa  sunt  ad  Noe  in 

otro  aserto:  Et  ingressus  est  Noach  et  filii  ejus...  cum  eo  in  ar- 
cam  propter  aquas  diluvii. 

(6)  En  esta  especie  de  abreviada  descripción  que  el  autor 
sagrado  va  haciéndonos  sobre  el  cumplimiento  exacto  del  di- 
vino mandato,  con  que  vimos  se  inauguró  el  presente  capítulo, 
menciónase  asimismo  la  protección  que,  como  en  asilo  seguro, 
encontraron  en  el  arca  los  animales  destinados  á  perpetuar 
sus  especies  respectivas,  y  por  eso,  en  lugar  de  detenerse 
ahora  en  repetir  el  número  exacto  de  cada  una  de  las  pa- 
rejas de  las  mismas  que  recibió  Noó,  se  limita  á  manifestar 
que,  á  medida  que  iban  llegando  los  animales  ante  él,  tomo 
8chenayim,  schenayim  =  dúo,  dúo  más  claramente,  zalear 
vmeqeba  =  mas  et  femina,  un  par  de  cada  sexo,  como  se  ex- 
plica poco  después,  pero  siempre  bajo  las  normas  anterior- 
mentes  recibidas  sobre  el  particular,  cual  se  advierte  en  la 
última  frase:  sicut  praeceperat  Deus  ad  Noe.  La  versión  grie- 
ga, consecuente  con  la  distinción  que,  según  hace  poco  obser- 
vamos, estableció  entre  las  aves  inmundas  y  limpias,  comienza 
por  éstas  en  la  concisa  descripción  que  al  presente  nos  halla- 
mos examinando,  con  lo  que  necesariamente  tiene  que  dis- 
crepar algún  tanto  de  las  restantes  versiones,  así  en  el  orden 
como  en  el  modo  de  enumerar  dichos  animales;  he  aquí  la 
manera  con  que  se  expresa  la  misma:  *aí  án:ó  twv  Ttemvwv  twv 
xa.3apt¡)v  xat.  a~o  tgjv  7remvü>v  twv  ¡ji.7¡  xaSíapcJv,  xou  arco  twv  xt^vwv 
to)v  xaSraptov  =  et  a  volatilibus  mundis,  et  a  volatilibus  inmundis 
et  a  pecoribus,  etc.,  y  no  de  animalibus  (jumentisj  mundis,  et 
de  animalibus  inmundis,  et  de  volueribus...,  como  ordinaria- 
mente se  lee. 

(7)  El  autor  sagrado,  no  sólo  intenta  ponderar  la  merití- 
sima  y  loable  obediencia  de  Noó,  que  resalta  en  el  hecho  de 
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masculus  et  femina  sicut 
praecepít  deus  ad  Noach  (6). 
Et  fuit  ad  septem  dies  et 
aquae  diluvii  fuere  super  te- 
rram. 

culus  et  femina  sicut  praece- 
pit  deus  Noe,  et  factum  est 
post  terapus  septem  dierum 
et  aquae  diluvii  fuerunt  su- 
per terram. 

cumplir  con  tanta  exactitud  las  últimas  disposiciones  divinas, 
si  que  también  pretende  demostrar  la  fidelidad  de  Jahve,  reali- 
zando puntualmente  lo  decretado  mucho  antes  por  su  sobera- 
na y  eficaz  Voluntad;  y  así  se  ve  que  á  continuación  de  las 
últimas  frases,  encomiásticas  para  Noó,  puesto  que  en  ellas  se 
manifiesta  la  incondicional  sumisión  de  éste  al  Eterno,  añáde- 
se la  descripción  concisa  y  genérica  del  diluvio  ocurrido  en  el 
tiempo  y  forma  pronosticada:  ivayehi  leschibha  hayyamin.  Ei 
fuit  (accidit)  ad  septem  dies:  ó  mejor  como  traduce  la  versión 
griega  xaí  eyevsTto  p.£Ta  toc<;  etito.  "yespas  =  et  factum  et  post  septem 
dies,  donde  se  nota  completa  conformidad  con  la  advertencia 
divina  expuesta  anteriormente:  Quia  post  dies  abhinc  septem. 
Concluye  la  frase  actual  en  esta  forma:  ume  hammabul  hayu 
hal-hahares  =  ut  aquae  diluvii  essent  (veniant)  super  terram; 
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ingressi  sunt  ad  Noe  in  ar- 
cara, masculus  et  femina,  si- 
cut  praecepit  üominus  Qeus 
Noe,  et  factura  est  post  sep- 
tem  dies  et  aqua  diluvii  facta 
est  super  terram  (7). 

arcano,  masculus  et  femina 
sicut  praeceperat  deus  Noe. 
Vjuumque  iransisseni  sepiero. 
dies,  aquae  diluvii  innunda- 
verunt  super  terram. 

los  Setenta,  constantes  en  su  loable  empeño  de  aclarar  cuanto 
fuera  posible  el  sentido,  hacen  corresponder  el  verbo  Vil  hayu 
por  este  otro  eyevsTo  ==  et  factum  est,  con  que  se  designa  mejor 
el  pensamiento  del  hagiógrafo,  cual  es:  manifestar  que,  pasa- 
dos los  días  reglamentarios,  dió  comienzo,  sin  intervalo  algu- 
no, el  acontecimiento  predicho.  Las  palabras  ume  hammábbul 
=  aquae  diluvii,  han  dado  no  poco  qué  pensar  á  los  raciona- 
listas, creyendo,  al  fin,  que  se  trataba  de  alguna  locución  ca- 
racterística del  escritor  jahvista,  en  lo  que  demuestran  andar 
tan  desacertados  como  de  costumbre,  puesto  que  no  tuvieron 
en  cuenta  que  idénticas  palabras  se  leen  igualmente  en  trozos 
que  ellos  mismos  atribuyen  á  otros  autores,  como  es,  por 
ejemplo,  el  que  se  halla  en  el  cap.  IX,  v.  II. 


(Continuará.) 


Nueva  edición  del  «Quijote»  m 

por  el  p.  2-  Jbeas. 


Hace  tres  años  que  la  empresa  editorial  «Clásicos  castella- 
nos» confió  al  ilustre  literato,  doctísimo  cervantista  y  sabio 
crítico  Sr.  Rodríguez  Marín,  director  actual  de  la  Biblioteca 
Nacional,  la  honrosa  y  difícil  tarea  de  escribir  un  comentario 
del  libro  rey  de  nuestros  libros,  que  fuera  explanación  cumplida 
y  compendiosa  de  los  conceptos  y  pasajes  obscuros  que  en 
éste  se  hallan,  y,  por  serlo  así,  sirviese  de  guía  y  maestro  a 
las  clases  populares  en  la  lectura  de  la  novela  inmortal  del 
manco  de  Lepanto,  la  más  entretenida,  enjundiosa,  aprove- 
chable y  perfecta  de  cuantas  en  lenguas  vivas  y  muertas  ha 
sacado  a  luz  el  ingenio  del  hombre. 

Del  patriotismo  y  del  amor  a  la  cultura  manifestados  por  la 
empresa  de  referencia  en  este  su  propósito  de  abrir  a  la  vista 
del  menos  lince  los  ricos  filones  ideológicos  y  estéticos  sote- 
rrados en  la  obra  incomparable  de  Cervantes,  nada  hay  que 
decir,  porque  por  grande  que  fuese  el  calor  que  en  mis  pala- 
bras  infundiera,  aun  resultaría  débil  el  encomio  que  aquel  pa- 
triotismo y  aquel  amor  a  la  cultura  merecen.  Dije  ya,  en  mi 
nota  a  la  vida  de  Torres  Villarroel,  que  extender  el  conoci- 
miento de  nuestros  clásicos  es  obra  levantadísima  que  nin- 
gún nacido  en  tierras  de  España  y  pensante  a  las  derechas 
puede  dejar  de  aplaudir  con  fervoroso  entusiasmo.  Constitu- 
yen ellos  por  sus  obras  el  valioso  reservorio  del  caudal  inte- 
lectivo y  de  sentimiento  que  generaciones  laboriosas  han  ve- 
nido creando  en  el  largo  transcurso  de  la  vida  histórica  de  la 

(1)  «Clásicos  Castellanos»:  Cervantes.  Don  Quijote  de  la  Mancha. — Edición 
y  notas  de  Francisco  Rodríguez  Marín,  de  la  Real  Academia  Española.— Edi- 
ciones de  La  Lectura,  Seis  tomos  de  19  X  13  y  de  800  páginas  cada  uno. — Ma- 
drid, 1911,  1912  y  1918.— Precio  de  cada  tomo,  8  pesetas. 
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raza;  pues  si  con  fundamento  se  ha  afirmado  que  las  naciones 
están  formadas  más  de  muertos  que  de  vivos,  las  lenguas, 
cuando,  como  la  nuestra  sobre  todo,  cuentan  con  antigua  y 
gloriosa  literatura  legado  mortis  causa  son  eco  y  substancia 
de  espíritus  gigantes  que  no  murieron  enteramente,  porque 
en  términos  y  giros  dejaron  su  estereotipia  y  el  hilo  por  el  que, 
a  través  del  tiempo,  tienen  y  tendrán  comunicación  con  los  que 
en  el  tiempo  viven  o  han  de  vivir  perpetuando  su  glorioso 
nombre.  Poner,  por  lo  mismo,  en  manos  de  los  más,  y,  si  po- 
sible fuese,  de  todos  los  que  hablan  nuestro  idioma,  las  obras 
en  que  éste  aparece  investido  de  más  refinada  hermosura,  li- 
bertad de  formas,  exactitud  gallarda  de  expresión  y  viveza 
de  colorido,  es  prestarles  materia  abundante  y  apta  con  que 
plasmar  su  pensamiento,  y  estimular  y  fortificar  éste  por  el 
contacto  con  elj'pensamiento  procer  de  quienes  para  expresarle, 
molde  verbal  tan  perfecto  crearon. 

Es  más  laudable  aún  el  noble  empeño  de  despertar  la  afición 
al  estudio  de  los  monumentos  literarios  de  nuestro  pasado  si 
atendemos  a  los  deseos  que,  de  poseer  las  riquezas  ideales  en 
ellos  latentes,  se  empiezan  a  sentir  en  no  pocos  de  nuestros 
hombres  de  letras.  No  hace  mucho  que  los  clásicos  eran  para 
nosotros  antiguallas  sin  valor  actual,  especie  de  ladrillos  cúfi- 
cos aptos  para  entretener  los  aburridos  ocios  y  dar  pasto  a  las 
ansias  científicas  de  unos  cuantos  gulusmeadores  de  tumbas 
e  incunables  — se  les  conocía  de  oídas — ;  hoy  se  les  cita,  si  no 
con  la  frecuencia  que  al  figurín  extranjero  de  moda,  de  vez  en 
cuando,  al  menos,  se  les  pide  en  préstamo  flexiones  y  palabras, 
y  se  les  quiere  copiar  la  airosa  y  viril  armonía  del  ritmo  y  la 
límpida  serenidad  del  razonamiento;  lo  que  muestra  que  se 
les  estudia  directa  o  indirectamente  y  en  forma  más  o  menos 
cumplida.  Y  como  el  estudio  o  conocimiento  de  las  cosas  es 
precedente  necesario  de  la  estima  que  ellas  nos  merecen,  y  la 
estima,  por  ser  tendencia  unificadora,  promueve  la  asimilación 
de  la  bondad  que  la  engendra,  de  esperar  es  que  el  estudio 
más  intenso  que  hoy  comienza  a  hacerse  de  nuestros  clásicos, 
al  par  del  renuevo  de  normas  puramente  estéticas,  produzca 
en  nuestras  clases  ilustradas  un  resurgimiento  de  energías  in- 
telectuales y  morales  castizas,  promotoras  y  determinantes  de 
la  regeneración  nacional,  por  la  que  tan  esforzadamente  se  la- 
bora, y  que  en  vano  se  tratará  de  lograr  injertando  en  núes- 
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tra  vida  la  savia  de  instituciones,  principios  y  gustos  exóticos 
opuestos  a  nuestro  carácter  y  a  nuestro  normal  desenvolvi- 
miento histórico.  Al  fin,  el  clasicismo  no  es  simple  aglomerado 
de  formas  artísticas  de  impecable  diseño  y  ática  plasticidad; 
es  contenido  de  afirmaciones  filosóficas  y  sociales  que,  si  por 
la  expresión,  mejor  dicho,  por  algunos  matices  de  la  expre- 
sión, respondieron  a  un  estado  transitorio  de  la  cultura  de 
nuestro  pueblo,  por  el  fondo  constituyen  algo  inmutable  e  im- 
perecedero, como  el  hálito  espiritual  de  la  raza  que  en  ellas 
palpita  poderoso  en  el  momento  más  culminante  de  su  juvenil 
lozanía.  Desde  Rodrigo  de  Cota  hasta  Fajardo,  pasando  por 
Cervantes,  la  gloriosísima  Cepeda,  León  y  Quevedo,  lo  que 
más  sorprende  en  nuestros  escritores  del  gran  ciclo  — incluyo 
en  éste  tres  centurias  de  nuestra  historia  civil —  es  su  calmo 
consciente  y  arriscado  vigor  de  pensamiento,  su  poder  mara- 
villoso de  intuición  y  retentiva,  su  fuerza  sentimental  y  de  di- 
seño y  el  desenfado  de  que  hacen  gala  en  el  manejo  del  propio 
albedrío.  Son  a  la  vez  pensadores,  eruditos,  místicos,  granujas 
e  hidalgos.  En  ellos  la  rotundidad  delicada  de  las  cláusulas,  que 
suenan  a  trompa  de  guerra  y  a  quejido  amoroso  de  guzla,  y 
esplenden  en  su  grácil  y  vario  engranaje  con  la  luz  multico- 
lora y  deslumbrante  de  nuestras  mayólicas,  heridas  por  los  ra- 
yos de  un  sol  en  pleno  cénit,  no  es  aditamento  fonético  super- 
puesto por  artificio  a  un  idearium  pobre;  brota  espontánea 
del  fondo  del  espíritu  como  acento  conjugado  del  que  en  el  es- 
píritu suscitan  los  seres  del  mundo  exterior.  En  su  modo  pe- 
culiar de  emitir  ideas,  lo  mismo  que  en  el  desenvolvimiento 
de  su  personalidad,  los  elementos  étnicos  — helénicos  y  semí- 
ticos—  que  les  constituyen  aparecen  ostensibles  en  armónica 
mezcla,  hasta  el  punto  de  que  al  leer  sus  obras  se  cree  correr 
la  vista  sobre  tratados  de  Platón  y  saborear  a  la  vez  el  exalta- 
do y  sutil  sentimentalismo  de  un  romance  erótico  de  Ibu- 
Ammar. 

Esta  coexistencia  de  profundidad  y  lozanía  de  ideas,  de  cal- 
ma e  hiperestesia  de  sentimiento,  de  individualismo  irreduc- 
tible y  de  equilibrio  técnico,  constituye  la  nota  distintiva  de 
nuestro  arte  literario,  musical  y  pictórico.  Por  eso  la  imita- 
ción de  los  clásicos  no  se  ha  de  cifrar  en  hacer  un  calco  ama- 
nerado y  frío  de  los  moldes  elocutivos  en  los  que  vaciaron  sus 
pensamientos,  sino  en  asumir  el  espíritu  inquieto,  osado,  in- 
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dependiente,  dulcemente  emotivo,  sintético  y  realista  que  les 
caracteriza;  en  apropiarse  todo  lo  que  en  ellos  hay  de  inalie- 
nable y  aborigen  para  convertirlo  en  sello  inconfundible  de 
nuestra  personalidad.  Lo  primero  sería  someternos  a  un  ser- 
vilismo insubstancial  y  quietista,  que  sólo  puede  servir  de  nor- 
te en  los  pueblos  en  las  épocas  de  adormecimiento  de  las  ener- 
gías colectivas;  lo  segundo  equivale  a  reafirmar  nuestro  carác- 
ter histórico  y  darnos  así  la  base  para  un  engrandecimiento 
futuro  equivalente  o  superior  al  que  en  lo  pasado  tuvimos,  ya 
que  el  progreso,  de  no  conceptuarle  simple  alteración  de  vai- 
vén en  las  cosas,  en  aumentar  y  perfeccionar  lo  que  al  paso 
del  tiempo  subsiste  se  cifra. 

Y  si  los  clásicos,  considerados  en  conjunto  y  puestos  a  dispo- 
sición, al  disfrute  intelectual  de  nuestras  clases  sociales,  son 
medios  poderosos  para  determinar  en  éstas  la  reintegración  de 
su  carácter  típico,  a  la  que  deben  tender  por  exigencias  peren- 
torias de  la  vida  presente  y  futura  de  nuestra  patria,  el  Qui- 
jote lo  es  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  más  y  mejor  que 
todos  los  libros  clásicos  condensa  las  aspiraciones  y  los  latidos 
del  alma  española. 

Su  maravillosa  fábula  ha  sido  conceptuada  como  entretejido 
ordenado  de  los  múltiples  y  dramáticos  episodios  a  que  da  ori- 
gen en  todas  las  conciencias  el  choque  entre  los  idealismos  que 
forja  nuestro  espíritu  en  su  vuelo  hacia  lo  absoluto  y  Jas  gro- 
seras realidades  de  que  está  plagada  nuestra  vida  material; 
pero  si  es  verdad  que  en  ella,  sin  acudir  a  interpretaciones 
esotéricas,  es  fácil  descubrir  un  sentido  sup  erior  al  que  a  pri- 
mera vista  parece,  y  un  fin  más  trascendente  y  universal  que 
el  de  poner  en  la  picota  del  ridículo  a  cuanto  de  convencional, 
de  absurdo  y  de  estólido  había  en  la  sociedad  para  la  que  fué 
concebida;  si  es  verdad  que  Cervantes,  instintiva  o  reflexiva- 
mente, quiso  reflejar  en  los  cuadros  vivos  que  trazara  de  las 
costumbres  españolas  del  siglo  XVI  algo  más  que  el  medio 
ambiente  y  el  colorido  de  una  nación  y  de  una  época,  también 
lo  es  que  lo  hizo  viendo  la  realidad  de  la  gran  comedia  de  la 
vida  humana  a  través  de  su  espíritu  eminentemente  español, 
encarnando  esa  realidad  en  tipos  de  genuino  y  perdurable  es- 
pañolismo e  iluminándola  con  la  luz  meridional  de  un  habla 
que  es  y  será  cima  de  perfección  en  el  uso  gráfico  y  articula- 
do de  la  lengua  española.  Sí;  el  Quijote  es  dirección  y  fotogra- 
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fía  de  lo  más  hondo  y  trascendental  del  alma  humana;  pero  en 
proporción  mucho  más  acentuada  es  espejo  y  contenido  del 
alma  española.  Tipos  como  Quijada,  Sancho,  Maritornes,  Mae- 
se  Nicolás,  Dulcinea  y  Grinesillo  son  específicos;  es  decir,  pue- 
den pertenecer  a  las  sociedades  de  todos  los  tiempos,  están 
acuciados  por  los  anhelos  sublimes  y  por  las  inclinaciones  ras- 
treras que  bullen  en  el  corazón  de  todo  descendiente  de  Adán; 
para  dibujarles,  no  obstante,  con  la  entonación  vigorosa,  in- 
confundible, personalísima,  que  tienen,  no  basta  armarse  de 
papel  y  lápiz  en  cualquier  centro  populoso  de  Europa;  hay 
que  poner  en  desfile  nuestra  abigarrada  y  pintoresca  sociedad 
y  entrarse  por  las  aristocráticas  salas  y  por  las  ventas  y  me- 
sones de  Castilla  y  Andalucía,  y  aprender  allí  en  las  maneras 
ceremoniosas  y  elegantes  de  los  hidalgos  y  en  la  acre  y  jugue- 
tona desenvoltura  de  los  rufianes,  en  el  lenguaje  elevado  y  fino, 
como  un  pórtico  plateresco,  de  los  cultos  y  en  los  modismos  de 
aldea,  en  los  refranes  de  vieja  y  en  la  fraseología  de  arrieros 
y  galeotes,  las  modalidades  extrañas  y  curiosas  de  nuestra 
compleja  constitución  espiritual,  unida  a  la  de  Europa  como 
físicamente  está  unida  a  Europa  nuestra  península  por  ligero 
contacto,  el  de  nuestra  procedencia  aria.  Por  eso  el  Quijote, ante 
todo  y  sobre  todo,  es  sinopsis  de  la  Historia  de  España.  Aun- 
que desaparezca  ésta  anegada  como  la  Atlántida  en  las  aguas 
de  las  propias  desventuras,  si  existe  el  Quijote,  él  seguirá  ha- 
blando a  las  generaciones  venideras  de  la  recia  y  curtida  Es- 
paña de  los  cantares  de  gesta,  de  la  España  caballerosa  del 
romancero,  de  la  España  apicarada  del  Lazarillo  de  Tormes  y 
de  la  Lozana  Andaluza,  de  la  España  austera  y  magnánima  de 
los  teólogos,  estadistas  y  conquistadores  del  siglo  XVI,  de  la 
España  veraz,  atormentada,  genial,  exuberante,  plácida  y 
ecuánime  de  Velázquez,  Ribera,  Goya,  Rubens,  Murilloy  Zur- 
barán.  Menos  la  España  de  castañuela  y  traje  de  luces,  de  li- 
teratuelos  de  gubia  escuchimizada  y  alienígena  y  de  politicas- 
tros improvisados  e  inverecundos,  podrán  estudiar  en  el  Qui- 
jote nuestros  descendientes  la  España  de  todos  los  tiempos. 
Cervantes,  como  Homero,  encarnará  eternamente  el  espíritu  de 
la  patria  que  le  dió  el  ser.  Por  algo  dijo  Hegel  que  el  Quijote 
era,  con  el  poema  del  Cid,  el  único  libro  de  la  literatura  uni- 
versal digno  de  figurar  al  lado  de  la  Iliada. 

Leer,  meditar,  asimilarse  el  Quijote,  juntamente  con  los  clá- 
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sicos  y  sobre  los  clásicos,  es,  pues,  obra  de  nacionalización,  en 
nosotros,  deber  imperioso  que  nos  imponen  nuestra  condición 
de  españoles  y  el  noble  anhelo  que  siempre  debe  aguijarnos 
de  perpetuar  como  tales  nuestro  nombre  en  la  tierra.  Como  el 
catecismo  es  la  cartilla  de  nuestra  fe,  el  Quijote  debe  consti- 
tuirse en  cartilla  de  nuestra  ciudadanía.  ¿Que  volveremos  otra 
vez  a  salir  lanza  en  ristre  a  luchar  contra  molinos  de  viento  y 
ejércitos  de  ovejas?  Yale  más  eso  que  no  sentir  ante  cualquier 
conflicto  la  comezón  de  Sancho  en  la  aventura  nocturna  de  los 
batanes.  Magullado,  es  verdad,  por  yangüeses  y  galeotes  que- 
dó el  bueno  de  Quesada  por  confiar  con  exceso  en  la  fortaleza 
de  su  brazo;  pero  no  libró  mejor  Sancho,  a  pesar  de  su  sentido 
práctico  de  la  vida,  en  el  manteamiento  de  la  venta  y  en  los 
disturbios  de  su  flamante  ínsula.  Quijotes,  Quijotes,  antes  que 
nada,  ha  dicho  con  razón  Unamuno.  Vale  más  ser  perseguido- 
res de  vellocinos  de  oro  que  negociantes  en  cohombros. 

Larguillo  me  ha  resultado  el  preámbulo  a  la  crítica  de  la 
nueva  edición  del  Quijote  puesta  en  prensa  por  la  empresa 
«Clásicos  castellanos»,  de  La  Lectura;  pero  no  me  arrepiento  de 
ello,  porque  así,  si  no  he  tributado  a  ésta  toda  la  alabanza  que 
se  merece  por  su  patriótica  obra  de  vulgarizar  el  conocimien- 
to y  la  lectura  de  nuestros  monumentos  literarios,  he  puesto, 
al  menos,  de  manifiesto  el  deseo  de  hacerlo  con  el  interés  que 
en  mí  cabe  y  el  que  la  obra  tiene  en  sí  misma. 

* 

*  * 

De  la  nueva  edición  del  Quijote  conozco  los  tomos  publica- 
dos, que  son  seis,  es  decir,  casi  todos  los  quo  han  de  formarla. 
Puedo  emitir,  pues,  un  juicio  de  conjunto  sobre  el  trabajo  co- 
mentarista que  en  ella  da  a  luz  el  Sr.  Rodríguez  Marín. 

Dada  la  excepcional  competencia  de  este  fecundo  y  castizo 
escritor  en  materia  tan  de  su  gusto  y  cuidadoso  cultivo,  por 
sabido  se  puede  dar  que  sus  — después  se  verá  la  razón  de  sub- 
rayar esta  palabra —  notas  son  modelo  de  acierto  glosador  y 
crítico.  Aun  los  pasajes  cuya  interpretación  escapara  a  filólo- 
gos y  eruditos  de  la  talla  de  Bowle  y  Clemencín  — sin  disputa, 
los  dos  más  sabios  comentaristas  que  hasta  ahora  ha  tenido  el 
Quijote —  quedan  con  obvio  sentido  y  perfectamente  explana- 
dos en  el  comentario  del  Sr.  Rodríguez  Marín.  Dígalo  aquello 
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de  «duelos  y  quebrantos»  y  «pelarse  las  barbas  en  donde  yo 
me  sé».  Debe  de  haber  sido  inmensa  la  labor  de  lectura  de 
fuentes  y  de  acarreo  y  ordenación  de  citas  que  se  ha  impuesto 
el  Sr.  Rodríguez  Marín  para  dar  a  sus  interpretaciones  la  fuer- 
za apodíctica  y  la  erudición  selecta  de  que  las  ha  colmado.  Los 
cancioneros,  antologías  y  glosarios  parecen  no  encerrar  secre- 
to alguno  para  él;  tan  repetida,  fácil  y  atinadamente  los  ma 
neja  para  explicar  el  giro  extraño  de  una  frase  o  la  acepción 
que  Cervantes  debió  de  dar  a  un  término.  Sin  metáfora  se 
puede  decir  que  pone  a  servicio  de  la  restitución  del  texto 
cervantino  a  su  primitiva  pureza  la  literatura  toda  anterior  y 
coetánea  de  Cervantes. 

En  la  puntuación  ha  introducido  variaciones  razonables  y 
necesarias.  Períodos  que  en  otras  ediciones  hacían  mal  senti- 
do o  diferente  a  todas  luces  del  que  debían  tener,  en  ésta  le 
tienen  natural  y  llano  merced  a  una  escrupulosa  y  bien  medi- 
tada colocación  de  signos  ortográficos  y  al  rehacimiento  con- 
siguiente de  algunos  incisos  hasta  ahora  malamente  disloca- 
dos. De  muestra  podría  ofrecer  algunos  párrafos,  cuya  merito- 
ria reforma  haría  palpable  el  simple  cotejo  con  los  homólogos 
de  otras  ediciones;  pero  no  quiero  hacer  de  este  artículo,  so- 
brado enfadoso  ya,  un  insufrible  rosario  de  vieja  beata,  por  su 
interminable  y  monótona  pesadez. 

Hasta  aquí  el  capítulo  de  alabanzas  al  Sr.  Rodríguez  Marín; 
pasemos  la  hoja  y  veamos  si  también  merece  censuras. 

Hecho  una  pieza  me  quedó  al  escuchar  en  cierta  ocasión  las 
graves  que  contra  él  formulara  un  diligente  y  entendido  des- 
florador  de  libros.  «No,  señor,  me  dijo;  el  comentario  del  señor 
Rodríguez  Marín  no  tiene  el  mérito  que  usted  le  atribuye;  es 
erudito,  razonado,  lo  que  usted  quiera,  pero  es  copiado.»  ¡Co- 
piado! En  un  autor,  copiar  es  delito  tan  repugnunte  como 
en  un  funcionario  público  hacerse  reo  de  cohecho.  En  el  señor 
Rodríguez  Marín  el  trabajo  de  copia  es  tan  inconcebible  como 
la  producción  original  en  los  redactores  de  fondos  periodís- 
ticos. El  que  obras  tan  numerosas  y  tan  propias,  tan  suyas, 
ha  dado  a  la  prensa,  ¿puede  recrearse  en  hacer  de  amanuense, 
para  servicio  de  un  público  que  no  se  lo  La  de  apuntar  en 
buena  cuenta?  No;  el  Sr.  Rodríguez  Marín  no  puede  haber  co- 
piado; en  literatura,  como  en  la  vida,  se  usurpan  las  cosas 
cuando  no  se  posee  un  pasar  honroso,  y  el  Sr.  Rodríguez  Ma- 


P.  B.  IBEAS  239 

rín  es  de  lo  más  opulento  y  aristocrático  que  en  el  mundo  de 
las  letras  tenemos. 

Con  estos  razonamientos  hube  de  calmar  la  inquietud  y  la 
desilusión  que  a  flor  de  piel  me  causaran  las  revelaciones  in- 
esperadas de  mi  amigo.  Llegué  a  persuadirme  de  que  en  ellas 
había  más  de  envidia  que  de  crítica  imparcial,  o,  por  lo  menos, 
que  había  mucho  de  crítica  envidiosa.  Sabido  es  que  en  cues- 
tión de  envidia  al  mérito  y  a  la  gloria  del  vecino,  los  hombres 
de  letras  disputan  la  primacía  a  las  artistas  de  escenario. 

Tero,  andando  el  tiempo,  hizo  la  casualidad  que  topase  con 
un  folleto,  Examen  de  ingenios,  del  que  hablaré  después,  es- 
crito por  D.  Juan  Givanel  y  Mas,  y...  ese  folleto  dio  al  traste 
con  la  oposición  que  en  mí  existía  a  creer  en  la  no  originalidad, 
o  al  menos  en  la  no  total  originalidad  de  algunas  notas  del  se- 
ñor Rodríguez  Marín  al  Quijote.  En  ese  folleto  se  aducen  ar- 
gumentos para  confundir  al  más  reacio.  Compulsé  por  mí  mis- 
mo los  comentarios  del  Sr.  Rodríguez  Marín,  Cortejón  y  Cle- 
mencín  — no  he  tenido  paciencia  para  aumentar  el  número  de 
cotejos — ,  y  la  semejanza  de  muchas  notas  de  aquél  con  las 
de  éstos  resulta  incontrovertible,  evidente.  «Por  creerse  a  la 
corneja  entre  nosotros  — dice  el  Sr.  Rodríguez  Marín — ,  como 
entre  los  antiguos,  ave  de  mal  agüero  cuando  cantaba  a  la 
izquierda  del  caminante,  dijo  G-arcilaso  en  su  égloga  I: 

Bien  claro  en  su  voz  me  lo  decía 
la  siniestra  corneja,  prediciendo 
la  desventura  mía... 

en  lo  cual  siguió  a  Virgilio,  que  dijo  en  sus  Bucólicas: 

Saepe  sinistra  cava  praedixit  ab  ilice  cornix. 

Tomo  I,  8-390. 

«Los  antiguos  tuvieron  a  la  corneja  por  pájaro  de  mal  agüe- 
ro, como  lo  indica  aquel  verso  de  las  Bucólicas  de  Virgilio: 

Saepe  sinistra  cava  praedixit  ab  ilice  cornix. 
y  como  dijo,  tomándolo  de  Virgilio,  el  dulcísimo  G-arcilaso: 

Bien  claro  en  su  voz  me  lo  decía 
la  siniestra  corneja,  prediciendo 
la  desventura  mía  (5). 

(5)   Egloga  I.» 

Clemencín,  tomo  I,  pág.  291,  Baladro..,  el  agorero. 

«El  anjeo  era  una  tela  muy  ancha  de  estopa  o  de  lino  basto, 
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y  se  debió  de  llamar  así  porque  se  traía  del  ducado  de  An- 
jou.»  (Ibáñez  Marín,  tomo  II,  14,  36.) 

«Anjeo  era  una  tela  basta  y  grosera,  mui  ancha,  hecha  de 
estopa  de  lino,  y  llamada  así  porque  se  traía  de  la  provincia 
de  Anjou  a  España.»  (Clemencín,  tomo  II,  pág.  28.  De  Angeo 
tundido.) 

Análoga  semejanza  he  hallado  entre  40  notas  — que  no  cito 
separatim  por  no  hacer  la  cita  interminable —  del  Sr.  Rodrí- 
guez Marín  y  las  respectivas  de  Clemencín  y  algunas  de  Cor- 
tejón.  Esto  constituye  un  borrón  de  más  o  menos  importancia, 
pero  innegable,  en  el  trabajo  del  sabio  comentador  del  Quijote. 
Hubiéraselo  ahorrado  con  citar  la  interpretación  íntegra  o 
parcial  del  autor  que  hubiere  querido  elegir,  incluyéndola  en- 
tre comillas,  porque  hay  en  el  Quijote  pasajes  a  los  que  maldito 
si  se  debe  añadir  más  comentarios  que  los  que  algunos  intér- 
pretes escribieron  hace  mucho  tiempo.  «Nosotros,  cuando  to- 
pamos con  una  nota  erudita  y  razonada,  tenemos  a  gala  que 
honre  nuestras  páginas.»  Esto  dijo  y  practicó  Cortejón  con 
laudabilísima  modestia  y  no  menos  buen  sentido,  y  esto  es  lo 
que  debía  haber  hecho  también,  a  mi  humilde  juicio,  el  señor 
Rodríguez  Marín.  Por  de  pronto,  de  obrar  de  este  modo,  no 
hubiese  recibido  el  badilazo  que,  con  harto  avieso  regocijo  de 
espíritu,  le  propina  el  Sr.  Grivanel  y  Mas  en  su  folleto,  ni  sus- 
citado recelos  y  murmuraciones  en  muchos  críticos  y  literatos 
que  buscan  ocasión  de  zaherirle  con  el  ansia  golosa  con  que 
la  zorra  del  cuento  paladeaba  el  queso  que  ante  sus  ojos  veía 
suspendido.  Convicto  de  ello  debe  de  estar  ya,  porque  en  los 
últimos  volúmenes  de  la  edición  que  dirige  y  comenta,  las  citas 
de  semejanza  parcial  o  completa  con  los  congéneres  de  otros 
comentaristas  abundan  menos,  y  las  comillas  se  han  multipli- 
cado notoriamente. 

Cierto  tono  un  si  es  no  es  despectivo,  con  el  que  trata  a  Cle- 
mencín frecuentemente,  debía  de  igual  modo  desaparecer  del 
comentario  del  Sr.  Rodríguez  Marín.  Por  muy  Zoilo  que  el 
benemérito  murciano  fuese  con  Cervantes,  la  asombrosa  erudi- 
ción que  poseía,  y  de  la  que  tan  acertadamente  usó  en  el  aná- 
lisis crítico  de  los  pasajes  caballerescos  del  Quijote,  merece  el 
más  profundo  respeto.  Perdónensele,  pues,  sus  quisquillerías 
y  rarezas  en  gracia  de  su  saber  y  de  sus  aciertos. 

No  es  posible  tampoco  que  produzca  en  nadie  buen  efecto 
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el  exagerado  amor  regionalista  que  el  Sr.  Rodríguez  Marín 
muestra,  considerando  propios  de  Andalucía  modismos  y  tér- 
minos de  uso  común  en  los  lugares  de  Castilla.  «Echar  pestes»; 
«el  muerto  al  hoyo  y  el  vivo  al  bollo»;  «más  poco»,  por  muy 
escaso,  y  «lacha»,  en  significación  de  vergüenza,  son  frases  y 
palabras  que  se  usarán  mucho,  no  lo  dudo,  en  la  tierra  de  la 
Virgen  Santísima,  pero  que  se  pueden  oir  también  docenas  de 
veces  con  sólo  pernoctar  un  día  en  Pozáldez,  Baquerín  o  Fuen- 
tidueña. 

El  Sr.  Rodríguez  Marín  prepara  para  1916  una  edición  eru- 
dita del  Quijote.  Es  de  esperar  que  en  ella,  además  de  dar  ca- 
bida a  los  curiosos  e  importantes  materiales  literarios  que  en 
almacén  posee,  haga  desaparecer  los  lunares  que  a  la  presente 
popular  afean.  La  primera  será  así  un  monumento  de  erudi- 
ción y  crítica  cervantistas;  quizá  la  edición  definitiva  del  texto 
auténtico  y  exacto  del  Quijote ,  por  cuya  aparición  tantos 
votos  hacen  desde  luengo  tiempo  los  amantes  de  la  literatura 
patria.  Por  supuesto,  si  algún  mortal  existe  capaz  de  empren- 
der y  conducir  a  buen  remate  labor  tan  difícil,  honrosa  y  ne- 
cesaria, es  el  doctísimo  director  de  nuestra  Biblioteca  Nacional. 

* 

*  * 

Treinta  y  nueve  «apostillas,  comentarios  y  glosas  al  Comen- 
tario del  Don  Quijote,  editado  por  D.  Francisco  Rodríguez 
Marín»,  contiene  el  opúsculo  del  Sr.  Givanel  y  Mas  (1).  Es- 
crito sin  pretensiones,  como  se  dice  en  el  prólogo,  y,  más  que 
para  satisfacer  la  curiosidad  y  el  ansia  escrutadora  del  pú- 
blico, para  servir  de  base  a  murmuraciones  de  círculo  de  ilus- 
trados, es,  no  obstante,  un  estudio  crítico  literario  de  mucha 
más  importancia  y  no  menor  mérito  que  los  que  se  le  pudie- 
ran asignar  juzgando  por  su  tamaño.  El  autor  trata  de  reba- 
tir en  él  la  interpretación  que  el  Sr.  Rodríguez  Marín  ha  dado 
en  los  dos  primeros  tomos  de  su  edición  del  Quijote  a  algunos 
pasajes  de  dudoso  sentido  y  a  términos  de  acepción  cuestio- 
nable; de  hacer  palpable  la  semejanza  entre  bastantes  notas 


(2)  Examen  de  Ingenios.  I.  Apostillas,  comentarios  y  glosas  al  Comentario 
del  Don  Quijote,  editado  por  D.  Francisco  Kodríguez  Marín,  por  Juan  Givanel 
y  Mas.  Madrid,  1912.  Un  folleto  de  123  páginas,  sin  precio. 
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del  Sr.  Rodríguez  Marín  y  las  respectivas  de  Clemencín  y  Cor- 
tejón,  y  de  defender,  indirectamente  por  lo  menos,  a  éste  del 
desdén  con  que  el  Sr.  Rodríguez  Marín  le  trata  en  repetidas 
ocasiones.  Creo  que  logra  en  absoluto  ese  triple  objetivo.  Los 
comprobantes  que  aduce  para  demostrar  que  el  Sr.  Rodríguez 
Marín  no  ha  hado  a  veces  con  la  verdadera  restitución  literal 
o  lógica  del  texto  cervantino  son  numerosos  y  abrumadores,  y 
el  cotejo  de  los  correspondientes  comentarios  hace  ver  lo  pa- 
recido de  lo  en  ellos  expresado.  Que  el  malogrado  y  sabio  se- 
ñor Cortejón  es  acreedor  a  la  veneración  más  profunda  como 
crítico  y  erudito,  no  necesita  probarlo  el  Sr.  Givarel  y  Mas,  y 
por  lo  mismo  pasa  por  ello  como  por  ascuas.  Con  demostrar,  y 
así  lo  hace,  que  el  Sr.  Rodríguez  Marín  aprovecha  no  pocos 
materiales  del  Comentario  del  Sr.  Cortejón,  cumple  su  cometi- 
do ¡No  será  tan  digno  de  menosprecio  el  que  de  vez  en  cuando 
nos  sirve  de  guía  intelectual...!  - 

Se  comprende  que  Examen  de  ingenios  no  haya  parecido  al 
Sr.  Rodríguez  Marín  caramelito  de  los  Alpes.  Por  muy  despe- 
gados que  nos  hallemos  de  nosotros  mismos,  y  nadie  más  des- 
pegado de  sí  que  el  que  vive  en  la  atmósfera  encumbrada  del 
saber,  los  fustazos  que  mano  ajena,  con  o  sin  razón,  nos  propi- 
na levantan  ronchas  en  nuestra  piel.  La  fábula  del  espejo  y  de 
la  vieja  tendrá  ediciones  inumerables  mientras  el  mundo  esté 
poblado  de  hombres. 

Ese  opúsculo,  no  obstante  y  a  pesar  del  ligero  sabor  que  a 
pimienta  tiene,  es  modelo  de  crítica  serena  y  culta.  Pasada 
que  sea  la  impresión  que  su  lectura  produjere  en  el  ánimo  del 
Sr.  Rodríguez  Marín,  ha  de  agradecer  éste,  con  toda  seguri- 
dad, que  aquél  haya  sido  dado  a  la  estampa.  Para  quien  se  pro- 
pone por  móvil  de  su  labor  intelectual  el  que  San  Agustín 
asignaba  a  la  elocuencia,  ut  veritas  p ate at,  utveritas  mulceat, 
ut  veritas  moveat,  todo  lo  que  a  realizar  ese  móvil  nobilísimo 
se  endereza,  como  útil  a  sí  mismo  lo  conceptúa. 


La  evolución  antropológica 


El  hombre  fósil. 

por  el  p.  €.  Jfegreta. 

{Continuación.) 

No  existe,  decíamos,  el  hombre  terciario.  Ateniéndonos  a 
los  datos  que  nos  suministra  la  ciencia,  la  vida  del  hombre  en 
la  época  terciaria  es  un  mito.  A  la  misma  conclusión  ha  llega- 
do Obermaier  después  de  un  examen  minucioso  acerca  del  ori- 
gen de  los  silex  de  Thenay,  del  Cantal  y  de  Bélgica;  y,  aun- 
que con  esperanzas  de  descubrir  en  plazo  no  lejano  las  prue- 
bas de  su  existencia,  también  M.  Boule,  que  en  su  Essai  de 
paléontologie  humaine  (1888)  decía  ya  que  los  primeros  vesti- 
gios humanos  no  alcanzan  a  más  allá  de  la  gran  extensión 
glaciar,  ha  escrito  después:  «A  no  ser  que  consideremos  el 
Pithecanthropus  del  Dr.  Dubois  como  verdaderamente  huma- 
no, puede  decirse  que  en  la  actualidad  no  poseemos  ninguna 
prueba  decisiva  de  la  existencia  del  hombre  en  la  época  ter- 
ciaria» (2).  Más  todavía:  el  mismo  G.  de  Mortillet,  en  su  última 
obra,  Formation  de  la  nation  frawgaise,  si  bien  fundándose  en 
leyes  paleontológicas  muy  discutibles,  establece  la  tesis  de  que 
el  hombre  es  esencialmente  cuaternario,  añadiendo  que  este 
problema  está  resuelto  ya  á  priori.  No  vemos  nosotros  tan 
clara  esa  pretendida  aprioridad-,  pero  sí  afirmamos  que  de  los 
silex  de  Thenay,  de  Otto,  de  Puy,  así  como  de  las  osamentas 
estriadas  de  Saint  Prest  (Eure-et-Loir)  y  de  Poggiarone,  cerca 

(1)  Véase  la  pág.  289  del  volumen  XXXVIII. 

(2)  Anthropologie,  1897,  pág.  638. 
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de  Monte  Aperto  (1),  puede  decirse  lo  que,  a  propósito  de  los 
eolitos  y  de  las  teorías  de  Rutot,  decía  Lapparent:  «Si  el 
chasco  (después  de  las  experiencias  en  la  fábrica  de  Guerville) 
no  alcanzase  más  que  a  sectarios,  siempre  prontos  a  recoger 
dondequiera  todo  lo  que  creen  ser  armas  contra  la  religión, 
podría  cerrarse  este  debate  con  una  inmensa  carcajada.» 

Hasta  ahora  no  hay,  efectivamente,  rastro  ninguno  que 
pueda  servir  de  base  ni  siquiera  a  la  probabilidad  del  hombre 
precuaternario.  A  lo  sumo,  esto  es,  dando  por  ciertos  los  orí- 
genes de  algunos  restos  fósiles  y  productos  industriales,  los 
primeros  vestigios  humanos  coinciden  con  las  últimas  huellas 
del  Elephas  meridionalis ,  que  desapareció  en  los  comienzos  de 
los  grandes  glaciares  del  cuaternario  inferior.  Y  a  bien  que, 
si  hemos  de  dar  crédito  a  una  información  del  P.  L.  Navás  acer- 
ca de  los  trabajos  realizados  por  el  marqués  de  Cerralbo,  los 
primeros  y  más  antiguos  vestigios  del  hombre  han  sido  descu- 
biertos en  España.  «Lo  que  hace  a  nuestro  propósito,  dice,  es 
el  hallazgo  de  restos  del  Elephas  meridionalis,  E.  antiquus  y 
acaso  E.  atlánticas,  juntamente  con  instrumentos  de  piedra 
apenas  modificados  por  la  mano  del  hombre,  de  hechura  muy 
tosca,  de  arte  muy  inferior  a  los  más  antiguos  chelenses,  de 
estilo  único  en  su  género  y  bien  determinado,  por  confesión 
del  mismo  Boule  y  de  otros  que  los  han  visto.  Cuatrocientos 
de  estos  objetos,  de  caliza  y  arenisca  en  general,  ha  hallado 
el  marqués  junto  con  los  restos  del  mamut  en  las  estaciones 
humanas  por  él  exploradas.  La  impresión  que  produce  la  vis- 
ta de  conjunto  es  avasalladora.  Ya  no  cabe  dudar,  como  a  la 
vista  de  los  eolitos,  que  aquellos  guijarros  hayan  sido  utiliza- 
dos por  el  hombre.  Tales  instrumentos,  intermedios  por  su 
hechura  y  edad  entre  los  denominados  eolitos  y  los  chelenses, 
y  no  confundibles  con  ninguno  de  ellos,  los  he  apellidado  ar- 
queolitos.  Ellos  caracterizan  un  piso  (el  piso  cerralbense,  se- 
gún denominación  del  P.  Navás)  y  una  época  bien  definida  de 
la  humanidad,  distinta  de  las  demás,  la  más  antigua  o  tosca  en 
Europa,  según  contiende  con  razón  el  señor  de  Cerralbo»  (2). 
Conviene  advertir  que,  hasta  la  fecha,  la  doctrina  generalmen- 

(1)  «Las  experiencias  del  Dr.  Magitot  han  demostrado  que  las  incisiones 
que  tienen  han  sido  producidas,  no  por  la  acción  del  hombre,  sino  por  la  de  un 
pez,  como  el  pez-espada,  por  ejemplo.»  —  Nadaillac. 

(2)  Razón  y  Fe,  año  XII,  núm.  CXL,  abril  1913. 
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te  probada  y  admitida  era  que  «los  descubrimientos  de  instru- 
mentos paleolíticos,  como  dice  Wassmann,  comienzan  única- 
mente en  el  queleo-musteriense,  es  decir,  según  Obermaier, 
en  el  intervalo  que  separa  los  períodos  tercero  y  cuarto  del  di- 
luvio, ai  cual  intervalo  pertenecen  también  los  más  antiguos 
restos  fósiles  del  tipo  de  Neanderthal»  (1);  pero,  aun  conce- 
diendo mayor  antigüedad,  si  se  quiere,  al  piso  cerralbense,  y 
aun  dado  que  el  Homo  Heidelbergensis,  como  pretenden  algu- 
nos, hunda  sus  raíces  hasta  el  período  que  medió  entre  la  exten 
sión  glaciar  del  mindeliano  y  la  del  rissiano,  todavía  será  siem- 
pre exacto  este  juicio  de  Broca,  emitido  hace  ya  más  de  trein- 
ta años:  «El  hombre  terciario  no  está  más  que  en  los  umbra- 
les de  la  ciencia.» 

Tampoco  existe,  decíamos,  «el  precursor  del  hombre»,  que 
es  para  nosotros  la  cuestión  capital.  Branca,  transformista 
convencido,  dijo  ya  en  el  Congreso  internacional  de  Berlín 
de  1901:  «Si  nos  colocamos  en  el  punto  de  vista  paleontológi- 
co, el  hombre  cuaternario  aparece,  en  verdad,  como  un  parve- 
nú sin  ascendientes,  como  un  verdadero  Homo  novus»  (2).  Es- 
tas palabras  de  Branca  tienen  hoy  el  mismo  valor  que  hace 
tina  docena  de  años.  Prescindiendo  ahora  de  los  instrumentos 
de  industria  reconocidamente  humana,  los  cuales  nos  mues- 
tran ya  al  ser  dotado  de  razón  y  de  libertad,  es  decir,  al  hom- 
bre (3),  y  entrando  ya  en  el  examen  de  los  restos  fósiles  hasta 
la  sazón  hallados,  observaremos  que  el  hombre  es  hombre 
desde  el  punto  y  hora  en  que  aparece  sobre  la  tierra,  según 
vamos  a  verlo. 

Empecemos,  puesto  que  el  orden  de  exposición  es  indife- 
rente, por  revisar  los  hallazgos  más  modernos. 

El  hombre  de  Ipswich.  —  A  principio  del  año  pasado,  1912, 
fíe  promovió  mucho  ruido  alrededor  de  un  esqueleto  que  ha- 
bía sido  encontrado  en  tierras  de  Ipswich  (Inglaterra).  Hubo 


(1)  Wassmann:  La  probité  scientifique  de  Haekel,  pág.  56,  nota. 

(2)  Branca:  Der  Stand  unserer  Kenntnise  von  fossilen  Menschen.  Leipzig,  1910. 

(3)  «El  hombre,  dice  Bossuet,  por  esta  fuerza  que  tiene  de  reflexionar,  ha 
formado  proyectos,  ha  buscado  materias  propias  para  su  ejecución...  y  se  ha 
hecho  instrumentos,  se  ha  hecho  armas...,  ha  cambiado  toda  la  faz  de  la  tierra... 
Se  ha  definido  al  hombre:  un  animal  que  fabrica  sus  herramientas  (Franklin). 
Esta  frase  es  más  profunda  de  lo  que  parece  a  primera  vista;  todo  animal  que 
fabrica  sus  herramientas  posee  las  dos  facultades  distintas  del  hombre:  la 
razón  y  la  libertad...»—  Düilhé  de  Saint-Pbojbt:  Apología  científica,  pág.  284. 
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quienes  echaron  a  vuelo  las  campanas,  anunciando  que  el 
hombre  cuya  era  aquella  armazón  de  huesos  habría  vivido 
en  una  época  mucho  más  remota  que  la  del  tipo  de  Neander- 
thal mousteriense.  Era,  según  M.  J.  Reid-Moir,  el  «inglés» 
más  antiguo  descubierto  hasta  la  fecha.  Realmente,  hallado 
en  capas  al  parecer  más  antiguas  que  las  del  famoso  hombre 
de  Beidelberg  — del  cual  hablaremos  más  adelante — ,  el  hallaz- 
go de  Ipswich  parecía  que  había  de  sorprendernos  dándonos, 
al  fin,  el  hombre-bruto  preconizado  por  la  ciencia,  vecino  y, 
más  que  vecino,  pariente  del  mono.  Así  lo  propaló  la  prensa 
afín  al  evolucionismo  materialista.  «Pero  yo  no  conozco,  insi- 
nuaba socarronamente  el  abate  Th.  Moreux  (1),  ni  un  solo  pe- 
riódico francés  que  anunciase  la  buena  nueva;  los  señores 
prehistoriadores,  que  ordinariamente  suelen  caer  en  la  tram- 
pa, permanecieron  mudos...,  y  con  razón.  ¡Increíble  mala 
suerte!  El  hombre  de  Ipswich,  el  esqueleto  entero  más  antiguo 
que  poseíamos,  es...  del  tipo  moderno.»  No  se  ha  hallado  en  él, 
en  efecto,  ninguna  diferencia  notable  que  le  distinga  de  un 
hombre  actual,  y,  según  Bouyssonie  (2),  el  mismo  autor  del 
descubrimiento  ha  renunciado  a  defenderle.  ¡El  esqueleto  pro- 
cede de  una  sepultura  reciente! 

El  esqueleto  de  La  Ferrassie.  —  En  septiembre  de  1909, 
Mr.  Peyrony,  profesor  de  Eyzies  (Dordoña),  hallándose  ha- 
ciendo excavaciones  en  La  Ferrassie,  tropezó  con  las  piernas 
de  un  esqueleto.  Inmediatamente,  para  examinar  la  situación 
del  cadáver,  se  trasladaron  al  lugar  del  hallazgo  algunos  pa- 
leontólogos, entre  los  cuales  fueron  Boule,  Cartailhac,  Capi- 
tán, Bouyssonie,  Bardon  y  Breuil,  quienes  comprobaron  que 
el  cadáver  estaba  perfectamente  in  situ,  en  una  ligera  depre- 
sión del  suelo,  mousteriano  antiguo,  sin  que  se  advirtiese  re- 
moción de  ninguna  clase  en  las  capas  que  lo  cubrían  — dos 
aurignacianas,  separadas  por  un  grueso  desprendimiento  de 
tierras,  sobre  otra  mousteriana  de  huesos  utilizados — .  Tráta- 
se, por  tanto,  de  un  hombre  del  cuaternario  medio. 

El  abate  Breuil,  del  cual  tomamos  estos  datos,  escritos  en  el 
mismo  lugar  del  descubrimiento  y  desde  allí  enviados  a  la 
Revue  des  Sciences  philosophiques  et  théologiques  (3),  describe 


ílj    La  Croix,  14  de  junio  do  1912. 

(2)    Revue.  du  cieryé  f  raileáis,  15  de  septiembre  de  1912. 

(ttj    Año  8.°,  1909:  Le»  plus  ancienne»  races  humainea  connuea. 
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la  actitud  del  cadáver,  y  de  ella  y  de  los  bloques  y  las  astillas 
huesosas  que  le  rodeaban  y  cubrían,  infiere  que  el  hombre  debió 
de  morir  allí  mismo  y  que  se  quiso  respetar  su  actitud  supre- 
ma, librándole  de  las  bestias  salvajes. 

En  cuanto  a  sus  caracteres  anatómicos  — la  frente  deprimi- 
da, de  fuertes  arcadas;  el  mentón  recto  o  un  poco  retirado; 
gran  longitud  del  cuerpo  de  la  mandíbula  y  anchura  de  la 
rama  ascendente;  los  huesos  de  los  miembros,  duros,  pequeños, 
arqueados  y  como  torcidos — ,  no  ofrecían  duda  alguna:  el  hom- 
bre de  La  Ferrassie,  concluye  el  abate,  se  manifiesta  como  un 
neandertaloide  perfectamente  caracterizado. 

En  resumen:  trátase  de  un  individuo  de  la  raza  conocida  de 
Neanderthal,  del  cuaternario  medio,  a  quien  sus  contempo- 
ráneos dieron  honesta  sepultura  en  el  mismo  lugar  de  su  falle- 
cimiento. ¡No  serían  tan  incivilizados! 

El  hombre  de  la  Chappelle-aux-Saints. — «Hay  en  Francia  ac- 
tualmente una  tempestad  alrededor  de  un  cráneo. 

»Dos  sacerdotes  sabios  e  investigadores,  los  Rdos.  Bouysso- 
nie  y  Bardon,  han  descubierto  en  una  gruta  de  la  Corréze  un 
esqueleto,  que  bien  pudiera  ser  el  de  un  hombre  si  ciertos  por- 
menores no  permitiesen  esperar  a  hombres  muy  sabios  que  fue- 
se el  de  un  intermediario  del  hombre  y  del  mono. 

»Digo  «esperar»,  pues  de  sobra  se  sabe  que  hay  toda  una  ca- 
tegoría de  humanos  cuyo  más  ardiente  deseo  en  la  tierra  es 
«descubrirse»  un  origen  simiesco. 

Antes,  y  aun  en  nuestros  días,  muchos  trataban  de  afirmar, 
con  pergaminos  al  canto,  que  descendían  de  los  cruzados.  Su 
alegría  llegaba  al  colmo  si  llegaban  a  probar  que  uno  de  sus 
ascendientes  había  peleado  con  G-odofredo  de  Bouillon  en  Tie- 
rra Santa. 

»Pero  algunos  llevan  más  lejos,  ya  que  no  a  mayor  altura, 
su  orgullo.  Buscan  su  árbol  genealógico  en  las  selvas  prehis- 
tóricas. A  toda  costa  han  menester  un  mono  que  brinque  so- 
bre aquel  antiguo  tronco  de  familia. 

» Hasta  uno  de  ellos  escribía  últimamente  lo  que  sigue:  «¿No 
»es  infinitamente  más  honroso  descender  de  un  mono  perfec- 
»cionado  que  de  un  ángel  caído?» 

»Es  evidente  a  todas  luces  que  ese...  sabio  distinguido  se  ol- 
vidaba de  distinguir.  Queriendo  lanzar  una  piedra  al  jardín  del 
paraíso  terrenal,  confundió  al  hombre  con  el  ángel,  probando 
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que  sólo  tiene  nociones  poco  científicas  sobre  la  doctrina  cris- 
tiana. 

»  Nadie  pretendió  jamás  que  el  hombre  descienda  del  ángel. 
Satán,  el  ángel  caído,  no  es  de  nuestra  parentela,  ¡a  Dios 
gracias! 

» Es  verdad  que  un  poeta  dijo  que  el  hombre  es  un  ángel  caí- 
do que  se  acuerda  de  los  cielos.  Pero  se  me  figura  que  los  poe- 
tas no  son  doctores. 

»La  enseñanza  católica,  de  acuerdo  con  la  Biblia,  afirma  so- 
lamente que  la  primera  alma  inmortal  creada  por  Dios  y  uni- 
da por  este  acto  creador  a  un  cuerpo  para  formar  el  primer 
«compuesto  humano»,  esto  es,  el  «primer  hombre»,  fué  enri- 
quecida al  mismo  tiempo  por  la  bondad  divina  con  dones  so- 
brenaturales de  la  gracia  que  dicho  primer  hombre,  Adán,  per- 
dió en  seguida  por  su  culpa. 

»He  ahí  nuestro  ascendiente,  que  no  era  ángel  ni  bestia,  que 
era  lisa  y  llanamente  el  primer  ser  al  cual  pueda  llamarse 
hombre,  por  estar  compuesto  de  un  cuerpo  y  un  alma  inmortal. 

»¿Quó  pueden  decir  contra  esto  las  ciencias  naturales?  Nada, 
absolutamente  nada. 

»Pero  antes  de  ese  primer  hombre,  ¿encontrábanse  en  la  in- 
finita variedad  de  la  fauna  prehistórica  animales,  hoy  desapa- 
recidos, que  tuviesen  una  estructura  que  ofreciese  alguna  si- 
militud anatómica  con  la  del  hombre? 

»Es  posible,  y  nada  en  la  Biblia  lo  contradice.  La  Escritura 
dice  tan  sólo  que  Dios,  antes  de  crear  al  hombre,  creó  los  ani- 
males. Dichos  animales  pudieron  ser  de  las  especies  que  se 
quiera;  eso  no  puede  invalidar  la  doctrina  cristiana.  Esto  hace 
que  nuestros  sabios,  así  eclesiásticos  como  seglares,  puedan 
muy  holgadamente  estudiar  semejantes  cuestiones  y  contribuir 
a  la  solución  de  ellas  en  todo  lo  que  se  les  alcance. 

»Que  el  ser  cuyo  esqueleto  se  ha  encontrado  en  Corréze  ten- 
ga o  no  caracteres  de  simio,  que  su  caja  craniana  se  aproxime 
o  se  aleje  de  la  del  hombre,  poco  importa:  si  era  un  animal,  es 
preadamita;  si  era  un  hombre,  es  posterior  a  Adán»  (1). 

Aunque  larga  la  cita,  nos  ha  parecido  conveniente  incluir 
aquí  las  anteriores  líneas,  porque  ellas  sintetizan  la  doctrina 
católica  sobre  el  origen  del  hombre  y  responden  a  las  fútiles 


(1)    Cvr:  Diario  de  Barcelona,  29  enero  1909. 
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objeciones  de  nuestros  adversarios,  siempre  a  caza  del  soña- 
do hombre  mono,  pero  siempre  también  quedando  chas- 
queados. 

En  esta  ocasión  el  chasco  ha  sido  enorme.  El  esqueleto  de 
la  Chappelle-aux-Saints,  departamento  de  la  Corréze,  pertene- 
ciente, según  Boule  que  le  restauró  y  estudió,  a  un  sujeto  que 
no  bajaría  de  sesenta  años,  denuncia,  no  obstante  su  aspecto 
verdaderamente  bestial,  «una  raza  humana  fósil  bien  caracteri- 
zada, análoga,  desde  muchos  puntos  de  vista,  a  la  raza  actual 
de  los  salvajes  de  Australia,  aunque  más  inferior  todavía»  (1). 
Sin  duda,  el  hombre  de  la  Chappelle,  descubierto  por  los  men- 
cionados abates  en  el  yacimiento  moüsteriano  «La  Bouffiá», 
debió  de  tener  un  aspecto  feroz  y  repugnante.  En  él  se  dieron 
todos  los  caracteres  de  las  razas  Spy  y  Neanderthal  — cabeza 
enorme,  cráneo  dolicocéfalo,  de  paredes  espesas  y  de  bóveda 
muy  aplastada,  grandes  arcos  supraorbitarios,  frente  fugitiva 
sin  fachada — ,  y  el  rasgo  característico  del  cráneo  de  Gibral- 
tar,  el  cual,  por  el  alargamiento  hacia  adelante  del  maxilar 
superior,  tenía  una  especie  de  hocico,  careciendo,  por  lo  tan- 
to, de  la  movilidad  de  expresión  que  dan  a  la  fisonomía  hu- 
mana los  dos  pliegues  simétricos  del  rostro  que  bajan  de  las 
alas  de  la  nariz  y  terminan  en  los  ángulos  de  la  boca.  Distin- 
guíase, además,  por  la  ausencia  del  mentón  o  barba,  teniendo, 
en  cambio,  muy  desarrolladas  las  apófisis  geni  (2). 

De  estas  analogías  Boule  infiere,  y  acaso  con  razón,  que  el 
esqueleto  de  la  Chappelle  es  una  nueva  y  evidente  demostra- 
ción de  que  la  raza  Spy-Neanderthal  debe  ser  considerada 
como  el  tipo  normal  europeo  del  cuaternario;  pero  exagera 
cuando  dice  que  en  ninguna  raza  de  las  actuales  es  posible 
hallar  reunida  una  suma  de  carácteres  pitecoides  igual  a  la  que 
se  observa  en  la  cabeza  de  «La  Bouffiá»,  pues  hay  quien  opi- 
na (Klaatsch)  que  los  australianos  presentan  caracteres  toda- 
vía más  primitivos. 

A  nosotros,  sin  embargo,  lo  que  nos  importa  es  dejar  firme- 
mente sentado  que  el  hombre  de  La  Chappelle  era  un  hom- 


(1)  H.  Breuil:  Eevue  de  Fribourg,  enero  1909. 

(2)  H.  Breuil:  Revue  de  JtPribourg,  Enero  1909,  y  JRev.  des  Setene.,  Philo».  et 
Théolog.,  1909. 
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bre.  A  este  respecto, el  mismo  autor  del  descubrimiento,  el  aba- 
te A.  Bouyssonie,  ha  escrito: 

«Era  un  hombre.  Su  anatomía,  su  sepultura,  su  industria, 
lo  demuestran.  Su  anatomía  en  primer  lugar.  He  insistido,  en 
la  descripción  que  he  dado  del  esqueleto,  sobre  los  caracteres 
que  le  diferencian  del  hombre  actual  y  los  que  le  acercan  al 
mono.  Pero,  fuera  de  estos  detalles,  el  resto  — y  es  lo  princi- 
pal—  está  mucho  más  cerca  de  nosotros,  y  con  mayor  razón 
mucho  más  cerca  de  los  salvajes,  de  los  australianos,  por  ejem- 
plo, que  del  mono  viviente  o  fósil,  más  perfeccionado.  Un 
examen,  aun  somero,  del  esqueleto  no  deja  ninguna  duda  sobre 
este  particular.  En  segundo  término,  el  esqueleto  estaba  en- 
terrado intencionalmente;  lo  cual  supone,  sin  duda  alguna, 
que  se  trata  de  un  hombre,  ya  que  entre  los  monos  no  existe  la 
costumbre  de  enterrar  a  sus  semejantes.  En  fin,  la  industria 
que  acompañaba  al  esqueleto  era,  a  decir  verdad,  demasiado 
notable  para  ser  la  obra  de  un  simple  animal.  Para  tallar  los 
rascadores  y  las  puntas  de  silex  o  de  cuarzo  era  menester  una 
inteligencia  humana»  (1). 

Que  el  esqueleto  de  La  Chappelle  era  hombre  lo  prueba, 
además,  su  gran  capacidad  craniana.  Los  transformistas  dan 
gran  valor  a  este  argumento,  por  suponer  que  el  desarrollo  in- 
telectual está  en  relación  directa  con  el  volumen  del  cerebro. 
Pues  bien,  teniendo  presente  que  la  medida,  por  término  me- 
dio, del  mono  es  de  530  a  630  c.3,  y  la  del  hombre  de  1,875,  he 
aquí  el  resultado  obtenido  por  el  sabio  profesor  del  Museo  de 
París  en  las  experiencias  realizadas  en  el  cráneo  de  este  esque- 
leto. «Aplicando,  dice  Boule,  las  fórmulas  de  Manouvrier,  de 
Lee  y  de  J.  Bedoc,  cuyos  coeficientes  han  sido  establecidos 
para  determinadas  razas,  y  teniendo  en  cuenta  el  mayor  espe- 
sor del  cráneo  fósil,  he  obtenido  para  éste  cifras  que  varían 
entre  1.570  y  1.700  c.3  La  cubicación  directa  es  difícil  a  causa 
de  la  fragilidad  del  spécimen,  de  sus  pérdidas  de  substancia  y 
de  las  lagunas  que  presenta  la  base  del  cráneo.  Operando  con 
granos  de  mijo,  he  llegado  con  Vernau  y  Eivet  a  fijar  en 
1.G00  c.  c.  próximamente  (cifra  exacta  calculada,  1.626)  la  ca- 
pacidad craniana  del  hombre  de  la  Chappelle-aux-Saints.» 

Por  último,  el  propio  testimonio  de  Anthony  y  del  mismo 


(1)   A.  Boiiyasoiiie:  BuLUtiu  de  Littérature  Ecclésiaatique,  marzo  1909. 


P.  E.  NEGRETE 


251 


Boule  confirmarían,  si  fuere  preciso,  nuestra  tesis.  Según  ellos 
— y  queremos  dar  por  ciertas  sus  observaciones — ,  un  moldaje 
de  la  cavidad  craniana  habría  revelado,  en  el  tipo  mousterien- 
se,  caracteres  bastante  numerosos  de  inferioridad:  reducción 
cerebral  anterior,  gran  separación  de  los  lóbulos  del  cerebelo, 
simplicidad  y  aspecto  grosero  del  diseño  de  las  circunvoluciones; 
de  lo  cual  se  ha  deducido  que,  «no  obstante  el  volumen  absoluto 
de  su  substancia  cerebral  blanca  y  gris,  en  relación,  por  otra 
parte,  con  el  volumen  total  de  su  esqueleto  encefálico,  el  hom- 
bre fósil  de  la  Corréze  no  debía  de  poseer  sino  un  psiquismo 
inferior»  (1).  A  lo  cual  responde  atinadamente  De  Sinéty  di- 
ciendo: «Está  bien;  pero  este  psiquismo  era  humano,  y  sería 
imposible  demostrar  que  fuese  inferior  al  de  algunas  razas  re- 
cientemente extinguidas»  (2). 

Eoanthropos  Dawsoni. — Según  una  información  publicada 
por  Mundo  Gráfico,  a  fines  del  pasado  año  (3)  los  ilustres  geó- 
logos británicos  Dawson  y  Smith-Woodward,  estando  hacien- 
do excavaciones  en  unos  terrenos  terciarios  inmediatos  a  Pilt- 
down,  condado  de  Sussex,  encontraron  la  mitad  de  una  man- 
díbula en  bastante  buen  estado  y  algunos  fragmentos  de  crá- 
neo pertenecientes  al  mismo  individuo.  Estas  piezas  osteoló- 
gicas aparecieron  en  un  depósito  de  grava  de  origen  diluvial, 
lo  que  hace  suponer  a  sus  descubridores  que  su  poseedor  debió 
vivir  al  final  de  la  época  terciaria  o  en  los  comienzos  de  la 
cuarternaria.  El  articulista,  que  se  firma  A.  Reader,  describe 
luego  los  caracteres  que,  a  juzgar  por  la  uña  encontrada,  de- 
bió de  poseer  el  león  — ab  ungue,  leonem — ,  haciendo  resaltar 
las  analogías  simiescas;  pero,  dejando  aparte  ciertas  contra- 
dicciones, hijas  de  la  tendencia  a  ver  en  todo  nuevo  hallazgo 
el  pretendido  «eslabón»,  se  nos  antoja  que  el  hombre  de  Sus- 
sex corre  parejas  con  el  de  la  Chapelle-aux-Saints,  el  de  Mous- 
tier  y  de  el  Heildelberg,  es  decir,  que  pertenece  al  tipo  neander- 
taloide.  Y  no  decimos  más.  A  título  de  información  publicó 
Mundo  Gráfico  la  noticia  de  este  hallazgo,  y  a  título  de  mera 
información  la  recogemos  nosotros,  sin  más  comentarios,  ya 


(1)  Boule  et  Anthony:  Vencéphale  de  Vhomme  fossile  de  la  Chappelle-auo> 
Saints.  (C.  R.  Acad.  Se,  Paris,  30  mai  19i0.)—  Véase  también  el  estudio  d« 
Boule  allí  mismo,  14  diciembre  1908,  vol.  CXLVII. 

(2)  Mudes,  5  junio  1911. 

(3)  Mundo  Gráfico,  enero  1913,  núms.  62  y  63. 
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que  este  género  de  publicaciones  — al  que  pertenece  la  men- 
cionada revista —  no  es  la  mejor  fuente  para  adquirir  informes 
fidedignos  acerca  del  valor  científico  de  descubrimientos  de 
esta  clase,  y,  fuera  de  los  datos  que  nos  da  A.  Ueader,  sólo  ha 
llegado  a  nuestro  conocimiento  esta  breve  indicación  de  Tei- 
lhard  de  Chardin,  que  dice:  «Lechos  de  grava  del  Sur  de  Ingla- 
terra acaban  de  arrojar  los  restos  de  un  cráneo  extraordinaria- 
mente espeso  (un  centímetro  de  espesor,  la  media),  de  edad  por 
lo  menos  chelense,  y  seguramente  humano  (Eoanthropos  Daw- 
soni).  La  mandíbula,  al  parecer,  no  le  iría  en  zaga  a  la  de 
Mauer;  pero  el  conjunto  de  los  caracteres  indicaría  un  tipo 
bastante  diferente  del  de  Neanderthal»  (1). 

(Continuará.) 


(1)   Etudes,  5  enero  1913:  La  Préhist.  et  ses  progrés. 


En  la  reo!  Je  lauitos  (América  iel  Sur). 


Costumbres  de  una.  trit>u  salvaje  (1). 

por  el  p.  X.  J?lvar«z- 

(Conclusión.) 
VII 

Escala  social,  paz  y  guerra,  administración 
de  justicia. 

En  esta  menguada  tribu  no  se  conocen  otros  aristócratas  que  los 
brujos;  ellos  son  los  que  manejan  todo  el  cotarro  de  la  política-,  ellos 
los  que  llevan  todas  las  preferencias;  ellos  los  únicos  soberanos,  a 
cuya  sola  palabra  bajan  todos  la  cerviz.  No  hay  otra  nobleza  ni  más 
aristocracia  que  la  suya.  Hay,  por  consiguiente,  tantos  nobles  como 
brujos  y  tantos  brujos  como  canallas  superlativos. 

Su  voz  es  la  voz  del  cielo,  y  aunque  no  hay  premios  para  los  obe- 
dientes, existen  amenazas  para  los  tercos.  ¡Pobre  del  que  se  atreva  a 
desobedecer  sus  peticiones!  Porque  es  de  advertir  que  mandatos  rigu- 
rosos no  los  hay;  hay  solamente  deseos  manifestados,  peticiones  sola- 
padas a  veces,  y  a  veces  sin  ambages.  A  estas  peticiones,  hechas 
siempre  en  bien  del  supremo  noble,  debe  dar  oídos  todo  yahua  sin 
pensar  en  sacrificios,  sin  atender  al  cariño. 

Tan  ciega  es  la  fe  en  el  brujo,  tan  cierto  es  el  temor  que  le  tienen 
y  tan  grande  el  amor  a  la  salud  y  a  la  vida,  que  ningún  yahua  se 
atreverá  a  contradecir  las  fuertes  amenazas  del  brujo,  que,  hoy  com- 
placiente y  mañana  serio,  les  cacarea  sus  altísimas  virtudes  de  man- 
darles una  enfermedad  y  la  misma  muerte  cuando  quiere.  No  se  Cono- 
cen otras  penas;  pero  estos  hijos  de  Satanás  han  sabido  explotar  tan 
a  su  gusto  los  humanos  sentimientos  de  seres  altamente  supersticio- 
sos, que  hacen  en  ellos  más  efecto  que  una  batería. 

Merced  a  este  miedo  que  han  sabido  infundir,  y  que  saben  mantener 


(1)   Véase  la  pág.  61  del  volumen  XXXIX. 
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con  tanto  tino,  los  brujos  viven  a  cuenta  de  los  engañados:  a  sus  casas 
van  a  comer  con  toda  su  familia;  no  les  duele  ni  se  avergüenzan  de 
hacer  visitas  que  duren  un  mes,  durante  el  cual  consumen  todo  el 
sudor  de  los  pobres  infelices,  que  todavía  se  creen  muy  bien  pagados 
con  la  visita  de  algún  doctorcillo  de  éstos. 

Aun  no  acaban  aquí  sus  privilegios:  se  consideran  con  el  derecho 
de  percibir  todas  las  primicias  de  todas  las  chacras,  de  las  frutas  del 
monte...,  y...  hasta  tienen  participación  in  praeda  de  las  cacerías.  Y 
tienen  todavía  más:  no  necesitan  molestarse  siquiera  en  pedir  estos  dis- 
pendios, porque  todos  llegan  por  sí  mismos,  arrastrados  por  la  fuerza 
de  la  propiciación.  Ninguno  quiere  tener  a  esta  clase  de  animales  por 
enemigos,  y  para  que  sean  amigos,  nada  escatiman  para  ellos  de  cuan- 
to tengan.  No  usan  ningún  distintivo  que  signifique  superioridad;  lle- 
van la  misma  vida  prosaica  y  visten  lo  mismo,  si  no  es  peor,  que  los 
otros.  Nadie  se  levanta  para  saludarle,  ni  le  cede  el  sitial  que  ocupe 
cuando  él  llega;  tampoco  gozan  de  estimación  general;  son  queridos 
de  unos  pocos,  hasta  que  alguno  le  haga  decaer  echándole  la  culpa 
de  alguna  enfermedad  o  muerte.  La  fortuna  de  ellos  es  tan  voltaria, 
que  hoy  los  tienen  en  las  niñas  de  sus  ojos  y  mañana  en  los  talones 
de  sus  pies.  Si  no  fueran  grandes  vividores,  tendríamos  que  llamarlos 
los  seres  de  la  desgracia. 

En  consecuencia  de  todo  lo  dicho  en  este  artículo,  mis  bosquejados 
son  los  mortales  más  libres  y  a  la  vez  más  esclavos  que  quizá  se  co- 
nozcan. Son  los  más  libres,  porque  no  hay  rey  que  les  imponga  leyes, 
porque  no  conocen  otra  ley  que  su  voluntad;  son  esclavos  de  sus  ins- 
tintos, siervos  de  sus  absurdas  ideas,  esclavos  y  siervos  de  la  menti- 
ra. Gozan  de  una  independencia  absoluta,  nadie  les  pone  gabelas, 
nadie  les  exige  tributos;  lo  que  trabajan,  es  exclusivamente  suyo,  sin 
que  nadie  pueda  reclamárselo.  Y  de  esta  independencia  gozan,  no  sólo 
con  relación  a  la  tribu,  sino  también  respecto  de  los  patronos  que 
tratan  de  dominarlos.  No  quieren  ni  soportar  imposiciones  de  nadie, 
y,  respondiendo  que  sí,  van  poco  a  poco  con  los  hechos  patentizando 
que  no  quieren  superior  fuera  de  uno  que  satisfaga  sus  gustos,  que 
no  trate  de  obligarlos,  que  los  deje  ir  y  venir  con  libertad  para  donde 
y  cuando  quieran. 

Y  como  este  patrón  es  utópico,  pues  existe  solamente  en  su  imagi- 
nación, cada  uno  para  sí  se  forma  un  plan,  que  es  el  de  vivir  a  su 
antojo. 

Por  eso  aparecen,  en  general,  como  dependientes,  siendo  en  realidad 
más  libres  que  las  aves  del  cielo.  Y  en  tanto  que  tengan  piernas  para 
andar  y  boca  para  pedir  y  prometer,  contraerán  compromisos  con  tolo 
el  que  se  presente,  pero  no  cumplirán  ninguno.  Y  como  el  monte  es 
espacioso  y  en  su  mayor  parte  inexplorable,  se  refugiarán  a  los  rin- 
cones más  escondidos,  donde  no  los  encuentre  el  mismo  diablo. 
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Asuntos  comunes  que  arreglar  no  existe  ninguno.  Como  no  están 
organizados  en  sociedad  y  cada  uno  vive  por  su  cuenta,  independien- 
temente de  los  demás,  no  se  dan  otros  incidentes  que  los  de  familia, 
los  cuales  cada  uno  arregla  por  sí  mismo,  sin  anuencia  de  nadie.  Por 
otra  parte,  son  tan  indulgentes  y  les  importa  tan  poco  lo  ajeno,  que 
cuando  ocurre  algún  desorden,  reconocen  la  autoridad  privada  para 
desfacerlo.  Así  se  ven  algunos  homicidios  o  asesinatos  hechos  por 
mano  propia  del  ofendido,  bien  sólo,  bien  acompañado  de  algún  pa- 
riente. Pero  como  el  crimen  persigue  al  criminal  en  cualquier  parte, 
aunque  los  de  la  tribu,  en  su  generalidad,  aprueban  siempre  el  hecho, 
y  nadie  se  atreve  a  protestar  contra  él,  sin  embargo,  los  criminales 
huyen  a  algún  lugar  apartado,  donde  viven  en  un  aislamiento  casi 
absoluto,  sin  que  hagan  sabedores  del  escondrijo  más  que  a  unos  pocos 
de  su  mayor  confianza.  Y  es  de  observar  también  que,  aun  a  fuer  de 
salvajes  y  a  pesar  de  que  hayan  tal  vez  aprobado  la  injuria,  al  ser  ésta 
vengada  de  un  modo  tan  horroroso,  cobran  siempre  aversión  al  ven- 
gador, como  si  ninguna  razón  le  abonase  para  ello,  y  no  obstante  que 
cualquiera  en  el  mismo  caso  hubiera  procedido  de  igual  modo.  Las 
causas  por  las  que  se  perpetran  tales  venganzas  suelen  ser,  en  gene- 
ral, el  rapto  de  mujeres. 

Inútilmente  hemos  consignado  en  el  epígrafe  de  este  artículo  la 
cuestión  de  paz  y  guerra,  porque  entre  estos  ranchos  no  se  conoce  tal 
estado  de  cosas.  Pueden  indignarse,  y  de  hecho  se  apodera  de  ellos 
una  ira  desesperada,  cuando  alguien  tiene  la  osadía  de  ofenderlos  en 
algo;  pero  no  se  levantan  en  armas  para  vindicarse.  Dejan  las  cosas 
pasar,  hasta  que  se  les  olvida  o  se  les  presenta  una  ocasión  bien  pro- 
picia de  hacer  un  escarmiento  por  medio  de  una  traidora  venganza. 
Y  esto,  lo  mismo  lo  hacen  con  los  de  su  tribu,  que  con  las  inmediatas, 
o  con  los  blancos.  Pero  nunca  se  presentan  en  son  de  guerra  y  sí  sólo 
en  calidad  de  asechanzas,  de  las  que  salen  siempre  vencedores. 

Los  conflictos  en  que  toman  parte  el  mayor  número  posible  son  los 
originados  por  los  brujos,  a  quienes  se  les  van  imputando  bastantes 
enfermedades  o  muertes.  Para  éstos,  se  forma,  como  si  dijéramos,  el 
consejo  de  familia  de  las  familias  que  más  estragos  hayan  sufrido. 
Esta  lo  comunica  a  otra  que  haya  sido  afectada  también  por  la  malé- 
fica influencia  del  doctor.  Y  una  vez  de  acuerdo  todos  los  perjudica- 
dos, proyectan  una  chichada,  a  la  que  debe  concurrir  el  brujo,  a 
quien  invitarán  con  la  más  aparente  cordialidad.  Recíbenlo  con  todas 
las  atenciones,  le  piden  que  cure  a  algún  enfermo  si  lo  hay,  le  dan 
todas  las  preferencias  de  su  cargo  y  le  tratan  con  tal  disimulo,  que 
nada  puede  sospechar.  Al  tercer  día  de  la  fiesta  se  da  el  golpe  deci- 
sivo. Borrachos  ellos,  borracho  el  brujo  y  borrachos  todos,  se  acercan 
a  él  con  señales  de  amistad  y  escondidas  las  armas,  y,  en  medio  de  la 
más  sincera  familiaridad,  le  clavan  el  cuchillo  y  le  rematan  con  gol- 
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pes  y  puñaladas  hasta  que,  ya  muerto,  le  arrancan  la  lengua,  que  ha- 
cen picadillo.  El  pobre  brujo  aprende  tarde  los  peligros  de  su  profe- 
sión. Los  verdugos  siguen  su  fiesta  con  toda  algazara,  alardeando  de 
su  hazaña  y  riendo  y  comentando  con  satisfacción  los  movimientos 
de  la  víctima,  sus  gritos  y  suspiros  al  recibir  los  golpes  mortales.  Al 
siguiente  día,  salen  muy  satisfechos  unos  tras  otros  para  sus  casas, 
en  las  que  no  están,  sin  embargo,  con  todo  el  sosiego,  por  temor  a 
que  los  «blancos»  se  enteren  del  hecho  y  vayan  a  prenderlos.  Y 
para  conjurar  el  primer  peligro,  se  retiran  por  algún  tiempo  adonde 
no  puedan  ser  rastreados,  volviendo  después  a  aparecer,  dispuestos  a 
repetir  la  hazaña  cuando  haya  motivo  para  ello  (1). 

Los  terrenos  son  siempre  propiedad  de  quien  los  trabaja,  sin  que 
ninguno  pueda  despojarle  de  ellos.  Este  derecho  alcanza  lo  mis- 
mo a  los  padres  que  a  los  hijos,  lo  mismo  a  las  mujeres  que  a  los 
hombres. 

Como  el  territorio  es  muy  extenso  y  está  casi  todo  inculto,  puede 
cada  uno  escoger  el  sitio  que  mejor  le  parezca  y  levantar  allí  su  casa 
y  hacer  su  chacra,  sin  que  nadie  se  lo  estorbe. 

No  hay  derechos  hereditarios,  porque,  como  he  dicho  ya,  nada  que- 
da que  heredar  a  la  muerte  de  ninguno,  puesto  que  lo  rompible  lo 
rompen,  lo  que  no,  lo  entierran,  y  lo  que  no  se  puede  enterrar  ni  rom- 
per, lo  queman.  De  suerte  que  todos  los  haberes  del  difunto  acaban 
con  él.  La  misma  comunidad  de  beneficios  existe  respecto  de  la  caza 
y  pesca,  sin  que  a  nadie  se  le  pongan  trabas  para  percibir  o  procu- 
rarse lo  que  quiera  o  pueda. 

Si  fuera  sociedad  organizada  esta  tribu,  habría  que  decir  de  ella 
que  era  una  sociedad  comunista;  pero,  como  nada  tiene  de  esto,  habrá 
que  clasificarla  entre  las  de  utilitarismo  individual. 

VIII 

Moralidad  y  religión. 

Poco  resta  que  decir,  después  de  lo  insinuado  ya  anteriormente, 
acerca  de  la  moralidad  y  religión  de  esta  tribu  yahua.  Y  si  trato  de 
recopilar  aquí  los  puntos  capitales,  es  para  mejor  inteligencia  del 


(1)  No  obstante  todo  lo  dicho  en  el  texto,  no  son  tan  insensibles  que  no  les  re- 
pugnen estos  asesinatos.  Y  si  los  llevan  a  cabo,  lo  hacen  guiados  por  el  supersticio- 
so convencimiento  de  las  mentiras  de  los  brujos,  a  quienes  temen  en  alto  grado.  Y 
como  según  esto,  están  amenazados  de  muerte  mientras  el  brujo  en  cuestión  viva, 
para  asegurar  sus  vidas,  terminan  con  la  de  él.  En  dos  casos  distintos  se  me  han 
presentado  diversas  comisiones  para  que  corte  oon  mis  manos  el  hilo  de  la  vida  a 
un  doctorcillo  que  hace  ya  un  año  que  vive  oculto.  Tantos  deseos  tienen  de  ma- 
tarlo, que  para  asegurar  su  éxito  mejor  de  esta  manera,  me  lo  oncomiendan  a  mi. 
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lector  y  para  completar  este  mal  hih  añado  estudio  que  me  he  toma- 
do el  trabajo  de  escribir,  accediendo  a  las  instancias  repetidas  de  al- 
gunos amigos.  Ya  be  dicho  que  se  viola  la  verdad  de  una  manera  tan 
descarada,  que  hasta  puede  sospecharse  de  buenas  a  primeras  si  es- 
tarán trocados  los  términos  de  mentira  y  verdad,  tomando  lo  primero 
por  lo  segundo.  Mienten  los  hombres  y  mienten  Jas  mujeres;  mienten 
los  niños  y  mienten  los  viejos,  y  en  tal  manera  mienten  todos,  que  no 
es  posible  por  sus  palabras  salir  de  duda  alguna. 

Y  esto  es  más  difícil,  porque  si  veinte  veces  se  les  pregunta  una 
cosa,  veinte  respuestas  distintas  nos  dan,  no  sabiendo  muchas  veces 
a  qué  carta  quedarnos,  si  compadecerlos  por  insensatos,  o  vituperar- 
los por  excesivamente  maliciosos.  Formando  parejas  con  esto,  se  en- 
cuentra el  incumplimiento  de  su  palabra.  Prometen  con  sumas  veras ; 
se  esfuerzan  por  hacer  creer  que  cumplirán,  y  cuando  uno  más  confía 
de  que  sean  satisfechos  sus  urgentes  deseos,  pasan  días  y  días  sin 
que  aparezca  el  promitente,  el  comisionado  o  el  mandatario,  los  cua- 
les estarán  tranquilamente  reposando  en  algún  rancho,  sin  preocu- 
parse del  cumplimiento  de  su  compromiso. 

Son  en  esto,  como  en  otras  cosas,  sumamente  fastidiosos.  Necesí- 
tase con  frecuencia  de  sus  urgentes  servicios;  pero  he  aquí  que  no 
emprenden  el  trabajo  mientras  no  se  anticipe  el  salario,  y  una  vez 
recibido  úste,  quedan  satisfechos,  como  si  nada  más  tuvieran  que 
hacer.  De  tal  suerte,  que  solo  cuando  va  mezclado  algún  interés 
propio,  puede  confiarse  en  que  cumplirán  con  lo  mandado. 

El  amor  de  compasión  está  completamente  desterrado  de  sus  salva- 
jes corazones;  y  llega  su  pertinacia  a  ver  a  uno  que  se  muere  sin  que 
nadie  se  mueva  a  socorrerle  con  algún  servicio,  aunque  se  les  pida  de 
rodillas.  Solamente  puede  moverlos  el  interés  o  el  miedo,  y  cuando 
el  necesitado  de  socorro  se  encuentra  también  falto  de  provisiones 
con  que  saciar  sus  ambiciones,  no  le  queda  otro  recurso  que  el  de  la 
amenaza,  la  cual  no  siempre  surte  sus  efectos,  porque,  si  bien  son  tí. 
midos  y  cobardes  cuando  se  encuentran  solos,  son  muy  valientes  y 
fanfarrones  en  el  monte,  pues  están  en  su  propia  casa. 

Son,  sí,  respetuosos,  pero  sus  respetos  no  alcanzan  más  que  adon-* 
de  se  extienden  sus  intereses;  respetan  al  blanco,  a  quien  consideran 
de  insuperable  condición,  recibiéndole  sumisos  en  sus  casas;  pero  no 
toleran  muchas  visitas  con  las  manos  vacías.  Si  alguno  tiene  la  des- 
gracia de  llegar  a  sus  casas  y  les  encuentra  en  estado  de  embriaguez, 
puede  medir  bien  todas  sus  acciones  y  sus  palabras  y  no  tener  la 
osadía  de  tocarles  cosa  alguna  ni  negarles  nada  de  cuanto  pidan.  No 
hablo  de  esto  por  lo  que  a  mí  me  haya  sucedido,  pues  aunque  he  to- 
pado varias  veces  con  ellos  encontrándolos  dando  culto  aBaco,  jamás 
han  tenido  para  mí  una  palabra  incoherente;  pero,  si  he  de  hablar 
con  franqueza,  no  me  agradan  mucho  estos  encuentros,  en  vista  de  lo> 
Aso  XI.-Tomo  III.  17 
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que  a  otros  algunos  amigos  míos  les  ha  sucedido.  Mucho  más  después 
qne  he  sabido  que  por  apuros  de  cuantía  han  hecho  detener  a  persona 
muy  conocida  de  ellos,  y  a  quien  debían  bastantes  favores,  al  cual  le 
rodearon  con  lanza  en  mano  y  llenáronlo  de  improperios,  no  faltando 
más  que  un  atrevido  le  atravesara.  Y  como  en  estados  semejantes  no 
son  dueños  de  sí  mismos,  ponen  entonces  por  obra  lo  que  sienten  y 
no  se  atreven  a. manifestar  en  estado  normal. 

Si  las  mentiras,  engaños  e  incumplimientos  de  palabra  están  a  la 
orden  del  día  y  de  la  noche,  los  robos  y  los  asaltos  no  son  menos  fre- 
cuentes. Saben,  sin  embargo,  a  quién  roban  y  cómo  lo  hacen.  Se  ro- 
ban unos  a  otros,  excepto  al  brujo;  roban  todo  lo  que  pueden  al  blan- 
co, menos  al  Padre.  No  roban  al  primero  porque  le  temen;  respetan 
al  segundo  porque  le  quieren,  contribuyendo  no  poco  a  este  cariño  el 
mismo  brujo,  el  cual,  en  vista  de  que  el  Padre  le  trata  con  poco  res- 
peto, que  no  hace  mérito  de  sus  imposturas  y  que  de  vez  en  cuando 
dice  a  los  otros  que  están  engañados  miserablemente  por  él,  para  que 
no  le  descubra  todos  sus  engaños  y  le  ponga  así  en  la  picota  del  ri- 
dículo, se  deshace  en  elogios  del  Patiri;  le  agasaja  cuanto  puede,  y 
dice  a  sus  paisanos  que  es  mayor  brujo  que  él,  pero  brujo  que  no  hace 
daño,  que  trata  solamente  de  hacerles  bien...  etc.,  etc.  También  estos 
magos  saben  manejar  la  brocha  y  lavar  con  espuma  de  jabón  (1). 

Ello  es  que,  debido  a  esto,  ninguno  se  excede  con  nosotros,  ni  se 
hacen  tampoco  los  morosos  en  servirnos  cuando  les  conviene. 

Los  robos  consisten  principalmente  en  cosas  de  comida,  pues  como 
hay  muchos  excesivamente  holgazanes  que  no  hacen  siquiera  un  pe- 
dacito  de  chacra,  y,  aunque  holgazanes,  no  pueden  pasar  sin  comer, 
se  dedican  al  merodeo  por  las  plantaciones  de  los  otros.  Así,  hay  mu- 
chos de  oficio  que  no  tienen  vivienda  fija,  sino  que  andan  como  be- 
duinos, durmiendo  donde  viene  la  noche  y  comiendo  de  lo  que  encuen- 
tran al  paso. 

En  general,  rateros  y  salteadores  son  todos;  unos  casi  por  oficio,  y 
otros  cuando  la  ocasión  se  presenta  propicia.  Verdad  es  que  entre  sí 
poco  tienen  de  qué  aprovecharse,  fuera  de  los  artículos  de  boca;  pero 
con  los  blancos  no  es  lo  mismo.  Si  es  cierto  que  no  se  dan  muchos 
casos,  es  porque  las  ocasiones  son  muy  pocas,  pues  apenas  habrá 
tribu  que  menos  roce  tenga  con  el  blanco.  Sin  embargo  de  que  se 
acercan  con  suma  frecuencia,  es  más  bien  con  la  mira  de  engañar, 
porque  se  les  arregla  mejor  ser  hipócritas  que  ladrones.  Sacando  tam- 


il) Y  para  que  se  vea  hasta  dónde  llega  bu  deseo  de  que  permanezan  ooultas  sai 
mentirosas  visiones,  y  creyendo  haoer  un  plato  de  gusto,  a  mí  han  venido  algunos 
enfermos  mandados  por  tales  diablejos  para  que  los  chupase.  Y  tan  delicados  son, 
que  se  incomodan  porque  no  se  les  complace  y  en  lugar  de  chuparlos  so  les  pro- 
pina algún  medicamento. 
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bién  de  este  modo  mejor  partido,  porque  así  consiguen  lo  que  quieren, 
y  de  otro  modo  alcanzan  solamente  lo  que  encuentran. 

De  atentados  y  homicidios,  creo  haber  dicho  bastante  en  lo  que 
precede. 

Respecto  de  la  moralidad  de  estas  gentes,  hay  sus  más  y  sus  menos. 
Alguien  que  presume  de  estar  enterado  de  la  vida  íntima  de  estos 
infieles,  ha  querido  hacer  creer  que  la  violación  pública  de  la  honesti- 
dad en  las  chichadas  era  cosa  ordinaria.  Que  se  hacían  allí  trueques 
de  mujeres  y  cada  uno  echaba  mano  de  la  que  encontraba  más  cerca, 
y  a  la  luz  del  día. 

No  quiero  desmentir  impostura  semejante-,  baste  saber  que  me  he 
encontrada  muchas  veces,  unas  por  casualidad,  otras  con  premedita- 
dos planes,  en  tales  fiestas,  y  siempre  he  visto  lo  que  he  dicho:  los 
hombres  forman  un  grupo  y  las  mujeres  otro,  y  entre  hombres  y  mu- 
jeres apenas  hay  comunicación  durante  los  días  de  la  fiesta.  Creo  ha- 
ber dicho  ya  que  en  este  punto,  una  vez  normalizada  la  pareja,  la 
fidelidad  que  se  guardan  puede  servir  de  ejemplo  a  los  cristianos. 

Apeüas  he  visto  cristiana  tan  recatada  que  pueda  compararse  con 
una  yahua;  ésta  nunca  mira  frente  a  frente  al  hombre;  no  se  la  en- 
cuentra, como  queda  anotado  ya,  en  conversación  pública  ni  privada 
con  nadie,  en  ausencia  de  su  marido;  jamás  se  baña  en  público,  y 
cuando  en  privado  lo  hace,  hácelo  con  tal  recato,  que  hasta  parece 
tener  escrúpulos  de  sí  misma.  El  hombre,  como  en  todas  partes,  es 
más  grosero,  pero  no  tanto  que  se  propase  a  publicar  sus  hechos. 

Claro  está  que  la  regla  ha  de  tener  sus  excepciones;  pero  estas  ex- 
cepciones nunca  se  encuentran  en  una  yahua  puramente  montaraz; 
dan  la  nota  de  excepción  algunas  jóvenes  que  son  extraídas  del  poder 
de  sus  padres  para  el  servicio  del  patrón  u  otro  blanco  cualquiera. 
Esa  es  la  civilización  que  tales  desgraciadas  aprenden:  la  de  entre- 
garse de  cuerpo  entero  al  mejor  postor  que  las  busque.  Véase,  pues, 
cómo  hay  puntos  en  que  el  salvaje  es  un  sabio  y  el  civilizado  es  un 
bestia,  pues  mientras  el  primero  hace  gala  de  su  pudor,  el  segundo 
hace  alarde  de  sus  deshonestidades. 

¿Fiestas?  No  celebran  otras  que  las  consabidas  chichadas;  si  tienen 
algo  de  religioso,  júzguelo  el  lector. 

¿Templos?  Como  no  sea  la  casa  del  brujo,  no  he  visto  ninguno.  Y 
conviene  notar  que  los  brujos  apenas  se  llaman  Pedro;  quiero  decir 
que  son  pocos  los  que  tienen  casa,  por  la  sencilla  razón  de  que  siem- 
pre viven  de  gorra. 

Tampoco  hay  montañas  sagradas,  ni  árboles,  ni  animales. 
¿Cultos?  Tan  sólo  conozco  el  culto  de  Baco. 

¿Sacerdotes,  sacerdotisas  y  vestales?  De  todo  eso  sirven  los  brujos 
de  la  manera  que  hemos  descrito;  si  en  ello  hay  algo  de  religión,  dí- 
gamelo quien  pueda. 
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¿Imágenes,  pinturas  y  objetos  religiosos?  Tampoco  conozco,  y  si  yo 
les  muestro  una  estampa,  me  dicen  que  es  un  papel;  y  si  les  enseño 
un  santo,  me  responden  que  es  un  palo,  y  cuando  les  explico  el  signi- 
ficado de  algún  objeto  religioso,  me  llaman  mentiroso. 

¿Dioses?  Hay  dos:  para  los  doctores,  el  gran  brujo,  que  vive  en  las 
alturas;  para  los  no  brujos,  el  masato. 

¿Sacrificios?  Como  no  sean  los  de  paciencia,  que  acaban  a  quien 
tiene  el  deber  de  tratar  con  ellos,  no  reconozco  otros. 

De  los  difuntos  ya  he  dicho  lo  bastante. 

Ahora  sólo  me  resta  presentar  a  esta  tribu  como  un  signo  de  increí- 
ble anomalía. 

Si  Plutarco  la  hubiera  conocido  cuando  habló  en  hermosos  párrafos 
sobre  la  universalidad  de  una  religión,  la  hubiera  exceptuado  para 
recargar  sus  elocuentes  oraciones  de  más  bellas  figuras. 

No  puede  decirse  que  carezcan  en  absoluto  de  toda  creencia  en 
algo  superior,  pues  ya  hemos  visto  lo  contrario.  Creen,  sin  saber  lo 
que  creen,  lo  que  el  brujo  les  enseña,  para  la  más  fácil  consecución 
de  sus  fines  positivistas.  Creen  en  un  brujo  supremo  que  quiero  llamar 
dios;  pero  este  brujo,  o  este  dios,  se  ocupa  tan  poco  de  los  mortales, 
que  apenas  se  acuerda  de  ellos.  Y  si  alguna  vez  lo  hace,  es  para  cas- 
tigarlos con  truenos,  con  relámpagos,  con  tempestades,  con  enferme- 
dades y  con  muertes.  Ni  una  cualidad  simpática  tiene;  todo  en  él  es 
furibunda  cólera,  es  rabia  mortífera  contra  todos  los  detractores  del 
brujo.  Y  es  así,  porque  así  le  coviene  al  brujo  que  sea;  y  ellos  lo 
creen  como  niños  y  lo  temen  como  criminales.  Ni  un  acto  de  adora- 
ción, ni  una  señal  de  amor  le  tienen.  Se  hallan  amenazados  por  una 
desgracia,  y  tiemblan;  se  ven  agraciados  por  una  suerte  próspera,  y 
a  nadie  lo  agradecen. 

Creen  en  los  espíritus,  pero  tan  sólo  para  temerlos  y  aborrecerlos. 
Un  insomnio  cualquiera  es  un  malquerer  de  algún  fantasma  que  se 
aparece  o  amenaza.  Y  para  librarse  de  la  fatídica  aparición  no  hay 
otro  recurso  que  una  huida  vergonzosa,  y  para  aborrecerlo  todo, 
aborrecen  a  sus  propios  parientes  difuntos,  que  son,  sin  duda,  para 
ellos  los  únicos  que  se  atreven  a  perturbar  su  sueño.  Las  almas  de 
los  brujos  van  a  regiones  superiores;  pero  a  nadie  se  le  ocurre  respe- 
tar su  recuerdo;  antes  bien  se  abomina  de  ellas,  como  abominamos  el 
pecado;  ni  se  permite  en  las  reuniones,  especialmente  nocturnas,  el 
pronunciar  los  nombres  de  los  que  murieron. 

Las  enfermedades,  como  queda  dicho  ya,  todas  tienen  su  proceden- 
cia de  algún  brujo  celeste  o  terreno.  Y  como  una  enfermedad  es  un 
perjuicio,  se  detesta  la  enfermedad  y  a  su  causante.  En  fin,  no  hay 
amor  para  nada  de  ultratumba,  sea  Dios  o  sea  diablo.  Diablos  son  to- 
das las  enfermedades,  diablos  son  todos  los  difuntos,  y  el  brujo  supe- 
rior es,  a  lo  más,  un  colega  de  mayor  ralea  que  los  brujos  inferiores; 
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para  éstos  es  algo  bueno,  porque  tienen  comunicación  con  él;  para  los 
demás...  es  toda  la  diablería  junta. 

Pero  lo  que  más  es  de  admirar  para  quien  no  vea  que  los  brujos 
nada  creen  de  cuanto  mienten,  es  que  ellos,  a  pesar  de  que  esperan 
.ser  coronados  en  el  Cielo,  se  muestran  tan  despreocupados  como  el 
.que  más,  y  a  veces  tan  miedosos  como  ellos.  Miedo  real  siempre  tienen, 
no  obstante  su  porte  de  superioridad,  haciéndose  como  si  de  antemano 
supieran  todo  aquello,  de  lo  cual  nádales  alcanzaría.  Pero  cuando  una 
peste  se  les  mete  en  la  familia,  o  la  muerte  les  visita,  con  mucha  hu- 
mildad agachan  el  capitolio  y  proclaman  su  inferioridad,  pero  nunca 
su  pecado. 

Conclusión. 

El  que  haya  tenido  la  paciencia  de  seguirme  en  el  corto  recorrido 
del  bosquejo  que  acabo  de  presentar,  podría  deducir  conmigo  algunas 
aplicaciones  respecto  del  porvenir,  así  para  la  religión  como  para  la 
patria,  de  una  tribu  como  ésta. 

Indolentes  por  carácter,  indolentes  y  holgazanes  por  naturaleza, 
indolentes,  holgazanes,,  engañadores  y  mentirosos  por  origen,  por  ca- 
rácter y  por  escuela,  ¿qué  podría  conseguirse  de  ellos?,  ¿qué  contin- 
gente podrá  la  patria  prometerse  de  ellos?  ¿Podrá  la  Iglesia  católica 
halagar  la  esperanza  de  engrosar  con  ellos  las  filas  de  los  seguido- 
res de  la  Cruz? 

He  aquí  algunas  preguntas  que  nos  son  difíciles  de  resolver.  Ni  la 
religión,  ni  la  patria,  ni  la  Iglesia  podrán  envanecerse  nunca  de 
haber  reducido  esta  tribu  a  la  verdad,  a  la  civilización  y  al  progre- 
so mientras  continúe  el  mismo  estado  actual  de  cosas. 

Reacios  y  obstinados  contra  toda  práctica  religiosa,  seria  preciso 
atraerlos  a  la  verdad  por  otros  caminos,  inherentes,  sí,  pero  indirec- 
tos a  la  misma  verdad. 

Intimamente  convencidos  de  la  superioridad  del  blanco,  y  convenci- 
dos también  de  la  imposibilidad  de  poderse  comparar  con  él,  se  hace 
de  todo  punto  indispensable  quitarles  tan  necia  preocupación  y  llevar 
a  sus  incultas  inteligencias  el  convencimiento  contrario,  haciéndoles 
comprender  la  igualdad  de  origen  con  los  más  soberbios,  para  que, 
persuadidos  de  ello,  hagan  un  pequeño  esfuerzo  para  ganarse  también 
la  igualdad  de  gracia. 

Ahora  bien,  el  yahua  es  como  he  dicho;  para  civilizarle  necesítase, 
además  de  los  medios  apuntados,  otros  auxiliares  para  poderlo  efec- 
tuar. El  mayor  enemigo  del  Perú  son  los  mismos  peruanos.  Con  un 
patriotismo  de  niños,  con  entusiasmos  de  criaturas,  se  creen  cumplí 
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con  el  deber  ineludible  de  salvar  la  patria,  engrandecerla  y  labrar  la 
felicidad  propia  y  la  de  sus  hermanos.  Porque,  mal  que  les  pese,  her- 
manos suyos  son  por  su  origen,  por  su  raza  y  por  el  territorio  los  indi- 
viduos de  las  hordas  que  vagan  por  el  Oriente.  Per,o  no  falta,  por  des- 
gracia, quien  a  estos  hermanos  no  los  reconoce  por  tales;  de  ahí  es  que 
los  sacrifiquen  muchas  veces  sin  consideración  alguna,  contribuyendo 
así  a  que  se  avive  más4y  más  el  odio  del  indio  contra  el  blanco.  Por- 
que, aun  a  fuer  de  incultos,  tienen  el  suficiente  discernimiento  para 
comprender  que  el  trato  a  que  se  les  somete  no  es  trato  humano;  con 
frecuencia  se  admiran  y  se  contemplan  con  pena  exacciones  de  escla- 
vitud. Esto  lo  comprende  perfectamente  el  indio;  lo  sabe,  lo  palpa 
todos  los  días,  y  unida  esta  repulsión  que  contra  su  voluntad  expe- 
rimenta con  la  natural  esquivez  que  le  separa  del  mundo  civiliza- 
do, tenemos  la  clave  para  darnos  cuenta  del  motivo  de  su  retraso. 

Con  estos  infelices  se  han  seguido  procedimientos  muy  poco  leales. 
Algunos  tratan  de  metodizarlos  para  explotarlos  con  rigor,  y  se  pier- 
den, porque  el  indio  no  sufre  yugos  ominosos.  Otros  han  seguido  el 
camino  opuesto:  los  han  tratado  con  blandura,  para  llenar  sus  bolsi- 
llos con  sagacidad  a  espaldas  del  pobre  salvaje,  y  se  perdieron  ellos 
y  se  malogró  la  tribu.  Y  si  hoy,  esquivados  como  se  hallan,  se  pre- 
senta alguno  con  fines  decorosos  y  les  propone  la  blandura  de  los  unos, 
y  trata  de  metodizarlos  con  garantías  y  promesas,  no  recibe  otra  res- 
puesta consolatoria  que  la  reproducción  de  las  lecciones  de  escar- 
miento que  vienen  sufriendo  desde  muchos  años.  De  ahí  que  opten 
por  el  mejor  partido:  el  de  engañar  a  los  mismos  que  quieren  enga- 
ñarlos. De  este  modo  son  más  felices,  gozan  mayor  tranquilidad  y  no 
se  ven  asediados  de  tan  vergonzoso  modo  como  lo  han  sido.  En  parte 
es  un  mal,  pero  al  mismo  tiempo  es  un  egoísmo  bien  entendido.  Es  un 
mal,  porque  cada  día  se  hace  más  difícil  su  cultura;  es  un  bien  para 
ellos,  porque  no  se  encuentran  en  condiciones  de  ver  otro  bien  mejor, 
y  los  escarmientos  pasados  los  retraen  para  el  presente  y  los  retrae- 
rán mucho  más  para  lo  futuro. 

El  gobierno,  que  es  el  primer  obligado  a  remediar  esto,  ha  des- 
atendido por  completo  esta  región,  ocupado,  sin  duda,  en  asuntos  que 
le  han  afectado  más  de  cerca.  Los  únicos  representantes  del  gobierno 
aquí  han  sido  los  caucheros,  los  patronos,  muchas  veces  sin  concien- 
cia, que  se  han  olvidado  de  que  el  indio  fuera  parte  de  la  humanidad. 
Esos  hombres  que,  atentos  solamente  al  negocio  personal,  se  olvida- 
ron de  ser  patriotas,  sobrepusieron  y  sobreponen  el  bien  propio  al 
comÚD,  y  siempre  con  perjuicio  de  éste;  esos  patriotas,  siempre  egoís- 
tas, siempre  usureros  y  siempre  ruines,  que  no  pueden  penetrarse  de 
que  haya  quien  se  sacrifique  por  la  redención  del  salvaje,  creyendo 
ver  en  nosotros  los  enemigos  de  sus  bolsillos,  porque  no  están  persua- 
didos de  los  deberes  del  hombre,  de  los  deberes  de  religión  y  patria, 
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ésos,  son  la  rémora  de  la  civilización,  la  causa  del  atraso  del  pro- 
greso en  el  Oriente  peruano. 

Para  ellos  no  hay  más  progreso  que  el  mayor  o  menor  número  de 
arrobas  de  goma  extraída.  Todo  el  tiempo,  por  consiguiente,  que  sus 
peones  empleen  en  la  instrucción,  es  tiempo  que  pierden  de  trabajo, 
es  un  déficit  en  su  caja,  porque  ha  de  haberlo  también  en  el  caucho. 
Así  piensan,  así  discurren,  y  no  se  fijan  en  que,  mientras  ellos  no 
velan  su  trabajo,  los  indios  no  trabajan,  y  si  velan  se  hacen  inso- 
portables para  sus  subordinados,  que  acabarán  con  su  vida  en  la  pri- 
mera ocasión  propicia  o  le  abandonarán  cuando  puedan,  dejándole 
solo  con  su  trabajo.  Estas  son  escenas  de  todos  los  días;  son  tragedias 
de  todas  las  semanas.  Y  la  razón  es  obvia:  sin  conciencia  alguna  del 
deber,  sin  conocimiento  absoluto  de  la  obligación  del  trabajo,  e  impe- 
lidos sólo  por  la  necesidad  o  por  el  miedo,  no  pueden  dar  de  sí  otros 
frutos  que  los  de  su  cultivo  salvaje.  Malo  es  que  ellos  vivan  así;  pero 
es  peor  que  hijos  de  la  patria  resten  de  un  modo  tan  poco  noble  bra- 
zos para  el  trabajo  y  para  las  armas. 

La  misma  conducta  de  muchos  seguida  con  tanto  descoco  para  con 
ellos  les  ha  creado  un  carácter  de  segunda  naturaleza,  que,  aun  remo- 
vidos todos  los  obstáculos  presentes,  todavía  fuera  tarea  ímproba  se- 
ñalarles nueva  ruta  y  hacer  que  corriesen  por  ella. 

¡Que  no  se  convenzan  estos  hombres  del  progreso  de  que  el  salvaje 
es  su  hermano  y,  como  tal,  tiene  derecho  a  que  se  le  redima  de  su 
esclavitud  y  se  le  eleve  a  la  categoría  social  de  un  ser  redimido  con 
la  sangre  preciosa  de  Jesucristo! 

Esto  es  lo  más  lamentable. 

Fr.  Laurentino  Alvarez. 
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El  fuero  de  Ayala,  por  Luis  María  Uriarte  de  Lebario,  abogado.— Un  tomo  en  8.*  de 
253  páginas.— Precio:  2  pesetas  en  rústica.— Imprenta  de  los  hijos  de  M.  G.  Her- 
nández. Libertad,  16  duplicado,  bajo,  Madrid;  1912. 

El  fuero  de  Ayala,  obra  escrita  como  tesis  doctoral,  y  leída  por  su 
autor  el  6  de  marzo  de  191 1  ante  el  tribunal  calificador,  es  un  estu- 
dio jurídico  profundo,  un  trabajo  histórico  en  alto  grado  meritorio. 

Empieza  por  una  disquisición  erudita  sobre  la  extensión  y  lugar 
de  la  antigua  Hermandad  de  Ayala,  desvaneciendo  multitud  de 
errores  producidos  por  la  identidad  de  nombres  del  actual  munici- 
pio y  anteriores  divisiones  administrativas.  Son  también  muy  no- 
tables la  reseña  histórica  que  hace  del  pueblo  Autrigón  y  su  filiación 
vasca  y  la  refutación  de  las  leyendas  de  Florián  de  Ocampo,  Gari- 
bay,  Argote  de  Molina,  Henao  y  D.  Luis  Salazar  acerca  de  los  pri- 
meros habitantes  del  señorío  de  Ayala  y  la  sumisión  de  esta  comarca 
alavesa  ante  el  irresistible  empuje  de  D.  Vela,  capitán  del  valiente 
y  juicioso  rey  castellano  Alfonso  VI. 

El  primitivo  fuero  de  Ayala  fué  el  consuetudinario  y  de  libre  apli- 
cación. Aparece  escrito  por  vez  primera  en  1373,  siendo  señor  del 
país  D.  Fernando  Pérez  de  Ayala.  Constaba  de  un  proemio  y  noven- 
ta y  cinco  capítulos.  Este  texto  foral  reconoce  la  libertad  absoluta  de 
testar,  o  sea  el  derecho  de  disponer  como  quieran  de  sus  bienes  to- 
dos los  vecinos  de  Ayala,  y  ampara  la  indivisión  de  la  propiedad 
rústica.  De  aquí  que  la  casa  de  labor,  o  caserío,  con  sus  pertenecidos, 
sea  una  entidad  económica  indivisible,  que  pasa  a  uno  de  los  hijos, 
de  ordinario  el  mayor.  Los  demás,  cuando  llegan  a  mayor  edad,  lo 
abandonan  para  buscar  otro  estado  o  colocación. 

La  causa  de  este  fenómeno  social,  en  vigor  aun  hoy  en  las  Provin- 
cias Vascongadas  y  olvidado  desde  hace  varios  siglos  en  la  mayor 
parte  de  las  regiones  españolas,  debe  buscarse  en  los  procedimientos 
del  cultivo,  en  las  condiciones  físicas  de  suelo,  o  tal  vez  en  el  apego 
a  los  intereses  de  la  familia,  en  el  respeto  a  la  idea  nobiliaria  y  en 
las  costumbres  morigeradas  de  los  vascongados. 

Saliendo  al  encuentro  de  los  que  sostienen  que  la  legítima  caste- 
llana es  el  modelo  de  las  legislaciones  prudentes,  y  combaten  sin  tre- 
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gua  el  privilegio  de  sucesión  individual,  escribe  el  autor  de  este 
libro:  «En  verdad  que  aquel  a  quien  se  diga  que  existe  una  ley  que 
consiente  al  ciudadano  disponer  de  sus  bienes  como  quiera,  prescin- 
diendo de  cuantos  están  unidos  a  él  por  el  afecto  y  el  deber  de  sus 
hijos,  de  su  esposa,  de  sus  padres  y  hermanos,  para  entregar  su  for- 
tuna a  veces  a  un  extraño,  juzgará  que  esa  ley  es  contraria  a  los  dic- 
tados de  la  naturaleza  y  de  la  moral,  y  la  tendrá  por  absurda.  Pero 
si  se  detiene  a  reflexionar,  si  procura  enterarse  de  cómo  usan  los  du- 
dados sujetos  a  esa  ley  de  las  facultades  que  ella  les  otorga,  tendrá 
que  rectificar  su  primer  juicio,  porque  verá  que  todos  los  deberes  que 
la  moral  y  la  naturaleza  imponen  son  cumplidos,  y  que  aquello  mismo 
que  parece  más  contrario  a  la  existencia  y  prosperidad  de  la  familia 
es  el  medio  más  conducente  para  lograr  su  felicidad  y  su  perma- 
nencia,* 

Todas  y  cada  una  de  las  páginas  de  este  libro  son  fruto  de  un  tra- 
bajo ímprobo.  En  él  se  citan,  se  extractan  y  se  comentan  multitud  de 
documentos  raros  de  los  archivos  de  Simancas,  Amurrio,  Oñate,  Bur- 
gos, Respaldiza,  Vitoria,  etc.;  se  copian  gran  número  de  cédulas, 
cartas,  provisiones  reales  y  otros  documentos,  y  se  aclaran  infinidad 
de  cuestiones  jurídicas  intrincadas. 

Es  digno  del  mayor  elogio  el  escritor  que  sin  ofender  a  los  extra- 
ños ensalza  lo  suyo,  y  que  sin  quebrantar  la  solidaridad  que  debe 
extistir  entre  los  habitantes  de  la  nación,  y  aun  de  la  tierra  entera, 
glorifica  los  caracteres  típicos  y  genuinos  de  su  raza  y  de  su  pueblo. 

P.  M.  G. 

* 

Compendlum  Theologlae  Dogmaticae,  auctore  Christiano  Pesch,  S.  J.  Tomus  II.  De  Deo 
Uno.  De  Deo  Trino.  De  Deo  fine  ultimo  et  de  Novissimis.  Friburgi  Brisgoviae.  B.  Her- 
der;  in  8.°,  pags.  286.  Precio:  Fr.  6;  reí.  7,50. 

Si  bien  son  varios  los  manuales  de  teología  dogmática  que  se  han 
publicado  estos  últimos  años,  lo  que,  lejos  de  perjudicar,  manifiesta 
la  vitalidad  de  esta  sublime  ciencia,  todos  tienen  que  aplaudir  el  de- 
signio del  ilustre  autor  de  Praelectiones  Dogmaticae  de  poner  al  al- 
cance de  los  alumnos  los  tesoros  encerrados  en  dicha  obra,  los  que  por 
su  amplitud,  su  erudición  y,  digámoslo  también,  su  precio  muy  ele- 
vado, parecían  destinados  tan  sólo  a  algunos  profesores  afortunados. 
Esta  obra,  además,  es  plausible,  porque,  aparte  de  suministrar  mayor 
facilidad  para  satisfacer  a  todos  los  gustos,  se  puede  casi  asegurar  á 
priori  que,  tratándose  de  un  teólogo  de  la  nombradía  del  P.  Cr.  Pesch, 
contendrá  siempre  algo  que  espigar  en  ella  hasta  recoger  una  buena 
gavilla  de  conceptos  nuevos  y  soluciones  aún  desconocidas. 

Por  lo  que  toca  al  tomo  anunciado,  el  cual  comprende,  fuera  de  los 
señalados  en  el  título,  el  tratado  De  Deo  Creante  et  Elevante,  reco- 
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nocemos  que  llamaron  algo  nuestra  atención,  entre  otras  cosas,  el 
hecho  de  reponer  la  esencia  divina  en  el  propio  concepto  del  ente  in 
ipso  esse,  en  vez  de  la  noción  de  aseítas,  como  se  estila  de  ordinario; 
la  imputación  general  a  los  padres  o  adultos  de  que  muchos  niños 
mueren  sin  bautismo  (lo  que,  a  decir  verdad,  no  nos  parece  siempre 
justificado  tratándose  de  buenos  cristianos);  la  explicación  de  la  cien- 
cia media  por  el  supuesto  divino,  y  el  asentimiento  de  que  la  predes- 
tinación ante  praevisa  merita  es  de  fe  divina,  si  se  considera  sintéti- 
camente, o  sea,  sin  distinguir  ad  gratiam  y  ad  gloriara. 

No  faltan  tampoco  algunos  reparos  que  presentar.  Nos  extrañó  no 
encontrar  en  el  tratado  de  Novissimis  ni  siquiera  la  mención  de  la 
teoría  de  la  mitigación  de  las  penas  del  infierno,  la  cual,  no  obs- 
tante, es  de  suficiente  actualidad.  Asimismo,  nos  parece  algo  obscu- 
ra, si  no  contradictoria,  la  admisión  del  pacto  entre  Dios  y  Adán 
como  representante  de  la  humanidad  entera  para  lo  sobrenatural,  y 
después  su  negación  en  el  sentido  de  los  Wirceburgenses,  aunque 
muy  parecido  al  del  autor.  ¿No  es  demasiado  tendencioso  también 
afirmar  que  la  explicación  de  la  concupiscencia  por  Santo  Tomás  y 
San  Agustín  es  una  manera  de  hablar  que  ya  ha  desaparecido  casi 
del  todo  de  la  Teología? 

En  fin,  si  es  verdad  que  cada  uno  puede  opinar  según  sus  preferen- 
cias en  puntos  controvertidos,  creemos,  no  obstante,  que  en  eso  tam- 
bién existen  algunos  límites,  impuestos  por  el  respeto  a  los  hechos 
históricos,  aun  cuando  se  trate  de  atraer  a  su  campo  autoridades 
como  la  de  San  Agustín.  Hacemos  esta  advertencia  con  relación  a  la 
teoría  de  la  reprobación  negativa,  que  el  P.  Pesch  no  quiere  atribuir 
al  Doctor  de  la  Gracia.  ¿Quién  puede  negar,  sin  embargo,  que  sea 
muy  agustiniana  la  famosa  expresión  de  «massa  damnata»,  la  cual, 
con  su  explicación  correspondiente,  fué  precisamente  la  causa  prin- 
cipal de  los  disturbios  semipelagianos?  ¿Y  cuándo  fué  rechazada,  si 
consta,  al  contrario,  que  en  sus  últimos  libros  hizo  su  autor  todo  lo 
posible  para  apoyarla  más  y  más  en  las  divinas  Escrituras? 

A  pesar  de  estos  lunares,  inseparables  de  toda  obra  humana,  reco- 
mendamos muy  gustosamente  el  dicho  Compendio  a  nuestros  lectores, 
especialmente  por  el  carácter  muy  moderno  de  las  objeciones  pro- 
puestas y  el  acierto  con  que  satisface  el  autor  a  cada  una  de  ellas. 

P.  N.  M. 

*  * 

Cuadros  edificantes  para  las  Hijas  de  María,  coleccionados  por  un  Padre  de  la  Com- 
pañía de  .Jesús.— Con  las  licencias  necesarias. — Barcelona,  Gustavo  Gilí,  editor. 
Univet-riidad,  46;  1918.  Un  volumen  de  276  paginas  de  20 X  13  centímetros,  2,60  pese- 
tas en  rústica  y  3,50  en  tela  inglesa. 

Nunca  han  aparecido  en  verdad  más  sorprendentes  las  ricas  virtu- 
des del  cristianismo,  ni  tan  atractivas,  dulces  y  a  maravilla  encanta- 
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doras,  como  al  ser  puestas  de  relieve  por  el  sexo  débil  y  por  esos  hu- 
mildes seres  que,  escasos  de  fuerza  y  arrojo,  conocieron  su  debilidad 
y  pusieron  su  confianza  en  Dios.  ¡Cuántos,  reconociendo  su  nada, 
obraron  portentos  y  maravillas!  ¡Qué  infinito  número  de  almas,  a  pe- 
sar de  su  flaqueza,  han  sorprendido  a  los  hombres! 

Descubrir  algunas  de  esas  acciones  heroicas  que  confunden  y  ano- 
nadan el  orgullo  del  mundo,  hacernos  ver  a  las  almas  buenas  en  la 
intimidad  de  sus  prácticas  religiosas  y  atraer  dulcemente  a  la  virtud 
con  ejemplos  dignos  de  imitación  y  recuerdo,  han  sido  los  propósitos 
del  autor  de  este  manojito  de  anécdotas  y  de  Cuadros  edificantes.  Y 
en  verdad  que  el  medio  es  acertado.  Nada  nos  mueve  más  a  imitar 
una  acción  como  el  verla  practicada  por  otro.  Si  las  palabras  conven- 
cen, los  ejemplos  mueven. 

Es,  pues,  este  librito  excelente  premio  para  los  niños  y  niñas  y  para 
Jas  Hijas  de  María,  a  quienes  va  dirigido. 

Fr.  D.  Merino  S. 

* 

*  * 

P.  Joannks  B.  Ffbrekes,  S.  J.  —  Da  vasectomla  duplicl  necnon  de  matrimonio  muiieris  ex- 
cissae,  cum  appendice  de  casu  quodam  clínico.  Editio  altera  correctior  et  auctior.  Su- 
perioruin  per inissu .— Matriti  MCMXIII.  Administración  de  Razón  y  Fe.  Plaza  de 
Santo  Domingo,  14,  Madrid;  1913.— Un  folleto  de  148  páginas,  tamaño  19  X  12  cen- 
tímetros. Precio,  1,50  pesetas. 

El  P.  Juan  Ferreres,  insigne  representante  de  la  ciencia  canónico- 
moral  en  España,  estudia  en  este  folleto  con  suma  claridad  y  preci- 
sión, fundándose  en  la  doctrina  de  célebres  moralistas  e  ilustres 
módicos,  dos  cuestiones  interesantísimas:  de  vasectomia  duplici  y  de 
matrimonio  muiieris  excissae,  añadiendo  al  último  un  breve  apéndice 
en  el  que  se  consigna  la  resolución  de  un  caso  clínico  intrincado  y 
difícil.  Para  moralistas  y  confesores  es  útilísimo  este  importante  y 
precioso  estudio  del  sabio  jesuíta. 

Acerca  del  primer  punto,  es  decir,  sobre  la  vasectomia  duplici 
(operatio  vi  cujus  canales  virile  semen  deferentes  secantur  et  omnis 
communicatio  cum  pene  impeditur,  ita  ut  vir  qui  hujusmodi  ope- 
rationem  passus  si¿,  omnes  possit  operationes  sexuales  peragere 
praeterquam  quod  fecundationis  est  incapax),  formula,  expone  y 
prueba  el  P.  Ferreres  las  siguientes  proposiciones:  1.a  Vir  qui  passus 
est  vasectomiam  duplicem  est  ipso  jure  naturali  impotens,  ideoque 
matrimonium  nec  licite  nec  valide  contrahere  potest.  2.a  Vasectomia 
dúplex  est  operatio  prorsus  ülicita  (excepto  forte  casu  infirmitatis , 
quo  necessaria  sit,  v.  gr.,  ad  salvandam  vitam  infirmi),  nec  in  poe- 
nam  imponi  potest.  3.a  A  fortiori  ülicita  dicenda  est  vasectomia  si 
non  ut  paena,  sed  libere  ad  alios  effectus  adhibeatur.  4.a  Graviter 
ülicita  etiam  est  vasectomia,  quamvis  effectus  ipsius  reparari  posse 
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dicantur.  Como  aclaración  y  complemento  de  esta  materia  trata  otros 
puntos  íntimamente  con  ella  relacionados. 

En  cuanto  a  la  segunda  cuestión:  num  veré  impotens  haberi  debeat 
mulier,  cujus  uterus  et  ovaría  desunt  aut  excissa  sunt,  tan  discuti- 
da entre  moralistas  y  canonistas,  figurando  por  una  y  otra  parte  emi- 
nentes teólogos,  sienta  y  afirma  el  P.  Ferreres  lo  que  a  continuación 
extractamos:  «Mense  Novembri  anni  1909  pervenit  ad  nos  authenti- 
cum  rescriptum  Sacrae  Congregationis  de  Sacramentis,  quod  mag- 
nifecimus  eo  quod  nobis  videatur  continere  veluti  definitivam  in 
ORDINE  practico  resolutionem  quaestionis  sane  gravissimae  ac  ace  • 
rrime  disputatae  circa  potentiam  vel  impotentiam  mulieris  quae 
útero  ac  utroque  careat  ovario. — Rescriptum  hujusmodi  est,  mutatis 
tantum  nominibus  propriis. 

10.488/09. — Emmo.  D.  Cardinali-Praesidi  Congregationis  de  Sa- 
cramentis. 

N.  N.  Parochus  ecclesiae  Sancti  Petri  de  N.  dioeceseos  Ovetensis 
in  Hispania  Em.  Vestrae  debita  cum  reverentia  exponit:  jam  aplu- 
ribus  annis  vivere  in  concubinato  parochianam  suam  cujus  nomen 
M.  M.:  cum  vero  ipsam  vellem  a  tam  misero  educere  statu,  ipsa 
respondit  sibi  non  multo  abhinc  tempore  operatione  quadam  chirur- 
gica  oblata  esse  ovario  et  uterum.  Interrogatus  hac  de  re  medicus, 
qui  hanc  peregerat  operationem,  respondit  certam  esse  ablationem 
uteri  et  utriusque  ovarii.  Possum,  igitur,  procederé  ad  celebratio- 
nem  matrimonii,  aut  ipsam  debeo  reputare  inhabilem  propter  impe- 
dimentum  impotentiae?  Et  quum  extirpatio  matricis  et  utriusque 
ovarii  sit  totalis,  possum  a  Sede  Apostólica  postulare  dispensatio- 
nem  ab  impedimento  impotentiae  ut  illa  christiane  vivat? —Respon- 
sum  expectat  ab  Erna.  Vestra  filius  suus  affectissimus.  0.,  die  3 
Martii  1909.— Em.  D.  N.  N. 

Sacra  Congregatio  de  disciplina  Sacramentorum  relatis  precibus 
hisce  litteris  adnexis,  ómnibus  mature perpensis,  Amplitudini  Tuae 
respondendum  censuit  prout  sequitur:  Quatenus  vera  sint  expósita 
detur  responsum  S.  Congr.  S.  Officii  diei  23  Julii  1890  in  causa 
Quebecen.,  scilicet:  Matrimonium  non  esse  impediendum.»  Datum 
Romae  die  2  Aprili  1909.  D.  Jorio,  Subsecrius.  Arth  Mazzoni,  Off. 
Rmo.  Episcopo  Ovetensi. 

Deapués  de  examinar  los  caracteres  y  circunstancias  de  esta  reso 
lución,  concluye  el  P.  Ferreres:  Quae  hucusque  dicta  sunt  videntur 
clare  ¡trabare  tum  S.  Officium  tum  S.  Congr egationem  de  Sacra- 
mentis judicare:  í.°  Speculative  esse  saltem  dubium  an  carentia, 
etsi  totalis,  sive  uteri  sive  ovariorum,  vel  horum  omnium  simul 
constituat  impedimentum  impotentiae.  2.°  Quod  etsi  speculative 
constar  et  de  hoc  impedimento,  practice  dubium  semper  fore  an  re- 
lictum  8Ü  aliquod  fragmentum  ovariorum  vel  an  existat  aliquod 
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ovarium  supplethentarium ,  ideoque  practice  statutum  est,  tamquam 
dispositio  disciplinaris,  ut  doñee  Papa  aliter  statuat,  harum  femi- 
minarum  excisarum  matrimonia  non  esse  impedienda,  quocumque 
demum  pacto  ablatio  facía  fuerit.  Ex  quibus  claram  confirmationem 
accipiunt  quoe  alibi  antea  scripsimus.  «Unde  in  praxi  (nisi  nova 
edatur  declaratio)  confessarius:  a)  non  videtur  posse  prohibere  ut 
matrimonium  contrahant  ii,  quorum  sponsa  ovariis,  vel  útero  si- 
muí  et  ovariis  careat...  b)  a  fortiori  nequit  prohibere  ut  debitum  pe- 
tat,  vel  reddat  uxor,  cui  post  contractum  matrimonium  ovaria  et 
uterus,  vel  horum  aliquod  exectum  est.»  (G-ury-Ferreres). 

Por  último,  respecto  del  caso  clínico  debemos  decir  que  nos  parece 
bastante  acertada  su  resolución,  dadas  las  suposiciones  que  hace  el 
P.  Ferreres.  Además,  es  muy  semejante  al  caso  que  estudia  y  resuel- 
ve del  mismo  modo  Antonelli  en  su  Medicina  Pastoral,  en  conformi- 
dad con  los  principios  sentados  por  Capellman,  a  quien  sigue  y  cita 
Antonelli. 

P.  J.  M.  L. 

* 

*  * 

Biblioteque  Prancaise:  XVII  siécle.  Raclne.— TomeB  I  et  II.  Textes  choisis  et  com- 
mentés,  par  Charles  Le  Goffic.  2  vol.  in  16.  Prix:  3  frs.  Librairie  Plon-Nourrit  et 
Cié.,  8, rué  Garanciére,  París. 

Prosiguiendo  su  laudable  empresa  de  poner  al  alcance  de  todos  los 
amantes  de  la  literatura  los  mejores  clásicos  franceses,  la  casa  Plon- 
Nourrit  acaba  de  darnos  a  saborear  el  licor  intelectual,  tan  delicado 
como  exquisito,  que  se  desprende  de  las  numerosas  producciones  li- 
terarias del  melifluo  J.  Hacine.  Tratándose  de  un  personaje  que  se 
disputó  con  el  gran  Corneille  la  palma  de  la  poesía  dramática  durante 
el  reinado  de  Luis  XIV,  es  decir,  en  el  siglo  de  oro  de  Francia,  casi 
en  todos  los  órdenes,  claro  está  que  el  lector  no  puede  esperar  gran- 
des revelaciones  en  un  terreno  necesariamente  muy  conocido  y  tri- 
llado.'No  obstante,  no  se  dará  por  mal  empleado  el  tiempo  que  se  pase, 
bajo  la  dirección  del  erudito  y  juicioso  crítico  Sr.  Ch.  Le  Goffic,  en 
recordar  los  principales  datos  biográficos,  el  carácter  personal,  las 
polémicas  algo  apasionadas  y,  después,  el  triunfo  indiscutible  de  aquel 
genio  que  rompió  todos  las  barreras  que  se  le  oponían:  la  familia,  la 
educación,  y  hasta  los  dictámenes  de  una  conciencia  más  o  menos 
exagerada.  Desde  luego,  lo  más  atrayente  de  esta  publicación  lo  cons- 
tituyen los  largos  pasajes  de  cada  tragedia  de  Hacine,  escogidos  de 
manera  que,  con  pocas  explicaciones  del  comentador,  se  pueda  seguir 
el  hilo  completo  del  drama  y  gustar  lo  más  precioso  de  cada  compo- 
sición sin  quedar  desalentado  por  algunos  rasgos  más  pesados,  que 
difícilmente  pueden  faltar  aun  tratándose  de  los  artistas  más  per- 
fectos. 
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En  cnanto  a  la  labor  personal  del  Sr.  Le  Goffic,  debemos  hacer 
constar  su  profundo  conocimiento  de  las  fuentes  históricas,  su  insis- 
tencia en  poner  de  manifiesto  el  estado  psicológico  del  autor  al  empe- 
zar sus  obras,  su  constante  simpatía  por  Hacine,  a  pesar  de  varias 
debilidades  de  carácter,  y,  en  fin,  su  criterio  muy  recto  en  todo  lo  que 
se  refiere  a  cosas  de  religión.  Unicamente  lo  que  daría  materia  a  dis- 
cusión es  su  acatamiento,  a  nuestro  parecer  algo  exagerado,  para  el 
clasicismo,  al  par  que  la  opinión,  bastante  común,  es  verdad,  pero 
algo  fatalista,  de  que  la  literatura  de  un  pueblo,  una  vez  llegada  a 
cierto  apogeo,  tiene  necesariamente  que  decaer  en  lo  por  venir.  ¿Por 
qué  condiciones  nuevas  y  nobles  no  podrían  suscitar  otros  genios  lite- 
rarios? Sin  admitir,  ni  mucho  menos,  todas  las  ideas  de  la  escuela 
romántica,  ¿quién  se  atrevería  a  negar,  no  obstante,  que  en  Francia 
misma  un  Chateaubriand,  un  Lamartine  y  un  Víctor  Hugo  hablan  a 
menudo  más  íntimamente  al  corazón  humano  que  sus  antecesores  del 
siglo  XVII?  El  mismo  motivo  nos  impide  suscribir  sin  reparos  la 
afirmación  según  la  cual  para  juzgar  del  grado  de  perfección  de  algu- 
na obra  hay  que  considerar  principalmente  qué  impresión  de  seguri- 
dad produce  en  el  alma. 

Mas,  ¿cuál  es  la  teoría  que  no  pueda  discutirse  en  crítica  literaria? 
Por  eso,  si  quiere  uno  formarse  una  opinión  personal,  más  vale  que, 
sin  invertir  el  orden  legítimo  de  sus  ocupaciones,  consagre  largos 
ratos  de  ocio  a  la  lectura  de  los  mismos  maestros,  patronados  con 
tanta  competencia  por  los  colaboradores  de  la  Bibliothéque  Francaise. 

P.  A.  deC. 

*  * 

Formación  moral  y  religiosa  de  las  niñas,  por  el  autor  de  la  Pratique  progresive  de  la 
Confession  et  de  la  Direction.  Traducida  del  francés  por  D.  Luis  Carreras,  presbíte- 
ro.Un  tomo  en  8.°  XII  371.  Precio:  2,  5  y  3  pesetas. 

He  aquí  una  bellísima  obra,  llamada  por  sus  cualidades  excepcio- 
nales a  ejercer  poderosa  y  decisiva  influencia  en  la  educación  de  la 
adolescencia  femenina. 

Aunque  escrita,  al  parecer,  sin  pretensiones,  pues  es  tanta  la  mo- 
destia de  su  insigne  autor,  que  llega  hasta  ocultar  su  nombre,  sin 
embargo,  fácil  es  ver  en  ella  la  mano  de  un  hábil  anatómico  del  espí- 
ritu y  de  un  maestro  consumado  en  el  difícil  régimen  de  las  almas. 
La  obra  sobresale,  ante  todo,  por  la  solidez  de  la  doctrina,  por  la  me- 
liflua suavidad  que  exhalan  todas  sus  páginas  y  por  la  grandeza  y  ele- 
vación de  pensamiento. 

En  esta  apreciable  joya  de  la  literatura  ascética  contemporánea  no 
sabe  uno  qué  admirar  más,  si  la  delicadeza  de  la  exposición  o  la  pro- 
digiosa y  variadísima  fecundidad  del  fondo.  Su  autor  demuestra  ha- 
llarse muy  empapado  en  las  enseñanzas  místicas  de  los  dos  grandea 
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maestros  de  la  vida  espiritual  cristiana:  del  patriarca  de  Loyola  y 
del  gran  doctor  de  Sales,  pues  armoniza  el  sistema  del  primero  del 
dominio  de  sí  mismo  con  los  encantos  y  simpatías  del  segundo.  Cons- 
tituye esta  obra  un  sistema  integral  y  eficacísimo  de  educación:  es 
una  verdadera  pedagogía  del  espíritu.  Su  mejor  elogio  y  recomenda- 
ción consiste,  sin  duda,  en  estas  palabras  del  traductor  y  prologuista, 
que  al  transcribirlas  hacemos  propias:  «Las  verdades  de  la  fe  son 
presentadas  en  toda  su  amplitud  y  hermosura  con  hondo  sentir,  que 
revela  su  espiritual  magnificencia;  revestidas  de  todas  las  galas  de 
estilo,  que  les  torna  luminosas  y  penetrantes...  No  queda  repliegue 
alguno  del  corazón  sin  observar  ni  ser  embellecido,  como  tampoco 
fibra  alguna  del  alma  deja  de  vibrar  para  ensayar  preludios  de  la  so- 
ñada armonía.» 

La  obra  en  cuestión  ha  de  prestar  poderoso  auxilio  e  inesperada 
luz  — que  difícilmente  hallarán  en  otras  de  más  extensión  y  pomposo 
título —  a  las  madres,  primeras  modeladoras  natas  del  corazón  de  sus 
hijos,  educadoras,  catequistas  y  confesores.  Mientras  tanto,  felicita- 
mos calurosamente  al  editor  por  su  buen  acierto,  y  esperamos  ver 
pronto  en  la  lengua  de  Cervantes  la  Segunda  formación. 

P.  Francisco  González. 


Más  MbrOS  y  follGfOS  recibidos  en  nuestra  Redacción  (1). 

Imbert  de  Saint- Amand:  La  Citoyenne  Bonaparte.  Nouvelle  édi- 
tion.  Un  volumen  en  12.°  de  282  páginas.— Precio,  2  francos.  Le- 
thielleux.  París,  rué  Cassette,  10. 

Biblioteca  de  «El  Granito  de  Arena».  M.  Siurot:  Cosas  de 
niños.  Un  volumen  en  12.°  de  222  páginas. — Sevilla,  1913. — Precio, 
2  pesetas. 

Imbert  de  Saint  Amant:  Marie  Antoinette  aux  Tuilleries.  Un 
volumen  en  12.°  de  265  páginas.— Precio,  2  francos.  P.  Lethielleux. 
París,  rué  Cassette,  10. 

Julio  Somoza:  Jovellanos.  Manuscritos  inéditos,  raros  o  dispersos 
(nueva  serie). — Madrid,  imprenta  de  los  Hijos  de  Gómez  Fuentene- 
bro;  1913. 

Jean  Bertheroy:  El  coloso  de  Rodas.  Versión  castellana  de  Aure- 
lio Díaz  de  Freijo. — Librería  de  Paúl  Ollendorff,  Chaussée  d'Antin, 
50,  París.  Precio,  2  francos. 

Adrián  del  Valle:  Los  diablos  amarillos. — Librería  de  Paúl 
Ollendorff,  Chaussée  d'Antin,  50,  París.  Precio,  3  francos. 


(1)  De  todas  estas  obras  daremos  cuenta,  Dios  mediante,  en  números  sucesivos. 
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Felipe  Pedrell:  Musiquerías. — Librería  de  Paúl  Ollendorff. 

Max  Grillo:  Los  ignorados.  Crónica  de  la  guerra. — De  la  misma 
librería.  Precio,  3  francos. 

Albín  Huart:  Étude  comparée  des  principaux  systémes  de  Ban- 
que.  Vorganisation  du  crédit  en  France. — M.  G-iard  et  E.  Briére, 
libraires  éditeurs,  rué  Loufflot,  16,  Paris  (Ve).  Precio,  7  francos. 

H.  Pesch,  S.  J.:  Tratado  de  Economía  nacional.  Dos  volúmenes. 
Traducida  del  original  alemán  por  el  P.  José  M.a  Llovera,  C.  O. — 
Casa  editorial  Calleja,  Madrid,  calle  de  Valencia,  28.  Precio,  4  pese- 
tas cada  volumen. 

Imbert  de  Saint-Amand:  Les  beaux  jours  de  Marte  Antoinette. 
Un  volumen  en  12.° — París.  Librairie  Lethielleux,  rué  Cassette,  10. 
Precio,  2  francos. 

Bibliothéque  franqaise:  Béranger.  Textes  choisis  et  commentés 
par  Stéphane  Strouski.  Un  volumen  en  12.° — Librairie  Plon-Nourrit, 
rué  Graranciere,  8,  París.  Precio,  1,50  francos. 

Bibliothéque  franqaise.  Madame  de  Girardini.  Textes  choisis 
et  commentés  par  Jean  Balde. — Precio,  1,50  francos. 

P.  Antonio  Astrain:  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
asistencia  de  España,  Tomo  IV.  Aguaviva  (2.a  parte)  1581-1615. 
Madrid,  Administración  de  Razón  y  Fe,  plaza  de  Santo  Domingo,  14; 
1913.  Precio,  10  pesetas. 

Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Bar- 
celona, en  la  recepción  pública  de  D.  Cayetano  Soler,  presbítero. — 
Barcelona,  Sobrinos  de  López  Robert  y  Compañía,  calle  del  Conde  del 
Asalto,  63;  1913. 

P.  Fr.  A.  Mesanza,  O.  P.:  Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá  y 
Monografía  histórica  de  esta  villa.—  Bogotá. Imprenta  Eléctrica,  168, 
Calle  10;  1913. 

Corona  fúnebre  del  R.  P.  Leonardo  Cortés.  1826-1911.— Lima. 
Tipografía  «El  Suceso».  Unión  (Baquijano),  núm.  767;  1913. 

La  luz  de  Ip,  fe  en  el  siglo  XX.  Libro  de  la  familia  cristiana,  por 
el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Calpena  y  Avila.  Tomo  IV.— Imprenta,  lito- 
grafía y  casa  editorial  de  Felipe  González  Rojas,  Rodríguez  San  Pe- 
dro, 9.  Precio,  11  pesetas  en  rústica. 

Historia  de  la  Pasión  y  Muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, con 
algunas  consideraciones  y  aplicaciones,  escrita  para  los  niños,  por 
un  Hermano  de  San  Juan  de  Dios.  Un  volumen  de  10,50  por  12  cen- 
tímetros, de  78  páginas. — En  rústica,  pesetas  0,30;  100  ejemplares, 
pesetas  25.  (Por  correo,  certificado,  pesetas  0,30  y  2,40,  respectiva- 
mente.) 

Ramillete  de  pensamientos  para  catequistas  y  educadores^  por 
D.  Llórente,  presbítero.  Un  volumen  de  11,57  por  18  cm.,  de  110  pá- 
ginas, pesetas  0,50.  (Por  correo,  certificado,  pesetas  0,30  más.) 
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Los  Seminarios  de  monaguillos.  Su  idea  y  organización,  por  el 
P.  Fr.  Amado  de  C.  Burguera  y  Serrano,  O.  F.  M.  Un  folleto  de 
11,50  por  19  cm.,  de  29  páginas. — En  rústica,  pesetas  0,25.  (Por  co- 
rreo, certificado, "pesetas  0,30  más.) 

Defensa  de  la  Compañía  de  Jesús.  Impresiones  del  libro  del  Padre 
Mir  sobre  un  lector  imparcial,  por  F.  Venzel  Prouta,  académico  co- 
rrespondiente de  la  de  Argamasilla  de  Alba.  Un  folleto  de  12,50 
por  20  cm. — En  rústica,  pesetas  0,50.  (Por  correo,  certificado,  pese- 
tas 0,30  más.) 

P.  Silverio  de  Santa  Teresa. — El  precepto  del  amor:  Estudio 
histórico-crítico  de  la  caridad  cristiana  y  de  sus  relaciones  con  la  le- 
gal y  la  filantropía. — Burgos,  tipografía  «El  Monte  Carmelo»,  1913. 
Precio:  6  pesetas. 

Maürice  Rondet  Saint.—  Aux  confinsde  VEurope  et\de\l' Asie. — 
2.me  édition. — Paris,  Librairie  Plon,  rué  Garanciére,  8  (VI®)jl913. 
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Crónica  de  la  quincena 

por  el  p.  c?.  J/egrete. 


ESPAÑA 

La  situación  política:  <Qué  sucederá  en  Octubre?  Marruecos:  Un  artículo  notable* — 
Lo  que  urge  hacer. — Agitación  en  Barcelona. — ¿Terrorismo  en  Madrid? 

La  situación  política  continúa  siendo  la  misma.  Seguimos 
respirando  el  mismo  ambiente  de  interinidad  y  viviendo  en- 
vueltos en  las  mismas  incertidumbres  con  respecto  a  lo  por  ve- 
nir. Se  habló  de  negociaciones  entabladas  para  resolver  el 
pleito  de  la  disidencia,  y  aun  se  dijo  que  el  ministro  de  Instruc- 
ción pública  había  ido  a  Torrelodones,  residencia  veraniega 
de  García  Prieto.  En  los  corros  políticos  se  ha  dicho  más:  se 
ha  asegurado  que  este  último,  para  deponer  su  actitud,  había 
puesto  por  condiciones  que  se  le  reservase  a  él  la  presidencia 
del  Senado,  se  diera  entrada  en  el  gabinete  a  tres  ministros 
garcíaprietistas  y  que  los  restantes  cargos  vacantes,  como  se- 
nadurías vitalicias,  etc.,  se  repartiesen  a  prorrateo  entre  disi- 
dentes y  no  disidentes.  Pero  de  una  y  otra  parte  se  han  des- 
mentido estos  rumores.  Ni  E-omanones  ni  García  Prieto  quieren 
dar  su  brazo  a  torcer.  Esas  componendas  de  que  se  habla  son 
incompatibles  con  la  dignidad  y  el  decoro  políticos...  Romano- 
nes,  según  quienes  se  precian  de  estar  bien  informados,  con- 
vencido de  que  no  podrá  gobernar  con  las  Cortes  abiertas,  as- 
pira a  traspasar  el  poder  a  los  conservadores.  Así  las  cosas,  no 
parece  que  vaya  descaminado  El  Economista  cuando,  discu- 
rriendo acerca  del  momento  político  actual,  escribe: 

«Se  sabe  casi  con  seguridad  absoluta  lo  que  ocurrirá  de  aquí 
a  octubre:  que  continuará  en  el  poder  el  conde  de  Romanónos, 
salvo  algún  suceso  grave  dislocante  de  la  política  veraniega. 


P.  E.  NEGRETE 


275 


Lo  que  nadie  puede  adivinar,  ni  racionalmente  calcular  si- 
quiera, es  lo  que  sucederá  en  octubre. 

El  actual  gabinete  es  imposible  que  gobierne  con  las  Cortes 
abiertas,  dada  la  división  de  la  mayoría  y  las  pasiones  encona- 
das entre  uno  y  otro  grupo,  que  las  campañas  de  prensa  están 
acalorando  más  cada  día  con  tonos  agresivos  de  carácter  per- 
sonal. 

La  posibilidad  de  una  concordia,  de  un  armisticio  al  menos, 
no  se  ve  por  ahora. 

Mas  allá  de  octubre  no  puede  un  gobierno  liberal  y  parla- 
mentario seguir  con  las  Cortes  cerradas,  pendientes  tantos 
problemas  de  extraordinaria  gravedad. 

No  hay  que  pensar  en  que  el  otro  grupo  disidente,  que,  aun- 
que tiene  elementos  parlamentarios,  son  menos  numerosos  que 
los  que  apoyan  al  gabinete  actual,  pueda  formar  otro  gobierno 
y  abrir  las  Cortes,  porque  no  tendría  mayoría  tampoco. 

Los  republicanos  reformistas  de  Melquíades  Alvarez  no  han 
pensado  nunca  en  sumarse,  en  ingresar  en  ninguno  de  dichos 
grupos  Cuando  se  hagan  monárquicos,  si  llegan  a  hacerse, 
porque  exigen  para  ello  condiciones  difíciles  de  conceder,  con- 
servarán la  personalidad  distinta  y  definida. 

Podrán  tener  benevolencias  con  uno  u  otro  de  los  grupos  li- 
berales, pero  este  apoyo  no  podrá  ser  de  influencia  decisiva 
para  darle  soliden  dentro  de  las  Cortes  actuales  ni  fuerza  para 
seguir  gobernando. 

Parece,  desde  estos  puntos  de  vista,  indicada  lógica  y  natu- 
ralmente la  vuelta  al  poder  en  octubre  del  partido  conservador. 

Pero  es  el  caso  que  éste  había  de  venir  con  Maura  y  Cierva, 
con  todas  las  intransigencias,  que  no  se  han  suavizado,  sino 
agravado,  en  los  debates  últimos,  y  con  la  enemiga  declarada, 
persistente,  amenazadora,  de  los  partidos  republicano  y  socia- 
lista. 

A  la  que  se  uniría  la  de  los  liberales  de  ambos  grupos,  que 
apenas  subiesen  los  conservadores  al  poder  formarían  con  los 
partidos  populares  un  nuevo  bloque  para  combatirlos  por  todos 
los  medios,  aun  los  más  reprobados.  No  hay  que  hacerse  ilu- 
siones. 

Y  vendrían  las  agitaciones  de  orden  público,  y  un  gobierno 
de  fuerza  para  su  represión,  y  un  estado  de  alarma  permanente 
en  el  interior. 
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¿Puede  afrontarse  esto  por  la  Corona,  sobre  todo  estando 
pendiente  la  campaña  de  Africa,  que  no  se  sabe  cuándo  va  a 
terminar,  porque,  aunque  cesen  los  combates  grandes,  seguirá 
con  el  carácter  de  una  ocupación  en  pie  de  guerra,  obligada  a 
nuevas  operaciones,  como  la  de  Alhucemas,  la  del  Fondack, 
necesaria  para  garantir  el  camino  de  Tánger  a  Tetuán,  en 
cumplimiento  del  tratado  de  París? 

Así  hay  que  ver  las  cosas,  serena,  imparcial  y  lógicamente 
pensando. 

Resulta  que  vivimos  en  una  verdadera  interinidad.  Pero 
cuya  solución  posible  no  se  ve,  ni  se  adivina  siquiera,  en  tér- 
minos prácticos,  razonables,  ni  menos  tranquilizadores.  Es  un 
impasse,  un  callejón  sin  salida. 

Y  para  que  la  confusión  sea  mayor,  ni  el  gobierno,  ni  los  di- 
sidentes, ni  los  melquiadistas,  ni  los  conservadores,  presentan 
soluciones  ni  programas,  ni  teóricos  ni  prácticos.  Se  limitan  a 
la  censura  de  los  contrarios,  pero  no  ofrecen,  ni  en  lo  econó- 
mico ni  en  lo  militar,  medidas  propias,  concretas,  salvadoras 
a  tomar,  que  se  pudiesen,  en  estos  meses  de  verano,  discutir, 
conquistando,  si  eran  buenas,  la  opinión. 

La  Bolsa,  con  su  buen  sentido,  con  el  sentido  común  que 
basta  cuando  de  buena  fe  se  piensa,  ve  esto,  y  en  su  estado  de 
alarma,  de  reserva,  de  temores,  se  refleja  el  de  toda  la  opinión 
pública  española,  que  abomina,  con  razón,  de  los  políticos  y 
no  sabe  adonde  volver  los  ojos,  porque  todos  son  peores.» 

Hoy,  sin  embargo,  lo  que  más  preocupa  a  los  espíritus  es  la 
guerra  de  Marruecos,  donde  nuestros  soldados  están  renovan- 
do la  historia  de  nuestro  legendario  heroísmo,  pero  donde  no 
se  alcanza  a  ver  apenas  los  frutos  de  la  acción  de  nuestras  ar- 
mas. En  la  región  del  Garb,  la  táctica  militar  y  política  del 
general  Fernández  Silvestre  merece  toda  clase  de  elogios;  pero 
no  así  en  la  región  de  Ceuta-Tetuán,  donde  los  robos  y  ata- 
ques de  los  cabileños  se  repiten  con  sobrada  frecuencia  y  casi 
a  las  mismas  puertas  y  a  las  mismas  barbas  del  alto  comisario. 
Apenas  pasa  día  en  que  el  moro  emboscado  no  nos  robe  algu- 
na vida.  En  vista  de  ello,  la  gente  ha  dado  en  pensar  si  no  se- 
ría llegada  ya  la  hora  de  relevar  al  general  Alfau,  y  hasta  dí- 
jose  que,  en  efecto,  había  sido  llamado  a  la  Península  por  el 
gobierno.  Lo  que  parece  indudable,  y  así  lo  telegrafían  a  sus 
periódicos  los  corresponsales,  es  que  allí  no  se  sigue  plan  mi- 
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litar  ninguno,  y  que  la  morisma  no  se  muestra  favorable  a  de- 
poner su  actitud  belicosa.  Y  como,  por  otra  parte,  los  hospita- 
les están  materialmente  llenos  de  enfermos  y  de  heridos,  la 
prensa,  aun  la  afecta  al  gobierno,  ha  emprendido  una  campa- 
ña vigorosa  a*  fin  de  que  se  dé  a  nuestra  acción  en  Africa  nue- 
vos impulsos  y  nuevas  orientaciones.  En  este  sentido,  quien 
más  alta  y  más  clara  ha  levantado  su  voz  es  Juan  de  Aragón, 
el  cual,  bajo  el  epígrafe  de  «Un  puñado  de  razones»,  ha  escri- 
to en  La  Correspondencia  de  España,  entre  otras  razones  que 
omitimos,  las  siguientes: 

«Las  gentes  no  se  dan  cuenta  exactamente  de  lo  que  es  la 
zona  española  del  Norte  de  Marruecos,  y  hay  muchos  que  creen 
que  aquello  es  nada  menos  que  un  imperio:  algo  muy  grande, 
en  una  palabra.  Y  no  hay  nada  de  eso.  Nuestra  zona  no  es, 
como  muchos  creen,  otra  España,  ni  aun  siquiera  media  Espa- 
ña, ni  una  cuarta  parte  de  España;  a  lo  sumo,  y  midiéndola, 
como  dicen  en  mi  tierra,  con  caramullo,  es  como  la  provincia 
de  Badajoz. 

¿Qué  diríais  si  levantada  en  armas  la  provincia  de  Badajoz, 
pero  dueño  el  gobierno  de  Badajoz,  Alburquerque,  Almen- 
dralejo,  Castuera,  Don  Benito,  Fregenal,  Fuente  de  Cantos, 
Herrera  del  Duque,  Jerez  de  los  Caballeros,  Llerena,  Mérida, 
Oliveiiza,  Puebla  de  Alcocer,  Villanueva  de  la  Serena  y  Za- 
fra, que  son  sus  ciudades  y  pueblos,  envíase  70.000  hombres 
para  dominar  la  rebelión?  Diríais  seguramente  que  eran  mu- 
chos hombres  para  tan  poco  Badajoz. 

Y  si  Badajoz  se  llevase  un  centenar  de  millones,  largos  de 
talle,  de  nuestro  presupuesto,  ¿qué  diríais?  Pues  diríais  que 
también  eran  muchos  millones  para  una  sola  provincia. 

¡Meteos  bien  en  la  cabeza  esa  comparación!  Nuestra  zona  es 
como  la  provincia  de  Badajoz,  y  sin  haber  hecho  aún  nada, 
absolutamente  nada,  y  sin  habernos  asomado  aún  más  que  a 
1  is  puertas  de  las  ciudades,  nos  obliga  a  gastar  70.000  hom- 
bres y  más  de  cien  millones  al  año. 

Sería  curioso  saber  cuánto  nos  cuesta,  en  hombres  y  en  di- 
nero, cada  kilómetro  cuadrado  ocupado.  Yo  no  lo  sé,  ni  eso  pue- 
de saberse  con  exactitud;  pero  seguramente  hemos  empleado 
un  millón  de  pesetas  para  cada  kilómetro  cuadrado.  ;De  los 
hombres,  más  vale  no  hablar! 

Por  eso,  por  ser  nuestra  zona  más  pequeña  que  la  provin- 
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cia  de  Badajoz;  por  habernos  costado  los  400  kilómetros  ocu- 
pados 400  millones  de  pesetas;  por  haber  tenido  que  enviar  ya 
70.000  hombres;  por  no  haber  podido  salir  de  las  ciudades  más 
que  de  paseo  y  a  costa  de  enormes  sacrificios;  por  estar  con- 
vencido de  que  aquello  no  vale  ni  un  hombre  ni  una  peseta,  y 
por  otras  razones  que  me  callo,  es  por  lo  que  he  dicho,  digo  y 
seguiré  diciendo  que  esa  empresa  es  una  locura. 

Y  mientras  no  varíen  los  hombros  que  a  España  dirigen,  y 
no  haya  quien  sea  capaz  de  realizar  la  empresa  con  otros  pro- 
cedimientos, será  menester  que  los  hombres  de  buena  voluntad 
se  opongan  a  la  locura,  cueste  lo  que  cueste  el  oponerse,  por 
la  razón  suprema  de  que  quien  uo  se  oponga  a  la  locura  con- 
tribuye a  la  ruina  de  España  y  al  fomento  de  la  revolución. 

Por  centésima  vez  lo  anuncio.  Marruecos  será  la  ruina  ma- 
terial de  España  y  el  germen  revolucionario  que  producirá  ríos 
de  sangre  en  la  Península.  Lo  vengo  diciendo  hace  diez  años, 
y  la  realidad,  con  sus  dolores,  demuestra  que  no  me  equivoco 
en  cuanto  he  anunciado.» 

Sin  embargo,  el  presidente  del  Congreso,  Sr.  Villanueva 
— Mr.  Villeneuve,  no  hace  mucho  tiempo — ,  que  ha  hecho  una 
excursión  por  Melilla,  Ceuta,  Tetuán,  Larache  y  Arcila,  no 
se  sabe  si  con  carácter  oficial,  viene  entusiasmado  del  espíritu 
de  nuestras  tropas,  — ¡Ya  lo  creo!  ¡Como  que  no  hay  ejército 
más  abnegado  y  valiente  que  el  nuestro! — ,  y  asegura  que 
pronto  nuestra  zona  será  una  balsa  de  aceite  y  un  manantial 
de  prosperidad  para  España,  sobre  todo  si,  para  que  no  se  re- 
pitan los  alzamientos  de  los  moros,  evitamos  el  contrabando  de 
guerra,  poniéndonos  de  acuerdo  con  nuestros  vecinos  de  la 
zona  francesa. 

Mas  opinamos  nosotros  que  antes  debiéramos  comenzar  por 
ponernos  de  acuerdo  con  nosotros  mismos.  Primeramente, 
para  evitar  que  españoles  indignos  de  este  nombre  trafiquen  a 
costa  de  la  sangre  de  nuestros  hermanos  que  pelean  en  Ma- 
rruecos. Sin  contar  todavía  otros  casos  más  recientes,  ¿ha  ol- 
vidado el  Sr.  Villanueva  que  en  el  mismo  vapor  que  lo  condu- 
jo a  Melilla  se  hallaron  frascos  llenos  de  pólvora  que  no  cons- 
taban en  la  declaración  de  mercancía?  En  segundo  lugar,  urge 
poner  un  candado  a  los  declamadores  contra  la  acción  de  Es- 
paña en  Marruecos,  y  especialmente  contra  la  guerra.  De  este 
modo  no  habría  habido  acaso  necesidad  de  fusilar  a  nadie  por 
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el  delito  de  deserción.  Y,  por  último,  y  esto  sí  que  es  grave, 
toda  energía  y  toda  sanción  será  pequeña  hasta  acabar  con 
esas  agencias  clandestinas  de  emigración  que,  como  la  descu- 
bierta en  la  calle  de  Carretas,  se  dedican  a  facilitar  la  deserción 
a  los  mozos  en  filas  o  próximos  a  ingresar  en  ellas  falsifican- 
do nombres  y  documentos. 

Para  colmo  de  nuestros  males,  de  Barcelona  llegan  vientos 
de  huelga,  que  vale  tanto  como  decir  de  revolución,  pues  ya 
nos  son  conocidos  los  móviles  que  impulsan  allí  las  huelgas. 
Los  sindicalistas  están  trabajando  para  arrastrar  al  paro  a  los 
obreros  fabriles,  quienes  por  mayoría  de  votos  han  resuelto 
declararle  en  toda  Cataluña.  Las  opiniones,  sin  embargo,  están 
divididas,  pues  hay  de  los  mismos  obreros  quienes  creen  que 
no  es  éste  el  momento  oportuno.  Por  esta  razón,  y  porque  las 
autoridades  están  haciendo  gestiones  para  impedirla,  se  abriga 
la  esperanza  de  que  la  huelga  no  prosperará. 

¿Terrorismo  en  Madrid?  Esta  es  la  pregunta  que  se  hacen 
las  gentes  ante  el  hecho  de  haber  estallado,  con  pocos  días  de 
diferencia,  dos  petardos:  uno  en  el  paseo  de  Recoletos  y  otro 
en  la  calle  de  Alcalá.  Afortunadamente,  no  ha  habido  des- 
gracias. 


EXTRANJERO 


Portugal,— En  los  Balkanes. — El  sufragio  femenino. — Lo  que  piden 
los  españoles  de  la  Argentina.— Revolución  en  China. 

La  situación  de  Portugal  no  puede  ser  más  desesperante. 
Los  lobos  carbonarios  se  comen  unos  a  otros.  A  no  haber  te- 
nido el  gobierno  noticias  de  la  última  intentona  revoluciona- 
ria y  haberse  anticipado  a  ella,  no  se  sabe  lo  que  allí  hubiera 
pasado  en  la  madrugada  del  sábado  26.  «El  que  a  hierro  mata, 
a  hierro  muere»,  dice  el  refrán.  Eso  le  hubiera  acaecido  a  la 
situación  política  imperante.  Enseñó  a  los  suyos  a  fabricar 
bombas  y  a  emplearlas  para  acabar  con  la  monarquía,  y  en  la 
madrugada  dicha  en  poco  estuvo  para  que  Lisboa  cayese  bajo 
el  terror  de  las  bombas  y  se  hicieran  dueños  de  la  situación 
los  republicanos  radicales.  Por  las  calles  de  la  capital  circula- 
ron algunos  automóviles,  dentro  de  los  cuales  iban  cestos  car- 
gados de  bombas.  Parece  ser  que  el  intento  era  asaltar  los 
cuarteles  y  ocupar  los  edificios  públicos,  arrollándolo  todo  por 
medio  de  la  dinamita.  Pero  detenido  el  primer  automóvil  sos- 
pechoso que  se  presentó  en  las  calles,  bien  que  no  sin  que  la 
policía  fuese  atacada,  quedando  muerto  un  agente  y  gravemen- 
te herido  otro,  y  preparadas  las  autoridades,  ya  les  fué  fácil 
a  éstas  dar  caza  a  los  demás  autos  y  disolver  por  la  fuerza  los 
grupos  que,  respondiendo  a  la  consigna  dada,  iban  formándo- 
se en  las  calles  y  plazas.  Después  de  estos  sucesos,  han  ocurri- 
do algunas  explosiones  de  bombas,  no  sin  desgracias  persona- 
les que  lamentar.  Con  motivo  de  este  estado  de  revuelta  y 
anarquía,  se  ha  hablado  de  una  intervención  de  las  potencias, 
y  hasta  se  ha  dicho  que  Alemania  e  Inglaterra  han  celebrado 
un  tratado  secreto  por  el  cual  se  reparten  entre  sí  las  colonias 
portuguesas. 

La  persecución  religiosa  continúa  allí  a  la  orden  del  día.  Las 
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cultuales  se  van  apoderando  de  las  iglesias  y  de  los  bienes  de 
las  cofradías. 

—En  los  Balkanes,  por  lo  que  hace  a  la  guerra  fratricida  de 
los  pueblos  ex  aliados,  la  situación  es  más  tranquilizadora. 
Bulgaria,  derrotada  y  maltrecha,  pide  la  paz  a  todo  trance  y 
busca  apoyo  en  las  potencias,  interesadas  en  que  aquélla  no 
sucumba  a  expensas  de  un  engrandecimiento  por  parte  de  Ser- 
via, que  tampoco  está  dispuesta  a  consentir  Austria.  Parece 
ser  que  las  grandes  potencias  han  llegado  a  los  siguientes 
acuerdos:  1.°  Que  es  de  absoluta  necesidad  el  establecimiento 
de  la  paz  en  los  Balkanes;  2.°  Que  es  absolutamente  necesario 
el  mantenimiento  del  equilibrio  balkánico,  y  3.°  Que  precisa 
no  permitir  que  Bulgaria  desaparezca  como  nación  o  quede  re- 
ducida a  la  impotencia.  Para  asentar  las  bases  de  la  paz,  en 
vista  de  que  Rumania  no  quiere  entenderse  a  solas  con  Bul- 
garia, se  dice  que  van  a  reunirse  en  Buscarest  delegados  de  las 
cuatro  naciones  beligerantes,  mientras  en  Nish  los  plenipoten- 
ciarios militares  acuerdan  las  bases  de  un  armisticio.  Pero, 
aun  dado  que  los  pueblos  balkánicos  convengan  en  un  arreglo, 
lo  cual  habrá  de  ser  a  costa  de  mucha  generosidad  y  sacrificio 
por  parte  de  todos,  queda  todavía  una  incógnita  por  descifrar. 
Turquía,  que  ha  llegado  a  las  puertas  de  Andrinópolis,  pare- 
ce dispuesta  a  reconquistar  la  Tracia,  rebasando  los  límites 
fijados  por  el  tratado  de  Londres.  Las  potencias  signatarias 
del  tratado  han  hecho  saber  al  gobierno  turco  que  están  dis- 
puestas a  hacer  que  se  respete  aquél,  mientras  B»usia,  por  su 
parte,  ha  amenazado  a  la  Sublime  Puerta  con  ocupar  territo- 
rio otomanos,  tal  vez  la  Armenia,  si  insiste  en  que  las  tropas 
turcas  avancen  en  son  de  reconquista.  ¿Qué  partido  tomará 
Turquía? 

— En  Inglaterra,  aunque  con  menor  intensidad,  siguen  las 
sufragistas  promoviendo  desórdenes  y  dando  ocasión  a  que  las 
autoridades  tomen  medidas  cada  día  más  enérgicas  contra 
ellas.  A  propósito  de  esta  campaña  feminista,  parócenos  inte- 
resante trasladar  aquí  una  información  que  publica  H.  Tonnet 
en  La  Revue  Apologétique  del  16  de  junio  último.  Dice  así: 

«Las  mujeres  tienen,  a  la  hora  presente,  el  derecho  de  voto, 
sea  administrativo,  sea  político,  o  los  dos  a  la  vez,  en  numero- 
sos países.  Examinemos  rápidamente  los  principales  de  entre 
ellos: 
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Escocia. — Desde  1881,  las  mujeres  gozan  de  sufragio  mu- 
nicipal. 

Inglaterra. — Desde  1907,  son  elegibles  para  los  consejos 
provinciales  (county  concils)  en  Inglaterra,  en  Escocia  y  en  el 
país  de  Gales. 

Canadá.-— Las  viudas  y  los  celibatarios  que  pagan  el  im- 
puesto, intervienen  en  las  elecciones  municipales. 

Bohemia. — Tienen  voto  y  son  elegibles  para  la  Dieta. 

Suecia.—  Desde  1909,  pueden  ser  elegidas  para  los  consejos 
municipales. 

Noruega.  —  Desde  1901,  son  electoras  y  elegibles,  mediante 
el  pago  del  impuesto,  para  los  consejos  municipales. 

El  14  de  junio  de  1907,  el  derecho  de  voto  fué  reconocido  a 
toda  mujer  casada  o  célibe  que  pague  400  c.os  al  menos.  Es  el 
sufragio  bisexual  censitario. 

En  1900,  el  Consejo  de  Cristianía,  de  radical- socialista,  trans- 
formóse en  conservador  y  liberal  gracias  a  los  sufragios  de  las 
mujeres. 

Dinamarca. — La  ley  de  1908  admite  la  intervención  activa 
y  pasiva  de  la  mujer  en  los  consejos  municipales.  En  1909,  el 
consejo  municipal  de  Compenhague  se  formó  de  ocho  mujeres 
y  de  treinta  y  cinco  hombres. 

Finlandia. — Desde  1906,  las  mujeres  tienen  los  mismos  de- 
rechos electorales  que  los  hombres  para  todas  las  elecciones.  La 
influencia  de  las  electoras  ha  sido  felicísima  en  todos  los  terre- 
nos, sobre  todo  en  las  cuestiones  sociales. 

Estados  Unidos. — Cuatro  estados:  Wyoming  (1869),  Colora- 
do (1893),  Utah  (1896),  Idaho  (1896),  conceden  a  las  mujeres  el 
poder  elegir  y  ser  elegidas  para  todas  las  funciones  municipa- 
les y  políticas. 

El  estado  de  Kausas  reconoce  el  sufragio  femenino  munici- 
pal, sin  que  se  haya  notado  ningún  cambio  reprobable  en  la 
vida  y  costumbres  de  las  electoras,  antes  bien,  el  número  de 
divorcios  es  aquí  menor  que  en  otros  estados,  y  se  han  votado 
numerosas  leyes  sobre  la  inmoralidad,  protección  de  la  infan- 
cia, alcoholismo,  etc. 

Australia. — Existe  el  sufragio  femenino:  en  el  Sur,  desde 
1895;  en  el  Norte,  desde  1899,  y  en  los  otros  estados,  desde 
1902.  En  este  año,  1902,  en  las  elecciones  para  el  Parlamento 
federal  tornaron  parte  más  de  450.000  mujores.  El  sufragio  fe- 
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menino  — agrega  el  articulista —  no  ha  modificado  sensible- 
mente la  situación  y  la  fuerza  de  los  partidos  políticos;  pero, 
en  cambio,  ha  ejercido  una  influencia  saludable  sobre  la  mo- 
ralidad de  los  parlamentos  australianos.  Estas  mujeres  abomi- 
nan de  los  políticos  corrompidos.  Las  agrupaciones  políticas 
lo  saben;  por  eso  designan  candidatos  dignos,  probos  y  honra- 
dos. A  la  influencia  de  ellas  se  deben  varias  leyes  sociales  de 
gran  importancia. 

Nueva  Zelanda.  —  Posee  una  legislación  antialcohólica  mode- 
lo. En  todas  partes  está  prohibida  la  venta  del  alcohol:  Con- 
secuencia del  voto  femenino». 

— El  gobierno  de  Guatemala  ha  participado  al  nuestro  que 
desde  el  8  de  septiembre  del  año  próximo  no  tendrán  validez 
en  aquella  república  los  títulos  académicos  y  profesionales 
que  se  expiden  en  España.  ¡Oh,  la  unión  ibero-americana! 

— El  día  2  de  mayo,  la  Confederación  española  de  Buenos 
Aires  celebró  un  Congreso,  en  el  cual  se  aprobaron  importan- 
tísimas conclusiones.  Días  pasados,  D.  Manuel  Yólez,  miembro 
de  la  Junta  suprema  de  dicho  Congreso,  llegó  a  Madrid  en  co- 
misión especial  para  presentar  a  nuestro  gobierno  y  a  S.  M.  el 
rey  las  mencionadas  conclusiones,  de  cuya  importancia  y  gra- 
vedad juzgue  el  lector  por  el  breve  sumario  que  aquí  damos. 

I.  — Derechos  políticos. — El  primer  Congreso  de  Confedera- 
ción española  de  Buenos  Aires  ha  declarado: 

Que  reputa  a  todo  español  residente  en  la  Argentina  con 
derecho  a  ser  ciudadano  de  la  república,  pero  que  nuestros 
compatriotas  no  la  solicitarán  nunca  colectivamente,  y  en  el 
caso  de  que  una  ley  se  la  impusiera,  convendría  que  el  gobier- 
no español  permitiese  aceptarla  como  los  empleos,  previa  la 
solicitud  al  Consulado;  que  como  lo  dicho  no  es  factible,  ni  se 
apetece,  antes  al  contrario,  deseando  conservar  los  españoles 
de  la  Argentina  los  derechos  de  su  ciudadanía,  pide  la  Confe- 
deración que  aquellos  españoles  tengan  un  representante  en  el 
Senado  para  abogar  por  los  múltiples  intereses  que  suma  la 
colectividad  española  en  la  Argentina,  asimilando  las  Socieda- 
des españolas  de  socorros  mutuos  a  las  Económicas  de  Amigos 
del  País. 

II.  — Representación  diplomática  y  consular. — Los  ministros 
deben  ir  en  condiciones  de  capacitarse  de  los  intereses  y  va- 
riados problemas  que  la  representación  ostentada  por  ellos  en 
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la  República  Argentina  somete  a  su  amparo;  bien  retribuidos 
para  ejercerla  dignamente;  duraderos  o  continuados,  para  que 
no  resulte  estéril  su  aprendizaje  y  penetración  en  el  ambiente; 
y  si  estas  condiciones  fuese  difícil  de  acumular  en  un  funcio- 
nario de  carrera,  debe  nombrarse  un  político  de  altura  o  un  in- 
telectual descollante  para  aquel  cargo. 

Crear  cuatro  Consulados  de  carrera  en  Bahía  Blanca,  Cór- 
doba, Mendoza  y  Tucumán,  y  viceconsulados  honorarios  en 
diversos  puntos  que  se  indican. 

III.  — Construcción  de  un  nuevo  palacio  para  Legación  de  Es- 
paña y  gastos  de  representación. 

IV.  — Comunicaciones  marítimas. 

V.  — Emigración  en  general. 
El  Congreso  resuelve: 

1.  °  Solicitar  del  gobierno  que  consiga  en  los  puertos  de 
embarque  terrenos  del  municipio  o  de  la  provincia,  para  esta- 
blecer granjas-escuelas,  con  máquinas  modernas  para  toda 
clase  de  cultivos,  donde  el  emigrante  recibirá  enseñanza  prác- 
tica y  adecuada  a  las  necesidades  de  los  tiempos  modernos. 

2.  °  En  dichas  granjas  habrá  cocinas  económicas  y  carpas, 
para  evitar  que  agencias  y  agentes  sin  conciencia  exploten  y 
atenten  a  la  economía  del  emigrante. 

3.  °  Terminada  la  enseñanza  rápida  y  rudimentaria,  se  dará 
al  emigrante  un  carnet  que  lleve  su  fotografía  y  en  que  conste 
nombre,  edad,  estado,  pueblo,  provincia  y  clima,  temperatura 
media,  productos  y  cultivos  de  su  región,  máquinas  que  sabe 
manejar,  cultivos  que  sabe  hacer  y  zona  del  país  a  que  emigra 
que  corresponde  al  clima  y  cultivos  de  donde  procede. 

Estos  carnets  se  extenderán  también  a  los  demás  oficios  y 
artes  liberales,  previa  presentación  de  certificado  de  compe- 
tencia del  maestro  o  establecimiento  donde  haya  prestado  sus 
servicios. 

VI.  — Emigración  golondrina. 

Pudiendo  decirse  que  una  buena  parte  de  su  resurgimiento 
económico  lo  debe  Italia  a  esta  emigración,  el  Congreso  re- 
suelve: 

1.°  Solicitar  del  gobierno  que  por  las  comisiones  de  emi- 
gración de  los  puertos  de  embarque  (que  pueden  ser  las  mis- 
mas de  las  granjas- escuelas),  auxiliadas  de  las  establecidas  en 
las  ciudades  del  interior,  se  tomo  nota  de  los  que  pretendan 


P.  E.  NÉGRETE 


285 


emigrar,  por  el  tiempo  que  dure  la  cosecha,  para  reunir  núcleos 
importantes  y  conseguir  de  este  modo  mayores  ventajas  en  los 
precios  de  los  pasajes. 

2.  °  A  los  que  formen  parce  de  estos  núcleos  de  emigración 
golondrina  se  les  entregará  también  su  correspondiente  car- 
net de  identidad,  menos  extenso  que  para  los  otros  emigrantes 
y  válido  por  cuatro  meses. 

3.  °  Una  vez  embarcado  el  primer  contingente,  se  avisará 
por  cable  al  ministro  o  al  cónsul  el  número  de  emigrantes  go- 
londrina y  barco  en  que  viajan. 

4.  °  El  patronato  a  que  se  refiere  el  inciso  C  del  art.  3.°  de 
este  cuestionario  ejercerá  también  las  funciones  de  patronato 
de  la  emigración  española,  con  facultades  de  nombrar  subco- 
misiones en  las  provincias,  y  velará  por  que  a  la  llegada  de 
estos  núcleos  pueda  distribuírseles  a  punto  donde  tengan  el 
trabajo  asegurado. 

VII.  —Educación  cívica. 

VIII.  — Reciprocidad  de  títulos. 

IX.  — Reimpresión  de  las  leyes  de  Indias. 

— En  China,  las  provincias  del  Sur  se  han  sublevado  contra 
Yuan-Shi-Kai,  apoderándose  de  algunas  ciudades  y  atacando 
Shangai.  En  esta  ciudad  ha  habido  necesidad  de  declarar  el 
estado  de  sitio,  y  dícese  que  las  dotaciones  de  los  buques  de 
guerra  extranjeros  han  hecho  un  desembarco.  Según  las  últi- 
mas noticias,  las  tropas  leales  van  sofocando  el  incendio  de  la 
revolución. 


MISCELANEA 


Circular  al  episcopado  sobre  ta  enseñanza  religiosa. 

Reproducimos  a  la  letra  Ja  circular  que  en  vísperas  del  Congreso 
catequístico  dirigió  el  cardenal  Aguirre  a  todo  el  episcopado,  y  que 
interesa  a  todo  el  clero  y  fieles  de  España: 

«  Venerado  hermano  y  muy  querido  amigo. 

»A  su  notoria  ilustración  no  se  oculta  que  desde  hace  pocos  años, 
como  obedeciendo  a  un  plan,  se  vienen  promulgando  multitud  de  dis- 
posiciones acerca  de  instrucción  pública,  contrarias  unas  manifiesta- 
mente a  los  derechos  de  la  Iglesia,  susceptibles  otras  de  interpretarse 
y  aplicarse  en  daño  suyo.  Tales  son,  por  no  citar  más  que  algunas, 
el  señalamiento  de  la  peligrosísima  coeducación  sexual  como  orienta- 
ción pedagógica;  las  reformas  de  la  Escuela  Superior  del  Magisterio, 
con  detrimento  de  la  enseñanza  de  la  religión;  la  merma  de  atribucio- 
nes en  los  profesores  de  la  expresada  asignatura;  las  bibliotecas  cir- 
culantes con  libros  contenidos  en  el  Indice;  la  secularización  comple- 
ta de  las  escuelas  normales  dirigidas  por  religiosas;  los  ataques  a  la 
libertad  de  enseñanza,  garantizada  por  la  Constitución;  la  dispensa  en 
favor  de  los  disidentes  de  asistir  a  la  explicación  del  catecismo  en  las 
escuelas;  la  supresión  de  los  exámenes  para  la  asignatura  de  Religión 
en  los  institutos;  la  abolición  de  los  privilegios  concedidos  de  antiguo 
a  las  órdenes  docentes;  la  postergación  del  párroco  en  las  juntas  lo- 
cales de  primera  enseñanza;  el  influjo  escandaloso  de  los  sectarios  en 
los  altos  centros  directivos  y  el  Real  decreto  de  5  de  mayo  último,  que 
a  infracciones  legales  positivas  juntaba  el  no  mencionar  en  modo  al- 
guno la  intervención  de  la  Iglesia  al  disponer  detallada  y  extensa- 
mente la  inspección  de  la  enseñanza.  Omisión  ésta  de  tamaño  bulto, 
motivó  una  consulta  oportunísima  del  Sr.  Nuncio  Apostólico,  que 
tantas  pruebas  de  celo  y  discreción  está  dando,  a  la  cual,  el  ministro 
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de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  Sr.  López  Muñoz,  ha  contes- 
tado que  «por  esa  medida  no  se  alteran  los  derechos  que  la  ley  de  9  de 
¡►septiembre  de  1857  y  demás  disposiciones  concordadas  conceden  a 
»las  autoridades  diocesanas». 

» Aunque  la  contestación  no  podía  ser  otra,  pues  las  leyes  del  rein<>, 
aprobadas  por  las  Cortes  y  sancionadas  por  la  Corona,  y  más  si  han 
sido  concordadas  por  ambas  potestades,  no  pueden  derogarse  por  la 
voluntad  de  los  ministros,  tiene  gran  importancia  esta  declaración 
autorizada  de  que  subsisten  vigentes  y  no  han  perdido  nada  de  su 
fuerza  las  atribuciones  que  en  orden  a  la  enseñanza  oficial  reconoció 
a  la  Iglesia  la  potestad  civil. 

»Dichas  facultades,  a  más  de  ser  su  ejercicio  por  muchos  concep- 
tos altamente  provechoso,  conviene  no  dejar  de  llevarle  a  la  práctica, 
a  fin  de  que  no  se  alegue  su  desuso  como  razón  para  suprimirlas.  A 
imitación  de  lo  que  hacemos  los  prelados  al  girar  la  visita  de  la  dió- 
cesis, los  arciprestes  en  sus  respectivos  distritos,  interesa  mucho  que 
inspeccionen  las  escuelas  primarias,  conforme  a  las  Reales  cédulas 
de  24  de  marzo  y  4  de  abril  de  1852.  Es  lástima  grande  que  todos  los 
curas,  según  lo  previene  el  art.  81  de  la  vigente  ley  de  Instrucción 
pública,  no  tengan  «repasos  de  doctrina  y  moral  cristiana  para  los 
•niños  de  las  escuelas  elementales,  lo  menos  una  vez  cada  semana», 
y  que  no  examinen  mensualmente  de  doctrina,  conforme  se  les  reco- 
mienda en  el  art.  46  del  no  derogado  reglamento  de  28  de  noviembre 
de  1838.  El  art.  42  del  mismo,  confirmado  por  disposiciones  deroga- 
torias de  otras  contrarias,  dice  textualmente  que  «en  los  pueblos  don- 
»de  haya  la  loable  costumbre  de  que  los  niños  vayan  con  el  maestro  a 
»la  misa  parroquial  los  domingos,  se  conservará,  y  donde  no  la  hubie- 
»re  procurarán  introducirla  los  maestros  y  las  comisiones,  respectiva- 
»mente»;  y  tres  artículos  más  adelante  se  manda  en  absoluto  que  los 
niños  «serán  conducidos  a  la  iglesia  por  el  maestro  para  que  se  con- 
»fiesen». 

»En  pleno  Parlamento  se  ha  dicho  por  los  representantes  del  go- 
bierno que  si  el  poder  civil  falta  en  sus  deberes  en  materia  de  ense- 
ñanza, faltan  también  las  autoridades  eclesiásticas  al  no  ejercitarlos 
derechos  que  la  ley  reconoce,  y  sería  muy  triste  que  esto  pudiera  de- 
cirse con  verdad. 

»Pero  de  poco  serviría  inculcar  a  los  párrocos  la  conveniencia  suma 
de  usar  las  facultades  que  relativamente  a  la  instrucción  oficial  les 
competen,  si  al  ejercicio  de  las  mismas  ponen  más  o  menos  abierta- 
mente los  obstáculos  posibles  y  ponen  todo  el  esfuerzo  en  eludir  la 
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eficacia  de  su  intervención  y  burlar  su  vigilancia  los  jefes  de  los 
centros  de  instrucción  pública.  De  ahí  las  reconocidas  y  nunca  bien 
ponderadas  ventajas  de  dar  la  carrera  de  maestros  primarios  y  profe- 
sores normales  a  seglares  de  confianza  absoluta  y  aun  a  seminaristas 
y  sacerdotes  que  secunden  los  deseos  de  la  Iglesia  con  la  sana  doc- 
trina y  los  ejemplos  edificantes  y  que,  imitando  la  unión  y  mutuo  au- 
xilio de  nuestros  adversarios,  ayuden  a  otros  católicos  a  subir  a  las 
cátedras  y  a  ocupar  puestos  de  inspectores. 

»A  la  vez  que  procuremos,  aun  a  costa  de  los  mayores  sacrificios, 
aumentar  el  número  de  los  buenos  maestros  e  influir  extensa  y  pro- 
fundamente sobre  la  enseñanza  oficial,  importa  mucho  que  por  to- 
dos los  medios  legales  nos  opongamos  a  que  se  quebranten  las  li- 
bertades relativas  a  la  instrucción  consignadas  en  el  Código  funda- 
mental, y  que  se  favorezca  a  las  instituciones  religiosas  dedicadas  a 
la  enseñanza,  y  se  fomente  la  asistencia  a  la  catequesis,  y  se  predique 
a  los  padres  de  familia  la  estrictísima  obligación  en  que  se  hallan  de 
apartar  a  sus  hijos  de  las  escuelas  anticatólicas  y  de  las  malamente 
llamadas  neutras,  y  de  las  bibliotecas  en  que  se  ofrecen  libros  con- 
trarios a  la  sociedad  y  a  la  fe  cristiana. 

»Me  he  permitido  distraerle  de  sus  ocupaciones  exponiéndole  estas 
ideas,  no  porque  dude  que  tenga  otras,  ni  para  llevarlas  a  la  práctica 
necesite  su  reconocido  celo  excitación  de  nadie,  sino  para  desahogar 
en  el  suyo  mi  corazón,  oprimido  con  las  tristezas  de  lo  presente  y  con 
el  temor  de  lo  futuro,  y  para  que,  unidos  nuestros  trabajos,  como  lo 
están  nuestras  aspiraciones  y  afectos,  busquemos  medios  eficaces  de 
impedir  que  se  descristianice  y  acabe  de  secularizarse,  en  perjuicio 
de  los  fieles  que  nos  están  encomendados,  la  enseñanza  oficial  en 
nuestra  querida  patria. 

»De  V.  E.  afectísimo  hermano  y  amigo,  seguro  servidor,  q.  s.  m.  b., 

Fr.  G.  M.  Card.  Aguirre,  arzobispo. 


Toledo  19  junio  1918.» 


ni  Grao  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia 


OBISPO  DE  HIPONA 


"río  de  elocuencia,  gloria  de  los  sacer- 
dotes, maestro  de  los  doctores,  refugio 
de  los  pobres,  sostén  de  las  viudas,  de- 
fensor de  los  huérfanos,  luz  del  mundo, 
gran  anunciador  de  la  palabra  divina,  va- 
leroso debelador  de  las  herejías,  insigne 
arquitecto  que  apuntaló  la  casa  de  Dios, 
brillante  sol  de  la  doctrina,  torrente  de 
piedad,  raro  fénix  de  la  sabiduría,  perla 
de  los  doctores"  (1), 

consagra  este  número  de  España  y  Amé* 

rica,  con  motivo  del  aniversario  de  su  trán- 
sito glorioso  á  los  cielos, 

£a  cüedacción. 


(1)   Víctor  de  Vito:  De  Persecut  Vandal.,  lib.  I. 


Teoría  personal  de  San  Agustín 


acerca  de  la  accián  de  la  Gracia  sobre  el  libre  albedrío 

por  el  p.  jVícolás  jtferiín. 


Es  un  hecho,  debido  tal  vez  al  espíritu  de  independencia, 
que  heredamos  todos  en  mayor  o  en  menor  grado ,  que  una 
gran  parte  de  los  hombres  se  muestra  refractaria  a  admitir 
verdades  sólo  por  motivos  de  autoridad.  De  un  modo  particu- 
lar, los  que  creen  haber  llegado  a  cierto  desarrollo  intelectual 
suelen  considerar  como  un  atropello  a  la  dignidad  personal  la 
oposición  que  se  hace  a  sus  opiniones  por  medio  de  textos  de 
la  Sagrada  Escritura.  De  ahí  su  anhelo  en  proponer  interpreta- 
ciones a  veces  tan  disparatadas  para  no  tener  que  someterse  a 
esos  argumentos,  que  parecen  comprimirles  más  bien  que  con- 
vencerles. 

Esta  advertencia,  que  se  puede  aplicar  generalmente  a  todos 
los  autores  de  novedades  doctrinales,  conviene,  sin  embargo, 
de  una  manera  muy  especial  al  fundador  y  principales  parti- 
darios del  pelagianismo,  a  los  cuales  San  Agustín  califica  a 
menudo  de  celérrima  ingenia  (1),  espíritus  muy  despejados.  Y, 
a  decir  verdad,  no  es  extraño  que,  teniendo  ellos  una  teoría 
psicológica  muy  arraigada  en  su  mente  y,  una  vez  admitido  su 
principio  fundamental,  bastante  lógica,  y  dada  además  la  con- 
fianza que  poseían  en  sus  propias  luces,  les  costara  mucho 
abandonarla  por  algunos  pasajes  de  los  libros  divinos,  a  los 
cuales  es  relativamente  tan  fácil  acomodar  una  interpretación 
que  cuadre  con  los  prejuicios  personales. 

De  estas  consideraciones  se  deduce  que  para  mantener  legí- 
tima esperanza  de  reducir  al  gremio  de  la  verdad  católica  a  es- 
tos espíritus  extraviados,  así  como  para  impedir  que  ingresa- 


(1)   Cfr.  De  Nat.  et  OraL,  o,  IV. 
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ran  en  sus  filas  ánimos  algo  adictos  al  razonamiento  indivi- 
dual, éra  muy  importante,  por  no  decir  necesario,  oponerles, 
en  lo  que  se  refiere  a  la  libertad  del  hombre  y  sus  relaciones 
con  la  gracia  divina,  otra  teoría  teológico-filosófica  igualmen- 
te fundada  en  la  razón  y  capaz  de  contrarrestar  con  ventaja  en 
las  almas  rectas  el  sutil  atractivo  de  la  idea  de  completa  inde- 
pendencia moral.  En  otras  palabras:  ya  en  el  siglo  V,  plan- 
teábase para  los  católicos,  aunque  secundariamente,  el  pro- 
blema de  la  concordia  entre  la  Gracia  y  el  libre  albedrío. 

Pero  ¿se  dieron  entonces  los  defensores  de  la  fe  suficiente- 
mente cuenta  de  semejante  necesidad  para  tratar  de  satisfacer- 
la? Hablemos  más  claro:  ¿Se  puede  afirmar  que  San  |Agustín 
haya  tenido  un  sistema  personal  sobre  este  punto  y  que  lo 
haya  consignado  en  sus  obras  para  la  posteridad? 

Antes  de  contestar  directamente  a  esta  pregunta,  cuya  im- 
portancia en  el  terreno  de  las  controversias  teológicas  a  nadie 
se  oculta,  hay  que  precisar  bien  la  significación  de  la  palabra 
«sistema»;  pues  si  por  ella  se  quiere  indicar  una  disertación  ex- 
presa, de  forma  más  o  menos  escolástica,  con  exposición  del  ob- 
jeto preciso,  enumeración  de  argumentos  y  refutación  de  las 
objeciones  contrarias,  claro  está  que  es  inútil  buscarlo  en  los 
tratados  del  Doctor  de  la  Gracia.  Ni  es  tal,  en  efecto,  su  pro- 
cedimiento habitual,  ni  nos  lo  dejaría  sospechar  el  conocimien- 
to, aunque  muy  superficial,  de  las  contiendas  sus  citadas  sobre 
esta  materia  en  el  siglo  XVI.  Es  de  suponer  en  realidad  que, 
si  hubiera  existido  tal  disertación,  o  nunca  se  imaginaría  sis- 
tema diverso,  o  pronto  hubiera  desaparecido  por  motivo  de  la 
preponderante  autoridad  de  San  Agustín. 

Mas,  si  en  vez  de  atenerse  al  riguroso  sentido  de  la  palabra, 
se  alude  sencillamente  a  una  manera  especial  de  concebir  el 
modo  con  que  la  Gracia  puede  comunicarse  a  la  voluntad  del 
hombre,  de  tal  suerte  que  éste  reciba  su  benéfico  influjo  sin 
que  se  estorbe  su  funcionamiento  natural  ni  que  pierda  la  pre- 
rrogativa esencial  de  su  libertad,  entonces  la  cuestión  cambia 
algo  de  aspecto.  En  este  caso,  hasta  nos  atrevemos  a  afirmar 
que  sería  una  injuria  para  el  genio  del  Obispo  de  Hipona  creer 
que  pudo  dedicarse  muy  seriamente  a  este  estudio  durante 
unos  veinte  años,  escudriñando  las  Escrituras,  lo  mismo  que  una 
gran  parte  de  los  escritores  eclesiásticos  anteriores,  con  inten- 
ción de  sacar  una  doctrina  irrefutable,  sin  lograr  siquiera  ad- 
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quirir  una  idea  precisa  acerca  de  las  relaciones  mutuas  entre 
la  Gracia  y  la  voluntad.  No  olvidemos,  por  cierto,  que  su  pre- 
ocupación primordial  consistía  en  establecer  el  mismo  princi- 
pio de  la  intervención  divina  en  todas  las  acciones  de  los  hom- 
bres; pero  muy  imprudente  sería  el  que  yendo  al  combate,  aun 
con  buenas  armas,  no  se  cuidara  de  asegurarse  una  protección 
o  trinchera  para  amortiguar  los  golpes  del  enemigo.  Queremos 
decir  que,  sabiendo  que  sus  adversarios  le  impugnarían  en  nom- 
bre de  la  razón,  tenía  San  Agustín  la  obligación  de  levantar 
para  su  uso  personal  una  teoría  capaz  de  resolver  Jas  objecio- 
nes y  desvanecer  las  contradicciones  aparentes  entre  la  ense- 
ñanza de  la  fe  y  las  exigencias  legítimas  del  entendimiento 
humano.  De  donde  se  sigue  que,  cuando  le  vemos  declarar  que 
esa  cuestión  es  muy  difícil  de  comprender,  o  que  muy  pocos 
son  los  que  llegan  a  formarse  de  ella  una  idea  bastante  cla- 
ra (1),  no  hay  que  dar  a  estas  expresiones  un  sentido  absoluto 
que  no  tienen  según  el  contexto,  ya  que  las  escribió  precisa- 
mente el  santo  doctor  para  llamar  la  atención  sobre  sus  pro- 
pias aclaraciones,  las  cuales,  desde  luego,  debía  considerar 
como  suficientes  en  este  punto. 

Resuelta,  pues,  esta  dificultad  o  cuestión  previa,  parece  na- 
tural que  pasemos  inmediatamente  a  los  hechos.  Mas  para  dar 
a  tal  problema  algo  de  la  amplitud  que  le  conviene,  quizá  no 
sea  fuera  de  propósito  retroceder  algo  y  hablar  rápidamente 
de  la  formación  intelectual  de  San  Agustín  en  lo  que  se  refiere 
a  este  asunto. 

* 

*  * 

Quienquiera  que  haya  leído  la  vida  del  ilustre  Obispo  de  Hi- 
pona,  o  el  admirable  libro  de  sus  Confesiones,  se  acordará  de 
que  una  de  las  cosas  que  mayores  angustias  le  causaron,  antes 
de  convertirse  del  todo  al  catolicismo,  fué  la  explicación  del 
origen  del  mal.  Por  ella  cayó  en  los  lazos  engañadores  del  ma- 
niqueísmo;  por  ella  también,  ya  convencido  de  la  futilidad  de 
tal  secta,  difirió  su  adhesión  a  la  fe  cristiana.  Pero  un  día 
llegó,  cuando,  lleno  de  gozo,  comprendió  que  el  mal  no  nece- 
sita principio  creador,  ya  que  en  sí  mismo  no  es  una  cosa  subs- 
tancial, sino  una  mera  privación,  o  sea  un  defecto  de  bien,  la 


(1)   Cfr.  De  Orat.  Chriali,  XLVII,  52.  Epirt.  ad  Val.,  párr.  G. 
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imperfección  de  la  criatura  que  no  alcanza  al  bien  supremo  y 
por  eso  está  sujeta  a  cambiar  y  corromperse  (1).  Poco  después 
añadió  la  idea  de  que  se  puede  a  veces  permitir  un  mal  relati- 
vo a  fin  de  conseguir  un  mayor  bien,  como,  por  ejemplo,  el  dolor 
de  la  operación  quirúrgica  para  alcanzar  la  salud,  y  desde 
aquel  momento  no  tuvo  inconveniente  ninguno  en  atribuir  a 
Dios  influjo  directo,  activo  o  permisivo,  en  todos  los  sucesos 
que  se  desarrollan  en  el  mundo,  sea  inorgánico,  vegetal,  ani- 
mal, intelectual  o  moral:  tal  es  de  hecho  la  doctrina  central 
que  propaló  poco  después  de  su  conversión  en  su  tratado  De 
libero  arbitrio.  Y  conviene  advertir  que  en  esta  convicción  se 
fortaleció  grandemente  merced  a  la  lectura  de  los  santos  libros, 
viendo  allí  tan  frecuentemente  afirmado  el  soberano  dominio 
del  Señor  sobre  todos  los  seres,  sin  excepción  ninguna,  hasta 
pronunciar  San  Pablo  estas  profundas  palabras:  In  Ipso  vivi- 
mus,  movemur  et  sumus:  En  El  vivimos,  nos  movemos  y  somos. 
Por  razón  de  estas  influencias  se  puede  asegurar  que  tenía  San 
Agustín  desde  entonces  la  íntima  persuasión  de  que  Dios  no 
solamente  es  el  autor,  sino  también  el  perpetuo  centro  de  to- 
das las  cosas,  sin  cuya  intervención  ninguna  se  puede  mover 
en  lo  más  mínimo. 

Aplicando  este  pensamiento  a  la  inteligencia  y  a  la  voluntad 
del  hombre,  y  sirviéndose  de  algunos  principios  de  la  escuela 
platónica,  especialmente  del  de  la  existencia  de  un  orden  muy 
superior,  aunque  análogo  al  orden  sensible,  el  orden  de  las 
verdades  inmutables,  que  necesitan,  para  ser  percibidas,  de  una 
iluminación  de  la  verdad  increada,  llegó  a  formarse  sobre  este 
punto  una  teoría  del  conocimiento  que  ejerce  un  gran  papel 
en  muchas  de  sus  opiniones  no  meramente  teológicas.  Emplean- 
do una  figura  a  la  cual  alude  varias  veces,  diremos  que,  para  el 
santo  doctor,  Dios,  o,  más  propiamente,  el  Verbo  increado, 
desempeña  en  nuestra  inteligencia  el  mismo  oficio  que  el  sol 
en  el  orden  sensible.  Así  como,  hablando  naturalmente,  sin  la 
luz  del  sol  los  objetos  se  quedan  sin  reflejos,  o  sea  invisibles 
para  nuestros  ojos  materiales,  de  la  misma  manera,  no  pode- 
mos comprender  ninguna  verdad  espiritual  o  abstracta  si, 
además  de  tener  nosotros  sano  entendimiento  (para  lo  que  in- 
fluye mucho  la  pureza  de  las  costumbres),  no  está  ella  ilumi- 


(1)    Cfr.  Con  fes.,  1.  VII,  caps.  7.°-13. 
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nada  de  un  modo  particular  por  rayos  que  salen  del  intelecto 
divino.  En  este  sentido  interpreta  varios  pasajes  de  la  Biblia, 
y,  entre  otros,  el  principio  del  Evangelio  de  San  Juan,  donde 
se  lee  del  Verbo:  «Era  la  verdadera  luz  que  ilumina  a  cada 
uno  de  los  hombres  al  llegar  al  mundo.»  (S.  Juan,  I)  (1).  - 

En  resumen,  es  la  teoría  bastante  común  en  la  Edad  Media, 
antes  del  triunfo  del  aristotelismo,  que  lleva  el  nombre  de 
«iluminación  divina  de  las  inteligencias»,  en  la  cual  el  oficio 
del  intelecto  agente  de  los  escolásticos  está  reemplazado  por 
un  influjo  directo  de  la  divinidad. 

Cosa  parecida  sucede  en  lo  que  se  refiere  a  la  voluntad  y  su 
tendencia  innata  hacia  el  fin.  Continuando  con  el  mismo  tér- 
mino de  comparación,  se  puede  decir  que  en  la  mente  del  Obis- 
po de  Hipona,  Dios,  en  cuanto  bien  supremo,  ejerce  sobre  las 
voluntades  creadas  casi  la  misma  influencia  que  el  sol,  según 
la  ley  de  atracción  astral,  sobre  los  planetas  y  estrellas  perte- 
necientes a  su  órbita  primitiva.  En  efecto,  es  un  principio 
cierto  que  dichas  voluntades  están  sometidas  a  una  aspiración 
constante  e  inadmisible  hacia  la  felicidad,,  la  cual,  en  último 
análisis,  se  confunde  con  la  misma  Divinidad.  Verdad  es  que 
a  menudo  se  ignora  aquel  término  último  de  nuestros  anhelos, 
lo  que  explica  por  qué  tantos  buscan  la  dicha  donde  realmente 
no  se  puede  hallar.  Entonces  la  voluntad  es  como  una  brújula 
en  medio  de  las  tempestades  del  mar,  que  se  agita  en  varias 
direcciones,  queriendo  siempre  fijarse  hacia  el  norte  sin  lo- 
grarlo. Aun  puede  ocurrir  cosa  más  triste,  a  saber:  que  des- 
aparezca casi  por  completo  esa  inclinación  original,  buscando 
con  tesón  la  felicidad  en  cosas  que  no  pueden  menos  de  des- 
viarla de  su  legítimo  fin.  Pero  en  este  caso  es  también  cosa  fue- 
ra de  duda  que  nunca  encuentra  entero  apaciguamiento  ni  satis- 
facción verdadera  de  sus  deseos;  lleva  siempre  consigo  una  he- 
rida que  la  obliga  a  lamentarse  y  quejarse,  la  herida  del  infi- 
nito. Solamente  dentro  de  esta  teoría  reviste  toda  su  hermosura 
y  significación  esta  frase  admirable  y  tan  citada  que  San  Agus- 
tín dejó  inscrita  en  la  primera  página  de  sus  Confesiones: 
Fecisti  nos  ad  Te,  Domine,  et  inquietum  est  cor  nostrum  doñee 


(1)  Cfr.  De  Gen.  ad  Lfó.,  i.  XII,  n.  58;  Sol.,  1.  I,  c.  VIII,  n.  15;  De  Trinita- 
te>  L  XII,  cap.  14,  n.  24,  etc.;  véase  también  Portalieen  el  JJic.  de  Théol.  cath., 
art.  «Augustiniame». 
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requiescat  in  Te:  «Para  Ti  nos  has  criado,  Señor,  y  nuestro  co- 
razón está  inquieto  hasta  que  descanse  en  Ti»  (1). 

Tales  eran,  pues,  las  opiniones  filosófico-teológicas  del  santo 
cuando  se  oyeron  los  primeros  rumores  de  la  herejía  pelagia- 
na.  Como  es  sabido,  ésta  empezó  por  negar  el  pecado  original, 
pero  al  mismo  tiempo  sentaba  ya  la  falsa  aserción  de  que  cada 
uno  de  los  hombres  puede,  si  quiere,  evitar  hasta  el  más  míni- 
mo pecado,  y  eso  sin  mencionar  siquiera  la  necesidad  de  la 
gracia  divina.  Estas  afirmaciones,  al  parecer  tan  distintas, 
tenían  que  proceder,  sin  embargo,  de  un  mismo  principio  erró- 
neo, el  cual  no  podía  ocultarse  mucho  tiempo  para  un  ingenio 
como  el  del  Obispo  de  Hipona.  Así  es  que  desde  el  primer  tra- 
tado que  escribió  contra  la  nueva  doctrina,  es  decir,  en  De  pee- 
catorum  meritis  et  remissione,  con  otras  afirmaciones  que  se- 
guirán guiándole  durante  toda  la  controversia,  levanta  tam- 
bién una  gran  parte  del  velo  que  hasta  entonces  ocultaba  su 
modo  de  concebir  la  acción  de  la  Gracia  sobre  la  voluntad,  en 
oposición  a  la  teoría  pelagiana.  Inspirándonos,  pues,  en  esta 
obra,  particularmente  en  el  libro  segundo,  así  como  en  el  trata- 
do De  gratia  et  libero  arbitrio,  sin  olvidar  los  capítulos  X,  XI 
y  XII  De  correptione  et  gratia,  ni  muchos  otros  pasajes  menos 
largos,  aunque  igualmente  expresivos,  de  sus  demás  tratados 
y  cartas  de  esta  época,  trataremos  de  presentar  al  lector,  lo 
más  fielmente  posible,  y  ateniéndonos,  en  cuanto  podamos, 
al  orden  lógico  de  las  deducciones,  el  siguiente  resumen  de  la 
doctrina  agustiniana. 

* 

*  * 

En  primer  lugar,  hay  que  advertir  que  para  el  Doctor  de  la 
Gracia  las  palabras  voluntad,  libertad  y  libre  albedrío  no  tie- 
nen precisamente  el  mismo  sentido  que  para  los  filósofos  esco- 
lásticos. De  varios  pasajes  de  sus  obras  se  deduce  que  consi- 
dera, efectivamente,  la  primera,  no  tanto  como  una  simple  po- 
tencia o  facultad  cuanto  como  un  estado,  disposición  o  inclina- 
ción habitual  que  merece  más  bien  ser  colocada  entre  los  acci- 
dentes de  cualidad,  a  los  cuales  se  pueden  atribuir  las  califica- 
ciones de  buenos  y  malos.  Por  esto  vemos  tan  a  menudo  en 
sus  escritos  las  expresiones  de  buena  o  mala  voluntad  y  otras 


(1)   Ofr.  Oonf.,  1.1,  c.  l.° 
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equivalentes,  según  se  muestra  de  ordinario  adicta  a  los  bie- 
nes superiores  y  sobrenaturales,  o,  al  contrario,  a  los  bienes 
inferiores  y  terrenos.  Como  lo  explica  él  mismo,  la  voluntad 
es  el  árbol  del  Evangelio,  bueno  o  malo  en  cuanto  produce 
frutos'  dignos  de  la  vida  eterna  u  obras  que  llevan  á  su  autor  al 
camino  de  la  perdición  (1). 

Igual  reflexión  conviene  a  la  libertad  y  al  libre  albedrío. 
Mientras  en  el  lenguaje  común  son  estas  expresiones  casi  equi- 
valentes, no  sucede  lo  mismo  en  la  mente  del  Obispo  de  Hipo- 
na.  De  hecho,  para  él,  sólo  la  última  se  refiere  directamente 
a  la  facultad  de  elegir,  y  puede  próximamente  definirse:  el  po- 
der que  tenemos  de  dar  o  rehusar  nuestro  consentimiento  al 
bien  o  al  mal,  o,  en  general,  a  los  motivos  de  decisión  prácti- 
ca que  nos  presenta  la  inteligencia.  La  libertad,  al  contrario, 
tiene  mayor  amplitud;  se  refiere  más  bien  a  la  voluntad  en 
cuanto  se  mantiene  o  debe  mantenerse  firme  en  la  dirección 
moral  que  le  ha  impuesto  el  Creador,  o  también  en  cuanto 
sabe  resistir  victoriosamente  a  los  atractivos  desordenados. 
Esta  reflexión  nos  explica  por  qué  San  Agustín  se  permite  tan 
a  menudo  afirmar  que  con  la  culpa  de  Adán  hemos  perdido 
nuestra  libertad,  mientras  considera  como  una  verdadera  he- 
rejía suponer  que  el  libre  albedrío  haya  desaparecido  de  la  hu- 
manidad (2). 

Pasemos  ahora  al  mecanismo  interno  de  la  voluntad  huma- 
na. El  primer  principio  que  se  ofrece  en  este  sentido  es  que 
Dios-creó  originariamente  la  voluntad  buena,  es  decir,  natu- 
ralmente orientada  hacia  lo  que  «ra  apto  para  perfeccionar  al 
hombre,  en  cuanto  criatura  razonable  e  imagen  de  Dios.  Imagi- 
nar, como  los  pelagianos,  una  facultad  neutra,  igualmente  ca- 
paz de  inclinarse  hacia  el  bien  como  hacia  el  mal,  es  oponerse 
ala  Sagrada  Escritura,  que  nos  enseña  que  al  principio  Dios 
creó  al  hombre  recto  (Eccle.  VII,  30.)  Además,  esta  doctrina 
resulta  falsa  y  absurda  cuando  nos  acordamos  de  que  el  hom- 
bre ha  sido  formado  según  la  imagen  o  semejanza  divina. 
¿Quién  se  atrevería  en  realidad  a  sostener  que  Dios,  aunque 


(1)  Cfr.  De  Pee.  Mer.  et  Item.,  1.  II,  cap.  18,  30;  Contra  Jul.,  1.  IV,  capitu- 
lo 8.°,  80. 

(2)  Nos  abstenemos  de  indicar  referencias  para  comprobar  estas  declaracio- 
nes porque  tenemos  intención  de  hablar  mas  tarde  exprofeso  de  este  asunto. 
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soberanamente  libre,  tiene  igual  inclinación  para  el  mal  como 
para  el  bien?  Es  preciso  admitir,  por  consiguiente,  una  de  es- 
tas dos  cosas:  o  que  el  poder  de  pecar  no  pertenece  a  la  esen- 
cia del  libre  albedrío,  o  que  el  Altísimo  no  es  verdaderamente 
libre,  lo  que  sería  enorme  herejía  (1). 

Pero  aquí  se  ofrece  una  seria  dificultad.  Si  parece  tan  cier- 
to que  la  voluntad  del  primer  hombre  fué  orientada  hacia  el 
bien,  ¿cómo  se  explica,  no  obstante,  que  de  hecho  eligió  el 
mal,  o  sea  el  pecado?  A  esto  contesta  el  santo  doctor  de  dos 
maneras  que  se  cumplen  mutuamente;  la  primera,  metafísica, 
da  la  razón  de  la  posibilidad  del  hecho,  y  la  segunda  nos  des- 
cribe las  condiciones  de  su  realización. 

El  primer  hombre,  dice,  pudo  pecar  porque  viene  de  la  nada, 
o,  más  claro,  porque  no  posee  en  sí  mismo  la  perfección  abso- 
luta, propia  del  Ente  supremo.  De  allí  procede,  en  efecto,  el  que 
tenga  que  obrar  para  alcanzar  esa  perfección;  luego  no  es  in- 
mutable, y,  por  consiguiente,  estando  obligado  a  moverse  para 
realizar  todo  su  destino,  puede  pararse  en  el  camino,  o  sea, 
caer  y  cometer  el  pecado  por  falta  de  energías  superiores  (2). 
Ahora,  que  haya  caído  de  veras,  cuando  tenía  todo  lo  ne- 
cesario para  evitar  esa  falta,  de  tal  modo  que  bastaba  que- 
rerlo para  quedar  inocente  y  agradable  a  los  ojos  divinos,  esto 
se  explica  también  por  las  condiciones  especiales  en  que  se  ha- 
llaba en  el  Paraíso.  Con  el  designio  de  manifestar  claramente 
lo  que  podía  el  libre  albedrío,  sin  otro  socorro  que  el  requisito 
naturalmente  para  obrar,  Dios  había  proporcionado  a  Adán 
los  medios  suficientes  para  que  eligiese  el  bien,  pero  sin  mo- 
verle previa  e  interiormente  a  este  partido  por  una  gracia  par- 
ticular. De  suerte  que  se  hallaba  en  una  indiferencia  completa 
o  plena  libertad,  quedando  en  perfecto  equilibrio  los  platillos 
de  la  balanza  del  bien  y  del  mal;  por  eso  se  debe  atribuir  a  su 
libre  albedrío  la  responsabilidad  entera  de  la  conducta  que  eli- 
gió. Si  lo  hubiera  querido,  Dios  hubiera  podido  comunicarle 
una  gracia  más  potente,  que  sin  violencia  ninguna  hubiese  ase- 
gurado su  perseverancia  en  el  bien;  mas  ya  que  por  motivos 
que  El  conoce,  y  que  no  son  de  este  lugar,  prefirió  dejarle  en 
sus  propias  manos,  nadie  tiene  derecho  a  quejarse  de  los  divi- 


(1)  Cfr.  Op.  Imp.,  1.  V,  c.  38;  De  Cor.  et  Grat.,  c.  10. 
2)   Cfr.  ibid.,  et  Op.  Imp.,  1.  V,  44. 
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nos  consejos;  siempre  hay  que  acordarse,  en  efecto,  que  es  due- 
ño absoluto  de  sus  dones,  y  que,  por  otra  parte,  ninguna  con- 
dición requisita  para  la  elección  del  bien  faltó  de  hecho  a  nues- 
tros primeros  padres  (1). 

Pero  como  esto  mismo  es  lo  que  hace  en  favor  de  los  pre- 
destinados, es  decir,  les  comunica  una  gracia  que  infalible- 
mente evita  el  pecado,  veamos,  pues,  de  qué  manera  asegura 
su  eficacia  sin  perjudicar  a  la  libertad  esencial,  lo  que  es  pre- 
cisamente el  objeto  de  este  estudio. 

A  este  fin,  hay  que  recordar  otra  vez  la  orientación  natural 
de  la  voluntad  hacia  el  bien,  que  es  como  el  eje  central  de  la 
teoría  del  Santo,  Dada,  pues,  esa  institución  primordial,  se  de- 
duce que  en  todas  sus  determinaciones  libres  el  hombre  se 
deja  llevar  del  deseo  del  bien.  Tal  aspiración  es  tan  profunda 
y  está  tan  anclada  en  nuestra  alma,  que  aun  los  mayores  cri- 
minales, aun  los  que  se  dan  voluntariamente  la  muerte,  no  obra- 
rían de  esta  manera  sin  la  persuación  práctica  de  que  allí  resi- 
de para  ellos  la  mayor  suma  de  felicidad  (2).  Sin  embargo,  no 
se  debe  entender  esta  aserción  como  si  dicha  tendencia  arras- 
trara el  consentimiento  y  destruyera,  por  consiguiente,  la  li- 
bertad. Lejos  de  ser  una  facultad  ciega  que  se  deja  llevar  por 
cualquier  apariencia  de  bien,  la  voluntad  está  siempre  asistida 
de  la  inligencia,  que  tiene  por  objeto  guiarla  hacia  su  verda- 
dero fin,  examinando  determinadamente  los  objetos  bajo  todos 
los  aspectos,  agradables  o  desagradables,  que  pueden  presentar. 
Con  este  auxilio  hay  sólo  un  caso  en  que  la  voluntad  pierde  en 
la  práctica  su  poder  de  rechazar  alguna  decisión  o  partido  mo- 
ral; y  es  cuando  la  razón  lo  da  como  bueno  o  delectable  en  to- 
dos los  sentidos,  sin  ninguna  objeción  contraria.  Entonces  ya 
no  experimenta  ni  la  más  mínima  repulsión,  no  puede  menos 
de  abrazarlo  con  sumo  gusto  y  grande  alegría.  Mas  como  no 
existe  acá  en  la  tierra  un  objeto  que  satisfaga  así  todos  los  de- 
seos posibles,  o  en  otras  palabras,  que  sea  para  nosotros  el  sumo 
bien,  sino  por  algún  desorden  mental, resulta  en  la  práctica  que 
somos  siempre  libres  de  elegir  o  rechazar  los  bienes  particula- 
res. Que  éste  sea,  en  efecto,  el  pensamiento  de  San  Agustín, 
se  deduce  de  los  innumerables  pasajes  donde  afirma  que  nin- 


(1)  Cfr.  De  Cor.  et  Grat.t  caps.  XI,  XII. 

(2)  Cfr.  Op.  Imp.t  l  VI,  c.  11. 
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gimo  de  los  placeres  de  este  mundo  es  capaz  de  hacernos  ver- 
daderamente felices,  y  que  sólo  la  posesión  efectiva  de  Dios 
puede  saciar  enteramente  nuestro  corazón. 

Pero  no  basta  sentar  de  este  modo  el  principio  abstracto  de 
la  libertad;  es  preciso  aclarar,  además,  cómo  se  determina  de 
hecho  la  voluntad  a  elegir  un  partido  con  preferencia  a  otro. 
Y  aquí  precisamente  podemos  asegurar  que  empieza  a  mani- 
festarse lo  que  tiene  de  original  la  teoría  del  Doctor  de  la  Gra- 
cia, y  es  como  el  fundamento  experimental  en  que  se  apoyan 
todas  sus  demás  particularidades.  Aludimos  al  principio  del 
bien  mayor,  o  sea  a  esta  ley  positiva  según  la  cual  nuestro  li- 
bre albedrío,  colocado  entre  dos  orientaciones  posibles,  elige 
siempre  e  infaliblemente  la  que,  en  último  análisis,  por  sen- 
tencia del  juicio  práctico,  le  parece  contener  o  prometer  la  ma- 
yor suma  de  felicidad  relativa.  Para  usar  de  una  figura,  es 
próximamente  como  el  pedazo  de  hierro  que,  hallándose  a 
igual  distancia  de  dos  imanes  de  distinta  fuerza  de  atracción, 
se  va  a  pegar  irremisiblemente  al  más  potente  de  los  dos.  Tal 
es,  sin  duda  ninguna,  el  sentido  de  las  siguientes  expresiones, 
escogidas,  entre  otras  equivalentes,  por  su  carácter  expresivo  y 
su  hermosura:  Delectatio  pondus  est  animae:  La  delectación  es 
el  peso  que  trae  al  alma  (1).  Pondus  meum  amor  meus;  eoferor 
quocumque  feror:  El  peso  que  me  arrastra  es  lo  que  amo;  por 
él  soy  llevado  dondequiera  que  soy  llevado  (2).  Ita  enim  cor- 
pus  pondere  sicut  animus  amore  fertur :  Así  como  el  cuerpo  se 
deja  llevar  por  el  peso,  así  el  alma  por  el  amor  (3),  y,  final- 
mente, esta  última,  tan  injustamente  interpretada  por  los  jan- 
senistas: Quod  amplius  nos  delectat,  secundum  id  operemur 
necesse  est:  Tenemos  necesariamente  que  obrar  según  lo  que 
más  nos  deleita  (4). 

Sí;  el  exceso  práctico  de  bien  en  favor  de  una  decisión  con 
preferencia  a  otra  que  se  produce  al  último  instante  de  la  deli- 
beración, y  puede  proceder  tanto  del  gusto  personal  como  de  la 
sentencia  abstracta  de  la  razón,  este  exceso,  decimos,  conside- 
rado como  causa  natural  de  la  determinación  efectiva  del  libre 


(1)  De  Música,  í.  VI,  11. 

(2)  Confea.,  1.  XIII,  c.  9.°. 

(3)  De  Civ.  Dei,  1.  XI,  c.  28. 

(4)  Expoa.  Epiat.  ad  gal.,  c.  6.° 
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albedrío,  es  un  hecho  de  gran  importancia  en  la  teoría  de  San 
Agustín,  que  nunca  se  debe  olvidar,  tratando  de  comprender 
su  manera  personal  de  conciliar  el  poder  soberano  de  la  Gracia 
con  la  libertad  humana. 

Ahora,  ¿cómo  se  obtiene  en  práctica  tal  exceso  de  atractivo, 
condición  previa  de  cualquier  decisión  voluntaria?  Al  contes- 
tar a  esta  pregunta,  conviene  advertir  que  esta  realización  ya 
no  es  tan  sencilla  como  parece  la  mencionada  solución  en  sí 
misma  considerada.  Antes  bien,  se  puede  asegurar  que  hay 
tantas  diferencias  o  variaciones  en  este  sentido  como  indivi- 
duos de  distintos  caracteres,  costumbres  y  aspiraciones.  Mu- 
chas son,  en  efecto,  las  causas  que  concurren  tanto  para  efec- 
tuar como  para  apreciar  los  diversos  grados  de  delectación  mo- 
ral: las  disposiciones  habituales  del  alma,  el  cuerpo,  la  heren- 
cia, el  medio,  la  educación,  en  una  palabra,  todos  los  factores 
de  individualidad  psicológica.  El  Obispo  de  Hipona  los  reduce, 
no  obstante,  a  cuatro  principales:  el  estado  habitual  de  la  vo- 
luntad, que,  según  se  deje  gobernar  de  ordinario  por  el  amor  de 
Dios  o  por  el  apego  a  bienes  inferiores,  merece,  según  hemos 
visto  antes,  las  calificaciones  de  buena  o  mala,  o  también  de 
charitas  y  cupiditas  (1);  algunos  movimientos  o  atractivos  pro- 
fundos, debidos  a  varias  influencias  que  obran  en  nuestro  inte- 
rior independientemente  de  nuestra  responsabilidad,  los  que 
llaman  los  moralistas  motas  primo-primi,  y  los  filósofos  mo- 
dernos, fenómenos  de  la  subconciencia  (2);  en  tercer  lugar,  la 
iluminación  de  la  inteligencia,  que  tiene  por  efecto  despertar 
la  conciencia  moral  y  presentar  los  motivos  en  pro  y  en  con- 
tra del  acto  que  debemos  elegir,  y,  finalmente,  los  atractivos  o 
las  repulsiones  que  se  ejercen  en  la  misma  voluntad,  de  los 
cuales  se  puede  dejir  que  representan  el  papel  principal  en  el  úl- 
timo juicio  práctico  que  casi  se  confunde  con  la  misma  elección 
definitiva  (3). 

Con  estas  divisiones  y  explicaciones  ya  será  fácil  concebir 
cuál  es  la  intervención  de  la  Gracia  para  la  realización  do  una 
buena  obra  cualquiera.  En  realidad,  tiene  su  entrada  en  cada 


(1)  Véase,  entre  otros  innumerables  pasajes,  Conf.%  1.  VIII,  c.  8.° 

(2)  Cfr.  De  grat.  et  Lib.  Arb.}  c.  13,  33. 

(3)  Cfr.  De  Pee.  Mer.  et  Item.,  1.  II,  c.  17,  et  seq.;  De  apirxtuet  Lit,  e.  81;  Con- 
tra Duan  Epist.  FeL,  i,  I.,  c.  8.°,  37,  l.  II,  c.  9.°,  21,  etc. 
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una  de  las  etapas  que  acabamos  de  indicar.  En  lo  que  toca  a 
la  buena  voluntad  ordinaria,  es  el  estado  habitual  de  gracia 
santificante  que  supone  el  propósito  de  buscar  siempre  en  sus 
acciones  la  mayor  gloria  o  beneplácito  de  Dios,  o,  por  lo  me- 
nos, la  intención  de  no  hacer  nada  que  sea  formalmente  pro- 
hibido por  los  mandamientos  divinos;  a  los  atractivos  indeli- 
berados se  refieren  las  circunstancias  exteriores  y  disposicio- 
nes interiores  que  suelen  facilitar  los  buenos  propósitos  prác- 
ticos; siguen  las  gracias  de  iluminación  de  la  inteligencia,  que 
ponen  de  manifiesto  los  motivos  de  obrar  conforme  a  la  razón; 
y,  por  fin,  la  gracia  interna  o  gracia  del  corazón,  que  hace  sen- 
tir dichos  motivos  hasta  en  el  fondo  del  alma,  comunica  la  im- 
pulsión definitiva  de  exceso  de  bien,  y  merece,  por  consiguien- 
te, bajo  todos  los  respectos,  el  nombre  de  gracia  de  Cristo, 
definida  por  el  santo  doctor:  Inspiratio  dilectionis  quo  cognita 
sancto  amore  faciamus:  Una  inspiración  de  amor  para  que  ha- 
gamos con  gusto  lo  que  conocemos  como  bien  (1).  Con  esta  úl- 
tima gracia  la  decisión  del  libre  albedrío  es  infalible;  sin  ella, 
por  razón  de  la  ley  del  mayor  atractivo,  el  mal  o  la  delecta- 
ción de  los  bienes  inferiores  siempre  puede  prevalecer  y  con- 
ducir hasta  el  pecado. 

En  efecto,  no  se  puede  olvidar  que  el  pecado  original,  aun- 
que no  haya  cambiado  nuestra  orientación  hacia  el  bien,  ha 
destruido,  sin  embargo,  el  recto  equilibro  moral,  dejándonos 
sin  fuerza  suficiente  para  alcanzar  los  bienes  superiores,  y,  por 
natural  consecuencia,  inclinados  hacia  los  bienes  inferiores  del 
cuerpo  y  del  mundo.  Con  todo,  no  se  debe  deducir  que  seamos 
herederos  de  una  calidad  mala  y  positiva  que  nos  empuja  al 
mal,  ni  tampoco  que  el  primer  hombre  antes  de  pecar  no  nece- 
sitara de  ningún  auxilio  sobreañadido  para  obrar  el  bien  (2). 
Unicamente  enseña  San  Agustín  que,  parte  por  una  especie 
de  justicia  inmanente,  parte  por  castigo  de  Dios,  perdió  Adán, 
y  nosotros  con  él,  esa  elevación  de  alma,  esa  serenidad  de  la 
razón  dominadora  y  esas  energías  que  aseguraban  con  facili- 
dad el  triunfo  de  los  nobles  deseos  sobre  los  instintos  degra- 
dantes de  la  parte  inferior  (2).  De  allí  resulta  que  en  el  esta- 
do actual  somos  positivamente  incapaces  de  levantarnos  ha- 


(1)  Contra  Duas  Epist.  PeL,  1.  IV,  c.  5.°,  11. 

(2)  Cfr.  De  Cor.  et  Grat.,  c.  11. 
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cia  la  verdadera  justicia  sin  ser  curados  antes  por  la  gracia 
de  Cristo  de  nuestra  debilidad  moral  y,  además,  ayudados  en 
cada  acción  digna  de  agradar  realmente  al  Señor.  Así  como  el 
ojo  no  puede  divisar  un  objeto  que  no  esté  iluminado  por  los 
rayos  del  sol,  así  la  voluntad  humana  no  puede  efectuar  nin- 
gún acto  verdaderamente  bueno  sin  el  auxilio  de  Dios  (1). 

Esta  incapacidad  radical  para  el  bien  sólo  por  nuestras  fuer- 
zas, o  sea  este  exceso  de  atractivo  hacia  el  mal,  que  ya  se  ha 
convertido  para  nosotros  en  segunda  naturaleza,  es,  pues,  la  ra- 
zón fundamental  que  obligó  a  San  Agustín  a  atribuir  a  la  Gra- 
cia la  última  preparación  de  nuestra  voluntad,  cada  vez  que 
abraza  realmente  el  bien  (2).  Pero  nos  queda  ahora  la  tarea  de 
poner  de  manifiesto  el  modo  con  que  el  mismo  Doctor  llega  a 
conciliar  esa  intervención  tan  importante  y  poderosa  deDios 
con  la  imprescindible  libertad  de  hombre.  Por  eso  hay  que  te- 
ner mucho  en  cuenta  el  funcionamiento  natural  del  libre  albe- 
drío,  del  cual  hemos  hablado  antes.  Si,  en  efecto,  es  una  ley  de 
experiencia  que  esta  facultad  se  determina  siempre  por  el  parti- 
do que  le  presenta  en  último  análisis  el  mayor  grado  de  atrac- 
tivo o  de  bien,  entonces  no  hace  falta  cambiar  de  ningún  modo 
tal  organización,  ni  tampoco  efectuar  la  misma  elección  defi- 
nitiva. Basta  influir  en  las  demás  etapas  preparatorias  de  este 
acto,  principalmente  en  la  última,  que,  según  hemos  dicho,  es 
la  delectación  práctica  o  actual  de  la  voluntad,  para  obtener 
sin  vigilancia  ninguna,  pero  infalible  e  inevitablemente  (3), 
la  decisión  deseada  en  favor  del  bien.  En  otras  palabras,  sin 
intervenir  directa  y  formalmente  en  el  acto  del  libre  albedrío, 
más  que  por  cuanto  lo  exige  el  principio  del  concurso  natural 
de  Dios  en  todas  las  acciones  de  las  criaturas,  la  Gracia  pue- 
de perfectamente  preparar  y  asegurar  con  certeza  absoluta 
todas  las  buenas  y  meritorias  decisiones  de  dicha  facultad. 
Ahora,  que  tal  sea  precisamente  el  pensamiento  constante  y 
seguro  del  Doctor  de  la  Gracia,  es  para  nosotros  un  hecho  evi- 
dente, del  cual  vamos  a  suministrar  algunas  pruebas,  sacadas 
de  numerosos  pasajes  de  sus  obras,  que,  a  nuestro  parecer,  no 
admiten  otra  interpretación. 

(1)  De  Pee.  Mer.  et  Rem.,  1.  II,  c.  5.°;  De  Geatia  Pelag.,  c.       3;  Contra  Duas 
Epiat.,  Peí.,  1.  III,  8.°,  21. 

(2)  De  Cor.  et  Grat.,  c.  11. 

(8    Cfr.  De  Cor.  et  Grat.,  c.  12,  88. 
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Comencemos  por  el  tratado  De  Spiritu  et  Littera,  donde,  des- 
pués de  declarar  que  sería  absurdo  decir  que  «la  voluntad  no 
viene  más  que  de  Dios»  (1),  añade:  «Dar  o  rehusar  su  consen- 
timiento a  la  vocación  divina  es  lo  propio  de  la  voluntad  de 
cada  uno».  Y,  como  si  temiese  una  objeción  a  su  doctrina  que 
atribuye  a  Dios  toda  la  gloria  de  nuestras  buenas  obras,  ex- 
plica luego  que  en  realidad  la  fe  y  demás  virtudes  son  recibi- 
das del  cielo,  pero  precisamente  para  que  lo  sean  es  necesa- 
rio que  el  alma  las  acepte  por  su  propia  cuenta;  de  otro  modo 
serían  impuestas  por  fuerza,  y,  por  consiguiente,  sin  mérito  (2). 
En  el  mismo  sentido  escribe  en  el  libro  De  Natura  et  Gratia, 
después  de  hacer  resaltar  la  parte  de  Dios  en  nuestra  santifica- 
ción: «Recordando  todo  esto  estamos  muy  lejos  de  suprimir  el 
libre  albedrío;  porque  ¿a  quién  pueden  aprovechar  estos  divi- 
nos favores  sino  al  que  quiere  aceptarlos?»  (3).  Más  particu- 
larmente se  afirma  la  voluntad  bajo  la  influencia  de  la  Gracia 
con  las  siguientes  palabras:  «No  hay  necesidad  de  justicia, 
pero  Dios  obra  en  el  hombre  de  manera  que  consiente  libre- 
mente a  lo  que  antes  no  quería:  Necessitas  justitiae  nulla  est¡ 
sed  Deus  ex  nótente,  volentem  facit»  (4).  Lo  mismo  sucede  en  lo 
que  se  refiere  a  los  atractivos  del  mal,  o  sea  bajo  el  imperio 
de  la  concupiscencia.  «Cuando  alguno,  dice,  se  siente  empuja- 
do a  quejarse  de  Dios  con  el  pretexto  de  que  la  concupiscencia 
le  arrastra  y  hace  esclavo,  debe  acordarse  del  texto  de  San 
Pablo  donde  está  escrito:  No  os  dejéis  vencer  por  el  mal,  antes 
bien,  haced  lo  posible  para  vencer  el  mal  por  el  bien  (Roma- 
nos, XII,  21.)  Diciendo:  No  os  dejéis  vencer:  ¿acaso  no  es  evi- 
dente que  se  dirige  al  libre  albedrío?  En  realidad,  querer  o  no 
querer,  eso  es  lo  propio  de  la  voluntad:  Nam  velle  et  nolle  pro- 
priae  voluntatis  est  (5). 

Cuando,  por  consiguiente,  en  las  obras  del  santo  doctor  se 
encuentren  pasajes  en  que  la  acción  soberana  de  Dios  en  las 
voluntades  se  afirma  con  particular  vigor  y  donde  nuestros 
mismos  actos  le  son  atribuidos,  además  de  la  facultad  y  de  la 
buena  voluntad  ordinaria,  es  preciso  interpretarlos  en  el  sen- 


(1)  Cfr.,  c.  34,  54. 

(2)  Ib.  34. 

(3)  C.  32. 

(4)  Op.  Imp.,  1.  III,  c.  72. 

(5)  De  Grat.  et  Lib.  Arb.,  c.  3. 
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tido  que  acabamos  de  indicar,  o  sea,  de  preparación  de  la  volun- 
tad, o  también  de  preparación  del  libre  albedrío,  pero  nunca 
como  si  esta  última  perteneciera  igualmente  y  en  sí  misma  a  una 
impulsión  del  Señor.  Siendo  el  ñn  principal  de  San  Agustín 
probar  que  no  tenemos  derecho  a  gloriarnos  de  nada,  como  si 
fuera  exclusivamente  mérito  personal,  no  se  puede  exigir  que 
tome  a  cada  paso  la  molestia  de  avisarnos  de  qué  manera  se 
arregla  Dios  para  preparar  nuestras  voluntades.  Así,  cuando  se 
leen  expresiones  como  éstas:  facit  ut  faciamas,  facit  ut  velimus, 
operatur  in  nobis  non  solum  posse  sed  et  agere,  no  se  ve  allí  el 
modo  con  que  llega  a  tal  resultado,  pero  basta  que  nos  haya 
indicado  antes  en  otros  lugares  su  opinión  sobre  este  punto 
para  que  no  quede  duda  ninguna  acerca  de  su  verdadera  sig- 
nificación, pues  lo  ha  hecho  realmente,  como  se  deduce  de  los 
pasajes  citados  y  de  otros  varios.  El  que  quiera  convencerse  de 
ello,  lea,  por  ejemplo,  la  última  parte  del  libro  De  gratia  et  li- 
bero arbitrio,  donde  describe  la  transformación  del  corazón  del 
rey  Asuero,  la  preparación  de  la  elección  de  Saúl  como  rey 
de  Israel,  el  resultado  de  la  mirada  que  Nuestro  Señor  dirigió 
a  San  Pedro  durante  su  pasión,  y  otras  cosas  semejantes;  allí 
verá  cómo  San  Agustín  nos  muestra  siempre  a  Dios  obrando 
en  lo  interior  del  alma,  predisponiéndonos  a  querer,  dirigien- 
do las  voluntades  de  un  modo  maravilloso  a  sus  fines,  sin  vio- 
lentarlas en  lo  más  mínimo.  Una  explicación  clásica  en  este 
sentido  es  la  del  texto  de  San  Juan  donde  Nuestro  Señor  de- 
clara que  «nadie  puede  unirse  a  El  sin  que  le  traiga  su  Padre 
celestial»:  Nemo  potest  venire  ad  me  nisi  Pater  meus  coelestis 
traxerit  eum  (cap.  VI,  44):  «No  creáis,  dice  el  Santo,  que  Dios 
nos  arrastra  contra  nuestra  voluntad;  no,  porque  el  alma  se 
deja  traer  también  por  el  amor.  Y  no  basta  decir  por  el  amor; 
me  atrevo  a  decir  por  el  deleite  (voluptate).  En  efecto,  si  el 
poeta  pudo  escribir  que  cada  uno  se  deja  llevar  por  lo  que  le 
agrada,  no  por  necesidad,  sino  por  delectación,  no  por  fuerza, 
sino  de  muy  buen  grado,  ¿cuánto  más  podremos  afirmar  que  es 
traído  hacia  Cristo  aquel  que  recibe  de  arriba  el  amor  a  la  ver- 
dad, el  amor  a  la  justicia,  el  deseo  de  la  vida  eterna,  todo  lo 
que  se  halla  eminentemente  en  Cristo...?  Enseñan  una  rama 
verde  a  una  oveja,  y  la  traen;  nueces  a  un  niño,  y  le  traen.  Cada 
uno  es  traído  mientras  corre;  es  traído  porque  ama,  es  traído  por 
los  vínculos  del  corazón...  Ved,  pues,  cómo  nos  trae  el  Padre 


P.  NICOLÁS  MERLIN  305 

celestial:  lo  hace  instruyendo  y  agradándonos,  no  imponiendo 
el  yugo  de  la  necesidad»  (1).  Y  si  se  quiere  otro  párrafo  menos 
oratorio  y  más  teológico,  léase  el  siguiente:  «La  voluntad  de 
creer  que  posee  uno,  no  debe  atribuirse  a  Dios  sólo  por  el  mo- 
tivo de  que  El  nos  dió  el  libre  albedrío  de  donde  procede.  No; 
obra  además  el  Señor  por  medio  de  iluminaciones  intelectua- 
les que  nos  mueven  a  consentir  al  Evangelio  y  abrazar  la  fe. 
Esto  sucede,  o  extrínsecamente,  mediante  las  exhortaciones  ca- 
tequísticas y  la  promulgación  de  los  mandamientos  que  nos 
enseñan  la  necesidad  de  acudir  a  la  Gracia  como  al  remedio  de 
nuestra  debilidad,  o  intrínsecamente,  en  aquel  lugar  interior 
donde  nadie  es  dueño  de  lo  que  le  viene  a  la  mente,  y  no  tiene 
otro  remedio  que  dar  o  rehusar  su  consentimiento»  (2).  Nos 
abstenemos  de  otras  citas  por  temor  de  alargarnos  demasiado 
y  porque  creemos  que  ya  no  hacen  falta  para  convencer  al  lec- 
tor (3). 

Nos  resta,  pues,  concluir  este  artículo  resumiendo  y  ha- 
ciendo resaltar  lo  que  tiene  de  personal  esta  teoría  digna  del 
gran  San  Agustín.  Fundado  en  las  Escrituras,  afirma  a  cada 
paso,  con  los  tomistas,  que  el  mérito  y  la  gloria  de  nuestras 
buenas  obras  se  deben  atribuir  á  Dios  en  pleno  derecho,  porque 
la  Gracia  es  la  que  las  previene  y  llama  a  la  existencia;  mas  no 
llega  hasta  la  premoción  física  del  mismo  acto  específico  del 
libre  albedrío,  que,  al  contrario,  considera  como  propio  del  hom- 
bre. Por  cierto,  no  rehusa  admitir,  aun  para  este  acto,  el  con- 
curso divino  que  exigen  los  principios  de  toda  sana  filosofía; 
pero  cree  que,  dada  la  ley  experimental  de  la  determinación 
moral  por  el  exceso  de  bien  o  atractivo  proporcionado,  ya  no 
hace  falta  pedir  otras  intervenciones  de  la  causa  primera,  fue- 
ra de  las  que  pertenecen  al  funcionamiento  natural  de  las  po- 
tencias. En  otras  palabras,  para  la  misma  elección  del  libre  al- 
bedrío, San  Agustín  es  partidario  de  una  cooperación  divina 
muy  parecida  a  la  que  admiten  los  mismos  tomistas  cuando  se 
trata  del  pecado. 

(1)  Tract.  26  in  Joann. 

(2)  De  Spir.  etLit.,3á. 

(3)  Si  alguno  quiere,  sin  embargo,  enterarse  más  de  este  asunto,  consulte 
además:  De  Sspir  et  Lit.,  c.  30;  De  gratia  Christi,  caps.  24  y  32;  Contra  Ditas 
Epist.  Peí.,  1. 1  c.  19,  37;  1.  II.  9,  21;  De  Pee.  Mer.  et  Rem.,  1.  II,  caps.  5.°  y  6.°;  Con- 
tra Jul.}  1. 1,  c.  8,  37;  1.  6,  c.  16,  50;  Opus  Imp.,  1.  V,  c,  31-63;  De  Cor  et  GraC, 
c.  11,  etc. 
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Por  otra  parte,  enseña  con  los  molinistas  que  la  decisión  de 
la  voluntad,  considerada  formalmente  en  sí  misma,  pertenece 
al  hombre;  pero  añade,  y  con  extraordinaria  insistencia,  que 
tal  decisión  está  preparada  de  antemano  y  aun  infaliblemente 
por  el  Señor,  y  por  consiguiente,  que  la  eficacia  de  la  Gracia  no 
depende  de  la  aceptación  del  hombre,  sino  que,  al  revés,  es  ella 
laque  previene  y  realiza  esta  aceptación  o  consentimiento, que- 
dando el  efecto  inevitable  desde  el  momento  en  que  es  comuni- 
cada en  un  grado  superior  a  los  atractivos  relativos  del  mal. 
Tales  son,  en  efecto,  a  nuestro  humilde  parecer,  las  conclusio- 
nes sintéticas  que  se  sacan  de  la  doctrina  general  del  Doctor 
de  la  Gracia,  considerada  crítica  e  imparcialmente  y  según  el 
sentido  obvio  de  las  palabras  estudiadas  en  su  propio  contexto. 


Algunas  ideas  de  San  Agustín  acerca  de  la  propiedad, 


por  el  p.  £.  Jbects. 


Difícil  es  expresar  clara  y  exactamente  el  concepto  que  San 
Agustín  tenía  de  la  propiedad.  Las  cuestiones  económicas  no 
preocuparon  gran  cosa  a  los  espíritus  de  su  tiempo.  Fué  la 
suya  una  época  de  transición  o  renovamiento  culturales,  de 
lucha  encarnizada  de  principios,  bases  de  opuestas  concepcio- 
nes filosófico-jurídicas  del  individuo  y  de  la  sociedad,  y  en 
épocas  de  esa  índole  las  inteligencias  prefieren  analizar  los 
problemas  que  la  vida  humana  presenta  en  su  significación 
trascendente,  a  ejercitarse  en  el  estudio  de  los  que  ofrece  rela- 
cionados con  las  cualidades  físicas  de  los  cuerpos.  La  metafí- 
sica y  el  derecho,  en  sus  modalidades  más  abstractas,  ocupan 
totalmente  la  atención  de  los  pensadores,  y  si  éstos  alguna  vez 
parecen  desviarse  en  sus  lucubraciones  de  la  ruta  ordinaria 
para  observar  fenómenos  no  comprendidos  en  fórmulas  de  ju- 
rista, ni  fácilmente  reducibles  a  categorías  supremas,  lo  hacen 
considerándolos  teleológicamente.  Es  decir,  que  cuando  las  so- 
ciedades pasan  por  transformaciones  que  alteran  de  manera 
profunda  su  constitución,  el  pensamiento,  preocupado,  sin 
duda,  por  la  variabilidad  de  lo  que  como  semi-inmutable  ha- 
bía admitido,  somete  a  examen  la  realidad  en  la  fase  más  ab- 
soluta, para  cerciorarse  de  lo  que  de  imperecedero  y  perma- 
nente hay  en  ella  y  determinar  las  relaciones  que  ello  pueda 
tener  con  las  mudabilidades  que  en  torno  suyo  ve;  y  si  por 
acaso  pasa  su  mirada  inquisitiva  sobre  lo  accesorio,  lo  verifi- 
ca de  soslayo  y  enfocándolo  desde  la  región  pura  de  los  prin- 
cipios. De  ahí  que  los  pensadores  de  tales  épocas  sean  profun- 
dos filósofos,  grandes  teólogos,  eximios  moralistas  y  sabios 
jurisperitos,  y  que  escaseen  en  conocimientos  orgánicos  de  apli- 
cación inmediata  en  la  vida. 

Un  ejemplo  singular  de  lo  que  venimos  diciendo  le  ofrece 
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San  Agustín.  En  él  la  ciencia  del  espíritu  alcanza  desarrollo 
asombroso,  la  ciencia  de  los  fenómenos  materiales  es  sierva 
nada  más  o  auxiliar  de  aquélla,  y,  por  lo  mismo,  carece  de 
substantividad,  de  organización  propia,  y  se  reduce  a  un  con- 
junto de  aserciones  sueltas  diseminadas  en  sus  obras  inmorta- 
les. La  propiedad,  cuestión  que,  aunque  no  del  todo  propia- 
mente, nos  permitimos  incluir  entre  las  estudiadas  por  las  cien- 
cias de  la  segunda  clase,  es  muchas  veces  objeto  de  las  refle- 
xiones del  santo.  Los  deberes  de  los  ricos  y  de  los  pobres,  así 
como  sus  respectivos  derechos  y  las  relaciones  mutuas  de  cor- 
dialidad y  de  ayuda  — «de  buena  fe  y  misericordia» —  que  se 
deben  guardar;  la  inmoralidad  de  la  expoliación  autoritaria  o 
privada  — «crimen  de  rapiña» — ;  el  origen  y  los  límites  del  de- 
recho de  propiedad;  el  fin  social  y  moral  de  ésta,  y  hasta  su 
transmisión  por  legado  o  por  donativo  Inter  vivos,  temas  son  que 
se  ven  explanados  en  no  pocos  capítulos  de  sus  cartas  y  libros 
y  en  trozos  numerosos  de  sus  elocuentes  y  admirables  sermo- 
nes. Sin  embargo,  San  Agustín  no  ha  emitido  una  teoría  de- 
finida de  la  propiedad.  Estudiando  ésta,  como  discurriendo  so- 
bre música,  matemáticas  o  la  constitución  y  suerte  futura  de 
los  imperios,  no  es  un  técnico,  es  un  místico  que,  a  través  de 
las  formas  creadas,  ve  fulgir  un  reflejo  de  la  esencia  divina,  o 
que  vislumbra  la  ideal  ciudad  de  Dios  en  el  edificio  gigantesco 
del  universo;  un  artista  del  saber  que,  en  torno  de  las  concep. 
cepciones  cristianas  de  la  divinidad  y  del  mundo,  emplazadas 
con  vigorosísima  fuerza  de  colorido  en  el  centro  del  lienzo  de 
su  inteligencia,  va  dibujando  ideas  secundarias,  imágenes  fu- 
gitivas de  las  cosas,  para  que  sirvan  de  resalte  luminoso  a 
aquellas  concepciones.  «Supon  — dice  a  Dióscoro  en  hermosí- 
sima carta —  que  has  leído  y  entendido  todos  los  diálogos  de 
Cicerón;  si  el  trabajo  que  en  ello  has  puesto  no  te  sirve  de 
nada  para  conseguir  el  fin  último  de  tus  acciones,  ¿qué  utilidad 
has  logrado?»  (1).  Esta  cita  explica  el  porqué  San  Agustín,  al 
tratar  muchas  cuestiones  científicas,  no  hizo  más  que  desflo- 
rarlas, a  pesar  del  talento  excepcional  que  poseía  para  expo- 
nerlas a  fondo  y  aun  para  decir  sobre  ellas  la  última  palabra. 

No  obstante,  los  conocimientos  científicos  de  San  Agustín, 
expuestos  y  todo  per  accidens,  por  deducción  o  para  prueba  de 


(1)   Epist.  OXVIII,  vol.  2.°  col.  432. 
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principios  dogmáticos  y  morales,  pueden  formar  sistemas,  si 
no  totalmente  diferenciados  y  perfectos,  ricos,  al  menos,  en 
doctrina  metodizable.  Acoplando  ordenadamente,  por  ejemplo, 
los  juicios  diversos  que  sobre  los  hechos  y  los  derivados  jurídi- 
cos de  la  posesión  antes  dichos  emitiera  al  azar  en  sus  obras, 
se  logra  obtener  un  todo  lógico  expositivo  de  la  cuestión  eco- 
nómica de  la  propiedad.  De  modo  que  si  no  nos  dejó  una  teoría 
definida  de  la  propiedad,  en  lo  que  de  ésta  nos  dejó  en  forma 
fragmentaria  hay  base  suficiente  para  constituir  una  teoría. 

Para  San  Agustín  es  indiscutible  la  licitud  de  la  propiedad. 
No  se  podrá  aducir  en  cita  un  solo  texto  suyo  en  el  que  se  im- 
pugne la  posesión  personal  de  bienes  materiales;  en  cambio, 
abundan  en  sus  escritos  las  afirmaciones  terminantes  de  la 
bondad  moral  de  esa  posesión. 

Hacia  el  año  414,  un  gran  admirador  suyo,  Hilario  de  Sira- 
cusa,  le  escribe  rogándole  le  exprese  cómo  opina  respecto  de 
la  aserción  de  algunos  cristianos  siracusanos  que  decían  ser 
imposible  la  salvación  para  el  rico  que  permaneciese  en  el  dis- 
frute y  propiedad  de  sus  riquezas  (1).  El  santo  dedica  tres  ca- 
pítulos de  la  carta  contestación  a  rebatir  este  error  maniqueís- 
ta.  Sabido  es  que  los  maniqueos,  confundiendo  los  preceptos  y 
los  consejos  evangélicos,  defendían  como  virtud  esencial  del 
cristiano  la  pobreza,  no  sólo  en  cuanto  significa  despego  de  los 
bienes  económicos,  sino  constituyendo  carencia  absoluta  de 
éstos.  Para  ellos,  como  para  algunos  soñadores  de  nuestros 
días,  Cristo  fué  uno  de  los  muchos  esenianos  que  en  su  tiem- 
po pululaban  por  Judea.  Los  que  a  imitación  de  Cristo  qui- 
sieran vivir,  debían  renunciar  por  anticipado  a  todo  lo  que  po- 
seyeran. Sólo  a  los  catecúmenos,  y  mientras  permaneciesen 
tales,  les  era  lícito  el  uso  de  las  riquezas;  en  el  momento  en 
que  recibían  el  bautismo  estaban  obligados  a  ser  pobres  de  es- 
píritu y  de  cuerpo  (2).  La  Iglesia  cristiana,  a  |ejemplo  de  la 
apostólica,  debía  ser  una  sociedad  en  la  que  el  dominio  indivi- 
dual estuviese  abrogado  por  completo. 

San  Agustín  rechaza  de  plano  estas  afirmaciones,  como 
opuestas  a  la  Escritura,  en  la  que  los  autores  de  ellas  creen 
hallar  fundamento  para  emitirlas.  «De  las  disputas  de  éstos 


(1)  Epist.  CLVI,  vol.  2.°,  col.  674. 

(2)  De  mor.  Ecles.  Cafch.,  tomo  1.°,  col.  1.344. 
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— dice —  se  evadieron  nuestros  padres  Abraham,  Isaac  y  Ja- 
cob, muertos  hace  ya  tanto  tiempo.  Poseían,  en  efecto,  rique- 
zas no  escasas,  como  la  Escritura  demuestra,  y,  sin  embargo, 
muchos  de  los  que  en  Oriente  y  Occidente  habían  en  lo  futuro 
de  profesar  su  fe,  como  ellos,  no  en  grado  menor  o  mayor 
que  ellos,  disfrutarían  del  reino  de  los  cielos,  a  unos  y  otros 
prometido  repetidamente  por  el  que,  siendo  rico,  se  hizo  po- 
bre por  todos»  (1). 

Y  nada  dice  en  contrario  la  suerte  diversa  de  ultratumba, 
que  al  rico  y  al  pobre  de  la  parábola  asignara  Cristo,  pues  ni 
en  el  primero  condenó  las  riquezas,  sino  el  mal  uso  de  ellas,  ni 
en  el  segundo  alaba  la  pobreza,  sino  las  buenas  obras  (2).  «Es 
gran  error  y  no  menor  locura  transferir  a  las  cosas  mal  utili- 
zadas por  el  hombre  la  lesión  moral  que  cometen  los  que  de 
ellas  usan  mal,  pues  si  se  vituperan  o  se  dicen  condenables  las 
riquezas  porque  los  avariciosos  infringen  por  amor  a  ellas  los 
preceptos  divinos,  a  todas  las  criaturas  se  debe  incluir  en  la 
misma  condenación,  toda  vez  que,  en  frase  del  Apóstol,  algu- 
nos hombres  perversos  han  llegado  a  dar  culto  y,  por  lo  mismo, 
servir  a  las  criaturas,  con  olvido  del  Creador,  digno  de  ala- 
banza por  los  siglos  de  los  siglos.  (Rom.,  1,  25)  (3).  Lo  que  la 
Escritura  vitupera  en  los  ricos  es  el  goce  egoísta  e  inmodera- 
do de  lo  que  poseen;  y  en  las  riquezas,  los  afectos  pecaminosos 
que  engendran.  «Aunque  Cristo  fustigó  la  avaricia  con  acera- 
das y  justicieras  frases,  el  uso  moderado  de  las  riquezas  en 
ninguna  parte  del  Evangelio  se  hallará  condenado.  Puede  ob- 
servarse una  probación  tácita  de  él  en  el  texto  que  los  mani- 
queos  aducen  para  probar  sus  asertos,  pues  cuando  Cristo  dijo: 
conquistaos  amigos  con  riquezas  de  iniquidad,  vino  a  decir: 
no  poseáis  riquezas  injustamente  ni  uséis  de  ellas  de  manera 
ilícita,  y  así  adquiriréis  amigos  que  os  reciban  en  las  eternas 
moradas  de  la  gloria.  Que  aunque  vuestras  riquezas,  las  ver. 
daderas,  las  que  os  han  de  librar  de  toda  indigencia,  no  se 
pueden  adquirir  con  las  riquezas  terrenas,  no  obstante,  para 
que  de  ellas  podáis  gozar,  debéis  antes  usar  bien  de  éstas»  (4). 

Al  mismo  resultado  conduce  la  recta  inteligencia  del  texto 

(1)  Epíat.  CLVI,  vol.  2.°,  col.  686. 

(2)  Ibid.  ibid. 

(8)  Serm.  L>  vol.  6.°,  col.  829. 

(4)  Ibid,  cola.  829  y  830. 
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en  el  que  San  Pablo  aconseja  a  Timoteo  ordene  a  los  ricos  que 
no  sean  altivos,  ni  esperen  en  la  incertidumbre  de  las  riquezas,  y 
que  den  con  largueza  de  los  bienes  que  poseen;  pues  si  por  este 
precepto  quiere  el  apóstol  imponer  a  los  ricos  la  renuncia  total 
de  los  haberes  que  tengan,  no  se  comprende  cómo  en  otros  pa- 
sajes de  sus  epístolas  enseña  a  los  cristianos  las  normas  a  que 
deben  sujetarse  para  conservar  el  orden  interior  de  sus  casas. 
«Porque  ¿cómo  se  podrán  poner  en  obra  esas  normas  sin  po- 
seer casa  o  alguna  propiedad  familiar?»  (1). 

Se  ve,  pues,  que  San  Agustín  consideraba  perfectamente  lí- 
cita la  posesión  personal  de  bienes  materiales,  juzgándola  se* 
gún  los  dictados  de  la  moral  cristiana  contenidos  en  la  Escri- 
tura. Ni  en  el  Antiguo  ni  en  el  Nuevo  Testamento  hallaba 
base  en  que  fundar  una  concepción  comunista  de  la  Iglesia 
análoga  a  la  que  se  forjaban  los  maniqueos  forzando  el  sentido 
de  algunos  textos  evangélicos.  Ricos  hubo  antes  de  Cristo  que 
intimaron  con  Dios  y  ofrecieron  en  sí  mismos  a  la  posteridad 
un  modelo  de  vida  inmaculada;  con  ricos  y  pobres,  indiferente- 
mente, entretuvo  Cristo  relaciones  de  íntima  afección,  y  en  un 
rico,  Zaqueo,  señaló  el  ejemplar  a  que  deben  parecerse,  el 
molde  en  que  deben  fundirse  «los  hijos  de  Abraham»,  y  ricos, 
como  la  madre  de  Juan  Marcos,  hostelera  de  San  Pedro  y  po- 
seedora de  esclavos,  pueden  citarse  entre  los  fieles  que  consti- 
tuían las  primitivas  comunidades  cristianas  (2).  El  Salvador, 
que  tan  ardorosamente  fustigó  las  costumbres  y  las  institucio- 
nes de  su  tiempo,  el  divorcio,  la  falsa  justicia  legal,  el  orgullo, 
la  hipocresía  y  las  prácticas  farisaicas,  guardó  absoluto  silencio 
sobre  la  forma  individual  de  la  propiedad;  se  puede  decir  que 
la  consintió  desde  el  momento  en  que  aconsejara  la  limosna,  la 
hospitalidad  y  la  largueza.  De  la  Escritura  no  se  puede,  por 
ende,  concluir  nada  que  sea  opuesto  abiertamente  al  régimen 
individual  de  la  propiedad.  El  renunciar  a  ésta  de  raíz  es  con- 
sejo no  preceptivo  evangélico,  para  el  hombre,  en  la  mente  de 
nuestro  santo.  Ni  aun  para  ejercer  el  ministerio  sacerdotal  exi- 
ge él  esta  renuncia  (3).  Quiere  que  los  que  deseen  vivir  con  él 
la  hagan,  pero  con  libertad  absoluta,  y  para  rendir  tributo  de 


(1)  Epist.  CLVI,  vol.  2.°,  col.  689. 

(2)  Act.,  ap.  XII,  10-19. 

(3)  Serm.  CCCLV,  vol.  5.°,  col.  1.573. 
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alabanza  a  los  que  así  la  han  hecho  les  va  enumerando  al  pue- 
blo cristiano  en  el  ingenuo,  noble  y  delicado  sermón  De  vita 
et  rnoribus  clericorum  suorum  (1).  «Yo  mismo — dice  en  la  carta 
citada  a  Hilario —  profeso  la  perfección  que  el  Señor  recomen- 
dó cuando  dijo  al  joven  rico:  Vete,  vende  todo  lo  que  tienes  y 
tendrás  un  tesoro  en  el  cielo ,  y  ven  y  sigúeme... ,  y  exhorto  a 
otros  con  todas  mis  fuerzas  a  adquirirla...;  de  tal  modo,  sin 
embargo,  hago  esta  exhortación,  que  quede  siempre  incólume 
la  verdadera  doctrina,  no  fustigando  a  los  que  no  obran  tan 
perfectamente  ni  diciendo  que  de  nada  les  aprovechará  regir 
bien  sus  casas  y  familias  y  atesorar  con  obras  de  misericordia 
riquezas  para  lo  futuro,  pues  si  tales  asertos  emitiera  sería, 
más  que  expositor,  falseador  de  la  Escritura»  (2).  San  Agus- 
tín insiste  con  frecuencia  en  esta  afirmación:  de  que  sin  falsear 
el  sentido  natural  de  los  textos  escriturarios  no  se  pueden 
fundir  los  preceptos  y  los  consejos  evangélicos.  Forman  dos 
concepciones  de  vida  diversas  en  las  enseñanzas  de  Cristo  y 
sólo  una  exégesis  fantástica  o  apasionada,  como  la  de  los  ma- 
niqueos;  puede  ver  en  la  exhortación  al  libre  y  completo  des- 
prendimiento de  los  bienes  económicos  un  anatema  de  la  pro- 
piedad privada  o  el  estatuto  de  una  sociedad  comunista.  Que 
el  comunitarismo  primitivo  de  los  cristianos  de  la  Palestina  no 
podía  tener  tampoco  fuerza  de  ley  generalizadora,  se  demues- 
tra por  su  mismo  carácter  circunstancial  y  pasajero  y  por  las 
prácticas  ya  indicadas  de  algunos  fieles  que,  perteneciendo  a 
aquellas  fervorosas  cristiandades,  conservaron,  sin  embargo, 
el  libre  uso  y  la  disposición  de  sus  riquezas. 

El  santo  abandona  a  veces  el  manejo  de  la  Escritura,  y  para 
reforzar  su  argumentación  en  favor  de  la  propiedad  individual 
acude  a  describir  los  beneficios  sociales  que  ésta  produce.  «¿Por 
ventura,  dice,  la  riqueza,  cuando  es  misericordiosa,  no  presta 
hospitalidad  a  los  peregrinos,  y  sacia  a  los  hambrientos,  y  vis- 
te a  los  desnudos,  y  ayuda  a  los  menesterosos,  y  redime  a  los 
cautivos,  y  construye  iglesias,  y  reanima  al  decaído,  y  apaci- 
gua al  litigante,  y  socorre  al  náufrago,  y  cura  al  enfermo,  y 
esparce,  en  una  palabra,  bienes  materiales  en  la  tierra  para 
allegar  riquezas  espirituales  en  el  cielo?»  (3).  Como  que  por  el 

(1)  Vol.  5.°,  col.  1.574  y  siguiente. 

(2)  Vol.  2.°,  col.  692. 

(8)   Serm.  L,  vol.  5,  col.  829. 
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bien  social  que  producen  son  buenas  moralmente  las  riquezas, 
cün  bien  distinto  del  sumo  Bien  existe  y  por  el  que  haces 
el  bien;  lo  que  posees.  El  oro  y  la  plata  son  buenos,  no  porque 
te  hagan  bueno,  sino  porque  son  medios  útiles  para  hacer  el 
bien»  (1). 

Y  si  según  la  moral  cristiana  es  lícita  la  propiedad,  con  mu- 
cha mayor  razón  lo  será  ante  el  derecho  natural,  que  es  más 
amplio,  y  menos  riguroso  que  aquélla.  Textos  claros  que  expre- 
samente demuestren  esta  licitud  natural  de  la  posesión,  no  sé 
que  se  hallen  en  las  obras  de  San  Agustín.  Trató  de  la  propie- 
dad, como  hemos  dicho  que  estudió  otras  cuestiones  ajenas  al 
dogma  o  la  moral,  desde  el  punto  de  vista  de  las  relaciones  que 
con  el  dogma  o  la  moral  guardaban,  así  que  no  es  extraño  que 
dejase  de  examinarlas  en  los  múltiples,  importantes  y  diferen- 
tes aspectos  en  que  pueden  sufrir  examen.  Algo,  no  obstante, 
se  puede  colegir  en  el  sentido  indicado  de  algunos  pasajes  de 
las  obras  del  eximio  obispo.  «Todas  las  cosas  creadas,  dice, 
para  uso  del  hombre  han  sido  creadas»  (2).  El  término  uso  no 
se  adapta  desde  luego  directa  y  generalmente  en  el  significado 
de  propiedad,  pero  debía  de  andar  muy  cerca  de  ser  sinónimo 
de  ésta  en  la  mente  del  santo.  Por  de  pronto,  el  uso  de  un  ob- 
jeto implica  algún  modo  de  posesión  sobre  él,  y  así  se  define  la 
propiedad,  quizá  no  con  todo  rigor  filosófico,  diciendo  que  es  el 
«uso  lícito  de  las  cosas»  (3).  Interpretado,  pues,  el  término  uso 
en  esta  forma,  el  texto  arriba  citado  quiere  indicar  que  las  co- 
sas han  sido  creadas  por  Dios  para  apropiación  del  hombre,  o, 
lo  que  es  lo  mismo,  para  que  el  hombre  las  utilice  en  provecho 
suyo  apropiándoselas.  La  propiedad  resultaría  así  en  el  hom- 
bre, según  San  Agustín,  corolario  del  fin  natural  que  Dios 
asignara  a  las  cosas.  Es  decir,  que  el  hombre  tendría  «dominio 
natural  en  las  cosas  por  el  mero  hecho  de  poder  usar  de  ellas 
en  propia  utilidad  y  como  hechas  para  él»  (4). 

Esta  interpretación,  un  tanto  débil  y  arbitraria,  adquiere 
fuerza  lógica  si  se  atiende  a  la  dependencia  que  el  santo  doc- 
tor establece  en  otros  textos  entre  el  uso  de  las  cosas  y  nues- 


(1)  Sermo  LXI,  vol.  5,  col.  450. 

(2)  De  Divers.  Quaestion.,  vol.  6.°,  col.  20. 

(3)  Tune  quisque  habere  aliquid  dicendum  est  quando  bene  utitur.  Serm.  L, 
vol.  V,  col.  327. 

(4)  S.  Thom.,  2.a  2»*,  quaest.  LXVI,  art.  I. 
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tras  necesidades.  «Una  cosa  es,  escribe  al  tratar  de  lo  útil, 
usar,  y  otra  muy  distinta,  gozar.  Usamos  por  necesidad,  go- 
zamos, por  placer;  Dios  creó  las  cosas  temporales  para  que 
usáramos  de  ellas»  (1).  Y  en  el  libro  De  Cuestiones  diversas: 
«de  las  cosas  útiles  se  puede  usar  sólo  en  cuanto  de  ellas  nece- 
sitemos: gozar  del  alimento  o  de  las  cualidades  de  las  cosas 
por  placer  corporal  es  propio  de  animales;  usar  de  uno  y  otras 
corresponde  al  ser  racional»  (2).  El  poder  de  usar  las  cosas 
está,  según  esto,  legitimado  y  definido  por  las  necesidades  que 
sentimos;  y  como  la  propiedad  no  es  más  que  «el  poder  de  pro- 
curarse y  administrar  o  manejar  las  cosas»  (3)  para  satisfac- 
ción de  nuestras  necesidades,  sigúese  que  el  uso  o  el  poder  de 
uso  de  que  en  diferentes  textos  de  sus  obras  habla  San  Agus- 
tín no  es  noción  diversa  del  uso  del  derecho  de  propiedad  o 
del  poder  de  apropiación. 

Puede  objetarse  que  este  uso  o  poder  de  uso  es  quizá  para 
San  Agustín  el  correspondiente  a  todo  hombre  que  sufre  nece- 
sidad extrema,  o  el  derecho  que  en  abstracto  tenemos  todos  a 
la  posesión  de  la  tierra,  porque  así  es  como  el  aserto  «todas 
las  cosas  creadas,  para  uso  del  hombre  han  sido  creadas»  tie- 
ne sentido  total  y  más  obvio.  La  dificultad  se  soluciona  fácil- 
mente con  advertir  que  el  santo  da  a  ese  uso  o  poder  de  uso 
significación  limitada,  no  absoluta,  como  la  tiene  el  derecho  abs- 
tracto de  propiedad  y  el  que  nos  compete  sobre  las  cosas  cons- 
tituidos en  peligro  de  muerte  por  carencia  de  ellas.  «Si  el  hom- 
bre dice  algo  suyo,  sin  razón  acaso,  — porque  la  propiedad  de 
las  cosas  en  rigor  sólo  corresponde  a  Dios — ,  no  es  porque  con 
injusta  y  loca  codicia  se  haya  apoderado  de  ello,  sino  porque  lo 
usa  con  prudentísimo  dominio  y  justísima  moderación»  (4).  En 
tanto,  pues,  puede  llamar  el  hombre  algo  propio  en  cuanto  que 
usa  de  ello  moderadamente,  esto  es,  en  conformidad  con  lo  que 
prescriben  las  leyes  naturales,  divinas  y  humanas.  Luego  el 
derecho  que  legitima  ese  uso  es  concreto  y  limitado,  y  existe 
mientras  concreto  y  limitado  permanezca  en  la  práctica.  Ese 
poder  condicionado  de  usar  las  cosas  en  provecho  propio  es  lo 
que  constituye  de  hecho  y  esencialmente  el  derecho  de  propie- 

(1)  Serm.  CLXXVII,  vol.  5,  col.  958. 

(2)  De  Divers.  Quaest.,  vol.  6,  col.  19. 

(8)  8.  Thom.,  2.a  2"  quaest.  LXVI,  art.  II. 
(4)  Serm.  L,  vol.  5.°,  col.  827. 
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dad:  uso  y  poder  de  uso  en  las  cosas  viene  a  ser,  por  consi- 
guiente, para  San  Agustín  derecho  de  propiedad  sobre  ellas. 
No  a  la  ligera  afirma  en  uno  de  los  párrafos  anteriormente  ci- 
tados que  el  usar  de  las  cosas  es  propio  sólo  de  hombres,  por- 
que añade  — al  dar  la  razón  de  haber  sido  creadas  para  uso  del 
hombre —  «a  un  fin  las  ordena  la  inteligencia  que  al  hombre  ha 
sido  dada»  (1).  Es  que  el  fundamento  psicológico,  en  el  hom" 
bre,  del  poder  de  apropiación  de  las  cosas  se  halla  en  la  facul- 
tad que  tiene  para  ordenarlas  al  fin  de  la  satisfacción  de  sus 
necesidades.  Basado  en  lo  opuesto,  dice  Santo  Tomás  que  los 
irracionales  son  incapaces  de  dominio  (2). 

San  Agustín  admitió,  pues,  de  una  manera  implícita  por  lo 
menos,  la  licitud  de  la  propiedad  privada  ante  el  derecho  na- 
tural, toda  vez  que  admitió  como  legítimo  el  uso  o  el  poder  de 
uso  de  las  cosas  para  satisfacción  de  las  necesidades  naturales 
del  hombre. 

Sin  andar  con  alambicamientos  podíamos  haber  llegado  a 
la  misma  deducción  partiendo  del  juicio  afirmativo  que  tenía 
sobre  la  licitud  de  los  modos  naturales  de  transmisión  de  la 
propiedad  privada:  contratos  de  compraventa  (3),  donacio- 
nes (4)  y  herencia  por  testamento  (5). 

Esta  cuestión  de  la  licitud  de  la  propiedad  privada  guarda 
estrecho  enlace  con  la  referente  al  origen  del  derecho  de  pro- 
piedad. Si  es  legítima  la  posesión  personal  de  bienes  materia- 
les, porque  tenemos  derecho  a  poseerlos,  ¿cuál  es  la  fuente,  la 
raíz  de  ese  derecho?  San  Agustín  parece  haberse  propuesto  di- 
rectamente esta  pregunta  en  el  Tratado  sexto  de  su  Exposición 
del  Evangelio  de  San  Juan  (6).  Explana  en  él  el  versículo 
quia  vidi  Spiritum  descendente  ni  quasi  colum  bam  de  coelo 
(I  32)  y  cierra  contra  los  donatistas,  adversarios  del  Espíritu 
Santo.  Ejtos  so  quejaban  contra  la  ley  de  Honorio,  que  les  con- 
fiscaba, por  herejes,  los  bienes  en  favor  de  la  Iglesia  católica. 
«Fracasados  por  todas  partes,  dice  el  santo  a  su  pueblo,  ¿sabéis 
qué  nos  dicen  no  sabiendo  qué  decir?  Nos  han  quitado  las  gran- 


(1)  De  Divers.  qnaest.,  col.  20,  vol.  6. 

(2)  Loe.  cit.,  nota  en  la  edic.  de  París  año  MDCCCLV. 

(3)  Conf.  Serm.  CCCLV  y  CCCVI. 

(4)  Ibid.  y  Ep.  CCLXII  ad  Ecditiam. 

(5)  Serm.  CXIII,  col.  650. 

(6)  Vol.  3.°,  cois.  1.436  y  1.437. 
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jas,  nos  han  desposeído  de  las  heredades...  No  hemos  destruí- 
do  las  granjas,  pero  que  la  paloma  (la  Iglesia  verdadera  del 
Espíritu  Santo)  las  posea;  véase  dónde  está  esa  Iglesia,  y  que 
ella  las  posea... 

Aquí  están  las  granjas;  ¿con  qué  derecho  las  reclaman?  Res- 
póndannos los  donatistas.  El  derecho  divino  está  contenido  en 
las  Escrituras;  el  humano,  en  las  leyes  reales.  ¿Quién  ha  hecho 
que  cada  cual  posea  lo  que  posee?  ¿No  es  por  ventura  el  dere- 
cho humano?  Según  el  derecho  divino,  Dios  es  señor  de  la  tie- 
rra y  de  cuanto  ella  contiene  (Salm.  XXIII,  1):  ha  puesto  so- 
bre ella  a  los  ricos  y  a  los  pobres,  formados  por  El  del  mismo 
barro.  Por  derecho  humano  es,  pues,  por  lo  que  se  dice  esta 
granja  es  mía,  esta  casa  es  mía,  este  esclavo  es  mío.  Esto  se 
dice  invocando  el  derecho  humano,  las  leyes  de  los  emperado- 
res. ¿Por  qué?  Porque  Dios  dispensa  los  derechos  humanos  a 
los  hombres  por  intermedio  de  los  emperadores  y  de  los  re- 
yes... Haz  desaparecer  el  derecho  de  los  emperadores:  ¿quién 
se  atreverá  a  decir  mía  es  esta  granja,  mío  es  este  siervo,  mía 
es  esta  casa?  Si,  por  el  contrario,  para  poseer  estas  cosas  los  hom- 
bres han  recibido  el  derecho  emanado  de  los  reyes,  ¿queréis  que 
recitemos  las  leyes  para  que  os  alegréis  de  poseer  un  huerto,  al 
menos,  y  no  lo  achaquéis  más  que  a  la  mansedumbre  de  la  pa- 
loma que  os  permite  vivir  en  él...?  No  digáis:  ¿qué  tenemos 
que  ver  con  el  rey?  Porque  yo  os  respondo:  ¿qué  tenéis  que  ver 
con  el  derecho  de  propiedad?  Por  derecho  real  se  poseen  las 
propiedades.  Decís:  ¿qué  tenemos  que  ver  con  el  rey?  Pues  no 
hablemos  ya  de  propiedades;  habéis  renunciado  á  los  dere- 
chos humanos  por  los  cuales  se  poseen  las  propiedades...» 

A  primera  vista,  en  este  texto,  San  Agustín  se  muestra 
genuino  predecesor  de  Bentham  y  Montesquieu.  El  derecho 
de  propiedad  no  tiene  otro  origen  ni  más  fundamento  que  la 
ley.  Se  posee  porque  la  ley  lo  consiente;  cesará  el  derecho  de 
poseer  cuando  la  ley  lo  determine.  El  derecho  más  íntimo,  más 
substancial  del  hombre,  porque  es  la  prolongación  natural  y 
externa  de  su  personalidad,  queda  de  este  modo  anulado,  y  el 
absolutismo  del  poder  público  se  extiende  hasta  comprender  el 
señorío  sobre  la  vida  y  la  hacienda  de  los  subditos.  Es  la  re- 
petición del  quae  principie  placuit  leyis  habet  vigorem. 

Que  esta  doctrina  no  es  de  San  Agustín,  se  puede  sostener 
a  priori.  Estaba  muy  lejos  el  santo  de  admitir  lo  que  hoy  se 
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llama  el  positivismo  jurídico,  y  basta  correr  la  vista  por  algu- 
nas de  las  cartas  en  las  que  accidentalmente  expone  el  poder 
coercitivo  que  a  la  autoridad  pública  compete  para  conven- 
cerse de  que  la  ley  no  era  para  él  norma  y  fuente  del  derecho, 
sino  el  derecho  norma  y  fuente  de  la  ley  (1). 

Por  eso  he  dicho  que  a  primera  vista  parecía  constituir  el 
texto  citado  una  afirmación  rotunda  de  la  «teoría  ley»  del  de- 
recho de  propiedad.  Si  se  para  un  poco  la  atención  sobre  él, 
su  sentido  es,  en  cambio,  muy  otro.  Para  interpretarle  debida- 
mente hay  que  haber  en  cuenta  los  dos  elementos  constituti- 
vos del  derecho  de  propiedad:  abstracto  y  concreto.  En  abs- 
tracto, el  derecho  de  propiedad  es  el  poder  que  compete  a  todo 
hombre  para  hacer  suyos  los  bienes  materiales  que  necesita  en 
el  desenvolvimiento  y  en  la  conservación  de  la  vida;  en  con- 
creto, es  la  facultad  que  tiene  para  reclamar  y  usar  como  su- 
yas las  cosas  que  posee  por  determinación  jurídica  del  derecho 
abstracto.  Por  el  primero,  todos  los  hombres  tenemos  derecho 
a  la  posesión  de  la  tierra  y  de  cuantos  bienes  hay  en  ella;  por 
el  segundo,  sólo  algunos  de  aquéllos  pueden  decir  propios  es- 
tos últimos  o  los  trozos  en  que  la  tierra  está  dividida.  Aquel  es 
indefinido,  necesario  e  invariable,  nace  del  fondo  mismo  de  la 
naturaleza  humana,  y  sólo  con  ella  puede  transformarse  y  de- 
jar de  existir;  éste  es  determinado  y  modificable  como  los  he- 
chos originarios  o  derivados  que  le  dan  el  ser  y  las  leyes  por 
las  que  éstos  se  regulan,  según  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos y  lugares. 

Cuando  ordinariamente  se  habla  de  derecho  de  propiedad, 
se  hace  relación  al  definido  en  segundo  término.  Hemos  dicho 
que  es  variable.  Como  todos  los  derechos  humanos,  se  ejerce  en 
sociedad  y  está  regulado  por  la  constitución  económica  y  je- 
rárquica de  la  sociedad  y  el  ambiente  moral  y  jurídico  en  que 
se  desenvuelve  la  actividad  de  los  asociados.  De  ahí  los  diver- 
sos regímenes  por  los  que  en  la  historia  ha  pasado  la  propiedad, 
sobre  todo  la  rústica:  comunista,  patriarcal,  cesarista,  feuda- 
tario, señorial  y  quiritario,  y  los  que  el  progreso  de  los  tiempos 
hará  aún  aparecer.  Régimen  de  propiedad  no  es  más  que  la 

(1)  Véanse  ep.  LXXXVI,  XCI,  CLXXXV,  CXXXIII,  CXXXIX,  XC1II  y  el 
artículo  que  estudiando  una  fase  del  asunto  y  en  refutación  del  P.  Noguer  S.  J. 
escribió  en  esta  misma  He  vista  núm.  15  de  abril  de  este  año  mi  amigo  y  com- 
pañero el  P.  N.  Merlin. 
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determinación  legal  positiva  de  ésta  o  el  conjunto  de  relacio- 
nes existentes  entre  el  derecho  de  propietario  y  los  demás  de 
rechos  sociales. 

Porque  el  derecho  de  propiedad,  según  lo  que  precede,  es 
restringí  ble  y  condicionable  — nace  de  un  hecho — ;  tiene  razón 
San  Agustín  al  afirmar  que  «cada  uno  posee  lo  que  posee  por 
derecho  humano».  Sólo  invocando  el  imperio  de  la  ley  puede 
decirse:  «ésta  granja  es  mía,  esta  casa  es  mía,  este  esclavo  es 
mío»,  pues  por  derecho  natural  el  propietario  de  estos  objetos 
tiene  facultad  para  adquirir  objetos,  no  estos  objetos,  que  si 
son  suyos  lo  son  en  virtud  de  los  títulos  jurídicos  que  en  pose- 
sión de  ellos  le  han  puesto;  y  como  estos  títulos  jurídicos  son 
sancionados,  comprobados  y  garantizados  por  la  ley,  lo  que 
por  ellos  se  posee  se  dice  que  se  posee  en  virtud  de  la  ley.  Por 
eso  dijo  Santo  Tomás  «que  la  división  y  apropiación  de  las  co- 
sas procede  del  derecho  humano»  (1). 

Al  sentar,  por  consiguiente,  San  Agustín  la  afirmación  de 
que  «por  derecho  real  se  poseen  las  propiedades»,  no  quiso  de- 
cir que  la  ley  fuera  el  origen  y  el  fundamento  únicos  del  dere- 
cho de  propiedad,  sino  la  reguladora  y  la  intérprete  de  él. 

Otro  sentido,  que  viene  a  coincidir  al  fin  con  éste,  se  puede 
dar  al  texto  en  cuestión,  y  es  el  que  le  da  Santo  Tomás.  Según 
este  santo  doctor  por  «derecho  de  los  emperadores»  y  «derecho 
humano»,  San  Agustín  entendió  derecho  de  gentes  (2). 

En  la  antigüedad,  derecho  de  gentes  no  era  lo  que  hoy,  el 
conjunto  de  reglas  jurídicas  que  regulan  las  relaciones  de  los 
pueblos  colectivamente  considerados,  es  decir,  el  derecho  inter- 
nacional público,  sino  el  derecho  intermedio  entre  el  natural 
estricto  y  el  positivo  o  civil.  Se  dividía  el  derecho  natural  en 
dos:  primario,  comprensivo  de  los  primeros  principios  y  de  las 
consecuencias  directas  de  la  ley  natural,  y  secundario,  compen- 
dio de  las  deducciones  mediatas  de  esa  ley.  Ambos  son  con- 
siderados hoy  como  naturales,  porque  las  prescripciones  de 
ambos  proceden,  en  forma  más  próxima  o  remota,  de  la  nor- 
ma eterna  de  justicia  impresa  por  Dios  en  nuestra  razón. 

Si  este  derecho  quiso  indicar  San  Agustín  por  las  frases;  ya 
citadas,  «derecho  humano»,  «derecho  real»,  entonces  es  evi- 


(1)  2.a  2™,  quaest.  LXVI,  art.  7. 

(2)  2.a  2",  tomo  4.°,  nota  a  la  pag.  471  en  la  edición  de  Paria,  MDOCCLV. 
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dente  que  el  derecho  de  propiedad  no  procedía  para  él  de  la 
ley  positiva,  sino,  como  los  teólogos  todos  afirman,  de  la  ley  na- 
tural. Cabe  perfectamente  que  el  santo  adjudicara  á  las  fór- 
mulas del  derecho  positivo  continentes  y  expresivas  de  las  de- 
ducciones mediatas  del  derecho  natural  el  vigor  preceptivo  que 
a  éste  o  al  llamado  en  la  antigüedad  derecho  de  gentes,  corres- 
ponde. Hace  sospechar  esto  el  alcance  que  da  al  derecho  con- 
suetudiaario,  que,  como  se  sabe,  puede  ser  escrito  o  hallarse 
codificado  y  regir  por  tradición.  Al  derecho  consuetudinario, 
en  efecto,  le  atribuye,  lo  mismo  casi  que  Ulpiano  al  derecho  de 
gentes,  la  regulación  de  los  deberes  religiosos  y  de  piedad 
filial,  de  los  pactos  individuales  y  de  la  reivindicación  de  de- 
rechos y  privilegios;  y  en  el  mismo  o  parecido  orden  de  cone- 
xión objetiva  al  en  que  los  teólogos  colocan  el  derecho  de  gen- 
tes y  el  natural,  coloca  el  santo  este  derecho  y  el  consuetudi- 
nario (1).  ¿Por  qué,  pues,  no  había  de  entender  él  por  «dere- 
cho humano»  y  «derecho  real»  este  derecho  consuetudinario, 
diverso  nada  más  en  la  denominación  del  que  los  juristas  y 
teólogos  de  la  Edad  Media  llamaron  derecho  de  gentes? 

Fuerzan  a  admitir  esta  interpretación  otros  textos  del  gran 
obispo  que  guardan  íntimo  enlace  de  sentido  con  el  que  veni- 
mos sometiendo  a  análisis:  «Quien  contra  el  derecho  de  la  so- 
ciedad humana,  escribe,  hubiese  arrebatado  algo  por  medio  de 
hurtos,  rapiñas,  trampas,  opresiones  y  abusos  de  fuerza,  juz- 
gamos que,  más  que  darlo  a  los  pobres,  debe  devolverlo»  (2). 

Los  delitos  que  cita  son  delitos  contra  la  propiedad,  y  que 
violan,  por  serlo,  no  el  derecho  de  la  sociedad  civil,  sino  el  de  la 
sociedad  humana.  Y  ¿qué  derecho  es  éste  sino  el  derecho  base 
de  la  institución  social,  «el  que  la  razón  natural  estatuye  en- 
tre los  hombres,  se  observa  igualmente  por  todos,  y  se  llama 

(1)  Ius  gentium  est  quo  gentes  humanae  utantur;  vehit  erga  Deura  reli- 
gio,  ut  parentibus  et  patriae  pareamus  ut  vim  atque  injuriara  propulsemus 
Pandectae,  lib.  I,  tít.  I. 

Consuetudine,  autem,  jus  est  quod  aut  leviter  de  natura  tractum  aluit,et  ma- 
jas fecit  usus  ut  religionem;  et  si  quid  eorum  quae  antea  diimus  (religio  pie- 
tas,  gratia,  vindicatio,  observantia  veritas)  a  natura  profectum  majus  fa- 
ctura propter  consuetudinera  viemus;  aut  quo  in  morera  vetustas  vulgi  ap- 
probatione  perduxifc. 

Natura  jus  est,  quod  non  opinio  genuit  sed  quaedam  innata  vis  incernit  vi 
religionem,  pietatem,  gratiam,  vindicationem,  observantiam,  veritatem.  Conf., 
vol.  6.°,  cois.  20  y  21. 

(2)  Epíst.  CLJII,  vol.  2.°,  col.  664. 
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de  gentes  porque  a  todas  las  gentes  sirve  de  norma»?  (1). 
Luego  si  este  derecho  se  lesiona  por  actos  opuestos  al  derecho 
de  propiedad,  el  derecho  de  propiedad  está  informado  por  el 
derecho  de  gentes. 

Y  no  expresa  el  párrafo  anteriormente  transcrito  un  concep- 
to emitido  al  azar.  En  la  misma  carta  a  Macedonio,  y  una  co- 
lumna más  adelante,  se  vuelve  a  insistir,  con  términos  análo- 
gos, en  que  las  infracciones  de  derecho  de  propiedad  no  son 
hechos  que  caigan  únicamente  bajo  el  imperio  de  la  ley  civil. 
«Las  riquezas,  ciertamente,  son  poseídas  de  mala  manera  por 
los  malvados,  y  por  los  buenos  son  tanto  mejor  poseídas 
cuanto  menos  estimadas.  Pero  se  tolera  la  injusticia  de  los  que 
las  poseen  mal  y  se  establecen  entre  ellos  ciertos  derechos  lla- 
mados civiles,  que  hacen,  no  que  posean  bien  sus  riquezas  los 
que  mal  las  poseen,  sino  que  las  posean  sin  sufrir  por  ello  mo- 
lestias» (2). 

Creo  que  las  razones  aducidas  bastan  para  establecer  con 
fundamento  serio  que  San  Agustín  no  puede  ser  incluido  en  la 
escuela  de  los  que  conceptúan  de  origen  contractual  o  legista 
el  derecho  de  propiedad,  y  que  si  en  algunos  de  sus  textos, 
como  el  tantas  veces  nombrado,  y  su  homólogo,  el  del  cap.  XII, 
de  la  carta  XCIII,  a  Vicente,  atribuye  al  derecho  positivo  efi- 
cacia causal  sobre  el  derecho  de  propiedad,  lo  hace  conside- 
rando la  ley  escrita  como  regla  y  sanción  de  los  títulos  jurídi- 
cos que  engendran  la  facultad  determinada  de  poseer,  o  como 
continente  de  los  dictados  de  la  razón  natural,  que  son,  según 
los  teólogos,  filósofos  y  juristas,  la  fuente  última  de  esa  facul- 
tad. Si  alguien,  sin  embargo,  no  se  sintiera  totalmente  conven- 
cido por  ellas,  a  mano  tiene  el  poder  reforzarlas  lógicamente 
con  la  eficiencia  que  el  santo  asigna  al  trabajo  en  la  adquisición 
de  la  propiedad.  Para  él,  así  como  para  la  mayoría  de  los  eco- 
nomistas, el  trabajo  es  fuente  del  derecho  de  propiedad,  por- 
que es  causa  de  producción.  A  quien  naturalmente  pertenece 
la  causa,  por  fuerza  .se  le  debe  atribuir  el  efecto.  «Con  traba- 


(1)  Ornnes  populi  qui  legibus  et  moribus  requentur,  partium  sua  proprio 
e  partium  corarauni  omnium  hominim  jure  utuntur... 

Quod  vero  naturalis  ratio  inter  omnes  homines  constituit  id  apud  omnes 
paraeque  custoditur  vocatur  que  jua  gentium,  quasi  quo  jure  ommes  gentes 
utantur.  Inst.,  lib.  I,  tít.  II. 

(2)  Epist.  CLIII,  vol.  5.°,  col.  (165. 
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jos  lícitos  has  adquirido  riquezas  abundantes,  no  te  reprendo 
por  ello»  (1).  «La  misericordia  debe  ser  tal  que  purgue  los 
pecados  con  lo  adquirido  con  justo  trabajo,  con  los  haberes 
propios,  no  con  riquezas  procedentes  de  la  usura...  De  lo  que 
posees  por  trabajo  lícito,  te  manda  Dios  hacer  limosna;  de  lo 
que  has  atesorado  por  medio  de  rapiñas,  te  prohibe  socorrer  al 
prójimo»  (2).  Podrá  discutirse  si  el  trabajo  es  fuente  única 
del  derecho  de  propiedad,  como  quiere  Bastiat,  o  fuente  se- 
cundaria de  él,  como  opinan  gran  parte  de  los  tratadistas  de 
Economía,  o,  finalmente,  medio  nada  más  de  satisfacer  el  dere- 
cho de  apropiación  de  las  cosas,  como  parece  lo  más  cierto; 
pero  quien  adjudica  al  trabajo  alguna  efectividad  causal,  sea 
la  que  sea,  sobre  el  derecho  de  propiedad,  ¿puede  en  justicia  ser 
sumado  a  los  secuaces  de  la  teoría  de  Bentham  o  de  Rousseau, 
relativas  al  origen  de  aquel  derecho? 

Fácilmente  podríamos,  dedicando  algunas  cuartillas  a  ello, 
deducir  de  lo  dicho  ya  las  notas  distintivas  del  derecho  de  pro- 
piedad — permanencia,  invulnerabilidad  y  exclusivismo — ,pero 
no  queremos  hacer  muy  extenso  este  artículo.  Más  importan- 
cia que  la  determinación  de  esas  notas,  implícitamente  conte- 
nidas en  el  concepto  del  derecho  de  propiedad,  tiene  el  deslin- 
de de  los  límites  de  éste. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  el  derecho  de  propiedad,  por 
lo  mismo  que  es  concreto,  es  limitado.  En  el  hombre  no  hay 
más  derecho  absoluto  que  el  de  tender  a  la  posesión  de  la  Ver- 
dad y  del  Bien  infinitos.  Si  es  cierto  que  para  conservación  y 
desenvolvimiento  de  su  vida  puede  hacer  suyos  todos  los  bie- 
nes materiales  necesarios,  también  lo  es  que  apropiarse  éstos 
en  mayor  cantidad  de  la  que  necesita  es  violar  el  orden  divino 
de  la  naturaleza  humana  y  de  las  cosas.  Dios  ha  creado  la  tie- 
rra para  sostenimiento,  ya  que  no  para  posesión,  de  todos  los 
hombres.  Todos  tienen  derecho  a  vivir  de  los  frutos  que  ella 
produce.  Por  lo  cual,  quienes  los  poseen  en  exceso  tienen  obli- 
gación estricta  de  distribuir  este  exceso  entre  los  que  carecen 
de  lo  necesario;  sólo  así  lo  pueden  poseer.  «Tenemos  deber  de 
dar  a  los  pobres  todo  lo  superfluo  que  de  Dios  hemos  recibi- 
do» (3).  «Lo  que  os  sobra  no  se  os  ha  dado  propiamente,  sino 

(1)  Serm.  CXIII,  vol.  5.°,  col.  650. 

(2)  Serm.  CCCX,  vol.  5.°,  cois.  2.340  y  2.341. 

(3)  Serm.  CCCVIII,  vol.  5.°,  col.  2.336. 


Afio  XI.— Tomo  III. 
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transmitido  para  }ue  lo  distribuyáis  a  los  pobres»  (1).  Exa- 
mina lo  que  Dios  te  otorgó,  y  de  todo  ello  aprópiate  lo  que  te 
es  suficiente;  lo  restante,  que  es  superfino  para  ti,  es  necesa- 
rio para  otros.  Lo  superfluo  de  los  ricos  es  lo  necesario  de  los 
pobres.  Bienes  ajenos  se  poseen  cuando  se  poseen  bienes  su- 
perfluos»  (2).  El  límite,  pues,  del  derecho  de  propiedad  lo 
constituye  el  derecho  de  nuestros  semejantes  a  los  medios  de 
subsistencia,  o  sea  el  deber  moral  en  nosotros  de  suministrar- 
les estos  medios  cuando  de  ellos  carezcan.  El  derecho  a  la  vida 
es  superior  al  derecho  de  propiedad;  por  eso  en  la  colisión  de 
ambos  el  segundo  debe  ceder. 

De  ahí  el  error  profundo  en  que  incurren  los  sociólogos  no 
cristianos  al  conceptuar  el  derecho  de  propiedad  sin  restric- 
ciones de  ninguna  clase.  Ello  es  desconocer  el  fin  que  la  na- 
turaleza asigna  a  ese  derecho  y  condenar  a  las  tres  cuartas 
partes  de  la  humanidad  al  servicio  de  la  otra.  La  naturaleza 
no  permite  al  hombre  la  apropiación  de  los  bienes  materiales 
para  que  de  ellos  goce,  sino  para  que  de  ellos  use  racionalmen- 
te y  sin  perjuicio  del  bien  común.  Utilizarlos  sin  finalidad, 
destruyéndolos  porque  sí,  o  atendiendo  a  su  multiplicación, 
sin  poner  mientes  en  la  necesidad  que  de  ellos  tienen  los  que 
con  nosotros  viven,  son  actos  que  no  caen  dentro  del  ejercicio 
lícito  del  derecho  de  propiedad.  «Se  dice  que  posee,  el  que  usa 
racionalmente  de  lo  que  posee.  Pues  lo  que  no  se  usa  bien  no 
se  posee  con  derecho,  y  lo  que  con  derecho  no  se  posee  no  se 
puede  llamar  propio,  si  no  es  hablando  como  captador  desver- 
gonzado, en  vez  de  hablar  como  justo  poseedor»  (3). 

El  derecho  de  propiedad  no  es  pleno  sino  en  los  límites  de 
la  ley  divina  y  humana,  o  como  dijo  Ulpiano,  quatenus  juris 
ratio  patitur. 

Al  cumplir  con  ese  deber  moral  que  el  derecho  de  propiedad 
lleva  consigo  — no  hay  para  qué  hablar  aquí  de  los  deberes  o 
limitaciones  jurídicas — ,  hay  que  tener  presentes  los  dos  casos 
de  ordinaria  y  extrema  indigencia,  en  que  nuestros  prójimos  se 
pueden  ver.  En  ambos  el  deber  moral  que  tenemos  de  socorrer 


(1)  Ibid.,  vo].5.°,  col.  2.338. 

(2)  Enar.  in  Psalra.  CXLVII,  vol.  4.°,  col.  1.822. 

(3)  Serm.  L,  vol.  5.°,  col.  327.  En  la  ep.  CLIII,  dice  también.  «Nonne  om- 
nes  quisibi  videntur  gaudcre  licite  conquisitis  eisque  uti  nesciunt  aliena  pos- 
sidere  convincimus?»,  vol.  2.°,  col.  (305. 
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a  nuestros  prójimos  es  grave,  de  caridad  con  respeto  a  ellos, 
de  justicia  si  le  relacionamos  con  Dios.  En  el  caso  de  extrema 
indigencia  todo  hombre  tiene  derecho  a  los  bienes  de  los  de- 
más on  la  medida  que  los  necesita*  El  que  se  los  negase  «de 
cuantos  muriesen  de  hambre  o  desnudez,  dará  cuenta  a  Dios 
en  el  día  del  juicio»  (1). 

Cuando  la  necesidad  es  ordinaria,  el  en  ella  constituido  no 
tiene  derecho  a  que  un  rico  determinado  le  socorra;  pero  todos 
los  ricos  tienen  grave  obligación  de  socorrerle.  Lo  que  es  su- 
perfluo  en  los  ricos,  como  hemos  dicho  antes,  se  debe  a  los 
pobres.  Dios  es  el  dueño  soberanode  todo  y  ordenadarlo  en  pro- 
porción racional.  «Dios  ordena  dar  a  los  pobres,  no  de  las  co- 
sas pertenecientes  a  aquel  a  quien  impone  ese  deber,  sino  de 
lo  suyo.  Quien  hace  limosna  al  pobre  no  piense  que  la  hace  de 
lo  suyo... 

  Mío  es,  dice  Dios,  el  oro;  mía  es  la  plata,  no  vuestros, 

ricos  de  la  tierra;  ¿por  qué,  pues,  dudáis  en  darlo  al  pobre,  o 
por  qué  os  enorgullecéis  cuando  hacéis  limosna,  si  de  mis  ri- 
quezas la  hacéis?»  (2). 

San  Agustín,  hablando  del  deber  de  la  limosna,  usa  el  len- 
guaje impetuoso  de  los  grandes  Padres  de  la  Iglesia  San  Je- 
rónimo, San  Ambrosio  y  San  Basilio  (3).  No  teme  llegar  a  veces 
a  disminuir  el  respeto  debido  al  derecho  de  propiedad  por  fa- 
vorecer el  desarrollo  de  la  beneficencia.  Por  ello  no  debe  con- 
siderársele lo  mismo  que  a  los  otros  Santos  Padres,  como  tri- 
buno de  la  plebe  deseoso  de  conquistarse  la  adhesión  de  ésta  con 
diatribas  contra  la  riqueza  y  los  ricos.  Fustigó  con  dureza  ex- 
traordinaria los  abusos  de  una  y  otros,  pero  no  a  la  propiedad 
y  a  los  propietarios.  Haciéndolo  así,  no  hizo  más  que  seguir  la 
corriente  doctrinal  evangélica  y  poner  los  jalones  de  la  teoría 

(1)  Serm.  CCOVIII,  vol.  5.°  col.  2.336. 

(2)  Serm.  L,  vol.  5.°  cois.  326  y  327. 

(3)  Realmente  parecen  socialistas.  Pueden  leerse  de  San  Jerónimo  su  car- 
ta LIV,  de  San  Ambrosio  su  exposición  de  Tobías  cap.  XXIV  y  de  San  Basilio 
el  sermón  en  el  que  expone  las  palabras  de  San  Lucas  Congregaba  omnia  quae 
nata  sunt  mihi  etc.  En  este  sermón  aduce  el  Santo  contra  la  propiedad,  mejor 
dicho  contra  el  derecho  de  propiedad,  el  mismo  argumento  que  Enrique  Geor- 
ge.  «Sicut  qui  prae  veniens  ad  spectacula,  dice,  prohiberet  advenientes  appro- 
piando  sibi  quod  ad  comunem  usum  ordinatur,  similes  sunt  divites  qui  com- 
munia  quae  praeocupaverunt  aestimant  sua  esse».»  Nada  más  en  los  térmi- 
nos difiere  lo  que  dice  Heurg  George  en  Progreso  y  Miseria,  tomo  2.°  pág.  56, 
edic.  de  Valencia. 
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eclesiástica  sobre  el  uso  de  las  riquezas  y  la  práctica  de  lo» 
deberes  que  la  caridad  nos  impone  con  el  prójimo. 

Determinar  lo  que  se  ha  de  entregar  a  los  pobres  para  cum- 
plir el  deber  de  la  limosna  que  el  derecho  de  propiedad  impo- 
ne a  los  propietarios  ricos,  es  difícil.  En  casi  todos  sus  sermo- 
nes San  Agustín  aconseja  a  los  oyentes  que  den  a  los  necesita- 
dos lo  superfluo;  pero  ¿qué  es  lo  superfluo?  Lo  que  queda 
— responde —  después  de  suministrar  al  alma  y  al  cuerpo  lo 
necesario,  según  la  forma,  es  decir,  el  estado  social  de  cada 
uno  (1).  «El  apóstol  dijo  que  los  ricos  distribuyesen  sus  bienes 
entre  los  pobres,  pero  no  todos  sus  bienes.  Que  se  queden  con 
lo  suficiente,  que  tengan  más  de  lo  suficiente.  Que  den  una 
parte.  Pero  ¿qué  parte?  ¿La  décima?  La  décima  parte  daban 
los  escribas  y  fariseos,  y  se  les  dijo  (Luc,  XVIII,  2):  Si  vuestra 
virtud  no  fuese  mayor  que  la  de  los  escribas  y  fariseos,  no  en- 
traréis en  el  reino  de  los  cielos  (Mat.,  V.  20).  Los  escribas  y  fa- 
riseos daban  la  décima  parte.  Luego  ¿qué  hacer?  Preguntaos 
a  vosotros  mismos.  Ved  lo  que  debéis  hacer  y  con  qué  recursos 
contáis;  ved  lo  que  dais  y  lo  que  guardáis;  ved  cuánto  distri- 
buís en  obras  de  misericordia  y  cuánto  expendéis  en  el  lujo  (2). 
En  un  párrafo  hermosísimo,  cuya  signatura  he  perdido  el  esti- 
lo del  Santo,  por  lo  común  sencillo  y  sereno,  se  alza  de  tono  y 
relampaguea  con  apostrofes  y  tropos  de  soberana  fuerza  emo- 
tiva. Es  para  lanzar  anatemas  contra  el  egoísmo  de  los  que, 
nadando  en  la  abundancia,  se  lamentan  de  no  poder  socorrer 
a  los  pobres  en  la  proporción  que  desearían,  y  gastan  al  mis- 
mo tiempo  en  «bailes,  mujeres  y  banquetes  lo  que  un  pueblo 
de  necesitados  no  sería  bastante  a  consumir.»  Recuerda  mucho 
ese  trozo  de  elocuencia  cristiana,  por  la  elevación  de  ideas  y 
la  viveza  expresiva,  el  que  referente  también  a  lo  superfluo  ha 
hecho  tan  conocido  el  sermón  de  Bourdalue  para  el  primer 
viernes  de  cuaresma  Sobre  la  limosna.  Y  no  es  extraño  que  con 
catorce  siglos  de  diferencia  en  la  época  de  nacimiento  dos 
pensadores  cristianos  hayan  coincidido  exactamente  en  ese 
punto  de  doctrina.  La  Teología  católica  no  ha  cesado  de  pro- 
clamar, a  través  de  los  siglos,  «que  la  raza  humana  no  debe 
existir  para  beneficio  de  pocos»  (3),  y  «que  el  hombre  no  debe 

(1)  Vol.  4.°,  col.  1.922. 

(2)  Vol.  5.°,  col.  522. 

(3)  Mr.  Yreland:  VEgliae  et  le  iiécle)  1.888,  pág.  15. 
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tener  las  cosas  exteriores  como  propias,  sino  como  comunes, 
es  decir,  de  tal  suerte,  que  las  comunique  fácilmente  con 
otros  cuando  las  necesiten»  (1).  Frente  al  derecho  de  propie- 
dad ha  hecho  surgir  de  contrapeso  el  deber  de  la  limosna;  con- 
tra el  acaparamiento  codicioso  del  rico,  el  derecho  inviolable 
del  necesitado  a  la  vida;  en  el  corazón  infecundo  y  gastado  por 
ei  egoísmo  del  goce,  la  pura  y  fructífera  flor  del  desprendi- 
miento amoroso.  Una  armonía  inalterable  preside  así  el  plan 
divino  del  universo.  La  riqueza  y  la  indigencia  no  son  en  él 
elementos  en  constante  discordia,  sino  ocasiones  para  que  el 
amor  resplandezca  con  intercambios  de  servicios  y  se  acrisole 
por  la  prueba  de  la  contradicción.  «Vosotros,  los  ricos,  lo  mis- 
mo que  los  pobres,  nada  habéis  traído  al  mundo.  Lo  mismo  que 
los  pobres,  habéis  nacido  desnudos»  (2).  «Dios  ha  creado  los 
pobres  para  probar  a  los  ricos.  Por  eso  está  escrito:  El  pobre 
y  el  rico  se  han  encontrado.  ¿Dónde  se  han  encontrado?  En 
esta  vida.  Nació  aquél  y  nació  éste;  se  hallaron,  se  encontra- 
ron. ¿Y  quién  creó  a  ambos?  El  Señor  (Prov.,  XXII,  2).  Al 
rico,  para  que  ayudara  al  pobre;  al  pobre,  para  probar  al  rico. 
Que  cada  uno  obre  según  sus  fuerzas  y  que  no  se  cree  dificul- 
tades él  mismo»  (3). 

Una  relación  profunda  de  solidaridad,  «de  buena  fe»,  existe, 
según  San  Agustín,  entre  el  pobre  y  el  rico.  Sin  el  trabajo  del 
pobre  no  podrá  el  rico  mantener  la  abundancia  de  sus  haberes; 
sin  la  ayuda  del  rico  no  podrá  el  pobre  subvenir  a  las  múlti- 
ples exigencias  de  su  vida.  Suscitar  entre  ambos  antagonismos 
irreductibles,  es  conducir  a  ambos  a  la  mutua  destrucción  y  a 
la  destrucción  de  la  sociedad,  que  se  basa  en  la  existencia  de 
condiciones  diversas. 

Por  haber  enseñado  la  Iglesia  esta  doctrina,  irguiéndose  im- 
parcial entre  los  dos  opuestos  bandos  en  que  hoy,  más  que 
nunca,  se  halla  dividida  la  sociedad,  para  condenar  las  exage- 
raciones de  que  se  han  hecho  eco  los  partidarios  de  cada  uno 
y  sostener  el  derecho  que  a  cada  uno  compete  en  la  participa- 
ción de  los  frutos  de  la  tierra,  se  la  ha  conceptuado,  o  como 
patrocinadora  del  poder  y  de  los  privilegios,  o  como  instiga- 


(1)  S.  Thom.,  2.a,  2.ae.,  quest.  LXVI,  a  2. 

(2)  Serm.  LXXXV,  vol.  5.°,  col.  523. 

(3)  Serm.  XXXIX,  vol.  5.°,  col.  243. 
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dora  de  los  instintos  revolucionarios  de  las  turbas.  A  pesar  de 
la  ingratitud  con  que  se  premia  esta  labor  pacificadora  de  los 
espíritus,  ella  sigue  impertérrita  en  el  cumplimiento  de  su  mi- 
sión, lanzando,  por  boca  de  sus  obispos  y  de  sus  sacerdotes  el 
terrible  vae  evangélico  contra  los  ricos  que  usan  injustamente 
de  sus  riquezas  e  imponiendo  a  los  pobres  la  resignación  que 
deben  tener  en  el  estado  social  que  la  Providencia  les  asigna- 
nara  en  la  tierra;  aconsejando  a  los  ricos  la  largueza,  para  que 
sean  ricos  en  buenas  obras,  y  señalando  al  pobre  el  premio  que 
Cristo  prometiera  a  la  pobreza  sobrellevada  dignamente.  Es  la 
única  manera  de  defender  el  derecho  indestructible  y  natural 
de  la  propiedad  y  el  derecho,  aún  más  indestructible  y  natural, 
del  desposeído  a  la  vida.  Las  enseñanzas  de  los  Padres  se  de- 
jan así  escuchar  en  nuestra  época  como  ecos  lejanos  de  una 
edad  combatida  por  análogas  ambiciones  y  parecidos  egoís- 
mos y  salvada  por  ellos  merced  a  la  savia  evangélica  que  lo- 
graran infundir  con  su  apostolado  y  sus  ejemplos  en  las  insti- 
tuciones y  en  los  individuos. 


6L  binirro  oe  onn  mnone 


por  el  p.  Teodoro  Tjubío. 


I 

No  es  del  hogar  un  venturoso  idilio 
el  que  mi  musa  entristecida  canta; 
es  el  poema  del  dolor  cristiano, 
el  poema  sublime  de  las  lágrimas. 
Yo  quisiera  escribirle 
evocando  en  las  cuerdas  de  mi  arpa 
toda  la  pena  que  ha  sentido  el  genio 
que  el  piélago  surcó  de  las  borrascas. 
Erase  un  joven  extraviado,  hijo 
de  las  cálidas  tierras  africanas, 
que,  el  horizonte  patrio 
hallando  estrecho  a  su  ilusión  dorada, 
piensa  dejar  el  reducido  albergue, 
mudo  testigo  de  su  dulce  infancia, 
y,  cruzando  al  azar  bravios  mares 
y  ciudades  lejanas, 
llegar  triunfante  a  la  opulenta  Roma, 
reina  y  señora  de  la  edad  pagana. 
De  pronto  lo  adivina 
su  madre,  atribulada, 
y  lucha  la  infeliz  por  separarle 
de  la  sima  que  se  abre  ante  sus  plantas. 
«¿Adonde  vas  — le  dice — , 
»hijo  de  mis  entrañas? 
»¿Vas  a  esa  Roma,  escándalo  del  mundo, 
»que  en  sus  caricias  labra 
»prematuras  arrugas  en  la  frente 
»y  punzantes  espinas  en  el  alma? 
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»¿A  Roma  envilecida, 
»la  que  en  su  seno  guarda 
>el  tósigo  mortal  de  las  pasiones 
»que  marchitan  la  flor  de  la  esperanza? 
» Cuántos,  ¡ay!,  de  sus  aguas  pestilentes 
»al  respirar  los  miasmas, 
»perdieron,  ¡infelices!, 
»con  la  del  cuerpo,  la  salud  del  alma,» 
Esto  diciendo,  se  arrojó  en  sus  brazos, 
y  prosigue,  bañándole  en  sus  lágrimas: 
«Dulce  me  fuera  la  espantosa  muerte 
»si  del  hogar  tranquilo  te  alejaras.» 
Pero  ¿quién  puede  contener  los  ímpetus 
de  aquel  volcán  que  desbordado  estalla 
al  soplo  abrasador  de  las  pasiones 
que  el  corazón  inflaman? 
¿Quién  detener  podría 
el  vuelo  arrebatado  de  aquella  alma 
en  cuyo  seno  derramó  Natura 
todo  el  tesoro  de  sus  ricas  galas, 
todo  el  vigor  de  exuberante  vida 
y^todo  el  fuego  de  las  tierras  cálidas? 
Sólo  el  torrente  del  amor  materno 
que  de  los  cielos  a  raudales  baja, 
¡única  lluvia  fecundante  y  buena, 
único  amor  que  regenera  y  salva! 
Recelando  Agustín  que  la  ternura 
de  Mónica  en  el  pecho  explosionara, 
lleno  de  angustias,  ocultó  en  la  mente 
su  pensamiento,  y  resolvió  engañarla. 


II 

El  sol  palidecía 
y  hacia  el  límpido  ocaso  declinaba, 
envuelto  en  mar  de  vividos  reflejos 
y  tintas  irisadas. 
Hora  en  que,  adormecida 
y  en  sus  deliquios  arrobada,  el  alma 
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escucha  ese  concierto  incomparable 

que  a  la  luz  del  crepúsculo  levantan 

en  rumorosos  bosques  y  alamedas 

ríos  y  fuentes,  pájaros  y  auras; 

hora  en  que  alegre  se  oye 

la  canción  armoniosa  que  en  sus  lanchas 

entonan  los  sencillos  pescadores 

al  compás  de  los  remos  y  las  aguas; 

hora  en  que  se  presiente 

de  las  glorias  efímeras  la  nada, 

cuando,  abismado,  el  ánimo  contempla 

el  curso  breve  de  la  vida  humana. 

Buscando  entonces  la  angustiada  madre 

bálsamo  celestial  en  la  desgracia, 

entra  de  San  Cipriano  en  la  capilla 

que  humilde  se  levanta, 

como  fanal  de  esplendorosa  lumbre, 

del  mar  cartaginés  junto  á  la  playa. 

Mientras  rendida  ofrece 

a  Dios  el  holocausto  de  sus  lágrimas, 

veloz  el  hijo  en  la  ligera  nave 

ya  la  llanura  de  la  mar  surcaba. 

jJoven  desventurado, 

que  ansioso  corres  tras  la  dicha  humanal 

Guando  despiertes  de  ese  sueño  de  oro 

mecido  en  el  bajel  de  la  esperanza, 

verás  que  todo  es  vanidad  y  sombra, 

verás  que  todo  es  podredumbre  y  nada. 

Ella,  entre  tanto,  la  oración  redobla, 

fija  en  los  amplios  cielos  su  mirada, 

por  que  al  hijo  infeliz  no  le  arrebate 

de  la  pasión  la  hirviente  catarata. 

¡Oh  sublime  oración  que  nos  meciste 

de  nuestra  vida  al  despuntar  el  alba! 

Sin  ti  desfalleciera  en  el  camino 

esa  heroica  mujer  desventurada. 

Salió  de  la  capilla  recordando 

que  ai  hijo  de  su  amor  dejó  en  la  playa; 

tres  veces  le  llamó,  y  a  su  amoroso 

llamamiento  el  silencio  contestaba. 
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¿Fué  queja,  imprecación,  o  fué  lamento 

en  que  prorrumpe  destrozada  el  alma 

cuando  en  instantes  de  martirio  el  cielo 

permanece  impasible  a  sus  miradas? 

Yo  no  sé  responder,  pero  la  madre 

del  joven  Agustín  era  una  santa, 

y  en  amoroso  pecho  no  se  alberga 

más  bella  imprecación  que  la  plegaria. 

¡Oh,  insigne  mujer!  Más  admirable 

que  el  bramido  del  mar  en  la  borrasca, 

cuando  sus  olas  gigantescas  rompen 

en  la  apacible  costa  acantilada, 

es  esa  sorda  tempestad  horrible 

que  en  tu  pecho  batalla 

al  verte  triste  y  sola, 

nublada  de  tu  cielo  la  esperanza. 

jVedla  allí  frente  al  mar,  junto  al  abismo!, 

cuando  sus  ojos  a  mirar  alcanzan 

la  nave  audaz  que  le  robó  el  tesoro, 

el  único  tesoro  de  su  alma. 

Muda  de  asombro,  se  desploma  inerte 

entre  la  roja  arena  de  la  playa, 

y  de  sus  tristes  y  rasgados  ojos, 

por  las  mejillas  pálidas, 

a  torrentes  el  llanto  se  desborda, 

del  mar  yendo  a  mezclarse  con  las  aguas. 


jOh  momentos  supremos  de  la  vida 
en  que  el  humano  corazón  batalla! 
Sólo  el  que  sufre  comprender  pudiera 
las  hondas  agonías  de  aquella  alma. 
Vuelve,  mujer,  a  la  capilla  humilde, 
y  ante  el  altar  de  hinojos  prosternada, 
ora  y  espera,  y  ten  en  tu  memoria 
del  cielo  estas  dulcísimas  palabras: 

Es  IMPOSIBLE  QUE  SE  PIERDA  UN  HIJO 
FRUTO  DE  TANTO  AMOR  Y  TANTAS  LÁGRIMAS. 


£a  dinámica  de  las  transformaciones  de  tos  pueblos* 


üa  capitulo  de  filosofía  histórica  agustiniaca 

por  el  p.  gretulio  Jbáñez- 


De  campanudo  peca  el  título  del  presente  artículo,  pero  el 
plegarse  a  las  circunstancias  es  regla  de  prudencia  muy  reco- 
mendada por  autores  de  gravedad  y  doctrina.  A  pesar  de  ha- 
llarnos en  tiempos  de  democracia  soberana  y  régimen  univer- 
sal de  números,  la  pasión  por  la  singularidad,  en  lo  que  tiene 
ella  de  más  exclusivista,  influye  sobre  los  espíritus  como  si 
en  siglos  de  cesarismo  político,  literario  y  científico  viviéra- 
mos. Ignoro  si  los  demócratas  han  apuntado  estas  dos  últimas 
clases  de  cesarismo  entre  los  tantos  que  les  revuelven  los 
malos  humores.  No  hay  burgués  de  amplia  cartera  y  satinado 
cutis  que  no  aspire  a  ilustrar  su  prosapia  con  heráldicos 
cuarteles,  aunque  en  ellos  haya  de  esculpir  por  emblema  ris- 
tras de  ajos  y  cargas  de  abadejo,  para  indicar  el  noble  origen 
del  apilamiento  de  láminas  o  títulos  que  posee;  y  no  hay  idea, 
por  huera  que  brote  de  la  empolladora  artificial  de  improvisa- 
do filósofo,  que  no  tienda  a  revestirse,  como  las  solteras  trein- 
tañonas,  de  coloretes  y  perifollos  llamativos.  El  parecer  algo 
se  ha  convertido  en  necesidad  substantiva  de  nuestra  vida  in- 
telectual y  práctica,  y  como  aun  para  parecer  algo  poseemos 
pocas  cualidades  naturales,  echamos  mano  de  los  recursos  de 
artificio.  Por  eso  andan  por  esos  mundos  tantos  zolochos  col- 
gados de  cruces  y  encomiendas  y  se  vierten  a  tutiplén  en  li- 
bros y  papeles  del  día  las  ideas  más  vulgares  recargadas  de 
mitos  retóricos  ultrasonoros  y  atornasolados. 

Sirva  este  largo  paréntesis  inicial  de  explicación  al  flaman- 
te lema  que  a  la  cabeza  de  estas  líneas  figura,  y  pasemos  a  des- 
arrollarle. 
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Los  pueblos  son  entidades  vivas  sujetas  a  todas  las  oscila- 
ciones y  movimientos  de  progresión  y  retroceso  — de  integra- 
ción y  desintegración  se  dice,  quizá  bárbaramente,  en  Biolo- 
gía—  que  la  vida  o  el  ejercicio  de  la  vida  entrañan  por  sí  mis- 
mos, al  menos  en  el  planeta  que  habitamos. 

Siglos  antes  que  a  los  modernos  historiógrafos  se  les  ocu- 
rriera considerar  a  las  colectividades  humanas  como  seres  ac- 
tivos de  análoga  periodicidad  en  su  desenvolvimiento  a  la  que 
el  hombre  sufre  en  el  desarrollo  de  la  propia  existencia,  bien 
que  sin  llevar  esta  analogía  al  extremo  a  que  la  llevara  Spen- 
cer,  con  virtiéndola  en  identidad,  había  dicho  San  Agustín:  *La 
Providencia  divina,  ordenando  sabiamente  todas  las  cosas, 
maneja  la  serie  universal  de  las  generaciones  humanas  desde 
Adán  hasta  el  fin  del  mundo  de  tal  modo,  que  parece  esa 
serie  un  hombre  solo  pasando  de  la  infancia  a  la  senectud  por 
grados  diversos  de  desarrollo»  (1).  En  los  pueblos,  como  en  los 
individuos,  la  quietud  es  la  muerte.  La  India  y  la  China,  pe- 
trificadas en  los  moldes  culturales  de  una  tradición  cien  veces 
secular,  representan  en  Historia  lo  que  en  Biología  los  fósiles 
de  los  estratos  terrestres:  son  modelos  utilizables  en  el  estu 
dio  de  las  organizaciones  pretéritas  que  el  tiempo  ha  ido  arro- 
jando por  inútiles  al  rincón  del  olvido,  nada  más.  Ningún  in- 
flujo ejercen  en  la  marcha  progresiva  del  hombre  sobre  la  tie- 
rra, y  a  ninguna  gratitud,  por  ende,  son  acreedoras  de  parte  de 
la  humanidad.  La  vida  de  ésta  sería  la  misma  que  es  hoy  si 
de  ellas  nos  quedara  únicamente,  como  de  la  Asiría  de  Asurba- 
nipal  los  monumentos  literarios  en  que  hace  treinta  siglos  con- 
densaron sus  ideas  y  sus  sentimientos.  A  semejanza  de  las 
fuerzas  que  algunos  físicos  suponen  latentes  y  al  estado  de  po- 
tencial en  los  abismos  insondables  del  universo,  ellas  consti- 
tuyen también  energías  humanas  sin  efecto  útil  en  el  gran  re- 
servario  sagrado  de  sus  concepciones  metafísicas,  religiosas  y 
morales.  Y  es  que  han  negado  obediencia  a  la  ley  de  la  vida 
de  los  pueblos,  el  movimiento  constante  hacia  un  fin  que  se 
vislumbra  en  los  límites  del  tiempo  y  del  espacio,  la  lucha  per- 
petua por  obtener  la  perfección  que  a  cada  pueblo  correspon- 
de según  su  carácter. 

Con  o  sin  misión  determinada  y  conocida  que  llenar  en  el 


(1)   De  Div.  quaest.,  lib.  unus,  cap.  LUI. 
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mundo,  los  pueblos  nacen  por  el  acoplamiento  'de  familias  y 
de  tribus;  laboran  con  obstinado  esfuerzo  por  constituir  en  su 
seno  las  instituciones  que  han  de  servir  de  base  a  su  futuro 
desarrollo;  remueven  los  obstáculos  que  se  oponen  a  la  exten- 
sión material  o  espiritual  de  su  dominio;  piensan,  examinan, 
ensayan,  utilizan  y  multiplican  los  medios  acumuladores  de 
energías,  y  cuando  en  el  goce  más  intenso  de  éstos  sienten  la- 
tir en  la  conciencia  un  ideal  colectivo  y  poderoso  que  les  agui- 
ja a  caminar  adelante  en  su  marcha  progresiva,  irrumpen,  cual 
prietos  botones  de  primavera,  en  espléndida  floración  de  ideas, 
de  sentimientos  y  de  heroísmos,  subiendo  así  a  las  cimas  más 
elevadas  de  la  cultura,  para  desaparecer  más  tarde,  repentina 
o  paulatinamente,  del  teatro  del  mundo,  si  el  fin  que  a  él  tra- 
jeron se  ha  obtenido  en  totalidad,  o  eclipsarse  durante  un  lapso 
corto  de  años,  con  objeto  de  reunir  energías  nuevas  que 
aporten  elementos  no  gastados  al  tesoro  común  y  progresivo 
de  la  vida  humana,  si  para  ésta  no  es  todavía  indiferente  su 
desaparición.  La  vida  de  los  pueblos  se  puede  representar 
gráficamente  por  una  línea  sin  fin  y  con  inflexiones  curvas, 
indicadoras  de  las  diferencias  de  tensión  que  en  las  energías 
han  sufrido  o  del  resultado  diverso  que  de  sus  esfuerzos  han 
logrado,  según  las  circunstancias  por  las  que  han  debido  atra- 
vesar. Pero  esas  inflexiones  no  obedecen  a  regla  fija  en  su  dis- 
tribución a  lo  largo  de  la  trayectoria.  El  progreso  en  los  seres 
todos  del  universo  se  verifica  por  etapas,  que  forman  una  pro- 
gresión matemática  cuyos  términos  se  pueden  al  menos  adivi- 
nar, si  es  que  no  fijar  en  absoluto,  por  la  constancia  o  invaria- 
bilidad  de  la  razón  que  entre  ellos  media,  y  esas  etapas  son 
tan  dependientes  entre  sí  como  estos  términos;  en  el  hombre, 
mejor  dicho,  en  las  sociedades  humanas,  el  progreso  no  se 
puede  regular  por  hitos  inconmovibles  de  significado  concreto 
y  de  enlace  necesario,  porque  obedece  a  principios  de  mutabi- 
lidad casi  constante.  Pueblos  de  desarrollo  cultural  incipiente 
se  muestran  de  pronto  capaces  de  llevar  a  cabo  empresas  le- 
vantadas con  la  misma  maestría  e  idéntica  posesión  de  sí  mis- 
mos a  las  que  pudieran  en  su  caso  manifestar  los  pueblos  que 
van  al  frente  del  progreso;  otros,  en  cambio,  poseyendo  un 
desarrollo  intermedio  preparador  de  otro  más  intenso,  retro- 
ceden en  el  camino  emprendido,  hasta  estancarse  social,  inte- 
lectual y  políticamente,  durante  años  y  años,  en  los  primeros 
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términos  de  la  escala  de  la  civilización,  como  si,  avergonza- 
dos de  sí  mismos,  quisieran  disculpar  la  anemia  de  que  adole- 
cen con  la  inconsciencia  del  sueño  en  que  se  sumen.  De  lo 
primero  ofrece  ejemplo  típico  el  Japón;  de  lo  segundo...  es 
mejor  no  aducir  ejemplos;  pueden  suscitarnos  ideas  muy  tristes. 

Todo  esto  indica  que  pretender  sujetar  a  períodos  inflexibles 
las  transformaciones  de  los  pueblos  es  convertir  en  caja  de 
Pandora  una  jaula  de  alambre.  Los  que,  como  Vico  y  Cousin 
— cuyas  etapas  histórico-evolutivas  tienen,  por  cierto,  no  po- 
cos puntos  de  contacto  con  las  que  Varron  señalara  en  las 
Teogonias  populares — ,  han  forjado  un  sistema  apriorístico  de 
evolución  humana,  con  todas  las  divisiones  y  subdivisiones 
graduales  que  podría  desear  para  sus  cuadros  de  clasificación 
cualquier  inteligente  coleccionador  de  especies  zoológicas, 
han  sentido  completo  fracaso  al  enfrentar  sus  concepciones 
con  la  realidad  histórica,  al  ver  en  éstas  oposición  franca  a 
dejarse  condensar  en  axiomas  y  corolarios,  como  simple  reali- 
dad de  orden  físico.  En  estas  materias  es  preferible  pecar  de 
sintético  a  ejercer  escrupulosamente  el  análisis;  la  vaguedad 
es  la  verdad,  porque  la  exactitud  es  la  leyenda  concebida  a 
espaldas  de  los  hechos.  Decir,  como  Hegel  y  Krausse,  que  la 
humanidad,  con  relación  al  progreso,  es  un  continuo  in  fleri, 
y  sin  apuntar  en  concreto  los  momentos  por  los  que  la  huma- 
nidad pasa  antes  de  llegar  al  edén  futuro  que  la  señalan  en  la 
síntesis  de  todas  las  tendencias  y  objetos  de  la  vida,  o  en  la  fe- 
deración de  los  pueblos  y  continentes,  equivale  a  exponer  un 
hecho  cuya  observación  está  al  alcance  de  todos,  pero  un  hecho 
real,  no  pura  entelequia  aprehendida  en  un  escarceo  poético 
de  la  fantasía  por  los  campos  de  la  Historia.  Se  puede  hacer 
poco  más  tratando  de  determinar  fases  en  las  transformacio- 
nes históricas,  pues  lo  único  que  nos  muestra  la  experiencia 
— dice  Saavedra  Fajardo —  «es  que  los  imperios  nacen,  viven  y 
mueren  (1)»,  o  «que  son  mudables  y  están  sujetos,  como  todo,  a 
la  acción  del  tiempo»  (2).  Pero  ¿se  podría  venir  en  conocimien- 
to de  las  causas  de  esas  transformaciones?  O,  en  otras  palabras, 


(1)  Obras  do  Saavedra  Fajardo.  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  25. 
Corona  Gótica,  cap.  XXIX,  pág.  378. 

(2)  S.  Aug.  De  lib.  arb.,  lib.  I,  cap.  G.°  Por  el  espíritu  de  racional  demo- 
cracia que  fluye  del  párrafo  cuya  es  la  cita  anterior,  m?rece  ser  éste  integra- 
mente conocido:  Evodius.  Manifestum  est,  nam  ex  bis  bomiuibus  utique  po- 
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¿es  posible  colegir  del  examen  de  las  decadencias  y  engrande- 
cimientos de  los  pueblos,  términos  extremos  de  las  transfor- 
maciones de  éstos,  los  factores  que  unas  y  otros  originan? 
Para  responder  con  todo  rigor  lógico  a  estas  interrogantes 
sería  preciso  analizar  de  antemano  los  conceptos  de  decaden- 
cia y  grandeza  y  sus  significados  relativos  o  absolutos.  Ni 
para  todos  tienen  esas  dos  palabras  el  mismo  contenido  con- 
ceptual, ni  en  todos  los  casos  que  se  presentan  en  la  Historia 
abarcan  idénticos  órdenes  de  cultura.  Decadencia  y  grandeza 
históricas  son  una  cosa  para  el  Sr.  Vázquez  Mella  y  otra  muy 
distinta  para  el  Sr.  Azcárate;  representan  en  el  siglo  XX  más 
carencia  o  acumulamiento  de  principios  científicos,  artísticos  y 
morales  en  la  sociedad  que  en  el  siglo  XII  representarían,  y 
aun  dentro  de  una  misma  época  y  en  un  mismo  pueblo  pueden 
indicar  más  depresión  o  exacerbamiento  en  una  clase  de  ener- 
gías que  en  otra.  Demuestra  esto  lo  muy  relativo,  lo  muy 
convencional  de  las  ideas  de  decadencia  y  engrandecimiento 
en  Historia.  Analizar  esas  ideas,  hasta  deducir  lo  que  encie- 
rran de  común  para  los  pensadores  y  de  absoluto  o,  mejor, 
general  para  todas  las  épocas  y  todos  los  pueblos,  sería  labor 
larga,  costosa  y  ahora  quizá  inoportuna.  Volvamos,  pues,  a 
las  preguntas. 

Los  filósofos  que  se  han  dedicado  a  dar  a  ellas  una  contes- 
tación cumplida  son  muchos  en  número  y  no  escasos  de  valer. 
Han  asignado  causas  o  factores  de  las  transformaciones  de  los 
pueblos  para  todos  los  gustos,  causas  y  factores  físicos,  fisio- 
lógicos, históricos,  morales,  etc.  A  mi  ver,  todos  los  sistemas 
ideados  con  este  objeto  se  pueden  reducir  fácilmente  a  dos, 
mecanicistas  y  espiritualistas,  comprendiendo  en  los  primeros 
los  que  conciben  la  Historia  como  un  mero  corolario  de  la 
concepción  materialista  del  mundo  y  de  la  vida,  e  incluyendo 
en  los  segundos  los  que  explican  el  orden  de  las  cosas  huma- 


puli  civitatesque  consistunt.  Augustinus.  Quid?  Ipsi  nomines  et  populi  ejus. 
denme  generis  rerum  sunt  ut  interire  mntarive  non  possint,  aeternique  om- 
nino  sint?  an  vero  mutabiles  temporibus  que  subjecti  sunt?  Evod.  Mutabile  pla- 
ñe atque  tempori  obnoxium  hoc  genus  esse  quis  dubitet?  Aug.  Ergo  si  populus 
sit  bene  moderatus  et  gravis,  communisque  utilitatis  diligentissimus  custos, 
in  quo  unusquisque  minoris  rem  privatam  quam  publicam  pendat;  nonne 
recta  lex  fertur  qua  huic  ipsi  populo  liceat  creare  sibi  magistratus,  per  quos 
una  res  id  est  publica  administretur?  Evod.  Eecte  prorsus. 
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ñas  por  causas  extrañas  y  superiores  a  las  que  constituyen  la 
materia  y  la  fuerza. 

Para  San  Agustín,  los  factores  últimos  y  principales  de  las 
transformaciones  de  los  pueblos  son  la  Providencia  y  la  liber- 
tad humana.  Dios,  por  ser  creador  del  hombre  y  de  las  cosas, 
no  puede  dejar  de  regir  a  aquél  en  su  paso  por  el  mundo.  «El 
que  hizo  al  hombre  racional,  dotándole  de  espíritu  y  de  cuer- 
po, le  castigó  al  cometer  la  primera  falta  y  no  le  abandonó 
totalmente,  sin  embargo,  a  la  acción  rigurosa  de  la  Justicia; 
El  que  a  buenos  y  a  malos  dió  la  existencia  física,  como  a  las 
rocas;  la  vida  vegetativa,  como  a  las  plantas;  la  sensibilidad, 
como  a  los  animales,  y  el  entendimiento,  como  a  los  ángeles; 
El  que  es  fuente  y  causa  de  la  relación,  del  orden,  de  la  belle- 
za, de  la  medida,  de  la  variedad  y  del  peso  que  se  admiran 
en  las  cosas,  y  de  todo  cuanto  existe,  a  cualquier  género  o  es- 
pecie que  pertenezca;  de  los  gérmenes  de  las  especies,  de  las 
formas  de  los  gérmenes  y  de  los  movimientos  de  los  gérmenes 
y  de  las  especies;  El  que  dió  a  la  materia  animada  nacimien- 
to, belleza,  energía,  fecundidad  y  proporción;  al  alma  irracio- 
nal, memoria,  instintos  y  deseos,  y  alalma  humana,  razón,  in- 
teligencia y  albedrío;  El  que  no  sólo  al  cielo  y  a  la  tierra,  al 
ángel  y  al  hombre,  pero  ni  aun  a  las  visceras  del  más  despre- 
ciable y  diminuto  animal,  a  la  hoja  del  árbol  y  a  la  florecilla  de 
la  hierba, no  desposee  de  cierta  quietud  propoicionada,  de  algu- 
na armonía  de  partes,  no  puede  permitir  que  sociedades,  sub- 
ditos y  reyes  obedezcan  al  acaso  en  su  vida  y  no  estén  regu- 
lados por  las  leyes  de  su  Providencia»  (1).  He  citado  este  pá- 
rrafo casi  íntegro  por  la  soberana  hermosura  de  sus  conceptos 
y  porque  él  constituye  un  resumen  de  la  argumentación  que 
en  favor  de  la  Providencia  divina  se  expone  en  las  cátedras 
de  Teología.  La  Providencia  en  Dios  es  consecuencia  necesaria 
del  acto  de  la  creación.  Las  cosas,  una  vez  surgidas  de  la  nada, 
no  marchan  por  sí  mismas  con  independencia  absoluta  hacia 
su  fin;  requieren  el  impulso  superior  de  Dios  que  las  sosten- 
ga en  la  posesión  del  ser  y  las  mueva  ordenadamente  en  rela- 
ción con  la  naturaleza  de  éste.  «El  poder  y  la  virtud  del  Crea- 
dor, que  todo  lo  pueden  y  todo  lo  sostienen,  son  la  causa  de  la 


(1)  Cap.  XI  De  univeraali  providentia  Dei  cvjus  legibus  omnia  continentur. — 
D%  Civit.  Dei,  lib.  V. 
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subsistencia  de  todas  las  criaturas;  si  por  un  instante  dejase 
de  actuar  esa  causa  sobre  éstas,  toda  realidad  desaparecería  y 
toda  la  naturaleza  volvería  a  la  nada.  Dios,  al  fin,  no  es  un 
arquitecto  que  abandone  su  obra  después  de  construirla,  ni  la 
obra  de  la  creación  puede  mantenerse,  como  las  humanas,  du- 
rante algún  tiempo  sin  destruirse  y  careciendo  de  la  vigilan- 
cia y  de  los  cuidados  de  su  Autor,  pues  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos  se  desvanecería  el  mundo  si  Dios  le  substrajera  al  in- 
flujo con  que  le  gobierna»  (1). 

Esta  acción  sobre  el  mundo  no  responde  en  Dios  a  una  ne- 
cesidad de  su  poder  solamente,  sino  también  al  ejercicio  de  su 
justicia.  Existen  justicia  y  derecho  humanos  porque  existe  una 
justicia  suprema;  en  el  momento  en  que  ésta,  por  un  esfuerzo 
de  la  mente,  se  reduce  a  la  nada,  aquéllos  dejan  de  existir  o 
son  expresión  de  una  voluntad  colectiva  o  individual  arbitra- 
rias, forma  superior  de  la  fuerza  puramente  mecánica.  Si  el 
bien  y  el  mal  fueran  ante  Dios  dignos  de  la  misma  sanción, 
Dios  sería  una  concepción  absurda.  En  esta  vida,  buenos  y  ma- 
los aparecen  envueltos  en  las  mismas  desgracias,  porque  el  fin 
providencial  de  la  adversidad  temporal  es  promover  en  los  se- 
gundos el  arrepentimiento  y  en  los  primeros  la  perfección  de 
la  paciencia.  A  veces,  no  obstante,  Dios  se  complace  en  favo- 
recer a  los  buenos  con  su  misericordia  y  flagelar  a  los  malos 
con  la  severidad  de  su  justicia.  Y  es  que  para  la  economía  di- 
vina del  mundo  es  necesaria  esta  diversa  e  irregular  distribu- 
ción de  sanciones,  porque  si  todos  los  crímenes  fueran  casti- 
gados en  la  tierra,  holgaría  la  vida  futura,  y  si,  por  el  contra- 
rio, ninguna  lesión  del  orden  moral  fuese  penada,  habría 
perfecto  derecho  a  negar  la  Providencia  (2).  La  naturaleza  de 
nuestras  almas  es  superior  a  la  de  los  cuerpos,  y  no  pudiendo, 
pues,  negar  la  razón  divina  del  orden  en  el  universo,  tampoco 
es  posible  desconocer  el  juicio  de  la  Providencia  sobre  las  cos- 
tumbres de  los  hombres  (3). 

Mas  aún  que  para  sanción  del  orden  moral  en  el  individuo 
es  necesaria  la  Providencia  para  sostén  del  orden  moral  en  los 


(1)  De  Gen.  ad  Litter.,  lib.  IV,  c.  XII.  Repite  análogos  conceptos  en  los 
caps.  XX,  XXI,  XXII  y  XXIII  del  libro  V  de  la  misma  obra  y  en  los  caps.  I 
y  V  de  la  obra  De  ordine. 

(2;   V.  De  Civit.  Dei,  lib.  I.  caps.  VIII  y  IX  y  lib.  IV,  c.  XXXIII. 

(8)   De  Genes,  ad  Litter.,  lib.  V,  cap.  XXII. 


Año  XI.— Tomo  III. 
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pueblos.  Estos,  decía  con  razón  Donoso  Cortés,  no  forman  uni- 
dad fuera  del  tiempo,  y  como  cometen  infracciones  del  derecho 
siendo  colectividades  en  el  tiempo,  mientras  existen  deben  ex- 
perimentar las  consecuencias  buenas  o  malas  de  sus  obras,  de 
haber  en  el  cielo  un  Dios  inteligente  y  justo.  Ved  aquí  la  ra- 
zón puramente  filosófica  de  los  famosos  onus  de  los  videntes 
hebreos.  Dios  gobierna  a  los  hombres  cuidando  de  cada  uno 
como  si  ese  solo  existiese,  y  proveyendo  a  las  necesidades  de 
todos,  considerándolas  como  singulares  (1). 

«Influye  en  las  acciones  de  los  individuos,  quasi  singilatim,, 
y  rige  al  género  humano  por  medio  de  una  acción  pública.  La 
acción  de  Dios  en  el  individuo  sólo  es  conocida  por  éste,  que  la 
recibe,  y  por  Dios,  que  la  ejerce;  la  acción  pública  sobre  el 
género  humano  se  manifiesta  por  la  Historia,  si  ha  sido  ya  ejer- 
cida, y  por  la  profecía,  cuando  está  aún  por  ejercer»  (2).  Por 
eso  la  grandeza  como  la  decadencia  de  los  pueblos  no  son  for- 
tuitas, según  afirmaron  los  estoicos,  ni  fatales,  en  conformidad 
con  lo  que  aseveraron  los  epicúreos  y  establecen  hoy  los  evo- 
lucionistas, sino  queridas  y  determinadas  por  Dios,  que  gobier- 
na los  imperios.  Prorsus  divina  Providentia  regna  constituun- 
tur  humana  (3).  Dios  dió  cuando  quiso  y  como  quiso  la  prospe- 
ridad y  las  riquezas  a  los  romanos,  a  los  asirios  y  a  los  per- 
sas (4).  El  determina  la  fecha  del  término  y  del  comienzo  de 
las  guerras  y  fija  el  tiempo  en  que  ha  de  afligir  a  los  hombres 
con  desgracias  públicas  o  consolarles  con  público  bien- 
estar (5).  Las  causas  de  estas  determinaciones  providenciales 
son  difíciles  de  señalar,  porque  es  imposible,  o  por  lo  menos 
muy  difícil,  conocer  la  relación  existente  entre  el  mérito  de 
las  acciones  humanas  y  la  justicia  distributiva  de  Dios,  o,  lo 
que  es  lo  mismo,  entre  la  libertad  del  hombre  y  la  Providen- 
cia divina,  los  dos  elementos  generadores  de  las  múltiples 
y  complejas  evoluciones  históricas  (6).  Pero  es  absurdo  des- 
de luego  atribuir  eficacia  de  tales  causas,  a  los  astros  o  a  los 
dioses.  Aquellos  no  tienen  influjo  alguno  sobre  el  hombre  in- 


<1)  Confesos.,  lib.  III,  cap.  XI. 

(2)  De  vera  ReJig.,  cap.  25. 

(3)  De  civ.  Dei,  lib.  V,  cap.  I. 

(4)  [bid,  lib.  V,  cap.  21. 
(B)  Ibid,  cap.  22. 

(lí)  Ibid,  cap.  XIX. 
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dividual  o  colectivo,  y  la  protección  de  éstos  de  nada  valió  á 
los  romanos  en  las  muchas  circunstancias  adversas  en  que  hu- 
bieron de  hallarse  antes  de  la  propagación  del  cristianismo. 
No  impidieron  las  divinidades  de  Ilion  la  caída  de  Priamo,  ni 
el  fervoroso  culto  a  Esculapio  las  pestes  frecuentes  con  que  se 
vió  muchas  veces  diezmada  la  Ciudad  Eterna,  ni  el  poder  de 
Marte  y  Belona  la  invasión  de  los  galos,  el  mal  éxito  de  las 
primeras  guerras  púnicas  y  la  muchedumbre  de  sediciones  que 
amenazaban  acabar  con  la  república  en  tiempo  de  Hortensio. 
Los  dioses  no  hicieron  jamás  nada  para  mejorar  los  pueblos. 
Tan  poca  fe  tenían  los  romanos  en  el  influjo  bienhechor  de  los 
dioses  sobre  su  vida  pública,  que  años  después  de  la  fundación 
de  Roma  mandaron  emisarios  a  los  atenienses  con  objeto  de 
pedir  a  éstos  las  leyes  de  Solón  para  gobernarse.  La  duración 
y  el  engrandecimiento  extraordinarioo  del  imperio  romano  no 
fueron  obra  de  ninguna  de  las  divinidades,  como  creían  los  que 
imputaban  a  la  abolición  de  su  culto  la  caída  de  aquél,  apo- 
yándose para  probar  su  opinión  en  el  dístico  de  la  Eneida: 
Discessere  omnes  adyti  arisque  relicUs  Di,  quibus  imperium  hoc 
steterat  (1).  El  poder  de  Roma  fué  el  premio  de  las  virtudes 
morales  en  que  resplandecieron  antiguamente  sus  ciudadanos. 
Como  Dios  no  podía  conceder  a  éstos  la  vida  eterna,  les  hizo 
gracia  de  todo  el  esplendor  de  los  reinos  perecederos.  No  pue- 
den quejarse  de  la  justicia  divina;  recibieron  la  recompensa  a 
que  eran  acreedores  (2).  Las  virtudes  naturales  engrandecen  a 
los  pueblos;  las  sobrenaturales  tienen  otra  recompensa  supe- 
rior a  los  bienes  de  la  tierra. 

Cuando  esas  virtudes  naturales  desaparecieron  del  pueblo 
romano  y  se  hizo  general  el  envilecimiento  de  las  costumbres 
y  de  los  caracteres,  Dios  castigó  a  aquél  mandándole  tiranos 
que  le  gobernasen  sin  ley  y  sin  acierto  y  le  debilitaran  con  el 
ejemplo  de  sus  vicios  ominosos  (3).  El  imperio  romano  fué  afli- 
gido más  que  destruido  por  la  Providencia  (4),  porque  Dios  le 


(1)  Y.  De  civ.  Dei,  libs.  III,  IV  y  primeros  capítulos  del  V. 

(2)  Ibid,  lib.  V,  cap.  XV.  Proinde  per  illud  imperium  tam  latum  tamque 
dintur  nemo  virorunque  tantorum  virtutibus  praeclarum  atque  gloriosum 
et  illorum  intentioni  merces  quam  quaerebant  est  reddita.  Ibid,  lib.  V,  capí- 
tulo XVIII. 

(3)  Ibid,  cap.  XIX. 

(4)  Ibid,  lib.  IV,  cap.  VII. 
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quería  perdonar  avisándole  de  la  suerte  que  le  esperaba  para 
que  se  corrigiese  por  medio  de  un  arrepentimiento  sincero  (1). 

No  tuvo  éste,  y  por  eso  le  hizo  desaparecer  del  concierto  de 
las  naciones,  como  diseminó  por  el  mundo  al  pueblo  judío  en 
pena  de  su  ingratitud  y  del  deicidio  que  cometiera  crucifican- 
do al  Salvador  (2). 

Según  esto,  la  providencia  de  Dios  sobre  las  sociedades  se 
manifiesta  en  forma  activa,  aunque  oculta.  No  es  simple  espec- 
tadora de  los  sucesos  que  en  aquéllas  se  desenvuelven;  los  pre- 
vé y  hasta  cierto  punto  los  determina,  los  impulsa  y  los  con- 
tiene; los  dirige,  en  una  palabra,  hacia  el  fin  parcial  que  dentro 
del  orden  universo  les  corresponde.  Es,  vatio  ordinis  rerum  in 
finem. 

Pero  las  transformaciones  de  los  pueblos  no  tienen  por  úni- 
co factor  a  la  Providencia,  como  llegó  casi  a  sostener  Bossuet 
al  afirmar  «que  todos  los  grandes  imperios  que  se  han  fundado 
en  el  mundo,  al  bien  de  la  religión  y  a  la  gloria  de  Dios  han 
concurrido  por  diversos  medios»  (3).  Este  semifatalismo  mís- 
tico no  encuadra  en  la  magnífica  concepción  que  tenía  de  la 
Historia  el  gran  obispo  de  Hipona.  Verdad  es  que  la  Providen- 
cia gobierna  todas  las  cosas,  y  de  modo  especialísimo  al  hom- 
bre, pero  dejando  intactas  las  libres  determinaciones  de  éste 
y  la  eficacia  que  como  a  causa  responsable  de  sus  actos  le 
compete.  La  Historia  no  es  efecto  exclusivo  de  los  designios 
providenciales,  sino  síntesis  de  la  voluntad  divina  y  de  la  vo- 
luntad humana  en  el  orden  de  sucesión  de  las  cosas.  Sin  la 
acción  providente,  directriz  y  sancionadora  de  Dios,  las  vicisi- 
tudes humanas  se  reducen  a  la  categoría  de  movimientos  de- 
terminados por  fuerzas  desconocidas  y  necesarias:  despose- 
yendo de  virtualidad  creadora  independiente  al  hombre,  ¿qué 
significan  para  el  progreso  humano  las  manifestaciones  más 
importantes  de  él,  la  filosofía,  la  religión,  la  política,  el  arte, 


(1)  Ibid,  lib.  I,  cap.  XXIV. 

(2)  Ibid.,  lib.  IV,  cap.  XXXIV. 

(3)  Discours  sur  VJlis'oire  universelle,  3.a  part.,  cap.  6.  Eome  a  sen  ti  la 
main  de  Dieu,  et  a  otó,  córame  les  autres,  un  exemple  de  sa  justice.  Mais  son 
sort  ótait  plus  heureux  que  celui  des  autres  villes.  Purgóe  par  ses  dósastres 
des  restes  de  l'idolatrie,  elle  ne  subsiste  plus  que  par  le  christianisme  que  elle 
annonce  á  tout  Punivers.  Ainsi,  tous  les  grands  empires  que  nous  avons  vu 
sur  la  terre  ont  concouru  par  divers  moyens  au  bien  de  la  religión  et  á  la  gloi- 
re  de  Dieu.  Edic.  Lyon  MDCCLXXX. 
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la  industria,  el  comercio  y  las  instituciones  de  organización 
social?  Lejos  de  ser  la  libertad  humana  elemento  secundario, 
es  elemento  inmediato  y  principal  en  las  transformaciones  de 
los  pueblos.  La  humanidad,  individual  o  colectiva,  se  muestra 
en  la  Historia  oscilando  constantemente  entre  los  dos  extremos 
de  su  naturaleza  y  de  su  fin,  la  materia  y  el  espíritu.  Cuando, 
poseída  de  nobles  aspiraciones,  se  esfuerza  por  cultivar  la  par- 
te más  elevada  de  su  ser,  investigando  por  el  ejercicio  de  sus 
facultades  más  valiosas  los  problemas  trascendentales  que  a 
su  vista  se  ofrecen,  cuidando  de  enderezar  sus  actos  a  la  con- 
secución de  un  fin  superior  al  goce  de  los  bienes  terrenos,  y 
moviendo  su  libertad  dentro  de  un  círculo  trazado  por  la  ra- 
zón y  no  circunscrito  por  el  egoísmo,  la  humanidad  se  siente 
poseedora  del  vigor  más  intenso  a  que  puede  aspirar.  De  su 
seno  surgen  entonces  las  individualidades  poderosas  que  a  tra- 
vés de  su  paso  por  el  mundo  dejan  una  estela  imborrable,  los 
pensadores  que  aprisionan  en  una  palabra  el  contenido  ideal 
del  universo,  los  artistas  que  en  las  vibraciones  luminosas  del 
color  o  en  las  obscuras  del  sonido  hacen  gemir  a  las  almas,  mo- 
radoras de  los  espacios  ultraterrestres;  los  guerreros  de  pétreo 
corazón  y  alma  desprendida,  imperturbables  ante  el  peligro 
y  el  sacrificio,  pródigos  de  su  sangre  y  avaros  de  la  gloria  de 
su  patria;  los  santos,  encarnación  viviente  de  la  divinidad, 
centros  propulsores  de  energía  y  abnegación,  consuelo  de  to- 
dos los  infortunios,  sostén  de  todos  los  decaimientos  y  espe- 
ranza en  todas  las  adversidades.  Sucede  en  las  épocas  de  es- 
plendor de  los  pueblos.  El  espíritu  individual  funde  su  aspira- 
ción a  la  del  espíritu  colectivo;  los  vínculos  sociales  se  fortifi- 
can; el  sentimiento  religioso  se  desarrolla,  depurando  las  almas 
y  empujándolas  hacia  el  infinito;  la  patria  tiene  un  altar  en  el 
corazón  de  cada  ciudadano;  se  vive  por  la  fe,  por  el  honor,  por 
la  ciencia  y  por  el  arte;  se  vive  una  vida  intelectiva  y  moral 
intensas;  ¿qué  extraño  es  que  las  almas  dotadas  por  la  natu- 
raleza de  cualidades  excepcionales  se  destaquen  vigorocamen- 
te  y  en  muchedumbre,  como  acuciadas  por  este  ambiente  colec- 
tivo de  fortaleza  y  de  abnegación,  y  que  la  ciencia,  el  arte,  la 
política  y  la  guerra  se  cultiven  con  éxito  inusitado?  «Los  ro- 
manos, por  el  interés  común  o  por  el  interés  y  el  tesoro  de  la 
República,  menospreciaron  el  interés  propio,  despreciaron  la 
avaricia  y  libremente  se  pusieron  al  servicio  de  su  patria;  res- 
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petaron  las  leyes,  no  se  entregaron  al  libertinaje  y  se  propu- 
sieron como  fin  único  de  sus  actos  adquirir  poder,  honores  y 
gloria.  Por  eso  fueron  honrados  de  todos  los  pueblos,  impusie- 
ron a  gran  número  de  éstos  las  leyes  de  su  imperio  y  adqui- 
rieron fama  universal  de  historiadores  y  poetas»  (1).  Los  hizo 
grandes  el  amor  a  la  patria  y  a  la  gloria,  como  dice  Virgilio. 
Por  amor  primeramente  a  la  libertad  y  después  a  la  domina- 
ción de  aquélla,  y  por  el  noble  deseo  de  adquirir  los  laureles  de 
la  gloria,  llevaron  a  cabo  grandes  empresas.  Era  para  ellos 
cuestión  de  honor  morir  como  héroes  o  vivir  como  libres.  El 
deseo  de  la  gloria  había  tomado  tanto  incremento  en  ellos  des- 
pués de  adquirir  la  libertad,  que  consideraron  en  poco  ésta  y 
consiguieron  para  su  patria  la  hegemonía  del  mundo.  Y  tanto 
más  sabiamente  dieron  pábulo  a  estas  cualidades  de  su  espíri- 
tu cuanto  menos  se  daban  al  deleite  enervando  el  alma  y  el 
cuerpo  con  espectáculos  torpes  y  aumentando  las  riquezas  y 
las  comodidades  con  la  corrupción  de  costumbres  y  por  el  des- 
pojo de  los  ciudadanos  débiles  (2). 

En  cambio,  si  la  humanidad,  dando  al  olvido  su  destino,  tor- 
na los  ojos  a  la  tierra  en  vez  de  dirigirlos  al  cielo,  y  constituye 
al  placer  en  fin  único  de  la  vida,  y  aprovecha  las  bellezas  de 
la  vida  como  medios  de  aumentar  indefinidamente  el  placer, 
los  resaltados  son  muy  otros  en  los  individuos  y  en  los  pue- 
blos. El  pensamiento  se  atrofia  bajo  la  acción  de  la  hipereste- 
nia  nerviosa  del  espasmo,  la  sensibilidad  pierde  el  contacto 
con  la  inteligencia  y  se  transforma  en  instinto,  la  voluntad 
deja  de  ejercer  su  imperio  sobre  las  pasiones  y  se  hace  sierva 
e  incentivo  de  éstas.  En  vez  de  pensadores,  artistas  y  héroes, 
aparecen  académicos,  pintores  de  escenas  de  alcoba  y  varones 
de  género  ambiguo,  con  la  piel  sombreada  por  pelusa  de  albér- 
chigo  y  el  espíritu  injerto  en  niña  neurótica;  flébiles,  gráci- 
les, escurridos,  cual  si  para  darles  vida  se  les  hubiese  hecho 
pasar  a  través  del  canuto  de  una  jeringuilla  de  inyecciones. 
Se  ha  corrido  la  escala  en  grado  inverso:  a  los  principios  en  el 
orden  del  entendimiento  han  sucedido  las  ideas;  los  sentimien- 
tos en  la  esfera  del  arte  se  han  cambiado  en  sensaciones,  y  la 
voluntad,  que  para  ascender  a  las  alturas  del  heroísmo  virtuo- 


(1)  De  Civ.  Dei  lib.  v.  cap.  XV. 

(2)  Ibid  cap.  XII. 
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so  o  guerrero  necesita  el  calor  del  sentimiento  y  la  energía 
que  la  infunde  un  ideal,  falta  de  uno  y  otra,  se  arrastra  lán- 
guida y  triste  por  la  tierra  como  águila  a  quien  un  arrapiezo 
hubiese  cortado  las  alas.  Con  estos  elementos  por  base,  nada 
grande,  nada  elevado  pueden  realizar  los  pueblos.  El  espíritu 
de  éstos,  la  opinión  o  la  conciencia  públicas,  está  formado  por 
la  suma  de  creencias,  de  energías  y  de  sentimientos  indivi- 
duales. Si  en  los  individuos  se  halla  reducida  la  vida  moral  al 
mínimum  de  expresión,  y  no  existen,  o  existen  disfigurados,  los 
principios  religiosos,  y  apenas  hay  desarrollo  intelectual  y  es- 
tético, los  pueblos  por  ellos  formados  carecen  de  instinto  so- 
social,  de  cohesión  de  tendencias  y  de  altura  de  aspiraciones. 
Son  los  pueblos  de  tamboril  y  gaita  que  procrea  la  corrupción 
de  los  grandes  imperios;  los  pueblos  con  muchedumbres  igna- 
ras e  indolentes,  que  se  entusiasman  con  el  arte  que  manifies- 
ta un  chulapo  vestido  de  luces  al  descabezar  una  res  rendida 
por  el  cansancio,  o  las  gracias  que  descubre  una  moña  de  es- 
cayola pintada  perneando  en  y  mayúscula;  los  pueblos  media- 
tizados intelectual,  social  y  económicamente,  hundidos  bajo  el 
peso  de  gabelas  que  en  provecho  individual  se  utilizan  y  que 
que  por  apocamiento  se  sufren,  y  gobernados  por  tiranuelos 
de  escobilla,  estadistas  improvisados  y  financieros  de  munici- 
pio pedáneo;  los  «corrales  de  capones»  que  diría  Costa,  algo 
brutal  pero  muy  gráficamente,  pueblos  entecos  y  asustadizos, 
sin  ideal  y  sin  energías,  aptos  tan  sólo  para  poblar  circos, 
verbenas,  cafés  y  plazuelas  con  sol.  «Ved  la  república  roma- 
na transformada  en  poco  tiempo,  de  buena  y  moral,  en  corrom- 
pida y  muellle.  Derruida  Cartago,  y  antes  de  la  venida  de 
Cristo,  las  costumbres  tradicionales  se  corrompieron,  no  poco 
a  poco,  sino  con  la  rapidez  de  un  torrente:  la  juventud  se  per- 
virtió también  con  el  lujo  y  la  avaricia...  Que  viva  la  repúbli- 
ca, se  decía,  que  florezca  repleta  de  riquezas,  invencible  por 
las  victorias  y  segura  de  la  paz.  Aplauda  el  pueblo  en  la  auto- 
ridad la  largueza  en  proporcionar  placeres  más  que  la  sabidu- 
ría en  promover  el  bien  público.  Las  provincias  sirvan  a  sus 
gobernantes  como  dueños  de  sus  riquezas  y  procuradores  de 
sus  deleites  antes  que  como  reformadores  de  las  costumbres 
públicas.  No  se  imperen  cosas  dificultosas  ni  se  prohiban  las 
impuras.  Sean  numerosas  las  rameras  públicas  para  que  goce 
de  ellas  el  que  lo  desee,  ysobre  todo  el  que  no  puede  poseer 
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concubinas .  Construyanse  amplias  y  elegantes  casas  y  dense 
frecuentes  convites,  en  los  que  el  que  quiera  día  y  noche  jue- 
gue, beba,  vomite  y  se  regodee.  Oiganse  por  doquiera  los  hol- 
gorios y  bailes,  y  hiervan  los  teatros  alegres,  y  sea  declarado 
enemigo  público  quien  censurare  esta  felicidad*  (1).  «Por  la 
corrupción  de  costumbres  perecen  las  repúblicas»  (2).  «Los 
errores  de  la  inteligencia,  el  desorden  de  la  vida  y  la  perver- 
sión de  las  costumbres  hacen  perecer  a  los  imperios,  aunque 
sus  ciudades  no  sean  destruidas»  (3).  La  corrupción  llegó  a 
ser  tan  grande  en  los  romanos,  que  el  hombre  más  criminal  y 
malvado  del  mundo  no  hubiera  querido  tener  por  madre  a  la 
que  ellos  adoraban  como  diosa,  transformando  la  religión  en 
medio  de  placer  (4).  La  adversidad,  lejos  de  corregirles,  les 
empeoró.  Mientras  los  pueblos  orientales  lloraban  la  ruina  de 
Roma  y  hacían  público  duelo  las  ciudades  más  remotas,  los 
romanos,  escapados  a  las  calamidades  de  la  guerra,  buscaban 
los  teatros  y  los  llenaban  ansiosos  de  goce .  Llegaron  a  come- 
ter excesos  más  infames  que  en  tiempos  He  paz  (5).  «Fácil- 
mente, a  lo  que  juzgo,  puede  deducir  cualquiera  que  Roma  se 
hundió  al  empuje  del  aluvión  de  costumbres  perversas  nacido 
en  ella»  (6). 

En  ambos  supuestos,  la  libertad  es  el  agente  determinativo 
del  estado  de  los  pueblos.  Ascienden  éstos  a  las  cumbres  del 
poder  y  de  la  gloria  si  la  libertad  se  desenvuelve  en  el  amplio 
horizonte  del  espíritu;  se  extinguen,  agotados  por  la  inercia  y 
el  desenfreno,  cuando  la  sensación,  en  vez  de  la  libertad,  se 
constituye  en  motor  y  fin  de  la  vida  humana.  En  el  hombre, 
individual  y  colectivo,  el  espiritualismo  representa  un  apogeo, 
y  el  sensualismo  una  decadencia,  porque  el  espiritualismo  es 
la  exaltación,  y  el  sensualismo  la  muerte  de  la  libertad.  Vivir 
sin  ley  y  sin  creencias  no  es  ser  más  libre;  es  participar  en 
mayor  grado  del  determinismo  pasional  o  instintivo  del  bruto. 
Los  dos  elementos  consubstanciales  del  hombre  están  en  lucha 
permanente;  si  la  materia  es  el  vencedor,  el  espíritu  será  el 


(1)  Ibid.,  lib.  II,  es.  XIX  y  XX. 

(2)  Ibid.,  o.  XXIII. 
(8)  Ibid.,  c.  XVI. 

(4)  Ibid.,  c.  V. 

(5)  Ibid.,  lib.  I,  c.  XXXIII. 
(ti)  Ibid.,  lib.  II,  O,  XVIII. 
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vencido,  y,  por  consiguiente,  la  fuerza  será  la  señora,  y  la  li- 
bertad la  esclava.  La  frase  de  Napoleón:  «cuando  los  hombres 
no  van  a  misa,  van  a  casa  de  la  señorita  Lenormand»,  incluye 
las  dos  únicas  direcciones  que  el  hombre  puede  seguir,  como 
hemos  ya  indicado,  en  su  desenvolvimiento  vital  presente  o 
histórico.  Según  qué  centro  se  constituye  en  hogar  de  la  vida 
humana,  la  iglesia  o  el  garito,  así  el  hombre  se  engrandece 
por  el  espiritualismo  o  se  prostituye  por  el  sensualismo.  En 
historia,  las  épocas  de  esplendor  y  do  libertad  han  coincidido 
con  el  dominio  del  primero,  y  las  épocas  de  decadencia  y  de 
tiranía,  con  el  desarrollo  del  segundo  en  las  almas.  La  liber- 
tad, como  causa  de  los  actos  humanos,  es,  pues,  factor  prime- 
ro e  indispensable  de  las  transformaciones  progresivas  o  de 
retroceso  que  el  hombre  sufre.  «A.  elección  de  los  individuos  y 
de  los  pueblos  está  el  vivir  con  honor  y  el  morir  de  atonía, 
pues  son  libres  para  optar  al  premio  correspondiente  a  sus 
obras»  (1). 

San  Agustín  afirma  a  cada  paso  en  sus  obras  esta  eficacia 
de  la  libertad  en  orden  a  la  consecución  o  a  la  pérdida  del  fin 
natural  del  hombre,  sociedad  o  individuo.  Serían  necesarias 
muchas  cuartillas  para  resumir  lo  mucho  y  original  que  el 
eximio  doctor  escribiera  sobre  este  punto.  «En  el  mundo,  dice 
— refutando  a  Cicerón,  que  negaba  la  presciencia  de  Dios  por 
opuesta  a  la  libertad  humana — ,  hay  dos  clases  de  causas:  unas, 
que  obran  y  son  influenciadas  por  Dios  en  la  obra:  todos  los  es- 
píritus creados,  y  de  modo  especial  los  racionales,  y  otras  que, 
antes  que  determinarse  por  sí  mismas,  son  determinadas  al 
acto:  los  seres  materiales.  Estos  no  pueden  incluirse  entre  las 
causas  eficientes»  (2).  Y  en  la  obra  Del  libre  albedrío:  «No 
podemos  negar  en  nosotros  la  facultad  de  determinarnos  libre- 
mente, si  no  es  negando  la  facultad  de  querer  en  el  acto  vo- 
luntario; pues  aun  queriendo,  no  querríamos  si  nos  faltase  la 
voluntad  de  querer.  Ahora  bien,  si  no  puede  darse  que  que- 
riendo no  queramos,  porque  existe  siempre  voluntad  de  querer 
en  los  que  quieren,  nada  significa  la  facultad  de  determinarse 
sino  en  cuanto  existe  en  los  que  quieren.  Nuestra  voluntad, 
pues,  no  sería  voluntad  si  no  estuviera  sujeta  a  nuestro  querer. 


(1)  Eccl.,  XV,  o.  18. 

(2)  De  Civ.  Dei,  lib.  V,  c.  IX. 
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Por  lo  mismo  que  está  así  sujeta  es  libre»  (1).  Los  textos  de 
análogos  sentido  y  tendencia  se  podrían  multiplicar  indefini- 
damente. Tanto  o  más  que  doctor  de  la  gracia,  San  Agustín 
es  doctor  de  la  libertad. 

Pero  este  concepto  de  la  eficiencia  de  la  libertad  humana  en 
sus  propias  obras  se  compagina  mal  con  la  teoría  histórica  de 
la  Providencia.  Si  «nuestra  voluntad  hace  lo  que  quiere  cuan- 
do quiere,  puesto  que  no  lo  haría  sino  quisiera»  (2),  ¿cómo  se 
comprende  entonces  que  «todos  los  acontecimientos  se  sucedan 
en  el  orden  por  Dios  querido»  (3),  y  que  el  hombre  no  dispon- 
ga de  más  poder  que  el  que  recibe  de  Dios,  cui  etiam  omnes 
voluntates  subjiciuntur;  es  decir,  cómo  se  concilla  la  libertad  con 
la  premoción  física ,  que  dicen  los  teólogos,  y  la  previsión  dos  a 
modo  de  partes  integrantes  del  acto  divino  de  la  Providencia? 
Porque,  como  decía  Cicerón,  concediendo  a  Dios  la  previsión 
y  determinación  de  los  actos  humanos,  «la  vida  entera  del 
hombre  se  trastorna.  En  vano  se  promulgan  leyes;  en  vano  se 
prodigan  reprensiones,  alabanzas,  censuras  y  consejos;  injus- 
tamente se  impone  al  malvado  el  castigo  y  se  recompensa  con 
premios  la  conducta  del  bueno»  (4).  El  grave  problema  plan- 
teado en  estas  palabras,  uno  de  los  más  hondos  y  fecundos  en 
la  práctica  que  al  entendimiento  se  pueden  presentar,  había 
sido  objeto,  años  antes  de  ver  la  luz  pública  la  Ciudad  de  Dios, 
de  las  meditaciones  de  nuestro  Santo.  En  los  libros  Del  libre 
albedrío  dedicados  a  los  monjes  de  Adrumeto  y  en  el  De  la 
Corrección  y  de  la  Gracia,  complemento  y  confirmación  de 
aquéllos  — aparte  de  algunas  epístolas — ,  consagró  capítulos 
enteros  a  darle  solución.  Y  aun  subsiste  la  que  él  dió,  porque 
es  la  única  posible  y  aceptable,  en  las  obras  de  Filosofía  y  Teo- 
logía cristianas. 

El  conocimiento  precedente  de  la  realización  de  un  acto, 
viene  a  decir,  no  implica  necesidad  de  ejecutarle  en  el  que 
opera,  sea  o  no  éste  el  poseedor  de  aquel  conocimiento.  Un 
profeta  predice  cosas  futuras,  y  éstas  se  realizan;  pero  no  se 
realizan  porque  las  predice,  sino  que  las  predice  porque  han 
de  realizarse.  «Así  como  por  tu  recuerdo  — habla  a  Evodio — 


(1)  Lib.  III,  c.  III. 

(2)  De  Civ.  Dei,  lib.  V,  c.  X. 
(8)  Ibid,  ibid. 

(4)  Citado  en  De  Oiv.  Dei,  loe.  citato,  c.  IX. 
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no  eres  causa  de  que  lo  pasado  haya  sucedido,  del  mismo  mo- 
do Dios,  previendo  lo  futuro,  no  hace  necesaria  su  realización. 
En  el  orden  de  las  cosas  humanas,  Dios  no  es  autor  de  lo  que 
prevé»  (1).  «De  que  Dios  sepa  a  ciencia  cierta  el  orden  y  la 
efectividad  de  todas  las  causas  creadas,  no  se  sigue  que  carezca- 
mos de  albedrío.  Pues  nuestras  voluntades  en  el  orden  de  cau- 
sas, que  Dios  conoce,  están  contenidas,  ya  que  son  causas  de 
nuestras  obras.  Por  lo  tanto,  El  que  previo  todas  las  causas 
de  las  cosas,  en  esas  causas  debió  prever  también  las  determi- 
naciones de  nuestra  voluntad,  como  causas  de  nuestros  actos.» 
«Nuestras  voluntades,  pues,  tanta  efectividad  tienen  cuanta 
Dios  previo  que  habían  de  tener  y  quiso  que  tuvieran,  y,  por 
lo  mismo,  la  efectividad  que  tienen  la  tienen  realmente,  y  lo 
que  han  de  obrar  ellas,  en  absoluto  lo  llevarán  a  efecto,  por- 
que eficientes  y  operantes  las  previo  Aquel  cuya  presciencia 
no  se  puede  engañar»  (2). 

En  cuanto  al  influjo  que  Dios  como  Providencia  ejerce  en 
nuestros  actos,  no  de  es  tal  naturaleza  que  disminuya  o  anule 
nuestra  libertad.  Al  monje  de  A.drumeto,  que,  repitiendo  los  ar- 
gumentos de  Cicerón  conora  la  Providencia,  decía  que,  bajo  la 
acción  de  Dios,  la  libertad  humana  quedaba  anulada,  le  repli- 
ca Agustín  que  la  operación  divina  no  efectúa  el  acto  huma- 
no; invita,  inspira,  mueve,  fortalece  a  la  voluntad,  «hace  que 
ésta  quiera  realizar  el  acto»,  nada  más  (3).  «No  desaparece  el 
libre  albedrío  porque  es  influenciado;  es  influenciado  porque 
no  desaparece»  (4).  El  influjo  de  Dios  sobre  la  voluntad  huma- 
na es  amor,  es  deleite,  y  como  la  voluntad  se  mueve  libremen- 
te por  el  amor,  la  voluntad  humana  es  libre  bajo  la  acción  na- 
tural de  la  Providencia,  como  bajo  el  influjo  sobrenatural  de 
la  gracia.  Jamás  se  obra  más  libremente  y  con  determinación 
más  intensa  de  la  voluntad"  que  cuando  se  ama.  «El  amor  es 
ímpetu  operativo,  libre  y  necesario  a  la  vez  del  alma»  (5). 
«Los  amantes  comprenden  esto;  los  que  no  han  amado  no  lo 
pueden  comprender»  (6).  Eecuórdese  la  famosa  cita  ejemplar 


(1)  De  liv.  arb,  lib.  III,  c.  IV. 

(2)  De  Giv.  Dei,  lib.  V,  c.  IX. 

(3)  V.  De  Correetione  et  Q-ratia,  es.  VIII  y  IX. 

(4)  Ep.  CLVII  ad  Hilarium. 

(5)  De  música,  lib.  VI,  c.  II. 

(6)  Tract.  XXVI,  in  Joan.  Ev. 
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de  las  nueces,  como  medio  de  obtener  la  adhesión  voluntaria 
del  niño,  y  del  ramo  verde,  para  guiar  *sin  lesión  corporal» 
ala  oveja  (1).  Sólo  por  haber  ideado,  mediante  el  amor,  la 
conciliación  de  la  libertad  con  la  Providencia  y  la  gracia,  se- 
ría tenido  San  Agustín  por  el  más  profundo,  genial  y  sublime 
de  los  filósofos. 

«Por  ningún  concepto  estamos,  pues,  obligados  a  admitir  la 
Providencia  de  Dios  rechazando  el  libre  albedrío,  o  a  rechazar 
el  libre  albedrío  negando  la  Providencia;  ambas  cosas  se  pue- 
den sostener  sin  contradicción»  (2).  El  hombre  obra  libremen- 
te y  regido  por  una  fuerza  oculta  que  le  conduce  por  incógni- 
tas sendas  a  la  posesión  del  fin  previamente  asignado  a  su  na- 
turaleza; «se  mueve  y  Dios  le  guía»,  como  afirmara  un  céle- 
bre pensador.  Los  acontecimientos,  prósperos  o  adversos,  que 
en  la  vida  le  acaecen,  no  son  determinados  por  el  acaso;  su  li- 
bertad los  prepara  y  una  Inteligencia  Suprema  los  regula. 
Culto  o  incivil,  progresivo  o.  retrógrado,  en  lucha  encarnizada 
con  sus  propias  creaciones,  transformadas  en  leyes  por  la  cos- 
tumbre y  el  tiempo,  o  ecuánime  y  reposado  en  el  ambiente  ju- 
rídico y  moral  que  él  mismo  se  esforzara  en  darse,  él  es  ele- 
mento activo  y  pasivo  a  la  par,  de  las  transformaciones  que 
sufre.  Los  tronos  caen,  las  sociedades  se  desmoronan,  las  civi- 
lizaciones se  eclipsan,  los  continentes  se  despueblan  o  hierven 
de  muchedumbres  cuando  en  el  reloj  del  tiempo  ha  sonado  la 
hora  fijada  por  una  Voluntad  para  que  él  ejerza  su  poder  de 
destrucción  y  realice  sus  anhelos  insaciables  de  mudanza.  Su 
progreso  es  amplia  vía  trazada  en  el  gran  horizonte  del  tiem- 
po y  del  espacio  por  un  dedo  invisible  que  toca  su  corazón  y 
le  dice:  ¡marcha!  El  clima  y  las  condiciones  orográficas  del 
país  que  habita,  las  cualidades  étnicas  de  la  raza  a  que  perte- 
nece y  las  que  la  herencia  le  transmite,  el  sistema  alimenticio 
que  sigue  y  el  régimen  biológico  que  practica,  no  son,  no  pue- 
den ser  factores  directos  de  su  decadencia  o  de  su  engrandeci- 
miento históricos,  como  no  lo  son  de  su  valer  personal,  intelec- 
tivo, estético  y  moral  la  coloración  de  la  piel,  el  buzamiento 
del  ángulo  ocular  interno  y  el  vegetarismo  de  la  nutrición  (3). 

(1)  ibid. 

(2)  De  Civ.  Dei,  lib.  V,  c.  X. 

(8)  A.  Hubbard,  en  un  libro  reciente,  El  Destino  de  los  Imperios,  señala 
como  factor  de  la  decadencia  de  los  pueblos  al  socialismo.  Este  favorece  • 
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Los  positivistas  en  historia,  desde  Herder  hasta  Buckle,  Se- 
ligman,  Mougeolle  y  Matteuzzi,  son  los  empíricos  de  la  medici- 
na. «De  las  dos  clases  de  leyes  que  regulan  el  progreso  de  la 
humanidad,  la  de  las  mentales  es  más  importante  que  la  de  las 
físicas,  ha  dicho  un  fanático  propugnador  de  éstas  (1).  En  la 
Historia,  como  en  la  vida,  el  espíritu  ejerce  un  influjo  superior 
a  la  materia.  Y  porque  la  parte  activa  del  espíritu  es  la  liber- 
tad, y  la  libertad  obedece,  como  causa  secunda  que  es,  al  im- 
perio de  la  Causa  primera,  la  libertad  y  Dios  son  los  ejes  al- 
rededor de  los  que  gira  y  se  desenvuelve  la  historia  humana. 
Hasta  Agustín,  nadie  había  sentado  esta  verdad,  base  del  or- 
den natural  y  explicación  del  orden  sobrenatural  de  las  cosas 
humanas;  después  de  él,  nadie,  aun  teniendo  presentes  a  Oro- 
sio,  Silvano,  Vico  y  Bossuet,  ha  sabido  desarrollarlo  tan  sa- 
bia, tan  magistralmente.  De  Herodoto  se  dice  que  es  el  padre 
de  la  Historia,  por  ser  el  primero  que  en  lenguaje  escrito,  se- 
reno y  grave,  compendió  los  hechos  humanos  cuya  memoria 
durara  hasta  su  época.  Si  la  Historia  no  ha  de  ser  escueto  re- 
lato de  éstos,  sino  investigación  y  examen  de  las  causas  a  que 
obedecieron  y  del  fin  a  que  están  ordenados,  aquel  honroso  tí- 
tulo corresponde  con  mucho  más  motivo  a  San  Agustín,  por- 
que él  ha  sido  quien  por  primera  vez  en  el  mundo  se  ha  es- 
forzado por  dar  base  filosófica  a  la  Historia,  contemplando  el 
desarrollo  de  la  humanidad  desde  las  elevadas  regiones  de  la 
razón,  iluminadas  por  la  esplendorosa  e  indeficiente  luz  de  la 
fe  cristiana. 


desarrollo  del  egoísmo  — tendencia  geocéntrica  y  sus  necesarias  secuelas  el 
gusto  por  el  bienestar  y  la  esterilidad  voluntaria —  y  extingue  la  aspiración 
cosmocéntrica  o  impulso  hacia  la  eternidad. 

Si  bien  es  cierto  que  hasta  Graco  Babeuf  no  puede  considerarse  nacido  el 
socialismo,  es  dable,  no  obstante,  afirmar  que,  como  conjunto  de  aspiraciones 
económicas  igualitarias  esporádicas  y  odios  de  clases  más  o  menos  definidas, 
es  tan  antiguo  como  el  mundo.  Trece  siglos  antes  de  Jesucristo  se  estableció 
un  verdadero  comunismo  en  la  isla  de  Creta,  y  comunista  era  la  concepción 
platoniana  del  Estado  ideal.  Entre  los  Incas  se  vieron  también  eD sayos  de  so- 
cialismo. Gran  parte  de  los  disturbios  medioévicos  —los  de  los  siervos  de  pa- 
rada, de  los  remensas,  de  los  hernandinos  y  de  los  forenses,  entre  nosotros — , 
fueron  evidentemente  socialistas.  ¿Puede  considerarse  agente  de  disolución  de 
los  pueblos  una  causa  permanente?  Soy  de  la  opinión  de  Baugueaud;  el  lujo 
de  la  vida,  sensualismo,  es  «lo  que  engendra  los  eunucos  y  prepara  los  bajos 
imperios». 

(1)   Buckle,  History  of  Civilization,  tom.  I,  pág.  288. 
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En  el  libro  de  las  tradiciones  humanas,  inagotable  venero 
de  ricas  inspiraciones  y  cascada  perenne  de  mágicas  armo- 
nías, no  hay  acaso  página  más  hermosa  y  encantadora  que  la 
referente  a  la  historia  del  corazón  de  San  Agustín. 

El  pueblo,  el  instinto  popular,  en  medio  de  sus  inexplicables 
aberraciones  y  anomalías,  siempre  ha  sido  arrastrado  hacia 
todo  lo  grande,  todo  lo  heroico,  todo  lo  bello;  así  que  no  se  ha 
llevado  a  cabo  empresa  o  hazaña  heroica  que  no  haya  celebra- 
do y  cantado,  ni  ha  existido  hombre  o  genio  extraordinario  a 
quien  la  musa  popular,  con  sus  ficciones  y  leyendas,  no  haya 
idealizado  y  hecho  eterna  su  memoria,  transmitiendo  su  nom- 
bre de  un  pueblo  a  otro  y  de  una  generación  a  la  siguiente. 

Algo  así  debió  acaecer  a  San  Agustín.  «La  fama  de  este 
santo  era  muy  gloriosa  y  santa,  para  que  la  piadosa  imagina- 
ción de  los  siglos  dejara  de  apoderarse  de  ella»,  escribe  un 
biógrafo  suyo.  Se  apoderó,  en  efecto,  y,  cuando  todavía  esta- 
ban calientes  sus  cenizas,  sobre  la  losa  de  su  memoria  escribió 
con  caracteres  de  oro  el  poema  más  hermoso  que  se  ha  canta- 
do a  hombre  alguno:  un  poema  de  amor  en  comparación  del 
cual  no  parece  pueda  croarse  nada  más  tierno,  más  divino. 

Hele  aquí  tal  como  ha  llegado  hasta  nosotros  por  el  hilo  de 


(1)  Publicamos  esta  leyenda  en  gracia  de  los  lectores  que  no  puedan  sabo- 
rear la  hermosa  disertación  latina  que  sigue  a  estas  páginas,  donde  el  P.  He- 
rrera discurre  sobre  los  motivos  que  pudo  tener  Dios  para  conservar  incorrupto 
el  corazón  de  su  siervo  Agustín. 


P.  B.  N. 
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oro  de  la  tradición  cristiana  y  como  le  encuentro  recogido  y 
cuidadosamente  archivado  en  los  escritos  de  un  beato,  el  Bea- 
to Jordán  de  Sajonia. 

* 

*  * 

Corría  el  año  430.  La  confusión  y  el  espanto  dominaban  en 
la  ciudad  de  Hipona,  a  la  sazón  sitiada  por  los  feroces  vánda- 
los. Sitiadores  y  sitiados  llenaban  la  atmósfera  de  gritos:  unos, 
de  rabia  y  desesperación;  otros,  de  angustia  y  desconsuelo. 
Entonces  fué  cuando  entre  el  humo  de  las  teas  y  el  polvo  del 
combate  se  vio  elevarse  hacia  el  cielo,  acompañado  de  una  luz 
vivísima,  algo  como  vapor  ligeramente  condensado,  una  como 
nubecilla  tenue,  y  a  poco  en  el  umbral  del  cielo  se  escuchó  un 
suspiro  ¡Era  el  postrero  del  santo  obispo  de  Hipona,  que,  a  los 
arrullos  del  amor  divino,  acababa  de  morir  en  el  ósculo  del 
Señor! 

Giraron  las  puertas  del  eterno  alcázar,  y  mientras  allá  en 
lo  interior  del  recinto  sagrado  se  abrazaban  estrechamente 
dos  espíritus,  los  espíritus  de  Agustín  y  Mónica,  y  oíase  el 
raido  de  un  prolongado  beso  como  de  niño,  ¡era  de  Adeodato!, 
entre  arreboles  de  gloria  y  cánticos  de  célica  armonía,  nume- 
rosas cohortes  de  espíritus  angelicales,  rasgando  la  atmósfera 
serena  y  agitando  su  plumaje,  detuvieron  su  vuelo  sobre  la 
casa  donde  el  cadáver  de  Agustín  yacía. 

Una  claridad  súbita  y  desconocida  iluminó  la  estancia.  Po- 
sidio  y  demás  discípulos  y  compañeros  del  santo,  que  allí  la- 
mentaban su  muerte,  mezclando  sus  lágrimas  con  los  versos 
del  Salterio,  quedaron  deslumhrados  y  mudos  de  terror.  En- 
tonces, un  serafín  encendido,  ángel  que  había  sido  custodio 
de  Agustín  en  este  mortal  destierro,  con  religioso  respeto  se 
acercó  al  cadáver.  Hubo  un  momento  de  expectación  suprema. 
Los  demás  espíritus  mirábanse  unos  a  otros  con  creciente 
asombro,  y  luego,  adorando  los  altos  designios  de  Dios,  se 
prosternaron  con  profunda  reverencia.  El  celestial  mensajero 
sacó  de  su  pecho  una  copa  de  oro  finísimo  y,  rasgando  el  del 
sagrado  cuerpo,  extrajo  el  corazón  y  lo  colocó  en  aquélla. 

Un  himno  de  bendición  y  de  gloria  resonó  en  los  aires.  Po- 
sidio  y  demás  compañeros  que  rodeaban  el  sagrado  cadáver, 
vueltos  ya  en  sí,  abrieron  sus  ojos;  mas  ya  los  celestiales 
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alígeros  espíritus  habían  tornado  a  levantar  su  vuelo,  y,  al  son 
de  sus  cítaras  de  oro  y  entonando  músicas  acordadas,  llevaban 
en  triunfo  a  la  ciudad  santa  el  corazón  del  santo  obispo  de 
Hipona. 

Nada  dice  la  tradición  de  lo  que  sucedió  o  pudo  suceder  a  la 
entrada  en  la  ciudad  de  Dios  del  corazón  de  San  Agustín;  pero, 
si  es  lícito  pensar  a  lo  humano  en  cosas  divinas,  bien  puede 
asegurarse  que  la  presencia  de  un  corazón  terreno  en  las  man- 
siones celestiales  conmovería  todos  los  coros  de  los  ángeles, 
quienes  con  curiosidad  infantil  contemplarían  el  sagrado  te- 
soro y  entre  aclamaciones  y  vítores  lo  llevarían  hasta  el  trono 
del  Altísimo. 

Mas  donde  la  tradición  calla,  la  pluma  del  narrador  debe 
respetar  su  silencio:  dejo,  pues,  a  la  consideración  de  mis  lec- 
tores las  emociones  que  en  presencia  de  la  Trinidad  beatísima 
experimentaría  aquel  corazón,  tanto  tiempo  sagrario  del  amor 
divino,  animado  nuevamente  por  el  espíritu  glorioso  de 
Agustín. 

*  * 

Han  pasado  cuatro  siglos.  La  noche  tiende  su  manto  sobre 
el  mundo,  y  Lión  (no  sé  si  de  Francia,  porque  la  tradición  no 
está  clara  ni  los  cronistas  de  acuerdo)  yace  en  reposo.  Sólo 
turba  su  silencio  ese  vago  rumor  de  las  auras  que  tanto  miedo 
suele  infundir  en  los  niños,  y  a  veces  aun  en  los  hombres  de 
más  fuerte  espíritu,  cuando  se  encuentran  a  solas  con  su  con- 
ciencia que  les  acusa.  Por  lo  demás,  todo  indica  que  sus  mora- 
dores se  hallan  entregados  al  dulce  reposo  de  las  faenas  del 
día;  todos  duermen.  ¿Todos,  dije?  No,  que  a  través  de  los  cris- 
tales de  una  de  las  ventanas  del  palacio  episcopal,  iluminados 
débilmente  por  la  escasa  luz  de  una  bujía,  se  ve  de  cuando  en 
cuando  cruzar  una  sombra,  indicio  manifiesto  de  que  allí  vela 
alguien.  Es,  en  efecto,  la  del  santo  obispo  de  Lión,  que,  ro- 
bando algunas  horas  al  sueño,  aprovecha  la  calma  y  la  soledad 
de  la  noche  para  comunicar  a  solas  y  sin  testigo  con  Dios. 

Era  este  piadoso  varón,  llamado  Sigisberto,  muy  devoto  y 
entusiasta  admirador  del  santo  obispo  de  Hipona,  y  todo  su 
anhelo,  su  aspiración  de  toda  la  vida,  había  sido,  y  lo  era  al 
presente,  la  de  adquirir  alguna  reliquia  del  santo.  Así  se  lo  ha- 
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bía  pedido  a  Dios  en  sus  oraciones  cotidianas  y  así'  lo  estaba, 
suplicando  con  más  fervor  que  nunca,  en  aquel  momento. 

Tero,  por  más  que  el  espíritu  sea  fuerte,  lajcarne  es  débil;  y 
Sigisberto,  agobiado  por  el  peso  de  los  años,  y  más  aún  por 
el  de  su  apostólico  ministerio,  sin  perder  la  ciega  confianza  de 
que  tarde  o  temprano  había  de  concederle  Dios  lo  que  tan  de 
veras  le  suplicaba,  tuvo  que  rendirse  al  cansancio.  Se  acostó, 
pues,  en  su  lecho,  y  muy  poco  tiempo  después  el  ángel  de  la 
guarda  cerróle  los  ojos  y  quedó  dormido. 

Dice  San  Agustín  que  la  oración  del  justo  es  la  llave  del 
cielo:  sube  en  forma  de  súplica  y  desciende  convertida  en  mi- 
sericordia. Pues  bien;  la  oración  del  santo  obispo  de  Lión  había 
subido  al  cielo,  y  a  su  entrada  en  la  ciudad  santa  sonó  cabal- 
mente en  el  reloj  divino  la  hora  de  la  misericordia.  El  Señor  se 
dispone  a  dar  a  su  siervo  una  prueba  de  su  infinita  bondad, 
colmando  con  creces  sus  deseos,  y  a  todos  los  hombres  un 
ejemplo  de  lo  mucho  que  puede  la  oración  cristiana  cuando  es 
devota  y  perseverante. 

No  habían  transcurrido  muchas  horas  desde  que  Sigisberto 
habíase  quedado  dormido,  cuando  el  rumor  de  algo  que  vuela 
en  torno  de  su  Jecho  le  despierta.  El  piadoso  prelado,  creyéndo- 
se víctima  de  alguna  ilusión,  presta  oído  más  atento,  y,  en  vez 
del  vago  rumor,  oye  una  voz  clara  y  distinta  que  le  dice: 
«¿Duermes,  Sigisberto?»  Este,  confuso  y  espantado,  quiso  res- 
ponder; mas  no  pudo  articular  ni  una  palabra.  Entonces  la 
visión,  rasgando  el  velo  que  la  cubría,  mostrósele  en  todo  su 
esplendor  y  hermosura,  diciéndole:  «Ten  ánimo,  Sigisberto. 
Yo  soy  el  ángel  del  Señor,  enviado  por  El  para  decirte  que  tu 
oración  ha  llegado  al  cielo  y  ha  sido  favorablemente  despa- 
chada. Dios,  al  fin,  se  ha  dignado  premiar  tu  fe,  y  hoy  sobre- 
puja todas  tus  esperanzas.  En  su  nombre  y  por  su  mandato, 
aquí  vengo  a  traerte  lo  que  tanto  tiempo  has  deseado.»  Y  ofre- 
ciéndole un  vaso  de  cristal  purísimo,  rodeado  de  anillos  de  oro, 
desapareció. 

El  santo  anciano,  aun  no  repuesto  de  su  primera  impresión 
de  sobresalto,  ni  convencido  completamente  de  que  cuanto  veía 
era  realidad  y  no  ensueño,  se  levanta,  descubre  con  mano  tem- 
blorosa la  copa,  y,  ¡oh  sorpresa!,  en  su  interior  está  puro  y 
fresco,  como  si  acabara  de  ser  arrancado  del  pecho,  el  corazón 
de  San  Agustín.  Sigisberto,  que  apenas  puede  creer  en  tanta 
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dicha,  cae  de  rodillas,  adora  el  celestial  don  y,  pura  como  el 
rostro  de/una  virgen,  envía  al  cielo  una  plegaria  en  acción  de 
gracias. 

* 

*  * 

No  ha  mucho  que  ha  despuntado  el  alba  y  ya  Lión  hierve 
en  algazara  y  bullicio.  Por  sus  calles  discurren  alborozados 
sus  moradores;  las  campanas  de  sus  caladas  torres  repican  ale- 
gremente en  señal  de  triunfo,  y  vistosas  colgaduras  adornan 
las  fachadas  de  sus  viviendas.  Y  es  la  causa  que  la  noticia  del 
milagroso  don  ha  cundido  con  la  celeridad  del  rayo ,  y  el 
obispo  se  dispone  a  llevarlo  procesionalmente  a  la  iglesia  ca- 
tedral. Radiante  de  júbilo,  acude  a  porfía  la  gente,  deseosa  de 
contemplar  el  maravilloso  tesoro,  y  el  corazón  de  San  Agustín 
es  llevado  en  triunfo,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  la  mu- 
chedumbre, por  las  calles  de  la  ciudad. 

Interminable  me  hiciera  si  hubiese  de  referir  aquí  los  epi- 
sodios a  que  en  esta  especie  de  apoteosis  del  corazón  del  Doc- 
tor Hiponense  dieron  margen  la  fe  y  piedad  de  aquellas  senci- 
llas y  devotas  gentes;  mas  lo  dejo  gustoso  porque  quiero  llevar 
cuanto  antes  en  espíritu  a  mis  piadosos  lectores  a  la  contem- 
plación del  cuadro  más  hermoso  de  la  leyenda. 

El  corazón  de  San  Agustín  entra  ya  en  la  augusta  basílica. 
El  repique  de  las  campanas  es  más  alegre;  el  órgano  rompe 
en  un  raudal  de  notas  que  repercuten  en  todos  los  ángulos  del 
espacioso  edificio;  las  estatuas  de  ángeles  y  bienaventurados 
que  decoran  los  muros,  parecen  cobrar  vida  y  movimiento,  y 
diríase  que  con  sus  voces  aumentan  aquel  diluvio  de  armo- 
nías; la  multitud,  fuera  de  sí  de  júbilo  y  entusiasmo,  da  vivas, 
ríe,  ora;  el  venerable  Sigisberto,  que  con  dificultad  va  abrién- 
dose paso  en  medio  de  aquella  compacta  masa  de  fieles,  vierte 
lágrimas  de  placer  como  si  fuera  un  niño.  Llega  por  fin  al  al- 
tar, y,  colocada  sobre  él  la  sagrada  reliquia,  se  vuelve  a  la  mu- 
chedumbre, que  llena  las  naves;  hace  una  señal  de  silencio; 
todos  callan;  torna  a  volverse  al  altar,  y,  alzando  en  lo  alto 
sus  manos,  con  voz  potente  y  serena,  que  debió  resonar  en 
los  cielos,  entona:  Te  Deum  laudamus!  La  multitud,  cual  si 
quisiera  cobrar  bríos,  guarda  un  instante  silencio,  interrum- 
pido solamente  por  el  eco  del  Te  Deum^  vibrante  todavía,  y 


p.  e.  x.  355 

cuando  éste  hubo  cesado,  cayendo  de  rodillas,  contesta:  Te  Do- 
minum  confitemur. 

El  corazón  de  San  Agustín,  hasta  entonces  inánime,  co- 
mienza a  henchirse  de  amor  divino  y  levantarse  en  alto;  el 
pueblo  sigue  cantando  a  coro  el  himno  de  San  Agustín  y  San 
Ambrosio,  y  al  llegar  al  Sanctus,  Sanctus,  Sanctus,  el  corazón 
salta  por  tres  veces  dentro  de  la  urna  de  cristal. 

Momento  sublime,  que  yo,  piadosos  lectores,  renuncio  a 
describir  porque  mi  pluma  no  alcanza  a  tanto.  En  presencia 
de  lo  sublime,  yo  no  sé  más  que  callar  sintiendo  y  sentir  ca- 
llando. Es  éste  el  rasgo  más  hermoso  de  la  leyenda,  y  si  ésta 
no  es  histórica,  preciso  es  confesar  que  el  pueblo  se  ha  elevado 
esta  vez  a  la  altura  de  los  mejores  artistas.  El  solo  es  un  re- 
sumen magnífico  de  toda  la  vida  de  Agustín  cristiano,  un  poe- 
ma condensado  en  muy  pocas  líneas.  Aquí,  pues,  te  dejo  ama- 
do lector,  para  que  vayas  leyendo  despacio  en  ese  poema, 
mientras  yo  paso  a  dar  la  última  pincelada  al  cuadro  de  esta 
historia. 

* 

*  * 

La  escena  es  en  el  mismo  lugar,  pero  la  decoración  ha  cam- 
biado por  completo.  Lión  no  descansa  ahora  en  paz,  antes 
bien,  es  un  hervidero  de  discordias  y  luchas  intestinas.  La  he- 
rejía ha  osado  erguir  la  cabeza  en  la  ciudad  misma  donde  des- 
cansa el  corazón  de  su  más  formidable  enemigo,  y,  lo  que  es 
más,  intenta  profanarlo.  Pero  no  hay  consejo  contra  el  Señor, 
y  El,  que  vela  de  un  modo  especial  por  tan  sagrado  objeto, 
sabrá  librarlo  de  las  profanaciones  de  los  herejes. 

Así  aconteció,  en  efecto.  En  un  tumulto  promovido  por  los 
herejes,  penetran  éstos  en  la  iglesia  catedral,  derrumbando 
imágenes  y  cometiendo  toda  clase  de  sacrilegios.  Como  hienas 
sedientas  de  sangre  y  venganza,  se  arrojan  sobre  el  precioso 
relicario  que  contiene  el  corazón  de  San  Agustín;  pero...  ¡el 
relicario  está  vacío!  El  corazón  del  santo  obispo  de  Hipona 
ha  desaparecido  como  por  ensalmo.  Y  desapareció  para  siem- 
pre de  la  vista  de  los  mortales. 

¿Qué  se  hizo  de  tan  valioso  tesoro?  ¿Por  ventura  algún  alma 
piadosa  lo  recogió  y  guardó  para  preservarlo  de  las  profana- 
ciones de  los  herejes?  ¿Acaso  los  ángeles  lo  transportaron, 
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como  el  cuerpo  de  Moisés,  y  le  dieron  en  lugar  desconocido 
honrosa  sepultura?  Nada  de  esto:  cuenta  la  tradición  que  el 
mismo  ángel  enviado  por  Dios  a  Sigisberto  para  que  se  lo  en- 
tregase en  custodia  fué  el  encargado  por  el  mismo  Señor  para 
que  lo  recogiera  y  volviese  al  cielo,  donde,  animado  por  el  es- 
píritu de  San  Agustín,  vive  y  reina  glorioso. 

Esta  es,  amado  lector,  la  leyenda  que  la  tradición  nos  ha 
transmitido  acerca  del  corazón  de  San  Agustín.  No  puedo,  es 
cierto,  salir  fiador  de  su  verdad;  pero  sí  me  atrevo  a  asegu- 
rarte, sin  temor  de  que  nadie  me  contradiga,  que  si  la  leyenda 
no  es  rigurosamente  histórica,  merece  serlo.  Porque  de  un 
corazón  como  el  del  santo  obispo  de  Hipona,  tan  inflamado 
de  amor  divino  que  en  uno  de  sus  extravíos  llegó  a  decir  que 
si  él  fuera  Dios  dejarla  de  serlo  por  que  Dios  lo  fuera,  bien 
puede  creerse  que  el  Señor  le  haya  deparado  un  trono  de  glo- 
ria en  los  cielos. 


Oiré  Mstam  nlr&lhr  conservaverit  cor  Anpsli 

JT  P.  j\f.  fr.  Zhonja  de  perrera  (1). 


(Ex  Bibliotheca  Sti.  Augustini.) 


Fratres  mei,  ait  Augustinus,  Homil.  7  in  Epistolam  Joannis, 
ego  non  satior  loquendo  de  chántate  in  nomine  Christi;  dicam 
et  ego,  nec  dissimiliter,  ego  non  satior  loquendo  de  corde 
Augustini  in  nomine  Christi.  Egi  de  illo  supra  §  2,  et  in  Res- 
ponsione  pacifica  ad  Apologeticum  "Wadingi,  ad  numerum  12, 
ultimi  parraphi.  an.  853,  p.  410.  Nunc  iterum  reyertar  ad  cor 
Augustini,  cor  ferreum,  cor  argenteum,  cor  aureum.  Ferreuin, 
propter  constantiam;  argenteum,  propter  castitatem;  aureum, 
propter  charitatem.  Loquatur  mihi  Deus  ad  cor,  ut  digne  lo- 

(1)  El  P.  Herrera  escribió  en  dos  voluminosos  tomos  (magnos  los  llama  él 
mismo)  una  obra  que  llevaba  el  titulo  de  Bibliotheca  Sti.  Augustini,  de  la  cual 
remitió  nota  detallada  al  historiador  de  la  orden,  P.  Luis  Torelli.  Según  esa 
nota,  el  primer  tomo  comprendia  dos  libros,  divididóndose  el  primero  en  cuatro 
partes:  las  dos  primeras  contenían  la  vida  de  San  Agustín  sacada  de  sus  Con- 
fesiones, con  notas  ilustrativas  del  P.  Herrera;  la  tercera  constaba  de  nueve 
disertaciones  sobre  varios  puntos  de  la  citada  vida,  y  en  la  cuarta  se  daba  una 
extensa  relación  de  las  Ordenes  religiosas  que  han  adoptado  y  siguen  la  Re- 
gla del  Santo.  El  libro  segundo  contenía,  dice  el  propio  autor,  «laudes  non 
vulgares  D.  Augustini  pro  usu  concionatorum,  easque  sacrae  paginae  floscu- 
lis  exornatas.  Refero  insuper  ordine  chronologico  selectiora  quaeque,  quae 
ab  ejus  aevo  usque  ad  nostra  témpora  dixere  de  Augustino  Summi  Pontífices, 
Concilia,  Patres  et  Authores;  et  circa  illa  excito  65  considerationes  in  laudem 
D.  Augustini».  El  tomo  segundo  constaba  de  un  solo  libro,  en  el  que  se  halla- 
ban reunidas  cuantas  censuras  o  calificaciones  se  habían  publicado  acerca  de 
las  diversas  obras  de  San  Agustín,  tanto  impresas  como  manuscritas;  se  dis- 
cutía ampliamente  sobre  su  autenticidad,  demostrando  cuáles  debían  conside- 
rarse con  certeza  como  compuestas  por  el  santo  Doctor,  cuáles  se  tenían  por 
dudosas  y,  finalmente,  las  que  debían  ser  rechazadas  como  apócrifas.  Se  aña- 
dí a  u  además  varias  disertaciones  cuyo  objeto  era  probar  el  verdadero  senti- 
do en  que  hablan  de  ser  interpretados  algunos  pasajes  obscuros  de  los  librof 
del  Santo. 

Por  esta  ligerísima  reseña  puede  conjeturarse  la  importancia  del  trabajo  del 
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quar  de  corde  Augustini,  quod  Deus  tam  dulciter,  tam  vehe- 
menter,  tam  feliciter  sagittavit,  percussit,  vulneravit:  dulcedo 
in  sagittis;  vehementia  in  percussione;  felicitas  in  vulnere. 
A  dulcedine,  suave  est  illi  amare  et  amari;  a  vehementia,  tra- 
hitur,  sed  libere  et  cum  voluptate  trahitur  ad  dilectum;  a  feli- 
cítate, gaudet  et  exultat,  dum  se  conspicit  non  tantum  a  vul- 
nere Christi  pastum,  sed  etiam  vulnere  inflicto  a  Christo  aman- 
te glorióse  signatum. 

Tria  egit  Deus  erga  cor  Augustini  mortui:  evulsit  illud  e 
corpore,  servavit  incorruptum,  donavit  motu,  et  virtute;  motu, 
ad  laudem  Dei,  virtute,  ad  haereticorum  interitum.  Agamus 
de  siugulis. 

Primo  ergo  praecepit  Deus  Angelo  custodi  Augustini,  ut 
ejus  cor  a  corpore  separaret.  Dúo  hic  sunt  notanda:  quod  divi- 
sit  Deus  cor  a  corpore;  et  quod  id  praestitit  non  hominis,  sed 
Angeli  ministerio.  Fortassis  cor  Augustini  sejunctum  a  corpo- 
re ex  Dei  imperio,  quasi  vellet  nobis  innuere  tam  magnum 
esse  cor  Augustini,  quod  illud  simul  cum  corpore  térra,  quamvis 
magna,  intra  sua  viscera  quodammodo  capere  non  posset;  efe 
ideo  divisit  ciñeres  inter  dúo  elementa,  terram  et  aere;  terrae 
corpus,  cor  aéri  tradidit;  ut  corde  aér,  corpore  térra  ditaretur. 
Notavit  Petronius  arbiter  ex  duobus  fratribus,  duobus  belli 
fulminibus  magnis  ducibus,  alium  in  térra,  alium  in  mari  diem 


P.  Herrera  y  con  cuanta  razón  se  lamentan  sus  biógrafos  de  que  no  llegara  a 
imprimirse,  pues  en  ese  trabajo  se  hallaban  coleccionados  cuantos  datos  bio- 
gráficos y  bibliográficos  pudieran  desearse  acerca  del  obispo  de  Hipona,  todo 
ello  depurado  en  el  crisol  de  la  critica  severa  e  imparcial,  como  sólo  sabía  em- 
plearla en  todas  sus  producciones  el  célebre  autor  del  Al phabetum  Avgmtivia~ 
num.  Por  fortuna,  se  conservan  aún  restos  de  aquella  obra  magna,  y  uno  de 
ellos,  el  libro  segundo  del  tomo  primero,  existe,  algo  incompleto,  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Madrid.  Contiene,  como  se  ha  dicho,  los  elogios  con  que  los 
Sumos  Pontífices,  Concilios,  Santos  Padres  y  autores  eclesiásticos  han  cele- 
brado la  memoria  del  Doctor  de  la  Gracia;  pero  tales  elogios  se  hallan  interca- 
lados en  lo  que  realmente  forma  el  texto  del  libro,  que  son  las  sesenta  y  cinco 
consideraciones,  según  las  llama  el  autor,  las  cuales  vienen  a  ser  a  modo  de 
conciones  en  que  se  celebran  con  gran  copia  de  erudición  y  doctrina  las  exce- 
lencias de  San  Agustín.  De  dichas  consideraciones  hemos  escogido  la  que  lle- 
va el  número  55  para  presentarla  como  muestra  del  trabajo,  con  el  fin  de  que 
los  lectores  puedan  formarse  una  idea  aproximada  de  los  esfuerzos  de  inteli- 
gencia que  supone  en  un  autor  que,  si  antes  era  ventajosamente  conocido  como 
historiador  y  crítico  do  primer  orden,  por  la  obra  presente  tiene  derecho  a 
figurar  entre  los  más  distinguidos  escritores  sagrados  por  su  vasta  y  selecta 
erudición  de  todo  genero,  cimentada  en  un  estudio  profundo  de  la  Teología  y 
la  Exegética.— P.  G.  de  Santiago. 
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obiisse.  Quae  causa?  Fratrum  magnitudo.  Ideo  sic  fortuna  dis- 
posuit  apud  P6tronium. 

Et  quasi  non  posset  tot  téllus  ferré  sepulcro,, 
divisit  ciñeres  

Quasi  diceret,  angusta  erat  térra  tanto  funeri,  oportuit  ci- 
ñeres dividi  inter  terram  et  mare,  ut  quos  simul  térra  non  po- 
terat  capere,  seorsum  dúo  elementa  reciperent.  Nec  dissimile 
est  huic,  quod  observavit  Marcialis  de  Pompejis,  patre  et  filiis, 
qui  non  in  una  orbis  parte  perierunt,  sed  in  diversis  mundi 
partibus  fato  cesserunt,  quasi  ab  uno  loco  capí  non  posset  tan- 
ta ruina. 

Pompejus  juvenes  Asia  atque  Europa,  sed  ipsum 
térra  tegit  Libiae,  si  tamen  illa  tegit. 

Quid  mirum  toto  si  spargitur  orbe?  lacere 
uno  non  poterat  tanta  ruina  loco. 

Moritur  Augustinus;  cor  separatur  a  corpore;  corpus  jacuit 
in  Africa,  cor  in  Gallia;  exuviae  tan  ti  funeris  dividuntur  in- 
ter dúo  elementa,  toto  sparguntur  orbe.  Quare?  Quia  Deus, 

Quasi  non  posset  tot  tellus  ferré  sepulcra, 
divisit  ciñeres  

Corpus  dedit  terrae,  cor  aéri;  terrae,  in  Africa;  aéri,  in  Gal- 
lia.  Nec  mirum  si  ita  spargat  reliquias  Augustini; 

  jacere 

uno  non  poterat  tanta  ruina  loco. 

Sed  quid  est,  quod  cum  Deus  cor  Augustini  extrahií  a  corpore 
non  id  efficit  manibus  hominum,  sed  manibus  Angelorum? 
Dúplex  est  ratio;  Dei  amor,  et  Augustini  gloria.  Honorat 
Augustinum,  sed  etiam  ut  veré  amans  zelat  Augustinum;  non 
patitur  ejus  cor,  quod  sic  in  Deum  exarsit,  et  a  Deo  tam  tene- 
re  et  ardenter  saggittatum  fuit,  terrenis,  sed  coelestibus  mani- 
bus tangí.  Habuit  se  Deus  Augustino  velut  amasius,  vel  spon- 
sus  amans,  qui  corpus  vel  mortuae  sponsae,  quam  deperiit,  non 
patitur  aliorum  hominum  manibus  tangi;  nimius  enim  amor 
etiam  in  amata  jam  mortua  nec  umbram  consortii  tolerat;  vo- 
rum  hicine  Dei  zelus  honorat  Augustinum,  non  tantum  quia 
est  amor  intensus;  sed  etiam  quia  honor  est  hominis,  et  gloria 
non  parva  Angelorum  obsequio  frui.  Unde  Augustinus  in  So- 
liloquiis,  tom.  9,  cap.  27,  sic  inquit  ad  Deum:  Magna  sunt  bene- 
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ficta  tua,  Domine^  quibus  nos  honorasti,  dans  nóbis  Angelos  tuos 
in  ministerium.  Et  Bellarminus  in  ps.  90  ad  illa  verba,  Qwo- 
niam  Angelis  suis  mandavit  de  te,  sic  ait:  Ex  quo  admonemur 
quanti  Deus  faciat  genus  hurnanurn,  cui  tam  magnos  principes 
attribuit  quasi  pedagogos;  imo  et  tamquam  ministros  et  servos 
ut  hominem  portent  in  manibus.  Moritur  Catherina,  virgo 
regia,  virilis  femina,  pro  Christo  Sponso.  Angelí  autem,  ait 
Jacobus  de  Vorágine  in  legenda  lombardica,  in  vita  ejusdem 
Sanctae,  corpus  ejus  accipientes  ab  tilo  loco  ad  montem  Sinai  Hi- 
ñere plusquam  dierum  viginti  deduxerunt,  et  ibidem  honorifice 
sepelierunt.  Quare  id  nmnus  non  obiunt  nomines,  sed  Ange- 
lí? Ut  regis  sponsae,  tanquam  ipso  regi,  obsequia  famulentur 
angélica,  nec  virginium  corpus,  licet  emortuum,  terrenis  mani- 
bus teneretur  et  cum  honore  debito  sponsa  regia  traderetur 
sepulturae.  Quoniam  Angelis  suis  mandavit  de  te,  ait  Rex  pro- 
pheta,  ps.  90,  quem  sub  forma  dramática  composuit,  ubi  nunc 
loquitur  Deus,  nunc  propheta,  nunc  vir  justus,  ut  custodiant  te 
in  ómnibus  viis  tuis,  in  manibus  por tabunt  te,  ne  forte  offendas 
ad  lapidem  pedem  tuum.  Loquitur  quidem  propheta,  sed  ad 
quem  loquitur?  An  ad  Christum  an  ad  virum  justum?  Hoc  se- 
cundum  docet  communis  patrum  et  doctorum  interpretatio, 
illud  primum  indicavit  diabolus,  cum,  Matthei  4,  dixit  ad 
Christum,  si  filius  Dei  es  mitte  te  deorsum,  inducens  ad  hoc 
praedicta  verba  psalmi.  Libere  et  tota  confidentia,  ait  Oríge- 
nes, homil.  31,  in  cap.  4,  Lucae,  contradico  diábolo  super  Chris- 
ti  persona  hoc  nonposse  intelligi.  Ñeque  enim  indiget  Ange]orum 
auxilio,  qui  major  Angelis,  et  melius  ipsis  hereditaris  consecu- 
tus  et  nomen.  Unde  et  Chrisostomus  in  opere  imperfecto,  ho- 
mil. 5,  sic  inquit:  veré  filius  Dei  Angelorum  manibus  non  porta- 
tur,  sed  ipse  magis  Angelos  portat.  Nec  enim  creatura  portal 
creatorem,  sed  creator  creaturam;  et  statim:  Nam  et  veré  si 
portabatur  manibus  Angelorum,  non  ideo  portatur,  ut  non  of- 
fendat  ad  lapidem  pedem  suum,  quasi  infirmus;  sed  propter 
honor ern  potestatis,  quasi  Dominus.  Sed  demus  praedicta  verba 
de  nomine  justo  intelligi  juxta  communem  sententiam;  et  de 
Christo,  prout  placuil  Eusebio,  de  Demostratione  evangéli- 
ca, lib.  9,  demonstratione  7;  quid  vult  propheta,  cum  inquit, 
in  manibus  por  tabunt  etc.?  Dúo  vult,  si  de  justo  loquitur;  unum 
vero  si  de  Christo.  Christum  enim  portabunt  Angeli,  non 
quasi  infirmum,  sed  quasi  Dominum;  non  propter  indigentiam 
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auxilii,  sed  propter  honorem  potestatis;  non  ut  cusfcodiant  in 
viis  eum,  qui  custodit  civitates;  sed  ut  honorent  illum,  a  quo 
homines  et  Angelí  honorantur;  sed  honorant  ut  illustres  serví 
Dominum  suum;  honorantur,  ufc  a  pofcenfcissimo  principe  servi 
sui.  At  vero  justum  porfcabunfc  Angelí  in  manibus,  et  propter 
praesidium,  ne  forte  offendat  ad  lapidem  pedem  suum;  prop- 
ter honorem,  quia  summus  honor  est  sic  a  supremo  principe 
diligi  qúod  mittat  in  obsequium  hominis  ministros  suos,  sibi 
charos,  sibi  propinquos:  unde  Bernardus,  serm.  12,  in  ps.  90, 
dulciter  ad  Dominum  clamat:  illos  tam  felices,  et  tuos  ad  nos, 
et  nostros  ad  te  Angelos  facis.  Mira  dignatio,  et  veré  magna  di- 
lectio  charitatis.  Diligit  honorando,  et  honorat  diligendo,  dum 
dilectos  suos  non  patitur  terrenis  manibus  tangi;  et  beatos 
illos  spiritus  mittit  in  ministerio  hominum  ut  illos  in  manibus 
portent.  Dúo  fuerunt  homines,  dives,  etLazarus;  ambo  quidem 
homines,  ait  Augustinus,  serm.  25,  de  verbis  Domini,  ambo 
carnales,  ambo  mortales,  sed  non  ambo  aequales.  Natura  una, 
sed  vita  non  una.  Nullus  eorum  a  conditione  mortis  immunis; 
et  tamen  unus  epulatur  quotidie  splendide,  et  alter  in  pannis  et 
in  aerumna  sordescit;  Ule  delicatis  escis  adinventione  coquorum 
gaudebat;  ipse  si  caderent  micae  de  mensa  ejus  spectabat:  unus, 
dives  purpuratus;  et  alter,  pauper  ulcerosus.  Factum  est  autem, 
ait  Lucas,  cap.  16,  ut  moreretur  mendicus,  et  portaretur  ab 
Angelis  in  sinum  Abrahae.  Mortuus  est  autem  et  dives,  et  sepul- 
tus  est  in  inferno)  diversa  vita,  diversus  exitus.  Pensantur  pro 
divitiis  penae,  ait  Augustinus  ubi  supra,  refrig^rium  pro  pau- 
pertate,  pro  purpura  flamma,  refectio  pro  nuditote,  ut  salva  sit 
aequitas  staterae;  ecce  dives  et  splendidus  tartáreo  carcere  clau- 
ditur.  Ulcerosus  et  nudas  jacens  Lazarus  ad  Abrahae  sinum 
Angelorum  portatur  manibus.  Custodiunt  nos  in  viis  nostrisy 
ait  Bernardus,  serm,  13  in  ps.  Qui  habitat,  col.  548,  Angeli 
Sancti]  sed  via  finita,  quod  est  utique  vita  finita,  in  manibus 
tollunt;  ipsa  in  Evangelio  veritas  de  mendico  et  ulceroso  ait 
quoniam  portatus  est  ab  Angelis  in  sinum  Abrahae.  Ñeque  enim 
in  illa  tam  nova,  nobis  tamque  incógnita  regione  ambulare  ipsi 
posemus:  ideo  ergo  post  mortem  Lazarus  portatur  manibus 
Angelorum.  Sed  quare  Angelicis  manibus,  non  humanis  porta- 
tur?  Ne  quem  Deus  amaverat  homo  tangeret;  et  ut  qui  Deum 
dilexerat,  cum  debita  gloria  ad  sinum  Abrahae  transferretur. 
Comitatus  quippe  Angelicus  non  solum  innuit  quod  Deus  non 
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patitur  dilectum  suum  suspectis  manibus  tangi;  sed  demons- 
trat  quanta  cum  gloria  Lazarus  portetur  post  mortem.  Paupe- 
rem  portant  Angelí,  ait  Chrisologus  serm.  121,  en  fratres, 
mors  pauperis  tótem  vitam  divitis  vicit-,  et  elatio  sola  pauperis 
totam  divitis  pompam  transcendit  et  gloriam.  Quare  ita,  o  Chri- 
sologe?  Quia  portatur  ab  Angelis  scilicet;  et  magna  gloria  et 
inmensus  honos  est  Angelos  habere  sui  itineris  comités.  Cum 
vidisset  pithonissa,  lib.  1,  Heg.  cap.  28,  Samuelem,  quem  sibi 
Saúl  Rex  petierat  suscitari,  et  exclamasset  voce  magna,  con- 
questa de  Rege  quod  illam  fallere  voluisset;  dixissetque  ei  Saúl, 
noli  timere:  quid  xúdistií  ait  mulier  ad  Saúl;  déos  vidi  ascen- 
dentes de  térra.  Credamus  quod  viderit  déos,  hoc  est  nomines 
divinos,  ut  interpretatur  Lira,  cui  favet  glossa  interlinearis, 
et  ipse  contextus,  rejecta  commentitia  Haebreorum  fictione, 
asserentium  simul  aparuisse  Samuelem  et  Moisem,  quasi  Sa- 
muel credidisset,  et  timuisset  vocari  ad  divinum  judicium; 
et  ideo  secum  adduxisset  Moisem.  ut  esset  sibi  testis,  quod 
legem  integraliter  observasset;  hoc  igitur  Haebraico  somnio, 
sive  delirio,  vel  deliro  somnio  rejecto,  respondet  Lira,  quem 
sequitur  Gaspar,  versic.  13,  n.°  27,  col.  494,  quod  solus  Sa- 
muel aparuit,  et  ponitur  hic,  déos,  in  plurali,  pro  Deum,  sicut 
Exodi  32,  isti  sunt  dii  tui  Israel;  et  tamen  erat  ibi  tantum 
unum  idolum.  Lirae  expositio  videtur  germana  et  literalis; 
tamen  nostro  intentu  congruit  peculiaris  interpretatio  Theo- 
doreti  ob.e  62,  in  lib.  primo  Regum,  tomo  I,  pág.  537,  ubi  ve- 
risimile  esse  arbitratur  déos  a  ventriloqua  visos,  fuisse  sanctos 
Dei  Angelos,  qui  Samuelem  comitarentur:  est  autem  verisimile, 
inquit  Theodoretus,  potestates  quoque  sanctas  et  divinas  circa 
eum  fuisse,  glorificante  Deo  suum  prophetam:  quasi  dicat,  non 
est  alienurn  a  vero,  imo  simile  est  vero,  déos  a  saga  conspectos 
fuisse  Angelos  coelestes  quos  Deus  prophetae  dedit  in  socios, 
ut  Angélico  famulatu  et  obsequio  illum  glorificaret.  Ad  hunc 
ergo  modum  decrevit  Deus  cor  Augustini  a  corpore  extrahi, 
non  tammen  humanis  manibus,  sed  Angelicis;  cor  enim  tam 
tenere  et  ardenter  amans  Deum,  tam  dulciter  amatum  a  Deo, 
ñeque  rninorem  gloriam  quam  Angélica  officia,  et  obsequia 
merebatur,  sic  Deo  glorificante  suum  amatorem;  ñeque  Dei 
Augustinum  amor  patiebatur  cor  illud,  quod  totum  Dei  fuerat, 
minus  quam  ab  angelicis  manibus  contrectari. 

Ab  Angelo  vero  ergo  avellitur  cor  a  corpore  Augustiní.  Non 
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mirum,  inio,  si  dici  fas  est,  debitum  Augustino  ad  honorem  et 
propter  amorem.  Ad  honorem,  ut  Angélico  obsequio  homo,  sed 
eximius  homo,  glorifícetur;  propter  amorem,  quia  amor  Dei 
erga  Augustinum  quasi  non  patiebatur  in  corde  Augustini  jam 
moi  tui  humanarum  manuum  aliquale  consortium.  Mirum  ta- 
men  videri  potest  quod  tanto  tempore  servetur  incorruptum. 
Sed  non  mirabitur  qui  adverterit  cor  Augustini  fuisse  in  manu 
Angelí,  et  totum  Dei  fuisse.  Dúplex  incorruptionis  origo,  quia 
Dei  fuit,  et  quia  in  manu  Angeli  fuit.  Quod  Augustini  cor  fue- 
rit  ex  Dei  imperio  in  manibus  Angeli,  testatur  apud  Germa- 
niae  veteres  códices  Angelus  custos  Augustini;  quod  vero  totum 
Dei  fuerit,  probant  sagittae,  fatetur  Augustinus.  A  sagittis 
convincor,  ab  Augustino  persuadeor.  Sagitae  enim  Augustino 
infixae  vulnerare  norunt,  noo  ad  mortem,  sed  ad  amorem.  Sa- 
gittaveras  tu  Domine,  ait  ipse  lib.  9  Conf.  Cap.  2,  cor  nostrum 
charitate  tua.  Ecce  sagitta.  Charitas  Dei.  Vulnerat  quidem 
haec  sagilta,  et  vulnere  super  vulnus;  sed  dulciter  vulnerat, 
vitaliter  vulnerat.  Sic  percussus  non  morieris,  sed  vives;  vives, 
sed  auiabis,  et  totus  eris  amati.  Ideo  Augustinus  hac  sagitta 
transfixus,  totus  fuit  Dei,  totum  illi  cor  tradidit.  Sed  de  corde 
Augustini  audiamus  os  et  linguam  Augustini.  Dixit  illi  ali- 
quando,  fateor  linguam  meam  cordi  meo  non  posze  sufficere; 
sed  nobis  de  corde  Augustini  sufficiat  lingua  Augustini.  Quid 
enim  vellit  cor,  inquit  Augustinus,  Serm.  1  in  ps.  93,  lingua 
testatur.  Credamus  ergo  linguae,  et  Ecclesiae  linguae.  Totum 
cor  meum,  ait  ad  Dominum  Augustinus  in  ps.  127,  flamma  tui 
amoris  accendat;  nihil  in  me  relinquatur  mihi,  nec  quo  respi- 
ciam  ad  me  ipsum.  sed  totus  in  te,  tamquam  inflammatus  abs 
te.  Petivit  Augustinus,  concessit  Deus.  Sed  qui  petivit,  et  de- 
dit.  Petivit  gratiam,  dedit  cor,  et  totum  cor.  Petivit  flaramas 
amoris,  dedit  igni  materiam,  integrum  cor,  diligens  Deum  ex 
toto  corde  suo.  Sed  quomodo  in  hac  vita  totum  cor  dedit  Deo? 
dupliciter.  Sic  enim  diligi  potest  Deus  á  viatoribus  ex  toto 
corde,  ut  docte  et  devote  tradit  quidam  etc?  amans  (Divus 
Thomas  de  Villano  va)  Serm.  3  Dominicae  17  post  Pentheeos- 
tem,  super  illa  verba  Deuteronomii  6  et  Mathaei  22.  Diliges 
Dominum  Deum  tuum  ex  toto  corde  tuo.  Vel  enim  diligimus  Deo 
toto  corde  quia  ipsi  totum  cor  nostrum  offerimus,  nec  mole  di' 
vidimus,  sicut  Ule  Caín,  qui  licet  bene  obtulit,  tamen  quia  male 
divisit,  reprobatus  est  ut  ait  (G-la.  5,  versione  70).  Scriptura. 
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Sunt  enim  qui  dividunt  cor  suum,  partem  Deo,  partem  mundo 
et  delitiis  tribuentes.  Hi  quia  totum  non  offerunt,  nihil  offerunt. 
Ñeque  enim  partem  coráis  acceptat  Deus,  ñeque  dignatur  coha- 
bitare spiritus  vanitati.  Non  patitur  sponsus  in  eodem  cordis 
strabo  jacere  adulterum.  Coangustatum  est  stratum,  ita  ut  alter 
decidat,  et  pallium  breve  utrumque  operire  non  sufficit.  Stra- 
tum sponsae  non  tam  ut  lectus,  quam  lectulus,  qui  pro  sua 
brevitate  non  admittit  inter  sponsum  et  adulterum  divisio- 
nem.  Totum  sibi  sponsus  vendicat  lectulum,  totum  cor.  Potest 
rursus,  prosequitur  Thomas,  aliter  intelligi  ista  totalitas,  ita 
scilicet  ut  Deus  solus  diligatur,  et  nihil  aliud  diligatur  nisi 
propter  ipsum  et  ad  ipsum;  ita  scilicet  quod  ipsi  soli  tribuatur 
totum  pondus  amoris,  ñeque  etiam  licitis  amoribus  per  creatu  - 
ras  animus  distendatur;  minus  enim  te  diligit,  Domine,  qui 
aliud  diligit,  quod  propter  te  non  diligit.  Et  iste  modus  perfe- 
ctorum  est,  quorum  omne  studium  est  vacare  Deo,  et  ipsi  soli 
mumdam,vacantemque  mansionemin  animo  praep arare  Primo 
modo  praeceptum  est;  secundo  consilium.  Primo  modo  praeci- 
pitur  Deus  diligi  sine  aliís  contrariis;  secundo  consulitur  amor 
prae  aliis,  etiam  non  contrariis:  qui  cum  aliis  diligit,  et  quasi 
unus  ex  aliis,  hic  cor  dividit;  et  praeceptum  non  implet:  qui 
prae  aliis  diligit,  quamvis  scilicet  alia  cum  ipso  licite  diligat, 
cor  non  dividit,  licet  aliquo  modo  illud  ad  alia  divertat.  Hic 
praeceptum  implet,  sed  tamen  perfectionem  nondum  obtinuit. 
Augustinus  ergo  ubroque  hoc  modo  totum  cor  obtulit  Deo; 
amoris  enim  jaculo  vulneratus,  ita  amavit,  ut  dilectus  suus 
esset  Augustiao,  et  Augustinus  illi:  eo  quipe  igne  succensus, 
tobaliter  comburi  petens  clamabat:  Totum  cor  meum  flamma 
tui  amoris  accendat:  qui  totus  ardens,  novis  flammis  optabat 
exuri;  quomodo  in  lectulo  cordis  sponsum  admitteret  et  adul- 
terum? imo  non  solum  diligebat  sponsum  sine  aliis,  hoc  est,  non 
quasi  unum  ex  aliis,  sed  prae  aliis,  ita  ut  nihil  nisi  sponsum 
diligeret,  quod  non  amaret  propter  Deum,  et  ad  Deum.  Hoo 
incendio  flagrans,  hoc  amoris  igne  tostus,  passirn  clamabat  in 
Manuali  cap.  10  et  in  Meditationibus,  cap.  31.  Dulcís  Christe, 
Jesu  bone,  charitas,  Deus  meus,  accende  me  toto  igne  tuo,  desi- 
derio  tuo,  jucunditaU  et  exult alione  tua,  pietate  et  suavitate  tua, 
voluptate  et  concupiscentia  tua,  quae  est  sancta  et  bono.,  intacta 
et  manda,  ut  totus  dulcedine  amoris  tui  plenas,  totus  /lamma 
charitatis  tuae  succensus,  ddigam  te  Deum  meum,  dulcissimum, 
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pulcherrimum,  ex  toto  corde  meo,  ex  tota  anima  mea,  et  ex  tota 
virtute  mea,  et  ex  omni  intentione  mea,  cum  multa  coráis  con- 
tritione,  et  lacrimarum  effusione,  et  multa  reverentia  et  tre- 
more,  habens  Te  in  eorde,  et  prae  oculis  meis  semper  et  ubi- 
que: ut  nullus  in  me  adulterinis  amoribus  pateat  locus.  Haec 
Augustinus,  cujus  fere  omnia  dicta,  facta,  et  scripta  spirant 
amorem  Dei:  qui  ergo  tam  ardenter  totum  cor  obtulerat  Deo, 
et  Deus  illud  Angelicis  manibus  custodiendum  tradiderat;  qnid 
mirum  quod  sic  ametur  a  sponso,  quod  ejus  cor  servetur  inco- 
rruptum,  a  Deo,  et  ab  Angelo.  A  Deo,  quia  totum  est  Dei;  ab 
Angelo,  quia  in  manu  Angeli  est.  Deus  cor,  quod  totum  est 
suum,  a  putredine  consummi  non  patitur,  nec  obsequia  sibi 
exhibita  irremunerata  reliquisse  videatur;  Angelus,  quod  suae 
custodiae  commissum  est,  a  vermibus  offendi  non  sinit,  ne 
quasi  parum  sollicitus  custos  arguatur:  interfecit  Cain  fratrem 
suum  Abel,  Génesis  cap.  4:  Et  ait  Dominus  ad  Cain:  ubi  est 
Abel  frater  tuus?,  qui  respondit;  nescio;  num  custos  fratris  mei 
sum  ego?  quasi  diceret,  quid  quaeris  a  me  ubi  sit  Abel?  Ego 
non  sum  Abelis  cuetos.  Mendax  excusatio.  Nonne  frater  custos 
est  fratris?  si  ego  custos  essem  illius,  argui  possem  si  quid  illi 
adversum  accidisset:  hic  negare  non  potuit. 

Adeo  est  manifestum.  Mirum  ergo  non  erit  quod  Angelus 
custos  cordis  Augustini  illud  servaverit  incorruptum,  ne  ab  illo 
quaereretur,  ubi  est  cor  Agustini?  ñeque  enim  dicere  posset 
se  non  esse  custodem  illius.  Custodiat  ergo  Angelus  cor  Augus- 
tini; quia  custos  est  illius,  et  in  manibus  ejus  est;  custodiat  et 
Dominus,  ut  sicut  membra,  quibus  offensus  fuit,  punit  post 
mortem,  ita  illa,  a  quibus  ipsi  servitum  fuit,  post  mortem  re- 
muneret.  Sepultus  est  dives  purpuratus  in  inferno,  Lucae,  16, 
elevans  autem  oculos  suosy  cum  esset  in  tormentis,  vidit  Abra- 
han  a  longe,  et  Lazarum  in  sinu  ejus:  et  ipse  clamans  dixit: 
pater  Abrahan,  miserere  mei,  et  mitte  Lazarum,  ut  intingat  ex- 
tremum  digiti  sui  in  aquam,  ut  refrigeret  linguam  meam,  quia 
crutior  in  hac  flamma.  Plura  sunt  in  his  ver  bis  notatu  digna, 
sed  unum  tantum  nobis  deservit,  quod  Agustinus  Serm.  227, 
de  tempore,  consideravit.  Atlendite,  ait,  fratres.  Totum  divitis 
corpus  flammis  gehennae  consumitur,  et  sola  lingua  amplius 
cruciatur.  Quare  gravius  punitur  lingua,  o  Augustine?  ideo 
sine  dubio  in  lingua  majorem  sentit  ardorem,  quia  per  eam  su- 
perbe  loquendo  contempserat  pauperem:  ipsa  enim  lingua,  quae 
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noluerat  dieere  ut  eleemosina  pauperi  donaretur,  gravius  ge- 
hennae  flammis  exuritur.  Aequum  enim  est  ut  lingua,  quae  in- 
humane  deliquit,  severius  puniatur:  sed  pater  misericordia- 
rum,  qui  linguam  errantem  punit  ut  judex  justus;  linguam 
fidelem  non  remunerabit  ut  fidelis  et  gratus  Dominus?  utique 
id  faciet,  et  fecit  in  Antonio  Patavino,  et  Bonaventura  Bal- 
neoregiensi.  Primum  enarrat  M.  B,obertus  in  sermono  deS.  Bo- 
naventura, quod  habetur  tomo  2,  Opusculorum  ejus,  fol.  20, 
pag.  2,  ubi  de  D.  Bonaventura  loquens  sic  inquit: 

Tempore  sui  generalatus  fui s  f acta  translatio  corporis  S.  An- 
tonii  de  Padua  ad  praegrandem  illam  ecclesiam,  in  qua  nunc 
est  reconditum,  trigésimo  tertio  anno  post  ejus  obitum  in  octa- 
va dominicae  Resurrecticnis,  et  tune  lingua  ejus,  quae  sub  térra 
fuerat,  reperta  est  ita  recens  et  rubicunda,  quasi  eadem  hora 
Sanctus  Ule  gloriosus  decessisset.  Quam  beatus  et  devotus  Bona- 
ventura in  manibus  reverenter  accipiens,  irrigatus  profluviis  la- 
crimarum,  coram  ómnibus  hujusmodi  verbis  affari  caepit.  O 
lingua  benedicta,  quae  semper  benedixisti  Dominum,  et  olios 
benedicere  fecisti;  nunc  manifesté  apparet,  quanti  meriti  faeris 
apud  Dominum.  Quasi  diceret,  haec  tua  incorruptio  tibi  dona- 
ta est,  quia  benedixisti  semper  Dominum,  et  alios  benedicere 
fecisti. 

Par  enim  erat,  ut  lingua,  quae  in  vita  sic  in  divinis  laudi- 
bus  labora vit,  post  mortem  non  videret  corruptionem.  Secun- 
dum  vero  refert  Octavianus  de  Martinis  Suesanus,  advocatus 
consistorialis,  in  oratione  de  vita  et  meritis  B.  Bonaventurae, 
quae  circumfertur  tomo  2  Opusculorum  ejus,  folio  5,  pag.  1, 
ubi  tradit,  quod  cum  post  centum  et  60  annos  a  morte  D.  Bo- 
naventurae, transferretur  ejus  corpus  ad  ecclesiarri  novam  con- 
ventus  S.  Francisci  Lugdunensis,  cum  omnia  alia  essent  com- 
sumpta,  caput  tamen  solidum,  capillamentiim  haerens,  labia, 
denteSy  et  lingua  in  nullo  a  vitali  statu,  aut  colore  demutata, 
reperta  sunt.  Crediraus  quidem  ita  factum,  sed  facti  rationem 
inquirimus:  erat  profecto,  ait,  divinae  clementiae  illud  os  a  pie- 
trefactione  servare,  quod  ad  salutem  fidelium,  ai  que,  in  divinis 
laudibus  semper  extitit  operosum,  nec  daré  Sanctum  suum  vide- 
re  corruptionem.  Pari  ergo  modo  Deus  ministerio  et  assistentia 
Angeli  incorruptum  servavit  illud  Augustini  cor,  quod  Deurn 
tam  amanter  benedixit,  et  alios  benedicere  fecit,  et  do  Raneta 
Trinitate  tam  alte  sensit,  ñeque  enim  corrumpi  debuit,  ut  dixifc 
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Angelus  ad  Sigisbertum,  quod  tam  dulciter,  súbtiliter  et  tam 
alte  de  Sancta  Trinitate  sensit;  eratque  divinae  clementiae  illud 
cor  a  putrefactione  servare,  quod  ad  Dei  et  proximi  amorem, 
atque  in  divinis  laudibus  tam  operosum  extitit,  neo  daré  san- 
ctum  suum  videre  corruptionem.  Cor  enim,  quod  tam  integre 
et  totaliter  se  Deo  devovit,  et  tradidit,  mérito  corrurapi  non 
6Ínitur:  integritatem  quippe  mentis,  incorruptibilitas  carnis 
sequi  solet.  Inquirit  Augustinus  tomo  9,  in  sermone  de  Assum- 
ptione  Mariae,  sive  quisquís  author  est  hujus  opusculi,  utrum 
Deipara  sit  corpore  et  anima  gloriosa  et  inmortalis;  et  respon- 
det  se  veré  credere  non  tantum  esse  in  coelo  Corpus,  quod  Ma- 
ría genuit,  nempe  corpus  Christi;  sed  etiam  corpus,  per  quod 
Christum  genuit,  nempe  corpus  Mariae.  et  duplicem  'tradit  ra- 
tionem.  Prima  est  quiatanta  sanctificatio  dignior  coelo  est  quam 
térra-,  secunda  quia  tantam  integritatem  mérito  incorruptibili- 
tas, non  putredinis  aliqua  resolutio  sequitur.  Ad  hunc  ergo  mo- 
dum,  Deus  voluit  incorruptum  servari  cor  Augustini,  quod  tan- 
to Dei  amore  ardens  in  vita,  ñeque  fuerat  fractum  adversis, 
ñeque  corruptum  prosperis.  Tantam  enim  integritatem  mérito 
incorruptibilitas,  non  putredinis  aliqua  resolutio  sequitur. 

Vidimuscor  Augustini  ministerio  Angeli  separatum  a  corpo- 
re, et  sine  corruptione  servatum;  restat  videri  illud  in  laudibus 
Trinitatis  exultans,  et  haereticorum  monstra  prosternens.  Hic 
enim  Ecclesiae  Hercules  monstra  superávit  priusquam  nosse 
posset;  et  velut  alter  Sampson,  vel  pluscuam  Sampson,  Judi- 
cum,  16,  multo  plures  interfecit  moriens,  imo  mortuus,  quam 
ante  vivus  occiderat.  Minus  enim  se  felicem  quodam  modo  pu- 
taret  Augustinus,  si  cor  suum  emortuum  in  divinis  laudibus 
non  tripudiaret,  et  haereticos  non  debelaret;  cum  vivus  ipse 
de  his  hostibus  glorióse  triumphasset,  et  divini  amoris  igne 
succensus,et  jaculis  sagittatus  totus  exultasset  in  Deum  vivum. 
Sancti  enim  post  mortem  nescio  quomodo  quasi  minus  felices 
se  putant,  si  in  Dei  obsequium  et  honorem  non  praestent  illud 
munus,  quod  praestiterant  vivi.  Mortuus  est  pauper  Lazarus 
Lucae,  16,  et  portatus  ab  Angelis;  quo?  in  sinum  Abrahae, 
quid  est  sinus  Abrahae?  sinus  Abrahae,  ait  Chrisostomus  Ho- 
mil.  de  Lázaro  et  divite,  citatus  apud  Divum  Thomam  in  Ca- 
tena  Aurea,  Lucae,  c.  16,  paradisus  est.  Sed  melius  rem  expli- 
cat  Augustinus,  lib.  4,  De  origine  animae,  cap.  16,  in  haec  ver- 
ba; Si  non  jocaris,  et  errare  pueriliter  non  vis,  sinum  Abrahae 
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intellige  remotam  sedem  quietis  atque  secretatn  ubi  est  Abrahan, 
hoc  est,  ut  docet  Lira,  si  ñus  Abrahae  est,  limbus  sanctorum  pa- 
trum,  ubi  descendebant  justi  morientes  antequam  impedimentum 
genérale  gloriae  per  Christum  esset  amotum.  Sit  ita;  sed  quare. 
potius  dicitur  Abrahae  quam  Isaac  vel  Jacob? ideo  Abrahae  dic- 
tum,  non  quoct  ipsius  tantum  sit,  sed  quod  ipse  pater  multarum 
gentium  sit  positus  (Génesis,  17),  quibus  est  ad  imitandum  fidei 
principal um  propositus.  Recte  quidem,  si  litteram  spectemus; 
sed  aliud  quoque  latet,  si  respiciamus  ad  mores:  cum  enim 
Limbus  patruum  esset  receptaculum  in  quamdam  partem  infer- 
ni  coeteris  ómnibus  superiorem,ut  optime  probat  Suarez,  tomo 
2,  in  3  p.  disp.  42,  sect.  2,  a  versiculo,  dicendum  vero  est  pri- 
mo; et  in  eo  receptáculo  animae  sanctorum  patrum  velut  in 
quodam  hospitio  detinerentur ;  dictus  est  locus  ille  sinus 
Abrahae,  viri  prae  coeteris  hospitatis,  quasi  qui  in  hac  vita 
tam  laetus  et  festinas  hospites  suscipiebat,  in  alia  etiam  quo- 
dammodo  videatur  Sanctos  patres  veluti  hospitare:  ne  minus 
felicem  se  crederet,  si  etiam  post  mortem  aliquo  modo  non  ex- 
erceret  hospitalitatem.  Consideratio  haec  est  Chrisologi,  serm. 
121,  ubi  tractans  quare  Lazarus  portatus  sit  in  sinum  Abrahae, 
sic  inquit:  Non  immerito,  fratres,  sua  tune  omnes  sanctos  sus- 
cipit  et  requie,  et  ipsa  coelesti  beatitudine  fungitur  dispensatio- 
nis  officlo;  quia  dum  semper  hic  suscepit  peregrinos  et  pauperes, 
ipsum  cum  Angelis  suscipere  Deum,  ipsum  sub  tentorio  suo  vi- 
dere  hospitem  meruit,  quem  semptr  habuit  largitorem: et  re  vera, 
fratres,  parum  se  beatum  credidit,  si  in  ipsa  superna  gloria  a 
hospitalitatis  pió  cessaret  officio.  Hsec  Chrisolugus;  sed  caute 
legenda,  et  sane  intelligenda,  vel  enim  existimavit,  ut  satis 
innuunt  illa  verba,  in  ipsa  coelesti  beatitudine,  in  ipsa  superna 
gloria,  Abrahamum  ante  quam  Christus  coelos  aperiret,  fuisse 
veré  et  essentialiter  beatum,  vel  tantum  habuisse  quamdam 
veluti  beatitudinem,  vel  si  ita  licet  loqui,  semibeatitudinem. 
Si  primum,  erravit  in  fide;  certa  enim  fide  tenendum  est  ante 
Christi  mortem  nullam  animam  quamtumvis  sanctam  accepisse 
essentiaiem  beatitudinem,  ut  ex  Scriptura  et  Patribus  convin- 
cit  Suarez  ubi  supra  sect.  I  a  versiculo,  Nihilominus  certa  fide. 
Si  vero  secundum  credidit  prout  illum  interpretari  possumus 
ob  honorem  et  reverentiam  tanto  sancto  debitam,  catholicesen- 
sit;  sensus  tamem  est;  in  illa  quasi  beatitudine  (in  qua  sancti 
patres,  a  purgatoriis  cruciatibus  liberi,  futuram  gloriam  certo 
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efc  infallibiliter  expectantes;  nihilominus  propter  temporalem 
poenam  danni  usque  ad  Christi  adventum  aliquali  tristitia 
moerentes,  tanti  boni  dilationem  persentiebant)  in  illa  ergo 
quasi  beatitudine,  carens  Abraham  omni  poena  sensus  externiT 
seu  ignis,  imo  magno  gaudio  et  consolatione  affectus  tune  ob 
statum  confirmationis  in  gratiam,  tune  ob  spem  certam  futu- 
rae  gloriae;  minus  felicem  se  crederet,  si  ibi  eo  modo,  quo  pos- 
set,  non  exerceret  pium  officium  hospitalitatis,  quod  in  hac 
vita  pauperibus  et  peregrinis  gaudens  exhibuerat.  Non  erat 
tamem  verus  sinus  inferiorum  terrae,  in  quo  animae  quasi 
hospitio  recipiebantur;  et  hic  sinus  dicebatur  Abrahae,  non 
quia  ille  tantum  ibi  esset,  sed  quia,  cum  ibi  esset  tanquam  pa- 
ter  multarum  gentium,  et  ad  imitandum  fídei  principatum, 
propositus,  quodammodo  sinus  ille  Abrahae  tamquam  patris, 
in  quem  filios  vicleretur  si  humano  modo  loquamur,  hospitio 
recipere:  et  in  hoc  sensu  Chrisologus  acutius  quam  verius 
praedicavit  Abrahamum  etiam  pos  mortem'non  cessassest  ab 
hospitalitatis  officio;  quasi  Deus  voluerit  homini  tam  hospi- 
tali  dum  viveret,  concederé  et  post  mortem  ei  attribueretur 
haec  quasi  membra  hospitalitatis.  Sed  quod  hic  est  membra, 
in  nostro  casu  magis  ad  veritatem  accedit;  cor  enim  Augustini, 
quod  vivum  in  laudibus  divinis  totum  fervebat,  et  in  haereti- 
corum  debellationem  insudabat;  post  mortem,  audito  Trinita- 
tis  nomine,  exilit  quasi  si  vitaliter  et  intellectualiter  exultaret; 
et  coram  positis  haereticis,  quasi  armatum  ad  pugnam,  mo- 
vetur,  debeilat,  et  canit  triumphum.  Ne  nostro  modo  intelli- 
gendi,  quasi  parum  beatum  se  crederet  Augustinus,  si  in  ipsa 
superna  gloria,  in  qua  Deo  beatifico  fruitur,  videret  cor  suum, 
licet  emortuum,  a  laudum  divinarum  et  debellationis  haereti- 
corum  officio  totaliter  cesasse.  Nec  mirum  quod  in  haereticos 
triumphet,  áspides  hos  et  basiliscos  prosternat  cor  Augustini, 
si  Angeli  manibus  portatur.  Super  aspidem  et  basiliscum  am- 
bulabis,  ait  regius  psaltes  ad  virum  justum,  ps.  90,  et  concul- 
cabis  leonem  et  draconem.  Non  dubito  de  triumpho,  sed  unde, 
o  propheta,  tam  secura  victoria?  Attende  quae  praecesserant: 
quoniam  Angelis  suis  mandabit  de  te  ut  custodiant  te  in  ómni- 
bus viis  tuis;  in  manibus  portabunt  te,  ne  forte  offendas  ad  la- 
pidem  pedem  tuum.  Super  aspidem,  etc.:  quasi  dicat,  ideo  am- 
bulabis  super  aspidem  et  basiliscum,  et  conculcabis  leonem  et 
draconem,  quoniam  Angeli  portabunt  te  in  manibus,  quorum 
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auxilio  fultus  omnes  inimicos  prosternes.  Est  cor  Augustini 
in  manu  Angeli  custodio  sui:  quid  mirum  quod  venenata  haere- 
ticorum  monstra  debellet,  prosternat,  interimat?  Angélico 
enim  praesidio  adjutus  tamquam  alter  Ezechias  facile  commi- 
nuet  exercitum  Assiriorum:  dicereque  quodammodo  poterit 
Augustinus  mortuus,  quod  sponsa  dixit,  Cant.  B:  ego  dormio, 
et  cor  meum  vigilat:  ego  dormio,  quia  mortuus  sum;  mors  autem 
mea  non  tam  mors  est  quam  somnus:  justorum  quippe  interi- 
tus  potius  est  dormitio  seu  accubitus  quam  occubitus,  quia  re- 
surgent  ad  veram  et  beatam  vitam.  Unde  Bernardus,  Serm.  de 
verbis  Job.  col.  408:  veniet  quidem  mors,  ipsa  enim  est  séptima 
tribulatio,  sed  somnus  erit  dilectis  Domini,  et  ecce  hcereditas 
ejus;  erit  janua  vitce,  erit  initium  refrigerii,  erit  sanctis  illius 
mortis  scala,  et  ingresus  in  locum  tabernaculi  admirabilist 
quod  ficcit  Deus,  et  non  homo.  Dormit  ergo  Augustinus  mor- 
tuus, somnus  ille  est  mors;  ejus  tamen  cor  vigilat  ut  custodiat 
civitatem  Dei,  vineam  Dei;  civitatem  ab  hostibus,  vineam  a 
vulpeculis,  Ecclesiam  ab  haereticis. 


Doctrina  de  San  Agustín  acerca  de  ta  guerra 


por  el  p.  Benigno  j)íaz. 


No  voy  a  descubrir  ningún  mediterráneo  ni  a  tratar  ningún 
asunto  nuevo.  La  guerra  existe  desde  que  existen  hombres  en 
el  mundo,  y  es,  por  consiguiente,  un  tema  viejo;  pero  es  uno 
de  esos  temas  que,  aun  siendo  viejos,  gozan  de  una  perenne  ac- 
tualidad y  de  una  juventud  eterna.  Podrán  los  sabios  discutir 
si  es  un  mal  o  es  un  bien  la  guerra;  podrán  discutir  si  es  ins- 
trumento de  ruina  o  de  progreso,  de  civilización  o  de  barba- 
rie; pero,  por  mucho  que  discutan,  jamás  podrán  suprimir  esa 
realidad  tremenda  y  abrumadora  que  abre  prematuramente  las 
puertas  del  sepulcro  a  la  parte  más  viril,  selecta  y  floreciente 
de  la  especie  humana.  La  guerra,  con  todas  sus  derivaciones, 
es  un  problema  vital  y  trascendente,  uno  de  esos  problemas 
formidables  del  que  depende  la  vida  de  los  hombres  y  el  en- 
grandecimiento o  la  ruina  de  los  pueblos. 

Siendo  tan  grande  la  importancia  de  la  guerra,  nada  tiene 
de  extraño  que,  mucho  antes,  de  que  Hugo  G-rocio  pensase  es- 
cribir su  célebre  tratado  De  Jure  Belli  et  Pacis,  haya  sido  tema 
ampliamente  discutido  por  escritores  y  filósofos  de  todos  los 
tiempos  y  de  todas  las  edades.  El  escritor  holandés  fué  indu- 
dablemente el  primero  que  escribió  una  obra  exclusivamente 
dedicada  a  tratar  las  cuestiones  de  la  paz  y  de  la  guerra,  en  su 
aspecto  moral  y  jurídico;  pero  recientes  investigaciones  han 
hecho  ver  que  sus  doctrinas  no  son  nuevas,  aunque  él  parezca 
insinuar  en  el  prólogo  todo  lo  contrario.  Así  lo  ha  demostrado 
Attilio  Focherini  en  una  obrita  que  lleva  por  título  La  Dot- 
trina  canónica  della  guerra  da  S.  Agostino  a  Baltazar  d1 'Ayala. 
Como  no  tengo  a  la  vista  el  trabajo  del  autor  italiano,  voy  a 
transcribir  el  resumen  que  del  mencionado  trabajo  nos  hace 
M.  Castillon  en  un  reciente  artículo  (1). 


(1)  Études,  20  Avril  1913. 
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«Hasta  ahora,  dice  M.  Castillon,  era  cosa  corriente  adjudi- 
car la  paternidad  de  la  ciencia  de  la  guerra,  en  sus  aspectos 
morales  y  jurídicos,  al  sabio  holandés  Hugo  Grocio.  Debemos, 
sin  embargo,  confesar  que  el  primero  en  adjudicarse  esta  glo- 
ria ha  sido  el  propio  autor,  quien  en  los  prolegómenos  de  su 
tratado  De  Jure  Belli  et  Pacis  declara  haber  leído  lo  que  han 
escrito  sobre  este  tema  diferentes  teólogos  y  juristas,  encontrán- 
dose con  que  estos  autores  han  escrito  muy  poco  sobre  el  asunto, 
y  eso  poco  mezclando  el  derecho  natural  con  el  derecho  divino,  y 
el  derecho  de  gentes  con  el  derecho  civil  y  económico,» 

Los  escritores  posteriores  a  Grocio  han  dado  por  buena  esta 
afirmación;  pero  Attilio  Focherini,  dando  a  cada  uno  lo  que  es 
suyo,  afirma  que  el  juicio  del  escritor  holandés  sobre  sus  pre- 
decesores es  contrario  a  la  realidad  de  los  hechos,  y  tanto  me- 
nos explicables  los  cargos  e  inculpaciones  que  les  dirige,  cuanto 
que  él  mismo  ha  debido  tener  constantemente  a  la  vista  las  obras 
de  esos  autores,  obras  de  las  que  ha  tomado  la  substancia  de  su 
libro  «De  Jure  Belli  et  Pacis». 

Focherini,  según  las  referencias  de  M.  Castillon,  examina  la 
doctrina  de  Grocio  sobre  las  diferentes  cuestiones  morales  y 
jurídicas  relacionadas  con  la  guerra,  y,  paralelamente,  la  que 
sobre  el  mismo  asunto  han  expuesto  San  Agustín,  Santo  To- 
más de  Aquino  y  los  grandes  teólogos  Suárez,  Victoria,  Do- 
mingo Soto,  etc.  Fundado  en  este  examen  comparativo  de  doc- 
trinas, el  autor  italiano  se  ve  obligado  a  negar  la  pretendida 
originalidad  de  Grocio,  afirmando  que,  fuera  de  la  mayor  am- 
plitud y  desarrollo  en  la  doctrina,  mayor  amplitud  y  desarrollo 
perfectamente  explicables  en  una  obra  en  que  se  trata  exprofeso 
el  asunto,  nada  hay  en  el  tratado  «De  Jure  Belli  et  Pacis»,  del 
autor  holandés,  que  no  sea  una  repetición  de  lo  que  antes  que  él 
habían  dicho  los  teólogos  y  canonistas  de  la  Edad  Media.  Como 
no  es  posible  intentar  resumir  en  un  breve  artículo  lo  que  los 
esclarecidos  autores  mencionados  por  Focherini  han  dicho  so- 
bre el  escabrosísimo  tema  de  la  guerra,  voy  a  limitarme  a  re- 
coger algo  de  lo  mucho  y  bueno  que  sobre  el  mismo  asunto  ha 
escrito  San  Agustín,  reconocido  por  todos  como  el  más  ilustre 
de  los  padres  y  doctores  de  la  Iglesia  y  el  más  eminente  de  los 
pensadores  cristianos. 

Aunque  San  Agustín  no  haya  escrito  ningún  libro  dedicado 
a  tratar  exclusivamente  de  la  guerra,  todas  las  cuestiones  que 
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con  la  guerra  se  relacionan  han  sido,  sin  embargo,  amplia  y 
luminosamente  discutidas  por  él  en  diferentes  pasajes  de  sus 
obras.  El  primer  problema  que  se  presenta  al  tratar  de  la  gue- 
rra es  el  de  la  moralidad  de  la  misma.  ¿Es  lícita  la  guerra? 
Además  de  los  maniqueos,  que  la  condenaban  como  absoluta- 
mente ilícita  e  inmoral,  existían  en  el  siglo  V  sentimentalistas 
ilusos  que  rechazaban  de  plano  y  en  bloque  todas  las  guerras. 
Para  ellos,  lo  mismo  que  para  los  pacifistas  incondicionales 
de  nuestro  tiempo,  no  existían  guerras  justas  e  injustas.  Toda 
guerra,  sean  cualesquiera  las  causas  que  la  determinen,  es, 
según  ellos,  una  injusticia  en  el  orden  moral,  y  en  el  orden 
de  los  hechos,  una  inmensa  desgracia  y  una  calamidad  pú- 
blica. 

En  contraposición  con  estas  ideas  tan  generosas,  tan  pacífi- 
cas y  humanas,  pero  tan  contrarias  a  la  verdad  y  a  la  realidad 
do  la  vida  y  de  la  historia,  el  ilustre  Obispo  de  Hipona  estable- 
ce y  admite  la  legitimidad  de  la  guerra.  A  los  maniqueos, 
que  la  consideraban  siempre  criminal,  les  opone  el  ejemplo 
de  San  Juan  Bautista  y  las  palabras  que  dirige  a  los  sol- 
dados que  acudían  a  pedirle  el  bautismo.  Preguntaban  los 
soldados  al  Bautista  qué  es  lo  que  debían  hacer  una  vez  reci- 
bido el  bautismo,  y  el  Precursor,  lejos  de  mandarles  arrojar 
las  armas,  como  hubiera  hecho  cualquiera  de  los  abencerrajes 
antimilitaristas  de  nuestro  tiempo,  se  limita  a  decirles:  No 
maltratéis  a  nadie,  no  calumniéis,  etc.  Refuerza  el  gran  doc- 
tor su  argumentación  contra  los  maniqueos  recordando  aque- 
llas palabras  de  Jesucristo  dad  al  César  lo  que  es  del  César  y 
a  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  la  conducta  del  mismo  Salvador 
para  con  el  centurión  romano,  cuya  fe  alabó  y  a  quien  no 
mandó  que  abandonase  la  profesión  de  las  armas  (1). 

(1)  Quae  (bella)  plerumque,  ut  etiam  jure  puniantur,  adversus  violentiam 
resistentium,  sive  Deo,  sive  aliquo  legitimo  imperio  jubente,  gerencia  ipsa 
bella  suscipiuntur  a  bonis,  cum  in  eo  rerum  humanarum  ordine  inveniuntur, 
ubi  eos  vel  j  libere  tale  aliquid,  vel  in  talibus  obedire  juste,  ordo  ipse  constrin- 
git.  Alioquin  Joannes  cum  ad  eum  baptizandi  milites  venirent,  dicentes:  Et 
nos  quid  faciemuis?,  responderet  eis:  Arma  abjicite,  militiam  istam  deserite... 
Sed  quia  sciebat  eos,  cum  haec  militando  facerent,  non  esse  homicidas,  sed 
ministros  legis...,  respondit  eis:  Neminem  concusseritis,  nulli  calumniam  feceri- 
tis,  sufficiat  vobis  stipendium  vestrum^Luc,  III,  14).  Sed  quia  Manichaei  Joan- 
nem  aperte  blasphemare  consueverunt,  ipsum  Dominum  Jesum  Christum 
audiant  hoc  stipendium  jubentem  reddi  Cesari...  Reddite,  inquit,  Coesari 
quae  Qesaris  sunt.  Mérito  et  illius  centurionis  dicentis:  Et  ego  homo  sunt  sub 
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En  el  tratado  de  El  libre  albedrío  defiende  también  San 
Agustín  con  poderosas  razones  el  derecho  y  la  legitimidad  de 
la  guerra.  En  un  diálogo  en  que  figuran  como  interlocutores 
Evodio  y  el  propio  San  Agustín,  después  de  proponer  algunas 
objeciones  contra  el  derecho  de  matar  al  enemigo  o  al  asesino 
cuando  no  hay  otro  medio  de  salvar  la  vida,  se  pregunta:  ¿Será, 
pues,  injusta  la  ley  que  autoriza  al  viajero  o  caminante  para 
matar  en  legítima  defensa  al  salteador  o  al  asesino?  ¿Será  asi- 
mismo injusta  la  ley  que,  bajo  el  apercibimiento  de  severísi- 
mas  penas,  manda  al  soldado  matar  durante  el  combate  al 
enemigo?  «Semejante  acusación,  dice,  no  puede  alcanzar  a 
una  ley  que  permite  algunos  males  para  evitar  otros  mucho 
mayores.  La  muerte  del  que  atenta  contra  la  vida  de  otro  es 
más  tolerable  y  admisible  que  la  del  que  defiende  su  propia 
vida...  Ahora  bien,  como  el  soldado,  al  matar  al  enemigo,  sólo 
es  un  ejecutor  de  la  ley,  fácilmente  puede  sin  responsabilidad 
cumplir  su  cometido.  Tampoco  puede  ser  tachada  de  injusta 
la  ley  que  ha  sido  promulgada  para  defender  el  bien  público..* 
Luego  cuando  una  ley,  para  proteger  y  amparar  a  los  ciuda- 
danos, dispone  y  ordena  que  sea  rechazada  por  la  violencia  y 
por  la  fuerza  la  violencia  y  la  fuerza  del  enemigo,  esa  ley 
puede  ser  obedecida  sin  menoscabo  de  la  conciencia.  Esto  mis- 
mo se  puede  decir  de  todos  aquellos  que,  con  arreglo  al  orden 
y  a  las  leyes,  prestan  sus  servicios  a  los  poderes  públicos»  (1). 

Otra  de  las  condiciones  que  el  derecho  natural  y  el  derecho 
público  exigen  en  la  guerra  es  que  sea  social  o  pública.  Un 
pueblo,  una  nación,  es  una  sociedad  regida  por  leyes,  y  una 
sociedad  sólo  puede  actuar  como  tal  por  medio  de  la  autoridad 
pública  que  la  representa.  La  doctrina  de  San  Agustín  sobre 


potestafe  constitutun,  habens  sub  me  milites  {Matth.,  VIH,  9,  10),  fidem  laudavit^ 
non  illius  militiae  desertionem  imperavit.  Contra  Faustum  Manichoem,  Li- 
bro XXII,  cap.  LXXIV. 

(1)  Legem  quidem  satis  video  esse  munitam  contra  hujuscemodi  accusatio- 
nem  quae  in  eo  populo  quem  regit,  minoribus  malefactis  ne  majora  committe- 
rentur  dedit  licentiam.  Multo  est  enim  mitius  eum  qui  alienae  vitae  insidia- 
tur,  quara  eum  qui  suam  tuetur,  occidi...  Jam  vero  miles  in  hoste  interficien- 
do  minister  est  legis;  quare  officium  [suum  facile  nulla  libidine  implevit. 
Porro  ipsa  lex,  quae  tuendi  populi  causa  lata  est,  nullius  libidinis  argui  po- 
test...  Potcst  ergo  lili  legi  quae  tuendorum  civium  causa  vim  hostilem  eadem 
vi  repelli  jubet,  sine  libidine  obtemperan;  et  de  ómnibus  ministris,  qui  jur» 
atque  ordine  potestatibus  quibusque  subjecti  sunt,  id  dici  potest.  De  Líber* 
Arbitrio,  Lib.  I,  cap.  V. 
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este  punto  es  clara  y  terminante.  Corresponde  al  príncipe  o 
primer  magistrado  de  la  nación  el  derecho  de  declarar  la  paz 
o  la  guerra.  Una  vez  declarada  la  guerra  por  los  que  ejercen  el 
poder  público,  los  subditos  o  ciudadanos  deben  limitarse  a  obe- 
decer, pues  no  tienen  la  misión  de  examinar  si  es  justa  o  in- 
justa la  guerra.  «Las  causas  que  motivan  la  guerra  y  la  auto- 
ridad que  debe  declararla  son  dos  puntos  de  capital  importan- 
cia. Sin  embargo,  el  orden  de  las  cosas  humanas,  establecido 
en  beneficio  de  la  paz  y  tranquilidad  de  los  hombres,  exige  que 
el  poder  de  declarar  la  guerra  corresponda  al  príncipe,  y  que 
los  soldados,  en  interés  de  la  tranquilidad  general  y  del  bien 
público,  secunden  sus  órdenes  para  la  ejecución  de  la  misma. 
Si  se  diese,  pues,  el  caso  de  que  un  hombre  justo  fuese  subdi- 
to de  un  rey  sacrilegamente  impío,  podría  ese  hombre  justo, 
para  no  provocar  luchas  intestinas,  hacer  la  guerra  de  confor- 
midad con  las  órdenes  del  rey.  La  conducta  del  súbdito  que  así 
procediese  estaría  justificada,  o  por  estar  persuadido  de  que 
las  órdenes  del  rey  no  eran  contrarias  a  los  preceptos  de  Dios, 
o  por  no  tener  certeza  de  ello.  Puede,  pues,  suceder  que  la  in- 
justicia de  las  órdenes  convierta  al  rey  en  criminal  y  culpable, 
y  la  fidelidad  en  la  obediencia  deje  al  súbdito  inocente»  (1). 

Los  pueblos  sólo  deben  acudir  a  la  lucha  armada  para  defen- 
der sus  derechos.  Si  la  guerra  ha  de  ser  algo  más  que  un  acto 
brutal  de  fuerza,  algo  más  que  una  contienda  a  cañonazos  de 
las  ambiciones  y  concupiscencias  humanas,  algo  más  que  el 
procedimiento  sistemático  de  degollarse  los  hombres  unos  a 
otros,  la  guerra  debe  ser  justa.  En  esta  condición  se  resumen 
y  compendian  todas  las  causas  y  motivos  que  pueden  justificar 
una  guerra.  San  Agustín  habla  con  gran  extensión  y  elocuen- 
cia en  muchas  de  sus  obras  de  la  justicia  que  debe  resplande- 
cer en  todos  los  actos  del  poder  público,  principalmente,  en  los 


(1)  Interest  enim  quibus  causis  quibusque  auctoribus  nomines  gerenda 
bella  suscipiant:  ordo  tamen  ille  naturalis  mortalium  paci  accomodatus  hoc 
poscit,  ut  suscipiendi  belli  auctoritas  atque  consilium  penes  Principem  sifc; 
exequendi  autem  jussa  bellica  ministerium  milites  debeant  paci  salutiqne 
communi...  Cum  ergo  vir  justus,  si  forte  sub  rege  nomine  etiam  sacrilego  mi- 
litet,  recte  possit  illo  jubente  bellare  civicae  pacis  ordinem  servans;  cui  quod 
jubetur,  vel  non  esse  contra  Dei  praeceptum  certum  est,  vel  utrum  sit  certum 
non  est,  ita  fortasse  reum  regem  faciat  ini quitas  imperandi,  innocentem  autem 
militem  ostendat  ordo  ser viendi.  Contra  Faustum  Manichoem.,  lib.  XXII,  ca- 
pítulo LXXV. 
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que  se  relacionan  con  la  guerra.  En  la  Ciudad  de  Dios,  entre 
las  causas  o  motivos  que  justifican  las  guerras,  menciona  el 
respeto  a  la  buena  fe  y  la  necesidad  de  asegurar  y  defender  la 
independencia  y  el  bien  de  la  república  (1). 

En  otro  lugar  de  la  misma  obra  dice  que  la  iniquidad  e  in- 
justo proceder  del  adversario  obligan  al  hombre  de  bien  a  acep- 
tar la  guerra,  guerra  que  será  tanto  más  justa,  añade  en  otro 
lugar  (2),  cuanto  mayor  sea  la  injusticia  del  enemigo.  En  el  li- 
bro Quaestiones  in  Jesum  Nave,  después  de  advertir  que  las  es- 
tratagemas y  emboscadas  son  perfectamente  lícitas  y  admisi- 
bles en  la  guerra,  expone  con  más  claridad  todavía  su  pensa- 
miento sobre  lo  que  debe  entenderse  por  guerras  justas.  «Las 
guerras  justas,  escribe,  suelen  definirse  diciendo  que  son  aque- 
llas que  vengan  las  injusticias,  lo  que  tiene  lugar  cuando  la 
nación  o  ciudad  contra  la  cual  se  dirigen  las  hostilidades  rehu- 
sa dar  satisfacción  de  los  atropellos  cometidos  por  sus  subdi- 
tos, o  reintegrar  lo  que  arrebató  por  la  violencia  y  contra  el 
orden  de  la  justicia»  (3). 

Por  no  juzgarlas  conformes  con  los  inflexibles  postulados  de 
la  justicia  que  deben  regular  en  todo  momento  los  actos  del 
hombre,  ya  individual,  ya  colectivamente  considerado,  el  gran 
obispo  de  Hipona  condena  enérgicamente  las  guerras  llama- 
das de  expansión  o  de  conquista.  «Sin  la  justicia  — exclama — 
¿qué  son  los  reinos  sino  una  institución  de  bandolerismo  y  de 
pillaje  y  un  inmenso  latrocinio?  ¿Por  ventura  el  bandolerismo 
no  es  a  su  vez  y  a  su  manera  una  pequeña  república  o  reino? 
También  el  bandolerismo  es  un  núcleo,  una  asociación  de 
hombres  que  tienen  su  jefe,  su  pacto  social  y  sus  leyes  para 
repartirse  el  botín  y  el  fruto  de  sus  rapiñas  y  depredaciones. 
Supongamos,  pues,  que  este  núcleo  crece  considerablemente 
por  la  agregación  de  otros  muchos  hombres  malvados;  supon- 
gamos que  llega  a  ocupar  un  territorio,  a  constituir  un  centro 
y  a  apoderarse  de  pueblos  y  ciudades.  Es  evidente  que  tomará 
entonces  abiertamente  el  nombre  de  reino,  pero  no  porque 
haya  desaparecido  la  ambición,  sino  por  haberse  añadido  a  la 
ambición  la  impunidad.  Fué,  por  tanto,  ingeniosa  y  encierra 
una  gran  verdad  la  respuesta  dada  a  Alejandro  Magno  por 

(1)  D?.  (Jiv.  Bei,  lib.  XXII,  c.  vi. 

(2)  Ib  id,  lib.  XIX,  p.  VII. 
(8)   Lib.  IV,  quaest.  X. 
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cierto  pirata  a  quien  aquél  había  hecho  prisionero.  Habién- 
dole preguntado  aquel  rey  conquistador  con  qué  título  o  por 
qué  razón  tenía  infestados  los  mares,  el  pirata,  con  arrogante 
intrepidez,  contestó:  Por  la  misma  razón  y  con  el  mismo  ti- 
tulo con  que  tú  tienes  infestada  la  tierra)  pero  a  mí  me  llaman 
ladrón  porque  me  valgo  de  una  pequeña  nave,  y,  en  cambio, 
a  ti,  que  te  vales  de  un  grande  y  poderoso  ejército,  te  llaman 
emperador»  (1). 

Los  vigorosos  trazos  de  este  cuadro  y  el  reconocimiento  de  la 
exactitud  que  encierra  la  atrevida  respuesta  del  audaz  corsa- 
rio son  una  condenación  categórica,  terminante  y  acerba  de 
las  guerras  cuya  única  razón  de  ser  es  la  expansión  o  con- 
quista. Pero  todavía  encontramos  una  condenación  más  explí- 
cita y  directa  en  otro  capítulo  de  La  Ciudad  de  Dios,  donde, 
después  do  referir  y  reprobar  las  conquistas  de  Niño,  rey  de 
los  asirios,  concluye  diciendo:  «Llevar  la  guerra  a  los  países 
próximos,  y  do  éstos  a  otros  más  lejanos;  aplastar  y  sojuzgar 
a  pueblos  que  no  son  hostiles  ni  han  hecho  ningún  daño,  ¿qué 
otro  nombre  puede  tener  sino  el  de  un  gran  despojo  y  un  gran 
latrocinio?»  (2). 

Me  extraña,  pues,  sobre  manera  que  el  ilustrado  sacerdote  y 
distinguido  escritor  francés  J.  Martín  (3)  reproche  al  gran 
obispo  de  Hipona  el  haber  tomado  en  serio  la  contestación  del 
pirata,  asegurando  por  su  cuenta  que  las  conquistas  de  Niño  y 
de  Alejandro  fueron  actos  de  expansión  social  y  las  correrías 
del  pirata  un  robo.  Sin  atropellar  todos  los  principios  y  nor- 
mas de  justicia  no  es  posible  aplicar  a  hechos  tan  semejantes 
tan  distinta  calificación.  El  que  la  piratería  y  el  pillaje  se  ejer- 
za en  gran  escala  por  algunos  millares  o  millones  de  hombres, 


(1)  Remota  itaque  justitia,  quid  sunt  regna,  nisi  magna  latrocinia?  quia  et 
ipsa  latrocinia  quid  sunt,  nisi  parva  regna?  Manus  et  ipsa  hominum  est,  im- 
perio principis  regitur,  pacto  societatis  astringitur,  placiti  lege  praeda  divi- 
ditur.  Hoc  malum  si  in  tantum  perditorum  hominum  accesibus  crescit,  ut  et 
loca  teneat,  sedes  constituat,  civitates  occupet,  populos  subjuget,  evidentius 
regni  nomen  assumit,  quod  ei  jam  in  manifestó  confert  non  adempta  cupidi- 
tas,  sed  addita  impunitas.  Eleganter  enim  et  veraciter  Alexandro  illi  Magno 
quidam  comprehensus  pirata  respondit.  Nam  cum  idem  rex  hominem  interro- 
gasset,  quiad  ei  videretur,  ut  mare  haberet  infestum:  ille  libera  contumacia, 
quod  tibi,  inquit,  ut  orbem  terrarum;  sed  quia  ego  exiguo  na  vigió  fació,  latro 
vocor,  quia  tu  magna  classe,  imperator.  De  üiv.  Dei,  Lib.  IV,  c.  VI. 

<2)   De  Civ.  Dei,  Libr.  IV,  c.  VI. 

(3)   La  Doctrine  S ocíale  de  San  Agustín. 
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o  el  que  se  ejerza  por  una  docena  de  desgraciados  a  bordo  de 
un  navio,  no  establece  ninguna  diferencia  esencial  en  cuanto 
a  la  moralidad  de  esos  actos.  Podrá  el  lenguaje  convencional 
de  la  política,  al  servicio  de  las  pasiones  humanas,  dar  a  esos 
hechos  diferentes  nombres,  pero  la  justicia,  severa  e  inflexible, 
sólo  tiene  una  palabra  para  designarlos,  la  palabra  fuerte  y 
enérgica,  empleada  por  San  Agustín,  latrocinio. 

No  deben  confundirse  con  las  guerras  de  conquista  y  domi- 
nación las  que  modernamente  han  dado  en  llamar  de  coloni- 
zación, de  penetración  civilizadora,  etc.  Aunque  esencialmen- 
te se  diferencien  poco,  es  éste  un  nuevo  aspecto  que  no  es  po- 
sible tratar  con  la  extensión  que  se  merece  en  este  artículo. 
Desde  luego  no  me  parece  muy  conforme  con  la  doctrina  de 
San  Agustín  el  derecho  que  pretenden  arrogarse  las  naciones 
civilizadas  de  imponer  la  civilización  por  las  armas  a  los  pue- 
blos bárbaros  y  salvajes. 

Ya  hemos  visto  que,  según  el  santo  doctor,  se  puede  ir  a  la 
guerra  cuando  a  la  nación  no  le  queda  otro  medio  de  reivin- 
dicar eficazmente  sus  derechos.  Llegado  ese  caso,  ¿se  puede 
emplear  la  fuerza  sin  limitación  alguna?  ¿Se  pueden  utilizar 
todos  los  medios  que  se  juzguen  conducentes  a  quebrantar  y 
a  reducir  a  la  impotencia  al  enemigo?  No  es  lícito  ni  posible, 
contesta  el  gran  obispo  de  Hipona.  El  hombre,  ni  en  la  paz  ni  en 
la  guerra  debe  olvidar  las  leyes  del  orden  moral  establecido  por 
Dios,  ni  los  preceptos  de  la  caridad  cristiana.  Es,  pues,  nece- 
sario que  la  guerra  sea,  en  todo  lo  posible,  pacifica,  es  decir, 
que  se  haga  con  moderación  y  templanza.  Pacem  habere  debet 
voluntas,  bellum  necessitas,  nos  dice  el  santo  doctor,  dándonos 
una  hermosa  fórmula  que  resume  y  compendia  todas  las  leyes 
de  la  guerra. 

Para  conseguir  esta  templanza  y  moderación,  tan  necesaria 
en  las  contiendas  armadas  de  los  pueblos  para  que  no  se  con- 
viertan en  una  lucha  monstruosa,  bestial  y  salvaje,  impropia  de 
seres  racionales,  el  medio  más  eficaz  es  la  fiel  observancia  de 
los  divinos  preceptos.  «Si  la  república  terrestre,  dice,  observa 
los  preceptos  cristianos,  las  guerras  mismas  no  excluirán  la 
benevolencia,  y  hasta  serán  un  medio  de  procurar  que  los  ven- 
cidos cumplan  mejor  los  deberes  de  piedad  y  de  justicia.  El 
vencimiento  y  la  derrota  son  positivamente  un  beneficio  para 
todos  aquellos  que  por  consecuencia  de  ellas  pierden  la  li- 
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bertad  de  ser  malos.  Nada  hay,  en  efecto,  tan  funesto  para  la 
felicidad  de  los  hombres  como  la  libertad  y  facilidad  de  pecar 
y  de  entregarse  a  todos  los  desórdenes.  En  la  misma  impuni- 
dad encuentran  entonces  su  más  terrible  castigo,  porque  con 
ella,  la  mala  voluntad,  que  es  el  enemigo  que  llevamos  den- 
tro, crece  y  se  fortifica. 

«Los  hombres  se  hallan  tan  pervertidos,  que  para  apreciar  y 
medir  la  prosperidad  de  las  cosas  humanas  sólo  se  fijan  en  lo 
que  exteriormente  aparece,  olvidándose  por  completo  de  la 
ruina  y  de  las  lacerías  del  alma.  Se  construyen  magníficos  tea- 
tros, y  se  destruye  y  mina  el  fundamento  de  todas  las  virtudes. 
Se  disipan  pródiga  e  insensatamente  las  riquezas,  y  se  escar- 
necen las  obras  de  misericordia.  Lo  superfluo  de  los  ricos  sos- 
tiene el  ostentoso  lujo  de  los  histriones,  y  los  pobres  carecen 
de  lo  necesario.  Dios  clama  contra  esta  clase  de  abominacio- 
nes, recordando  por  boca  de  sus  ministros  las  prescripciones 
de  su  doctrina;  pero  los  hombres  le  blasfeman  y  se  eligen  di- 
vinidades complacientes  que  permitan  celebrar  esas  solemni- 
dades teatrales  que  son  la  ruina  de  los  cuerpos  y  las  almas. 
El  permitir  Dios  que  semejante  prosperidad  florezca  es  la  ma- 
yor señal  de  su  terrible  cólera,  porque  la  impunidad  de  esos 
desórdenes  es  su  más  funesto  castigo.  En  cambio,  ejerce  Dios 
su  misericordia,  bajo  una  apariencia  de  rigor,  cuando  remueve 
y  destruye  el  fundamento  de  los  vicios.  Si  posible  fuese,  tam- 
bién los  buenos  podrían  hacer  misericordiosamente  la  guerra 
para  poner  fin  a  esos  desórdenes  que  un  poder  justo  tendría  el 
deber  de  extirpar  o  reprimir»  (1). 

En  otra  parte  nos  dice  que  no  es  la  efusión  de  sangre  ni  la 
frágil  vida  de  los  hombres  que  en  el  combate  sucumben  lo'  que 
principalmente  hay  que  deplorar  en  las  guerras,  sino  las 
crueldades  innecesarias,  la  sed  de  venganza,  los  odios,  las 
ambiciones  y  el  ánimo  cruel  e  implacable  que  nada  perdona 
para  perjudicar  y  dañar  a  los  vencidos.  Lamenta,  sobre  todo, 
las  discordias  y  los  grandes  males  de  las  guerras  civiles,  de 


(1)  Si  terrena  ista  respublica  praecepta  cristiana  cnstodiat,  et  ipsa  bella 
fine  benevolentia  non  gerentur,  ut  ad  pietatis  justitiaeque  pacatam  societa- 
tem  victis  facilius  consulatur.  Nam  cui  licentia  iniquitatis  eripitur,  utiliter 
Yincitur;  quoniam  nihil  est  infelicius  felicitate  peccantium,  qua  paenalis 
nutritur  impunitas,  et  mala  voluntas  velut  hostis  interior  reboratur,  etc. — 
Epi$t.  138  ad  Marcellinum. 
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esas  luchas  fratricidas  que  posteriormente  comparaba  Bacón 
con  el  calor  nacido  de  la  fiebre,  calor  que,  lejos  de  ser  signo 
de  vida,  es  un  síntoma  de  la  grave  dolencia  que  interior- 
mente mina  la  salud. 

La  doctrina  de  San  Agustín  puede  resumirse  diciendo  que 
la  guerra  debe  aceptarse  como  una  necesidad  y  como  un  mal 
menor.  Hacer  de  la  guerra  un  instrumento  de  opresión  y  de 
venganza,  o  un  medio  de  satisfacer  codicias  y  ambiciones  in- 
saciables, es  sencillamente  criminal.  Jesucristo  ha  dicho  a  to- 
dos los  hombres:  amaos  los  unos  a  los  otros,  y  el  espíritu  de 
este  divino  precepto  es  diametralmente  opuesto  al  espíritu  de 
la  guerra,  que  es  espíritu  de  destrucción  y  de  odio,  de  violen- 
cia y  de  venganza.  Nadie  desea  la  guerra  por  la  guerra,  nos 
dice  el  gran  obispo,  porque  hasta  los  que  pelean  buscan  en  la 
victoria  una  paz  gloriosa.  Los  mismos  que  conspiran  y  provo- 
can desórdenes  y  perturban  la  paz  pública,  no  es  porque  odien 
la  paz  o  hayan  dejado  de  amarla,  sino  porque  desean  estable- 
cerla a  su  gusto  (1).  Aunque  San  Agustín  no  haya  asistido 
como  delegado  a  ninguna  Conferencia  de  la  Paz,  nadie  ha  ha- 
blado con  tanta  elocuencia,  con  tanto  calor  y  entusiasmo  como 
él  de  la  paz  y  sus  beneficios.  Los  que  tienen  la  osadía  y  la 
mala  fe  de  decir  que  la  doctrina  católica  establece  la  explota- 
ción de  los  débiles  por  los  fuertes  y  favorece  todas  las  guerras 
y  todas  las  tiranías,  deben  leer  las  obras  de  San  Agustín  y 
comparar  su  doctrina  con  la  de  los  partidos  avanzados  y  pro- 
gresivos, que,  mientras  abominan  de  la  guerra  y  hablan  de 
amor  y  fraternidad  universal,  alteran  el  orden,  conspiran  con- 
tra la  paz  pública  y  hacen  estallar  mortíferas  bombas  en  me- 
dio de  muchedumbres  inocentes. 


(1)   De  Oiv.  Dei,  lib.  XIX,  c.  XII. 
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Enseñanzas  de  San  Agustín, 

por  el  p.  Jfegreie. 

Anteriormente,  en  la  serie  de  artículos  que  venimos  escri- 
biendo acerca  de  este  problema  interesantísimo,  la  cuestión 
del  origen  del  hombre  ha  sido  examinada  desde  el  punto  de 
vista  teológico-exegético.  Bien  se  nos  alcanza  que  aquél  hu- 
biera sido  el  lugar  propio  y  adecuado  para  exponer,  a  lo  me- 
nos en  síntesis,  las  geniales  y  luminosas  enseñanzas  del  obis- 
po de  Hipona  sobre  esta  materia  tan  importante,  y  confesamos 
que  tentaciones  sentimos  de  hacerlo,  ya  porque  el  nombre  y 
la  autoridad  de  San  Agustín  son  muy  traídos  y  llevados,  no 
siempre  con  igual  acierto  y  justicia,  cuando  de  la  evolución  se 
trata,  ya  también  porque,  digámoslo  con  orgullo  de  hijos,  no 
hay  padre  ni  doctor  de  la  Iglesia  que  pueda  presentar  un  con- 
junto de  doctrina  o ,  por  mejor  decir,  una  concepción  tan 
grandiosa  y  original  como  la  que  San  Agustín  nos  ha  dejado 
en  sus  obras  acerca  del  origen  de  los  seres.  Pero  no  entraba 
entonces  en  nuestros  planes  esta  excepción,  por  más  justifica- 
da que  nos  pareciese,  en  obsequio  al  talento  y  al  ingenio,  y 
por  esta  causa  la  omitimos;  mas  ya  que  la  buena  fortuna  lo  ha 
querido  así,  disponiendo  las  cosas  de  manera  que  este  número 
de  España  y  América  resulte  un  homenaje,  pobre  como  nues- 
tras plumas,  al  más  excelso  de  los  doctores  de  la  Iglesia,  bien 
será  que  consagremos  algunas  páginas  a  resumir  el  fruto  de 
las  repetidas  y  prolongadas  meditaciones  que  aquel  esclarecido 
genio  dedicó  a  escudriñar  los  arcanos  de  la  narración  mosaica 
contenida  en  los  primeros  capítulos  del  Génesis.  El  tema,  ade- 
más, ha  de  ser  del  agrado  de  nuestro  excelso  Patriarca,  ya 
que,  según  acabamos  de  indicar,  fué  para  él  materia  preferen- 
te de  estudio  y  objeto  de  hondas  preocupaciones.  No  hay  sino 
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considerar  que,  aparte  cien  otros  lugares  de  sus  escritos  don- 
de tocó  por  incidencia  o  de  intento  este  mismo  gran  problema, 
tres  son  las  obras  exclusivamente  enderezadas  a  resolverle,  de 
acuerdo  con  las  Sagradas  Escrituras,  a  saber:  De  Genesi  con- 
tra manicheos,  De  Genesi  ad  litteram  líber  imperfectas  y,  por 
último,  ios  doce  libros  De  Genesi  ad  litteram,  que  constituyen 
una  rectificación  de  las  dos  primeras  obras  mencionadas  y  en- 
cierran el  pensamiento  definitivo  del  santo  doctor  acerca  del 
origen  de  los  mundos  y  de  los  seres  que  los  pueblan.  Esto  de- 
muestra, como  decíamos,  el  gran  empeño  que  San  Agustín 
tuvo  en  descifrar  la  palabra  de  Dios  revelada  a  los  hombres 
por  medio  de  Moisés.  Pero  ¿tuvo  también  grandes  aciertos  en 
explicarla? 

Ciñéndonos  a  la  materia  que  constituye  el  objeto  de  nuestro 
estudio,  la  evolución  antropológica,  dentro  de  cuyos  límites 
nos  ha  parecido  conveniente,  por  las  razones  arriba  indicadas, 
encerrar  el  pensamiento  del  obispo  de  Hipona,  no  debiéramos 
traer  aquí  sino  lo  concerniente  al  origen  y  la  aparición  del 
hombre  sobre  la  tierra;  mas  como  quiera  que  para  el  glorioso 
hijo  de  Santa  Mónica  el  problema  antropológico  no  es  sino 
una  rama  del  árbol  genealógico  de  los  seres  en  general,  im- 
porta mucho,  mejor  dicho,  es  necesario,  antes  de  llegar  al 
hombre,  trazar  las  líneas  generales  de  la  grandiosa  concepción 
agustiniana  (1). 

San  Agustín,  y  casi  huelga  decirlo,  arranca  del  hecho  his- 
tórico de  la  creación  ex  nihilo  (2),  que  sólo  Dios  puede  reali- 
zar, porque  únicamente  El  es  creador  (3)  en  el  verdadero  sen- 
tido de  esta  palabra,  pues  ni  necesita  valerse  de  un  cuerpo 
para  formar  otro  cuerpo,  como  los  artífices  humanos  (4),  ni 
sería  omnipotente,  como  lo  es,  si  tuviese  necesidad  de  materia 
previa  para  hacer  lo  que  quisiera  (5).  El  fué  el  iniciador  y  el 


(1)  Advertimos  al  lector  que,  forzados  por  apremios  de  espacio  a  sintetizar 
lo  más  brevemente  posible  las  doctiinas  del  Obispo  de  Hipona,  huiremos  de 
todo  comentario,  no  empleando  sino  las  mismas  palabras  del  Santo,  traducidas 
casi  literalmente.  Con  ello  padecerá  la  armonía  de  la  frase,  pero,  en  cambio, 
será  más  fiel  y  exacta  la  expresión  del  pensamiento  del  insigne  doctor  de 
la  Iglesia. 

(2)  De  Ver.  Rdig.y  c.  18. 
($)  De  Trinit.i  lib.  III,  o.  9. 

(4)  Confesa.,  lib.  XI,  c.  8.°  y  siguientes. 

(5)  Contra  Fort,  manich.,  disp.  I,  13* 
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creador  de  todas  las  cosas  formadas  y  formables  cuando  en  el 
principio  hizo  el  cielo  y  la  tierra  (1);  porque  si  es  verdad,  como 
está  escrito,  que  Hiciste  el  mundo  de  materia  informe  (Sap.,  XI, 
18),  muy  lejos  de  nosotros  que  se  diga  que  el  Omnipotente  no 
hubiera  podido  hacer,  a  no  haber  tenido  de  donde  hacer;  an- 
tes por  el  contrario,  a  nadie  es  lícito  dudar  que  Dios,  verdade- 
ro y  sumo  y  bueno,  hizo  las  cosas  que  vemos  y  otras  mejores 
que  no  vemos,  aunque  no  esté  al  alcance  de  la  mente  humana 
el  modo  con  que  las  hizo  (2).  Una  cosa  sabemos,  sin  embar- 
go: que  el  que  vive  eternamente,  creó  a  la  vez  todas  las  cosas 
(Eccl.,  XVIII,  1),  fundándose  en  lo  cual,  San  Agustín  estable- 
ce como  base  y  principio  de  sus  doctrinas  la  creación  simul- 
tánea. 

Sino  que,  asentada  esta  base,  el  obispo  de  Hipona  se  encuen- 
tra con  que  el  Génesis  narra  y  distribuye  las  obras  de  la  crea- 
ción en  seis  días.  ¿Cómo  conciliar  ambas  enseñanzas  de  la  Es- 
critura? El  querer  imaginar  nosotros,  dice,  qué  días  son  éstos, 
o  es  cosa  muy  ardua,  o  tal  vez  imposible,  cuanto  más  expre- 
sarlo. Porque  vemos  que  estos  días  nuestros  no  tienen  tarde 
sino  respecto  del  ocaso  del  sol,  ni  mañana  sino  con  relación  a 
su  nacimiento;  mas  los  tres  días  primeros  del  Génesis  no  tu- 
vieron sol,  el  cual  se  dice  que  fué  hecho  en  el  cuarto  día  (3). 
Por  consiguiente,  aquellos  seis  días  deben  concebirse  como  uno 
solo,  el  cual  de  ninguna  manera  debe  entenderse  como  los  días 
que  ahora  vemos  son  determinados  y  contados  por  el  giro  del 
sol,  sino  de  otro  modo  muy  distinto,  al  cual  no  son  ajenos  aque- 
llos tres  primeros  días,  pues  este  modo  alcanza  no  ya  sólo 
hasta  el  día  cuarto,  de  suerte  que  a  partir  de  aquí  comenzaran 
a  correr  los  días  solares  de  ahora,  sino  también  al  sexto  y  al 
séptimo  (4). 

San  Agustín  deja  abierto  el  campo  a  otras  interpretacio- 
nes y,  humilde  como  era,  admite  que  puedan  darse  mejores 
que  la  suya  (5);  pero  declara  que,  de  ser  cierta  la  que  él  pro- 
pone, seguiríanse  dos  cosas,  que  no  son  sino  una  sola,  igual- 
mente ciertas,  ya  que  ambas  fueron  escritas  por  la  inspiración 


(1)  De  Genes,  ad  litt.,  lib.  I,  cap.  4.° 

(2)  Contr.  Advera.  Leg.  et  Prophet.,  lib.  I,  es.  8.*  y  9.# 

(3)  De  Civit.  Dei,  lib.  XI,  es.  6  y  7. 

(4)  De  Genes,  ad  litt.,  lib.  IV,  c.  16. 

(5)  Ibid.,  lib.  I,  c.  20. 
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de  un  mismo  Espíritu,  a  saber:  1.°,  que  las  obras  narradas  en 
los  seis  días  tuvieron  prius  et  postea,  antes  y  después,  y  2.°,  que 
todas  ellas  fueron  hechas  simultáneamente  (1).  ¿Cómo  pudo 
ser  esto?  El  santo  doctor,  para  explicar  el  vespere  et  mane,  o 
el  prius  et  postea,  como  él  dice,  excogitó  su  famosa  teoría  de 
los  momentos  angélicos,  de  los  cuales  no  hemos  de  tratar  aquí, 
y,  fundado  en  el  mismo  texto  del  Génesis,  insiste  en  afirmar 
que  los  seis  o  siete  días  no  son  más  que  un  mismo  día  repetido 
seis  o  siete  veces,  como  lo  indica  el  propio  Moisés  cuando,  al 
recapitular  las  obras  de  la  creación,  dice:  Este  es  el  libro  de  la 
creación  del  cielo  y  de  la  tierra  (y  de  cuanto  hay  en  ellos,  se- 
gún el  Santo...)  cuando  fué  hecho  el  día...  Lo  que  quiere  decir 
que  todas  las  cosas  fueron  creadas  en  un  solo  día,  y  que  éste 
fué  hecho  sin  intervalos  de  tiempo  ni  de  espacio  (2). 

Hasta  aquí,  el  glorioso  doctor  no  ha  tratado  más  que  de 
asentar  sobre  la  palabra  de  Dios  la  creación  simultánea,  ob- 
viando el  inconveniente  de  los  días  genesíacos.  ¿Pero  es  por 
ventura  que  el  Señor  creó  los  seres  en  la  forma  con  que  los 
vemos?  San  Agustín  sigue  comentando  el  texto  del  Génesis 
poco  ha  citado,  que  continúa:  Cuando  fué  hecho  el  día,  hizo 
Dios  el  cielo  y  la  tierra,  y  todo  lo  verde  del  campo,  antes  que 
fuese  sobre  la  tierra,  y  todo  el  heno  del  campo,  antes  que  nació, 
y  se  pregunta:  ¿Dónde  y  cómo  hizo  Dios  todas  estas  cosas, 
antes  que  fuesen?  ¿En  el  Verbo?  No;  porque,  siendo  coeterno 
del  Padre  y  anterior  a  todo  día,  tendríamos  que  decir  que  las 
cosas  fueron  hechas,  no  cuando  fué  hecho  el  día,  sino  antes  que 
esto  se  verificase  (3).  Entonces,  dice,  ¿tendremos  que  admitir 
que  una  cosa  fué  el  ser  hechos  los  seres  con  el  cielo  y  la  tierra, 
cuando  fué  hecho  aquel  día  inusitado  y  desconocido  para  nos- 
otros, el  primero  que  Dios  hizo,  y  otra  cosa  distinta  el  nacer 
sobre  la  tierra,  lo  que  no  sucede  sino  en  estos  días  solares  y 
temporales?  (4).  Sin  duda  alguna,  contesta  el  Santo.  Dios,  en 
efecto,  creó  las  cosas  de  tal  modo,  que  esto  que  ahora  vemos 
moverse  en  intervalos  de  tiempo  hacia  la  consecución  y  reali- 
zación de  los  fines  que  a  cada  ser  le  corresponden  según  su  géne- 


(1)  Ibid.,  lib.  IV,  c.  84. 

(2)  Ibid.,  lib,  .V,  c.  8, 
(8)  Ibid.,  lib.  V,  c.  4.° 
(4)  Ibidem. 
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ro  (1),  trae  su  origen  de  aquellas  razones  que  a  modo  de  semi- 
llas imprimió  Dios  en  las  cosas  en  el  momento  de  crearlas, 
cuando  dijo,  y  las  cosas  fueron  hechas)  mandó,  y  fueron  crea- 
das (Psalm.  148)  (2).  He  ahí  la  gran  idea  agustiniana.  Dios 
creó  todas  las  cosas  simultáneamente,  descansando  después 
— requievit — ,  y  cesando  desde  entonces  de  crear  — non  con- 
dendo  aliquid  amplius — ;  pero  si  dejó  de  crear,  no  cesó  de 
obrar  — Pater  meus  operatur  usque  modo  (Joan,  5,  17)—,  y 
sigue  moviendo  y  administrando  las  cosas  en  el  curso  de  los 
tiempos  (3).  Importa,  pues,  distinguir  las  obras  que  Dios  con- 
tinúa hasta  el  presente  momento,  de  aquellas  de  las  cuales 
descansó  en  el  día  séptimo  (4).  Las  primeras,  como  son  el  mo- 
vimiento de  los  astros,  las  revoluciones  atmosféricas,  el  creci- 
miento y  la  propagación  de  las  plantas,  la  generación  y  vida 
sensible  de  los  animales  y  las  persecuciones  de  que  son  vícti- 
timas  los  justos,  no  acaecerían  si  quien  las  creó  hubiera  cesa- 
do de  gobernarlas  con  próvido  movimiento  (5).  Las  segundas 
creólas  simultáneamente  con  el  mundo,  el  cual,  a  la  manera 
que  el  grano  encierra  en  sí  invisiblemente  y  a  la  vez  todo  lo 
que  con  el  tiempo  ha  de  constituir  el  árbol  (tronco,  ramas,  ho- 
jas y  frutos),  así  el  mundo  encerró  invisible  y  simultáneamen- 
te todo  lo  que  en  él  y  con  él  fué  hecho,  cuando  fué  hecho  el 
día  (6),  quedando  como  preñado  de  las  causas  de  lo  que  ha- 
bía de  nacer  (7).  O,  en  otros  términos:  las  primeras  son  hechas 
en  la  forma  con  que  ahora  las  contemplamos;  las  segundas,  de 
donde  aquéllas  proceden,  lo  fueron  en  sus  razones  seminales, 
o  primordiales,  o  causales  (8).  Tal  es  la  distinción  que  San 
Agustín  establece  entre  la  obra  de  los  seis  días,  obra  de  crea- 
ción, donde  ya  eran  las  cosas,  no  obstante  que  aun  no  había  llo- 
vido sobre  la  tierra  ni  había  tampoco  hombres  que  la  trabaja- 
sen, y  la  acción  con  que  el  Señor  continúa  todavía  obrando, 
mediante  su  providencia  y  el  concurso  de  sus  criaturas,  como 
instrumentos,  obra  de  formación  y  desarrollo  de  los  seres. 


(1)  Oiganlo  los  transformistas. 

(2)  Lib.  IV,  c.23. 

(3)  Lib.  V,  c.  4.° 

(4)  7&tá.,c.20. 

(5)  Ibidem. 

(6)  Jbid..  c.23. 

(7)  De  TriniL,  lib.  III,  c.  11. 

(8)  De  Genes,  ad  UtL,  Lib.  VII,  c.  14. 
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Los  seres  (plantas,  animales  y  ya  veremos  que  también  el 
hombre)  (1)  fueron,  pues,  creados,  como  hemos  visto,  en  sus  ra- 
zones seminales;  pero¿  qué  son  o  en  qué  consisten  estas  razones? 
El  cardenal  González  quiso  compararlas  a  las  móneras  de  Haec- 
kel,  esto  es,  a  organismos  de  extremada  sencillez.  Nada  más  le- 
jos de  la  mente  de  San  Agustín  que  esta  concepción.  Las  semi- 
llas o  razones  causales,  dice,  fueron  hechas  cuando  fué  hecho  el 
día,  y  en  ellas  estaban  como  en  germen  todas  las  plantas  del 
campo,  pero  no  todavía  con  la  forma  en  que  ahora  las  vemos 
nacidas  sobre  la  tierra,  sino  con  aquella  virtud  o  fuerza  (illa 
vi)  con  que  están  contenidas  en  las  razones  seminales.  Porque 
¿acaso  produjo  la  tierra  primeramente  semillas?  No  es  esto  lo 
que  enseña  la  Escritura,  la  cual  no  dice:  Germinen  las  semillas 
en  la  tierra  hierba,  sino:  Germine  la  tierra  hierba  de  heno 
que  siembre  semilla,  como  indicándonos  que  la  semilla  salió 
de  la  hierba,  y  no  al  contrario  (2).  Las  razones  seminales,  se- 
gún esto,  no  son,  por  consiguiente,  nada  que  se  parezca  a  gér- 
menes corpóreos  y  visibles,  de  los  cuales  vemos  hoy  que  nacen 
las  plantas  y  los  animales,  los  que,  a  su  vez,  en  sucesiones  al- 
ternas, producen  aquéllos  (3).  Qué  sean  las  razones  de  que  ve- 
nimos hablando,  decláralo  más  el  santo  en  otra  parte,  dicien- 
do: De  todas  las  cosas  que  corpórea  y  visiblemente  nacen,  en- 
ciérranse  ciertas  ocultas  semillas  en  los  elementos  materiales 
de  este  mundo.  Pues  no  deben  confundirse  estas  semillas,  pa- 
tentes a  nuestros  ojos,  que  provienen  de  los  frutos  y  animales, 
con  aquellas  otras  ocultas  semillas  de  estas  semillas  — istorum 
seminum  semina — ,  de  las  cuales,  por  orden  del  Criador,  pro- 
dujo el  agua  los  primeros  peces  y  aves,  y  la  tierra  germinó 
las  primeras  plantas  según  su  género  y  los  primeros  animales 
según  el  suyo,  como  se  lee  en  el  Génesis  (I,  20-25).  Y  no  se 
crea  que  entonces  fueron  hechas  aptas  para  engendrar  fetos  de 
su  especie  de  manera  que  en  las  cosas  producidas  quedase  ago- 
tada aquella  virtud  — illa  vis — ,  sino  que  no  siempre  concurren 


(1)  Es  de  notar  que  San  Agustín,  como  puede  verse,  entre  otros  pasajes,  en 
el  que  trae  en  el  lib.  V,  c.  V,  n.  14  de  De  Genes,  ad  litt.,  distingue,  por  lo  que 
hace  al  modo  de  la  creación,  entre  el  reino  sideral  y  los  otros  reinos  de  la  na- 
turaleza. El  primero  fue  creado  según  cierta  materia  formable,  es  decir,  en  sus 
propios  elementos  simples;  los  segundos,  en  sus  razones  seminales. 

(2)  Lib.,  V.c.  4. 
(8)   Ibid.,  c.  23. 
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circunstancias  favorables  a  la  producción  de  sus  especies  (1). 

Por  último,  estas  semillas  de  semillas,  o  fuerzas  capaces  de 
producir  en  el  tiempo  las  especies  que  les  convienen,  ¿fueron 
instituidas  a  la  manera  de  las  cosas  que  ahora  vemos  nacer  de 
los  frutos  y  animales,  las  cuales,  según  la  diversidad  de  sus  gé- 
neros, necesitan  diversos  espacios  de  tiempo  para  desarrollarse 
y  adquirir  su  forma  definitiva?  ¿O  hemos  de  creer  más  bien 
que,  como  Adán  fué  hecho,  según  parece  más  probable,  en 
edad  viril,  sin  ningún  progreso  de  desarrollo,  así  aquéllas,  al 
encontrarse  en  circunstancias  favorables,  brotarán  al  punto  en 
el  desarrollo  y  forma  que  convienen  a  su  naturaleza?  Ambas 
suposiciones,  con  exclusión  la  una  de  la  otra,  responde  San 
Agustín,  son  inadmisibles:  la  primera,  porque,  en  tal  supuesto, 
habría  que  negar  la  posibilidad  y  el  hecho  de  los  milagros  que 
se  verifican  contra  el  curso  ordinario  de  la  naturaleza;  la  se- 
gunda, porque  entonces  se  seguiría  el  absurdo  de  que  estas 
mismas  ordinarias  naturalezas  y  especies,  al  desarrollarse  pro- 
gresivamente con  el  tiempo,  obraban  contra  la  naturaleza  de 
las  razones  seminales.  Luego  debemos  concluir  que  aquellas 
semillas  de  semillas  o  estas  razones  seminales  fueron  creadas 
hábiles  para  uno  y  otro  modo  de  manifestarse  (2). 

(tesumen  de  todo  lo  dicho,  que  lo  es  también  de  la  concep- 
ción agustiniana  acerca  de  la  creación  del  mundo:  Todas  las 
cosas  fueron  creadas  ex  nihilo  por  Dios,  mediante  su  palabra 
— dijo,  y  fueron  hechas... — ,  mas  no  mediante  la  palabra  que 
pasa,  compuesta  de  sílabas  que  se  suceden,  sino  con  aquella 
Palabra  que  es  Dios  y  permanece  en  Dios  (3).  El  acto  creador 
fué  instantáneo  y  simultáneo;  pero  aquellos  seres  que,  como 
las  plantas  y  los  animales,  han  menester  de  tiempo  para  des- 
arrollarse y  alcanzar  sus  fines  y  sus  formas,  hízolos  Dios  en 
estado  potencial  o  causal,  en  las  razones  seminales  de  ellos, 
dando  a  la  madre  tierra  virtud  de  producirlos  (4)  cuando  las 
circunstancias  sean  favorables,  o  sea,  según  las  leyes  con  que 

(1)  De  Trinit.,  lib.  III,  c.  8.— Véase  también:  Quaest  in  He.pt.,  lib.  II,  c.  21, 
donde  dice  que  cuando  estas  ocultas  razones  encuentran  ocasión  oportuna,  se 
manifiestan  en  las  especies  debidas  a  sus  modos  y  fines.  Nada  aquí  de  trans- 
formismo. En  cambio,  los  paleontólogos  hallarán  en  estas  palabras  la  explica- 
ción de  la  aparición  sucesiva  de  las  especies. 

(2)  De  Genes,  ad  litt.,  lib.  VI,  c.  14. 

(3)  Con  fes.,  lib.  XI,  c.  7. 

(4)  De  Genes,  ad  litt.,  lib.  V,  c.  23. 
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el  Señor,  que  no  orea  ya,  pero  sigue  obrando,  se  reservó  el 
gobierno  de  las  cosas  por  El  creadas. 

La  ley,  según  San  Agustín,  es  general:  todos  los  seres  que 
necesitan  tiempo  para  desarrollarse  fueron  creados  in  ordine 
causali.  Pero  una  ley  general  no  deja  de  serlo  porque  padezca 
alguna  excepción;  ¿la  padece  aquella  ley?  Más  claro:  ¿está  el 
hombre  también  comprendido  en  ella?  San  Agustín,  fiel  a  su 
manera  de  entender  las  Escrituras,  no  vacila  en  contestar 
afirmativamente.  El  hombre,  según  él,  fué  creado  cuando  to- 
das las  cosas  fueron  creadas  a  la  vez;  y  como  el  heno  del  cam- 
po existía  ya  aun  antes  de  que  brotase  de  la  tierra,  así  el  hom- 
bre, antes  que  Dios  le  formase  del  limo  de  la  tierra,  existía  ya 
in  secreto  quodam  naturae  aliter  factus  (1),  bien  que  no  (y  el 
Santo  hace  esta  advertencia  para  evitar  falsas  interpretaciones 
de  sus  palabras)  (2)  en  estado  de  hombre  perfecto,  ni  de  niño,  . 
ni  de  feto,  ni  siquiera  de  semen  visible  de  hombre,  aunque  ya 
era  de  algún  modo  (3). 

Como  siempre,  el  obispo  de  Hipona  funda  su  aserción  en  el 
mismo  texto  del  Génesis,  el  cual,  en  la  narración  de  las  obras 
del  sexto  día,  dice:  E  hizo  Dios  al  hombre;  a  imagen  de  Dios  le 
hizo;  e  hizolos  varón  y  hembra.  Según  este  pasaje,  arguye  el 
Santo,  Dios  hizo  al  hombre  en  el  día  sexto;  y  no  a  Adán  solo 
con  los  dos  sexos,  como  vemos  que  ahora  nacen  hombres  que 
llamamos  andróginos  (4),  sino  a  Adán  y  a  Eva,  puesto  que  del 
hombre  hecho  por  Dios  la  Escritura  dice  seguidamente  que  los 
hizo  varón  y  hembra]  pero  como,  por  otra  parte,  tenemos  que 
la  mujer  fué  formada  fuera  de  aquellos  seis  días,  resulta  que 
si,  en  efecto,  el  hombre  fué  entonces  constituido  en  dos  seres 
diferentes,  varón  y  hembra,  habrá  que  admitir  que  la  especie 
humana  fué  hecha  antes  y  después.  Y  no  antes,  de  manera  que 
no  lo  fuese  también  después,  o  viceversa,  ni  de  modo  que  el 
varón  y  la  hembra  de  entonces  sean  distintos  de  los  de  ahora. 
¿Se  me  preguntará,  continúa  diciendo  el  Santo,  que  cómo  pudo 
ser  esto?  Responderé:  después,  en  el  tiempo,  lo  fueron  visible- 
mente, en  la  constitución  de  especie  humana  que  nos  es  cono- 
cida, bien  que  no  de  padres  que  los  engendrasen,  sino  él  del 

(1)  Lib.  VI,  c.  i. 

(2)  Idem,  c.  4. 

(3)  Idem,  c.  6. 

(4)  Lib.  III,  c.22. 
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limo  y  ella  de  la  costilla  de  él;  y  antes,  invisiblemente,  poten- 
cialmente,  causalmente,  como  en  semilla,  al  modo  que  ya  se 
ha  explicado  (1). 

Que  existieron  de  alguna  manera,  pruóbanlo,  además,  las 
mismas  palabras  de  la  Escritura,  pues  apenas  formado  el  hom- 
bre (varón  y  hembra)  en  el  día  sexto,  dióles  el  Señor  su  bendi- 
ción y  les  dijo:  Creced  y  multiplicaos...  ¿Cómo,  pregunta  San 
Agustín,  hablaba  Dios  a  quienes  aun  no  oían  ni  entendían,  si 
suponemos  que  aun  no  eran?  Luego  se  ha  de  creer  que,  como 
Leví  existió  en  Abraham,  en  quien  fué  diezmado  (Hebreos, 
VII,  9),  así  existió  el  padre  de  los  creyentes  en  Adán,  y  éste, 
a  su  vez,  en  las  primeras  obras  del  mundo  que  el  Criador  llamó 
simultáneamente  a  la  existencia  (2).  Por  tanto,  debemos  con- 
cluir que  el  hombre,  como  los  demás  seres,  fué  creado  en  sus 
razones  causales  y  formado  en  el  tiempo. 

Mas  ¿cómo  se  verificó  esta  transformación?  Desde  luego,  no 
como  pretende  la  escuela  transformista  y  han  querido  suponer 
algunos  escritores  católicos.  El  glorioso  Doctor  distigue  en  el 
hombre  el  alma  y  el  cuerpo,  y  trata  separadamente  del  origen 
de  la  una  y  del  otro.  Por  lo  que  hace  al  cuerpo,  el  primer  varón 
no  tuvo  progenitores  — non  ex  parentibus  natus  est — ,  sino  que 
fué  hecho  por  Dios  de  la  tierra,  donde  se  encerraban  sus  razo- 
nes seminales.  Pero  cuando  se  dice  que  Dios  hizo  al  hombre  de 
la  tierra,  sería  pueril  creer  que  le  amasó  y  trabajó  con  sus 
manos,  lo  cual  debe  entenderse  en  el  sentido  en  que  decimos 
también:  Obras  de  tus  manos  son  los  cielos  (Psal.  101)  y  De  Él 
es  el  mar,  y  El  le  hizo,  y  sus  manos  fundaron  la  árida,  donde 
la  palabra  manos  tiene  la  significación  de  potestad  y  virtud 
divina  (3). 

Para  comprender  bien  a  San  Agustín  es  preciso  separar  dos 
cosas:  el  hecho  de  la  producción  del  hombre  por  la  tierra  y  la 
manera  como  fué  producido.  Lo  primero  estaba  ya  predeter- 
minado en  las  razones  seminales.  ¿Lo  estaba  también  el  modo? 
En  otras  palabras:  ¿en  qué  estado  hizo  Dios  al  hombre  del 
limo:  de  repente,  en  edad  perfecta,  viril  o  juvenil,  o  como 
hasta  ahora  le  forma  en  el  seno  de  las  madres?  (4).  A  San 

(1)  Lib.VLc.6. 

(2)  Idem,  c.  8. 

(3)  Idem,  c.  12. 

(4)  Idem,  c.  28. 
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Agustín  ni  siquiera  le  pasó  por  las  mientes  que  Dios  hubiera 
podido  servirse  de  un  organismo  animal;  plantea  la  cuestión 
en  la  forma  indicada,  y,  teniendo  en  cuenta  lo  que  se  ha  dicho, 
a  saber,  que  las  razones  seminales  fueron  creadas  hábiles  para 
producir  los  seres  en  estado  adulto  o  rudimentario,  responde 
que,  de  cualquier  modo  que  Dios  hubiera  hecho  al  hombre,  no 
se  hubiera  hecho  sino  lo  que  estaba  ya  precontenido  y  prede- 
terminado y  previsto  en  aquellas  causas  en  que  Dios  hizo  al 
hombre  en  la  obra  de  los  seis  días,  pues  allí  se  determinó  ya, 
no  sólo  la  posibilidad,  sino  también  la  necesidad  de  que  fuese 
hecho  de  tal  o  cual  manera  (1),  entendiendo  por  necesidad  de 
las  cosas  la  voluntad  de  Dios  —cujus  voluntas  rerum  necessitas 
est —  (2).  Ahora  bien;  según  lo  que  parece  más  probable  — sicut 
est  credibilius — ,  la  voluntad  de  Dios  fué  constituir  a  Adán  en 
estado  de  virilidad  perfecta  (3). 

Pero  el  hombre  consta  de  cuerpo  y  alma;  ¿es  acaso  que  el 
alma  humana  entra  también  en  la  concepción  de  San  Agustín, 
según  venimos  exponiéndola?  También,  responde  el  Santo,  y 
su  argumentación  puede  condensarse  en  los  siguientes  térmi- 
nos, rigurosamente  lógicos.  El  hombre  fué  hecho  causalmente, 
según  se  ha  visto,  en  la  obra  de  los  seis  días,  cuando  el  Señor 
creó  a  la  luz  todas  las  cosas;  pero  el  hombre  es  un  compuesto 
de  alma  y  de  cuerpo;  luego  el  alma,  como  el  cuerpo,  fué  crea- 
da también  en  la  obra  de  los  seis  días.  La  dificultad  única- 
mente estriba  en  saber  cómo  o  en  qué  estado  fué  creada.  San 
Agustín,  que  en  la  cuestión  del  origen  de  las  almas  anduvo 
siempre  luchando  con  la  dificultad  de  explicar  la  transmisión 
del  pecado  original,  supuesta  la  creación  ex  nihilo  de  cada  una 
de  las  almas  de  los  que  nacen  y  necesitan  ser  bautizados  (4), 
no  acierta  a  decirnos  en  qué  modo  pudo  ser  creada  el  alma  del 
primer  hombre  (varón  y  hembra)  en  la  obra  de  los  seis  días; 
pero,  consecuente  con  su  interpretación  del  Génesis,  sostiene 
que,  como  la  tierra  de  que  fué  hecha  la  carne,  ya  era  algo,  aun- 
que no  era  carne,  así  el  alma,  antes  que  fuese  constituida  en 
naturaleza  de  tal,  acaso  pudo  tener  alguna  materia,  espiritual 


(1)  Idem,  c.  18. 

(2)  Idem,  c.  15. 
(8)  Idem,  c.  18. 

(4)  Lib.  X,  es.  23  y  24. 
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en  su  género,  que  aun  no  fuese  alma  (1).  Acerca  déla  natura- 
leza de  esta  materia  espiritual,  y  de  cómo  y  dónde  preexis- 
tió  — no  el  alma  humana,  entiéndase  bien,  sino  la  susodicha 
materia — ,  San  Agustín  hace  un  sinnúmero  de  suposiciones  (2), 
limitándose  a  rechazar  la  hipótesis  de  que  fuese  un  alma  irra- 
cional, pues  no  cree  en  la  transmigración  de  las  almas,  en  nin- 
gún sentido  (3),  ni  un  elemento  corpóreo,  ni  creada  causaliter 
en  la  naturaleza  angélica,  ni  sacada  de  la  divina  substancia, 
al  soplar  Dios  sobre  el  rostro  del  cuerpo  de  Adán  (4).  No  sa- 
bemos lo  que  fué;  pero,  si  no  se  opone  a  ello,  dice,  algún  otro 
testimonio  de  la  Escritura  o  alguna  razón  de  verdad,  creamos 
que  el  hombre  fué  hecho  en  el  sexto  día,  de  modo  que  la  razón 
causal  del  cuerpo  humano  fué  infundida  en  los  elementos  del 
mundo,  y  el  alma  quedó  ya  creada,  y  creada  quedó  tal  vez 
oculta  en  las  obras  de  Dios,  hasta  que  Este  la  ingirió  en  el 
cuerpo  formado  del  limo  (B). 

Por  último,  respecto  de  la  mujer,  hay  que  distinguir  entre 
la  creación  y  la  formación.  La  primera  está  comprendida  en  la 
obra  de  los  seis  días,  dond  e  el  Señor  puso  ya  en  los  elementos 
primordiales  de  las  cosas  lo  que  podía  y  había  de  hacer  según 
o  sobre  las  leyes  naturales  (6).  En  cuanto  a  la  segunda,  el  Obis- 
po de  Hipona  acepta  la  interpretación  literal  y  conténtase  con 
decir  que  todo  en  ella  fué  extraordinario,  haciendo  observar 
a  este  propósito  que  la  gracia  es  una  de  las  cosas  reservadas 
u  ocultas,  no  en  las  cosas,  sino  en  la  voluntad  de  Dios. 

Hemos  acabado  nuestra  exposición,  bien  sintética  y  suma- 
ria por  cierto,  de  las  ideas  de  San  Agustín  acerca  del  origen  y 
la  formación  del  mundo  y  de  los  seres  que  lo  habitan.  La  ne- 
cesidad de  ser  br  eves  nos  ha  obligado  a  prescindir  de  numero- 
sas cuestiones  que  aquel  genio  poderoso  iba  proponiéndose  a 
sí  mismo  en  el  curso  de  la  exposición  a  su  letra  del  Génesis; 
mas  tenemos  por  indudable  que  lo  dicho  será  más  que  suficien- 
para  que  los  lectores  puedan  darse  cabal  y  exacta  cuenta  de  la 
admirable  concepción  agustiniana.  Réstanos  ahora  preguntar: 
Según  esa  concepción,  ¿fué  o  no  evolucionista  San  Agustín? 

(1)  Lib.  VII,  es.  6  y  7. 

(2)  Id.,  c.7. 

(3)  Id.,  es.  8  y  10. 

(4)  Id.,  es.  12  y  siguientes. 

(5)  Id.,  c.  24. 

(6)  Lib.,  IX,  es.  17  y  18. 
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Evolucionista,  respondemos,  sí;  pero  no  transfor  mista.  «En- 
contramos, escribía  J.  Laminne,  en  la  concepción  agustiniana 
todos  los  elementos  esenciales  de  la  evolución:  la  materia  do* 
tada  de  energías  latentes  que  sucesivamente  lian  de  desplegar- 
se y  producir  en  la  serie  de  los  tiempos  la  serie  de  los  seres  y 
las  cosas.  Sin  duda  el  curso  de  esta  evolución  depende  de  la 
potencia  de  Dios;  mas  no  de  la  potencia  que,  crea,  sino  de  la 
que  concurre,  rige  y  gobierna.  No  comprenden  a  San  Agustín 
los  que  suponen  que  no  asigna  a  las  causas  segundas  en  la 
producción  de  los  seres,  aun  tratándose  de  las  especies  nuevas, 
otro  papel  que  el  de  la  materia  ex  qua,  lo  que  vale  tanto  como 
atribuirle  el  error  de  los  ocasionalistas.  Porque  las  razones 
causales  o  seminales  — entre  cuyos  efectos  se  cuenta  el  origen 
de  las  formas  vivientes —  constituyen  toda  la  actividad  natu- 
ral, y  negarles  el  carácter  de  potencias  activas,  suficientes 
para  producir  estos  efectos,  es  negar  la  causalidad  eficiente  de 
los  seres  materiales.» 

Pero  no  es  transformista.  En  el  curso  de  nuestra  exposi- 
ción ha  podido  verse  la  insistencia  del  santo  doctor  en  hacer 
notar  que  las  razones  seminales,  cuando  hallan  circunstancias 
oportunas,  dan  origen  a  los  seres  — prorrumpunt  en  sus  efec- 
tos— ,  según  su  género  — secundum  genus  suum — ;  mas,  por  si 
alguna  duda  pudiera  caber,  véase  qué  entiende  San  Agustín 
por  secundum  genus  suum  y  cómo  condena  formalmente  toda 
transformación  de  una  especie  en  otra.  Explicando  lo  prime- 
ro, dice  que  debe  entenderse  en  el  sentido  de  que  ex  eis,  de  las 
razones  seminales,  nacieron  seres,  de  los  cuales,  a  su  vez,  se 
originasen  otros  que  conservasen  su  forma  de  origen.  Según 
su  género ,  dice,  quiere,  pues,  significar  que  la  virtud  y  la  se- 
mejanza (de  forma)  de  las  semillas  se  conservan  en  los  que  su- 
ceden a  los  que  mueren  (1).  Porque  las  cosas,  explica  en  otra 
parte,  originarias  de  los  elementos  primordiales  de  las  mismas, 
tienen  su  término  y  fin  según  el  género  de  cada  una  de  ellas. 
De  aquí  resulta  que  del  grano  de  trigo  no  puede  nacer  un 
haba,  o  de  un  haba  el  trigo,  o  del  animal  el  hombre,  o  del  hom- 
bre un  animal  (2).  ¿Cabe  condenación  más  terminante  del 
transformismo  de  las  especies? 


(1)  Lib.  III,  c.  12. 

(2)  Lib.  IX,  c.  17. 
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por  el  p.  (jaudencio  Casirillo, 

I 

Rusia  en  la  Mongolia. 

Era  de  esperar  el  desenlace  que  ha  tenido  este  estado  tribu- 
tario de  la  gran  China.  Le  desmembración  se  ha  ido  operando 
paulatinamente.  Desde  que  Rusia  comenzó  a  extender  su  ra- 
dio de  acción  en  la  Siberia  y  ejerció  su  poderosa  influencia  en 
la  Mandchuria  y  Mongolia,  se  contaban  como  separadas  am- 
bas regiones,  si  no  totalmente,  al  menos  a  punto  de  romperse 
esos  lazos  de  unión  que  las  sujetaban  al  control  chino.  Cierto 
que  han  seguido  tributando  al  Celeste  Imperio,  pero  de  hecho 
no  ha  ejercido  éste  dominio  de  soberanía  más  que  nominalmen- 
te.  Y  con  idéntica  personalidad  jurídica  continúa  actuando  de 
señor  el  primer  magistrado  de  la  nueva  república  en  los  ex- 
tensos territorios  de  la  poco  poblada  Mandchuria.  Hace  en  el 
Norte  lo  que  Rusia  le  permite  y  en  el  Sur  lo  que  al  Japón 
le  agrada.  En  las  estepas  de  la  Mongolia  no  tiene  actualmente 
jurisdicción  ninguna.  Y  no  es  que  digamos  que  los  aconteci- 
mientos hayan  sido  precipitados  abiertamente  por  el  gobierno 
moscovita,  pero  sí  que  lo  han  dispuesto  de  tal  suerte,  que  los 
naturales  de  aquella  región  se  lo  han  dado  todo  hecho  sin  ne- 
cesidad de  exhibición  de  aparatos  bélicos  ni  de  amenazas. 

Es  de  notar  que  el  dominio  que,  desde  muy  atrás,  ejercía 
China  era  poco  menos  que  irrisorio  por  la  oposición,  no  sólo 
de  los  naturales,  sino  también  de  los  rusos  que,  con  su  política 
de  penetración,  han  ido  mermando  la  influencia  del  señor  ver- 
dadero en  beneficio  propio.  Los  naturales  no  han  tenido  otro 
remedio  que  escoger  de  entre  dos  males,  igualmente  temibles, 
el  menor  de  ellos,  inclinándose  al  lado  del  más  poderoso,  como 
era  natural,  y  rompiendo  los  lazos,  bastante  flojos  por  de  con- 
ASo  XI.-Tomo  III.  26 
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tado,  que  les  tenían  sujetos  a  sus  hermanos  los  chinos.  No  han 
caído  como  fruta  madura  del  árbol,  a  imitación  de  otras  colo- 
nias, sino  en  agraz,  sin  hombres  que  puedan  sostener  el  tin- 
glado de  su  nuevo  gobierno.  Cuentan,  sin  embargo,  con  el 
apoyo  decidido  de  sus  protectores  los  rusos,  que  en  más  de 
una  ocasión  han  roto  lanzas  por  ellos,  más  o  menos  desintere- 
sadamente a  juicio  de  los  mongoles  y  moscovitas.  Bien  saben 
estos  nuevos  señores  que,  sin  su  auxilio  y  protección,  vendría 
a  tierra  la  soberanía  del  HutuJchtu  o  Bhuda  viviente,  pero  les 
conviene  que  no  veuga.  No  tienen  que  hacer  los  rusos  grandes 
esfuerzos  ni  grandes  dispendios  para  que,  siguiendo  las  cosas 
su  curso  natural,  se  consolide,  no  la  independencia  de  este  nue- 
vo estado,  sino  el  dominio  absoluto  sobre  el  mismo,  la  anexión 
al  imperio  moscovita,  sin  tener  que  compartir  con  sus  vecinos 
los  chinos  las  ventajas  de  la  soberanía.  Hoy,  ni  de  hecho  ni  de 
derecho  se  considera  a  la  Mongolia  como  estado  independien- 
te; sin  embargo,  Rusia  la  deja  aparentemente  en  libertad  para 
obrar  y  hasta  ha  visto  con  buenos  ojos  las  relaciones  diplomá- 
ticas que  los  mongoles  acaban  de  entablar  con  los  tibetanos. 

El  tratado  firmado  no  ha  mucho  entre  el  Hutukhtu  y  el  gran 
Dalai  Lama  buscando  mutua  protección  y  aliándose  contra  las 
medidas  que  puedan  tomar  más  tarde  los  chinos  contra  ambos 
países,  lleva  visiblemente  el  sello  del  beneplácito  ruso  e  inglés. 
Demostración  palpable  de  la  política  aviesa,  pero  eficaz,  que 
siguen  esos  gabinetes  europeos  contra  el  pequeño  poder  de  la 
pobre  China.  ¿Qué  necesidad  tenía  la  Mongolia  de  buscar  am- 
paro y  protección  en  el  Tibet?  ¿No  les  bastaba  a  aquéllos  con 
el  apoyo  del  imperio  ruso  en  cualquiera  contingencia?  Y  los 
tibetanos,  ¿conceptuaban  en  poco  el  soberbio  poderío  de  los 
ingleses  para  dirimir  las  cuestiones  que  les  sobreviniesen  más 
tarde  o  más  temprano  con  respecto  a  China?  El  misterio  en 
que  han  querido  envolver  todos  estos  pasos  no  es  fcan  profundo 
que  se  haga  impenetrable  aun  a  muchos  chinos.  Déjase  ver  el 
trabajo  de  zapa  de  la  diplomacia  europea  para  deslumbrar  al 
gobierno  chino  y  apartarle  de  la  realidad;  no  otro  fin  se  han 
podido  proponer;  pero  no  es  tan  factible  engañar  al  gobierno 
chino,  como  parece  a  primera  vista,  por  muy  artera  y  mañosa 
que  se  desarrolle  la  política  en  contra  de  él. 

Querer  aparecer  sinceros  e  imparciales  cuando  han  sido, 
,si  no  la  causa,  la  ocasión  de  que  se  susciten  nuevos  problemas 
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de  casi  imposible  solución  y  nuevas  dificultades  a  las  muchas 
que  encuentra  ya  la  joven  república  china,  es  hacer  leña  del 
árbol  caído  y  tratar  de  sacar  ventajas  de  la  debilidad  y  la  impo- 
tencia. Y  no  es  que  los  chinos  no  comprendan  la  estratagema 
política  de  ambas  naciones,  sino  que  se  callan  y  aparentan 
ignorar  el  tejemaneje  de  las  cancillerías.  Silencio  que  les  im- 
pone de  grado  o  por  fuerza  la  inestabilidad  de  su  gobierno  y 
la  carencia  de  medios  para  oponerse  de  frente  a  las  decisiones 
que  emanan  de  gabinetes  tan  poderosos  como  el  ruso  y  el  in- 
glés. Aquí  sí  que  viene  bien  aquello  que  cuelgan  a  cierto  bo- 
ticario de  Sevilla  «de  que  los  mejores  son  los  peores,  porque, 
además  de  ser  malos,  son  hipócritas».  ¿No  han  sostenido  más 
de  una  vez,  y  en  circunstancias  solemnes,  la  integridad  de 
China?  ¿No  han  halagado  a  ésta  con  promesas  serias  y  forma- 
les de  que  respetarían  la  inviolabilidad  de  su  territorio?  ¿Por 
qué  no  dejan  al  gobierno  chino  en  libertad  de  entenderse  con 
Hutukhtu  y  el  Dalai  Lama  sin  intervención  de  nadie? 

Si  tienen  razones  poderosas,  tanto  rusos  como  ingleses,  para 
defender  sus  gestiones  económicas  y  comerciales,  no  les  da 
más  acción  que  a  tratar  con  China  de  que,  cualquiera  que  sea 
la  actitud  de  ésta  con  respecto  a  la  Mongolia  y  el  Tibet,  no  se 
lesionen  los  intereses  que  una  y  otra  nación  tienen  en  esos  te- 
rritorios. Cualquiera  otra  conducta  que  sigan  es  arrogarse  de- 
rechos que  no  tienen  y  mermar  la  influencia  del  verdadero 
soberano.  Se  comprende  que  en  política  lleguen  a  un  rompi- 
miento, pero  cuando  haya  base  sólida  para  echar  por  tierra  el 
equilibrio  gubernamental;  mientras  tanto,  no  pasa  de  ser  un 
despojo,  una  violación  o  ingerencia,  cuyas  consecuencias  ha 
de  arrostrar  el  provocante. 

El  valor  del  tratado,  ha  poco  firmado,  entre  Rusia  y  la  pri- 
mera autoridad  de  Mongolia,  no  se  sabe  qué  extensión  ha  de  te- 
ner y  si  se  invalidará  en  las  relaciones  diplomáticas  que  China 
ha  entablado  con  Rusia  últimamente.  Por  de  pronto  muchos 
príncipes  mongoles  han  bajado  a  Pekín  a  rendir  obediencia  y 
acatamiento  al  presidente  de  la  república  china.  Algo  ha  de 
pesar,  sin  embargo,  semejante  actitud  en  la  balanza  política  de 
Rusia  a  favor  de  China.  No  es  cuestión  de  límites  el  problema 
que  ha  de  resolver  la  diplomacia,  como  quiere  Rusia,  ni  la  con- 
cesión de  más  ó  menos  privilegios  qne  se  han  de  otorgar  a  los 
chinos  en  esas  regiones,  sino  el  derecho  de  soberanía  de  China 
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sobre  toda  la  Mongolia  interior  y  exterior.  ¿Accederá  Rusia  a 
la  petición  de  los  chinos?  Y  dado  caso  que  acceda,  ¿bajo  qué 
condiciones  ha  de  ser?  ¿Convendrá  a  China  sostener  su  de- 
manda? 

Difícil  nos  parece  que  Rusia  acceda  a  las  pretensiones  de 
los  chinos,  aunque  éstos  concedan  a  aquélla  todas  las  ventajas 
y  preeminencias  que  tendrían  con  los  mongoles  independientes. 
Existe  un  compromiso  sagrado  que  han  de  procurar  cumplir 
aquéllos,  y  del  cual  no  se  pueden  librar  sin  menoscabo  de  la  se- 
riedad y  formalidad  de  sus  tratados,  máxime  datando  éstos  de 
ayer.  Quedarían  desligados  a  instancias  solamente  de  los  mon- 
goles, volviendo  éstos  a  la  amistad,  con  el  beneplácito  ruso  por 
supuesto,  de  sus  hermanos  los  chinos.  Semejante  resolución  es 
la  única  posible  para  que  se  reconozca  el  derecho  de  China  a  la 
soberanía  de  la  Mongolia.  No  hay  otro  camino.  Y  esto  supuesto, 
¿convendría,  repito,  a  China  sostener  su  demanda?  A  nosotros 
nos  parece  que  China  no  debe  hacer  ningún  esfuerzo,  ni  em- 
plear su  actividad  y  energía,  necesarias  para  otros  problemas 
más  vitales  y  trascendentes,  para  sostener  una  soberanía  abso- 
lutamente nominal.  Saque  las  mayores  ventajas  económicas  y 
aun  políticas  posibles  y  reconozca  la  independencia  de  la  Mon- 
golia. Tal  es  nuestra  sincera  opinión.  Porque  la  que  ha  de  regir 
y  gobernar  en  adelante  ha  de  ser  Rusia.  No  en  vano  han  en- 
tregado al  joven  gobierno  mongol  40  millones  de  rublos, 
depositados  en  el  Banco  Ruso-Asiático  hasta  que  entreguen 
las  garantías  de  las  minas  de  la  Mongolia,  que  serán  destina- 
dos a  la  reorganización  del  ejército  y  a  la  construcción  del  fe- 
rrocarril estratégico  de  Kiakta  a  Urga,  que  ha  de  empalmar 
por  el  Norte  con  el  transiberiano  y  por  el  Sureste  con  China. 
La  empresa  por  de  contado  ha  de  ser  rusa  de  Kiakta  a  Ver- 
niudink  y  quizá  también  la  que  atraviesa  toda  la  Mongolia 
hasta  Urga;  de  esta  ciudad  a  Pekín  se  hará  la  línea  por  un  sin- 
dicato sino-ruso,  o  al  menos  por  China  sin  intervención  de 
ninguna  otra  potencia  que  no  sea  la  rusa. 

Los  fusiles  y  cañones  del  ejército  mongol  son  de  proceden- 
cia rusa;  rusos  son  también  los  jefes  y  oficiales  que  instruyen 
a  ese  ejército. 

En  Urga  hay  un  destacamento  de  600  soldados  moscovitas 
para  defender  el  comercio  e  industria  de  sus  paisanos;  es  decir, 
que  los  mongoles  son  rusófilos  de  cuerpo  entero. 
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Yuan-Shih-Kai  ha  propuesto  a  los  mongoles  la  unión  de  am- 
bos países,  a  lo  cual  ha  contestado  el  Hutukhtu  que  desistan 
de  esa  unión.  Que  ellos  obran  independientemente  y  que  han 
buscado  en  el  tratado  con  Rusia  un  apoyo  para  defender  su 
actitud  histórica  contra  China;  que  se  abstengan  de  toda  in- 
tervención armada,  de  lo  contrario  se  verán  obligados  a  la  de- 
fensa de  sus  territorios  y  de  sus  vidas,  seguros  de  la  protección 
que  les  dispensarán  sus  nuevos  aliados. 

Empeoró  mucho  la  situación  entre  rusos,  mongoles  y  chinos 
cuando  éstos,  ha  unos  cuantos  años,  encauzaron  la  emigración 
china  hacia  la  Mongolia,  bajo  la  protección  del  gobierno 
manchue,  con  el  fin  de  restar  influencia  a  Rusia.  Consiguieron 
casi  anular  el  comercio  ruso-mongol,  pero  se  malquistaron 
también  con  los  naturales,  porque  los  inmigrantes  se  apodera- 
ron muy  pronto  de  los  campos  más  fértiles  de  la  Mongolia. 
Desde  entonces  Rusia,  temerosa  de  que  siguiese  la  emigración 
hacia  Ja  frontera  de  sus  estados,  límites  de  la  Mongolia  y 
Mandchuria,  exigió  de  China  que  se  detuviese  esa  avalancha 
de  chinos  hacia  el  Norte.  China  accede  a  esto  con  tal  que  se 
reconozca  su  soberanía  en  aquellas  regiones;  soberanía  un  poco 
mutilada  a  pocas  cortapisas  que  vayan  poniendo  como  la  an- 
terior. Ni  aun  en  su  propia  casa  se  puede  mover  a  gusto, 

II 

Inglaterra  en  el  Tibet. 

No  es  más  airosa  la  situación  de  la  joven  república  con  res- 
pecto al  Tibet.  Los  medios,  malos  o  buenos,  de  que  se  valió 
China  en  la  antigüedad  para  apoderarse  del  Tibet  no  cohones- 
tan la  actitud  que  ha  tomado  últimamente  Inglaterra  para 
romper  esos  lazos  de  unión  que  sujetaban  el  bello  país  de  los 
lamas  a  la  soberanía  de  China.  Si  existen  causas  serias  y  ver- 
daderas para  vivir  separados  aquéllos  del  control  chino,  no  es 
(juién  Inglaterra  para  proclamarse  juez  y  árbitro  de  los  desti- 
nos de  un  pueblo  sin  el  beneplácito  de  ambos  países.  Déjeseles 
en  libertad,  que  diriman  sus  cuestiones,  llamémoslas  domésti- 
cas, sin  la  ingerencia,  a  todas  luces  parcial,  de  un  tercero  en 
discordia.  Cierto  que  el  dominio  comenzó,  no  con  el  reconocí- 
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miento  de  la  soberanía  de  China,  sino  con  un  pequeño  tributo  o 
feudo  que  daba  anualmente  a  su  vecino  más  poderoso  sin  men- 
gua de  su  independencia. 

La  misión,  más  que  comercial,  bélica,  que  dirigió  hace  al- 
gunos años  (1904)  el  general  inglés  Younghusband  al  Tibet  no 
fué  completamente  estéril,  a  pesar  de  lo  que  dicen  los  ingleses 
y  han  hecho  decir  a  los  chinos,  sino  que  adquirió  entonces  In- 
glaterra una  preponderancia  que  resultó  perjudicial  a  los  inte- 
reses de  China.  No  es  cierto,  por  lo  tanto,  que  el  Celeste  Im- 
perio se  encontrase  inhabilitado  para  sostener  el  control  sobre 
los  tibetanos,  y  menos  que  las  expediciones  de  Chao  Erh  Feng 
y  la  que  tiene  actualmente  preparada  sean  ilegales,  no  obs- 
tante el  contrato  de  1906  entre  China  e  Inglaterra.  La  protes- 
ta que  mandó  en  Agosto  último  Sir  Edward  Grey  al  gobierno 
de  Pekín,  fundada  en  los  temores  de  desórdenes  en  la  India 
inglesa,  carece  de  fundamento.  ¿Qué  desórdenes  puede  ocasio- 
nar en  la  colonia  inglesa  la  política  que  siga  China,  sea  ésta 
cualquiera,  en  el  Tibet?  Porque  sean  los  lazos  de  unión  más  o 
menos  estrechos  entre  el  Tibet  y  su  metrópoli,  ¿se  han  de  aflo- 
jar los  que  unen  a  los  indios  con  sus  señores  los  ingleses? 
Prácticamente  el  Dalai  Lama  se  halla  independiente,  pero  se 
debe  a  las  circunstancias  especiales  en  que  se  encuentra  la  re- 
pública china,  aún  no  bastante  consolidada  para  atender  a 
cuestiones  importantes,  sí,  pero  secundarias  respecto  de  la  es- 
tabilidad del  nuevo  gobierno. 

Se  ha  criticado  a  Yuan  Shih  Kai  de  entretenerse  en  resolver 
problemas  domésticos  y  de  poca  importancia,  dejando  a  un 
lado  los  trascendentales  y  de  mucha  consideración,  tanto  in- 
ternos como  externos,  de  vida  o  muerte  para  la  consolidación 
del  nuevo  régimen.  Crítica  a  todas  luces  parcial,  echada  a  ro- 
dar por  sus  enemigos  políticos.  Yuan  Shih  Kai  ha  tratado  de 
encauzar  su  política  por  las  vías  ordinarias,  como  hace  la  di- 
plomacia europea,  norma  que  han  de  seguir  todos  los  nuevos 
Estados;  pero  se  ha  encontrado  con  la  obstrucción  que  el  par- 
tido Kuo-ming  tan  viene  haciendo  en  la  asamblea  nacional  y 
no  ha  tenido  más  remedio  que  ocuparse  del  asunto  Sung,  de  la 
legalidad  del  empréstito,  del  crimen  cometido  en  la  persona 
del  geueral  Hsu,  etc.,  etc.;  y  así  ha  transcurrido  lastimosa- 
mente el  tiempo  sin  que  él  ni  los  asambleístas  hayan  hecho 
nada  de  importancia  en  la  obra  magna  que  se  les  ha  encomen- 
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dado:  la  nueva  constitución  y  la  pacificación  del  país.  Se  han 
entretenido  en  dimes  y  diretes  contra  el  único  hombre  que 
puede  sacar  a  flote  al  nuevo  régimen,  Yuan  Shih-Kai.  Los 
hombres  de  valer,  todos  sin  excepción,  secundan  los  planes 
del  actual  presidente,  pero  no  forman  la  mayoría  de  ambas 
Cámaras.  Sin  embargo,  creemos  que  éstos,  obrando  de  común 
acuerdo,  atraerán  hacia  sí  a  los  hombres  políticos  de  buena 
voluntad,  desbaratando  la  cohesión  del  partido  radical,  que 
ha  venido  siendo  el  coco  del  gobierno  y  el  que  ha  puesto  al 
país  al  borde  de  una  guerra  civil.  Cuando  las  ambiciones  do- 
minan, las  pasiones  gobiernan  y  ni  siquiera  por  instinto  de 
conservación  se  rinden  los  egoístas  al  bien  comÚD,  la  idea  de 
patriotismo  es  sofocada  por  los  impulsos  fuertes  y  groseros 
de  las  concupiscencias.  El  partido  Kuo-ming-tang  ha  declara- 
do guerra  sin  cuartel  al  actual  gobierno,  y  la  política  prudente 
y  salvadora,  seguida  con  acierto  y  constancia  por  el  actual 
presidente,  se  estrella  contra  la  rudeza  obstruccionista  de  ese 
partido. 

El  ilustre  presidente  de  ministros  Lu  Chenng-hsiang  se  ha 
visto  entre  la  espada  y  la  pared  merced  a  la  oposición  del  Par- 
lamento, y  no  ha  tenido  otro  remedio  que  retirarse  de  la  vida 
pública.  Las  bases,  presentadas  por  él  a  la  Cámara,  referentes 
a  la  Mongolia  y  al  Tibet  para  entrar  en  relaciones  diplomáti- 
cas con  Rusia  e  Inglaterra,  han  sido  rechazadas. 

Dichas  bases  son:  1.a  El  poder  político  será  concedido  al 
gobierno  central.  2.a  La  autoridad  religiosa  será  asumida  por 
el  Lama,  quien  someterá  sus  reports  al  presidente  superior  del 
Tibet.  3.a  El  poder  judicial  será  concedido  por  orden  del  go- 
bierno central  a  oficiales  o  jueces  tibetanos  nombrados  por 
China.  4.a  y  última.  El  gobierno  central  mantendrá  una  guar- 
nición en  el  Tibet  que  no  pase  de  dos  divisiones,  permitiendo 
a  éste  tener  otra  fuerza  igual. 

Y  no  hay  otro  camino  de  salvación,  si  quieren  conservar 
una  pequeña  parte  de  soberanía  en  los  territorios  de  la  Mon- 
golia y  el  Tibet. 

Se  comprendería  semejante  oposición  si  el  partido  radical 
renunciase  ai  control  de  ambas  regiones,  pero  no  es  así.  Quie- 
ren una  soberanía  absoluta,  sin  ingerencia  de  ninguna  otra 
nación  en  el  gobierno,  que  es  lo  mismo  que  pedir  un  imposible. 

La  parte  que  ha  tomado  Inglaterra  en  las  cuestiones  tibeta- 
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ñas  ha  sido  reconocida  y  criticada  por  todos,  incluso  por  los 
mismos  subditos  del  reino  unido.  Las  misiones  comerciales 
desde  las  estribaciones  del  Himalaya,  conducidas  en  1904  con 
tanto  aparato  bélico,  no  han  sido  otra  cosa  más  que  la  prepa- 
ración del  terreno  para  suscitar  rivalidades,  que  no  han  de 
concluir  en  la  independencia  del  país,  sino  en  la  anexión  de 
ese  Estado  al  colosal  imperio  de  la  india  inglesa:  no  porque  In- 
glaterra necesite  ensanchar  sus  inmensas  colonias,  sino  por 
temor  de  que  los  moscovitas  extiendan  sus  dominios  y  tengan 
así  dos  puntos  estratégicos  para  colarse  en  la  India. 

China  no  puede  hacer  otra  cosa:  o  desligarse  por  completo 
de  los  compromisos  del  Tibet  y  Mongolia  renunciando  a  la 
soberanía  de  ambos  países  — que  creemos  la  más  acertada  y 
sabia  política — ,  o  seguir  la  táctica  trazada  por  Mr.  Lu.  Por 
muy  a  satisfacción  que  salgan  en  las  relaciones  diplomáticas 
con  Rusia  e  Inglaterra,  tienen  que  partir  del  principio  de  que 
tanto  Mongolia  como  el  Tibet,  y  aun  la  Mandchuria,  se  han 
emancipado  totalmente  del  gobierno  de  Pekín.  Si  la  Mandchu- 
ria no  ha  dado  los  pasos  de  separación  como  esas  otras  dos  re- 
giones, se  debe  a  la  caída  del  gabinete  Katsura,  y  principal- 
mente a  la  muerte  del  emperador  Mutsuhito.  Los  japoneses, 
como  muy  astutos  en  política,  no  quieren  precipitar  los  acon- 
tecimientos; tienen  en  su  programa  la  anexión  de  la  Mandchu- 
ria, y  ésta  vendrá  por  sus  pasos  contados,  sin  necesidad  de  de- 
mostraciones y  aparatos  bélicos.  La  emigración  del  Japón 
hacia  esa  región  de  China  se  encargará  de  facilitar  la  entrada, 
suavizar  asperezas  y  economizar  sangre  y  dinero. 

Ceda  China  de  buena  voluntad  la  soberanía  efímera  e  irriso- 
ria del  Tibet  y  de  la  Mongolia.  Señale  las  fronteras  de  esos 
estados  y  exija  auxilio  y  protección  de  Inglaterra  y  Rusia 
para  la  defensa  de  todos  sus  territorios  en  la  Mandchuria,  como 
recompensa  a  su  esplendidez  y  generosidad,  y  asentará  los  fun- 
damentos, fuertes  y  estables,  de  su  regeneración  política  y 
económica;  de  lo  contrario,  estará  expuesta  a  la  rapacidad  y 
ambición  de  sus  vecinos  los  japoneses. 

No  valen  baladronadas  ni  hacerse  fuertes  a  despecho  de  la 
debilidad;  cuando  se  impone  un  sacrificio,  se  hace,  sobretodo, 
con  la  esperanza  de  mejorar  y  sanear  la  patria  amenazada, 
dejándose  de  las  inconscientes  alharacas  del  partido  radical, 
por  aquello  de  que  más  son  los  amenazados  que  los  acuchilla- 
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dos.  Renuncie  a  esa  sombra  de  soberanía  y  exija  en  cambio 
garantías  de  seguridad  para  sostener  con  dignidad  lo  que  la 
queda,  más  que  suficiente  para  formar  una  nación  nueva,  po- 
derosa y  respetable;  nación  que  si  entra  pronto  en  el  concier- 
to de  las  civilizadas  aún  podrá  tener  la  hegemonía  del  poder 
y  de  la  riqueza  en  el  Extremo  Oriente. 

Shanghai,  Junio  de  1913. 


De  literatura  galaica 


por  el  marqués  de  Sabuz. 

VHI 

Descripciones  de  cosas  físicas. 

Con  ser  un  género  de  los  muy  difíciles,  la  poesía  descriptiva 
tiene  preciosos  modelos  en  la  literatura  galaica,  modelos  que 
ya  se  quisieran  otras  literaturas  y  que,  no  por  la  extensión, 
sino  por  la  frescura  del  colorido,  podrían  figurar  sin  mengua 
al  lado  de  Las  estaciones,  de  Thompson,  Ermitaño,  de  Par- 
nell,  Penseroso,  de  Milton,  Diana,  de  Montemayor,  Eglogas, 
de  Garcilaso,  y  Mañana,  de  Lope.  El  sol  dorando  las  cumbres, 
la  luna  entre  la  niebla,  el  iris  en  el  espacio,  la  montaña  altísi- 
ma, el  torrente  que  serpea  por  los  valles,  la  necrópoli  del  lu- 
gar, el  campanario,  la  madre,  el  soldado,  la  enamorada,  el  hi- 
landero, la  fiesta,  cuanto  es  capaz  de  ser  descrito,  todo  se  im- 
pone a  la  imaginación,  al  entendimiento,  a  la  voluntad,  al 
alma  entera  del  vate  galiciano,  y  todo  se  refleja  en  sus  cancio- 
nes cual  las  nubes  en  la  superficie  de  un  lago  o  las  sauces  en 
los  remansos  de  una  corriente. 

Y  en  estas  descripciones  suele  haber  algo  que  llega  vaga- 
mente a  lo  más  profundo  del  alma,  como  las  vibraciones  finales 
de  una  cuerda  sonora;  algo  sin  nombre  y  muy  triste;  algo  que 
todos  sienten  ante  la  inmensidad  de  los  cielos,  muchedumbre 
de  los  astros,  trepidación  de  la  tierra,  desbordamiento  de  los 
ríos,  silbo  de  los  huracanes,  rabia  de  las  tormentas,  caer  de  la 
hoja,  soledad  del  campo,  desgracias,  ayes  y  lloros  de  una  ma- 
dre, de  un  hermano  o.  de  un  amigo.  Guiados  por  cierto  clasi- 
cismo insulso,  algunos  han  censurado  agriamente  esta  bella 
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manifestación  poética.  Norabuena:  critiquen,  ridiculicem  y,  si 
tal  es  su  voluntad,  anatematicen  el  afeminamiento  literario; 
mas  no  critiquen  esa  melancolía  que  invade  única  y  exclusiva- 
mente a  los  corazones  sensibles,  delicados  y  soñadores;  no  ri- 
diculicen esa  melancolía  que  hace  padecer  con  los  que  padecen 
y  llorar  con  los  que  lloran;  ni  menos  anatematicen  esa  melan- 
colía, base  de  toda  sensación  sublime  y  que  al  principio  nos 
hace  enmudecer,  luego  meditar  hondo  y,  por  fin,  derramar  lá- 
grimas. Si  la  tal  melancolía  no  les  satisficiese,  entonces  den 
de  mano  a  la  poesía  aquella  de  la  cual  el  Príncipe  de  nuestros 
ingenios  dijo  que  gusta  de  la  soledad.  Más  aún:  si  no  fuere  de 
su  agrado,  por  lo  que,  a  juicio  suyo,  tiene  de  llorona,  borren 
de  una  plumada  las  historias  de  Abrahán,  de  José,  de  Job  y 
de  Tobías,  las  cuales,  aunque  tristes,  fueron,  son  y  serán  siem- 
pre los  mejores  poemas  del  mundo. 

Las  descripciones  de  cosas  materiales,  objeto  del  presente 
artículo,  apenas  tienen  número  en  la  literatura  galaica.  Y  si 
entre  ellas  las  hay  mediocres,  también  las  hay  de  valor  indis- 
cutible. Hermosas  son,  entre  otras,  A  aldea,  por  Valentín 
Lamas  Carvajal,  y  O  arco  oVa  vella  («El  arco  de  la  vieja»,  o 
sea  el  iris),  por  Juan  Barcia  Caballero;  más  hermosas  son  to- 
davía A  primaveira,  por  Curros  Enríquez,  así  como  lerr'a 
miña,  por  Aureliano  J.  Pereira;  finalmente,  serán  muy  pocas 
las  que  se  igualen  a  las  tituladas  por  Rosalía  N'a  catredal, 
Padrón,  Padrón  y  Cómo  chove  miudiño.  Aun  cuando  la  litera- 
tura galiciana  no  tuviese  más  composiciones  que  éstas,  podía 
rivalizar  con  la  de  cualquier  país.  Corrección,  originalidad, 
sentimiento,  fluidez,  armonía,  exactitud,  cuanto  se  prescribe 
en  poesías  de  su  clase,  todo  se  encuentra  a  manos  llenas  en  las 
ya  dichas,  sin  que,  por  otra  parte,  lo  material  se  oponga  a  lo 
espiritual,  lo  concreto  a  lo  abstracto,  ni  lo  narrativo  a  lo  líri- 
co- Si  tienen  algún  defecto  — ¿por  qué  no  decirlo? —  es  el  estar 
escritas  en  gallego,  dialecto  incomparable  por  lo  músico,  bella 
combinación  de  vocales,  dulzura  de  consonancias  y  palabras 
onomatopéyicas,  pero  que  las  gentes  de  aquí  no  estudian,  y 
que  los  hijos  de  Galicia,  pudiendo  hablarlo  y  escribirlo  bien, 
posponen  al  castellano,  que  frecuentemente  hablan  y  escri- 
ben mal.  Ni  más  ni  menos  que  lo  que  acá  nos  sucede  con  núes- 
tres  insufribles  galoparlantes,  quienes  piensan  ser  alguna  cosa 
porque  desdeñan  el  lenguaje  de  sus  mayores. 
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Veamos  unos  fragmentos  de  A  aldea: 

N'o  medio  d'un  sout',  o  pe  d'unha  serra, 
n'a  carne  d'un  monte,  n'o  fondo  d'un  val, 
co'as  chouzas  de  seixos,  telladas  de  colmo, 
están  as  aldeas,  o  mundo  rural. 

Por  riba  d'as  casas,  a  torre  d'eirexa 
destácas'airosa,  mostrand'unha  cruz: 
abaixo,  tristuras,  miserias  e  loito; 
n'os  ceos,  feitizos,  espranzas  e  luz. 


¡Alí  tod'é  triste!  O  arrolo  d'as  auras 
semell',  entr'as  chouzas,  doído  xemer, 
salayo  n'o  sout',  un  grido  n'o  monte, 
n'o  val  unha  queixa,  que  vai  a  morrer. 

As  notas  d'a  gaita,  que  ri  c'o  punteiro 
e  chora  c'o  ronco,  paresce  que  son 
risadas  de  tolo  n'as  ledas  romaxes, 
agoiro  n'as  runflas,  n'as  bodas  risión. 

As  vacas  muxindo,  baland'as  ovellas, 
os  cas  a  ladraren,  son  tristes  tamén; 
y-o  canto  d'o  galo  pol-a  media  noite 
un  deixo  d'angustias  insólitas  ten. 

¡Alí  tod'ó  triste!  Os  testos  d'albahacas, 
qu'as  mozas  costuman  poñer  n'os  balcós, 
as  herbas  parecen  d'algún  camposanto; 
y-as  chouzas  desertas,  de  mortos  mansiós. 

¡Alí  tod'é  triste!  N'o  invern'as  nevadas 
en  branco  sudario  convirten  o  chan; 
y-os  lobos  famentos,  qu'oubeau  n'o  monte, 
as  longas  veladas  máis  fúnebres  fan. 

N'as  tardes  d'outono,  frotando  n'as  brétemas, 
parés  qu'unha  fada  fatídica  vai; 
pois  fais'a  morriña  máis  fonda  n'o  espritu, 
mais  trist'o  desterro  d'a  vida  se  fai,  etc. 

Mejor  no  puede  expresarse,  en  nuestro  sentir,  la  tristeza  y 
soledad  de  las  aldeas  gallegas,  soledad  y  tristeza  que  son  des- 
conocidas casi  del  todo  en  las  grandes  ciudades.  Debido  a  este 
desconocimiento,  alguien  se  imaginará  que  A  aldea  es  una 
composición  romántica,  siendo  así  que,  por  su  fondo,  es  de  un 
naturalismo  o  realismo  el  más  crudo.  Quien  lo  dudare  váyase 
por  los  pueblos  de  Galicia,  sobre  todo  durante  el  invierno,  y 
a  buen  seguro  nos  dará  la  razón. 

JsTa  catredal  es  otra  de  las  descripciones  con  que  se  honra 
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la  literatura  galaica.  No  conocemos  cosa  igual  en  su  género, 
a  no  ser  Padrón,  Padrón,  de  la  misma  autora.  ¡Qué  alma  la 
de  Rosalía!  ¡Qué  imaginación  la  suya!  ¡Qué  manera  de  escri- 
bir! Guiado  por  aquella  mujer,  orgullo  de  su  patria  y  de  su 
gente,  el  lector  penetra  mentalmente  en  la. gran  basílica  com- 
postelana;  percibe  el  incienso  que  aún  vaga  por  naves  y  capi- 
llas; oye  sus  propios  pasos,  así  como  musitar  a  los  viejos  y 
viejas,  cantar  a  los  canónigos,  gemir  al  órgano  y  sonar  las 
campanas  de  torre  altísima;  ve  que  los  arzobispos,  reyes  y  rei- 
nas se  tienden  en  estatua  sobre  sus  sepulcros,  los  santos  de 
tímpanos,  archivoltas  y  frisos  se  hablan  quedo,  los  demonios 
y  condenados  hacen  visajes,  y  el  sol  penetra  triste  por  vidrie- 
ra enorme  y  enciende  en  mil  cambiantes  los  sartales  de  una 
araña;  siente,  en  fin,  las  sacudidas,  los  estremecimientos  de  lo 
sublime,  cuando,  en  alas  de  arrebatada  inspiración  y  refirién- 
dose a  los  bienaventurados  de  piedra,  la  poetisa  se  pregunta: 
«¿Estarán  vivos?  ¿Serán  de  piedra  aquellos  semblantes  tan 
verdaderos,  aquellas  túnicas  maravillosas,  aquellos  ojos  tan 
llenos  de  vida?  Vos,  ¡oh  Maestro  Mateo!,  de  nombre  inmortal; 
vos,  que  con  la  ayuda  de  Dios  los  hicisteis  y  que  ahí  quedas- 
teis arrodillado  humildemente,  habladme  de  eso.» 

La  impresión  sube  de  punto,  se  agiganta,  raya  en  lo  sublime, 
al  decirse  la  escritora  delante  de  los  simulacros  en  que  está  re- 
tratada la  desesperación  de  los  reprobos:  «De  allí  no  puedo 
apartar  los  ojos,  asombrada  en  parte  y  en  parte,  con  miedo; 
que  todos  aquellos  se  me  figuran  espectros  de  un  delirio.  ¡Cómo 
me  miran  esos  cadáveres  y  los  diablos  aquellos!  ¡Cómo  me  mi- 
ran, haciendo  muecas  desde  las  columnas  en  donde  los  coloca- 
ron! ¡Santos  del  cielo!  ¿Si  sabrán  que  soy  la  misma  de  aquellos 
tiempos...?  Pero  ya  huérfana,  pero  entristecida,  pero  insensi- 
ble cual  ellos  mismos...  ¡Cómo  me  miran  sañudos!  Me  voy,  sí, 
me  voy;  que  tengo  miedo.»  Agréguese  a  esto  lo  de  la  estancia 
última:  «A  los  pies  de  la  Virgen  de  la  Soledad  (de  muchos 
años  nos  conocemos)  dije  la  oración  que  antes  decía;  hice  me- 
moria de  mis  secretos;  dejó  cariños  para  mi  madre;  para  mis 
hijos,  miles  de  besos;  oró  por  los  verdugos  de  mi  espíritu,  y 
me  fui,  pues  tenía  miedo.»  ¡Bien,  muy  bien!  Así  siente  y  así 
describe  un  alma  grande. 

Transcribamos  íntegra  la  composición,  no  sin  lamentar  la 
falta  de  sentido  de  los  dos  versos  primeros: 
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Com'algún  día  pol-os  currunchos 
d'o  vasto  tempro 
vellos  e  vellas  mentras  monean, 
silban  as  salves  yos  padrenuestros, 
y-os  arcebispos  n'os  seus  sepulcros, 
reises  e  reinas  con  gran  sosegó 
n'a  paz  d'os  mortos  tranquilos  dormen 
mentras  n'o  coro  cantan  os  cregos, 
o  órgano  lanza  tristes  cramores, 
os  d'as  campanas  responden  lexos 
y-a  sant'-imaxen  d'o  Redentore 
pares  que  suda  sangue  n'o  Huerto. 

Señor  santísím',  os  teus  pes  ¡cánto, 
tamón  d'angustia,  sudado  teño!; 
mais,  s'o  pecado  castigas  sempre. 
'o  qu'afrixido  vai  a  pedircho 
daslle  remedio. 

O  sol  poniente  pol-as  vidreiras 
d'a  Soledade  lanza  serenos 
rayos,  que  firen,  descoloridos, 
d'a  Grori'os  anxes  y-o  Padr'eterno. 
Santos  e  apóstoles,  ¡védeos!,  parecen 
qu'os  labios  moven,  que  falan  quedo 
os  us  c'os  outros,  y  aló  n'altura 
d'o  ce'a  música  vai  dar  comenzó; 
pois  os  groriosos  concertadores 
tempran,  risoños,  os  istrumentos. 

¿Estarán  vivos?  ¿Serán  de  pedra 
aqués  sembrantes  tan  verdadeiros, 
aquelas  túnicas  maravillosas, 
aqueles  olios,  de  vida  cheos? 
Vos  qu'os  fixeches  (de  Dios  c'axuda) 
d'inmortal  nome,  Mestre  Mateo, 
xa  qu'ahí  qusdaches  homildemente 
arrodillado,  falaime  d'eso. 
Mais  c'o  eses  vosos  cábelos  rizos, 
Santo  íVos  Croques,  calas. ..  y-eu  rezo. 

Aquí  está  'Groria;  mais  n'aquel  lad 
n'aquel'arcada,  negrex'o  Inferno 
c'as  almas  tristes  d'os  condanados, 
ond'as  devoran  todol-os  demos. 
D'alí  non  podo  quital-os  olios, 
mitá'sombrada,  mitá  con  medo; 
qu'aqueles  todos  se  me  figuran 
os  d'un  delirio  mortaes  espectros. 
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¡Cómo  me  miran  esos  calavres 

y-aqueles  denos! 
¡Cómo  me  miran,  facendo  moecas 
dend'as  colunas,  ond'os  puxeron! 
¿Será  mentira?  ¿Será  verdade? 

¡Santos  d'o  ceo! 
¿Saberán  eles  que  son  a  mesma 

d'aqueles  tempos? 
Pero  xa  orfa,  per'enloitada, 
per'insensibre  cal  eles  mesmos. . . 
¡Cómo  me  firen..!  Voume,  sí,  voume; 

que  teño  medo. 

Mais  xa  n'os  vidrios  d'a  grand'araña 

cai  o  postreiro 
rayo  tranquilo,  qu'o  sol  d'a  tarde 

pousa  sereno, 
j-en  cada  prancha  d'arañ'hermosa 

vivos  refrexos, 
cintileando  com'as  estrelas, 
pintan  mil  cores,  n'o  chan  caendo, 
e  fan  qu'a  tola  d'a  fantesía 
soñé  milagros,  finxa  portentos. 
Mais  de  repente  veñen  as  sombras; 
¡tod'ó  negrura,  tod'ó  misterio..! 
¡Adiós,  alxofres  e  maravillas!; 
tras  d'o  Pedroso  púxose  Febo. 

Como  pantasmas  cruzan  as  naves, 
silbando  salves  e  padrenuestros, 
vellos  e  vellas,  qu'a  Dios  lie  piden 
El  tan  só  sabe  cáles  remedios; 
que  cand'o  mundo  nos  deix',  é  soyo 
cando  buscamos  con  ansi'o  ceo. 

'Os  pes  d'a  Virxe  d'a  Soledade 
(de  moitos  anos  nos  conocemos) 
a  oración  dixen  qu'antes  dicía; 
fixen  mamoria  d'os  meus  sacretos; 
para  mi  madre  deixei  cariños; 
par'os  meus  fillos,  miles  de  beixos; 
pol-os  verdugos  d'o  meu  espritu 
recei...  e  funme,  pois  tiña  medo. 


¡Qué  diferencia  entre  la  composición  precedente  y  A  igrexa 
fria,  de  Curros!  Y  ¡cuál  también  entre  ésta  y  A  primaveira, 
del  mismo  autor!  El  poeta  es  libre  para  cantar  y  contar  las 
cosas,  o  como  fueron,  o  como  podían  ser;  pero  en  modo  algu- 
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no  está  facultado  para  falsear  la  historia  ni  para  quebrantar 
las  leyes  de  la  gramática.  Y  el  vate  de  Celanova  quebranta 
lastimosamente,  ya  la  historia,  ya  las  leyes  de  la  gramática, 
en  A  igrexa  fría.  Pasemos  por  alto  la  incongruencia  del  títu- 
lo, y  fijémonos  solamente  en  el  fondo  y  forma  de  la  compo- 
sición. 

En  la  segunda  estrofa  hallamos  esto:  De  las  torres  las  rejas, 
agujas  de  hierro,  etc.,  con  lo  cual  el  bueno  de  Curros  parece 
confundir  las  rejas  con  las  agujas  de  un  templo.  Y  prosigue 
diciendo  que  las  rejas,  las  agujas,  o  ambas  cosas,  pues  eso  es 
lo  que  puede  deducirse  de  la  pésima  colocación  de  las  palabras, 
semejan  los  dedos  de  una  mano  de  titán,  que  anda  en  busca  del 
rayo,  que  tarda  «de»  las  iras  del  cielo,  en  lo  cual,  aparte  de  lo 
insufrible  de  los  dos  ques,  no  atinamos  con  el  sentido.  ¿Si  que- 
rría decir  que  las  rejas,  agujas,  o  agujas  y  rejas  en  un  solo 
haz,  semejaban  los  dedos  de  una  mano,  fuera  o  no  de  titán,  y 
que  la  mano  andaba  en  busca  de  rayos  para  descargarlos  sobre 
los  mortales?  Pues  si  eso  quiso  decir  y  no  lo  dijo,  la  construc- 
ción es  evidentemente  defectuosa;  a  más  de  que,  en  ese  caso, 
la  mano  no  andaba  como  en  busca  de  rayos  para  tardar 
«de»  las  iras  del  cielo  (lo  cual  sería  decir  todo  lo  contrario  de 
lo  pretendido  por  el  autor),  sino  para  precipitar  las  iras  del 
cielo. 

Leemos  en  la  estrofa  cuarta:  Los  pelos  de  punta,  en  la  mana 
con  un  cuchillo,  con  la  sangre  manchado  de  los  pobres  viajeros, 
tiempos  hubo  en  que  aquí  buscar  venía  seguro  y  abrigo  el  la- 
drón de  los  caminos,  que  los  frailes,  que  a  Praga  quemaron,  en 
salvo  pusieron.  Dejemos  a  un  lado  el  segundo  de  estos  dos  re- 
lativos, también  fuera  de  lugar,  y  preguntemos:  ¿quién  fué  el 
muy  bárbaro,  el  grandísimo  sinvergüenza,  que  tenía  de  punta 
los  pelos,  empuñaba  cuchillo  y  estaba  manchado  con  sangre  de 
viajeros?  ¿Fué,  por  ventura,  el  viejo  monasterio  de  que  se  ha- 
bla en  la  estrofa  primera?  ¿Sí?  Pues,  si  lo  fué,  nos  encontra- 
mos de  manos  a  boca  con  tantísimos  gazapos  que,  para  dispa- 
rar a  unos,  habrá  que  apartar  los  otros  con  el  cañón  de  la 
escopeta.  Y  uno  es  que  aquel  viejo  monasterio  levántase  aún, 
según  se  cuenta  en  la  primera  estrofa,  por  encima  de  los  cam- 
pos y  en  medio  de  un  monte;  pero  no  se  levanta  de  cualquier 
modo,  sino  cual  gigante  hipopótamo  muerto  y  cubierto  de  gusa- 
nos, es  decir,  estando  tumbado  y  podrido  en  el  suelo,  lo  que  es 
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una  manera  muy  original  de  levantarse.  Por  otra  parte,  el  gi- 
gante hipopótamo  estaba  muerto  y  cubierto  de  gusanos,  pero, 
al  mismo  tiempo,  estaba  vivo,  muy  vivo,  por  cuanto  tenía  de 
punta  los  pelos,  empuñaba  cuchillo  y  estaba  manchado  con 
sangre  de  viajeros.  ¿Habrá  mayor  tiramira  de  disparates?  Mas 
supongamos  que  el  viejo  monasterio  dejó  de  ser  hipopótamo 
con  pelos  (debiendo  serlo  con  cerdas)  y  se  quedó  como  debía 
quedarse,  a  saber,  en  un  edificio  grande,  con  torres  elevadas 
y  bastantes  pináculos,  a  estilo  gótico.  En  este  caso,  ¿puede  de- 
cirse metafóricamente  que  tenía  de  punta  los  pelos,  empuñaba 
cuchillo  y  estaba  manchado  con  sangre  de  viajeros?  Trabajo 
le  mandaríamos  al  muy  zahori  que  intentase  descubrir  la  tras- 
lación del  sentido  propio  al  impropio  de  la  metáfora.  Pase  que 
las  agujas,  no  las  rejas  del  edificio,  decote  paradas  e  inmobres 
(lo  cual  no  deja  de  ser  otra  sandez),  fueran  los  pelos  de  punta; 
al  fin  y  al  cabo  aún  hay  parecido  entre  aquéllas  y  éstos.  Pero, 
¿cuál  era  el  cuchillo  empuñado  por  el  viejo  monasterio?  ¿Si 
sería  alguna  de  las  torres?  jPues  no  era  malo  el  cortaplumas! 
Y  ¿cuál  era  la  sangre?  ¿Si  serían  las  tejas,  porque  son  rojas? 
jPues  también  era  sangre! 

Hay  más.  ¿Quién  le  dijo  a  Curros  que  los  monasterios  eran 
guarida  de  ladrones?  ¿Quién  le  dijo  que  los  frailes  o  los  mon- 
jes — que  para  Curros  eran  una  misma  cosa —  quemaron  a 
Praga?  Y,  aunque  la  hubiesen  quemado,  ¿qué  tenían  que  ver 
los  frailes  o  monjes  gallegos  con  los  de  Praga?  Y,  aun  cuando 
tuviesen  que  ver,  ¿a  qué  viene  esa  mezcolanza  literaria,  for- 
mada por  el  viejo  monasterio,  los  monjes  y  los  frailes?  Esto 
¿es  escribir  con  claridad? 

Por  otra  parte,  nos  pasma  de  pies  a  cabeza  lo  que  añade  en 
la  quinta  estrofa,  esto  es,  que  de  la  garganta  (de  los  frailes), 
que  debería  ser  tajada  en  un  cepo  (lo  mismo  que  la  de  D.  Alva- 
ro), salió  la  peste  que  excomulga  al  insigne  Colón  y  al  gran 
Galileo.  ¿Si  no  sabría  que  el  descubridor  de  América  nunca 
estuvo  excomulgado?  ¿Si  ignoraría  también  que  tampoco  lo 
estuvo  el  astrónomo  de  Pisa,  y  que,  de  haberlo  estado,  como 
tantos  otros,  la  excomunión  hubiese  partido  del  Papa,  de  algún 
obispo  o  de  los  que  tuvieran  jurisdicción  para  ello,  no  de  los 
frailes,  los  cuales  no  eran  quiénes  para  fulminarla? 

Dice,  asimismo,  pero  en  la  sexta  estrofa,  que  la  justicia,  es- 
cudero mal  pagado  del  crimen  sangriento,  quedaba  en  la  puerta 
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del  sagrado  (conventual),  rechinando  de  rabia  y  de  cólera  los 
dientes.  Pero  Curros,  pero  Curritos,  tú  «estar  duermes».  Si  la 
justicia,  ¡cosa  rara!,  era  escudero  del  crimen,  ¿cómo  es  que  la 
infeliz  se  quedaba  colérica  y  rabiosa  a  la  puerta  de  los  frailes 
criminales?  ¿No  era  lógico  que  la  llevaran  dentro  y  le  dieran, 
cuando  menos,  una  escudilla  de  caldo?  Y  si  los  frailes  eran 
criminales,  ¿cómo  es  que  pagaban  mal  a  la  justicia,  siendo  ésta 
el  escudero  del  crimen?  ¿No  era  también  natural  que  le  die- 
ran buenos  doblones?  ¿Hay  en  esto  ni  una  sola  centella  de  sen- 
tido común?  Además,  ¡qué  fantasía  la  de  nuestro  autor!  La 
justicia,  a  la  que  todos  representaban  como  a  grave  matrona, 
¡ahora  convertida  en  furia  que  pela  y  rechina  los  dientes...! 
Y  esto  es  obra  del  poeta  que,  en  Encomenda,  llegó  a  decir: 
«En  mi  torva  lira  tengo  una  cuerda  muda,  fiera  como  un  cu- 
chillo, ronca  como  un  trueno.  Cuando  en  mis  ensayos  suena  a 
compás  de  las  otras,  parece  que  sobre  mí  se  desploman  los  cie- 
los. Pe  cada  una  de  sus  notas  salta  un  anatema,  cual  de  la  sa- 
túrnea  sangre  las  furias  espantosas.  El  día  que  me  las  oigan, 
las  gentes  todas  acaso  vengan  tras  mí,  como  iban  en  pos  de 
Cristo,  cantando,  llenas  de  júbilo,  el  Hosanna  al  poeta  que  trae 
la  buena  nueva.»  Eso  quizás  lo  hicieran  los  necios  que  te  le- 
vantaron una  estatua  en  Vigo,  los  demás  te  cantarían  el  Trá- 
gala por  haber  dicho  que  tu  lira  era  torva,  que  en  ella  tenías 
una  cuerda  muda,  sin  serlo,  y  otras  gracias. 

Ahora  veamos  cómo  A  igrexa  fría  o,  más  propiamente,  O 
vello  mosteiro,  se  convirtió  en  monstruo  de  roscas  tremebun- 
das, ojos  fulgurantes,  hálito  ponzoñoso,  boca  sanguinolenta  y 
baba  corrosiva: 


Por  cima  d'os  agros, 
d'o  monte  n'o  medio, 
levántas'ainda 
hidrópiqu'e  negro, 
cal  xigantf hipopótamo  morto, 

de  vermes  cuberto, 
rodeado  de  treboas  e  gramas, 
o  lombo  deforme  d'o  vello  mosteiro. 

D'as  torrea  as  rexas, 
águilas  de  ferro, 
queixarse  parecen 
d'a  marcha  d'os  tempos, 
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€f  decote  paradas  e  inmobres, 

semellan  os  dedos 
4¡Tunha  mau  de  titán,  quand'en  busca 
d'o  rayo,  que  tarda  oVas  iras  0V0  ceo. 

Dend'a  alta  campana 

cai  ind'en  anelos 

a  forte  cadea 

con  triste  bambeo. 
Cand'a  posta  d'o  sol,  d'as  montanas 

azóutan'os  ventos, 
nnha  serp'arremed'encantada, 
que  gard'as  ruinas,  fungand'e  tecendo. 

Os  pelos  de  punta, 

n'a  mau  c'un  coitelo, 

có'a  sangue  lixado 

(Vos  probes  viaxeiros, 
tempos  houVen  q^aqui  buscar  viña 

seguro  y-achego 
o  ladrón  d'os  caminos,  qu'os  frades, 
qu'a  Praga  queimaron,  en  salvo  puxei  on. 

de  monxe  vestido, 

com'eles,  o'reo, 

de  réprob'a  santo 

pasou  n'un  día  mesmo; 

e,  oVa  gorxa,  que  ser  debería 

tallada  n'un  cepo, 
a  paulina  saíu,  qu 'excomulga 
'o  insine  Colombo  y  o  gran  Galileo. 

As  virxes  forzadas, 

os  probes  valeiros 

pidían  namentres 

socorr'e  remedio; 
y -a  xustici,  escudeiro  mal  pago 

d'o  crime  sanguento, 
0V0  sagrado  n'a  porta  quedaba 
de  rabVe  de  colarlos  dentes  batendo. 

N'os  meus  solitareos, 

nocturnos  paseos; 

sucódem'as  veces 

chegar'o  mosteiro; 
e,  caretas  facéndom'estonces, 

d'a  lúa  o  refrexo, 
unha  negra  visión,  dentr'as  ruinas: 
«¡Qué  tempos!»,  me  dice,  y-eu  digo:  «¡Qué  tempos!» 
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Respecto  de  la  composición  que  Rosalía  consagrara  al  ce- 
menterio de  su  pueblo,  decía  Emilio  Castelar  en  el  prólogo  a 
Follas  novas'.  «No  conozco  en  las  diversas  lenguas  literarias  de 
la  Península  composición  alguna  más  tierna  y  más  sentida  que 
la  titulada  Padrón y  Padrón.  Dentro  de  poco,  así  que  el  libro 
se  divulgue,  alcanzará  renombre  tan  ruidoso  como  la  inmortal 
composición  de  Bécquer:  ¡Dios  mío,  qué  solos  se  quedan  los 
muertos!  Delante  de  un  cementerio  (el  de  Adina,  en  el  Padrón), 
lo  primero  que  se  le  ocurre  es  la  idea  de  todo  cuanto  acaba  en 
nosotros,  al  pasar  de  la  juventud  a  la  madurez  en  la  existen- 
cia: las  risas  sin  fin,  los  bailes  sin  término,  los  cantares  dulces, 
los  coloquios  amorosos,  las  noches  serenas,  la  guitarra  melan- 
cólica, los  acordes  de  la  serenata,  cuanto  ha  pasado  en  la  vida. 
Sigue  a  esta  triste  reflexión  sobre  todo  lo  que  llevamos  muerto 
en  nosotros  mismos,  una  pintura  del  cementerio  de  Adina,  tal 
como  se  aparecía  a  los  ojos  en  la  niñaz:  con  sus  olivos  viejos  y 
obscuros;  con  sus  clérigos,  que  toman  el  sol  en  las  tapias,  como 
los  viejos  cipreses,  y  los  niños  que  juegan  entre  las  tumbas, 
como  las  mariposas  entre  las  flores;  con  las  piedras  tumularias, 
que  resaltan  entre  los  montones  obscuros  de  la  tierra  removi- 
da; con  el  blanco  osario  que,  a  lo  mejor,  en  la  callada  noche, 
despide  la  fosfórica  luz  de  sus  fuegos  fatuos;  con  las  hierbas 
verdes,  las  malvas,  las  cicutas,  las  ortigas,  que  crecen  alimen- 
tadas por  los  muertos  y  exhalan  desde  la  superficie  de  las  se- 
pulturas, mezcladas  sus  raíces  con  los  huesos,  el  oxígeno  de  la 
vida.» 

Una  vez  descrito  el  camposanto  tal  cual  lo  tiene  presente  y 
tal  cual  lo  recuerda,  la  poetisa  recorre,  en  alas  de  su  inspira- 
ción, las  moradas  de  los  amigos  y  amigas  de  otros  tiempos:  los 
busca,  los  llama,  y  ¡nadie  le  responde!  Peta  aquí,  y  la  fuerte 
aldabonada  dada  en  la  puerta  resuena  fúnebre  como  el  eco  en 
una  tumba  vacía.  Vase  allá,  mira  por  el  ojo  de  la  llave,  y  sólo 
ve  dentro  de  la  casa  la  luz  que  entra  por  los  resquicios;  en  la 
luz,  las  motas  que  van  y  vienen  al  acaso,  y  en  las  motas,  vi- 
siones que  la  espantan.  Se  le  crispan  entonces  los  nervios  to- 
dos, se  le  erizan  todos  los  cabellos,  la  invade  el  horror,  y  se 
dice  anonadada:  «¡Ni  uno  solo,  ni  uno  solo.  .!  ¿En  dónde  están? 
¿Qué  fué  de  ellos?»  A  esta  reflexión  amarguísima  responde 
pausado,  solemne,  lúgubre,  el  clamor  de  la  campana  lejana 
que,  doliente,  tocaba  a  muerto  por  ellos.  ¡Ay!  Esto  es  román- 
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tico,  sentimental  hasta  no  más;  pero,  al  mismo  tiempo,  es  de 
un  realismo  espantoso.  ¿A  quién  que  haya  vuelto  a  su  pueblo 
natal,  después  de  muchos  años  de  ausencia,  no  le  habrá  suce- 
dido algo,  cuando  menos,  de  lo  que  aquí  describe  nuestra  es- 
critora? ¿Dónde  está  Fulano?  ¿Qué  es  de  Mengano?  ¿Vive  Zu- 
tano? ¡Todos  murieron!  La  eternidad,  abismo  sin  fondo,  se  los 
tragó  uno  a  uno,  y  todos  han  ido  a  estercolar  con  sus  despojos 
el  subsuelo  de  un  camposanto.  ¿No  es  esto  un  realismo  que 
aplasta? 

He  aquí  la  composición: 


Padrón,  Padrón, 
Santa  María,  Lestrove, 
/adiós,  adiós! 


Aquelas  risas  sin  fin, 
Aquel  brincar  sin  delor, 
aquela  louc'alegría 

¿por  qu'acabou? 
Aqueles  doces  cantares, 
aquelas  falas  d'amor, 
aquelas  noites  serenas 
¿por  qué  no  son1? 

Aquel  vibrar  sonoroso 
d'as  cordas  d'a  arpa  y-os  sons 
d'a  guitarra  malencónica 
¿quén  os  levou? 

¡Tod'é  silensio  mudo, 
soidá,  pavor, 
ond'outro  temp'a  dicha 
sólo  reinou..! 

Padrón,  Padrón, 
Santa  María,  Lestrove, 
¡adiós,  adiós! 

II 

O  simiterio  d'Adina 
n'hai  duda  qu'ó  encantador 
c'os  seus  olivos  oscuros, 
de  vella  recordación; 
c'o  seu  chan  d'herbas  e  frores, 
lindas  cal  n'outras  deu  Dios; 
c'os  seus  canónegos  vellos, 


que  n'él  se  sentan'o  sol; 

c'os  meniños,  qu'alí  xogan 

contentos  e  rebuldós; 

c'as  lousas  brancas  qu'o  cruben» 

e  c'os  húmedos  montós 

de  terr',  ond'algunha  probé 

'o  amañecer  s'enterrou. 

Moito  te  quixen  un  tempo, 
simiteri'encantador, 
c'os  teus  olivos  escuros 
mais*  vellos  qu'os  meus  abós; 
c'os  teus  cregos  venerables 
que  s'iban  sentar'o  sol, 
mentras  os  páxaros  cantaban 
as  matutinas  canciós, 
e  c'o  teu  osari'homilde 
que  tanto  respet'impon, 
cando  d'a  luz,  que  n'el  arde, 
ve  un  de  noit'o  resprandor. 
Moito  te  quixen  e  quérote, 
eso  ben  o  sabe  Dios; 
mais  hox',  o  pensar  en  tí. 
núbrasem'o  corázón; 
qu'a  terr'está  removida, 
negr'e  sin  frols. 

Padrón,  Padrón, 
Santa  María,  Lestrove, 
¡adiós,  adiós/ 

III 

Fun  un  dí'en  busca  d'eles, 
palpitant'o  corazón; 
fuños  chamand'un  a  un 
e  ningún  me  contestou. 
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Fetei  n'nnha  y-outra  porta, 
non  sentín  fala  nin  voz. 
¡Cal  n'unha  tumba  valdeira 
o  meu  petar  resonon..! 


Erguéronsem'os  cábelos 
d'estrañez'e  de  delor. 
¡Nin  un  soyo,  nin  un  soyo..í 
¿Ond'están?  ¿Qué  d'eles  foi? 


Vin  no  más  sombras  errantes 


¡Qué  silensio,  qué  pavor! 


Mirei  pol-a  pechadura... 


O  triste  son  d'a  campana 
vagoros'a  min  chegou. 
¡Tocab'a  morto  por  eles..! 


qu'iban  e  viñan  sin  son, 
cal  voan  os  lixos  leves 
n'un  rayo  d'o  craro  sol. 


Padrón,  Padrón, 
Santa  María,  Lestrove, 


¡adiós,  adiós/ 


Lo  poesía  que  Pereira  tituló  Terr\a  miña,  aunque  muy  in- 
ferior en  mérito  absoluto,  es  superior  en  relativo  a  la  que  Ro- 
salía puso  igual  epígrafe  y  a  la  que  puso  el  encabezamiento  de 
Terrea  nosa.  También  es  superior  por  todos  los  conceptos  a  la 
desastrada  Composición  poética  dedicada  a  Galicia  en  su  pro- 
pio dialecto,  por  el  doctor  don  Vicente  Jumes  del  Rio  y  Mal- 
donado,  del  Gremio  y  Claustro  de  la  Universiaad  literaria  de 
la  ciudad  de  Santiago.  Todo  es  pedestre  en  los  versos  de  este 
último  autor,  como  al  decir:  «Burros  hay  entre  nosotros  con 
abundancia  y  también  burras  de  cría  con  leche,  que  los  médi- 
cos recetan  a  los  enfermos  del  pecho  y  otros  males,  que,  si  en 
Galicia  fuera  no  se  lanzan,  no  alcanzan  alivio  en  otra  par- 
te. »  No  nos  extraña  que  en  Galicia  haya  bestias  asnales;  pero 
sí  nos  sorprende  que  haya  nosotros  con  abundancia  y  hasta 
crias  con  leche,  y,  no  sólo  esto,  sino  que,  por  travesuras  de  un 
relativo,  los  médicos  receten  burras  de  cría  y  crías  con  leche  a 
los  enfermos  del  pecho  y...  otros  males.  Que  sepamos,  tal  cosa 
no  se  le  había  ocurrido  a  ningún  vizcaíno  por  tierra,  hidalgo 
por  mar  o  hidalgo  por  el  diablo.  Tampoco  se  le  ocurrió  a  Pe- 
reira, cuya  poesía,  si  no  muy  clásica,  es  un  primor  para  oídos 
gallegos. 

Una  muestra,  pero  corta: 


N'outra  parte,  rapaza  xeitosa, 

ch'está'miña  térra, 
ond'os  ríos  caminan  xemendo, 
cal  s'as  augas,  que  corren  sereas, 
os  sospiros  y- as  bágoas  levasen 

d'as  almas  en  pena; 
onde  van  os  regatos  bicando 
lelís  y-azuceas; 
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ond'as  rosas  de  cheiro  soave 
en  calquera  rincullo  s'axeitan, 
cal  s'esconde  d'os  olios  d'o  mundo 
a  homilde  doncela,  etc. 


Son,  asimismo,  un  dechado  de  factura  y  de  pensamiento  las 
descripciones  de  la  primavera,  de  cómo  llueve  menudo  y  del 
arco  iris,  por  los  autores  arriba  citados.  Faltándonos  espacio 
para  comentarlas  a  sabor  y  reproducirlas  enteras,  sólo  inser- 
taremos unos  trozos,  advirtiendo  de  pasada  que  la  composición 
de  Curros  pertenece  a  la  mejor  época  de  su  vida,  esto  es,  cuan- 
do aún  no  le  daba  por  cucar  en  las  ramas  de  la  democracia  fe- 
deral. ¡Lástima  que  no  hubiese  escrito  siempre  como  en  la 
canción  dedicada  a  la  primavara!  ¡Cuánto  más  hubiera  ga- 
nado! 


A  pritnaveira. 

Com'a  miniña  tola 
que  sai  por  ves  primeira 
con  dengu'e  muradana 
pr'a  festa  d'o  lugar, 
así,  xentil  y-aposta, 
vai  vind'a  primaveira, 
grinaldas  de  craveles 
vertend'o  seu  pasar. 

Xa  encima  d'os  penedos 
non  berr'o  graxo  rouco, 
que  cántígas  de  bruxas 
e  trasgos  remedou; 
nin  funga  n'as  troneiras 
o  son  d'o  vento  louco, 
qu'ala  n'as  negras  noites 
as  néboas  espallou. 

Xa  s'ouz'o  pió  alegre 
d'o  paxariño  terno, 
perdídol-os  seus  olios 
n'a  estrela  d'a  mañan; 
y-as  nubes,  sacudíndose 
d'as  brótemas  d'o  invernó, 
vestidas  d'our'e  nacre 
pol-o  hourizonte  van. 

Os  álbores,  espidos 
de  frut'e  de  ramaxe, 


cubertos  xa  de  folla 
comenzan  a  dar  fror; 
y-a  sombr'agachapado 
d'o  prácido  follaxe, 
mentras  qu'o  gando  garda, 
fai  chifros  o  pastor. 

Xa  d'amarel'e  branco 
se  pintan  os  outeiros; 
xa  nacen  n'as  silveiras 
as  froles  de  San  Xoán; 
xa  crecen  n'os  valados 
as  hedras  y-os  loureiros; 
xa  ten  carrouch'o  millo 
y-as  vides  gromos  dan. 


Cómo  chote  miudiño, 

¡Cóm'a  triste,  branca  nube 
trub'o  sol,  qu'inquiet'aluma! 
¡Cál  o  crube  y-o  descrube, 
pasa,  torna,  volv'e  sube, 
enrisada  branca  prumal 

Xa  dempois,  lonx'espallada 
pol-os  aires  fuxitivos, 
desteñida,  sombrisada, 
n'os  espazos  desatada, 
cai  briland'en  rayos  vivos. 
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£^Misteriosa  regadeira 
fin'orballo  n'o  chan  pousa 
con  feitiña  curvadeira, 
remollando  n'a  ribeira 
frol  por  frol,  chouza  por  chouza. 

Semellando  leve  gasa, 
que  sotil  o  vento  move, 
en  frotantes  ondas  pasa, 


refrescando  cant'abrasa 
>o  qu'o  sol  ardente  crobe. 

¡Cómo  cbove  miudiño 
pol-as  veigas  de  Campaña! 
¡Cál  s'enxugan,  de  camiño, 
os  herbales  de  Laiño! 
¡Cóm'a  Pont'en  sol  se  baña! 


O  arco  d'a  vello, . 

Orballaha.  N'os  altos  curatos 

d'os  montes  a  brétema, 
engarrada  n'as  silvas,  deixaba 

sua  tuñeca  negra; 
y-os  anacos,  qu'o  vento  barría 

en  longa  ringleira, 
temerosa  romáx  de  pantasmas, 

de  trasgos  e  meigas, 
semellaban,  que  xa  escorrentados 

fuxían  d'a  térra. 
A  rayóla  d'o  sol  ioi  abrindo 

n'as  nubes  vereda; 
e,  chegand'as  pingotas  d'a  yauga, 

trocounas  en  pelras, 
que,  brilando  c'a  luz,  buligaban 

brincand'antras  herbas. 
D'o  seu  sonó  d'amor  despertano 

as  roxas  Nereidas, 
que,  n'o  fondo  d'os  regos,  durmían 

n'as  covas  espréndidas. 
Pol-os  dóceos  Amores  chamaron, 

que,  preto  d'a  órela, 
c'as  pingotas  d'a  yauga  tecían 

pintadas  cadeas; 
y-estricando  suas  alas  de  prata, 

qu'o  sol  cintilea, 
rebuldando  tenderon  n'os  aires 

O  arco  d'a  vella. 


jViás  indicaciones  acerca  de  lo  que  es 

la  electricidad.— Electricidad  dinámica 

por  el  p.  p.  JVolasco  de  Jtfedio. 

CIII 

La  energía  de  cualquier  modo  producida,  que  ha  llegado 
manifestarse  en  forma  de  electricidad  estática,  tiende  a  dete- 
nerse en  ciertos  límites,  pasados  los  cuales,  o  se  pierde,  despa- 
rramándose en  el  ambiente,  o  se  gasta  en  la  producción  de 
chispas  que  se  suceden  al  continuar  el  movimiento  o  causa  ge- 
neradora de  dicha  electricidad.  En  estas  chispas  se  recompo- 
nen más  o  menos  completamente  las  dos  electricidades,  ce- 
sando con  ellas  la  electricidad  a  no  continuarse  el  movimiento 
generador  de  la  misma.  En  general,  la  tendencia  de  esta  forma 
de  la  energía  es  a  acumularse  en  los  extremos  de  los  cuerpos 
electrizados,  aumentando  allí  de  tensión,  semejantemente  a 
como  sucede  con  el  trabajo  empleado  en  la  deformación  de  un 
cuerpo  elástico,  un  resorte,  por  ejemplo.  Pero  hay  otra  ma- 
nera de  presentarse  la  electricidad,  que  es  en  forma  de  co- 
rriente continua,  razón  por  la  cual  se  le  llama  «electricidad  di- 
námica». Claro  es  que  tal  continuidad  de  las  corrientes  eléc- 
tricas supone  la  continuidad  correlativa  de  las  acciones  o  tra- 
bajo a  que  se  debe  la  electricidad  dinámica,  aparte  de  los  con- 
venientes conductores  o  medios  de  transporte  que  canalizan 
esta  energía,  impidiendo  que  se  disipe  según  se  va  produ- 
ciendo. 

La  corriente  eléctrica  se  denomina  «corriente»  a  causa  de 
ciertas  analogías  que  presenta  con  el  flujo  de  un  fluido,  líqui- 
do o  gaseoso,  obligado  a  correr  a  lo  largo  de  cierto  espacio 
del  que  no  puede  salir;  verbigracia,  un  tubo  o  un  canal,  ha- 
ciendo las  veces  de  éstos  el  alambre  conductor.  Pero  aunque 
las  indicadas  analogías  sean  importantes,  no  lo  son  menos  las 
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diferencias  que  distinguen  a  las  corrientes  eléctricas  de  las 
puramente  mecánicas,  según  se  irá  viendo. 

Lo  primero  que  se  requiere  para  la  producción  de  electrici- 
dad dinámica  propiamente  tal  es  un  circuito  cerrado,  es  decir, 
un  sistema  de  cuerpos  de  condiciones  apropiadas,  dentro  del 
que  se  produzcan  las  acciones  generadoras  de  la  electricidad, 
formando  una  especie  de  cadena  cuyos  extremos  más  ó  menos 
perfectamente  se  tocan  o  comunican  entre  sí,  ya  directamente, 
bien  intercalando  entre  ellos  algún  otro  conductor,  o  dieléctri- 
co cuya  resistencia  no  sea  tal  que  equivalga  a  una  solución  de 
continuidad  completa.  Así,  un  sistema  constituido,  suponga- 
mos, por  una  pila  y  un  alambre  de  cobre  interrumpido  por 
la  intercalación  de  un  carrete  de  Ruhmboff,  en  cuyo  inducido 
a  su  vez  se  intercale  un  tubo  de  G-eisler,  es  realmente  un  cir- 
cuito cerrado,  por  más  que  algunas  de  las  partes  de  tal  siste- 
ma parezcan  algo  heterogéneas  y  den  ocasión  por  esta  causa 
a  modificaciones  y  aun  transformaciones  de  la  corriente  pri- 
mitivamente producida  en  la  pila  al  pasar  por  ciertos  elemen- 
tos del  recorrido;  dependiendo  esto  de  lo  ya  otras  veces  repe- 
tido, de  que  nunca  se  tiene  electricidad  sola,  independiente- 
mente, sino  cuerpos  electrizados  de  uno  u  otro  modo. 

En  esto  último  podemos  ver  ya  dos  diferencias  entre  la  co- 
rriente eléctrica  y  las  de  los  fluidos  en  flujo  mecánico,  que  no 
exigen  en  su  canalización  la  particularidad  de  formar  circuito 
cerrado,  y  además  sus  medios  de  conducción,  tubos  o  canales, 
no  forman  parte  activa  en  el  fluido  mismo  de  la  corriente,  al 
revés  de  lo  que  sucede  en  el  caso  de  la  electricidad  dinámica, 
pues  que  sus  conductores  son  el  asiento  de  la  misma  energía, 
como  las  gotas  de  agua,  constitutivas  de  una  corriente  líquida, 
lo  son  de  su  movimiento  en  forma  de  flujo  continuo. 

CIV 

Claro  está  que  el  elemento  generador  de  la  electricidad  es 
algo  esencial  en  lo  que  hemos  considerado  como  sistema  o 
circuito  cerrado,  dentro  del  que  se  desarrolla  la  electricidad 
dinámica.  Y  tal  generador  puede  ser,  bien  una  pila  hidro  o 
termoeléctrica,  o  el  movimiento  de  un  inducido  dentro  de  un 
campo  eléctrico  o  magnético,  cual  sucede  en  las  máquinas  di- 
namoeléctricas  o  magnetoeléctricas. 
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Consideremos  primeramente  las  condiciones  de  producción 
de  energía  eléctrica  mediante  una  pila  hidroeléctrica,  puesto 
que  esta  clase  de  pilas  es  de  mucha  más  importancia  que  la  de 
las  termoeléctricas,  tratándose  de  cantidades  algo  considera- 
bles de  electricidad. 

Para  mayor  simplificación  supongamos  que  se  tiene  una  pila 
de  las  del  tipo  de  Volta,  reducida  a  un  solo  par,  es  decir,  una 
lámina  de  cinc  y  otra  de  cobre,  introducidas  las  dos,  sin  tocar- 
se, dentro  de  una  vasija  de  agua  acidulada  por  ácido  sulfúrico. 
Cada  uno  de  los  electrodos,  cinc  y  cobre,  lleva  exteriormente 
un  alambre,  cuyos  extremos  reunidos  formarán  un  solo  con- 
ductor mediante  el  que  se  cierra  el  circuito ,  como  es  sabido. 
Desde  entonces  comienzan  las  acciones  de  que  ha  de  originar- 
se la  electricidad,  y  sin  las  que  no  se  produce  tal  energía,  o 
fluido,  como  hablando  con  impropiedad  suele  decirse.  Deten- 
gámonos algo  en  esto. 

El  cinc  en  contacto  con  el  agua  acidulada  experimenta, 
como  es  sabido,  profundas  modificaciones,  resultado  de  las  cua- 
les deja  de  ser  tal  cinc,  transformándose  en  sulfato  de  este  me- 
tal, disuelto  en  el  líquido.  Para  ello  se  precisa  que  este  último 
actúe  sobre  el  metal  o  bien  el  cinc  sobre  el  líquido,  o  los  dos 
recíprocamente,  que  es  lo  que  más  verosímilmente  sucede.  Po- 
demos suponer  sin  inconveniente  que  la  primera  acción  parte 
del  cinc  para  descomponer  el  líquido,  combinándose  química- 
mente con  algunos  de  los  elementos  desprendidos,  resultando 
de  tal  acción  energía  transmitida  del  cinc  al  agua  acidulada.  A 
su  vez  el  líquido  obra  sobre  el  cinc  con  una  acción  que  se  con- 
tinúa a  través  de  la  masa  del  metal  y  luego  a  lo  largo  del  alam- 
bre o  reóforo  que,  unido  con  el  del  cobre,  transmite  hasta 
éste,  y  después  al  líquido  en  que  se  halla  sumergido,  la  indi- 
cada acción  del  líquido  sobre  el  cinc,  que  es  la  misma  electri- 
cidad negativa.  De  suerte  que  la  electricidad  negativa  corres- 
ponde a  la  acción  del  líquido  sobre  el  metal  atacable  por  él. 
Y  del  propio  modo  la  electricidad  positiva  parte  del  cinc,  se 
comunica  al  agua  cidulada,  desde  ésta  al  cobre,  que  la  conti- 
núa por  su  reóforo  hasta  volver  por  el  exterior  al  cinc,  en  el 
cual  determina  nueva  separación  de  moléculas  por  repulsión 
sobre  sí  mismo,  según  es  propio  de  cada  especie  de  electridad 
sobre  las  partículas  electrizadas  con  la  del  mismo  nombre. 

Se  considera  aquí  tan  sólo  la  acción  del  cinc  sobre  el  líqui- 
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do  y  la  de  éste  sobre  el  metal,  por  cuanto  el  cobre  es  aproxi- 
madamente inactivo  respecto  del  mismo  líquido;  pero  en  con- 
tacto íntimo  con  éste,  formando  como  un  todo  sin  interrupción 
con  él,  no  hace  más  que  recoger  y  transmitir  por  su  masa  y  a 
lo  largo  del  alambre,  reóforo  conductor,  la  acción  (electrici- 
dad) positiva  del  mismo  líquido  en  que  se  halla  sumergido  tal 
electrodo,  substituible  por  otro  cualquiera;  por  ejemplo,  plati- 
no o  carbón,  con  tal  de  que  sean  buenos  conductores  y  no  re- 
accionen químicamente  contra  el  agua  acidulada. 

Tratándose  de  cinc  químicamente  puro,  estas  dos  acciones, 
complementarias  de  una  sola  perfecta,  no  se  verificarían  de 
un  modo  continuo  en  el  caso  de  romperse  el  circuito,  sepa- 
rando a  distancia  considerable  los  extremos  (polos)  de  los  reó- 
foros,  y,  por  tanto,  no  habría  corriente.  En  el  instante  de  su- 
mergirse en  el  líquido  los  electrodos  se  produciría  alguna  can- 
tidad de  electricidad  que,  llegada  a  un  cierto  potencial,  no 
pasaría  de  él,  cual  sucede  con  la  electricidad  estática  conden- 
sada.  Esto  indica  que  la  misma  energía  circulante  por  el  siste- 
ma se  emplea  parcialmente  en  el  trabajo  de  disgregación  de 
los  elementos  activos  en  la  pila,  continuando,  a  pesar  de  todo, 
la  producción  de  energía  eléctrica  libre,  por  cuanto  es  mayor 
la  que  se  produce  por  efecto  de  la  combinación  de  los  elemen- 
tos que  la  consumida  en  la  previa  separación  de  los  mismos  o 
división  en  moléculas  de  condiciones  apropiadas  para  la  tal 
combinación. 

cv  ; 

La  breve  exposición  de  los  hechos  que  acabamos  de  mencio- 
nar nos  revela  otra  diferencia  capital  entre  las  corrientes  cons- 
tituidas por  flujo  continuo  de  fluidos  y  estas  eléctricas  de  que 
hablamos,  y  es  que  la  corriente  eléctrica,  en  el  sentido  en  que 
puede  llamarse  así,  es  siempre  y  necesariamente  una  corriente 
doble,  es  decir,  constituida  por  dos-  de  sentido  directamente 
opuesto,  en  lo  que  sigue  conservándose  la  cualidad  caracterís- 
tica de  todos  los  fenómenos  eléctricos,  desde  las  acciones  cor- 
porales que  los  desarrollan  hasta  sus  más  sorprendentes  trans- 
formaciones. En  el  ejemplo  anteriormente  propuesto  de  la 
electricidad  dinámica  producida  en  la  pila  podemos  observar 
que  el  agua  acidulada,  actuando  sobre  el  elemento  cinc,  comu- 
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nica  a  éste  una  modificación  que  se  difunde  por  toda  su  masa, 
y  consiguientemente  al  conductor  que  unido  invariablemente 
con  el  dicho  electrodo  forma  parte  de  él  o  es  él  mismo  conti- 
nuado. Y  la  acción  del  cinc  sobre  el  líquido  excitador  del  pro- 
pio modo  se  continúa  a  través  de  la  masa  de  éste  y  del  elec- 
trodo colector  de  su  electricidad  y  luego  por  el  reóforo  que 
asimismo  le  continúa  por  el  exterior,  viniendo  a  encontrarse 
las  dos  acciones  complementarias  de  una  sola  primitiva  en  el 
punto  en  que  los  dos  electrodos  se  reúnen,  y  reunidos,  en  todo 
el  trayecto  de  su  longitud,  pues  desde  entonces  no  forman  más 
que  uno  solo,  constituyéndose  circuito  o  sistema  cerrado.  Si  la 
acción  primitiva  fuese  instantánea,  el  dicho  encuentro,  que  es 
la  misma  electricidad,  recorrería  sucesivamente  toda  la  longi- 
tud del  circuito,  de  suerte  que  en  cada  momento  infinitesimal 
no  se  hallaría  más  que  en  un  solo  punto  del  trayecto,  según  la 
velocidad  del  recorrido;  mas  como  precisamente  lo  que  carac- 
teriza la  electricidad  dinámica  es  su  continuidad  en  el  tiempo, 
resulta  que  en  cualquier  momento  y  en  cualquier  punto  del 
circuito  se  encuentran  las  dos  electricidades  marchando  en  di- 
rección opuesta. 

Si  en  la  parte  exterior  del  circuito  de  una  pila  en  actividad 
se  practica  una  solución  de  continuidad,  es  decir,  se  abre  el 
circuito,  el  total  de  energía  diseminada  en  toda  la  extensión  del 
circuito  parecerá  como  concentrado  en  aquel  reducido  espacio 
en  el  que  se  ha  practicado  bruscamente  la  rotura,  manifestán- 
dose esta  especial  intensidad  de  la  energía  por  una  chispa  que 
salta  entre  los  dos  extremos  del  conductor,  o  los  dos  polos, 
como  suele  decirse;  chispa  que  partiendo  de  cada  uno  de  los 
polos  hacia  el  opuesto  indica  concentrado  allí  lo  que  antes  de 
la  rotura  existía  en  todo  el  circuito,  es  decir,  dos  movimientos 
de  dirección  opuesta,  enseguida  de  llegados  a  cada  punto 
transmitidos  sucesivamente  a  los  siguientes.  Como  para  prac- 
ticar en  aquel  punto  del  circuito  la  rotura  se  ha  empleado 
cierta  cantidad  de  trabajo  de  sentido  opuesto  al  interior  de  la 
pila,  de  ahí  la  producción  en  aquel  instante  de  una  corriente 
(extracorriente  de  apertura)  que  es  como  una  reacción  contra 
el  dicho  trabajo  o  energía  de  rotura.  Puede  decirse  que  todos 
los  casos  de  producción  de  electricidad  voltaica  a  alta  tensión, 
gran  voltaje  y  muy  grande  diferencia  de  potencial,  expresio- 
nes que  vienen  todas  a  decir  lo  mismo,  son  particulares  veri- 


422  MÁS  INDICACIONES  ACERCA  DE  LA  ELECTRICIDAD 

ficaciones  de  este  hecho  general,  es  decir,  concentración  en 
los  puntos  de  rotura  de  la  energía  normalmente  repartida  en 
toda  la  extensión  del  sistema,  diseminada  en  toda  su  masa,  de 
la  cual  no  puede  prescindirse.  Salvas  las  diferencias  indicadas, 
sucede  en  tales  casos  algo  muy  parecido  a  lo  que  pasa  al  ser 
detenida  repentinamente  contra  un  obstáculo  una  larga  colum- 
na de  agua  en  movimiento  dentro  de  un  tubo,  cuya*  paredes, 
principalmente  en  la  proximidad  al  obstáculo  mismo,  sufren 
una  presión  correspondiente  a  la  fuerza  viva  de  que  estaba 
animado  el  líquido,  presión  que  determinaría  el  ascenso  del 
líquido  a  cierta  altura,  mediante  una  abertura  practicada  junto 
al  dicho  obstáculo  de  detención,  cerno  sucede  en  el  ariete  hi- 
dráulico. 

CVI 

Los  fenómenos  de  la  electrólisis,  o  sea  disociación  de  los 
compuestos  químicos  por  la  electricidad,  ponen  también  de  ma- 
nifiesto la  particularidad  de  ser  doble  en  todo  caso  la  corrien- 
te eléctrica.  Supongamos  que  en  un  sistema  como  el  antes  ima- 
ginado intercalamos  entre  los  dos  polos  un  tubo  lleno  de  una 
disolución  acuosa  de  sulfato  de  cinc,  enlazando  a  cada  uno  de 
los  extremos  de  este  otro  con  los  del  reóforo  o  conductor.  En  tal 
caso,  todavía  tendremos  un  circuito  cerrado,  pues  aunque  par- 
te del  alambre  está  sustituido  por  la  columna  líquida,  la  co- 
rriente continúa  su  camino  a  través  de  aquélla,  como  pudiera 
hacerlo  a  lo  largo  del  conductor  metálico.  Verdad  es  que  la  tal 
columna  líquida  ofrecerá  mayor  resistencia  y  consumirá  una 
parte  mucho  más  considerable  de  la  energía  producida  que  la 
que  consumiría  un  largo  alambre  metálico,  por  cuanto  las  mo- 
dificaciones experimentadas  por  el  nuevo  intermedio  son  de  mu- 
cha mayor  consideración  que  las  experimentadas  por  cualquier 
metal  buen  conductor,  el  cual  conduce  bien  porque  deja  pasar 
sin  consumir  la  energía  de  que  se  trata;  mas,  a  pesar  de  esto, 
la  corriente  recorre  todo  el  sistema  como  cuando  se  había  cons- 
tituido la  parte  exterior  del  circuito  por  solo  metal  indescom- 
ponible por  la  electricidad,  verbigracia,  cobre. 

Las  modificaciones  experimentadas  en  dicha  parte  del  circui- 
to, que  consideramos  como  una  porción  del  mismo  conductor, 
pero  descomponible  por  la  acción  particular  de  esta  especie  de 


P.  P.  NOLASCO  DE  MEDIO 


423 


energía  que  le  recorre,  ya  se  sabe  cuáles  son:  precisamente, 
las  inversas  de  las  experimentadas  por  el  sistema  cinc- agua 
acidulada  reaccionando  mutuamente;  pero,  por  otra  parte,  mo- 
dificaciones del  mismo  orden,  es  decir,  que  afectan  a  la  mate- 
ria hasta  la  misma  profundidad,  por  decirlo  así.  Mientras  que 
las  acciones  desenvueltas  al  producirse  la  corriente  afectaban 
a  los  cuerpos  reaccionantes  hasta  dividirlos  en  átomos  y  molé- 
culas, que  se  precipitaban  unos  sobre  otros,  dejando  energía 
en  libertad,  ahora  en  el  líquido  electrolítico  esta  misma  ener- 
gía pierde  tal  libertad,  consumiéndose  en  separar  los  mismos 
átomos  y  moléculas,  que  es  afectar  a  la  materia  hasta  la  misma 
profundidad,  o  llevar  al  mismo  grado  su  división. 

La  dualidad  característica  de  esta  especie  de  corriente  se  ve 
clara  en  el  hecho  de  que,  establecida  ésta  en  el  líquido  electro- 
lítico, los  elementos  resultantes  de  la  división  y  descomposi- 
ción toman  direcciones  opuestas,  pasando  las  moléculas  de  cinc 
(iones  positivos)  desde  el  reóforo  unido  con  el  cobre  (polo  po- 
sitivo), al  terminativo  del  electrodo  cinc  (polo  negativo),  mien- 
tras las  moléculas  del  ácido  (iones  negativos)  pasan  desde  el 
polo  positivo  hacia  el  negativo.  Parece  como  que  la  energía 
eléctrica,  penetrando  hasta  lo  más  íntimo  de  la  masa  corporal, 
en  virtud  de  esta  doble  dirección,  tiende  a  romper  los  vínculos 
que  mantienen  unidos  los  últimos  elementos  de  los  cuerpos. 

Los  fenómenos  observados  en  la  producción  del  arco  voltai- 
co ponen  también  de  manifiesto  la  sobredicha  dualidad  de  la 
corriente  eléctrica.  Si  los  polos,  entre  los  que  salta  aquél,  son 
de  la  misma  naturaleza,  cual  sucede  en  el  caso  de  que  e]  arco  se 
produzca  entre  dos  carbones,  aumenta  sensiblemente  el  volu- 
men del  negativo  al  cabo  de  algún  tiempo,  disminuyendo  el  del 
positivo;  pero  esto  solo  prueba  que  el  transporte  es  más  abun- 
dante en  el  sentido  de  la  corriente  positiva,  mas  no  que  deje  de 
existir  también  en  el  sentido  opuesto;  de  modo  que  si  es  produ- 
cido el  arco  entre  dos  metales  diferentes,  se  ve  luego  por  los 
depósitos  formados  que  ha  habido  también  paso  de  partículas 
metálicas  desde  el  polo  negativo  hasta  el  positivo,  bien  que  en 
menor  cantidad  que  del  positivo  al  negativo. 

Conocido  es  el  experimento  de  Daniell,  consistente  en  hacer 
pasar  una  corriente  de  cierta  intensidad  por  un  tubo  de  vidrio 
lleno  de  agua  acidulada  y  con  un  glóbulo  de  mercurio  dentro 
del  mismo,  observándose  que  el  mercurio  es  arrastrado  preci- 
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sámente  desde  el  polo  positivo  hasta  el  negativo,  aun  cuando 
tuviese  que  vencer  alguna  pendiente.  Pero  en  este  caso,  como 
el  mercurio  es  el  electro -positivo  relativamente  al  líquido  en 
que  se  halla  sumergido,  ya  por  esta  razón  debe  ser  empujado 
por  la  corriente  en  el  sentido  dicho,  lo  cual  no  impide  que  a  la 
vez  otras  partículas  más  o  menos  tenues  del  agua  acidulada  o 
de  alguno  de  sus  componentes  se  transporten  simultáneamente 
en  el  sentido  de  la  corriente  negativa. 

CVII 

El  anterior  ejemplo  del  arco  voltaico,  en  el  que  aparece  más 
abundante  el  transporte  de  materia  en  el  sentido  de  la  corrien- 
te positiva  que  en  el  de  su  opuesta  y  complementaria,  así  como 
también  los  casos  de  líquidos  homogéneos  introducidos  en  una 
vasija,  dividida  en  dos  compartimentos  mediante  un  tabique 
poroso,  a  través  del  que  pasa  más  líquido  en  el  sentido  de  la 
corriente  positiva  que  en  el  de  la  negativa,  cuando  por  cierto 
tiempo  se  introduce  en  cada  uno  de  los  compartimentos  un  ex- 
tremo de  los  reóforos  de  alguna  pila  en  actividad,  parecen  dar 
a  entender  que  la  fuerza  viva  de  cada  una  de  aquellas  corrien- 
tes no  es  igual,  sino  mayor  la  del  sentido  positivo  que  la  del 
negativo.  Pero  la  consecuencia  no  es  legítima,  atendiendo  a 
que  en  una  cantidad  determinada  de  fuerza  viva  entran  dos 
factores:  la  masa  y  la  velocidad.  En  el  caso  presente  parece 
que  atendiendo  al  efecto  mecánico  de  masa  debe  éste  prepon- 
derar en  la  corriente  de  dirección  positiva,  según  dan  a  enten- 
der, entre  otros,  los  efectos  que  acabamos  de  indicar.  En  cam- 
bio, el  factor  velocidad  será  más  considerable  para  la  corrien- 
te parcial  que  se  dirige  del  cátodo  (polo  negativo)  al  ánodo  (po- 
sitivo). Así,  en  el  arco  voltaico  el  grado  más  alto  de  tempera- 
tura corresponde  al  ánodo  (cráter),  y  es  menor  en  la  punta  del 
cátodo.  La  mayor  temperatura  del  cráter  no  puede  atribuirse 
al  mayor  número  de  partículas  emitidas  desde  el  positivo, 
pues  semejante  emisión  más  bien  sería  causa  de  gasto  de  ener- 
gía, sino  al  choque  contra  él  de  las  partículas  o  efluvios  proce- 
dentes del  polo  negativo,  cuya  mayor  velocidad  compensa  la 
diferencia  de  materia  lanzada  por  éste  contra  el  carbón  posi- 
tivo. 

Aunque  estas  dos  corrientes,  complementarias  de  una  sola 
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perfecta,  y  cuya  dualidad  corresponde  a  la  de  la  acción  gene- 
radora de  la  misma  electricidad  dinámica,  presenten  alguna 
distinción,  esto  no  nos  autorizaría  para  inferir  que  haya  dos 
electricidades  en  absoluto  diferentes  entre  sí.  Lo  que  hay  es 
que  las  dos,  coexistiendo  siempre  en  un  mismo  sistema,  cual- 
quiera que  éste  sea,  podrán  presentarse  como  más  o  menos 
marcadamente  distintas,  según  las  condiciones  materiales  de 
los  conductores  que  las  transporten.  En  los  reóforos  buenos 
conductores,  en  los  que  la  corriente  eléctrica  no  hace  más  que 
moverse  con  velocidad  proporcionada  a  su  escasa  resistencia, 
van  las  dos  corrientes  como  fundidas  en  una  sola.  Practicada 
en  el  conductor  metálico  una  pequeña  solución  de  continuidad 
como  en  el  arco  voltaico,  su  distinción  aparece  más  clara,  y  se 
manifiesta  más  todavía  cuando  la  corriente  se  transforma  en 
trabajo  de  descomposición  y  transporte,  a  lo  largo  del  nuevo 
conductor,  de  las  substancias  descompuestas  al  influjo  de  su 
acción,  cual  sucede  en  la  electrólisis.  Al  penetrar  la  corriente 
en  recintos  donde  se  ha  hecho  el  vacío,  se  concibe  que  hasta 
pueda  haber  cierta  separación  más  o  menos  aparente,  cual  su- 
cede con  los  rayos  catódicos.  En  éstos  se  observa  que  toman 
una  dirección  rectilínea  perpendicular  a  la  superficie  del  cáto- 
do; de  suerte  que  tal  dirección  es  independiente  de  la  posición 
del  polo  positivo  en  los  tubos  o  ampollas  en  que  tales  rayos  ca- 
tódicos pueden  producirse.  Pero,  aun  en  estos  casos,  las  dos 
corrientes  coexisten  en  el  mismo  recinto,  al  cual  es  indispensa- 
ble que  vayan  a  introducirse  los  dos  extremos  del  conductor. 
Si,  por  ejemplo,  uno  de  los  polos  se  halla  en  una  extremidad 
del  tubo  y  el  otro  hacia  la  mitad  del  mismo,  habrá  en  la  co- 
rriente que  sale  del  cátodo  una  especie  de  bifurcación,  diri- 
giéndose parte  de  la  corriente  hacia  el  ánodo,  y  la  otra,  que 
constituye  los  rayos  propiamente  catódicos,  hacia  la  extremi- 
dad del  mismo  tubo  opuesta  a  la  en  que  se  halla  el  polo  nega- 
tivo o  cátodo.  Estas  especiales  radiaciones  o  efluvios  catódicos 
tal  vez  sean  debidos  a  particulares  vibraciones  del  propio  me- 
tal que  constituye  el  cátodo,  provocadas  por  el  choqué  contra 
éste  de  la  misma  corriente  positiva,  dado  que  la  producción 
del  fenómeno  es  siempre  en  corrientes  de  altísima  tensión  y 
en  recintos  en  donde  el  gran  enrarecimiento  de  su  contenido 
impide  el  amortiguamiento  de  los  choques  indicados. 
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CVIII 

En  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  ha  supuesto  que  tratamos  de 
la  electricidad  dinámica  producida  en  la  pila,  debiéndose  tal 
producción  a  la  energía  química  de  sus  elementos  en  acción  y 
condiciones  tales,  que  la  supuesta  energía  química  fácilmente 
se  transforme  casi  toda  en  electricidad,  que  aquí  es  de  forma 
de  corriente  continua,  por  serlo  también  la  recíproca  acción  de 
los  elementos  que  van  progresivamente  combinándose.  Pero 
antes  se  ha  indicado  que  aun  este  modo  particular  de  produc- 
ción de  la  electricidad  es  reductible  al  de  la  electricidad  está- 
tica debida  al  contacto,  multiplicado  su  efecto  en  el  movimien- 
to. Ni  el  movimiento  solo  ni  solo  el  contacto  bastarían,  pero  sí 
los  dos  juntamente,  según  lo  ya  expuesto. 

Si  es  cierto  que  el  primer  punto  de  partida,  la  razón  funda- 
mental de  la  producción  de  la  energía  eléctrica,  tratándose  de 
electricidad  estática,  es  el  contacto  en  cuanto  acción  de  un 
cuerpo  sobre  otro  de  algún  modo  diferente,  también  debe  su- 
ceder lo  propio  en  la  electricidad  dinámica,  pues  que  tan  elec- 
tricidad es  la  una  como  la  otra;  y  si  en  la  segunda  el  punto  de 
partida  o  la  primera  determinación  fuese  diferente  que  en  la 
génesis  de  la  primera,  no  se  comprende  cómo  pudiera  al  fin 
llegarse  al  mismo  resultado  específico.  Parece,  pues,  lo  más 
natural  suponer  que  el  contacto  sea  el  principio  de  la  produc- 
ción de  la  electricidad  dinámica  como  lo  es  de  la  estática,  y 
esto  se  hace  más  verosímil  en  el  caso  de  que  por  su  parte  la 
actividad,  o  más  bien  la  energía  desarrollada  en  las  acciones 
químicas,  tales  como  las  aparentes  en  las  pilas  hidro-químicas, 
venga  a  reducirse  originariamente  a  aquel  mismo  principio. 

Volviendo  a  nuestro  primer  ejemplo  de  la  electricidad  ori- 
ginada en  la  pila  de  Volta  tenemos  que,  introducidos  los  dos 
electrodos  en  el  agua  acidulada  y  establecida  exteriormente  la 
comunicación  o  cerrando  el  circuito,  se  establece  la  corriente. 
Si  aquí  no  hubiese  más  que  la  fuerza  electromotriz  del  con- 
tacto, cesaría  la  producción  de  electricidad  en  el  momento  de 
haberse  establecido  dicho  contacto,  y  ya  se  comprende  que  tal 
producción  sería  en  cantidad  insignificante.  Pero  la  misma 
energía  producida  en  aquel  instante,  pasando,  por  ejemplo, 
desde  el  cinc  al  agua  y  desde  ésta  al  cobre,  platino,  carbón,  et- 
cétera, según  sea  el  electrodo  inactivo,  desde  tal  electrodo  al 
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conductor  externo  y  mediante  éste,  introduciéndose  nueva- 
mente en  el  cinc,  pone  en  movimiento  sus  más  tenues  partícu- 
las, contribuye  a  formarlas,  dividirlas  y,  en  consecuencia,  las 
que  se  hallen  en  contacto  más  inmediato  con  el  líquido,  se 
combinan  con  él,  quedan  al  descubierto  en  contacto  con  el  lí- 
quido nuevas  porciones  de  metal,  y  el  fenómeno  se  continúa 
mientras  no  se  interponga  algún  obstáculo. 

Tenemos,  pues,  aquí  multiplicados  contactos  sucediéndose 
rápidamente,  con  lo  que  se  da  un  manantial  continuo  de  fuer- 
za electro -motriz;  hay  además  movimiento  rapidísimo,  como 
lo  hay  en  toda  combinación  en  que  las  moléculas  corporales 
se  agitan  con  movimientos  velocísimos,  según  van  formándose 
los  respectivos  compuestos  más  o  menos  estables. 

CIX 

Laenergía  desprendida  enlas  combinaciones  químicas  se  pre- 
senta unas  veces  bajo  la  forma  de  calor  y  luz,  y  otras  como 
electricidad,  y  en  ocasiones,  cual  sucede  ordinariamente  enlas 
pilas  hidro-elóctricas,  parte  bajo  una  forma  y  parte  bajo  otra; 
pero  en  todo  caso  lo  que  aparece  como  calor  o  luz  se  pierde 
como  electricidad,  y  viceversa.  Esto  es  efecto  o  caso  particular 
de  lo  ya  dicho  otras  veces,  y  con  frecuencia  parece  olvidarse, 
cuando  sería  del  caso  tenerlo  en  cuenta;  y  es  que  ni  la  electri- 
cidad, ni  el  calor,  ni  la  luz  son  realidad  alguna  fuera  de  los 
cuerpos  en  que  aparecen.  Por  tanto,  si  un  sistema  o  un  conduc- 
tor reciben  de  otro  cantidad  de  energía  eléctrica  y  sus  condi- 
ciones son  de  resistencia  a  esa  forma  de  la  energía,  como  de 
todas  suertes  la  energía  ha  de  afectarlos  o  modificarlos,  ésta 
tomará  otra  forma  inferior,  cual  es  la  de  calor  o  luz,  pero  más 
frecuentemente  la  primera,  que  es  la  de  mayor  disipación,  de 
inferior  calidad,  según  ya  queda  anteriormente  explicado. 

Si  la  producción  de  electricidad  es  continua  y  la  corriente 
así  originada  no  se  emplea  en  otro  efecto  que  el  recorrer  el  cir- 
cuito cerrado,  aun  suponiendo  que  lo  esté  mediante  un  buen 
conductor,  éste  llega  a  calentarse,  trasformándose  así  en  calor 
la  electricidad  producida.  Algo  parecido  a  esto  sucede  cuando 
en  una  pila  el  elemento  atacable  por  el  líquido  activo,  verbi- 
gracia, el  cinc  en  la  pila  de  Yolta,  está  mezclado  con  impure- 
zas, en  cuyo  caso  es  vivamente  atacado  por  el  agua  acidulada, 
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desarrollándose  entonces  calor  en  vez  de  electridad  si  el  cir- 
cuito exteriormente  está  interrumpido.  En  uno  y  otro  caso  lo 
que  sucede  es  que,  siendo  la  producción  de  energía  en  exceso 
sobre  la  necesaria  para  recorrer  un  conductor,  ésta  encuentra 
resistencia  a  su  libre  propagación,  particularidad  necesaria 
en  la  energía  eléctrica,  la  cual,  si  no  es  empleada  en  difundir- 
se a  lo  largo  de  los  conductores  o  consumida  en  algún  trabajo 
exterior,  cual  el  mecánico  o  el  de  electrólisis,  pasa  a  la  forma 
de  calor.  Algo  muy  parecido  al  caso  de  un  cuerpo  cualquiera 
que,  dotado  de  fuerza  viva  suficiente  para  trasladarle  en  el  es- 
pacio, se  encuentra  impedido  de  hacerlo  por  rozamientos  que 
originan  descenso  de  la  energía  mecánica  a  la  de  calor. 

En  el  caso  especial  del  cinc,  no  puro  ni  amalgamado,  disuel- 
to en  las  pilas  de  circuito  abierto,  sucede  que  las  substancias 
extrañas  mezcladas,  unidas  cada  pequeña  porción  de  ellas  a 
otra  del  metal,  vienen  a  constituir  otras  tantas  pequeñas  pilas, 
cuya  electricidad,  producida  en  los  incesantes  actos  de  combi- 
nación, careciendo  de  libre  recorrido  y  como  comprimida  en 
cada  pequeño  elemento  al  pequeño  espacio  en  que  se  desarro- 
lla, se  transforma  en  movimiento  vibratorio  de  calor,  y  aun  de 
luz  si  la  concentración  fuese  suficiente,  como  pasa  en  un  con- 
ductor recorrido  por  cantidad  considerable  de  electricidad,  en 
el  que  se  intercala  un  delgado  filamento  de  carbón,  que,  ofre- 
ciendo gran  resistencia  al  paso  de  la  corriente ,  se  calienta  has- 
ta la  incandescencia.  El  mismo  cinc  impuro  del  comercio  da 
lugar  en  la  pila  a  desarrollo  de  corriente  al  cerrarse  el  circuito, 
simplemente  por  abrirse  de  este  modo  camino  a  la  suma  de  pe- 
queñas cantidades  de  electricidad,  que  simultánea  y  sucesiva- 
mente se  van  produciendo  en  toda  la  extensión  superficial  del 
electrodo,  asiento  de  acciones  químicas. 

Esto  último  parece  indicarnos  que  aun  en  acciones  químicas, 
tales  como  la  combustión,  sería  en  absoluto  dable  que  se  des- 
arrollara energía  eléctrica  libre,  en  vez  de  la  calorífica  y  lumi- 
nosa, si  pudiesen  disponerse  los  cuerpos  que  se  combinan  en 
condiciones  de  conductibilidad  tales  que  cada  acción  elemental 
pudiera  ser,  digámoslo  así,  canalizada,  transmitida  en  el  mo  - 
mentó  mismo  de  producirse.  Es  decir,  que  de  primera  inten- 
ción la  energía  desprendida  en  todas  las  combinaciones  parece 
ser  eléctrica,  si  bien  muy  luego  desciende  a  la  forma  calorífica 

de  Ordinario.  {Continuará.) 


£a  emigración  española  a  Colombia 

por  el  p.  Jtf.  C. 


No  voy  a  tratar  de  un  hecho  que,  desgraciadamente,  no  exis- 
te; voy  a  esbozar  un  proyecto,  a  señalar  una  ruta. 

Para  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  la  América  que 
oolonizaron  nuestros  heroicos  antepasados  se  reduce  a  la  Ar- 
gentina, México,  Cuba,  Puerto  Rico  y  el  Perú;  con  no  mucha 
facilidad  se  encuentra  por  estas  calles  de  Dios  algún  español 
que  conozca  las  riquezas  de  Chile,  la  feracidad  de  las  repúbli- 
cas del  Plata,  el  clima  mortífero  de  la  zona  del  canal  de  Pana- 
má; con  sobra  de  dificultad  llega  uno  a  dar  con  interlocuto- 
res que  puedan  sabrosamente  departir  acerca  de  los  portentos 
panorámicos  de  los  valles  andinos  de  Colombia;  reseñar  más  o 
menos  minuciosamente  las  riquezas  minerales,  forestales  y 
agrícolas  de  aquella  República,  tan  excepcionalmente  coloca- 
da entre  dos  océanos,  tan  extensa,  tan  sana  y  tan  hermosa;  es- 
tudiar con  suficiencia  de  datos  los  relevantes  méritos  de  lite- 
ratos, poetas,  oradores  y  políticos  que  en  la  antigua  Nueva 
Granada  forman  una  espléndida  constelación. 

Es  cierto  que  allá  — salvo  honrosas  excepciones —  saben  tan- 
to de  las  cosas  de  España  como  nosotros  de  las  de  Colombia; 
pero  confesemos  sin  rebozo  que  nosotros  tenemos  la  culpa,  toda 
la  culpa.  Y  con  esta  afirmación  no  me  refiero  a  la  mal  aconse- 
jada política  seguida  por  los  gobiernos  de  España  durante  los 
tres  primeros  tercios  del  siglo  pasado,  que  esto,  pleito  rancio 
es  y  unánimemente  fallado  en  contra  nuestra;  hubiórase  reco- 
nocido paladinamente  la  independencia  de  aquella  colonia,  si- 
quiera después  de  la  batalla  de  Boyacá,  y  los  hermanos  — pues 
lo  eran  vencidos  y  vencedores —  no  se  hubiesen  perdido  de  vis- 
ta ni  olvidado,  hasta  el  punto  del  desconocimiento  a  que  pocas 
líneas  antes  de  ésta  se  hacía  mérito. 
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Al  decir  que  nuestra  es  la  culpa  de  tan  deplorable  ignoran- 
cia, quiero  señalar  el  que,  en  mi  concepto,  es  pecado  original 
de  esta  incomprensible  disociación  de  intereses  y  de  amores,  y 
al  señalarlo,  quisiera  que  llegase  a  oídos  de  cuantos  han  em- 
prendido con  hidalguía  y  denuedo  los  trabajos  de  unión  ibero- 
americana, para  que  hagan  valer  ante  el  gobierno  sus  influen- 
cias y  consigan  que  no  se  pongan  más  obstáculos  a  la  realiza- 
ción del  programa  reclamado  de  una  y  otra  parte. 

Y  cuenta  que  lo  que  voy  a  afirmar  lo  he  oído  de  boca  de  es- 
pañoles y  de  boca  de  colombianos:  todo  el  mal  deriva  del  poco 
acierto  que  tienen  los  gobiernos  españoles  en  nombrar  los  re- 
presentantes que  acredita  ante  el  gobierno  de  Colombia,  y 
mientras  esto  no  se  remedie,  no  se  beneficiarán  mutuamente 
los  dos  países. 

Hemos  tenido  en  Bogotá  ministros  plenipotenciarios  y  en- 
cargados de  negocios  que  han  desempeñado  su  importante  mi- 
sión con  lucimiento,  aplauso  y  nacional  provecho;  pero  cabe 
afirmar  que  de  otros  no  puede  trazarse  idéntico  elogio,  y  que 
aquéllos  han  trabajado  en  la  arena  y  éstos  han  sido  la  ola  que 
todo  el  anterior  esfuerzo  han  destruido.  Con  tenorios  y  papa- 
natas no  se  llevará  a  cabo  la  unión  ibero-americana. 

¡Qué  de  prodigios  pudiera  realizar  un  ministro  de  S.  M.  en 
Colombia  estudiando  los  inmensos  territorios  baldíos,  la  múl- 
tiple riqueza  de  minerales,  la  escasez  de  brazos,  la  facilidad  de 
aclimatación,  la  harmonía  de  caracteres!  Con  el  caudal  de  por- 
menores que  este  estudio  le  acarrease,  y  con  el  amor  a  España 
que  debe  suponérsele,  y  con  el  cariño  a  Colombia  que  debe 
abrigar,  ocuparía  dignamente  el  tiempo  tratando  de  dirigir  la 
corriente  emigratoria  española  hacia  aquellos  ubérrimos  Lla- 
nos de  Casanare  y  San  Martín;  hacia  aquella  portentosa  Sierra 
Nevada  de  Santamarta,  que,  a  orillas  del  Atlántico,  brinda 
frutos  de  todas  las  latitudes;  hacia  aquellos  silvestres  cacaota- 
les del  Caquetá,  que  ahora  solamente  aprovechan  los  micos; 
hacia  los  riquísimos  taguales  (1)  y  platiníferos  terrenos  del 
Chocó,  que  han  despertado  ya  la  codicia  de  los  americanos  del 
Norte. 

Yo  no  veo  con  complacencia  esa  tromba  de  emigración  que 
va  dejando  a  España  diezmada  y  pobre;  me  acongoja  el  pensar 


(1)   La  tagua  es  el  marfil  vegetal  que  tanto  beneficia  la  industria. 
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en  las  nostalgias  y  desengaños  de  tantos  corazones,  que  serían 
más  felices  si  nunca  hubiesen  visto  más  río  que  el  de  su  pue- 
blo; pero,  ya  que  no  se  puede  o  no  se  quiere  impedir  la  emi- 
gración, tenemos  todos  el  deber  de  procurar  que  se  realice  ese 
éxodo  con  toda  la  beneficiosa  tutela  del  Estado. 

Ya  no  ofrece  la  Argentina  el  hechizador  miraje  de  fabulo- 
sas riquezas  colocadas  a  mano  del  que  llega  y  sabe  arrancar- 
las; a  medida  que  la  emigración  aumenta,  disminuye  la  espe- 
ranza de  enriquecerse  rápidamente  los  colonos;  llega  el  tiempo 
de  los  lucros  comerciales,  del  ajetreo  industrial,  de  la  lucha 
por  la  existencia,  y  ya  sabemos  quiénes  son  los  que  se  consti- 
tuyen en  reyes  de  la  industria  y  del  comercio. 

A  Cuba  y  Puerto  Rico,  después  del  desastre  colonial,  aflu- 
yen constantemente  miles  de  norteamericanos  con  la  preten- 
sión de  acaparar  todas  las  riquezas,  y  explotar  todos  los  vene- 
ros, y  establecer  trusts  al  amparo  del  estrellado  pabellón: 
empujan,  desalojan,  dominan.  No  pasará  mucho  tiempo  sin  que 
la  misma  opulenta  Habana,  emporio  hoy  de  comercio  de  espa- 
ñoles, venga  a  quedar  reducida  a  una  plaza  sitiada  en  que  los 
actuales  reyezuelos  tendrán  que  salir  a  entregar  las  llaves  a 
los  novísimos  cartagineses. 

Es  muy  aventurado  hablar  del  porvenir  de  Méjico:  las  con- 
vulsiones que  amagan  desarticular  la  gran  República;  el  odio 
empecatado  del  pueblo  a  los  cachupines,  o  sea  españoles,  y  la 
posibilidad  de  que  el  Tío  Sam  extienda  un  brazo  y  se  digne 
proteger  a  los  mejicanos,  hacen  pensar  en  que  se  convierta  en 
un  duplicado  de  la  situación  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Muchas  puertas  se  han  cerrado;  otras  no  tardarán  en  cerrar- 
se; la  prudencia  aconseja  buscar  nuevos  derroteros. 

Colombia  brinda  un  risueño  porvenir.  Con  una  extensión 
territorial  capaz  de  contener  holgadamente  más  de  ochenta  mi- 
llones de  habitantes,  y  hoy  no  cuenta  más  que  con  unos  cinco 
millones;  con  la  proximidad  al  Canal  de  Panamá,  que  vendrá 
a  ser  la  arteria  más  caudalosa  del  comercio  mundial;  con  ex- 
tensas costas  bañadas  aquende  por  el  Atlántico  y  allende  por 
el  Pacífico;  con  sorprendente  variedad  de  climas  y  de  tempe- 
raturas, desde  los  ardores  tropicales  hasta  los  sutiles  fríos  de 
páramos  y  nevados;  con  ríos  caudalosos  que  facilitan  el  tráfi- 
co, y,  por  fin,  con  habitantes  de  nobles  y  generosos  sentimien- 
tos, de  bonachonas  ingenuidades  en  haciendas  y  pueblos,  de 
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exquisita  cultura  y  trato  afectuosísimo  en  las  ciudades,  ¿quién 
no  se  dolerá  de  que  esté  aún  por  iniciarse  una  más  numerosa 
emigración  a  tan  simpática  y  hospitalaria  República? 

Alguien  ha  dicho  — creo  que  con  injusticia — ,  que  en  Co- 
lombia todo  es  pequeño,  menos  las  dificultades.  Quizá  sean 
ellas  las  que  arredran  a  nuestros  emigrantes,  y  de  ahí  su  pre- 
ferencia por  otras  repúblicas  en  que  están  ya  los  caminos  más 
trillados.  Algo  puede  contribuir  esto  a  la  falta  de  emigración 
española  a  Colombia;  pero  ¿no  tendrán  el  Gobierno  español, 
las  Cámaras  de  Comercio,  los  grandes  acaudalados,  medios  de 
combatir  tamañas  dificultades?  Con  un  poco  de  estudio,  algo 
de  buena  voluntad  y  mucho  de  acierto  en  buscar,  con  el  auxi- 
lio de  los  misioneros,  los  valles  más  sanos  y  que  más  pingües 
rendimientos  prometan,  y  constituyendo  grupos,  y  facilitando 
los  medios  de  trabajar  y  de  vivir  durante  los  más  penosos  tra- 
bajos de  desmonte,  como  se  ha  hecho  en  la  Argentina,  aque- 
llas dificultades  de  la  leyenda  se  trocarían  en  faenas  deliciosas 
que  pondrían  en  la  boca  de  nuestros  colonos  los  cantares  de  la 
siega  y  de  la  vendimia. 

Colombia,  que  siente  cada  día  más  intensamente  la  falta  de 
brazos;  que  ve  con  dolor  tanta  riqueza  baldía,  tantos  terrenos 
sin  producción,  abriría  los  brazos  y  facilitaría  esta  empresa; 
ya  que,  con  mal  acuerdo,  fué  a  buscar  inmigración  japonesa, 
y  por  fortuna  no  la  consiguió,  y  no  ha  desesperado  de  encon- 
trar una  raza  que  la  ayude  a  roturar  sus  bosques  vírgenes. 

Negociaciones  combinadas  de  ambos  Gobiernos,  darían  un 
resultado  estupendo.  Todos  cuantos  amamos  vivamente  a  Es- 
paña y  a  Colombia  hacemos  votos  por  que  se  realice  pronto 
este  programa. 


ANTIGÜEDADES  DE  ASTURIAS 


AL  EXCMO.  SE.  D.  FERMÍN  CANELLA,  RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD 

DE  OVIEDO. 

Respetable  señor  mío:  En  los  primeros  días  de  las  presentes 
vacaciones,  después  de  terminadas  las  faenas  del  curso,  un 
compañero  mío,  el  P.  Joaquín  García,  y  un  servidor  de  usted 
empleábamos  nuestras  horas  de  recreo  en  hacer  excursioness 
aquí,  por  las  cercanías  del  colegio  de  Tapia,  en  el  occidente 
de  Asturias,  llegando  hasta  donde  se  puede  llegar  una  tarde  de 
paseo,  y  dirigiendo  nuestros  pasos,  principalmente,  a  los  luga- 
res que  conservan  vestigios  de  antiguas  civilizaciones,  como 
son  el  menhir  y  dolmen  de  Porcia,  La  Veguiña,  la  fuente  del 
Figo  y  las  antiguas  minas  de  Salave,  puntos  ya  estudiados 
hasta  la  saciedad  por  eruditos  españoles  y  extranjeros. 

Nada  podríamos  añadir  a  lo  apuntado  por  tan  ilustres  y  res- 
petados escritores  sino  que  hemos  visto  a  un  kilómetro  de  dis- 
tancia de  las  minas  do  Salave,  hacia  el  NO.,  a  la  orilla  del  mar, 
restos  de  una  antigua  edificación  en  los  acantilados,  con  una 
vertana  o  pasadizo  que  da  vista  al  mar  y  es  de  la  altura  de  un 
hombre;  además,  a  12  metros  de  la  costa,  hay  un  pozo  de  tres 
metros  cuadrados  de  diámetro,  practicado  en  la  peña  viva,  que 
baja  perpendicular  a  encontrarse  con  el  agua  que  penetra  por 
debajo  de  la  roca.  Estos  trabajos  vienen  a  caer  en  una  peque- 
ña bahía,  formada  entre  dos  penínsulas  que  avanzan  hacia  el 
mar,  una  de  las  cuales,  la  izquierda,  está  horadada  en  su  istmo 
por  un  túnel.  Desde  las  inmediaciones  de  las  minas  al  punto 
que  vamos  señalando,  parte  una  gran  zanja  recta,  profunda, 
pregonando  que  está  hecha  por  el  hombre,  la  cual  se  bifurca 
poco  antes  de  llegar  a  la  costa. 

¿No  cabe  sospechar  que  estos  vestigios  sean  ruinas  de  un 
puerto  o  de  un  cargadero  céltico,  fenicio,  griego,  o  de  cualquier 
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pueblo,  quienquiera  que  haya  sido,  explotador  de  estas  anti- 
guas minas?  Y  siendo  así,  ¿no  podría  ese  dato  proporcionar  al- 
guna luz  sobre  los  antiguos  pobladores  de  esta  comarca? 

Me  permito  llamar  la  atención  de  usted  sobre  ese  detalle, 
porque  no  he  visto  en  los  historiógrafos  de  esta  comarca  nin- 
guna alusión  acerca  de  él  (aunque,  desde  luego,  no  presumo  de 
conocerlos  todos,  sino  aquellos  que  están  a  mi  alcance),  y  de- 
searía que  su  autorizada  palabra  se  dejase  oir  por  si  de  aquí 
pudiese  resultar  alguna  luz  para  la  historia. 

* 
*  * 

Paseando  en  cierta  ocasión  por  un  bosque  del  concejo  de 
Castropol,  en  las  inmediaciones  del  caserío  de  Brul,  llamó 
nuestra  atención  un  montículo  de  elevación  considerable;  subi- 
mos a  él  y  hallamos  otro  inmediato,  separados  ambos  por  una 
profunda  depresión  del  terreno;  los  montículos  y  la  zanja  se 
prolongaban  paralelamente  y  se  perdían  de  vista  en  la  espesu- 
ra del  bosque.  Desde  luego  comprendimos  que  aquello  no  era 
obra  de  la  naturaleza.  Seguimos  su  dirección  y  notamos  que 
se  extendían  en  forma  circular  alrededor  de  una  heredad  cul- 
tivada que  está  en  la  corona  de  una  pequeña  colina;  estábamos 
en  presencia  de  un  recinto  fortificado,  todo  semejante  a  otro 
que  yo  conozco  en  Yegarienza,  en  las  montañas  de  León,  y  del 
que  he  hablado  en  las  páginas  de  esta  Revista.  Preguntamos 
cómo  se  llamaba  aquel  paraje  y  nos  contestaron  que  Los  Cas- 
tros,  y  el  que  estaba  a  un  extremo  de  ellos,  El  Velayón  (de  ve- 
lare,  vigilare  =  hacer  guardia).  Seguimos  preguntando  a  los 
viejos  que  por  las  cercanías  encontrábamos  qué  había  habido 
allí,  qué  había  sido  aquéllo,  pero  nos  contestaban  que  ni  su 
padre  ni  su  abuelo  les  habían  dicho  nada;  nada  sabían.  Trata- 
mos de  sonsacarles  algo,  tocando  diversas  teclas  y  echándoles 
varios  anzuelos,  a  ver  si  se  descolgaban  con  alguna  supersti- 
ción, con  algún  cuento  de  tesoros  escondidos  o  de  mujeres  en- 
cantadas, porque  sabido  es  que  en  el  fondo  de  las  fábulas  y 
tradiciones  de  los  pueblos  se  encuentran  quilates  de  verdad 
histórica;  pero  nada  pudimos  averiguar.  Preguntamos  también 
si  no  habrían  andado  por  allí  los  moros,  que  son  los  que  pagan 
la  culpa  de  todas  estas  fechorías,  y  siempre  el  mismo  silencio; 
hasta  llegamos  a  creer  que  la  tradición  estaba  completamente 
interrumpida,  sin  conservar  más  rastros  que  el  nombre. 
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Sin  embargo,  para  nosotros  era  evidente  que  aquello  era  un 
antiguo  castro  (1);  los  montículos  que  lo  rodean  son  las  mura- 
llas de  tierra  — no  se  olvide  que  las  primeras  murallas  de  Roma 
estaban  formadas  por  una  se  ve  o  estacada — ;  la  zanja  que  se 
abre  en  medio  de  los  montículos  es  el  foso;  está  esa  fortaleza  a 
la  orilla  de  un  arroyuelo,  que  es  el  afluente  más  occidental  del 
Anguileiro,  en  una  elevación  del  terreno,  con  foso  y  doble  mu- 
ralla en  la  parte  estratégicamente  ventajosa  para  los  habitan- 
tes del  castro;  y  en  la  parte  donde  falta  esa  ventaja,  por  en- 
contrarse al  nivel  del  terreno  colindante,  que  es  en  el  extremo 
occidental,  allí  tiene  cuatro  o  cinco  fosos,  y  es  donde  está  el 
punto  que  llaman  El  Velayón,  o  lugar  del  centinela.  Tiene 
este  recinto  la  forma  de  una  elipse,  cuyo  eje  mayor  mide  280 
metros,  y  el  menor  130.  Todo  lo  cual  corresponde  en  todos  sus 
detalles  a  la  descripción  de  los  castros  de  Galicia,  estudiados 
por  el  Sr.  Villaamil  y  Castro.  (V.  Boletín  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Madrid,  t.  V.) 

Inmediatamente  consultamos  las  obras  que  hablan  de  esta 
tierra  y  que  tenemos  a  nuestro  alcance,  como  son  la  monumen- 
tal titulada  Asturias,  en  cuya  dirección  figura  el  esclarecido 
nombre  de  usted,  la  Monografía  de  Castropol,  por  D.  José  Ra- 
món de  Luanco;  la  Monografía  de  Tapia,  por  T).  Justo  Alva- 
rez  y  Amandi;  la  Monografía  de  Asturias,  por  D.  Félix  de 
Aramburu;  El  Franco  y  su  Concejo,  por  D.  Marcelino  Fernán- 
dez, y  otras,  por  si  este  castro,  este  pueblo  desaparecido,  esta 
pequeña  ciudadela  estaba  ya  registrada;  pero  en  ningún  libro 
hemos  encontrado  alusión  alguna  que  a  este  particular  pueda 
referirse. 

En  un  segundo  paseo  a  estos  castros  se  confirmaron  todas 
nuestras  conjeturas.  Nuestro  querido  amigo  D.  Antonio  Jantey 
vecino  de  Brul  y  propietario  de  un  lote  de  los  castros,  nos 
dijo  que  hace  veinticinco  años,  sacando  allí  piedra  un  jorna- 
lero de  su  casa,  había  encontrado  alhajas  de  metal  oxidado  y 
podrido,  una  olla  o  ánfora  de  barro  que  se  rompió  al  extraer- 
la, hornos  —no  sabemos  si  de  pan  o  de  fundición —  de  un  me- 
tro de  alto  por  otro  próximamente  de  ancho;  para  sacar  pie- 

(l)  Cada  clan  (agrupación  de  familias)  contaba  con  su  castro  o  lugar  fuer- 
te, al  que  se  acogía  en  momentos  de  peligro,  y  existía  a  la  par  otro  asilo  de  su- 
perior importancia,  la  fortaleza  o  ciudadela  central  de  la  tribu,  que  tal  vez 
se  denominaba  Contrelia.  Costa:  Estudios  ibéricos. 
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dra  de  allí  sólo  se  necesita  profundizar  medio  metro  y  comen- 
zar a  deshacer  paredes.  Ninguna  de  estas  cosas  hemos  visto, 
porque  ninguna  se  conserva,  y  las  paredes  están,  como  digo, 
cubiertas  de  tierra  vegetal.  Lo  que  sí  hemos  visto  es  una  pe- 
queña muela  de  granito,  de  las  muchas  que  allí  se  han  encon- 
trado, y  que  se  conserva  en  casa  de  D.  Antonio;  tiene  dos  de- 
címetros de  diámetro  por  uno  de  espesor,  con  los  bordes  acha- 
flanados, y  en  el  centro,  por  un  lado,  presenta  un  orificio  circu- 
lar de  dos  centímetros  de  radio  por  uno  y  medio  de  profundi- 
dad; está  trabajada  a  pico,  y  pesa  12  kilos  aproximadamente. 

La  perfección  con  que  está  labrada  esta  muela,  y  los  instru- 
mentos que  se  emplearon  al  construir  el  orificio  del  centro 
para  enchufar  en  él  el  extremo  de  un  manubrio  y  darle  vuel- 
tas con  la  mano,  indican  ya  un  aventajado  grado  de  civiliza- 
ción. Pero  ¿qué  civilización  fué  esa?  ¿Tendrá  que  ver  algo  con 
las  minas  de  Salave,  distantes  cinco  kilómetros  de  Brul?  ¿Ha- 
bitó este  castro  una  colonia  griega,  o  una  tribu  de  aborígenes? 
¿Es  anterior,  coetánea,  o  posterior  a  la  invasión  de  los  roma- 
nos? Toda  contestación  categórica,  con  la  escasez  de  datos  que 
tenemos,  sería  aventurada  y  peligrosa.  Sin  embargo,  enterra- 
dos allí,  en  los  castros  de  Brul,  deben  estar  los  instrumentos, 
alhajas,  utensilios  y  los  datos  suficientes  para  determinar  la 
civilización,  el  pueblo  y  la  época  que  en  lejanos  tiempos  habi- 
tó este  rincón  de  la  antigua  tierra  de  los  Pésicos. 

* 

Pocos  días  después  he  visto  otro  recinto,  como  el  que  acabo 
de  reseñar,  en  la  parte  oriental  de  esta  misma  Provincia,  a  un 
kilómetro  de  Llanes,  muy  cerca  de  la  costa,  en  el  sitio  que  lla- 
man La  Talá  o  Atalaya.  Es  un  punto  elevado,  como  indica  su 
mismo  nombre,  que  domina  todos  los  alrededores  hasta  gran 
distancia;  forma  una  pequeña  península  defendida  en  sus  tres 
partes  por  los  inaccesibles  acantilados  del  mar,  y  por  la  parte 
de  tierra  está  defendida  por  doble  muralla  cuyas  ruinas  se 
conocen  perfectamente  y  se  extienden  en  forma  circular  cru- 
zando el  istmo  de  un  extremo  a  otro.  La  muralla  interior  es  de 
fuerte  y  sólida  argamasa;  la  exterior  es  de  tierra.  Su  extensión 
es  de  unos  130  metros  cuadrados.  Dentro  de  las  murallas,  to- 
cando con  ellas,  se  ven  los  cimientos  de  las  casas,  pero  en  cor- 
to número;  tal  vez  en  el  recinto  fortificado  vivían  pocas  fami- 
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lias,  y  las  demás  estarían  esparcidas  por  la  llanura,  acogién- 
dose al  fuerte  sólo  en  casos  de  verdadero  peligro. 

No  hay  agua  potable  en  todos  los  alrededores,  y  esto  pre- 
senta una  grave  dificultad,  porque  en  caso  de  sitio  no  hubie- 
ran podido  resistir  mucho  tiempo.  Pero,  observando  bien  toda 
la  superficie  de  este  castro,  encontramos  un  pequeño  cauce 
como  para  conducir  aguas,  como  si  por  allí  hubiese  manado 
una  fuente;  seguimos  la  dirección  de  la  acequia  y  observamos 
que  llegaba  a  una  cueva  de  siete  metros  de  profundidad,  a  la 
que  descendió  el  que  estas  líneas  escribe.  En  el  interior  es  am- 
plia y  capaz  de  un  gran  depósito,  pero  se  conoce  que  ha  habi- 
do desprendimientos  de  tierra  y  no  se  puede  dar  idea  en  la  ac- 
tualidad de  lo  que  ha  sido  en  otro  tiempo;  aun  suponiendo  que 
esta  cueva  fuese  natural,  es  evidente,  por  la  construcción  del 
cauce,  que  se  aprovechó  para  algún  uso.  Es  de -creer  que  este 
cauce  tenía  por  objeto  recoger  las  aguas  de  la  lluvia,  que  aquí 
es  frecuente  y  abundante,  para  conservarlas  frescas  y  potables 
en  la  cueva  que  servía  de  aljibe.  Tampoco  aquí  se  conservan 
noticias  ni  tradiciones  de  ningún  género,  y  no  sé  que  se  hayan 
encontrado  utensilios. 

Me  ha  parecido  conveniente  dar  a  usted  cuenta  de  estas  an- 
tigüedades por  considerarle  el  más  genuino  representante  de 
esta  clase  de  estudios  en  Asturias,  por  conocer  su  autorizada  y 
siempre  respetabilísima  opinión,  y,  principalmente,  por  si.de 
aquí  puede  resultar  alguna  luz  que  disipe  las  tinieblas  que  en- 
vuelven nuestra  historia  antigua. 

Me  dirijo  a  usted  con  estas  desaliñadas  cuartillas,  no  con  el 
objeto  de  enseñar  a  nadie,  sino  como  el  discípulo  que  se  acerca 
a  su  maestro  con  el  fin  santo  de  aprender  alguna  cosa. 

Su  admirador  que  le  besa  la  mano 

P.  César  Morán. 

Llanes,  Agosto  1913. 
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NQYELA  DE  COSTUMBRES  AMERICANAS 

por  el  p.  pedro  fabo,  A.  R. 

XIX 

7)esped¡da. 

En  seguida  que  estuvo  preparado  el  viaje,  Juan  Andrés  en- 
tró solo  en  el  cuarto  de  su  abuela,  que  no  podía  madrugar  a 
causa  de  sus  achaques,  y,  sentado  a  la  cabecera  del  lecho,  trató 
de  decirle  palabras  cariñosas  por  mitigarla,  en  lo  posible,  la 
pena  de  la  inmediata  separación.  Dulcísimos  coloquios  traba- 
ron, en  los  que  dominó  la  nota  triste  del  adiós  largo,  doloroso, 
incierto. 

— Te  vas,  hijo  mío,  a  Arauca  — exclamó  la  anciana  presa  de 
profunda  emoción — ;  ¡quién  sabe  si  hallarás,  cuando  regreses, 
muerta  a  tu  abuela,  que  te  ama  tanto! 

— Por  Dios,  no  me  diga  eso;  usted  está  en  condiciones  de 
vivir  muchos  años. 

El  cariñoso  nieto  enjugó  el  sudor  de  la  frente  a  la  abuela. 
Esta  volvió  lo  más  que  pudo  hacia  él  su  macilento  rostro,  mien- 
tras murmuraba: 

— Mis  días,  hijo  de  mi  alma,  están  contados;  la  lámpara  de 
mi  cuerpo  sólo  tiene  ya  unas  gotas  de  aceite;  hágase  la  volun- 
tad de  mi  Dios;  yo  únicamente  deseo  verte  feliz  y,  más  que 
todo,  buen  cristiano;  pero  cristiano  de  veras,  ¿oyes? 

Con  dejos  tan  tristes  y  amargos  pronunció  la  venerable 
abuela  las  postreras  palabras,  que  le  hicieron  al  joven  estre- 
mecerse cual  si  le  hubieran  clavado  un  alfiler. 

Después  de  una  pausa  angustiosa,  agregó  la  enferma: 

--¿Te  acuerdas,  Juan  Andresito,  do  aquella  relación  que 
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leyó  Inés  en  una  revista  del  padre  misionero  al  otro  día  de 
caer  yo  enferma?  Versaba  sobre  unos  recién  desposados;  el  ma- 
rido ofreció  su  vida  a  Dios  en  obsequio  de  la  conversión  de  su 
consorte.  ¿Recuerdas? 

— Recuerdo  — afirmó  el  joven,  inclinándose  sobre  la  frente 
de  su  abuela,  que  besuqueó  silenciosa  pero  efusivamente. — 
No,  usted  no  haga  ese  sacrificio  por  mí;  yo  estoy  convertido; 
yo  soy  buen  cristiano.  Hoy  mismo  paso  por  el  pueblo  y  me 
confieso  y  comulgo.  Viva  muchos  años  usted,  madre  de  mi  co- 
razón; yo  la  quiero  con  toda  la  efusión  de  mi  alma. 

Doña  Engracia  lanzó  entonces  una  mirada  muy  expresiva 
con  que  pareció  envolver  a  su  nieto  para  sondear  el  fondo  de 
su  turbulento  espíritu.  Aquella  mirada  tenía  la  fuerza  inheren- 
te de  este  reproche:  ¡Hipócrita!  ¡Seguirás  siendo  un  hipócrita! 

Y  en  voz  alta: 

— No  hay  remedio;  yo  muero  porque  soy  muy  anciana;  por 
otro  lado,  padezco  atrozmente  de  mis  antiguos  achaques. 

— ¿Es  que  me  exige  usted  — sollozó  el  joven —  que  no  me 
ausente? 

— No,  no;  parte  cuanto  antes;  confío  en  que  Dios  me  con- 
cederá volverte  a  ver...  en  el  cielo 

Abuela  y  nieto  permanecieron  un  instante  con  los  rostros 
unidos.  Por  fin,  Juan  Andrés  se  arrodilló  y  le  pidió  la  ben- 
dición. 

Era  la  primera  vez  que  imitaba  a  su  hermano,  quien  lo  ha- 
cía siempre,  como  es  costumbre  en  toda  la  comarca.  Y  se  re- 
tiró de  la  alcoba  con  los  ojos  húmedos  por  las  lágrimas. 

En  el  instante  de  la  despedida  colmáronle  de  caricias  todos: 
Inés  lloró  sin  consuelo;  D.  Benito,  como  conocedor  del  cami- 
no, hízole  algunas  advertencias;  Rita  y  Bruna  le  llenaban  los 
bolsillos  y  las  alforjillas  de  la  moniura,  de  cotufas.  Florencio 
montó  para  acompañar  un  rato  a  su  hermano,  que  partió  de  la 
casa  como  maquinalmente  abstraído  en  atormentadoras  refle- 
xiones, casi  sin  corresponder  a  los  cariños  que  le  demostraban 
los  otros;  asaz  le  embargaba  el  recuerdo  del  coloquio  con  su 
madre.  Ahora  veía  en  toda  su  amplitud  el  crimen  de  su  irreli- 
gión; ante  su  abuela,  toda  sencillez  y  bondad,  él  era  un  mons- 
truo repugnante  que  se  alimentaba  de  viandas  pútridas  y 
se  embriagaba  con  el  mosto  de  lo  desconocido,  menosprecian- 
do el  alimento  saneado,  incorrupto  de  la  Iglesia.  ¿No  había 
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sido  en  otro  tiempo  candoroso  y  amable  como  Inés?  Y  su  abue- 
la ¿no  había  formado  en  su  frente  la  señal  de  la  cruz  como  en 
la  de  Inés  y  Florencio?  Y  besándole  sobre  el  corazoncito  ¿no 
le  había  comunicado  las  benéficas  corrientes  de  la  fe  cristiana 
que  purifica  por  la  sublimidad  de  sus  ideales  y  la  piedad  de 
sus  enseñanzas?  El  ángel  puro  y  feliz  estaba  ahora  cambiado 
en  monstruo;  aquél  era  hechura  de  su  querida  abuela;  éste,  de 
los  profesoros  del  colegio,  impíos,  calculadores,  egoístas;  una 
mujer  le  había  dado  la  sangre,  la  educación  y  la  hacienda,  y, 
en  retorno,  le  exigía  que  amase  a  Dios;  otra,  en  vez  de  darle, 
le  quitaba  tcdo,  hasta  el  sosiego,  y,  a  trueque  de  un  amor  car- 
nal y  versátil,  le  exigía  la  abdicación  de  sus  ideas  y  la  paz  de 
su  conciencia.  Doña  Engracia  y  Berta:  tales  eran  los  puntos 
antagónicos  en  la  lucha  de  sentimientos  que  sumían  al  joven 
como  en  un  abismo. 

¿Y  la  sofística  de  sus  deducciones  irreligiosas?  ¡Ah!,  esa  so- 
fistería era  un  grupo  de  faramallas  inconsistentes  que  se  des- 
vanecía a  la  luz  del  hogar,  y  a  la  luz  que  derramaban  las  bue- 
nas costumbres  de  sus  compueblanos,  quienes  obraban  y  no 
discurrían,  practicaban  y  no  filosofaban  vanamente.  ¿Qué  le 
retenía  en  el  mal  camino?  ¿Algún  crimen  oculto  de  aquellos 
que  imprimen  para  siempre  el  sello  de  la  reprobación  social 
y  religiosa?  No;  Juan  Andrés  era  honrado;  su  alma,  bien  na- 
cida, jamás  se  había  prostituido  con  semejantes  bajezas;  antes 
bien,  tendía  por  naturaleza  a  lo  correcto,  a  lo  bello,  a  lo  gran- 
dioso, en  cualquier  lado  que  se  le  presentase.  ¿Qué  lazo,  pues, 
le  ligaba  las  alas  de  su  espíritu  para  que  no  volase  por  los  es- 
pacios de  lo  verdadero?  Algunos  puntos  de  doctrina  religiosa, 
cuya  negación  estaba  de  moda  entre  los  sabios  superficiales; 
pero,  más  que  todo,  el  recuerdo  de  una  mujer  a  quien  amaba 
con  todo  el  corazón  y  todos  los  sentidos,  o  sea  con  el  alma  per- 
turbada por  los  halagos  de  la  carne  y  la  sangre.  Berta,  Berta 
era  la  sirena  que  le  atraía  desgarrándole  el  corazón;  Berta  el 
sombrío  personaje  que  obligaba  al  nuevo  Guillermo  Tell  a  dis- 
parar la  flecha  sobre  la  cabeza  del  miembro  más  querido  de  su 
familia.  Por  otra  parte,  doña  Engracia  había  hecho  el  sacrifi- 
cio de  su  vida  en  pro  de  su  nieto  más  querido.  Si  llegaba  a  fa- 
llecer, ¿era  demostrativo  de  que  Juan  Andrés  se  convertiría  en 
buen  católico?  Y  si  se  convertía  éste,  ¿tendría  que  renunciar  a 
sus  amores  con  Berta?  ¿La  muerte  de  la  anciana  implicaba  su 
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conversión,  y  su  conversión,  la  pérdida  desu  idolatrada  aman- 
te? Y  si  norenunciaba  a  Berta,  ¡qué  vida  tan  amarga  le  esperaba 
asuabuelita!  ¡En  qué  tormentos  tan  crueles  la  sumergiría!  ¡Cuan 
acervos  los  últimos  días  de  su  existencia! 

No  obstante,  bien  podría  suceder  que  Dios  ni  aceptase  ni 
dejase  de  aceptar  el  sacrificio  de  la  buena  señora,  y  en  ese 
caso,  viviera  ésta  o  muriera,  nada  se  deducía  en  orden  a  los 
destinos  del  nieto. 

Por  lo  demás,  con  suplicarle  al  padre  misionero  que  le  dije- 
se a  su  abuelita  que  era  ya  muy  bueno  y  que  se  había  confe- 
sado, la  buena  de  doña  Engracia  cambiaría  de  opinión  y  em- 
pezaría quizá  la  reposición  de  su  salud.  Empero  el  misionero 
no  seguiría  la  teoría  de  Walter  Scott  sobre  la  mentira;  era 
integórrimo;  no  vendería  una  partícula  de  verdad  por  todos 
los  tesoros  del  mundo.  De  todos  modos,  paciencia  y  barajar, 
que  diría  el  aduendado  personaje  de  la  cueva  de  Montesinos. 

En  estas  urdimbres  laberínticas  de  reflexiones  iba  engolfado 
cuando  su  hermano  Florencio,  que  le  acompañaba,  quiso  des- 
pedirse de  él. 

— Hasta  aquí,  no  más,  Juan  Andrés. 

— Gracias,  Florencio,  muchas  gracias. 

Juntaron  los  caballos  cuanto  pudieron,  y,  sin  desmontarse, 
se  abrazaron. 

— Adiós,  consuela  a  la  abuelita  y  dile  que  seré  muy  bueno. 

— ¡Desgraciado!  — musitó  Florencio —  ¡Dios  te  perdone! 

En  el  transcurso  de  aquel  día  nada  o  muy  poco  habló  Juan 
Andrés  con  el  mayordomo;  y,  aun  en  los  días  subsiguientes, 
no  les  dió  a  las  conversaciones  aquel  giro  familiar  y  donoso 
que  gastaba  con  el  criado,  quien,  por  más  que  probó  varias 
veces  a  proporcionarle  algún  consuelo,  fallida  salió  toda  dili- 
gencia. 

¡Y  tantas  y  tantas  apuntaciones  foklóricas  como  pensaba 
hacer  durante  la  travesía!  ¡Todo  frustrado!  No  le  llamaron  la 
atención,  como  otras  veces,  ni  la  hidrografía  y  topografía,  ni 
los  insectos,  ni  la  flora,  ni  las  costumbres  de  los  pueblos  y  ha- 
tos por  donde  pasaba,  ni  los  modismos  y  fraseología  de  sus 
habitantes,  ni  las  manifestaciones  geológicas,  ni  fenómeno  al- 
guno de  los  que  le  rodeaban.  ¡Infeliz  joven!  Dos  nombres, 
como  dos  puñales,  pugnaban  de  continuo  en  su  corazón,  san- 
grándoselo, haciéndoselo  añicos:  Engracia  y  Berta. 
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De  esta  especie  de  alelamiento  fué  parte  a  sacarlo  el  espec- 
táculo de  la  llamada  selva  de  Vanadia.  Es  tal  que  un  viaje- 
ro en  buena  cabalgadura  apenas  puede  cruzarla  en  tres  días 
consecutivos:  piso  completamente  plano,  pero  salvaje  en  grado 
inconcebible,  y  surcado  por  cuatro  ríos  grandísimos,  casi  pa- 
ralelos, y  por  muchos  regatos  de  aguas  mansas.  Por  entre  el 
corazón  de  esa  inconmensurable  selva  va  el  camino  que  parece 
un  túnel  de  verdura,  tan  angosto  y  bajo,  que  el  jinete  tiene  que 
agacharse  con  frecuencia  contra  la  silla  para  poder  pasar,  su- 
cediendo a  veces  que  la  indumentaria  queda  hecha  girones;  ni 
un  pedazo  de  cielo  alegra  la  vista;  árboles  de  todas  formas  y 
tamaños,  volátiles  variadísimos,  fieras  y  alimañas  en  abundan- 
cia; allí  no  hay  vivienda  humana;  el  viajero  lleva  sus  basti- 
mentos y  por  la  noche  cuelga  la  hamaca  de  una  rama  y  se 
duerme  pensando  en  la  cercanía  de  un  suceso  trágico;  no  es 
raro  oir  el  rugido  del  tigre  o  del  león  que  andan  alrededor  del 
campamento,  en  que  se  cebarían,  a  no  brillar  la  hoguera  que 
convenientemente  se  prende  al  anochecer;  aventurado  es  via- 
jar uno  solo;  la  caravana  simplifica  y  aminora  los  peligros; 
quizá  se  derrumba  con  estruendoso  fragor  un  corpulento  y 
frondoso  árbol,  destrozando  en  la  caída  los  pequeñuelos  que  le 
rodean;  bandadas  de  insumables  monos  aturden  con  su  alga- 
rabía; el  corazón  se  oprime,  siente  ansias  de  luz,  y  las  ráfagas 
de  aromas  delicadísimos,  pasando  por  putrefacciones  de  hoja- 
rasca y  oquedales  cenagosos,  fastidian  en  vez  de  recrear  el  sen- 
tido; todo  huele  a  humedad;  ya  ensueña  uno  que  se  va  a  con- 
vertir en  árbol,  la  sangre  en  savia,  en  agua  el  seso...  En  la  Di- 
vina comedia  falta  la  descripción  de  un  tormento  semejante. 

Pero  ¿cuál  no  será  la  gratísima  impresión  que  uno  recibe  al 
salir  del  túnel  verde-obscuro  y  ver  enfrente  de  sí  un  río  anchí- 
simo, manso,  silencioso,  como  una  inmensa  randa  de  raso  on- 
dulante, doselado  por  un  cielo  espléndido  de  luz  y  de  co- 
lores? 

Ha  llegado  el  viajero  a  Arauquita;  el  aspecto  del  paisaje 
cambia  sin  dejar  de  ser  selvático  y  solitario,  porque  el  camino 
sigue  la  orilla  del  río,  aguas  abajo,  por  entre  una  avenida  de 
cafetales,  cacaotales  y  platanares  esbeltos  y  abundosos.  El 
algodón  alterna  con  el  arroz;  la  yuca  con  la  sandía;  la  sarra- 
pia  con  los  naranjos;  allí  se  ve  toda  clase  de  legumbres  y 
ferduras;  tres  horas  anda  el  caminante  viendo  a  la  izquierda 
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el  río  que  baja  mansamente  y  a  la  derecha  tablares  de  exqui- 
sitas hortalizas  y  plantíos;  de  trecho  en  trecho  un  bohío  pajizo 
que  domina  las  plantaciones,  envuelto  en  las  floridas  cortinas 
de  la  selva;  allí  la  naturaleza,  bendecida  especialmente  por 
Dios,  prodiga  sus  fuerzas  productoras;  Arauquita  es  un  oasis 
de  opulencias  vegetales;  es  el  cuerno  de  la  abundancia  vomi- 
tando ricos  productos.  En  paraje  parecido  se  inspiraría  Bello 
para  componer  su  canto  a  la  zona  tórrida.  Sirve  el  cauce  de  lí- 
nea divisoria  entre  Colombia  y  Venezuela,  y  siendo  aplicable  a 
la  margen  venezolana  lo  dicho  de  aquende  el  río,  puédese  decir 
que  éste  pasa  por  entre  dos  paraísos,  o,  mejor  dicho,  un  día 
rompiendo  los  diques  partió  en  dos  aquella  zona  maravillosa- 
mente fecunda  y  bella. 

De  aquí  a  Arauca  dos  días  de  navegación,  aguas  abajo;  el 
trayecto  no  puede  ser  más  hermoso:  hermosos  los  bosques  de 
las  márgenes,  hermosas  las  ondas  plateadas  que  levanta  el 
viento,  hermoso  el  acompasado  golpeteo  de  los  remos  que  van 
sacando  lluvias  de  perlas  que  se  prismatizan  al  rayo  del  sol,  y 
hermosas  las  tonadas  del  remero: 

Muchachas  casanareñas  En  la  cáscara  e  un  guevo 

Rogá  a  Dios  por  mi  vida,  Me  atrevo  a  pasar  el  mar, 

Porque  me  voy  a  embarca  Con  la  pata  e  un  samuro 

En  una  canoa  podría.  Me  atrevo  a  canaletiá. 

Marinero  soy,  señora,  Yo  no  le  temo  al  bogá, 

Con  el  cuerpo  arquitranao,  Que  al  bogá,  yo  bogaría, 

Onde  quiera  que  me  asiento  Pero  le  temo  a  los  remos 

Ayá  me  queo  pegao.  Cuando  van  en  la  crujía. 

Y  también  es  hermoso  el  pernoctar  en  las  playas  arenosas, 
al  rayo  de  la  luna,  colgada  la  hamaca  de  dos  estacas  hincadas 
en  la  arena,  oyendo  el  rodar  de  las  ondas  y  el  susurro  de  las 
auras  estivales;  cuando  no  se  acuesta  el  viajero  metido  en  la 
arena  de  la  playa,  en  obsequio  de  la  comodidad  y  de  la  hi- 
giene. 

Tal  le  pareció,  por  lo  menos,  a  Ginós  todo  esto,  cuando  sa- 
boreando un  buen  tabaco  en  la  canoa  exclamó  por  finiquito  de 
sus  impresiones: 

— jGruá!  Sí  que  es  requetebonito  fuma  en  Colombia  y  escupí 
en  Venezuela. 
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para  verdades  el  tiempo... 

Ya  en  Arauca,  con  buen  resultado  activó  Juan  Andrés  va- 
rias diligencias  atañaderas  a  los  intereses  de  su  finado  padre, 
y,  entre  otras,  canceló  ciertos  documentos  de  cuentas  no  liqui- 
dadas. Todo  ello  asaz  demostraba  que,  aunque  abogado  joven, 
no  era  imperito. 

Demoróse  en  esta  localidad  más  días  de  los  que  señalaba  el 
itinerario,  debido  a  que  se  le  presentó  un  asunto  rarísimo  en 
el  cual  quiso  mediar  con  sus  servicios  profesionales.  El  no  sa- 
bía iba  a  ser  un  instrumento  para  que  la  ley  ineludible  de  la 
Justicia  eterna  tuviese  aplicación  congruente  y  vigorizara  los 
vínculos  sociales  que  unen  a  los  pueblos  en  confraternidad  po- 
lítica y  religiosa.  Verdaderamente  que  batalló  mucho  su  espí- 
ritu antes  de  resolverse  a  aceptar  compromisos  para  defender 
la  indicada  causa;  mas  a  ello  se  decidió,  primero,  llevado  del 
entusiasmo  juvenil  que  estimula  a  saborear  los  dulces  goces 
del  noviciado,  midiendo  las  fuerzas  con  un  rival  poderoso,  y 
también,  por  sacar  la  cara  en  pro  de  los  fueros  de  la  legalidad, 
razón  por  cierto  muy  en  harmonía  con  su  carácter. 

El  caso  era  el  siguiente:  hubo  un  matrimonio  en  Arauca  de 
lucido  abolorio  y  de  pingües  caudales,  cuyos  herederos  legíti- 
mos eran  dos  hijas,  tan  honradas  como  favorecidas  en  dones  de 
naturaleza,  aunque  de  poco  roce  social,  a  causa  de  habitar 
continuamente  en  el  hato,  sin  más  educación  que  la  rudimen- 
taria y  sin  más  cultivo  del  espíritu  que  el  que  puede  sugerir 
la  lectura  de  algunos  libros  antiguos  y  raros. 

La  una,  Brunequilda,  entrada  en  la  edad  nubil,  contrajo  re- 
laciones amorosas  con  un  joven  igual  en  riquezas  y  limpieza 
de  cuna  a  ella,  relaciones  que  fueron  fomentadas  por  algún 
tiempo  con  rectitud  de  miras  e  ingenua  reciprocidad. 

El  joven  vivía  en  Ribaflor  y  viajaba  a  la  continua  por  tener 
ocasiones  de  corresponder  a  su  pasión  amorosa,  al  mismo 
tiempo  que  ejecutaba  negocios  pecuarios  de  trascendencia, 
puesto  que  también  su  riqueza  consistía  en  derechos  patrimo- 
niales fincados  en  ganadería.  Un  poco  más  de  tiempo,  el  ma- 
trimonio se  habría  verificado;  la  parca,  sin  embargo,  les  hizo 
una  jugarreta  inopinada  arrebatando  a  los  padres  de  las  jóve- 
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nes  araucanas  en  pocos  días,  y,  por  ende,  frustrando  la  boda  en 
aquel  entonces  con  gran  sentimiento  de  entrambas  partes. 
Mas  lo  peor  del  caso  fué  que  las  infelices  se  quedaron  a  mer- 
ced de  un  rábula,  que  con  sofísticas  raciocinaciones  torció  el 
curso  de  la  verdad  haciendo  desaguar  el  patrimonio  en  su  pro- 
pio bolsillo,  y,  más  que  en  el  suyo,  en  el  de  cierto  farsante  de 
parentela  postiza,  con  título  de  albacea,  a  quien  mercenaria- 
mente servía.  Es  decir,  los  bienes  de  la  sucesión  mortuoria 
quedaron  en  poder  de  un  abogado  malo  y  de  un  albacea  pési- 
mo. Público,  y  muy  público,  vino  a  ser  el  tejemaneje  de  este 
albaceazgo  contra  las  hermanas  huérfanas;  la  acción,  no  obs- 
tante, de  la  vindicta  pública  tiene  sus  limitaciones,  y  aunque 
clamase  el  pueblo  entero  justicia,  los  contrafueros  no  eran 
subsanados. 

De  abogado  oficiaba  un  allegadizo,  oriundo  de  Bogotá,  que 
hacía  pocos  meses  demoraba  en  la  comarca,  joven  aventurero, 
arrojado  allí  por  cierta  tormenta  política  como  los  restos  de 
un  naufragio,  o  más  bien  como  las  materias  purulentas  brotan- 
do de  herida  gangrenosa. 

El  albacea,  dándoselas  de  muy  señor  y  pariente,  hacía  tiem- 
po que  era  parásito  de  la  casa.  Habíase  nombrado  a  sí  mismo 
confidente  y  consejero  del  padre  de  las  jóvenes  en  otro  tiempo, 
y,  avanzando  cada  día  más  en  los  campos  de  la  intimidad, 
quiso  formar  parte  integrante  de  la  familia  ya  huérfana  dando 
la  mano  de  esposo  a  Brunequilda,  no  llevado  por  el  cariño, 
sino  por  el  sórdido  intento  de  apoderarse  de  la  hacienda,  cuan- 
do no  por  un  amor  innoble  y  poco  casto. 

Cuánto  era  para  temer  y  dilatar  aquel  enlace,  por  parte  de 
la  huérfana,  deduciráse  de  las  negativas  rotundas  que  ella  le 
daba,  porque  en  todo  pensaba  la  muchacha  menos  en  casarse 
con  el  tal;  tretas  bien  pensadas  y  mejor  urdidas  en  los  labora- 
torios del  albacea  y  del  abogado,  quienes  obraban  consultiva- 
mente, impidieron  la  realización  del  empeño. 

Aquí  empezó  la  lucha  entre  el  mequetrefe  ambicioso  y  el 
ganadero  ribaflorense. 

Un  día  que  el  de  Eibaflor  iba  camino  del  hato,  en  el  que 
vivía  la  pretendida,  fué  asaltado  junto  a  una  arboleda;  dos 
disparos  simultáneos  de  pistola  le  sorprendieron,  con  los  que 
fué  herido  el  caballo;  mas  no  le  incapacitaron  para  perseguir 
a  los  emboscados,  que  eran  dos  miserables  peones  de  vaquerío 
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sobornados  por  el  rival,  que  anhelaba  quitarlo  del  medio  con 
procederes  tan  villanos.  Luego  después,  como  no  se  intimidase 
con  este  trance  el  caballeroso  pretendiente  y  persistiese  en  el 
dicho  casamiento,  acaeció  que  en  las  mismas  calles  de  Arauca 
le  armó  el  albacea  un  zipizape  tan  extemporáneo  e  improce- 
dente, que  los  circunstantes  tacharon  de  grosero  en  su  cara  a* 
atropellador  y  le  culparon  toda  responsabilidad. 

Al  otro  día  del  caso,  habiendo  ido  el  amante  de  Brunequilda 
al  hato  e*\  son  de  visita,  llegó  a  la  casa  el  pérfido  albacea,  e 
improperándole,  desafiándole  descaradamente,  le  urdió  desco- 
munal zambra;  más  aún;  ardiendo  en  ira  al  ver  que  en  aquel 
hogar  todos  le  recibían  desairadamente,  sacó  un  arma  de  fue- 
go y  apuntó  al  de  Ribaflor,  que  a  la  sazón  encontrábase  en  la 
sala  acompañado  de  las  dos  hermanas;  éste  acudió  a  la  justa 
defensa  y  disparó  la  suya  contra  el  rival,  mas  una  muy  impre- 
vista contingencia  hizo  que  el  proyectil  se  descaminase  e  hi- 
riera en  el  pecho  a  la  hermana  de  Brunequilda,  que  cayó  de 
bruces  arrojando  bocanadas  de  sangre. 

A  esta  desgracia  siguió  otra  mayor:  que  a  fuerza  de  mil  sa- 
gacidades y  macas  manipuladas  por  el  abogado  que  le  guarda- 
ba la  espalda  al  albacea,  levantóse  un  proceso  criminal  en  que 
salió  muy  comprometido  y  responsable  en  el  hecho  sangriento 
el  inocente  ganadero.  Interin  que  este  juicio  llevaba  su  trami- 
tación muy  a  gusto  del  fementido  albacea,  Brunequilda,  sola 
y  sin  valimientos,  aislada  en  su  hato,  llena  de  cuitas,  apesa- 
dumbrada por  la  trágica  muerte  de  su  hermana  y  por  la  pér- 
dida de  su  prometido,  que  no  volvió  a  Arauca,  y  asediada  de 
las  infames  caricias  del  albacea,  comenzó  a  dar  señales  de  lo- 
cura. Lleváronla  a  la  población;  estaba  demasiadamente  loca; 
su  demencia  consistía  en  llorar  y  reir  casi  simultáneamente,  y 
en  invocar  un  nombre,  siempre  un  nombre ,  el  nombre  de  su 
amado;  salía  a  la  calle,  a  los  suburbios  de  la  población,  llaman- 
do a  su  amante  entre  lloros  y  risas;  a  veces  huía  a  pie  de  su 
hato,  se  acostaba  a  la  intemperie,  arrojábase  a  los  ríos  con 
riesgo  inminentísimo  de  perder  la  vida.  No  había  duda:  la 
infeliz  era  una  demente  en  estado  perfecto  e  irremediable. 

Con  todo,  algún  médico  afirmó  que  el  desequilibrio  de  sus 
facultades  intelectuales  no  constituía  un  caso  patológico  que 
la  ciencia  debía  declarar  como  incurable;  de  todo  se  trató,  no 
obstante,  menos  de  restablecerle  la  salud.  ¿Qué  podía  apetecer 
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éí  albacea  sino  la  muerte  de  la  joven  ya  que  no  se  casaba  con 
ella?  ¿Buscaba  otra  cosa  que  su  hacienda?  ¿No  era  el  matrimo- 
nio un  medio,  el  más  expedito,  para  robarle  sus  haberes?  Y 
puesto  caso  que  había  impedido  el  enlace  con  el  caballero  de 
Ribaflor,  ¿no  era  buen  camino,  para  sus  depredaciones,  la  ena- 
genación  mental,  y  mejor  aún,  la  muerte  de  Brunequilda? 

Así  fué  transcurriendo  el  tiempo  hasta  que  un  día  ésta  des- 
apareció del  todo,  por  más  que  indagóse  su  paradero  por  me- 
dio de  comisiones  investigadoras  de  la  policía  y  de  los  particu- 
lares que  procedieron  a  su  busca.  Cierta  vez  circuló  la  noticia 
de  que  habíanse  encontrado  sus  ropas  en  la  orilla  de  un  río,  y, 
más  abajo,  en  una  playa,  huesos  humanos,  lo  cual  inducía  a 
creer  que  se  había  ahogado  deliberadamente,  o  que,  al  bañar- 
se, había  sido  devorada  por  algún  caimán.  De  todas  suertes  su 
desaparición  era  irremediable.  Tal  era  la  opinión  general. 

Batían  palmas  al  albacea  y  el  abogado,  triunfantes  ya;  aho- 
ra si  era  fácil  adueñarse  del  hato,  muy  a  mansalva,  porque  el 
ganadero  ribaflorense  bastante  ocupación  tenía  con  desenre- 
darse de  los  lazos  que  ellos  le  tendían  con  motivo  de  la  san- 
grienta tragedia  de  marras;  y,  respecto  de  los  parientes  de  la 
desequilibrada,  que,  como  legítimos  herederos,  podían  dispu- 
tarles la  presa,  eso  poco  les  preocupaba,  porque  a  causa  de  su 
extrema  pobreza  y  rusticidad,  no  había  temor  de  que  se  alza- 
sen a  mayores.  En  resumen:  la  injusticia  por  arte  de  birlibirlo- 
que salía  triunfadora. 

Al  joven  de  Ribaflor,  cuando  pagó  la  condena,  que  una  sen- 
tencia de  cohecho  dictara,  no  se  le  volvió  a  mentar  más,  y  pa- 
saron y  pasaron  los  años  echando  sobre  los  hechos  cumplido» 
la  pátina  del  olvido.  ¿Cuáles  serían,  cuando  apareció  Juan  An- 
drés, las  reminiscencias  de  un  suceso  de  treinta  años  de  viejo, 
en  una  población  que  renueva  los  elementos  de  su  sociedad  con 
rapidez  pasmosa,  como  puerto  fluvial  que  es? 

Sin  embargo,  nada  más  cierto  que  para  verdades  el  tiempo,, 
y  para  venganza  Dios.  La  llegada  del  joven  Meta,  abogado  de 
profesión,  hombre  de  pluma,  que  principiaba  a  descollar  en  la 
prensa  de  Bogotá,  fué  una  circunstancia  ocasional  por  la  que 
se  levantó  la  punta  del  velo  del  olvido  y  aparecieron  los  res- 
tos chorreando  sangre;  restos  que,  adhiriéndose  los  unos  a  loé 
otros,  reconstruyeron  el  cuerpo  del  delito,  recobraron  la  vida 
y  con  voz  contundente  clamaron  justicia. 
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Y  fué  que  uno  de  los  herederos  de  la  causa  mortuoria  de 
Brunequilda,  comprendiendo  toda  la  importancia  que  tenía  la 
personalidad  de  Juan  Andrés,  bien  que  no  disponía  de  cuan- 
tioso dinero  para  entablar  pleito,  consultóle  el  caso,  y,  hecho 
bien  el  estudio  de  las  cosas,  resultó  que  la  justicia,  en  nombre 
del  heredero  aquél,  podía  aún  recoger  sus  fueros  pisoteados. 

Mas  ¿qué  misterioso  lazo  existía  entre  el  joven  Meta  y 
los  herederos  de  Brunequilda  para  querer  reivindicar  un  cri- 
men de  treinta  años?  ¿Por  qué  Juan  Andrés,  a  pesar  de  toda 
su  repugnancia  a  demorarse  en  Casanare,  tomaba  a  pechos  el 
pleito  y  juraba  defenderlo  aunque  pereciese  en  la  demanda? 
Porque  el  ganadero  de  Ribaflor,  favorecido  con  el  cariño  de 
Brunequilda,  la  pobre  loca,  loca  de  amor,  aquel  joven  encau- 
sado por  malas  artes  como  homicida,  castigado  por  un  tribu- 
nal, deshonrado  ante  las  gentes,  aquel  joven  era  su  padre: 
era  el  mismo  José  Meta. 

He  aquí,  pues,  convertida  una  causa  ajena  en  propia,  y  cómo 
entraba  en  los  lindes  del  amor  filial  y  del  pundonor  vindicar 
la  memoria  de  los  finados  y  manifestar  la  podredumbre  del  al- 
bacea  y  del  rábula  insidiosos,  quienes  por  los  peldaños  de  la  vi- 
llanía habían  trepado  a  las  alturas  de  una  riqueza  fabulosa  y 
nada  limpia. 

Lo  malo  era  que  el  leguleyo  aquel,  en  seguida  que  sacó  los 
pingües  honorarios  de  sus  trapacerías,  regresó  a  Bogotá,  en 
donde  se  perdió  su  nombre  por  entre  el  mar  revuelto  de  una 
capital,  y  el  albacea,  repleto  de  bienes  robados,  internóse  tam- 
bién reino  adentro.  ¿Se  pondría  la  justicia  en  la  pista  de  estos 
dos  sujetos?  Probabilísimamente,  porque  Juan  Andrés  era,  a 
más  de  buen  hijo,  abogado  muy  hábil,  infatigable  y,  sobre 
todo,  amigo  de  lo  justo. 

Así,  pues,  los  días  que  estuvo  en  Arauca  se  ocupó  en  des- 
enredar el  patrimonio  de  los  Metas,  actuando  las  diligencias 
en  cuyo  seguimiento  había  ido,  y,  además,  en  estudiar  la  cues- 
tión que  se  relacionaba  con  el  episodio  novelesco  de  la  juven- 
tud de  D.  José.  Concluido  lo  cual,  emprendió  marcha  de  regre- 
so a  su  hogar,  con  el  propósito  de  volver  a  ultimar  procedi- 
mientos que  entonces  no  podía  por  la  premura  del  tiempo  y 
por  la  circunstancia  de  que  necesitaba  apersonarse  con  algu- 
nos individuos  que  fueron  testigos  presenciales  de  los  sucesos 
luctuosos  que  motivaban  la  nueva  litispendencia. 
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por  el  p.  B.  JMariir¡ez. 

I.— Sagrada  Rota  Romana:  Nulidad  de  un  matrimonio.— II.  Los  manuscrito» 
de  los  religiosos.— III.  Substitución  de  las  medallas  por  escapularios. 

I 

Sagrada  Rota  Romana:  Nulidad  de  un  matrimonio. 

En  la  capilla  de  Ryen-Hpyen,  perteneciente  al  vicariato 
apostólico  de  Taikou  (Corea),  ante  el  misionero  E».  D.  La- 
croutz,  contrajo  matrimonio  la  joven  católica  Agueda  Ko,  de 
veintiún  años  de  edad,  con  Matías  Youn  Syek-tiyoun,  también 
católico.  Sucedió  esto  el  11  de  diciembre  de  1907.  Es  de  adver- 
tir que  lo  que  llamamos  matrimonio,  por  darle  algún  nombre, 
se  hizo  en  absoluto  contra  la  voluntad  de  la  contrayente  y  por- 
que se  lo  impusieron  a  la  fuerza.  El  padre  de  Agueda,  sin  ella 
saber  coba  alguna,  «ipsa  inconsulta»,  hizo  que  la  condujeran 
violentamente  a  la  capilla,  y  la  obligó  con  amenazas  y  aun 
castigos,  *minis  verberibusque»,  a  prestar  el  consentimiento. 

El  29  de  febrero  de  1908,  dispuestas  ya  las  cosas  para  cele- 
brar el  casamiento  civil  en  el  domicilio  paterno  y  preparada  la 
litera  en  que,  según  la  costumbre,  una  vez  concluidas  las  cere- 
monias nupciales,  había  de  ser  trasladada  la  joven  a  la  vivien- 
da del  esposo,  desapareció  de  repente.  Buscada  por  los  invi- 
tados a  la  ceremonia,  y  encontrada  que  fué  la  colocaron  en  la 
litera,  y  contra  su  voluntad  y  hecha  un  mar  de  lágrimas  la 
condujeron  a  la  casa  de  Matías.  Trascurrido  poquísimo  tiem- 
po la  joven  se  fugó  y  se  fué  con  los  suyos.  Lo  que  le  esperaba 
ya  se  supone.  El  padre  la  maltrató,  obligándola,  como  otras 
veces,  a  volver  con  su  marido,  y  este  llegó  al  extremo  de  apa- 
learla. Ella,  sin  embargo,  se  resistió  a  pasar  las  noches  en 
compañía  de  Syek-tiyoun,  yéndose  a  dormir  a  casa  de  una  de 
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sus  tías,  y  cuando  no  podía  hacerlo  pasaba  las  noches  con  una 
de  sus  cuñadas.  Ni  las  violencias  del  padre,  ni  las  del  tío,  ni 
las  de  Youn  le  hicieron  cambiar  de  conducta.  En  la  primera 
ocasión  que  tuvo,  la  infeliz  mujer  se  presentó  al  vicario  apos- 
tólico de  Taikou,  suplicándole  declarase  haber  sido  nulo  el 
matrimonio.  El  bondadoso  vicario  de  Corea  comisionó  a  don 
Marcelo  Lacroutz  para  que  instruyese  el  proceso  canónico;  y 
ordenó  al  mismo  tiempo  que  recibiera  las  declaraciones  de  los 
testigos,  aun  sin  estar  presente  el  defensor  del  vínculo,  reve- 
rendo D.  Amalio  Taquet,  misionero  apostólico:  facultaba  al 
juez  instructor  para  nombrar  un  escribano  que  redactase  las 
actas.  Dispuso  también  que  se  le  remitiera  el  expediente  para 
los  efectos  de  la  sentencia,  e  incluía  todas  las  instrucciones  que 
fueran  necesarias. 

Varias  de  las  declaraciones  se  tomaron  sin  que  el  defensor 
estuviera  presente;  se  hallaba  éste  muy  lejos  del  punto  en  que 
aquéllas  se  recibían.  Terminado  el  proceso  se  falló  contra  la 
validez  del  matrimonio.  El  defensor  del  vínculo,  no  conformán- 
dose con  la  sentencia  dada,  apeló  a  la  Sagrada  Rota.  El  abo- 
gado de  Agueda,  antes  de  que  se  instruyera  nuevo  proceso, 
pidió  al  Santo  Padre  la  subsanación  de  lo  actuado,  por  la  falta 
de  forma,  y  que  se  llevase  como  en  primera  instancia  al  tribu- 
nal citado.  Conseguido  que  fué  lo  que  se  pedía,  la  primera 
pregunta  formulada  es  como  sigue:  An  constet  de  nullitate  ma- 
trimonii  in  casu? 

Doctrina  jurídica. — Empieza  la  Sagrada  Rota  por  explicar  lo 
que,  según  los  autores,  es  «metus  causa*,  y  la  define:  «Majoris 
rei  ímpetus,  qui  repelli  non  potest.»  Puede  ser  absoluta  y  con- 
dicional; la  primera  quita  lo  voluntario  y  la  llaman  los  juris* 
tas:  «Illud  cujus  principium  est  extra,  nihil  conferente  vim 
passo.»  La  condicional  ó  compulsiva  no  destruye  en  absoluto 
lo  voluntario,  pero  lo  disminuye,  y  por  lo  tanto  no  produce  10 
violento;  «non  producit  violentum,  sed  necessarium  secundum 
quid»;  viene  a  confundirse  con  el  mismo  miedo,  que  es:  «Ins- 
tantis  vel  futuri  periculi  causa,  mentís  trepidatio.»  El  miedo 
lo  dividen  por  razón  de  la  causa,  y  ésta  es  necesaria  (con  ne- 
cesidad intrínseca  o  extrínseca)  o  libre;  por  razón  del  modo, 
justo  o  injusto,  y  por  razón  de  la  cualidad,  grave  «cadens  in 
constantem  virum»  que  le  separe  de  su  propósito,  o  leve  qufc 
no  produzca  este  último  efecto. 
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El  miedo  grave  se  subdivide  en  absoluto  y  relativo,  etc. 

La  violencia  absoluta,  como  quiera  que  causa  lo  violento, 
«ob  absolutum  defectum  consensus»,  anula  el  matrimonio. 

La  condicional,  o  el  miedo,  procede  de  una  causa  externa  y 
libre,  y  es  grave,  injusta  «et  directe  incussa»,  y  aun  cuando 
por  parte  del  contrayente  hubiera  consentimiento,  hace  nulo 
el  matrimonio,  porque  existe  un  impedimento  que  lo  dirime, 
que  lo  invalida,  que  la  anula.  Cuando  en  el  foro  externo  ha 
habido  violencia,  no  basta  el  consentimiento  oculto,  sino  que 
se  exige  celebrar  nuevamente  el  matrimonio,  «coram  Ecclesia, 
ser vata  forma  tridentina».  El  consentimiento  es  la  base  del 
matrimonio,  «solo  causensu  contrahitur;  et  ubi  de  ipso  quaeri- 
tur,  plena  debet  securitate  ille  gaudere  cujus  est  animus  in- 
dagandus,  ne  per  timorem  dicat  sibi  placeré  quod  odit,  et  se- 
quatur  exitus  qui  de  invitis  soletnuptiis  provenire»  (Cap.  14, 
De  Spons.J.  En  el  caso  propuesto  hay  que  ccnocer  si  el  matri- 
monio fué  nulo,  «tantum  ex  impedimento  vis  metusve»,  o  si 
además  ha  faltado  asentimiento,  aun  interno,  por  parte  de 
Agueda. 

Hechos. — El  juez  instructor  examinó,  además  de  la  joven,  a 
seis  testigos,  entre  los  cuales  hallábanse  el  tío  y  padre  de 
aquélla,  los  cuales  estaban  muy  al  tanto  de  todo  lo  ocurrido  y 
su  testimonio  era  considerado  como  fehaciente.  Uno  y  otro, 
previo  el  juramento  que  en  debida  forma  les  tomó  el  juez, 
confirmaron  las  declaraciones  de  Agueda  sobre  la  violencia 
de  que  fué  objeto  para  casarse  con  Matías  Youn  Syek-tiyoun. 
En  cambio  éste  no  quiso  asistir  al  juicio,  pretestando  hallarse 
enfermo;  pero  en  realidad,  según  la  testigo  Ana  Ko,  se  aver- 
gonzaba de  hablar  con  la  mujer  que  le  había  abandonado. 

Agueda  declaró  ante  el  juez  que  su  padre  había  formalizado 
el  matrimonio  sin  ella  saberlo  ni  habérsele  siquiera  consulta- 
do, y  al  hacer  presente  a  la  madrastra  que  no  consentiría  en 
casarse  con  Youn,  manifestó  el  padre  ser  una  insensatez,  una 
estulticia  los  propósitos  de  Agueda,  contrarios  al  ya  conveni- 
do casamiento.  «Al  oir  esto  temí  y  disimulé,  dice  la  joven,  y 
ni  otra  palabra  he  vuelto  a  oir  sobre  el  asunto.» 

Las  declaraciones  del  tío  materno  atestiguan  la  firmeza  de 
Agueda  en  aborrecer  semejante  matrimonio,  si  alguna  vez  se 
hablaba  de  esto  en  presencia  de  la  misma.  Confirmó  también 
la  costumbre  de  los  coreanos  en  hacer  que  sólo  los  padres  in- 
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terviniesen  en  los  desposorios  de  sus  hijos,  sin  consultarlos.  El 
padre  de  Agueda  declaró  en  la  siguiente  forma:  «Una  vez  le 
hablé  de  celebrar  el  casamiento,  y  la  necia  lo  rehusó,  añadien- 
do: «Preferiría  morirme  antes  que  casarme  con  Youn  Syek- 
tiyoun;  varias  veces  la  oí  suplicar  a  su  madrastra  y  a  su  tío 
materno  que  impidiesen  el  matrimonio.» 

A  continuación  refiere  Agueda  cómo  se  la  obligó  a  entrar 
en  la  capilla,  los  distintos  medios  de  que  hubo  de  valerse  para 
no  ir  y,  por  último,  la  manera  de  llevarla  el  encargado  de  la 
pequeña  iglesia.  Este  último  declaró  también  que  la  joven  de 
ningún  modo  accedía  a  casarse,  y  que  per  vim  induxi  Mam  ad 
sacellum.  Dice  que  cuando  el  sacerdote  le  preguntó  si  quería 
contraer  matrimonio  con  Youn  Syek-tiyoun,  los  padres  la  obli- 
garon a  contestar,  y  que  Agueda  lo  hizo,  pero  coacte,  y  que  se 
casó  a  la  fuerza.  Hay  en  el  expediente  un  detalle  de  mucho  in- 
terés para  el  proceso  canónico.  Después  de  la  explicación  que 
hizo  el  sacerdote  sobre  la  naturaleza  del  matrimonio,  el  cual 
no  se  contrae  sin  el  consentimiento  y  contra  la  voluntad  de  cada 
uno  de  los  contrayentes,  al  ser  preguntada  si  recibía  a  Youn 
como  legítimo  esposo  y  marido,  no  respondió  palabra  alguna. 
Visto  lo  cual  hubo  de  advertirle  el  sacerdote  que  era  necesario 
contestara  sí  o  no.  Al  oir  esto  la  joven  huyó  de  la  capilla  preci- 
pitadamente. La  siguió  el  padre  y  apeló  al  castigo  por  lo  que 
acababa  de  suceder.  Los  fieles  que  habían  sido  invitados  a  la 
ceremonia  reprendieron  la  conducta  del  padre  de  Agueda,  pero 
la  obligaron  a  volver  a  la  iglesia.  Por  segunda  vez  trató  la  jo- 
ven de  escaparse,  pero  no  pudo.  El  sacerdote  le  preguntó  nue- 
vamente si  recibía  a  Youn  por  esposo.  Se  oyó  un  quiero,  pero 
sin  que  nadie  precisara  que  lo  hubiera  dicho  la  contrayente,  y 
en  el  caso  de  hacerlo  ni  ella  misma  supo  lo  que  se  dijo:  ínter 
fletus  et  singultus,  nescio  quamnam  vocem  emi  serim.  Estos  por- 
menores los  confirmó  el  mismo  tío  de  Agueda,  y  hasta  el  pa- 
dre declaró  que  su  hija  inepta  quiso  fugarse  en  el  momento 
del  matrimonio;  tune  ego,  añade,  impeliendo  illam  introduxi  in 
sacellum,  e  interrogado  por  el  juez  instructor  manifestó  que, 
como  quiera  que  el  casamiento  db  initio  per  vim  fáctum  sit,  si 
ella  contestó  afirmativamente  era  para  librarse  de  las  amena- 
zas que  se  le  hacían.  El  por  qué  de  preferir  a  Youn  obedeció 
a  las  razones  que  señala  el  mismo  padre:  1.a  Porque  siendo  él 
cristiano  no  quería  que  Agueda  se  casase  con  un  infiel,  aun- 
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que  esto  hubiera  sido  muy  fácil;  2.a  Porque  creía  que  poco  a 
poco,  atendiendo  a  la  salud  del  alma,  llegaría  la  concordia  y 
se  avendría  a  vivir  con  Youn. 

Los  demás  testigos  convienen  en  que  la  repugnancia  de  la 
contrayente  a  casarse  con  Matías  fué  absoluta.  Ana  Ko,  que 
estaba  muy  al  tanto  de  la  historia  del  casamiento,  porque  desde 
la  niñez  había  sido  amiga  de  Agueda,  aseguró  que  ésta  «semper 
habuit  omnimodam  detestationem  ante  et  post  matrimonium 
et  in  momento  matrimonii.»  En  igual  sentido  declararon  Juan 
Pak  y  José  Kang.  Afirman  que  ha  habido  violencias  y  que  el 
matrimonio  se  efectuó  por  imposición  de  los  padres  de  Ague- 
da. No  hubo  vida  conyugal,  ni  la  esposa  se  ocupó  de  los  debe- 
res anejos  a  la  casa  de  Youn,  y  todo  el  mundo  los  consideraba, 
no  como  amigos,  sino  como  verdaderos  enemigos.  Las  violen- 
cias y  los  castigos  por  parte  de  Youn,  del  tío  y  de  los  padres 
de  la  joven  eran  frecuentes;  a  pesar  de  todo  no  hubo  manera 
de  inducirla  a  cohabitar  con  el  marido. 

De  todo  esto  se  deduce  muy  claramente  que  faltó  consenti- 
miento, y  de  haberlo  habido  fué  de  tal  índole  que  constituyó 
impedimento  dirimente;  el  matrimonio,  por  lo  tanto,  fué  nulo. 

Las  objeciones  aducidas  por  el  defensor  del  vínculo,  basadas 
en  la  supuesta  vida  conyugal,  carecen  de  fundamento.  Es  lo 
probable,  por  no  decir  lo  seguro,  que  no  existieron  entre  los 
dos  relaciones  matrimoniales:  «corpus  meum  nunquam  tradi- 
di»,  son  las  palabras  de  la  esposa,  y  por  indicios  parecen  ser 
absolutamente  ciertas.  «Insuper,  termina  la  Sagrada  (¿ota, 
etiamsi  Agatha  copulam  habuisset  cum  Youn,  non  tamen  ma- 
trimonium effecisset,  nisi  affectu  maritali  illam  possuisset, 
quod  minime  praesumi  potest,  sed  esset  probandum». 

La  sentencia  dada  por  el  sagrado  Tribunal  el  16  de  enero 
de  1913  corrobora  la  del  Vicario  Apostólico  de  la  Corea,  esto 
es,  que  consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casu. 

II 

Los  manuscritos  de  los  religiosos. 

En  julio  de  1911  se  publicó  en  nuestra  revista  el  decreto  de 
la  Sagrada  Congregación,  en  el  cual  se  dispuso  que  los  religio- 
sos profesos  de  votos  simples  habían  de  ajustarse  a  las  mismas 
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leyes  que  los  de  votos  solemnes  en  cuanto  al  imprimatur  de 
los  manuscritos  que  trataran  de  dar  a  luz.  Negado  que  fuera 
el  permiso  por  sus  superiores,  no  podían  entregarlos  a  un  edi- 
tor para  que  éste  se  encargase  de  imprimirlos,  aun  con  la  li- 
cencia del  ordinario  del  lugar  y  suprimiendo  el  nombre  del 
autor. 

¿Qué  significaba  la  segunda  parte  de  este  decreto?  Pues  sen- 
cillamente que  los  manuscritos  no  son  propiedad  del  religioso 
de  tal  suerte  que  se  le  permita  entregarlos  a  quien  bien  le  pa- 
rezca. 

Sobre  este  punto  han  hablado  los  tratadistas  de  Moral  y  de 
Derecho,  creyendo  muchos,  con  San  Alfonso  María  de  Ligo- 
rio,  los  Salmanticenses,  etc.,  que  los  manuscritos  eran  conside- 
rados como  producto  del  ingenio,  algo  espiritual  que  no  caía 
bajo  el  voto  de  pobreza.  Otros  opinaban  que  si  al  religioso  se 
le  dedicase  a  escribir,  los  manuscritos  eran  propiedad  de  la 
Orden.  Aun  en  el  primer  caso  se  negó  esta  propiedad  si  las 
constituciones  no  lo  permitían.  De  suerte  que  para  definir 
la  cuestión  era  preciso  estudiar  la  práctica,  el  modo  de  ser,  la 
costumbre  de  cada  instituto  religioso. 

A  las  dudas  resueltas  por  la  Sagrada  Congregación  el  15  de 
junio  de  1911,  hay  que  añadir  otro  decreto  muy  importante 
relativo  a  este  asunto.  Dice  así: 

«Sacra  Congregatio  de  Religiosis,  in  plenario  coetu  ad  Vaticanum 
habito  die  2  iunii  1911,  nonnulla  dubia  de  Religiosorura  manuscriptis 
perpendit  et  resolvit;  de  quibus  videre  est  in  hoc  Commentario  (pági- 
na 270  eiusdem  anni). 

Nunc  autem  rursum  ab  Ea  quaesitum  est: 

«An  Religiosi  tum  votorum  solemnium,  tum  votorum  siraplicium, 
»qui  aliquod  manuscriptum  durantibus  votis  exaraverunt,  eiusdem 
»dominium  habeañt,  ita  ut  illud  donare  aut  quocumque  titulo  aliena- 
»re  valeant.» 

Et  Emi.  PP.  Cardinales  huius  sacrae  Congregationis,  in  plenario 
coetu  ad  Vaticanum  habito  die  11  iulii  1912,  responderunt:  «Nega- 
tivo». 

Quam  Emorum.  Patrum  responsionem  Ssmus.  Dnus.  noster  Pius 
Papa  X,  referente  infrascripto  S.  Congregationis  Secretario,  ratam 
habuit  et  confirmavit  die  13  iulii  1913.— O.  Card.  Caciano  de  Azk- 
vj;im>,  Fro-Praefectus .  — f  Donatus  Archiep.  Epuesinus,  Secre- 
tarius. 
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Lo  que  se  prohibe  es  el  que  se  disponga  de  estos  manuscri- 
tos, cediéndolos  el  religioso  profeso  a  quien  bien  le  parezca, 
aun  cuando  no  se  publiquen.  Es  como  una  ampliación  del  de- 
creto de  1911. 

III 

Substitución  de  las  medallas  por  escapularios. 

Son  varias  las  dudas  resueltas  por  la  Sagrada  Congregación 
del  Santo  Oficio  sobre  las  medallas  que  hayan  de  substituir  a 
los  escapularios.  Se  refieren  a  la  bendición  dada  en  una  iglesia 
o  sitio  determinado,  y  que  por  la  aglomeración  de  personas  le 
es  imposible  al  sacerdote  facultado  para  esto  conocer  in  indi- 
viduo las  medallas  que  haga  intención  de  bendecir;  a  las  perso- 
nas que  aún  no  se  hayan  impuesto  el  escapulario,  pero  que 
desean  imponérselo,  y,  por  último,  a  las  medallas  que  han  de 
distribuirse  entre  personas,  algunas  de  las  cuales  se  han  im- 
puesto el  escapulario  y  otras  no. 

En  el  caso  primero  basta  que  el  sacerdote  haga  la  señal  de 
la  cruz  por  cada  uno  de  los  escapularios  que  deba  ser  substi- 
tuido, y  en  el  segundo  se  ganarán  las  indulgencias  tan  pronto 
como  se  lo  impongan,  y  no  es  necesario  que  preceda  la  impo- 
sición. Véase  el  decreto  en  que  se  resuelven  estas  dudas: 

«Ad  supremam  hanc  Congregationem  sancti  Officii  sequentia  exhi- 
bita  sunt  dubia  pro  opportuna  solutione;  nimirum:  I.  Utrum  sacerdos 
pollens  facúltate  Scapularia  imponendi,  possit  único  signo  crucis  pro 
unoquoque  Scapulario  benedicere  publice  omnia  Ss.  Numismata  quae 
habent  fideles  in  ecclesia  vel  in  quodam  conventu,  quin  haec  Numis- 
mata  videantur,  nec  in  individuo  cognoscantur? — II.  Utrum  benedic- 
tio  impertiri  possit  Ss.  Numismatibus  pro  personis  iam  non  adscriptis 
Scapularibus  per  impositionem,  sed  postea  vel  serius  adscribendis; 
quae  Numismata  gauderent  favoribus  Scapulariorum,  tempore  quo  per- 
sonae  erunt  adscriptae  per  regularem  impositionem?  Vel  estne  neces- 
sarium,  personas  iam  Scapularibus  adscriptas  esse,  antequam  Ss.  Nu- 
mismata pro  ipsis  efficaciter  beneiici  possint? — III.  Utrum  benedici 
possint  Numismata  multa,  quae  distribuenda  sunt  quibuscumque  per- 
sonis, quarum  aliae  iam  Scapularibus  adscriptae  sunt,  et  aliae  non 
adscriptae;  et  in  hoc  casu,  Numismata,  saltem  personis  iam  Scapula- 
ribus adscriptis  data,  eruntne  benedicta? 
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Emi.  ac  Rmi.  Patres  una  mecum  Generales  Inquisitores ,  in  sólito 
conventu  habito  feria  IV,  die  4  iunii  1913,  dixerunt:  ad  I  Affirmati- 
ve;  ad  II  Affirmative  ad  primam  partem,  Negative  ad  secundam; 
ad  III  provisum  in  II. 

Et  Ssmus.  D.  N.  D.  Pins  div.  prov.  Pp.  X,  in  audientia  R.  P.  D. 
Adsessoris  supremae  huius  Congregationis,  feria  V,  die  5,  eodem  men- 
so eodemque  anno,  impertita,  Emornm.  Patrum  resolutiones  benigne 
approbavit,  et  hoc  Decretum  desuper  expedid  iussit.  Contrariis  qui- 
buscumque  non  obstantibus. — M.  Card.  Rampolla. — f  D.  Archiep. 
Seleucien,  Ads.  S.  0.> 
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Biblioteca  del  orador  sagrado:  El  Paraíso  en  la  tierra.— Pláticas  Eucarísticas,  por 
el  Abate  Rolland.— Versión  castellana  de  la  15.a  edición  francesa  por  D.  Manuel 
Mestres,  Licenciado  en  Teología  y  Catedrático  del  Seminario  Conciliar  de  Bar- 
celona.—Cuatro  tomos  en  8.°— Eugenio  Subirana.  Puertaferrisa,  14,  Barcelona. 

Eugenio  Subirana  ha  comenzado  a  publicar  una  Biblioteca  cuyo 
fin  primario  es  facilitar  la  predicación  sagrada  suministrando  a  los 
Sres.  Sacerdotes  materia  abundante  y  jugosa,  no  sólo  para  los  sermo- 
nes de  compromiso,  sino  también  para  las  pláticas  e  instrucciones 
catequísticas  que,  por  razón  de  su  cargo,  si  tienen  cura  de  almas,  es- 
tán obligados  a  dirigir  a  sus  fieles ;  y  para  que  en  todo  caso  puedan 
salir  airosos  de  sus  empresas  apostólicas  cuando  la  premura  del  tiem- 
po o  sus  muchas  ocupaciones  no  les  permitan  llevar  a  cabo  una  pre- 
paración más  intensa.  A  este  objeto  la  casa  Subirana  ha  ido  esco- 
giendo entre  las  obras  maestras  de  predicación  las  más  salientes  por 
el  desarrollo  lógico  del  plan,  por  la  mayor  riqueza  de  la  doctrina  y  de 
recursos  oratorios,  que  sabiamente  aprovechados  por  el  predicador  le 
ahorrarán  el  trabajo  de  selección  y  contribuirán  a  dar  mayor  interés, 
amenidad  y  eficacia  a  sus  exhortaciones.  La  colección  se  compondrá 
de  tomos  en  8.°  a  precios  módicos  y  fácilmente  manejables. 

Se  inaugura  dicha  Biblioteca  con  la  obra  cuyo  título  hemos  tras- 
crito, compuesta  de  cuatro  tomos,  de  más  de  doscientas  páginas  cada 
uno,  en  los  cuales  se  hace  un  estudio  completo  del  Misterio  Eucarís- 
tico  desde  el  punto  de  vista  dogmático,  litúrgico,  ascético  y  moral. 

El  primer  tomo  trata  de  la  devoción  a  la  Sagrada  Eucaristía,  exce- 
lencia y  carácter  de  dicha  devoción,  figuras  de  la  Eucaristía,  verdad 
del  dogma  eucarístico  y  de  la  Eucaristía  como  obra  del  poder,  del 
amor  y  de  la  sabiduría  de  Dios. 

En  el  segundo  se  considera  la  Eucaristía  como  sacrificio  y  se  expo- 
ne la  excelencia  de  la  santa  Misa,  su  eficacia  en  favor  de  los  vivos  y 
de  los  difuntos,  método  para  oiría  con  devoción,  y  la  liturgia,  que 
abarca  varios  capítulos,  no  contenidos  en  otras  ediciones,  sobre  los 
ornamentos  sagrados,  los  colores  litúrgicos,  el  agua  bendita,  el  pan 
bendito  y  el  canto  litúrgico. 

El  tercero  versa  acerca  de  la  Eucaristía  como  alimento,  vida,  ho- 
Afio  XI.— Tomo  ni.  80 
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ñor,  felicidad  y  consuelo  de  nuestras  almas;  de  la  preparación  y  ac- 
ciones de  gracias,  comunión  frecuente,  según  el  decreto  Tridentina 
Synodus,  comunión  fervorosa,  árida,  tibia  y  sacrilega,  y  exposición 
del  decreto  Quam  singulari  sobre  la  edad  de  la  primera  comunión. 

En  el  cuarto  se  nos  presenta  a  Jesucristo,  en  la  Sagrada  Eucaristía, 
como  compañero  de  nuestra  peregrinación,  y  se  nos  habla  de  los  bene- 
ficios que  nos  dispensa  con  su  presencia  real  y  de  la  obligación  en  que 
estamos  de  visitarle  en  el  Santísimo  Sacramento;  se  nos  propone  a  Je- 
sús-Hostia como  modelo  de  todas  las  virtudes,  y  se  hace,  finalmente, 
un  estudio  histórico  y  expositivo  de  todas  las  principales  obras  euca- 
rísticas,  tales  como  La  Festividad  del  Corpus,  La  Adoración  perpe- 
tua, La  Cofradía  del  Santísimo,  Las  Cuarenta  horas,  La  Guardia 
de  honor  y  otras. 

De  la  importancia  de  este  libro  pueden  decir  algo  las  quince  edi- 
ciones que  cuenta  y  el  haber  sido  traducido  al  alemán,  al  italiano,  al 
árabe  y  al  castellano.  Está  repleto  de  sólida  doctrina,  bebida  en  las 
Sagradas  Escrituras,  en  los  santos  Padres  y  en  las  obras  de  las  mís- 
ticos más  enamorados  del  Sacramento  del  Amor.  Se  distingue  por  lo 
bien  ordenado  del  plan,  por  la  claridad  y  sencillez  de  la  exposición 
acomodada  a  todas  las  inteligencias,  y  sus  páginas,  llenas  de  unción 
y  de  piedad,  destilan  insensiblemente  en  el  alma  del  lector  el  bálsa- 
mo suavísimo  de  la  devoción  a  Jesús  Sacramentado. 


La  lotta  contro  Lourdes,  P.  A.  Gemelli  O.  F.  M.— 2.a  edizione.  Firenze.  Librería  Editrioe 

Florentina,  1912. 

El  año  1909  suscitóse  en  Italia  una  viva  polémica  acerca  de  los 
hechos  maravillosos  acaecidos  en  Lourdes.  Periódicos,  revistas  y 
conferenciantes  de  ideas  avanzadas,  parecían  haberse  conjurado  para 
manchar  con  sus  inmundos  salivazos  el  inmaculado  manto  de  María, 
propalando  a  los  cuatro  vientos  que  las  curaciones  de  Lourdes  tenían 
una  explicación  natural,  y  eran  el  efecto,  o  de  una  ilusión,  o  de  un 
indigno  juego  de  que  la  Iglesia  católica  se  vale  para  explotar  a  las 
almas. 

Los  escritores  y  conferenciantes  católicos,  heridos  en  las  fibras 
más  sensibles  de  su  cariño  hacia  la  Madre  de  Dios,  descendieron 
inmediatamente  a  la  arena,  habiéndose  distinguido  especialmente 
el  P.  Agustín  Gemelli,  que  en  notas,  artículos  periodísticos,  confe- 
rencias y  sermones  respondió  valientemente  al  ataque  blandiendo  ora 
la  espada,  ora  el  zurriago,  como  él  mismo  dice.  Con  lo  cnal  atrajo 
sobre  sí  la  atención  y  las  iras  de  los  enemigos,  y  en  particular  de  un 
grupito  de  módicos  de  Milán,  quienes  comenzaron  a  quejarse  amar- 
gamente de  que  un  módico  (el  P.  Gemelli  es  doctor  en  Medicina  y 
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Cirugía)  recorriese  Italia  afirmando  que  la  ciencia  módica  no  sólo  no 
tiene  nada  que  oponer  a  la  verdad  y  posibilidad  de  las  curaciones 
de  Lourdes,  sino  que  con  sus  datos  y  progresos  contribuye  a  confir- 
marlas. «No  es  moral,  decían,  que  los  católicos  abusen  de  la  ciencia 
y  se  aprovechen  de  ella  para  sus  usos  confesionales  y  ventajas  eco- 
nómicas.» 

Tanto  los  módicos  aludidos  como  el  P.  Qemelli  pertenecían  a  la 
Asociación  Sanitaria  de  Milán,  de  cuyo  presidente  recibió  el  sabio 
franciscano  una  comunicación  informándole  de  que  un  grupo  de  so- 
cios se  había  dirigido  a  la  presidencia,  rogándola  le  invitase  «a  re- 
petir ante  sus  colegas  de  la  Asociación  la  conferencia  que  había  pro- 
nunciado en  la  iglesia  de  San  Fidel  sobre  los  milagros  de  Lourdes». 
Algunos  diarios,  en  sus  informaciones  sobre  este  asunto,  deslizaron 
la  sospecha  de  que  se  pretendía  con  esto  tender  un  lazo  al  P.  Gemelli 
para  expulsarle  de  la  Asociación  — al  fin  así  lo  hicieron — ;  éste,  sin 
embargo,  aceptó  la  invitación,  pero  con  ciertas  condiciones,  entre  las 
cuales  figuraba  como  fundamental  la  de  que  la  discusión  se  limita- 
ría al  examen  de  los  hechos  desde  el  punto  de  vista  médico  exclusi- 
vamente. La  conferencia  tuvo  lugar  el  10  de  enero,  y  de  ella,  de  las 
objeciones  de  los  adversarios  y  su  refutación  por  el  P.  G-emelli,  se 
tomó  una  reseña  taquigráfica,  la  cual  forma  la  materia  del  libro  en 
cuestión. 

En  los  primeros  capítulos  se  expone  la  oportunidad  de  una  discu- 
sión sobre  las  curaciones  de  Lourdes,  la  necesidad  de  un  estudio 
científico  de  las  mismas  y  el  papel  que  a  la  medicina  corresponde  en 
el  estudio  del  milagro,  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  sus  procedimientos 
en  los  procesos  de  canonización  y  en  la  comprobación  de  los  hechos 
milagrosos  en  general  y  el  método  de  comprobación  seguido  en  Lour- 
des. En  el  capítulo  V  se  entra  de  lleno  en  la  materia  objeto  de  la 
polémica,  examinando  la  curación  de  la  fractura  de  una  pierna  en 
Pedro  de  Ruddez  y  un  caso  de  enfermedad  de  Pott  en  Juana 
Tulazne. 

El  P.  Gemelli  acumula  tal  copia  de  datos  y  documentos  justifican- 
tes, que  cualquiera  que  sin  prejuicios  ni  ideas  preconcebidas  se  apli- 
que seriamente  a  examinarlos,  no  podrá  menos  de  concluir  que  ambas 
enfermedades  están  perfectamente  diagnosticadas,  que  la  realidad  y 
constancia  de  la  curación  es  innegable,  y  que  ésta  se  realiza  de  modo 
no  conforme  con  las  leyes  de  la  naturaleza  actualmente  conocidas, 
sin  que  sean  suficientes  a  explicar  así  estos  como  los  restantas  hechos 
de  Lourdes,  ni  la  Acción  terapéutica  de  las  aguas,  ni  la  Fait-Healing 
(la  fe  que  cura)  de  Charcot,  ni  la  Psicoterapia,  ni  los  Efluvios  de 
Baraduc. 

La  discusión  se  cierra  sacando  en  consecuencia  que  el  módico, 
después  de  registrar  atentamente  los  hechos^y  las  explicaciones  que 
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de  los  mismos  se  han  dado,  fundadas  en  los  actuales  conocimien- 
tos de  la  medicina,  debe  lealmente  reconocer  que  ninguna  de  las 
fuerzas  que  ésta  conoce  a  la  hora  presente  puede  haber  determinado 
las  curaciones  de  Lourdes,  y  que  demostrada  con  esto  la.  incapacidad 
del  método  propio  de  las  ciencias  biológicas,  es  necesario  emplear  un 
nuevo  método  de  investigación  que  nos  conduzca  a  la  solución  que  se 
busca. 

En  definitiva:  en  Lourdes  acaecen  curaciones,  de  las  cuales  puede 
pensarse  como  se  quiera,  pero  cuya  realidad  nadie  puede  poner  en 
duda,  y  de  las  que  se  excluye  del  modo  más  cierto  toda  ilusión,  todo 
truco  indigno.  Recorrido  todo  el  campo  de  su  ciencia  buscando  cui- 
dadosamente la  explicación  satisfactoria  de  ellas,  el  médico  se  ve 
precisado  a  declarar  que  no  la  encuentra  y  a  confesar  su  incapacidad 
con  la  siguiente  rotunda  negación:  No  sé. 

Terminada  la  conferencia,  que  duró  dos  horas,  inscribiéronse  para 
argumentar  contra  la  tésis  del  P.  Gemelli  varios  módicos  pertenecien- 
tes a  la  Asociación  Sanitaria  milanesa,  socialistas  y  positivistas,  y 
enemigos  todos  de  lo  sobrenatural,  y  también  algunos  defensores  de 
la  doctrina  católica  dieron  su  nombre  para  apoyarla.  La  sesión  se 
celebró  al  día  siguiente;  mas  en  la  sala,  como  el  día  anterior,  se 
agitaban  bulliciosamente  algunos  grupos  de  personas  ajenas  a  la 
medicina,  que  se  distinguían  por  su  desmesurada  afición  a  prorrum- 
pir en  estrepitosos  aplausos  cada  vez  que  concluía  su  perorata  algún 
enemigo  del  docto  franciscano,  y  a  hacer  interrupciones  cuando  ha- 
blaba algún  defensor  de  éste. 

Las  objeciones  de  los  adversarios  de  Lourdes  se  redujeron  a  tres 
clases:  una,  de  los  que  negaron  valor  a  los  documentos  aportados  por 
el  P.  Gemelli;  otra,  de  los  que  sostuvieron  que  los  casos  aducidos  no 
habían  sido  suficientemente  estudiados  y  que  el  diagnóstico  era  erró- 
neo, y  la  tercera,  de  los  que  afirmaron  ser  posible  dar  una  explicación 
natural  de  los  heehos  de  Lourdes.  El  P.  Gemelli  contestó  hablando 
por  espacio  de  dos  horas  y  media,  documentando  su  réplica  con  datos 
científicos  tan  valiaosos  y  tacando  con  argumentos  tan  irrebatibles, 
que  aquella  Asamblea,  que  durante  dos  días  se  había  manifestado 
marcadamente  hóstil  al  fraile,  le  ovacionó  y  premió  su  labor  con  un 
prolongado  aplauso,  cuya  interpretación  dejamos  al  lector. 

Por  nuestra  parte  aseguramos  que  al  leer  la  conferencia  del  Padre 
Gemelli  más  de  una  vez  las  lágrimas  se  agolparon  a  nuestros  ojos  y 
de  lo  íntimo  del  corazón  salió  espontáneo  y  entusiasta  este  grito: 
¡Bravo!  ¡Per  te  vivit  Domina  nostra! 

Los  miembros  de  la  Asociación  Sanitaria  milanesa  acusaron  al 
P.  Gemelli  de  haber  falsificado  los  documentos  y  de  no  haber  sabido 
demostrar  el  carácter  sobrenatural  de  las  curaciones  de  Lourdes,  a  lo 
cual  ha  contestado  dicho  religioso  con  otro  libro  que  titula  Lo  que 
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responden  los  adversarios  de  Lourdes.  La  conferencia  sobre  Lourdes 
está  impresa  en  papel  satinado  e  ilustrada  con  numerosos  fotograba- 
dos concernientes  al  asunto. 

p.  a.  a. 

*  * 

Tratado  Elemental  de  Botánica,  adaptado  al  estadio  de  la  Flora  de  la  América  Equi- 
nocial,  por  Carlos  Cuervo  Márquez.— Imprenta  Eléctrica.  Bogotá,  1913. 

¡Un  libro  nueve!  ¡Y  no  es  de  política,  ni  de  versos,  ni  de  literatu- 
ra fácil!  Un  libro  de  mucho  brío  y  de  mérito  sobresaliente,  un  libro 
que  merece  ser  leído  despacio  y  con  estudio  y  pluma  en  mano.  A  cual- 
quiera le  habrá  pasado  como  a  mí:  recibir  libros  o  folletos,  hojearlos, 
ojearlos,  y...  dejarlos.  ¡Triste  destino  el  de  los  libros  desustancia- 
dos!  Pero  el  del  General  Cuervo,  creo  que  entre  los  técnicos  y  aficio- 
nados ha  levantado  interés  grandísimo.  Pues  ¿no  me  lo  ha  desperta- 
do a  mí  que  soy  discípulo  desaprovechado  en  Historia  Natural  y  pun- 
to menos  que  lego?  No  digo  lego  del  todo,  porque  tengo  mis  pujos  de 
afición  a  estas  materias  y  los  ejercité  estudiando  la  flora  y  la  fauna 
de  Casanare,  bien  que  con  resultado  dudoso.  Mas,  si  poco  preparado 
estoy  para  juzgar  del  mérito  de  este  libro  y  de  las  novedades  que  trae 
a  cuento,  atengámonos  al  sentir  de  los  eruditos  que  lo  ponderan  como 
se  merece. 

Estudiar  Historia  Natural,  y  especialmente  Botánica,  por  libros  y 
textos  europeos,  es  torcer  el  curso  obvio  de  los  procedimientos  do- 
centes. 

Y  aunque  sean  obras  de  aliento  universal  como  La  Creación,  de 
Villanova  y  Piera,  y  contengan  estudios  sobre  las  zonas  intertropi- 
cales de  América,  carecen  del  detalle  y  de  la  fijeza  en  al  análisis  que 
determinan  la  idiosíncracia  de  las  tribus,  géneros  y  familias  ve- 
getales. 

Sin  duda  que  nuestra  flora  es  riquísima  por  ser  intertropical;  da 
pena,  sin  embargo,  que  sea  tan  poco  estudiada  y  mal  utilizada  en  sus 
relaciones  con  la  farmacopea,  la  economía  doméstica  y  los  usos  in- 
dustriales. La  Botánica  aplicada:  he  aquí  el  campo  propio  de  los  Ba- 
yones,  Zerdas,  Cortés  y  otros  sabios  colombianos,  entre  los  cuales 
sobresale  (este  libro  lo  está  diciendo  a  voz  en  grito)  el  Dr.  Cuervo 
Márquez,  porque  ha  derramado  por  todas  las  páginas  acopio  de  ob- 
servaciones muy  útiles  y  sencillas  sin  dejar  de  ser  doctas. 

Otro  de  los  aciertos  de  este  trabajo,  como  destinado  a  los  centros 
instruccionistas,  está  constituido  por  la  parcialidad  y  síntesis  grande 
a  que  se  reduce  la  parte  organográfica  y  fisiológica.  ¡Es  tan  fácil 
llenar  un  libro  con  generalidades!  Pero  ¿no  es  verdad  que  avalora 
infinitamente  este  tratado  botánico  el  conocimiento  individual,  la 
fisonomía  del  reino  vegetal  de  Colombia,  prescindiendo  de  las  noció- 
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nes  comunes  a  todas  las  floras  y  pasando  de  corrido  sobre  el  análisis 
histológico  de  las  plantas,  así  como  también  dando  importancia  a  la 
glosología  sin  despreciar  la  nomenclatura  indígena  o  local,  y  todo 
ello  en  obsequio  del  movimiento  racional  de  las  aulas  en  el  apren- 
dizaje? 

Fáltanle  al  texto  ilustraciones  y  cuadros  sinópticos,  o,  por  lo  me- 
nos, variedad  de  tipos  llamativos,  ya  que  en  esta  clase  de  tratados 
son  como  complementos  necesarios,  dirá  alguno.  Es  cierto,  pero  exi- 
gir más  al  autor  sería  pedir  cotufas  en  el  golfo.  Perfecciónelo  la  Na- 
ción, fórmense  comisiones  como  la  antigua  Expedición  Botánica,  de 
Humboldt  y  Bompland,  de  Ancízar,  de  Brisson,  de  la  Comisión  mixta 
demarcadora  de  límites,  etc.,  y  no  pongamos  peros  a  lo  que  represen- 
ta un  esfuerzo  individual  y  una  voluntad  de  héroe,  dispendio  de  di- 
nero difícil  de  reembolsar,  y  no  solamente  esto,  sino  avances  científi- 
cos verdaderos  y  conocimientos  que  aprovecharán  las  generaciones 
venideras  para  progresar  en  este  ramo  tan  vilipendiado  entre  nos- 
otros. 

Gracias  al  patriotismo  de  este  sabio,  sucesor  de  Caldas,  las  Facul- 
tades Universitarias  y  los  Colegios  tendrán  un  tratado  metódico, 
completo,  original  y  verdaderamente  colombiano. 

Algo,  sin  embargo,  he  echado  de  menos  en  estas  páginas,  verbigra- 
cia: anotaciones  referentes  a  ciertas  palmeras,  y  sobre  todo  a  la  que 
produce  la  fibra  téxtil  llamada  «cumare»;  y  ya  que  se  trata  de  la  que  da 
el  aceite  de  «Seje»,  que  puede  ser  un  magnífico  sucedáneo  del  de  baca- 
lao, ¿cómo  no  se  clasifica  con  rigor?  Otras  menudencias  no  determino 
porque  escribo  a  vuela  pluma  y  lejos  del  lugar  en  que  están  mis  des- 
mirriados apuntes  sobre  Botánica. 

Registrando  el  Archivo  Histórico,  anexo  a  la  Biblioteca  Nacional, 
en  busca  de  datos  históricos,  encontró  de  buenas  a  primeras  un  tra- 
tado muy  diserto,  manuscrito,  de  Caldas,  sobre  una  planta  encontra- 
da por  él  en  la  Sabana  de  Bogotá,  distinta,  si  mal  no  recuerdo,  del 
famoso  «té  bogotano».  Brindo  el  dato  al  Dr.  Cuervo  Márquez,  porque 
sería  cosa  de  buscar  el  manuscrito  inédito  y  darle  publicidad,  y  po- 
drían así  los  bogotanos  presentar  en  el  mercado  su  té,  como  ofrecen 
los  aragoneses  el  suyo  (Jasonia  glutinosa)  y  los  mejicanos  su  «Cheno- 
podium  Ambrosioides»,  etc. 

Hablen,  pues,  los  maestros  para  que  se  propague  este  prestantísi- 
mo libro  por  los  ámbitos  de  Sur  América  y  Europa,  y  los  sabios  co- 
no/can las  riquezas  de  este  suelo  y  se  desarrollen  nuevas  industrias 
y  nuevas  drogas. 


* 

*  * 
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Nuestra  Señora  de  Chlqulnqulrá  y  monografía  histórica  de  esta  villa,  por  el  P.  L.  Fray 
A.  Mesanza,  O.  P.— Bogotá,  Imprenta  Eléctrica,  1913. 

Debo  a  la  galantería  del  muy  Rdo.  P.  Fr.  Andrés  Mesanza  la  sa- 
tisfacción de  haber  leído,  conforme  iban  saliendo  de  la  prensa,  las 
capillas  o  los  pliegos  de  la  obra  arriba  citada,  es  decir,  de  ser  el  pri- 
mero de  los  catadores  del  sabroso  licor  literario  que  hoy  ofrece  al 
público,  y  que  a  mí  me  ofreció  para  que  le  expresase  mi  dictamen  so- 
bre su  trabajo.  A  nadie  sabré  responder,  si  me  preguntaren,  por  qué 
fui  yo  el  favorecido  tan  inmerecidamente  por  el  insigne  dominicano; 
conocer  al  P.  Mesanza  equivale  a  amarlo;  es  un  español  de  trato  afa- 
ble y  culto,  de  instrucción  distinguida,  sencillo,  abierto  a  los  encan- 
tos de  la  amistad,  buen  religioso  y  de  esperanzas  lisonjeras  en  los 
campos  de  la  virtud  y  de  la  ciencia.  Hace  tiempo  le  reconozco  estas 
dotes,  y  lo  que  más  me  satisface  es  el  saber  que  mi  opinión  no  vive 
aislada,  pues  sé  que  no  le  faltan  al  autor  de  este  libro  amigos  de  pro 
y  admiradores  de  su  laboriosidad,  de  sus  ansias  de  saber,  de  su  ta- 
lento y  de  sus  virtudes  religiosas. 

Cuando  lo  veía  registrar  archivos,  tomar  apuntes,  consultar  a  los 
eruditos,  hacer  viajes  dispendiosos  por  allegar  materiales  con  que  es- 
cribir esta  obra,  solía  yo  decirle:  —  Y  bien,  ¿cuándo  publica  su  traba- 
jo? A  lo  cual  me  contestaba  con  aire  de  persuasión:  — No  precipite- 
mos las  cosas;  he  de  agotar  la  materia  o  no  publico  nada. 

En  verdad;  el  principal  mérito  de  la  obra  del  P.  Mesanza  es  la  co- 
pia de  datos  que  brinda,  nuevos,  variados,  interesantes,  verídicos. 
Agota  la  materia,  por  lo  menos  en  la  parte  religiosa  se  puede  asegu- 
rar que  dice  la  última  palabra.  En  estos  tiempos  de  rectificaciones  y 
revaluaciones  en  que  la  crítica,  severa  e  inmisericorde,  aplica  la  tea 
del  análisis  a  los  monumentos  más  sólidos  y  mejor  recibidos  para  exa- 
minar sus  bases  de  veracidad,  y  quemarlos  con  fuego  condenatorio  si 
son  apócrifos,  o  iluminarlos  con  radiante  glorificación  si  resultan  ve- 
rídicos, necesitan  los  cultivadores  de  los  anales  patrios  monografías 
como  las  del  diligente  P.  Mesanza,  para  rehacer  la  historia  de  Co- 
lombia, fragmentaria  casi  en  todo  y  no  pocas  veces  novelesca.  Por 
eso  vemos  cómo  los  ingenios  hoy  día  ponen  en  tela  de  juicio  algunos 
hechos  relacionados  con  la  Convención  de  Ocaña,  lo  de  Ricaurte  en 
San  Mateo,  la  política  colonial  en  las  provincias  de  Pasto,  etc.,  así 
como  también  los  Villanuevas  y  los  Mancinis  por  una  parte,  y  por 
otra  esclarecidos  sacerdotes  de  Bogotá  escribiendo  trabajos  sobre  el 
desarrollo  de  algunos  santuarios,  asientan  con  más  firmes  sillares  los 
fundamentos  del  templo  de  la  historia  hispanocolombiana  para  que 
resulte  que  la  verdad  no  perjudica  los  intereses  de  las  sociedades  que 
aspiran  a  educarse  con  las  lecciones  del  pasado. 

La  renovación  milagrosa  de  la  Virgen  de  Chiquinquirá  constituye 
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un  hecho  histórico  de  trascendencia  suma  para  Colombia;  el  alma  na- 
cional halló  y  hallará  ante  aquel  altar  de  María  la  expresión  de  sus 
amores,  de  sus  esperanzas,  de  sus  triunfos,  de  sus  ideales  patrióticos 
y  de  sus  apoteosis  futuras.  CoJombia  sin  la  Virgen  de  Chiquinquirá 
sería  como  el  paraíso  sin  sol.  De  donde  resulta  la  necesidad  de  llevar 
al  terreno  de  los  hechos  incontrovertibles  la  historia  de  aquella  ima- 
gen con  todo  lo  que  puede  interesar  la  fama  de  sus  milagros  y  las 
grandezas  de  su  patrocinio  dilatado  hasta  los  últimos  confines  de  la 
República  y  más  allá;  y  de  donde  se  vendrá  en  conocimiento  también 
de  la  labor  útilísima  y  meritoria  que  ha  ejecutado  este  Padre  Zamora 
del  siglo  XX  con  brindar  documentos  originales  y  bien  ordenados, 
que  corroboran  uno  de  los  hechos  más  gloriosos  de  la  historia  ecle- 
siástica del  Nuevo  Mundo.  De  hoy  en  adelante  el  del  P.  Mesanza  será 
libro  obligado  de  consulta. 

De  la  oportunidad  de  este  libro  nada  hay  que  decir,  ya  que  sale  en 
vísperas  de  un  grandioso  acontecimiento  nacional:  la  coronación  de 
la  Virgen.  Por  todo  lo  cual  auguro  éxito  muy  venturoso  para  este  li- 
bro, que  alcanzará  en  breve  repetidas  ediciones,  en  las  cuales  amplia- 
rá conceptos,  añadirá  datos  referentes  al  culto  de  esta  Virgen  en 
otras  Repúblicas,  nos  regalará  capítulos  aparte  sobre  la  acción  social 
y  religiosa  de  la  Comunidad  dominica  en  Chiquinquirá,  coordinará  en 
forma  adecuada  multitud  de  cabos  sueltos  y  completará  la  serie  de 
personajes  ilustres,  devotos  de  María  Santísima. 

Hogar  sin  biblioteca  es  hogar  sin  cultura;  biblioteca  colombiana  sin 
este  libro,  ¿es  biblioteca  sin  patriotismo  religioso? 

P.  P.  Fabo. 

•* 
*  * 

David  Rubio,  O.  S.  A.— Remanso.— Poesías.— Un  volumen  en  8.°  176  pags.  Lima,  1913. 

Sin  precio. 

Compañero  y  amigo  mío  es  el  joven  autor  de  este  librito  de  versos, 
pero  el  compañerismo  y  la  amistad  que  entre  él  y  yo  existen  no  han 
de  influir  para  nada  en  la  emisión  del  juicio  que  el  valor  literario  de 
Remanso  me  merece. 

Va  a  hacer  ya  tres  años  que  el  P.  Rubio  se  estrenó  en  la  publica- 
ción de  libros  dando  a  la  imprenta  Cantos  de  mi  juventud.  En  el 
prólogo  que  para  ellos  escribió  el  P.  Vólez,  estudio  breve  pero  pro- 
fundo y  hermoso  del  arte  literario  y  de  su  evolución,  dijo  el  prolo- 
guista que  el  P.  Rubio  era  ^soberano  poeta».  A  los  que  conocemos  el 
fondo  excesivamente  optimista  y  afectivo  del  P.  Velez,  el  juicio  crí- 
tico de  Cantos  de  mi  juventud  en  esas  dos  breves  palabras  subraya- 
das contenido  nos  pareció  natural.  ¡Es  él  tan  fácil  de  entusiasmarse!.. 
Si  le  es  simpático,  en  cualquier  yagua  es  capaz  de  ver  la  egregia  es- 
tampa del  Apolo  de  Bellvedere.  Luego  ¿qué  de  particular  tenía  que 
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en  los  versos  del  P.  Rubio,  amigo  suyo  y  poeta  sin  duda  alguna,  vie- 
ra el  P.  Vélez  casi  una  obra  maestra  de  inspiración  lírica? 

Para  los  que  sin  antecedentes  de  la  clase  enunciada  leyeron  Cantos 
de  mi  juventud,  el  prologuista  de  éstos  era  excelente  filósofo  de  arte 
y  un  crítico  del  propio  barrio  de  Triana,  y  el  P.  Rubio  un  agasajado, 
pero  no  un  amante,  o  por  lo  menos  no  un  amante  íntimo  de  las  virgi- 
nes  del  Helicón.  Recuérdese  la  crítica  de  Rogerio  Sánchez  en  El  Uni- 
verso. Creo  que  ha  sido  la  mejor  que  sobre  Cantos  de  mi  juventud 
se  haya  publicado. 

Pues  bien,  la  impresión  que  este  libro  de  versos  produjo  a  la  ma- 
yoría de  los  que  le  leyeron  producirá  también  la  lectura  de  Remanso. 
Si  el  P.  Rubio  es  poeta,  no  es,  ni  con  mucho, «soberano  poeta».  Versifi- 
ca con  cierta  soltura  por  efecto  acaso  de  la  constante  gimnasia  métri- 
ca a  que  ha  sometido  su  pluma;  siente  con  delicadeza  los  motivos 
poéticos  de  claro  matiz  —en  los  de  entonación  obscura  es  flojo  y  ama- 
nerado— ;  dibuja  con  gallardía,  pero...  no  piensa.  ¡Hoy  que  la  poesía 
no  es,  no  debe  ser,  más  que  metafísica  metrificada,  pensamiento  vesti- 
do de  flores;  porque  los  sentimentalismos  de  confituría  balsámica  se 
van  dejando  para  poetizar  las  amorosas  epístolas  de  ciertas  niñas  pas- 
teurizadas!.. 

Las  mejores  composiciones  de  Remanso  son,  a  mi  juicio,  Riquísimo 
tesoro,  Amor  de  caridad,  Plegaria  y  De  mi  tierra.  La  primera  re- 
cuerda mucho  a  R.  León,  las  dos  siguientes  a  R.  León  y  San  Juan 
de  la  Cruz,  y  la  última  a  Gabriel  y  Galán.  Hay  en  ellas  movilidad 
emotiva  y  alguno  que  otro  chispazo  del  afflatus  divinus  que  enciende 
el  alma  volcánica  de  los  predilectos  de  los  dioses.  Las  restantes  — no 
quisiera  ser  severo  al  juzgarlas —  me  parecen  poesías  de  periódico 
provinciano. 

El  P.  Rubio  debe  reconcentrarse  más.  El  espíritu,  como  las  mari- 
posas, necesita  conservarse  durante  algún  tiempo  en  el  -obscuro  ca- 
pullo de  la  conciencia  antes  de  salir  al  espacio,  investido  de  las  galas 
deslumbrantes  de  la  poesía.  La  poesía,  repito,  es  hoy  espíritu  recon- 
centrado, sometido  a  una  atmósfera  de  presión  ad  máximum. 

Con  eso  y  con  un  estudio  tenaz  de  los  modelos  que  se  ve  trata  de 
imitar,  dejándose  de  ensayos  cubistas  de  ningún  provecho  para  él  — el 
cubismo  poético,  pese  a  todos  los  amantes  desaforados  del  calco  ar- 
caico, ha  de  pasar  a  la  historia  con  despreciable  renombre —  obtendrá 
los  éxitos  a  que  le  hacen  acreedor  las  aptitudes  nada  vulgares  que 
posee  para  el  cultivo  de  la  poesía. 

Es  posible  que  este  juicio  mío,  equivocado  quizá,  pero  leal,  le 
amargue  un  poco;  creo,  no  obstante,  que  a  los  autores  de  cualquier 
clase  que  sean,  perjudica  más  el  ditirambo  gratuito  que  la  severidad 
crítica  razonada.  Tal  es  la  convicción  que  tengo  de  esto,  que  si  por 
las  canas  o  la  ciencia  tuviese  alguna  autoridad  sobre  él,  me  permití- 
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ría  aconsejarle  que  hiciera  caso  omiso  de  los  bombos  con  que  le  rega- 
larán los  críticos  del  antiguo  imperio  inca  por  la  publicación  de  su 
Remanso.  En  las  democracias  de  América  las  cruces  y  galones  se  re- 
parten con  desconsiderada  y  galante  prodigalidad. 

P.  B.  I. 

*  * 

El  secreto  tfe  la  felicidad.  Pláticas  de  quince  minutos  con  las  jóvenes  de  quince  a 
veinte  años,  por  el  P.  llamón  Ruiz  Amado,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Ilustracio- 
nes de  Baixeras  y  Bley.  Barcelona.  Librería  religiosa,  calle  Aviñó.núm.  20, 1913. 

Por  el  mismo  talle  del  bonito  libro  titulado  El  secreto  del  éxito,  ha 
escrito  el  fecundo  jesuíta  esta  nueva  obra  no  menos  útil  y  recomen 
dable  que  la  primera. 

En  un  estilo  suelto  y  desenfadado,  sin  pararse  en  minucias  de  con- 
cepto o  de  expresión  ni  en  remilgos  y  reticencias,  ha  compuesto  el 
P.  Ruiz  Amado  una  obra  llena  de  sentido  práctico  y  perfectamente 
adecuada  a  su  objeto. 

Y  como  a  tiro  de  ballesta  se  echa  de  ver  en  ella  — lo  decimos  en 
son  de  elogio —  no  haber  sido  escrita  con  la  mira  puesta  en  el  crítico 
sino  en  las  lectoras,  a  ellas  cedemos  con  gusto  la  palabra. 


La  vocación  de  los  jóvenes  al  estado  sacerdotal  y  religioso,  por  el  P.  J.  Delbrel,  S.  J. 

Versión  de  la  tercera  edición  francesa,  aumentada  con  otros  conceptos  del  mis- 
mo autor,  por  el  P.  Juan  Coll,  S.  J.  Barcelona,  Librería  e  imprenta  religiosa, 
Aviñó,  20,  1912. 

No  es  menester  ponderar  la  importancia  suma  del  problema  plan- 
teado en  nuestros  días  por  la  notoria  escasez  de  vocaciones  eclesiás- 
ticas; en  este  folleto  estúdiase  el  asunto  bajo  un  aspecto  relativamen- 
te nuevo.  Está  escrito  para  los  profesores  y  educadores  de  la  juventud 
seglar,  eclesiásticos  en  su  mayoría,  a  fin  de  hacerles  ver  la  conve- 
niencia de  sembrar  en  los  niños,  a  su  debido  tiempo  y  con  las  debidas 
condiciones  de  discreción,  la  vocación  religiosa. 

Es  digno  de  seria  consideración  el  escasísimo  número  de  vocacio- 
nes eclesiásticas  que  entre  los  jóvenes  estudiantes  seglares  se  notan, 
aun  en  centros  dirigidos  por  religiosos.  El  P.  Delbrel  cree  encontrar 
la  causa  en  el  espíritu  laico  que  solapadamente  se  ha  infiltrado  en 
los  programas  y  en  la  enseñanza,  calcados  como  están  sobre  el  patrón 
de  la  enseñanza  oficial,  enteramente  laica,  por  no  decir  racionalista 
o  atea. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  es  innegable  y  extraño  por  demás, 
pues  no  es  presumible  que  todos  los  niños  que  comienzan  la  segunda 
enseñanza  estén  destinados  a  la  vida  seglar,  lo  cual  equivaldría  a 
decir  que  a  los  diez  o  doce  años  puede  el  niño  fijar  inquebrantable- 
mente el  rumbo  de  su  vida. 
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Creemos,  pues,  que  el  opúsculo  del  P.  Delbrel  merece  ser  exami- 
nado atentamente  por  todos  los  sacerdotes  y  religiosos  que  se  dedican 
a  la  nobilísima  tarea  de  la  enseñanza. 

* 

Comas-"  y  puntos.  Juguete  cómico-gramatical  en  que  se  expone  un  método  sencillo 
para  facilitar  la  versión  del  latín  al  castellano  mediante  los  signos  de  puntúa 
ción,  por  D.  Antolin  Gutiérrez  Amado,  catedrático  del  Seminario  Conciliar  de 
San  Froilán  de  León.  Con  censura.  León,  imprenta  moderna  do  Alvarez  Chamo- 
rro y  compañía,  1912. 

El  conocimiento  del  valor,  por  decirlo  así,  ideológico  de  los  signos 
de  puntuación,  no  sólo  contribuye  a  facilitar  la  traducción  de  un 
idioma  a  otro,  sino  que  es  requisito  indispensable  para  sacar  prove- 
cho de  la  lectura,  o  sea,  para  saber  leer. 

La  representación  de  este  juguete  escénico,  muy  acomodado  a  la 
inteligencia  do  los  niños,  indudablemente  les  ayudará  a  dar  tan  im- 
portante paso  en  su  formación  intelectual. 


Fr.  M,  G. 


* 


Geografía-Atlas  Postal  de  España,  por  I).  Alvaro  de  Casfro,  oficial  de  Correos. 

Ha  llegado  a  nuestra  redacción  la  obra  cuyo  título  encabeza  estas 
líneas  y  cuya  adquisición  es  imprescindible  a  todos  aquellos  que 
deseen  hacer  un  lucido  examen  en  las  oposiciones  para  oficiales  de 
Correos. 

La  aridez  de  la  materia  ha  sido  salvada  con  gran  fortuna  por  el 
culto  autor  del  libro,  mediante  la  claridad  y  el  método  empleado  en  la 
exposición  de  los  conocimientos  que  integran  este  ramo  especial  de  la 
ciencia  geográfica,  de  tal  modo,  que  hasta  los  alumnos  de  menos  feliz 
memoria  puedan  fácilmente  retenerlos;  esto  en  cuanto  al  primero  de 
los  dos  tomos  que  forman  el  texto. 

El  segundo  y  último  de  los  tomos  es  un  atlas  esmeradamente  con- 
feccionado con  50  mapas  de  las  provincias  (el  de  Canarias  dividido 
en  dos),  uno  físico,  otro  de  la  red  ferroviaria,  otro  de  Marruecos  y 
uno  con  la  división  política,  impreso  en  colores. 

Los  mapas  se  han  hecho  de  un  tamaño  adecuado  al  que  han  de  di- 
bujar los  aspirantes  en  el  examen  gráfico  de  la  asignatura  y  llevan 
marcados  en  rojo  los  servicios  postales.  La  presentación  de  la  obra 
es  inmejorable,  y  no  puede  esto,  en  verdad,  constituir  una  sorpresa, 
ya  que  a  ello  nos  tiene  acostumbrados  la  casa  editorial  de  Alberto 
Martín,  de  Barcelona,  que  es  quien  la  ha  publicado. 

El  precio  de  la  obra  es  de  10  pesetas  en  rústica  los  dos  tomos. 
Los  pedidos  al  editor  D.  Alberto  Martín,  calle  de  Consejo  de  Cien- 
to, 140,  Barcelona. 

*  * 
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MáS  ÜbrOS  y  follefOS  recibidos  en  nuestra  Redacción  (1). 

Biblioteca  della  «Rivista  di  filosofía  Neo  Scolastica». — 
Maurizio  de  Wulf,  dottore  in  Filosofía  e  Lettere  e  in  Diritto. — Storia 
della  Filosofía  Medioevale.  Prima  traduzione  italiana  del  Sac.  Alfre- 
do Baldi,  dalla  quarta  edizione  f ranéese. — Dos  volúmenes  de  430  pági- 
nas cada  uno.  Precio  de  los  dos  volúmenes:  L.  9,50.  Libreria  Editrice 
Fiorentina,  Firence;  1913. 

Viktor  Cathrein,  S.  J.:  Filosofía  Mor  ale.  Exposizione  Scienti- 
fica  dell'Ordine  Morale  e  Giuridico.  Prima  versione  italiana  sulla 
5.a  edizione  tedesca  a  cura  del  Can.  Enrico  Tommasi.  Primo  volu- 
íne:  Filosofía  Morale  Genérale.  Prezzo  del  presente  volume:  L.  11. 
Firenze.  Libreria  Editrice  Fiorentina;  1913. 

J.  Maréchal,  S.  J.:  Dalla  percezione  sensibile  alVintuizione 
mistica.  Contributo  alio  studio  comparato  del  misticismo.  (Volume 
doppio),  L.  1,50.  Firenze.  Libreria  Editrice  Fiorentina;  1913. 

Le  Catéchisme  Bomain  ou  V Enseignement  de  la  Doctrine  Chre- 
tienne.  Explication  nouvelle,  par  Georges  Bareille.  Tome  septiéme. 
Tome  huitiéme.  I  et  II.  Quatriéme  partie.  Dimanches  et  féte&. 
Montréjeau  (Haute  Garonne),  J.  M.  Soubiron,  éditeurs. 

La  Jeunesse  de  l  'Imperatrice  Josephine,  par  le  barón  Imbert  de 
Saint  Amand.  In  12,  2  franes.  P.  Lethielleux,  éditeur.  Paris. 

Le  déplacement  administratif  des  Curés.  Commentaire  du  Dó- 
cret  «Máxima  Cura»,  par  l'abbé  A.  Villieu,  professeur  á  l'Institut 
catholique  de  Paris,  In  12,  3,50.  P.  Lethielleux.  Paris. 

Ciencia  y  educación— Metodología.  La  enseñanza  de  la  Histo- 
ria, por  Lavisse  Monad  Hinsdale,  Altamira  y  Cossío.  Traducciones, 
por  D.  Barnés.  Un  volumen.  Ediciones  de  La  Lectura,  Madrid. 

Enseñanza  de  la  Gramática,  por  Laura  Brackenbury.  Traducción 
del  inglés,  por  Alice  Pestaña.  Un  volumeu.  Ediciones  de  La  Lectu- 
ra. Madrid. 

Autodidaxis  de  Química  práctica.  326  experimentos  al  alcance  de 
iodos,  por  el  P.  Joaquín  María  de  Barnola,  S.  J.  Ilustrado  con  41  di- 
bujos originales.  Un  volumen.  Precio:  3  pesetas. — Barcelona,  Manuel 
Marín,  editor,  calle  de  las  Cortes,  594;  1913. 

Los  Salmos:  Versión  castellana  de  los  mismos.  Breve  explicación 
<¡e  sus  sentidos  literal  y  espiritual  y  uso  que  de  ellos  hace  la  Litur- 
gia, por  el  R.  P.  D.  José  M,a  Alvarez  de  Luna  y  Polh,  monje  bene- 
dictino, abogado  y  licenciado  en  Filosofía  y  Letras.  Con  un  prólogo 
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del  arcipreste  de  Huelva.  Tomo  I.  Con  las  debidas  licencias.  Volumen 
XXXI  de  la  biblioteca  eclesiástica. — Valladolid,  Maclas  Pica  vea,  60. 

Colección  de  cantos  sagrados  populares  para  uso  de  las  iglesias 
y  colegios,  revisada  por  el  Mtro.  P.  Arzoz  y  aprobada  por  varios 
arzobispos  y  obispos  de  Méjico,  por  T.  T.  D. — Un  volumen  de  10  por 
16,50  centímetros,  de  XVI-208  páginas.  Encuadernado  en  tela:  pese- 
tas 2.  Luis  Gili,  editor.  Barcelona;  1912. 

Geografía- Atlas  Postal  de  España,  por  D.  Alvaro  de  Castro,  ofi- 
cial de  Correos. — Dos  tomos  en  4.°  mayor,  10  pesetas.  Barcelona. 
Alberto  Martín,  editor;  1913. 

La  V.  Sor  María  de  Jesús.  Sus  reliquias,  su  vida,  sus  obras. 
Segunda  edición,  corregida  por  el  P.  Nazario  Pérez,  S.  J. — Bilbao. 
Administración  de  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús. 

Comisión  de  prensa  y  propaganda  de  la  junta  diocesana  de  Acción 
católica,  Barcelona. 

Obra  de  la  Buena  Prensa.  Interesante  e  improvisado  discurso 
del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona  en  la  sesión  celebrada  en  la  ca- 
pilla de  su  palacio  el  día  29  de  enero  de  1913. — Editorial  Barce- 
lonesa. 

Almanaque  de  la  familia  cristiana  para  el  año  1914.  Año  vigésimo 
quinto. — Establecimientos  Benziger  et  C.°.  S.  A.  Einsiedeln  (Suiza). 

Portfolio  Fotográfico  de  España. — Hemos  recibido  los  cuadernos 
49  y  50,  pertenecientes,  respectivamente,  a  Huelva  y  Las  Palmas. 

El  primero  de  ellos,  o  sea  el  dedicado  a  Huelva,  ostenta  en  primer 
lugar  un  detallado  mapa  impreso  a  siete  colores,  una  cabal  descrip- 
ción de  su  suelo  y  el  nomenclátor  por  orden  alfabético  de  los  pueblos 
y  partidos  judiciales  que  integran  la  provincia,  con  el  número  de  ha- 
bitantes y  detallando  los  que  tienen  estación  férrea.  Siguen  a  conti- 
nuación diez  y  seis  curiosas  y  notabilísimas  fotografías. 

En  el  cuaderno  correspondiente  a  Las  Palmas  figuran,  después  del 
consabido  mapa,  descripciones  y  nomenclátor,  diez  y  seis  interesan- 
tísimos fotograbados  de  la  capital,  hermosísimos  todos,  los  que  acre- 
ditan los  talleres  de  la  casa  editora. 

Los  pedidos  de  esta  obra  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros 
de  suscripciones  y  al  editor  D.  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento, 
núm.  140,  Barcelona. 
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por  el  P.  2-  Jbeas. 

La  huelga  de  Cataluña. —Los  asuntos  de  Africa. — Menudencias. 

En  estos  lemas  puede  sintetizarse  toda  la  vida  pública  de 
España  desde  el  1.°  de  agosto  acá. 

La  huelga  del  arte  fabril  en  Cataluña  es  el  suceso  más  cul- 
minante de  los  que  han  ocupado  la  atención  pública  y,  excu- 
sado es  decirlo,  el  más  digno  de  ocuparla  por  el  carácter  eco- 
nómico que  tiene.  De  algún  tiempo  a  esta  parte,  la  economía 
de  la  nación  se  ve  frecuentemente  interrumpida  en  su  marcha 
de  progreso  por  esas  paralizaciones  de  trabajo  que  llamamos 
huelgas,  por  asemejarnos  en  algo  al  régimen  de  lucha  entre  el 
capital  y  el  trabajo,  que  caracteriza  el  desenvolvimiento  in- 
dustrial contemporáneo.  Entre  nosotros,  las  huelgas,  o  la  ma- 
yoría de  las  huelgas,  para  ser  exactos,  no  merecen  el  nombre 
de  tales,  porque  son  movimientos  revolucionarios  más  que 
económicos. 

De  la  actual  de  Cataluña  tuvo  ya  conocimiento  el  Sr.  Fran- 
cos Rodríguez  el  4  del  pasado  mes.  Haciéndose  eco  del  sentir 
del  gobierno,  el  día  15  de  julio  calificó  a  la  huelga  de  incon- 
gruente y  de  perniciosa.  El  aumento  de  salario  y  la  disminu- 
ción de  horas  laborables  serían,  según  el  Sr.  Francos  Eodrí- 
guez,  la  ruina  de  la  industria  textil  en  nuestra  patria,  atendí  - 
da  la  situación  crítica  por  que  esa  industria  atraviesa.  Con 
quince  días  de  intervalo  reiteró  posteriormente,  y  por  dos  ve- 
ces, el  mismo  juicio. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  para  apreciar  con  j listeza  la  im- 
portancia y  el  alcance  del  problema  planteado  en  esta  huelga: 
primero,  que  la  industria  textil  es,  después  de  la  minera  de 
extracción,  la  primera  industria  exportadora  de  España;  se- 
gundo, que  vive  gracias  a  la  prima  arancelaria  de  protección 
con  que  es  defendida,  y,  por  lo  mismo,  primaria  y  principal- 
mente del  mercado  interior;  y  tercero,  que  ofrece  aspecto  com- 
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piejo  por  las  diferencias  orgánicas  que  la  distinguen  en  los 
diversos  centros  fabriles  de  la  región  catalana. 

Toda  mesura  y  todo  discernimiento  serían,  pues,  deficientes 
para  resolver  problema  tan  complicado.  Las  fórmulas  de  apre- 
mio podían  ser  aquí  principios  de  precipitación  indisculpable 
y  quizá  de  ruina  cierta  para  intereses  importantísimos  de  la 
industria. 

Al  estallar  la  huelga,  los  obreros  pidieron  que  se  redujese 
la  jornada  de  once  horas  a  nueve,  y  que  los  salarios  se  aumen- 
tasen en  un  20  por  100  y  en  un  40  por  100  para  el  trabajo 
diurno  y  nocturno,  respectivamente.  La  reducción  de  la  jor- 
nada laborable  de  once  a  nueve  horas  supone,  si  las  matemá- 
ticas no  fallan,  una  disminución  de  19  por  100  en  el  efecto 
útil  del  trabajo  diurno,  y  para  el  del  trabajo  nocturno  — su- 
puestas las  ocho  horas  laborables  pedidas —  una  resta  de  28 
por  100.  Los  aumentos  del  salario,  calculando  sobre  esta  base 
de  trabajo  y  habida  cuenta  del  percentaje  de  incremento  que 
para  aquél  solicitan  los  obreros,  serían,  respectivamente,  de 
48  por  100  para  el  trabajo  de  día  y  de  91  por  100  para  el  tra- 
bajo de  noche.  Estas  peticiones  resultan  a  simple  vista  exage- 
radísimas, y  no  la  industria  catalana,  en  crisis  permanente 
desde  la  pérdida  de  las  colonias,  cualquier  industria  en  plena 
florescencia  se  derrumbaría  irremisiblemente  aceptándolas. 

El  aumento  de  coste  de  producción  de  los  efectos  textiles 
tendría  además  que  reflejarse  en  la  elevación  de  tarifas  adua- 
neras, como  es  natural,  si  se  quiere  que  la  industria  catalana 
continúe  viviendo,  y  en  descenso  del  pedido  exterior  y  en  su- 
bida de  precios  en  el  mercado  de  la  península.  Resulta  de  este 
modo  la  economía  nacional  perjudicada  gravemente  por  tres 
causas.  ¿Está  ésta  en  condiciones  de  afrontar  este  nuevo  ries- 
go? Conviene  advertir  que  se  aproxima  el  momento  de  concor- 
dar con  Francia  y  quizá  con  otros  países  tratados  de  comer- 
cio, y  que  la  protección  arancelaria  de  la  industria  viene  sien- 
do desde  hace  tiempo  un  peso  insoportable  para  la  agricultura 
nacional. 

El  gobierno,  procediendo  con  loable  cautela  y  persuadido 
de  la  extraordinaria  trascendencia  del  conflicto  planteado  por 
los  obreros  catalanes,  trató  durante  veinticuatro  días  de  resol- 
verlo sin  apasionamientos  ni  premuras,  aconsejando  ceder  a 
unos  y  a  otros  pro  bono  pacis  en  parte  de  las  respectivas  rei- 
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vindicaciones.  Para  que  la  solución  fuera  estable,  racional, 
bien  estudiada  e  imparcial,  el  gobierno  invitó  a  patronos  y 
obreros  a  someter  sus  respectivos  puntos  de  vista  en  la  cues- 
tión al  juicio  superior  del  Instituto  de  Reformas  Sociales.  Na- 
tural era  que  así  procediera,  y  sólo  alabanzas  mereció  por 
ello.  Pero  el  4  de  agosto,  mudando  de  repente  su  parecer,  el 
ministro  de  la  Gobernación  hizo  circular  una  nota,  en  la  cual, 
sin  previa  consulta  de  los  patronos,  se  ofrecía  a  los  obreros  la 
rebaja  de  la  jornada  de  trabajo,  y  el  6  impuso  el  gobernador 
de  Barcelona  a  los  patronos  la  fórmula  de  arreglo  del  confli'3- 
to:  sesenta  horas  laborables  por  semana,  y  10  por  100  de  au- 
mento para  el  trabajo  de  destajo.  La  fórmula  había  de  tener 
carácter  general,  sería  ley  o  decreto  con  sanción  correspon- 
diente y  entraría  en  vigor  en  la  segunda  quincena  de  Sep- 
tiembre. Los  patronos  protestaron  en  mayoría  de  la  coacción 
que  el  gobierno  les  hacía  sufrir;  los  obreros  no  se  conforma- 
ron con  simples  promesas  de  leyes  protectoras,  y  exigieron  la 
promulgación  inmediata  del  decreto  continente  de  la  fórmula 
citada. 

El  decreto  apareció  en  la  Gaceta  el  24  de  agosto.  Las  prin- 
cipales determinaciones  de  él,  son:  fijación  de  la  jornada  de 
trabajo  en  sesenta  horas  semanales,  o  sea  tres  mil  al  año;  re- 
muneración del  trabajo  a  destajo  con  un  aumento  proporcio- 
nal al  tanto  por  ciento  correspondiente  a  la  rebaja  de  jornada 
que  el  decreto  establece  en  relación  con  la  actual,  y  castigo 
disciplinario  de  los  patronos  que  infrinjan  el  decreto  con  mul- 
tas pecuniarias,  que  pueden  oscilar  entre  50  y  2.500  pesetas. 
El  horario  de  trabajo  lo  pueden  determinar  los  patronos  y 
obreros  de  común  acuerdo. 

A  pesar  de  la  publicación  de  decreto  tan  beneficiador  de  los 
obreros,  éstos  no  han  quedado  satisfechos.  En  el  año  hay  cin- 
cuenta y  dos  domingos  y  once  fiestas  de  precepto,  y,  por  con- 
siguiente, trescientos  dos  días  laborables,  que  a  diez  horas  su- 
man tres  mil  veinte  horas  de  trabajo,  algo  más  de  las  estatui- 
das. Los  obreros  quieren,  además,  holgar  las  catorce  fiestas 
tradicionales  que  hay. 

Los  patronos,  por  su  parte,  sobre  las  razones  de  orden  eco- 
nómico que  contra  el  nuevo  régimen  pueden  invocar,  protes- 
tan airados  contra  la  intervención  arbitraria  e  injusta  que  en 
el  conflicto  presente  ha  e  jercido  el  Estado.  Anteayer  las  fábri- 
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cas  en  actividad  eran  142,  con  12.200  obreros;  las  paralizar 
das,  135,  con  13.500  obreros.  El  conflicto,  pues,  sigue  en  pie. 
Esto  demuestra  que  los  asuntos  económicos  no  se  pueden  resol- 
ver, como  los  administrativos,  con  simples  ukases.  El  gobier- 
no ha  dado  una  prueba  más  de  su  ligereza,  desorientación  e 
inconsciencia.  Para  ser  un  Asquith  o  un  Greorgy  es  necesario 
poseer  una  talla  intelectual  superior  a  la  que  el  Sr.  Alba  po- 
see. Por  otra  parte,  la  intervención  del  Estado  en  ninguna  na- 
ción del  mundo  se  ha  entendido  y  practicado  en  la  forma 
abiertamente  hostil  de  la  propiedad  en  que  el  Sr.  Alba,  imi- 
tando al  Sr.  Canalejas,  ha  querido  y  logrado  practicarla.  Ya 
no  se  trata  de  beneficiar  al  obrero  haciendo  ceder  al  patrono; 
se  tiende  a  suprimir  en  absoluto  a  éste,  haciendo  imposible  la 
vida  y  el  desarrollo  de  la  industria  con  trabas  inspiradas  por 
la  política  de  bandería  y  el  anhelo  de  conquistar  la  adhesión 
de  la  bullanga.  No  les  está  mala  los  patronos.  Que  sigan,  que 
sigan  aplaudiendo  y  apoyando  las  situaciones  liberales. 

— Otro  asunto  de  interés  nacional  es  la  guerra  de  Africa.  Sen- 
temos por  adelantado  que  no  ha  existido  en  España  otra  gue- 
rra más  impopular  que  la  sostenida  actualmente  allende  el 
Estrecho.  A  hacerla  aún  mucho  más  ha  contribuido  el  fracaso 
completo  de  los  planes  de  penetración  ideados  por  el  gobierno. 
Desde  hace  cuatro  meses,  en  los  alrededores  de  Tetuán  y  en 
las  comandancias  de  Larache  y  Alcázar  se  vive  en  estado  de 
guerra  permanente.  El  17  de  agosto  se  apoderó  Fernández 
Silvestre  del  collado  de  Punta  Colorada,  posición  necesaria 
para  asegurar  la  comunicación  entre  Tánger  y  Larache,  y  el 
general  Arráiz  del  poblado  de  Axfa.  La  zona  entera  de  Axfa 
parece  haber  sido  arrasada  también  por  este  último  general 
el  19,  después  de  una  jornada  sangrienta  de  quince  horas.  La 
gloria  guerrera  favorece,  es  verdad,  a  nuestras  armas;  pero  las 
bajas  que  el  fuego  del  enemigo  y  el  clima  nos  hacen  sufrir 
son  muy  sensibles,  y  los  millones  que  el  sostenimiento  de  la 
guarnición  africana  nos  cuesta  son  harto  importantes  para  que 
no  amenacen  la  consolidación  del  progreso  de  nuestra  Hacien- 
da. Los  socialistas  y  republicanos  ven  todo  esto  y  se  callan. 
¡Oh,  son  muy  patriotas  nuestros  políticos  de  gorro  frigio... 
cuando  mandan  los  liberales! 

Ante  el  completo  fracaso  de  la  política  gubernamental  en 
Africa,  el  gobierno,  para  declinar  algo  su  responsabilidad,  ha 
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tratado  de  cargarla  sobre  el  dignísimo  Sr.  Alfau.  Podrá  haber 
cometido  éste  errores  en  la  gestión  de  su  elevado  cargo;  pero 
el  ser  víctima  de  la  inepcia  del  gabinete  Romanones  y  compa- 
ñía es  bastante  a  adquirirle  todas  las  simpatías  de  los  bien 
nacidos.  Las  causas  que  han  motivado  el  relevo  del  pundo- 
noroso general  se  ignoran.  Nuestros  demócratas  gobiernan 
a  estilo  de  Carlos  III,  por  razones  que  se  reservan  en  sus  reales 
pechos.  ¡España  no  les  pide  cuenta  de  sus  contrafueros..!  Por 
algo  se  ha  dicho  que  es  nación  sin  pulso... 

El  general  Marina  ha  substituido  al  Sr.  Alfau  en  el  desempe- 
ño de  lo  que  en  gabacho  llamamos  alta  residencia  africana. 
Sufrió  errores  en  1909,  pero  obtuvo  éxitos  superiores  a  los 
errores.  Creemos  que  la  patria  quedará  agradecida  a  su  ges« 
tión  militar  y  política.  Según  parece,  pasará  por  Africa  como 
un  relámpago...  porque  las  exigencias  de  bandería  así  lo  pi- 
den. ¡Dios  sea  bendito...!  Suponíamos  desaparecida  la  política 
colonial  que  nos  llevó  a  Cavite  y  Santiago  de  Cuba,  y  vuelve 
a  aparecer  otra  vez.  Castígame  mi  madre  y  yo  trompógelas. 
Es  nuestro  sino... 

¿De  política?  Plena  euforia,  como  diría  nuestro  gallardísimo 
Premier.  Se  anunció  que  habría  algo  gordo  el  26  de  éste  en 
San  Sebastián,  pero...  ¡la  donna  e  móbile!  Porque  no  sé  si  se 
habrán  fijado  ustedes  que  nuestra  política  liberal  es  una  gol- 
filia,  con  un  poquito  de  Catón  escolar  mal  digerido...  Por  lo 
menos,  hasta  ahora,  no  aparece  en  ella  un  hombre  de  media- 
nísima altura  que  pueda  ejercer  en  serio  la  dictadura  sobre  la 
grey  democrática.  Hasta  que  D.  Melquíades  entone  la  mar- 
cha real... 

Según  parece  y  se  murmura,  el  Sr.  Maura  ha  dado  órdenes 
terminantes  a  los  jefes  provinciales  del  partido  conservador 
para  que  se  entiendan  con  los  del  partido  liberal.  Una  incóg- 
nita más  en  la  situación  presente  de  la  política. 

En  Barcelona  han  muerto  dos  conspicuos  republicanos,  el 
Sr.  Sol  y  Ortega  y  el  Sr.  Suñol.  Murieron  sin  sacramentos, 
pero  el  primero  tuvo  un  sacerdote  panegirista  al  pie  del  se- 
pulcro. Una  cosa  que  no  se  comprende  de  buenas  a  primeras. 
Poro  el  entierro  católico  de  Moróte  no  se  comprendía  tampoco 
y  hubo  un  artículo  explicatorio,  y  entonces...  se  comprendió 
menos. 


EXTRANJERO 

por  JC. 


ROMA  * 

Toda  la  prensa  católica  ha  celebrado  con  gran  júbilo  el  dé- 
cimo aniversario  de  la  exaltación  de  nuestro  Santísimo  Padre 
Pío  X  a  la  cátedra  de  San  Pedro,  recordando  con  cariñoso  in- 
terés los  hechos  más  salientes  de  su  glorioso  pontificado  y  ha- 
ciendo los  más  ardientes  votos  al  Altísimo  por  que  se  digne 
prolongar  la  vida  de  su  Vicario  en  la  tierra,  para  gloria  de  la 
Iglesia  y  triunfo  de  la  fe  católica. 

España  y  América  se  asocia  con  el  mayor  entusiasmo  a  ese 
concierto  grandioso  de  adhesión  y  de  amor  al  representante  de 
Jesucristo  y  ruega  al  Señor  que  le  conceda  la  suerte  de  triun- 
far de  todos  sus  enemigos. 

— Con  motivo  del  XXV  aniversario  del  advenimiento  al  tro- 
no del  emperador  Guillermo  II,  Su  Santidad  Pío  X  le  ha  hecho 
entregar  por  el  cardenal  Kopp  una  carta  autógrafa,  que  fué 
llevada  a  Berlín  por  Mons.  De  Croy. 

He  aquí  el  texto,  hasta  ahora  inédito,  de  esta  carta,  escrita 
en  francés: 

«Señor:  La  celebración  del  jubileo  de  veinticinco  años  de  rei- 
nado glorioso  es  una  ocasión  muy  propicia  para  ofrecer  a 
V.  M.  felicitaciones  y  votos.  Los  soberanos  y  los  gobiernos 
de  todos  los  países  tienen  como  un  honor  el  tomar  parte  en  el 
concierto  unánime  de  homenajes  que  la  piedad  filial  y  la  admi- 
ración respetuosa  de  vuestros  pueblos  se  disponen  a  exteriori- 
zar en  solemnes  aclamaciones. 

»En  nosotros  es  una  alegría  el  dirigiros  por  este  mensaje,  en 
medio  de  la  alegría  universal,  nuestros  votos  muy  ardientes  de 
larga  vida,  de  gloria  y  de  triunfos. 

«Rogamos  al  Señor,  principio  de  todo  poder  y  de  toda  sobe- 
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ranía,  que  conceda  salud  y  dicha  a  V.  M.,  paz  y  prosperidad  al 
vasto  imperio  que  os  es  deudor  de  tantos  beneficios. 

»En  esta  feliz  circunstancia  nos  es  grato  expresar  nuestra 
viva  gratitud  a  V.  M.,  deseosa  de  asegurar  la  felicidad  de  sus 
subditos  católicos,  cuya  fiel  adhesión  le  es  conocida.  Pedimos 
a  Dios  que  el  espectáculo  conmovedor  de  la  ternura  de  vues- 
tros pueblos  renueve  el  vigor  y  la  fuerza  de  vuestro  corazón, 
a  fin  de  que  llevéis  mucho  tiempo  todavía  el  peso  del  cetro  y 
de  la  corona,  para  el  mayor  bien  de  la  nación  alemana. 

» Implorando  el  favor  celeste  para  la  conservación  de  vues- 
tra augusta  persona,  asociamos  en  nuestras  preces  a  S.  M.  la 
emperatriz  y  a  todos  los  miembros  de  la  familia  imperial. 

>Del  Vaticano,  el  5  de  junio  de  1913.— Pío,  P.  P.  X.» 

EN  LOS  BALKANES 

La  guerra  cruel,  espantosa,  iniciada  apenas  entre  las  na- 
ciones balkánicas  por  falta  de  conformidad  en  el  asunto  del 
reparto  del  botín  cogido  a  Turquía,  acaba  de  ser  suspendida 
gracias  a  los  buenos  oficios  de  las  grandes  naciones  europeas, 
que  consiguieron  se  reuniera  en  Bucarest  una  conferencia 
ante  la  cual  los  pueblos  beligerantes  llevaron  sus  agravios  en 
busca  de  una  solución  satisfactoria  para  todos. 

A  la  conferencia  de  Bucarest  fueron  las  siguientes  delega- 
ciones: 

Rumania:  MM.  Majoresco,  Take  Jonesco,  ministro  del  In- 
terior y  jefe  de  los  conservadores  demócratas;  Uisesco,  mi- 
nistro de  Instrucción  pública;  Marghiloman,  ministro  de  Ha- 
cienda; general  Coanda,  inspector  de  artillería;  y  coronel 
Christosco,  subjefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército. 

Servia:  M.  Pachitch,  presidente  del  Consejo;  Ristifch,  mi- 
nistro de  Servia  en  Bucarest;  Spalaikovich,  antiguo  ministro 
en  Sofía;  coronel  Smilianich  y  teniente  coronel  Kalavatoch, 
agregados  a  la  legación  de  Bucarest;  Chamovich,  secretario 
del  ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 

Grecia:  Venizelos,  jefe  del  Gobierno;  Panos,  antiguo  mi- 
nistro en  Sofía;  el  profesor  Politis,  como  técnico,  y  los  capi- 
tanes Exedattlos  y  Palis. 

Bulgaria:  Tontchefl, ministro  de  Hacienda;  general  Fitchff, 
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teniente  coronel  Stanciof  y  los  agregados  Radef,  Papaset,  Di- 
mitrof,  Ischersof  e  Ivanof . 

Montenegro:  General  Tukotich,  jefe  del  gobierno,  y  Mata- 
no  vich,  ex  ministro. 

En  pocas  asambleas  se  habrá  dado  un  espectáculo  tan  her- 
moso de  paz  y  de  concordia  como  en  Bucarest,  gracias  prin- 
cipalmente a  los  generosos  sentimientos  del  rey  Carlos  de 
Rumania  y  de  su  gobierno.  La  prensa  internacional  les  elogia 
unánimemente  con  este  motivo  por  la  rapidez  y  buen  acierto 
con  que  han  sabido  llevar  las  negociaciones  de  paz  entabladas 
entre  las  naciones  balkánicas. 

El  presidente  del  Consejo  rumano,  que  ha  presidido  también 
los  trabajos  de  los  delegados,  pronunció  en  la  sesión  última 
de  la  Asamblea  un  notable  discurso,  del  que  entresacamos  es- 
tas palabras: 

«Podemos  separarnos  con  la  tranquilidad  de  conciencia  de 
que  hemos  hecho  todo  lo  posible  por  defender  los  intereses  de 
los  Estados  que  representamos  y  con  la  satisfacción  de  que  los 
lazos  de  amistad  personal  que  se  han  establecido  entre  nos- 
otros durante  nuestra  labor  común  serán  precursores  de  las 
buenas  relaciones  que  han  de  existir  entre  nuestros  países.» 

A  continuación  se  procedió  a  la  firma  del  tratado,  cuyo  tex- 
to es  el  que  sigue: 

«Tratado  de  paz  entre  el  rey  de  Bulgaria,  por  una  parte,  y  de  otra, 
los  reyes  de  los  helenos,  de  Montenegro,  de  Rumania  y  de  Servia. 

El  rey  de  Bulgaria,  de  una  parte,  y  de  otra,  los  de  Grecia,  Monte- 
negro, Servia  y  Rumania,  animados  del  deseo  de  poner  fin  al  estado 
de  guerra  actual  existente  entre  los  cinco  países  respectivos,  querien- 
do establecer  entre  sus  pueblos  la  paz,  por  tanto  tiempo  trastornada, 
han  resuelto  concluir  un  tratado  definitivo  de  paz,  y  por  medio  de  sus 
plenipotenciarios  (sigue  la  lista)  se  ha  decidido: 

Art.  l.°  Existirá  paz  y  amistad  entre  el  rey  de  los  búlgaros  y 
los  otros  soberanos,  así  como  entre  sus  herederos  y  sucesores. 

Art.  2.°  La  frontera  rumano-búlgara,  rectificada  conforme  al  ane- 
jo al  protocolo  núm.  5,  partirá  del  Danubio  al  Norte  de  Turtukai  para, 
llegar  al  Mar  Negro  al  Sur  de  Ektena.  Queda  formalmente  entendido 
que  Bulgaria  desmantelará  en  el  plazo  máximo  de  dos  años  las  forti- 
ficaciones que  existen  en  Ruaschok  y  Simia  y  en  una  zona  de  20  ki- 
lómetros alrededor  de  Baltchick.  La  comisión  mixta  establecerá  den- 
tro de  quince  días  sobre  el  terreno  el  nuevo  trazado  que  presidirá  la 
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división.  En  caso  de  divergencias,  un  árbitro  las  resolverá  en  última 
instancia. 

Art.  3.°  La  frontera  servio-búlgara,  conforme  se  halla  fijada  en 
«1  anejo  al  protocolo  núm.  9,  partirá  de  la  antigua  frontera  en  la  mon- 
taña de  Patriarca  y  seguirá  la  antigua  frontera  turco-búlgara  por  la 
línea  de  partición  de  aguas  entre  Vadar  y  el  Struma,  a  excepción  del 
alto  valle  de  Strumitza,  que  quedará  para  Servia.  La  citada  frontera 
llegará  al  monte  Balasica,  donde  se  juntará  a  la  frontera  búlgaro- 
griega.  Una  comisión  mixta  efectuará  en  el  plazo  de  quince  días  el 
nuevo  trazado,  sometiéndose  las  diferencias  a  arbitraje. 

Art.  4.°  Las  cuestiones  relativas  a  la  antigua  frontera  servio-búl- 
gara se  arreglarán  por  un  convenio  entre  las  partes  contratantes  con- 
forme al  protocolo  anejo. 

Art.  5.°  Se  conviene  formalmente  en  que  Bulgaria  desiste  desde 
ahora  de  toda  pretensión  sobre  la  isla  de  Creta. 

Art.  6.°  A  los  cuarteles  generales  de  los  ejércitos  respectivos  se 
les  notificará  la  firma  del  tratado.  El  gobierno  búlgaro  se  comprome- 
te a  licenciar  desde  mañana  las  tropas  que  guarnecen  puntos  situa- 
dos dentro  de  la  zona  de  ocupación  de  los  ejércitos  beligerantes,  y  se- 
rán trasladadas  a  otros  puntos  del  antiguo  territorio  búlgaro,  sin  po- 
der volver  a  sus  guarniciones  habituales  hasta  que  se  haya  efectuado 
la  evacuación  de  dicha  zona. 

Art.  7.°  La  evacuación  del  territorio  búlgaro  empezará  inmedia- 
tamente después  que  se  haya  terminado  la  desmovilización  del  ejér- 
cito búlgaro,  lo  más  tarde  dentro  de  quince  días. 

Art.  8.°  Durante  la  ocupación  del  territorio  búlgaro,  los  ejércitos 
conservarán  el  derecho  de  requisa,  mediante  pago  en  efectivo,  y  ten- 
drán el  libre  uso  de  los  ferrocarriles  para  el  transporte  de  tropas  y 
provisiones  sin  conceder  indemnización.  Las  autoridades  locales,  en- 
fermos y  heridos  serán  colocados  bajo  la  salvaguardia  de  dichos  ejér- 
citos. 

Art.  9.°  Tan  pronto  como  sea  posible,  todos  los  prisioneros  de 
guerra  serán  recíprocamente  entregados,  y  los  gobiernos  presentarán 
respeci  ivamente  un  estado  de  los  gastos  efectuados  para  su  cuidado  y 
manutención. 

Art.  10.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
se  canjearán  en  Bucarest  en  el  plazo  de  quince  días,  o  más  pronto  si 
fuera  posible.» 

No  recordamos  en  este  momento  la  fecha  precisa,  pero  es 
un  hecho  que  el  tratado  que  acabamos  de  transcribir  ha  sido 
ya  legalmente  ratificado  por  las  altas  partes  contratantes. 

Puesta  la  atención  de  Bulgaria  en  la  terrible  guerra  que  ha 
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tenido  que  sostener  con  sus  antiguos  aliados,  hubo  de  desaten- 
der las  plazas  fuertes  de  Kir-Kilissa  y  Andrinópolis,  conquis- 
tadas a  los  turcos  después  de  inmensos  sacrificios,  y  mientras 
tanto,  la  Sublime  Puerta,  haciendo  un  verdadero  esfuerzo 
para  recobrar  sus  antiguas  posiciones  de  la  Tracia,  ha  vuelto 
a  tomar  esas  ciudades,  de  donde  no  está  dispuesta  a  salir  si  no 
es  a  fuerza  mayor,  que  en  este  caso,  dadas  las  tropas  que 
allí  ha  acumulado  Turquía,  tendría  que  estar  representada 
por  un  ejército  de  500.000  hombres.  Como  Bulgaria  no  está 
ahora  para  tales  hazañas,  y,  por  otra  parte,  las  naciones 
europeas  no  ven  con  malos  ojos  que  las  cosas  vuelvan  a  su 
cauce  antiguo,  de  suponer  es  que  la  plaza  de  Andrinópolis 
siga  siendo  de  Turquía,  sin  que  nadie  la  moleste  por  ahora  en 
la  pacífica  posesión  de  su  última  conquista. 

Griegos,  servios  y  montenegrinos  parecen  por  ahora  quedar 
satisfechos  con  lo  acordado  en  el  tratado  de  Bucarest;  pero  no 
sucede  lo  mismo  con  los  búlgaros.  El  rey  Fernando  ha  publi- 
cado un  manifiesto  dirigido  a  su  pueblo  en  que  le  aconseja  una 
gran  resignación  en  su  desgracia,  pero  en  que  le  anima  tam- 
bién con  frases  ardorosamente  bélicas  a  reponerse  en  el  silen- 
cio para  tomar  la  revancha  en  plazo  próximo. 

CUBA 

Con  la  inauguración  del  gobierno  del  general  Mario  Meno- 
oal,  jefe  del  partido  conservador  cubano,  parece  haberse  ini- 
ciado una  nueva  era  de  prosperidad,  de  honradez  administrati- 
va, en  la  perla  de  las  Antillas.  Han  vuelto  para  ese  país  los 
buenos  tiempos  del  patriarca  Estrada  Palma,  época  de  econo- 
mías, de  buena  administración  y,  sobre  todo,  sin  chivos  (chan- 
chullos) ni  filtraciones  en  el  erario,  cosas  todas  iniciadas  duran- 
te el  gobierno  de  Magoon,  en  el  cual  ya  influía  el  elemento 
liberal,  que  más  tarde  se  hizo  dueño  del  poder,  y  cuya  obra  se 
traduce  en  una  gran  deuda,  en  grandes  compromisos  y  en 
enorme  déficit.  Por  eso  el  problema  que  más  ocupa  por  el  mo- 
mento la  atención  del  nuevo  gobierno  es  el  económico;  pero  in- 
dudablemente sabrá  solucionarlo. 

En  entrevista  que  tuvo  un  corresponsal  con  el  secretario  de 
Hacienda,  Sr.  Leopoldo  Calcio,  se  expresó  éste  así: 


480 


CRÓNICA  DEL  EXTRANJERO 


«De  momento  ha  de  absorber  toda  la  actividad  de  la  secre- 
taría de  Hacienda  el  problema  administrativo.  Empieza  el 
nuevo  gobierno  a  fines  de  mes  y  en  las  postrimerías  del  año 
fiscal,  es  decir,  en  días  de  liquidaciones,  reintegros  y  opera- 
ciones urgentes  de  contabilidad,  con  deuda  flotante  y  desequi- 
librio en  la  marcha  regular  de  los  ingresos  y  pagos.  Son  obje- 
to, respectivamente,  de  censuras  públicas  y,  lo  que  es  más 
grave,  de  un  proceso  criminal  la  gestión  de  los  impuestos  del 
empréstito  y  los  hechos  ocurridos  en  la  aduana  de  este  puerto, 
en  que  se  han  descubierto  actos  repetidos  de  defraudación.  . . 

»Hay  para  lo  futuro  el  magno  problema  de  la  ejecución  de 
los  presupuestos  conforme  a  la  letra  de  sus  preceptos,  sin  cuyo 
indispensable  requisito  no  hay  constituciones  financieras  esta- 
bles, dignas  de  un  pueblo  libre.» 

Hablando  de  la  renovación  del  personal  de  las  oficinas  pú- 
blicas, dijo  lo  siguiente;  que  aquí  deberíamos  aprender  de  me- 
moria: 

«Entiendo  que  es  una  obra  antisocial  y  disolvente  la  reno- 
vación del  personal  en  empleos  públicos.» 

Quiere  decir  que  en  Cuba  puede  ser  un  hombre  un  buen 
funcionario  público  sin  estar  afiliado  al  partido  hoy  en  el 
poder. 


El  I?  Centenario  leí  flescuírimiento  Jel  Pacífico 

por  el  p.  jfncrel  Monjas. 


La  joven  república  panameña  se  dispone  a  celebrar  con  toda 
pompa  el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  del  mar  del 
Sur  por  el  Adelantado  Vasco  Núñez  de  Balboa.  El  presidente 
de  dicha  república  ha  dirigido  al  rey  de  España,  con  tan 
fausto  suceso,  una  expresiva  y  sentida  epístola,  la  cual,  como 
dice  muy  bien  el  presidente  del  Centro  de  Cultura  Hispano- 
americana, es  un  documento  «que  por  su  alcance  y  trascen- 
dencia merece  los  bronces  de  la  historia». 

Nada  más  natural  que  las  repúblicas  del  Sur  conmemo- 
ren dignamente  este  acontecimiento,  que  les  abrió  las  puertas 
de  la  civilización ;  y  nada  extraño  tiene  que  Panamá,  aun 
cuando  deba  su  fundación  a  los  expedicionarios  mandados  por 
Arias  de  Avila,  rival  de  Balboa,  haya  dado  el  nombre  do  este 
último  al  punto  o  lugar  desde  donde  divisó  el  atrevido  nave- 
gante las  aguas  del  Pacífico.  Al  fin  y  al  cabo,  a  Vasco  Núñez, 
por  haber  sido  el  primero  en  dar  con  el  codiciado  Océano  y 
el  primero  también  en  entrar  en  el  golfo  panameño,  se  le  debe 
toda  gloria  y  todo  honor.  Balboa,  en  el  golfo  de  San  Miguel, 
en  la  desembocadura  del  río  Sábana,  con  el  agua  hasta  las 
rodillas  y  el  pendón  de  Castilla  en  sus  manos,  al  anunciar  al 
mundo  que  se  adueñaba  en  nombre  de  España  de  aquellos  lu- 
gares, abarcando  con  su  mirada  de  águila  la  inmensidad  del 
mar  y  sus  costas  dilatadas,  no  hacía  otra  cosa  que  echar  los 
primeros  jalones  de  la  futura  grandeza  de  los  pueblos  asenta- 
dos a  sus  orillas;  era  la  voz  profética  anunciando  a  los  pueblos 
esclavos  la  venida  del  libertador,  la  aurora  presagiándoles  un 
bello  amanecer  después  de  larga  noche  sumidos  en  las  tinie- 
blas del  error  y  de  la  ignorancia.  Tanta  o  mayor  razón  tienen 
las  repúblicas  situadas  a  lo  largo  del  Pacífico  para  celebrar 
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el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  este  mar  como  la 
tuvieron  para  festejar  el  primero  de  su  emancipación  política 
de  la  madre  patria.  Porque,  si  grande  cosa  es  entrar  en  el  con- 
cierto de  las  naciones  libres,  gobernarse  y  regirse  por  leyes 
propias,  poseer  religión  e  idioma  que  hablen  y  cultiven  el 
mayor  número  de  los  habitantes,  tener  patria  conocida  y  res- 
petada y  una  bandera  cuyos  colores  simbolicen  la  gloria  y  el 
amor  al  suelo  que  nos  vió  nacer,  mayor  dicha,  sin  duda,  es 
entrar  de  lleno  en  el  concierto  de  los  pueblos  civilizados  y  re- 
cibir la  luz  del  sol,  de  la  ciencia  y  de  la  fe  después  de  siglos 
y  siglos  de  obscuridad  y  de  barbarie. 

Los  progresos  de  que  tanto  se  afanan  en  el  día  las  repúbli- 
cas del  Pacífico  no  son  sino  una  consecuencia  inmediata  de 
ese  cambio  del  no  ser  al  ser  en  la  vida  de  las  naciones,  de  esa 
evolución  cuyo  principio  radica  en  la  intrepidez  de  un  hombre 
con  alma  y  corazón  de  héroe,  que  tuvo  el  valor  de  lanzarse  a 
rasgar  el  velo  que  cubría  mares  azules  y  vastos,  campos  exten- 
sos de  bosques  tupidos  y  plantas  exóticas,  golfos  impetuosos  y 
lagos  tranquilos,  tan  grandes  como  el  mar,  montañas  elevadas 
y  ríos  caudalosos  que  ocultaban  en  su  seno  el  oro  y  las  piedras 
preciosas,  ornato  más  tarde  de  la  corona  de  España.  Tal  hizo 
el  Adelantado  Vasco  Núñez  de  Balboa. 

Si  es  muy  justo  y  natural  que  las  naciones  beneficiadas  con 
el  descubrimiento  de  Balboa  glorifiquen  este  hecho,  uno  de 
los  más  brillantes  y  de  mayor  trascendencia  en  la  historia 
del  mundo,  también  es  muy  lógico  que  la  madre  España  se 
asocie  a  estas  manifestaciones  de  cariño  y  gratitud.  Se  trata 
de  enaltecer  a  uno  de  sus  hijos,  caudillo  insigne,  gloria  de  la 
raza  ibera,  conquistador  del  más  grande  de  los  mares  para 
Dios  y  para  España.  En  los  días  que  corremos,  en  que  el  pa- 
triotismo decae,  merced  a  las  predicaciones  de  cuatro  charla  - 
tanes y  mentecatos,  es  necesario  reanimar  la  fibra  patriótica 
honrando  a  los  conquistadores  de  antaño  que  todo  lo  pudieron 
y  sufrieron  con  tal  de  acrecentar  el  poderío  y  el  honor  de  la 
nación  hispana.  Mostremos  a  los  ojos  de  los  pusilánimes  la 
figura  excelsa  de  estos  héroes  de  valor  legendario,  luchando 
lejos  de  la  patria,  en  tierras  desconocidas,  con  un  enemigo 
bravo  y  cien  veces  superior  en  número.  Atentos  sólo  a  ensan- 
char los  dominios  de  España,  conquistan  palmo  a  palmo,  na- 
ciones, imperios;  abren  con  el  filo  de  su  espada  nuevos  cami- 
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nos  a  la  civilización,  sin  importarles  un  ardite  las  montañas 
abruptas,  ni  las  candentes  arenas  del  desierto,  ni  las  torren- 
ciales lluvias,  ni  el  sol  de  fuego  de  aquellas  latitudes.  Balboa, 
Cortés,  Pizarro,  Cristóbal  de  Olid,  Ponce  de  León,  Alonso  de 
Ojeda,  Fernández  de  Enciso,  Fernández  de  Soto,  Vázquez  Co- 
ronado, los  Pinzones,  Almagro,  Belalcázar,  Díaz  del  Castillo, 
Díaz  de  Solís...  ¡qué  nobles,  esforzados  y  egregios  varones!... 
¡Son  héroes  de  epopeya!...  Esa  pléyade  inmensa  de  titanes, 
que  tan  alto  colocaron  el  nombre  de  España,  engarzando  en  su 
corona  un  mundo  nuevo,  execran  a  esos  españoles  menguados 
que,  olvidando  tiempos  mejores,  cuando  el  sol  no  se  ponía  en 
los  dominios  de  nuestra  patria,  pretenden  encerrarla  en  la  es- 
trecha faja  de  Cádiz  al  Pirineo. 

* 

Era  el  Adelantado  Vasco  Núñez  oriundo  de  Extremadura, 
como  lo  fueron  también  Cortés,  Pizarro,  Hernando  de  Soto, 
Valdivia  y  otros  célebres  guerreros  y  conquistadores  de  aque- 
lla época.  Los  historiadores  nos  describen  a  Balboa  procer 
de  cuerpo,  con  facciones  duras  y  bien  proporcionadas  y  alma 
de  temple  vigoroso;  resultando  en  conjunto  un  verdadero 
caudillo  llamado  a  dominar  los  hombres  y  conquistar  los  pue- 
blos. Algunos,  muy  pocos,  de  sus  biógrafos  le  presentan  como 
autor  de  asesinatos  y  carácter  cruel;  nada  más  lejos  de  la 
verdad.  Cesar  Cantú,  nada  sospechoso  tratándose  de  cosas  de 
España,  reconoce  en  Balboa  inteligencia,  dulzura  y  diploma- 
cia en  su  trato,  sin  dejar  de  ser  por  eso  todo  un  carácter  alti- 
vo y  avasallador.  Aunque  de  noble  abolengo,  la  fortuna  le  fué 
adversa,  por  lo  que  vióse  obligado  a  dejar  la  patria  y  buscar 
fuera  de  ella  el  bienestar  perdido,  fijando  su  residencia  en  la 
Española,  descubierta  por  Colón.  No  le  sonrió  la  suerte  en  su 
nueva  patria,  y  aquel  espíritu  guerrero,  soñador  de  triunfos  y 
de  riquezas,  burlando  la  vigilancia  de  las  autoridades  de  la  is- 
la, que  prohibían  embarcar  a  los  ligados  con  deudas;  se  dirigió 
a  las  colonias  del  Urabá  en  la  expedición  que  en  1510  partió 
al  mando  de  Fernández  de  Enciso.  Inenarrables  fueron  las  con- 
trariedades de  este  viaje,  en  que  perecieron  la  mayoría  de  los 
expedicionarios,  encontrando  como  trofeo  de  sus  doradas  ilu- 
siones la  muerte  en  tierra  ingrata.  Los  supervivientes,  descon- 
tentos del  mando  de  Enciso,  proclamaron  como  su  jefe  a  Nú- 
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ñez  de  Balboa,  que  se  había  dado  a  conocer  por  sus  relevantes 
dotes  de  gobierno  y  por  su  valor  temerario.  Pronto  la  fama 
de  su  heroísmo  corrió  parejas  con  la  de  su  espíritu  organiza- 
dor, y  tirios  y  tróvanos,  españoles  e  indígenas,  vieron  en  él  al 
caudillo  destinado  por  la  Providencia  para  regirlos  y  llevarlos 
camino  de  la  victoria.  Fácil  le  fué,  una  vez  que  se  hubo  gran- 
jeado el  respeto  y  cariño  de  todos,  el  reorganizar  la  colonia  de 
Santa  María  de  la  Antigua  y  equipar  y  mandar  varias  expe- 
diciones a  lo  largo  del  Darien,  con  feliz  resultado  unas  veces, 
con  descalabros  las  más.  Para  resarcirse  de  estos  reveses,  cre- 
yó Balboa  que  lo  mejor  era  ponerse  él  al  frente  de  sus  solda- 
dos, y  no  salió  fallido  en  sus  cálculos.  Tribus,  pueblos  y  pro- 
vincias se  le  fueron  sometiendo;  fáciles  triunfos  que  encendie- 
ron más  su  deseo  de  llegar  hasta  el  fin.  El  citado  Cantú  y 
otros  historiadores  refieren  que,  bien  recibidos  los  españoles 
en  la  provincia  de  Coiba,  como  el  cacique  viera  que  los  solda- 
dos se  disputaban  el  oro  que  les  había  regalado,  lleno  de  asom- 
bro, les  dijo:  «Si  tan  valioso  es  este  oro  ante  vuestros  ojos  y 
sólo  para  poseerlo  abandonáis  vuestra  patria,  exponiéndoos  vo- 
luntariamente a  toda  suerte  de  peligros,  tras  aquellos  montes 
que  al  Sur  se  levantan  existe  un  dilatado  mar,  frecuentado 
por  un  pueblo  que,  cual  vosotros,  posee  barcos  con  velas  y  re- 
mos; su  rey  come  en  vajilla  de  oro  y  el  país  está  cruzado  por 
ríos  que  son  riquísimos  de  dicho  metal,  tan  abundante  allí 
como  aquí  el  hierro.» 

Esto,  que  puede  o  no  ser  fábula,  o  acaso  la  idea  dominante  en 
aquellos  tiempos  de  la  existencia  y  grandiosidad  de  la  Atlán- 
tida  de  Platón;  ya  fueran  las  relaciones  maravillosas  de  Mar- 
co Polo,  ya  los  descubrimientos  y  teorías  expuestas  por  el  in- 
mortal descubridor  de  América,  bien  el  anhelo  patriótico  de 
conquistar  el  rico  pais  llamado  Birú  o  Perú,  bien  el  atesorar 
riquezas  en  virtud  de  las  leyes  generosas  concedidas  por  Es- 
paña a  los  exploradores,  o  quizá  el  atenuar  de  alguna  manera 
su  discutido  proceder  con  los  capitanes  Enciso  y  Nicuesa,  sea 
ello  lo  que  fuese,  lo  cierto  es  que  el  Adelantado  Vasco  JSTúñez 
no  se  arredró  ante  el  peligro,  cierto  de  que  necesitaba  más 
gente  de  la  disponible  y  de  que  bosques  vírgenes  y  casi  impe- 
netrables, montañas  abruptas  e  inaccesibles  y  tribus  guerre- 
ras, numerosas  y  hostiles  habían  de  entorpecer  su  camino  an- 
tes de  llegar  a  aquel  mar  objeto  de  sus  ansias. 
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El  1.°  de  septiembre  de  1513  organizó  una  expedición  com- 
puesta de  un  bergantín  y  nueve  grandes  barcas,  llevando  a  su 
bordo  cerca  de  doscientos  soldados  españoles  y  algunos  cente- 
nares de  indios.  Entre  los  primeros  iban  los  aguerridos  capi- 
tanes Alonso  de  Ojeda  y  Francisco  Pizarro,  quienes  más  tarde, 
por  sus  hazañas,  habían  de  conquistar  universal  renombre. 
Costeando  el  istmo  de  Daien,  llegaron  hasta  la  provincia  de 
Coiba,  donde  fueron  bien  recibidos  por  el  cacique,  con  cuya 
hija  había  casado  Balboa  en  una  de  sus  expediciones  anterio 
res.  Allí,  Vasco  Núñez  trató  de  adquirir  noticias  ciertas  del 
camino  más  corto  para  cruzar  el  istmo;  escogió  lo  mejor  de  su 
gente,  proveyóse  de  guías  indios,  dejó  el  resto  de  sus  huestes 
a  cargo  de  las  embarcaciones,  y  con  fe  ciega  en  el  poder  in- 
vencible de  su  brazo  se  lanzó  del  interior  con  aquel  reducido 
número  de  valientes,  seguro  del  triunfo. 

Y  aquí  empieza  la  epopeya,  la  lucha  homérica  de  aquellos 
héroes  contra  todos  los  elementos.  Como  si  se  hubieran  con- 
fab^aclo,  ríos  impetuosos,  desfiladeros  imponentes,  montañas 
escarpadas,  bosques  enmarañados,  fieras  terribles  y  animales 
venenosos,  todos  estos  peligros  y  obstáculos  naturales,  con  el 
cortejo  obligado  de  enfermedades  en  parajes  donde  no  había 
posado  planta  humana,  hicieron  por  demás  penosa  la  marcha 
de  los  exploradores,  quienes,  debido  a  su  audacia  y  arrojo  y  al 
ejemplo  de  su  caudillo,  salieron  victoriosos  después  de  traba- 
jos sin  cuento  (1).  Refiere  un  historiador  que  uno  de  los  ca- 
ciques de  más  fama,  llamado  Peragua,  apenas  tuvo  noticia  del 
avance  de  Balboa,  reunió  un  fuerte  contingente  de  indios  y  se 
dispuso  a  cerrarle  el  paso;  pero  el  empuje  de  los  españoles  y 
los  efectos  mortíferos  de  las  armas  de  fuego  infundieron  tal 
terror  en  aquellos  indígenas,  que  huyeron  a  la  desbandada  a 
esconderse  en  lo  más  espeso  del  bosque ,  no  sin'  antes  haber 
dejado  en  el  campo  de  la  lucha,  muertos  y  prisioneros,  nume- 
rosos combatientes.  Con  razón  ha  dicho  un  escritor  que  por 
el  solo  hecho  de  llegar  Balboa  con  su  expedición  hasta  el  co- 
razón del  istmo  merece  los  honores  de  la  inmortalidad.  Toda- 
vía a  principios  del  siglo  pasado  algunos  excursionistas  se  pro- 


(1)  Como  si  esto  no  fuera  bastante,  tenían  que  luchar  también  con  la  tenaz 
resistencia  de  los  indígenas  de  aquellas  regiones,  gentes  bárbaras,  indómitas 
y  guerreras,  en  número  abrumador  para  aquel  puñado  de  valientes. 
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pusieron  repetir  la  hazaña  de  Balboa,  y  tuvieron  que  desistir 
a  los  pocos  días  ante  las  mil  dificultades  de  todo  género  que 
encontraron  a  su  paso. 

Por  fin,  a  los  veinticinco  días  de  jornada,  el  25  de  septiem- 
bre de  1513,  se  encontraron  los  expedicionarios  en  la  falda  de 
la  cordillera  desde  cuyo  pico  más  elevado  se  divisaría  el  gran 
mar,  según  aseguraba  el  guía  indio.  Como  si  en  la  cumbre  les 
esperara  odiado  enemigo,  con  el  corazón  henchido  de  esperan- 
zas, de  triunfo  y  de  gloria,  emprendieron  la  ascensión  aque- 
llos denodados  hijos  de  Iberia.  Sólo  faltaban  algunos  metros 
para  llegar  al  picacho,  desde  el  cual  podrían  contemplar  el 
grande  Océano;  adelántase  Vasco  Núñez,  y  aquel  que  no  se 
había  impresionado  en  una  excursión  tan  accidentada  y  peli- 
grosa, con  el  semblante  demudado  y  con  el  corazón  oprimido 
por  la  emoción,  sube  hasta  la  cima,  y  sus  ojos  son  los  prime- 
ros en  deleitarse  en  la  magnificencia  del  mar  inmenso,  y  su 
corazón  el  primero  también  en  rendir  tributo  a  Dios  en  acción 
de  gracias  por  haberle  escogido  como  instrumento  de  su  Omni- 
potencia en  empresa  de  tanta  monta.  Al  extender  su  vista  ante 
el  espléndido  panorama  del  más  grande  de  los  mares,  cuyas 
olas  besaban  la  base  de  la  cordillera,  extático  ante  grandeza 
tanta,  dos  lágrimas  de  gratitud  rodaron  por  sus  tostadas  me- 
jillas, y,  abrumado  por  el  peso  de  la  victoria,  cayó  de  hinojos, 
adorando  al  Creador  de  tantos  mundos.  Llamó  después  a  sus 
67  compañeros  — el  resto  había  tenido  que  regresar  a  causa  de 
las  enfermedades —  y,  de  la  misma  manera  que  su  caudillo, 
permanecieron  inmóviles,  asombrados  a  la  vista  de  la  dilatada 
llanura  azul  del  Pacífico;  y  así  como  los  acompañantes  de 
Colón,  tras  el  largo  viaje,  al  divisar  la  costa  gritaron:  ¡Tierra, 
Tierra!,  así  los  soldados  de  Balboa  no  acertaban  sino  a  pronun- 
ciar: ¡el  mar,  el  gran  mar!  Buenos  guerreros  y  mejores  cris- 
tianos, pronto  levantaron  un  rústico  altar  formado  con  pie- 
dras, y  Fr.  Andrés  de  Vara,  capellán  de  la  expedición,  entonó 
el  Te  Deum  luudamus,  que  en  aquellas  alturas  y  en  aquellos 
parajes  resonó  como  himno,  no  sólo  de  gracias,  sino  también 
de  triunfo  y  de  dominio.  La  cruz,  símbolo  de  la  redención, 
coronó  triunfante  lo  más  elevado  «leí  picacho,  como  foco  po- 
tentísimo de  luz  cuyos  destellos  iluminarían  las  inteligencias 
obscurecidas  por  la  ignorancia,  como  árbol  frondoso  a  cuya 
sombra  bendita  convidaba  a  reposar  a  aquellos  pueblos,  ener- 
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Tados  por  el  calor  de  los  vicios.  Aquella  montaña  quedó  con- 
vertida desde  ese  momento  sublime  en  el  Sinaí  americano, 
donde  el  verdadero  Dios  mostró  a  aquellos  pueblos  bárbaros 
la  grandeza  de  su  poder  y  de  su  bondad. 

Después  de  entregarse  a  manifestaciones  de  júbilo  por  la 
consecución  de  sus  deseos  y  por  el  término  de  tantos  sufri- 
mientos, dispuso  Vasco  Núñez  el  descanso,  con  el  fin  de  llegar 
a  las  playas  del  Océano  y  tomar  posesión  del  mismo  en  nom- 
bre de  España.  Otros  cuatro  días  de  nuevas  penurias  por  bos- 
ques tupidos  y  sabanas  ardientes,  hasta  el  29  de  septiembre, 
en  que  aquellos  bravos  pisaban  las  playas  del  mar  del  Sur  en 
la  desembocadura  del  Sábana,  en  el  golfo  de  San  Miguel.  Bal- 
boa, posesionado  del  papel  providencial  que  desempeñaba,  re- 
vestido y  armado  con  todos  los  distintivos  de  mando,  en  una 
mano  el  estandarte  de  la  Virgen,  en  la  otra  la  espada  desenvai- 
nada, con  paso  majestuoso,  ponetra  en  el  mar,  y  con  el  agua 
hasta  las  rodillas,  el  acero  levantado  en  alto  en  actitud  ame- 
nazante, con  voz  potente,  se  posesiona  del  nuevo  Océano,  de 
sus  puertos,  islas,  bahías,  costas,  etc.,  en  nombre  de  la  patria, 
retando  a  duelo  a  quien  pretenda  arrebatarle  los  derechos  con- 
quistados. Un  ¡viva  España!  sonoro  y  unísono  salió  del  pecho 
do  aquellos  soldados,  que  arrodillados  habían  contemplado  la 
hermosa  ceremonia,  como  tributo  de  vasallaje  y  lealtad  a  la 
patria  ausente.  La  luz  de  la  civilización  había  brillado  por  vez 
primera  en  aquellas  regiones,  sepultadas  en  la  noche  de  la  bar- 
barie, y  aquellos  héroes,  emisarios  de  Dios,  escribieron  una 
de  las  páginas  más  hermosas  de  la  historia,  en  la  que  queda- 
ron para  siempre  escritos  sus  nombres  con  letras  de  oro,  por 
haber  plantado  la  enseña  de  la  Cruz  y  la  de  España  en  los 
mares,  bosques,  valles,  cordilleras  y  desiertos  de  un  mundo 
nuevo. 

No  se  durmieron  en  sus  laureles  los  conquistadores.  Duran- 
te el  mes  que  permanecieron  en  aquel  punto  dedicáronse  a 
recorrer  las  costas,  islas  y  puertos  naturales;  trabaron  relacio- 
nes comerciales  con  los  caciques  y  jefes  de  las  tribus;  adquirie- 
ron el  mayor  número  de  datos  acerca  de  los  países  del  Sur,  y 
el  3  de  noviembre,  con  un  rico  cargamento  de  objetos  de  oro, 
plata  y  marül  y  muchas  perlas  de  gran  valor,  emprendieron 
el  regreso,  no  sin  la  esperanza  de  volver  a  ver  muy  pronto  a 
aquellas  playas,  de  imperecedero  recuerdo.  Los  sufrimientos 


i 


488      EL  IV  CENTENARIO  DEL  DESCUBRIMIENTO  DEL  PACÍFICO 

de  la  venida  se  reprodujeron  a  la  vuelta,  porque  los  indios,  en 
venganza,  se  negaban  a  proporcionarles  víveres,  sin  dejar  de 
hostilizarles  allí  donde  creían  encontrar  ocasión  y  oportuni- 
dad. A  pesar  de  todo,  Balboa  desembarcaba  triunfante  en  la 
colonia  de  Santa  María  de  la  Antigua  el  19  de  enero  de  1514, 
sin  faltarle  un  solo  hombre  de  los  que  con  él  partieron  en  la 
expedición  y  después  de  haber  realizado  uno  de  los  descubri- 
mientos mayores  de  la  humanidad. 

Inmediatamente  redactó  Balboa  una  memoria  dirigida  al 
rey  de  España,  en  la  cual,  además  de  dar  cuenta  detallada  de 
la  expedición,  se  extendía  en  consideraciones  acerca  de  la  im- 
portancia del  descubrimiento  del  Sur  y  de  su  no  menor  tras- 
cendencia para  la  corona  española.  Pero  esta  memoria  e  infor- 
me, al  que  iba  adjunto  un  rico  presente  de  muchas  y  magnífi- 
cas perlas  y  una  buena  cantidad  de  oro,  no  llegó  a  manos  del 
monarca  hispano  sino  cuando  ya  estaba  en  camino  de  la  colo- 
nia del  Darien  el  nuevo  gobernador,  Pedro  Arias  de  Avila, 
quien,  como  veremos,  se  condujo  con  Vasco  Núñez  como  ene- 
migo y  rival,  sin  tomar  en  consideración  los  méritos  contraí- 
dos por  el  caudillo  en  su  reciente  y  brillante  empresa. 

Acusábase  a  Balboa  de  haber  sido,  o  autor  o,  cuando  me- 
nos, cómplice  de  la  muerte  de  los  capitanes  Fernández  de 
Enciso  y  de  Nicuesa.  El  gobernador  Arias  venía  dispuesto  a 
exigir  responsabilidades,  depurar  los  hechos  y  castigar  con 
mano  dura  a  los  culpables.  Mas  los  ruegos  y  la  política  de 
Quevedo,  obispo  electo  del  Darien;  las  súplicas  de  la  mujer  de 
Avila  y,  sobre  todo,  el  nombramiento  de  Adelantado  del  Mar 
del  Sur,  hecho  a  favor  de  Balboa  una  vez  el  rey  se  hubo  en- 
terado de  sus  hazañas,  y  también  el  temor  de  una  sedición, 
dadas  las  simpatías  que  Vasco  Núñez  se  había  captado  entre 
españoles  e  indígenas,  influyeron  en  el  ánimo  de  Arias  de 
Avila  para  dejar  a  un  lado  este  asunto  y  pensar  sólo  en  in- 
mortalizarse a  costa  del  valor  y  de  los  conocimientos  de  su 
rival.  Establecióse  secretamente  entre  estos  dos  caracteres  al- 
tivos y  emprendedores  un  pugilato  por  eclipsarse  mutuamente 
ante  la  realización  de  atrevidas  y  grandes  empresas. 

La  colonia  había  aumentado  considerablemente  con  los 
1.500  españoles  que  había  llevado  el  nuevo  mandatario,  amen 
de  los  llegados  en  otros  barcos  procedentes,  ya  de  la  península, 
ya  de  otras  regiones.  Con  tan  poderosos  elementos,  organiza- 
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ron  fuertes  y  bien  equipadas  expediciones  al  interior,  unas 
con  tendencias  a  llegar  a  las  islas  de  las  Perlas,  otras  para 
dejar  expedita  la  vía  del  istmo  con  una  serie  de  estaciones  o 
fortines  que  sirvieran  a  la  vez  de  señales,  refugio  y  defensa,  y 
así  poder  cruzarlo  de  costa  a  costa  sin  tantos  riesgos  y  peli- 
gros. Mas  los  indios  se  encargaron  de  destruir  estas  estacio- 
nes, hasta  que  Balboa,  hombre  previsor,  se  estableció  en  las 
cercanías  de  Careta,  fundó  el  puerto  de  Acia,  hizo  construir 
carabelas  y  transportarlas,  después  de  indecibles  trabajos,  a 
las  playas  del  mar  del  Sur.  Dueño  así  de  la  situación,  pudo 
recorrer  a  toda  vela  aquellos  mares,  bordear  las  costas  de  Co- 
lombia, y  hubiera  llegado  hasta  el  Perú,  su  sueño  dorado,  si 
las  tempestades  y  vientos  contrarios  no  le  hubieran  obligado 
a  retroceder.  Mientras  tanto,  Arias  de  Avila,  sabedor  de  los 
nuevos  triunfos  de  su  rival,  cegado  por  la  envidia,  maquinaba 
en  la  sombra  deshacerse  de  él,  y  valido  del  cargo  que  des- 
empeñaba y  de  propalar  la  especie  infundada  de  que  Balboa 
pensaba  independizarse,  traicionando  a  la  patria,  le  hizo  acu- 
sar de  semejante  delito,  ordenando  decapitarle  en  Acia,  en  15  L7, 
tras  un  proceso  sumarísimo.  ¡Traidor  el  que  dió  a  España  ma- 
res y  tierras  inmensas!  Así  murió  nuestro  héroe,  a  los  cuaren- 
ta y  dos  años  de  edad,  en  pleno  desarrollo  de  la  vida,  cuando 
España  esperaba  de  sus  arrestos  nuevos  descubrimientos  y 
conquistas  y  él  esperaba  dar  a  la  patria  más  gloria  y  más  do- 
minios. Cayó  víctima  de  la  impotencia  y  de  la  envidia  de  un 
tirano,  como  cayeron  tantos  otros  hombres  célebres  en  los 
anales  de  la  historia.  Tal  fué,  en  síntesis,  la  vida  de  este  céle- 
bre caudillo,  cuyos  hechos  portentosos  conmemora  hoy  el  mun- 
do civilizado,  vida  y  hechos  que  nosotros  hemos  entresacado 
de  sus  biógrafos,  procurando  ceñirnos  a  la  más  estricta  verdad. 

Aquí  haríamos  alto  en  este  mal  pergeñado  bosquejo  de  la 
vida  de  Vasco  Núñez,  pero  se  nos  ocurre  que  alguien  dirá  que 
hemos  mirado  la  historia  a  través  del  prisma  de  la  parcialidad 
y  que  hemos  tenido  buen  cuidado  de  no  hablar  de  las  cruelda- 
des de  los  soldados  con  los  indios,  de  los  robos,  saqueos,  de  las 
jaurías  de  perros  de  presa  y  otras  patrañas,  tan  corrientes  en 
los  autores,  sobre  todo  extranjeros,  al  tratar  de  los  conquista- 
dores de  América.  No  negamos  en  absoluto  estos  hechos,  ni 
creemos  que.  ellos  puedan  menoscabar  la  reputación  bien  ad- 
quirida de  generoso,  humanitario  y  de  sentimientos  cristianos 
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del  Adelantado  Vasco  Núñez  de  Balboa.  Lo  que  sí  confesamos, 
sin  embargo,  es  nuestro  silencio  acerca  de  estos  hechos,  ata- 
ques casi  siempre  injustificados  acerca  de  la  obra  civilizadora 
de  España  en  América,  porque  dudamos  de  su  veracidad  en 
la  mayoría  de  los  casos  (1). 

Son  hechos  que  han  adquirido  carta  de  naturaleza  en  la  his- 
toria debido  a  ciertos  escritores  desaprensivos  que  al  tratar 
de  la  conquista  de  América  no  tienen  otro  estribillo  para  des- 
acreditar a  España  que  la  monserga  de  la  barbarie  y  crueldad 
hispanas;  son  hechos  aislados  que  pudieron  ocurrir  en  la  con- 
quista del  Perú  o  en  la  de  Méjico,  y  se  han  generalizado  a  to- 
das las  conquistas,  sin  otro  fundamento  qüe  las  exageraciones 
de  ciertos  cronistas,  de  un  padre  Las  Casas,  pongamos  por 
caso.  Aun  concediendo  que  en  parte  tengan  razón  los  enemi- 
gos de  España,  porque  la  penetración  pacífica,  hasta  la  fecha, 
ha  sido  un  mito,  y  porque  para  domeñar  las  costumbres  indó- 
mitas, si  el  progreso  ha  de  seguir  su  marcha  triunfal,  es  casi 
una  necesidad  el  imperio  de  la  fuerza,  no  se  puede  negar  que 
la  obra  de  los  conquistadores  de  América  ha  sido  la  más  vili- 
pendiada y  en  donde  se  han  ensañado  con  verdadera  fruición 
los  enemigos  de  nuestra  patria.  A  esos  que  han  mojado  sus 
plumas  en  el  odio  a  España  podríamos  preguntarles:  ¿Acaso  la 
Gran  Bretaña,  en  la  conquista  de  Norte  América,  la  India, 
Sud-Africa  y  demás  posesiones,  no  inmoló  millares  de  vícti- 
mas para  someterlas?  ¿Acaso  la  republicana  Francia  no  ha  de- 
rramado la  sangre  a  torrentes  para  dominar  en  sus  colonias? 
Holanda,  Grénova,  Venecia  y  Portugal,  en  los  pueblos  que  do- 
minaron, ¿fueron  por  ventura  más  benignas  que  España?  (2). 


(1)  Si  alguna  duda  pudiera  caber  —que  no  puede  caber  ya  en  el  desarrollo 
que  van  adquiriendo  los  estudios  sobre  nuestra  colonización  en  América —  de 
lo  necia  y  absurdamente  gratuitas  que  fueron  las  aserciones  del  nunca  bascan- 
te vituperado  Las  Casas  acerca  de  nuestra  gestión  civilizadora  del  Nuevo 
Mundo,  las  recientes  investigaciones  de  Amunátegui,  profesor  de  la  universi- 
dad de  Chile,  del  Dr.  argentino  Estanislao  Z;ballos  y  de  A.  Herrera  basta- 
rían a  disiparla  totalmente.  Por  patriotismo  deberíamos,  no  obstante,  traba- 
jar los  españoles  por  aprovechar  los  riquísimos  materiales  del  archivo  de  In- 
dias de  Sevilla  y  poner  de  manifiesto,  de  modo  definitivo  y  para  siempre,  la  in- 
justicia de  que  se  ha  hecho  reo  el  mundo  culto  —por  causas  que  no  son  del 
«aso  citar —  al  admitir  sin  pruebas  la  leyenda  que  un  imbécil  o  un  sentimen- 
talista huero  —  que  eB  lo  mismo  —  tejió  para  cubrirnos  de  lodo.  {Nota  de  la  Ii.) 

(2)  La  colonización  moderna  de  las  naciones  o  pueblos,  mejor  dicho  del  cen- 
tro y  sur  de  Africa,  hecha  por  naciones  europeas,  Alemania,  Inglaterra,  Ból- 
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Y  esto  que  decimos  de  los  principios  de  la  labor  civilizadora  de 
España  en  América  podríamos  decir  y  confirmar  de  su  obra 
durante  los  años  de  dominación. 

Pero  no  nos  detengamos  en  demostrar  una  verdad  más  evi- 
dente que  la  luz  meridiana,  y  repitamos  que  si  en  la  relación 
de  la  vida  de  Vasco  Núñez  no  hemos  hecho  mención  de  la 
barbarie  y  crueldad  narradas  por  algunos  historiadores,  es 
porque  no  damos  entero  crédito  a  las  mismas  y  porque,  dado 
caso  de  su  realidad,  sería  injusticia  notoria  juzgar  a  los  con- 
quistadores por  los  principios  que  en  la  actualidad  pretenden 
implantarse  en  la  colonización  de  los  pueblos. 

Para  juzgar  de  la  importancia  del  descubrimiento  de  Balboa, 
basta  decir  que,  geográficamente  considerado,  el  Pacífico  es  el 
mayor  de  los  mares,  el  gran  Océano.  Sus  aguas  bañan  al 
Oeste  las  costas  de  Asia,  al  Sur  las  de  Australia  y  al  Este  las 
dos  Américas,  emergiendo  de  su  seno  islas  numerosas  que  for- 
man la  Oceanía.  Es  el  más  extenso  del  mundo,  con  una  super- 
ficie de  180  millones  de  kilómetros  cuadrados,  y  a  la  vez  ha 
servido  de  base  a  descubrimientos  sucesivos.  Con  Balboa  vi- 
vieron Diego  de  Almagro,  conquistador  de  Chile;  Bernal  Díaz 
del  Castillo,  el  gran  amigo  y  compañero  de  armas  de  Hernán 
Cortés  en  la  conquista  de  Méjico;  Vázquez  Coronado,  conquis- 
tador de  las  siete  ciudades  de  Cilda ,  Belalcázar,  que  lo  fué  de 
Quito  y  Bogotá;  Pizarro,  del  Perú;  Bartolomé  de  Hurtado, 
que  llegó  hasta  el  golfo  de  Nicoya,  en  Costa  Rica,  y  Gil  Gon- 
zález de  Avila,  el  primero  en  penetrar  en  Nicaragua.  Apenas 
en  España,  como  en  Europa,  se  tuvo  noticia  de  la  empresa  rea- 
lizada por  Vasco  Núñez,  recrudeció  la  fiebre  de  nuevas  con- 
quistas; el  comercio  tomó  un  vuelo  inesperado,  la  política  si- 
guió nuevos  rumbos,  y  en  el  mundo  entero  se  alzó  una  de  esas 
revoluciones  que  dejan  huella  en  la  vida  de  los  pueblos.  Como 
reguero  de  pólvora  se  transmitió  a  las  colonias  el  triunfo  obte- 
nido por  Vasco  Núñez,  y  la  idea,  no  de  emularle,  sino  de  supe- 
rarle, brilló  en  cien  cerebros  de  imaginación  exaltada  y  espí- 
ritu aventurero,  emprendedor  y  ávido  de  riquezas  y  de  gloria, 
que  dió  por  resultado,  pocos  años  después,  el  descubrimiento 


gica...,  que  se  dicen  civilizadas,  puede  instruirnos  mucho  respecto  a  este  pun- 
to. Recuérdense  los  hechos  abominables  denunciados  por  la  prensa  universal 
y  sucedidos  en  los  Congos. 
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del  Misisipí  por  Fernando  de  Soto,  la  conquista  de  Méjico  por 
Cortés,  la  del  Perú  por  Pizarro,  el  paso  del  estrecho  de  su 
nombre  por  Fernando  de  Magallanes,  el  arribo  a  los  ríos  de  la 
Plata  y  Paraná  por  Sebastián  Cabot,  y  una  serie  interminable 
de  conquistas  y  descubrimientos  que  hicieron  de  nuestra  pa- 
tria la  señora  del  mundo. 

No  vamos  ahora  a  entrar  a  demostrar  los  beneficios  que  en 
el  orden  político,  religioso  y  comercial  significó  para  los  pue- 
blos del  Pacífico  la  empresa  gloriosa  del  adelantado  Vasco  Nú- 
ñez  de  Balboa,  porque  este  artículo  se  va  haciendo  demasiado 
largo  y  es  tema  ya  harto  conocido  y  tratado  con  elocuencia  y 
sabiduría  por  plumas  expertas.  Muy  digna  nos  parece  la  idea 
de  la  república  panameña  de  levantar  frente  a  la  entrada  del 
Canal  la  estatua  del  descubridor  para  «que  sea  saludada  eterna- 
mente por  las  banderas  de  todas  las  naciones  y  por  los  hombres 
de  todas  las  razas»;  mas  quienes  deben  inclinarse  reverentes 
ante  la  colosal  estatua,  quienes  deben  especialmente  rendir 
tributo  de  gratitud  al  caudillo  extremeño,  gloria  de  España  y 
de  América,  son,  como  hemos  dicho,  los  pueblos  más  directa- 
mente beneficiados  en  el  descubrimiento  del  gran  mar.  Amé- 
rica del  Norte,  Nicaragua,  San  Salvador,  Honduras,  Colombia, 
Ecuador,  Perú,  Bolivia  y  Chile  le  deben  gratitud  eterna,  así 
como  los  pueblos  del  Asia  y  el  Archipiélago  filipino.  Balboa, 
gallardo,  en  actitud  dominadora,  de  lo  más  alto  del  grandioso 
monumento  que  le  han  de  erigir  los  pueblos  del  Pacífico,  será 
siempre  un  recuerdo  mudo  y  elocuente  que  con  su  gesto  de 
triunfo  y  de  dominio  les  estará  diciendo:  «Si  hoy  desentrañáis 
las  riquezas  ocultas  y  enormes  de  vuestro  suelo;  si  veis  surcar 
este  Océano  por  veloces  y  gigantescas  naves;  si  las  líneas  fé- 
rreas, el  telégrafo  y  teléfono  cruzan  vuestras  elevadas  monta- 
bas, vuestros  espesos  bosques,  vuestros  valles  encantadores  y 
dilatadas  llanuras;  si  contáis  en  el  interior  con  hermosas  ciu- 
dades, y  en  la  costa  bravia  habéis  construido  puertos  orgullo 
de  la  ciencia;  si  os  gloriáis  de  haber  cortado  el  istmo  y  unido 
las  aguas  de  los  dos  Océanos;  si  habláis  una  lengua  rica  y  ar- 
moniosa; si  el  sol  radiante  de  la  fe  cristiana  esparce  sus  fulgo- 
res en  vuestras  almas;  si  lleváis  en  vuestras  venas  sangre  de 
la  raza  invencible  de  Pelayo,  do  Gonzalo  de  Córdova  y  de  Ro- 
drigo Díaz  de  Vivar;  si  en  vuestras  privilegiadas  regiones  ha- 
béis levantado  templos  majestuosos  á  la  civilización,  en  donde 
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la  rinden  tributo  las  artes,  las  ciencias,  la  fe  y  el  heroísmo...; 
si  de  todo  eso  disfrutáis,  si  de  ello  os  envanecéis,  todo  eso  me 
lo  debéis  á  mí.» 

España  y  América  aplaude  con  entusiasmo  la  hermosa  idea 
de  la  república  panameña  de  levantar  un  monumonto  en  con- 
sonancia con  la  figura  histórica  del  gran  Vasco  Núñez.  Desde 
estas  columnas  enviamos  nuestra  salutación  a  todos  aquellos 
pueblos  que  con  el  descubrimiento  de  Balboa  ascendieron  a  la 
categoría  de  pueblos  civilizados.  Que  este  centenario,  de  glo- 
ria para  España  y  de  gratitud  para  las  repúblicas  del  Sur,  sea 
un  nuevo  eslabón  en  la  cadena  de  aproximación  entre  la  madre 
y  las  hijas. 


Caracteres  generales  de  la  literatura  india. 

por  el  p.  p.  Jtf.  V. 


Entre  las  muchas  cuestiones  que  suscita  el  estudio  de  la  li- 
teratura india,  tales  como  su  antigüedad,  su  originalidad,  sus 
relaciones  con  los  occidentales  y  otras  varias  no  menos  impor- 
tantes y  curiosas,  y  que  han  estado  y  aun  están  muy  enmara- 
ñadas a  causa  de  andar  no  sólo  la  historia  literaria,  sino  toda 
la  historia  de  la  India,  envuelta  en  la  obscuridad  y  la  leyenda, 
tiene  también  particular  interés  la  de  los  caracteres  más  gene- 
rales de  esa  literatura,  tan  diferente,  en  parte,  de  las  nuestras 
y  que  tanto  admiró  y  entusiasmó  a  los  europeos  de  la  primera 
mitad  del  siglo  XIX,  admiración  y  entusiasmo  de  que,  a  la 
verdad,  hoy  estamos  muy  lejos.  Grecia  sigue  manteniendo  su 
supremacía  en  el  orden  del  pensamiento  y  del  arte;  ííoma,  en 
el  del  derecho  y  la  política,  y  el  cristianismo  es  y  será  siem- 
pre la  primera  de  las  religiones,  la  religión  verdadera,  la  reli- 
gión ideal. 

En  lo  que  nos  permite  una  escrupulosa  inducción  y  una  pru- 
dente generalización,  podemos  afirmar  que  la  religión  ha  sido 
principal  inspiradora  de  los  grandes  monumentos  artísticos  y 
literarios  de  la  humanidad,  y  que  el  elemento  religioso  es 
también  tan  general,  mejor  dicho,  tan  fundamental  en  la  lite- 
ratura india,  que,  a  semejanza  de  lo  acaecido  en  todos  los 
pueblos  de  la  antigüedad,  especialmente  en  los  de  Oriente, 
él  da  origen  y  carácter  a  las  tres  épocas,  o  más  bien,  a  las  tres 
fases  en  que,  no  sólo  la  literatura,  sino  toda  la  historia  de  la 
civilización  propiamente  india,  pueden  considerarse:  la  védica, 
la  brahmánica  y  la  búdica,  de  las  cuales  las  dos  primeras  se 
compenetran  y  son  las  más  características  del  pueblo  indio. 
La  historia  posterior  a  estos  períodos  o  épocas  es  continuación 
do  los  mismos,  pero  sin  la  brillantez  que  alcanzaron  en  otros 
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tiempos,  merced  a  haber  sido  la  India  con  posterioridad  a 
ellos  teatro  de  luchas  y  campo  siempre  abierto  a  todas  las  do- 
minaciones extranjeras.  Hoy,  al  contacto  de  la  civilización  de 
Europa,  parece  que  vuelve  a  revivir  y  a  dar  señales  de  vida 
y  de  libertad  la  población  indostánica;  pero  aun  quizá  esté  le- 
jana la  hora  de  su  redención  libertadora,  así  que  hay  que  ha- 
blar de  su  literatura  como  de  algo  que  fué,  igual  que  de  la  li- 
teratura griega  y  latina. 

Por  otro  lado,  la  literatura  india,  como  toda  la  literatura 
oriental,  se  distingue  por  la  grandiosidad  en  la  concepción  y 
en  la  forma,  por  la  tendencia  a  lo  que  llamó  Hegel  el  simbo- 
lismo, esto  es,  a  encarnar  bajo  apariencias  exteriores,  más  o 
menos  artísticas,  el  ideal  filosófico,  religioso,  de  un  pueblo,  ten- 
dencia que  es  de  suyo  imaginativa,  y  de  ahí  que  después  de  la 
religión,  que  es  el  elemento  fundamental,  no  solamente  de  la 
literatura,  sino  de  todas  las  manifestaciones  morales  y  polí- 
ticas, artísticas  y  filosóficas  de  la  sociedad  india,  podemos  se- 
ñalar, como  carácter  general  más  estrictamente  literario,  el 
predominio  de  la  imaginación,  imaginación  exuberante  y 
rica,  que  imprimió  carácter  a  la  misma  religión  indostánica, 
y  como  ella  propendió  también  a  lo  infinito. 

Cierto  que,  así  como  la  religión  de  los  indios  está  afeada  por 
un  panteísmo  aniquilador,  asi  también  su  imaginación  está, 
de  una  parte,  afeada  por  su  tendencia  a  lo  monstruosamente 
inverosímil  y  desordenado,  y  de  otra,  deslucida  por  un  espíri- 
tu excesivamente  erudito,  sutil  y  metafísico,  que  es  como  la 
roña  del  genio  y  de  la  religión  de  los  indios  en  su  desenvolvi- 
miento histórico.  Por  esto  la  imaginación  india  no  corre  siem- 
pre lozana,  fresca  y  libre,  ni  sus  creaciones  llegan  nunca  a  al- 
canzar la  sublimidad  hebraica  ni  la  armonía  griega,  aunque  es 
justo  reconocer  que,  óticamente  considerada,  lo  mismo  cuando 
es  majestuosa  y  sobriamente  plástica,  que  cuando  la  inspira  la 
pasión  sensual  y  un  frenesí  delirante,  está  de  ordinario  tem- 
plada por  un  sentimiento  moral,  si  no  perfecto,  bastante  hu- 
mano, espiritual  y  puro,  sentimiento  que,  a  su  vez,  radica  no 
sólo  en  la  naturaleza,  sino  también  en  la  misma  religión,  que 
informaba  toda  la  vida  individual  y  social  de  los  indios. 

Resumiendo:  el  elemento  religioso  en  cuanto  al  fondo,  y  el 
predominio  de  la  imaginación  en  cuanto  a  la  forma,  ambos  en 
relación  muy  estrecha,  pero  afeados  por  los  defectos  arriba 
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dichos,  he  ahí  los  dos  caracteres  fundamentales  y  más  genera- 
les de  la  literatura  india  en  sus  tres  períodos,  como  lo  vamos 
a  ver  haciendo  una  breve  reseña  y  señalando  las  principales 
producciones  literarias  de  cada  uno,  en  el  resumen  o  síntesis 
de  los  cuales  indicaremos  también  de  pa;io  los  caracteres  prin- 
cipales propios  de  cada  uno  de  esos  períodos  y  los  de  las  obras 
respectivas  más  importantes,  caracteres,  como  veremos,  muy 
en  armonía  con  los  generales. 

Anticipando  ideas,  que  son  también  generales,  podemos  de- 
cir ya  que,  considerados  literariamente  los  tres  períodos  o,  más 
bien,  fases  de  la  literatura  india,  el  primero  es  principalmente 
lírico,  el  segundo  épico  y  dramático,  y  el  tercero  especialmen- 
te moral  bajo  la  forma  de  la  leyenda  y  del  rito,  forma  propia 
de  una  religión  esencialmente  democrática  y  popular,  como  el 
budhismo. 

El  período  védico,  cuya  cronología  no  es  fácil  fijar,  como 
tampoco  la  del  brahmánico  ni  la  del  búdhico,  ha  recibido  esa 
denominación  de  los  libros  sagrados  llamados  los  Vedas,  voz 
(la  de  Veda)  que  significa  saber,  ciencia. 

La  literatura  védica,  dice  Hantepic  (Histoire  des  Religións), 
es  muy  considerable:  contiene  no  solamente  cantos  sagrados, 
sino  también  tratados  rituales  de  teología  práctica  y  los  pri- 
meros esbozos  de  la  especula  >ión  filosófica.  Las  colecciones  de 
cantos  que  forman  el  fondo  de  los  Vedas,  y  que  llevan  en  len- 
gua indiana  el  nombre  de  manirás,  se  dividen  en  cuatro  seccio- 
nes (samhitas  o  colecciones):  el  Rigueda,  libro  de  los  poemas 
religiosos,  el  más  antiguo,  según  Max  Müller,  y  el  más  impor- 
tante literariamente;  el  Samaveda,  compuesto  de  cantos  y  tex- 
tos litúrgicos;  el  Iajurveda,  que  contiene  las  fórmulas  del  sa- 
crificio, y  el  Atharvaveda,  libro  de  los  cantos  y  sentencias  má- 
gicas, redactado  muy  posteriormente  a  los  anteriores. 

Estas  colecciones  componen  talmente  los  Vedas;  pero  hay  en 
ellos  una  parte  más  moderna,  casi  toda  escrita  en  prosa,  y  es 
la  que  se  ha  llamado  los  Brahmanas,  textos  consagrados  a  todo 
lo  que  concierne  a  los  sacrificios,  conteniendo  también  mucho, 
aunque  secundariamente,  de  mitología,  teología  y  aun  de  lin- 
güística. Los  Brahamanas  llevan  como  apéndice  los  Aranyakas 
y  los  Upanúhads,  en  que  se  encuentra  la  más  antigua  filosofía 
de  los  indios. 

Finalmente,  posteriores  a  los  Vedas,  pero  perteneciendo  en 
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parte  al  mismo  ciólo  literario,  deben  mencionarse  los  Sutras, 
que  forman  parte  de  los  Vedangas,  o  miembros  de  los  Vedas. 
Ellos  son  el  hilo  conductor  de  la  enseñanza  escolar,  y,  por  con- 
siguiente, redactados,  por  lo  general,  bajo  una  forma  concisa; 
al  contrario  de  los  Brahmanas,  que  son  textos  amplios  y  ex- 
tensos. El  famoso  código  de  Manú  salió  de  la  literatura  de  los 
Sutras. 

Tales  son  los  libros  que  componen  la  literatura  india  del  pe- 
ríodo vódico:  los  Mantras  y  sus  colecciones  (samhitas),  los 
Brahmanas  y  los  Sutras  (¿los  que,  acaso  para  distinguirlos  de 
los  sutras  o  suttas  budhistas,  otros  llaman  sumitras?) 

Pero  no  puede  negarse  que  en  los  Vedas,  literariamente  es- 
tudiados, la  característica  y  lo  fundamental  es  el  aspecto  lírico 
de  su  poesía,  de  esa  manifestación  poética  primitiva  llamada 
himno,  en  el  que,  confundidos,  por  lo  general,  en  un  vivo  ani- 
mismo o  en  un  poético  antropomorfismo  el  sentimiento  de  la 
naturaleza  y  el  de  la  religión,  el  hombre  prorrumpe  enardeci- 
do y  solemne  en  cantos  armoniosos  a  la  creación  y  al  Creador, 
a  la  naturaleza,  a  veces  risueña  y  a  veces  temerosa,  y  a  las 
fuerzas  que  la  dirigen  y  regulan,  pidiendo  protección  o  dando 
gracias  por  los  beneficios  recibidos.  Esta  poesía  profundamente 
religiosa  y  lírica,  y  más  o  menos  pura,  forma  el  patrimonio 
espiritual  de  las  primeras  sociedades  humanas,  y  con  ella  se 
va  desarrollando  su  vida  interna  y  externa  en  la  paz  y  en  la 
guerra,  en  la  prosperidad  y  en  la  adversidad,  de  lo  cual  es  tes- 
timonio el  período  vódico  de  la  literatura  india,  como  puede 
comprobarse  con  sus  himnos  a  la  aurora,  al  sol,  al  día  y  a  la 
noche,  ya  bajo  la  forma  mitológica,  ya  bajo  la  puramente 
descriptiva  y  sentimental;  con  sus  himnos  a  Indra,  padre  de  los 
dioses  y  dios  del  rayo;  a  Agni,  dios  del  fuego;  a  Surya,  dios 
del  sol,  y  a  otros  devas  o  dioses,  y  a  los  asuras,  o  espíritus,  fa- 
milia de  dioses,  a  los  que  eran  opuestos  los  devas;  finalmente, 
con  los  himnos  con  que  solemnizaban  los  actos  más  sagrados  de 
la  vida  social:  el  nacimiento,  el  matrimonio  y  la  muerte. 

Cierto  que  el  lirismo  de  los  Vedas  está  en  su  mayor  parte 
afeado  por  la  escolástica  y  el  pedantismo  de  la  erudición  india, 
defecto  que  ya  hemos  señalado  como  opuesto  al  curso  libre  y 
natural,  entusiasta  y  fresco  de  la  imaginación.  Por  esto  la  ma- 
yor parte  de  la  poesía  védica  — dice  Chantepic —  es  vacía  y 
seca,  pobre  de  sentido,  amanerada,  penosa  y  obscura  para  los 
Ano  XI.-Tomo  III.  38 


498  CARACTERES  GENERALES  DE  LA  LITERATURA  INDIA 

indios  mismos;  pero  hay  en  ella  composiciones  que  parecen 
primitivas,  inspiradas,  bellas  y  notables,  y  de  todas  maneras 
no  puede  negarse  que,  sea  cualquiera  el  juicio  que  nos  forme- 
mos del  período  védico  de  la  literatura  india,  el  aspecto  lírico- 
religioso,  aun  con  la  mancha  de  la  erudición  y  de  la  escolásti- 
ca, es  el  carácter  supremo  y  fundamental  de  ese  período. 

Como  se  ve,  en  el  período  védico  de  la  literatura  india,  pe- 
ríodo esencialmente  subjetivo  y  lírico,  la  religión,  junto  con  el 
sentimiento  de  la  naturaleza,  ya  puro,  ya  modificado  por  las 
ideas  religiosas,  es  el  asunto  y  el  eje  central  de  todo  él;  y  en 
una  religión  tan  simbólica  como  la  india,  y  en  un  período  tan 
predominantemente  lírico,  en  un  país  en  donde  la  naturaleza 
es  tan  variada  y  tan  rica  como  la  India,  el  sol  tan  espléndido 
y  el  clima  tan  encantador  y  tan  lleno  de  contrastes  gigantes- 
cos y  enormes,  la  imaginación,  aun  afeada  y  sobrecargada  por 
el  pendantismo  erudito  y  escolástico,  tenía  que  predominar,  y 
predominó  sin  excluir  del  todo,  ni  mucho  menos,  el  sentimien- 
to. De  ahí  la  fuerza  descriptiva,  la  abundancia  de  imágenes, 
símbolos  y  metáforas  expresivas  y  pintorescas,  que  todo  lo  ani- 
man, que  todo  lo  vivifican,  de  que  están  llenos  los  mejores 
himnos  del  período  védico,  sobre  todo  los  que  parecen  más  pri- 
mitivos, anteriores  a  la  época  de  erudición  y  sutileza  escolás- 
tica. 

Véase  como  ejemplo,  entre  otros  muchos,  el  hermoso  himno 
en  loor  de  Agni. 

* 

*  * 

Si  me  he  detenido  bastante  en  el  período  védico,  es  porque 
sin  él  no  se  explica  el  período  llamado  brahmánico,  que  es 
como  una  continuación,  derivación  y,  en  parte,  florecimiento 
suyo,  y  que,  con  los  defectos  señalados  a  la  literatura  india, 
aunque  exagerándolos,  es  el  período  verdaderamente  clásico, 
la  edad  de  oro  de  las  letras  indias.  Este  período  es  llamado 
también  con  el  nombre  genérico  de  indoísta. 

La  primera  manifestación  literaria  del  período  brahmánico 
es  la  poesía  épica,  la  cual  en  la  India  y  en  casi  todos  los  pue- 
blos ha  sucedido  a  un  período  predominantemente  lírico,  pues 
la  clasificación  más  fundada,  tanto  histórica  como  filosófica,  de 
la  poesía  parece  ser  ésta:  preferentemente  subjetiva  o  lírica, 
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objetiva  o  épica  y  mixta  o  dramática,  aunque  hay  opiniones 
contrarias.  (Canalejas,  Literatura  general:  Poética.) 

Los  indios  distinguían  sus  epopeyas  con  los  nombres  gené- 
ricos de  ilihasas,  paramas  y  kavyas,  de  las  cuales  las  dos  pri- 
meras se  atribuían  a  personalidades  míticas,  y  las  últimas,  a 
kavis  o  verdaderos  poetas.  De  esas  epopeyas  sólo  nos  quedan, 
junto  con  algunas  puranas  (especie  de  poemas  cosmogónicos  y 
mitológicos,  en  forma  alegórica,  ya  de  la  era  cristiana,  cuyo 
fin  principal  era  comentar  y  explicar  los  Vedas,  popularizán- 
dolos y  recordándolos),  dos  grandes,  inmensas  composiciones, 
el  Ramayana  y  el  Mahabharata,  cuya  época  y  cuyos  autores 
Valmiké  (inventor,  según  se  dice,  del  sloka  o  dístico  indio)  y 
Vyasa  (que  significa  en  sánscrito  compilador),  no  se  pueden 
precisar  históricamente  por  andar  envueltos  en  la  obscuridad 
de  la  fábula  y  de  la  leyenda.  Sólo  se  sabe  que  el  Mahabharata 
fué  coleccionado  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  era  con  ele- 
mentos muy  posteriores  a  su  primitiva  redacción. 

Entre  los  Kavyas,  el  Ramayana,  o  historia  fabulosa  de 
Rama,  es  un  poema  que  se  compone  de  cuarenta  y  ocho  mil 
versos,  divididos  en  seis  cantos,  cuyo  argumento  principal  es 
el  castigo  de  Ravana  por  haber  raptado  a  Sita,  esposa  de 
Rama,  y  la  salvación  de  Sita,  o  sea  la  guerra  entre  Rama  y 
Ravana  por  Sita,  argumento  algo  parecido  al  de  la  litada, 
aunque  en  su  desarrollo  tiene  más  semejanza  con  la  Odisea, 
por  su  aspecto  menos  épico  que  el  Mahabharata,  que  es  la  ver- 
dadera Ilíada  de  la  India. 

El  Mahabharata  pertenece  a  los  itihansas,  y  es  mucho  más 
extenso  que  el  Ramayama,  pues  consta  de  más  de  doscientos 
mil  versos,  siendo  su  capital  argumento  también  la  guerra, 
una  guerra  entre  dos  ramas  de  la  dinastía  de  los  Bharatidas, 
ocasionada  por  la  ocupación  ilegítima  del.  poaer  por  una  de 
ellas. 

El  Mahabharata,  obra  de  dimensiones  enormes,  de  un  sim- 
ple poema  heroico,  llegó  con  el  tiempo  a  las  proporciones  de 
una  literatura  entera,  a  cansa  de  haberle  adicionado  narracio- 
nes, episodios,  leyendas  y  hasta  disquisiciones  filosóficas,  éti- 
cas y  jurídicas,  de  diferentes  épocas  y  estilos. 

A  la  poesía  épica  sucedió  en  la  India  la  poesía  dramática, 
la  cual,  influenciada  por  la  griega,  alcanzó  su  mayor  esplen- 
dor y  perfección  con  Kalidasa,  poeta  épico  y  ordenador,  según 
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se  cree,  del  ítamayana  y  el  Mahabharata,  poeta  lírico  y  autor 
de  una  de  las  creaciones  más  estupendas  del  arte  literario  uni- 
versal, la  Meyhaduta  o  Nube  Mensajera,  y,  ante  todo  y  sobre 
todo,  más  conocido  como  poeta  dramático,  siendo  su  mejor 
composición  SaJcuntala,  drama  inspirado  en  uno  de  los  más 
poéticos  episodios  del  Mahabharata. 

Es,  en  fin,  tan  portentosa  para  los  indios  la  personalidad 
poética  de  Kalidasa,  que  su  vida  está  confundida  con  la  le- 
yenda y  el  mito,  teniéndosele  por  ellos  como  la  más  refulgen- 
te de  las  nueve  perlas  o  poetas  de  la  corte  de  Vihzamaditya, 
rey  al  que  se  le  considera  contemporáneo  de  Augusto,  y 
bajo  cuyo  reinado,  según  la  tradición,  fué  la  India  algo  así 
como  Eoma  bajo  el  período  áureo  del  mismo  Augusto,  y  como 
G-recia  bajo  el  brillante  de  Pericles.  Pero  lo  más  cierto 
y  averiguado  es  que  Kalidasa  vivió  en  el  siglo  VI  de  nues- 
tra era. 

Hubo  también  en  el  período  brahmánico  poesía  lírico-reli- 
giosa, pero  menos  importante  que  en  el  vódico;  así  también, 
florecieron  otros  géneros  literarios,  como  la  poesía  erótica  (el 
Meghaduta  ya  citado  y  el  Gitagovinda),  la  poesía  gnómica  (el 
Panthatantra  y  la  Hipotadesa,  de  la  era  cristiana),  la  novela 
y  el  cuento;  y  esto  sin  contar  las  obras  didácticas  y  científicas, 
que  fueron  muchas  en  el  período  brahmánico,  por  no  juzgar- 
las estrictamente  literarias;  pero  no  se  puede  negar  que  en  ese 
período,  con  ser  menos  estricta  y  directamente  religioso  que 
el  védico,  las  producciones  literarias  más  numerosas  y  princi- 
pales fueron  épicas  y  dramáticas,  y  que  en  ellas,  como  en  to- 
das las  producciones  literarias  indias,  aparte  de  sus  caracteres 
especiales,  se  hallan  también  y  predominan  los  que  hemos  se- 
ñalado como  más  generales  de  la  literatura  indostánica:  el  re- 
ligioso y  el  imaginativo. 

En  efecto;  ¿quién  puede  desconocer  que  en  el  Ramayana, 
Mahabharata  y  Sakontala,  por  ejemplo,  lo  capital,  lo  funda- 
mental, el  Deus  ex  machina  de  esas  obras,  es  lo  divino,  lo  so- 
brenatural, lo  maravilloso?  ¿No  intervienen  preponderante- 
mente  en  los  dos  poemas  épicos  las  divinidades  y  los  espíritus 
a  favor  de  unos  y  otros  combatientes?  ¿No  son  los  Devas  los 
que  dan  la  victoria  a  Rama?  ¿No  son  los  dioses  los  que  luchan 
con  los  titanes  en  el  Mahabharata?  Y  la  moralidad  mayor  o 
menor  de  uno  y  otro  poema,  ¿puede  explicarse  del  todo  sin 
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tener  en  cuenta  la  religión  india?  Y,  por  último,  ¿no  es  Bakon- 
tala  un  drama  tan  religioso  como  patriótico? 

Sus  protagonistas  son  Sakontala  y  Dusmanta;  pero  ¿no  gira 
todo  el  interés  y  enredo  del  drama  alrededor  de  dioses  y  ana- 
coretas, y  hasta  de  procedimientos  mágicos,  como  el  anillo 
talismán?  Consecuencia,  entre  otras  causas,  de  la  misma  reli- 
gión y  filosofía  brahmánica,  sobre  la  que  a  su  vez  influyó,  im- 
primiéndole carácter,  según  ya  hemos  dicho. 

No  es  menos  evidente  el  predominio  de  la  imaginación,  el 
cual  se  manifiesta,  ya  nos  fijemos  en  las  excelencias,  ya,  y  so- 
bre todo,  en  los  defectos  de  las  grandes  composiciones  indias, 
épicas  y  dramáticas. 

A  la  verdad,  el  pensamiento  y  el  lenguaje  son,  por  lo  gene- 
ra], verdaderamente  poéticos  en  el  Ramayana,  Mahabharata 
y  Sakontala;  pero  en  los  primeros,  especialmente,  hay  exube- 
rancia de  imágenes  y  comparaciones  exageradas;  hay  bastan- 
te unidad  en  Sakontala,  pero  no  tanta  en  el  Ramayana,  y  ape- 
nas ninguna  en  el  Mahabharata,  el  cual  parece  más  bien  una 
colección  desordenada  y  arbitraria  de  poemas,  leyendas  y  epi- 
sodios y  hasta  de  sutiles  disquisiciones  metafísicas  (como  el 
Bhagavadgita);  hay,  en  fin,  en  ellos,  sobre  todo  en  los  poemas 
épicos,  gran  fuerza  descriptiva  y  colorista,  como,  por  ejemplo, 
la  pintura  del  cielo  y  del  infierno  en  el  Mahabharata,  pero  con 
exagerada  propensión  a  la  hipérbole. 

Aun  el  amplio  metro  heroico  de  los  indios,  propio,  sobre 
todo,  de  las  composiciones  épicas,  prueba  también  la  prepon- 
derancia de  la  imaginación  en  la  literatura  indostánica. 

Estos  caracteres  y  cualidades  de  las  composiciones  épicas  y 
dramáticas  de  la  India,  sus  excelencias  y,  especialmente,  sus 
defectos,  manifiestan  que  allí  no  estaba  la  imaginación  tan  re- 
gulada por  el  buen  sentido  de  la  armonía  y  de  lo  bello  como 
entre  los  griegos;  que  allí  la  imaginación  predominaba,  y  por 
eso  propendía,  como  la  misma  religión,  a  lo  infinito,  a  lo  des- 
mesurado más  que  a  lo  proporcionado,  a  lo  grandioso  más 
que  a  lo  sublime,  a  lo  inmenso,  a  lo  descomunal,  a  lo  hiperbó- 
lico, lo  mismo  en  el  fondo  que  en  la  forma,  y,  juntamente  con 
esto,  a  las  arideces  y  sutilezas  y  enredos  de  una  contemplación 
metafísica  y  religiosa  (ejemplo,  el  Bhagavadgita  y  los  dramas 
alegóricos),  propio  todo  esto  de  una  imaginación  desbordante 
y  de  una  fantasía  exagerada  en  sus  creaciones,  que  puede  dar 
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fácilmente  en  el  extremo  opuesto  del  alambicamiento  y  del 
pedantismo  literario,  pues  los  extremos  se  tocan;  como  sucedió 
en  el  gongorismo  y  conceptismo  en  España,  ha  sucedido  en 
otras  literaturas  y  es  natural  que  suceda  en  períodos  en  que  la 
imaginación  sin  freno  va  acompañada  de  la  aridez  escolástica 
y  de  una  erudición  no  templada  ni  dirigida  por  el  buen  gusto 
ni  por  la  prudencia  científica  y  artística. 

Lo  dicho  explica  que  no  todo  sea  oro  puro  en  las  letras  in- 
dias durante  el  período  brahmánico  (como  no  lo  fué  tampoco 
en  el  védico),  y  que  a  su  florecimiento  sucediese  pronto  la  de- 
cadencia literaria  y  aun  anduviese  envuelta  con  él,  como  así 
aconteció. 

Demasiado  largo  ya  este  artículo,  no  me  parece  oportuno  de- 
tenerme en  especificar  más  los  caracteres  propios  de  cada  una 
de  las  más  principales  producciones  literarias  del  período  brah- 
mánico, lo  que  contribuiría  a  comprobar  más  y  más  los  ca- 
racteres generales  que  hemos  señalado  a  la  literatura  india; 
pero  creo  que  basta  a  nuestro  objeto  con  las  consideraciones 
anteriormente  apuntadas,  por  lo  cual  pasamos  al  tercer  perío- 
do, el  búdhico,  menos  importante  literariamente  y  menos  en 
armonía  que  los  anteriores  con  el  genio  indostánico. 

Poco  tenemos  que  decir  del  período  búdhico  literariamente 
considerado.  Su  literatura,  con  propender  también  a  los  defec- 
tos propios  del  genio  indostánico,  es  casi  exclusivamente  mo- 
ral y  religiosa,  y  las  formas  artísticas  en  que  está  volcada  son 
particularmente  la  leyenda,  el  cuento,  la  parábola  y  el  himno, 
géneros  literarios  muy  idóneos  en  una  religión  que  quería  di- 
rigirse al  pueblo  interesándole  la  imaginación  y  enseñándole 
la  doctrina  bajo  un  lenguaje  ameno,  sencillo  y  plástico;  todo 
lo  cual  corrobora  nuestra  tesis,  a  saber:  que  los  caracteres 
predominantes  de  la  literatura  india,  en  cada  uno  de  sus  tres 
períodos,  son  la  religión  en  el  fondo  y  la  imaginación  en  la 
forma;  esto  aparte  de  los  caracteres  propios  y  diferencias  res- 
pectivas de  cada  uno  de  los  tres  períodos  y  de  las  principales 
obras  de  cada  uno  de  ellos,  caracteres  y  diferencias  que  a  su 
vez  prueban  los  dos  caracteres  generales  señalados,  caracteres 
que  resaltan,  como  hemos  visto,  igualmente  en  las  excelencias 


P.  P.  M.  V. 


503 


que  en  los  defectos  de  las  principales  producciones  de  la  lite- 
ratura india. 

Quien  desee  ver  algo  de  lo  que  los  modernos  indianistas  nos 
dicen  sobre  la  relativamente  escasa  originalidad,  antigüedad 
y  mérito  de  las  letras  indias  en  general,  lea  la  curiosa  obrita 
de  Sentenack  La  lengua  y  literatura  sámlcritas. 

Algún  día,  quizá,  confirmemos  algo  de  lo  dicho  sobre  los 
caracteres  generales  de  la  literatura  india,  publicando  unos 
fragmentos  traducidos  del  Ramayaua  por  nuestro  malogrado 
primo  D.  Donaciano  Martínez,  y  que,  entre  otros  inéditos  (ára- 
bes, hebreos  y  griegos),  religiosamente  conservamos. 


Sobre  las  aberraciones  del  Greco 


Contestación  al  artículo  «Aclaraciones». 

Germán  geritens,  oculista. 


No  han  convencido  al  P.  T.  Belloso  las  razones  que  en  mi 
anterior  artículo  daba  para  explicar  la  incógnita  del  Greco,  se- 
gún mi  teoría. 

Muéstrase  el  P.  T.  Belloso  agradecido  a  mi  cortesía  por  ha- 
berle contestado,  y  a  mi  vez  le  diré,  que  quien  más  motivos 
de  agradecimiento  tiene  hacia  el  P.  T.  Belloso,  soy  yo,  porque 
él  se  dignó  estudiar  mi  teoría  y  ponerle  los  reparos  que  vió, 
haciéndome  gran  honor,  al  que  yo  sólo  puedo  corresponder 
tratando  de  aclarar  las  dudas  que  tenga.  Reconocido,  muy  re- 
conocido P.  T.  Belloso. 

No  es  que  me  haya  escandalizado  lo  del  alma  de  las  cosas; 
es  sencillamente  que  no  comprendo  tal  expresión;  es  que  creo 
que  lo  que  se  llama  alma  en  pintura,  no  es  lo  que  por  tal  en- 
tendemos fuera  de  ella.  Cuando  en  un  cuadro  vemos  que  un 
sillón,  por  ejemplo,  tiene  todos  los  rasgos  característicos  que 
le  diferencian  de  los  demás,  diremos  que  ese  sillón  está  muy 
bien  pintado,  que  se  sale  del  lienzo,  que  dan  ganas  de  sentarse 
en  él,  pero  no  diremos  que  tiene  alma.  En  cambio,  cuando  un 
pintor  hace  un  retrato  copiando  todos  los  rasgos  característi- 
cos que  diferencian  al  retratado  de  todos  los  demás,  entonces 
diremos  que  ese  retrato  tiene  alma,  no  porque  en  el  lienzo 
esté,  ni  porque  el  pintor  lo  haya  visto,  sino  porque  nos  recuer- 
da al  ser  viviente  con  la  misma  expresión  que  nosotros  esta- 
mos acostumbrados  a  verlo.  También  decimos  al  contemplar 
un  retrato  hecho  en  estas  condiciones,  que  está  hablando,  por 
la  misma  razón  que  decimos  que  tiene  alma,  y,  sin  embargo, 
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por  muy  bien  pintado  que  esté  el  sillón  antes  mencionado,  ja- 
más nos  ocurrirá  decir  lo  que  decimos  del  retrato,  no  diremos: 
«ese  sillón  está  hablando»,  porque  sabemos  que  el  sillón  no  ha- 
bla. Esa  es  la  explicación  de  no  ver  yo  el  alma  de  las  cosas;  y 
por  eso  no  creo  que  para  la  mejor  o  peor  ejecución  de  un  cua- 
dro, tengan  que  poner  los  artistas  parte  de  su  espíritu.  En 
cambio,  creo  que  si,  prescindiendo  de  éste,  se  colocan  esos  ras- 
gos característicos  mencionados  que  le  distinguen  de  los  demás, 
y  que  son  aquellos  con  que  nosotros  estamos  acostumbrados  a 
verlo,  diremos  que  aquel  retrato  tiene  alma,  y  para  tal  cosa  no 
se  necesita  la  intervención  del  espíritu,  se  requieren  especiales 
condiciones  de  observación,  estar  dotado  de  gran  sagacidad 
para  descubrir  detalles  importantes,  y  desde  luego  tener  ta- 
lento para  saber  cuáles  de  éstos  ha  de  dejar  y  de  cuáles  puede 
prescindir.  Si  a  eso  se  llama  alma,  las  cosas  tendrán  también 
alma,  pero  eso  no  es  lo  que  por  tal  entendemos. 

Dije  que  el  resumen  que  de  la  conferencia  se  hacía,  no  era 
todo  lo  fiel  que  se  creía,  porque  se  suponía  que  extravismo  y 
astigmatismo  eran  la  misma  cosa,  y  partiendo  de  esta  base 
se  sacaban  consecuencias.  Dichas  quedan  en  mi  artículo  an- 
terior las  diferencias  que  existen,  y  al  decir  en  la  conferen- 
cia, aludiendo  al  Greco:  «¿Ese  astigmatismo  lo  padeció  siem- 
pre? Y  os  contestaré  que  sí,  me  fundo  para  afirmarlo  en  su 
grado  de  extravismo»;  creo  que  no  pude  hablar  con  más  claridad, 
puesto  que  el  extravismo  en  estos  casos,  no  aparece  súbita- 
mente, sino  por  el  contrario  muy  despacio,  muy  lentamente, 
por  grados,  y  el  que  en  él  se  ve,  nos  hizo  pensar  que  hacía 
tiempo  se  había  iniciado;  de  aquí  el  que  fundándome  en  su 
grado  de  extravismo  dedujera  que  lo  padeció  siempre.  Que  el 
extravismo  y  el  astigmatismo  están  íntimamente  relaciona- 
dos cuando  éste  es  causa  de  aquél,  es  evidente,  pero  de  ello  a 
suponer  que  ambas  cosas  son  iguales  hay  una  enorme  dife- 
rencia. 

Tuve  necesidad  de  aclarar  tal  error,  porque  partiendo  de  esa 
base  mi  distinguido  contrincante  suponía  que  en  ello  se  funda- 
mentaba la  existencia  del  astigmatismo,  y  al  ver  que  en  algu- 
nos de  los  supuestos  retratos  del  Dominico  no  existía  tal  ex- 
travismo, preguntaba,  para  dar  mayor  fuerza  a  la  afirmación: 
«¿Qué  valor  puede  tener  consecuencia  tan  importante  como  la 
de  la  enfermedad  visual  del  Greco  deducida  de  un  retrato  que 
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puede  ser  muy  bien  de  otra  persona?»  Y  realmente,  si  tal,  como 
el  ilustre  P.  T.  Belloso  suponía,  fuese,  cuantas  consecuencias 
hubiésemos  sacado  caerían  por  su  base.  Creo  que  bien  mereció 
la  pena  aclarar  tan  erróneos  conceptos,  no  para  acreditar  mi 
ciencia,  que  harto  insignificantes  son  tales  conocimientos  para 
un  oculista,  sino  para  dejar  las  cosas  en  su  verdadero  terreno. 

Me  place  mucho  que  el  ilustrado  agustino  no  dé  al  retrato 
del  Greco  más  que  la  importancia  que  en  este  caso  particular 
tiene,  y  que  tanta  le  dió  en  su  anterior  artículo,  y  me  place 
más  aun  el  que  se  haya  convencido  de  que  el  astigmatismo  lo 
hemos  deducido,  no  del  examen  de  los  ojos  del  que  supone  su 
retrato,  sino  de  lo  que  vemos  en  sus  obras.  De  todos  modos 
sigo  creyendo  que  las  mismas  probabilidades  de  certeza  tiene 
el  retrato  del  cuadro  de  Parma,  como  el  del  Entierro;  mas 
como  el  poner  en  claro  tal  cosa  no  hace  variar  en  nada  nues- 
tra teoría,  no  hemos  de  insistir  más  en  ello. 

Dice  el  P.  Belloso  «que  no  hay  motivo  para  que  se  le  pre- 
gunte si  el  extravismo  y  el  astigmatismo  son  iguales,  puesto 
que  no  ha  deducido  consecuencia  alguna  de  tales  enfermeda- 
des, como  se  ha  pretendido  ver  en  esto  reparo,  hecho  princi- 
palmente a  la  falta  de  lógica  de  lo  expueí>to  en  la  conferen- 
cia.» Mi  distinguido  contrincante  ha  cambiado  de  manera  de 
pensar,  o  ha  olvidado  su  primer  artículo  en  el  que  pretendió 
tirar  por  tierra  mi  teoría.  Ahora  nos  dice  que  está  hecho  prin- 
cipalmente a  la  falta  de  lógica  de  lo  expuesto  en  la  conferen- 
cia, pero  lo  que  no  nos  dice  es  en  donde  está  osa  falta  de  lógi- 
ca, y  a  la  verdad  que  yo  le  agradecería  muy  de  veras  lo  dijera 
para  ponerlo  en  claro.  En  toda  la  conferencia  partimos  de  he- 
chos científicos  indudables;  buscamos  datos  artísticos  que  com- 
binamos con  los  hechos  científicos  y  de  ellos  sacamos  conse- 
cuencias. No  basta  decir  hay  falta  de  lógica,  precisa  demos- 
trar en  donde  está  esa  falta,  y  si  se  me  demuestra,  yo  lo  reco- 
noceré, porque  tengo  la  persuasión  que  el  reconocer  una  falta 
y  subsanarla,  si  se  puede,  lejos  de  denigrar,  ennoblece.  Mas 
presumo  que  lo  que  hay,  no  es  falta  de  lógica,  es  que  el  ilustre 
P.  T.  Belloso  ha  querido  tratar  este  asunto  tan  sólo  con  los  co- 
nocimientos que  de  astigmatismo  ha  adquirido  leyendo  mi  con- 
ferencia, y  puede  estar  seguro  que  para  deshacer  una  teoría 
fundamentada  en  tales  hechos,  precisa  tener  más  conocimien- 
tos de  eso  asunto,  y  que  no  los  tiene  lo  demuestra  cuando  dice: 
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«No  me  parece  que  explicar  esto,  sea  intrincado  asunto,  cuan- 
do para  saber  lo  que  se  refiere  al  astigmata  bastaría  hojear 
cualquier  libro  de  Fisiología  un  poco  extenso.,.»  Yo  invito  al 
P.  T.  Belloso  a  que  hojee  las  fisiologías  más  extensas  que  haya, 
y  después  que  los  haya  estudiado  a  conciencia,  yo  me  compro- 
meto a  decirle  de  astigmatismo  cosas  que  en  eeos  libros  segu- 
ramente no  habrá  encontrado.  Sin  embargo,  para  el  P.  T.  Be- 
lloso, eso  no  es  intrincado  asunto;  para  mí.  que  llevo  una  por- 
ción de  años  estudiándolo,  lo  es  y  muy  intrincado.  Para  llegar 
a  dominarlo  un  poco,  se  necesita,  aparte  de  pasar  muchos  ra- 
tos estudiando  y  pensando  en  él,  pasarse  otros  muchos  con  los 
enfermos,  y  más  aúnr  haciendo  experiencias  con  los  cristales. 
Yo  espero  que  el  P.  T.  Belloso  no  se  ha  de  molestar  porque 
tales  cosas  le  diga,  y  desde  luego  le  anticiparé  que  están  muy 
lejos  de  mí  tales  propósitos  de  molestarle. 

Me  firmo,  en  efecto,  autor  de  una  nueva  teoría  que  explica 
las  anomalías  de  las  obras  del  Greco,  porque  así  es  la  verdad, 
y  el  asunto  importante  para  mí  era  exponer  que  el  Greco  ha- 
bía pintado  las  figuras  alargadas,  pero  según  los  datos  con  que 
el  ojo  normal  las  ve  alargadas,  cuando  se  provoca  un  astigma- 
tismo. No  es,  pues,  distinguido  P.  T.  Belloso,  que  el  astigmata 
ve  las  figuras  alargadas,  y  el  Greco  se  limitó  sólo  a  pintarlas 
alargadas,  sino  que  este  colosal  artista  nos  hace  ver  las  cosas 
como  las  vemos  cuando  nos  provocamos  un  astigmatismo.  Si 
esta  teoría  al  P.  T.  Belloso  no  le  explica  las  anomalías  de  la 
obra  del  Greco,  por  lo  menos  no  me  negará  que  la  teoría  es 
nueva.  Las  anomalías  a  mí  me  las  explica,  y  tengo  escritos  de 
artistas,  ingenieros,  críticos  de  arte,  oculistas,  etc.,  que  me 
dicen  que  a  ellos  también  se  los  explica,  de  modo  que  eso  que 
se  ha  puesto  en  la  portada  de  la  conferencia  si  para  mi  distin- 
guido contrincante  no  es  cierto,  para  otros  muchos  lo  es. 

Yo  no  sé  cómo  explicar  la  refracción  de  los  rayos  paralelos 
y  la  de  los  divergentes  del  esquema  de  Imbert  para  que  el 
P.  T.  Belloso  lo  vea  claro.  Puesto  que  las  líneas  no  le  conven- 
cen, ni  le  convencen  mis  explicaciones,  dejaremos  la  palabra 
a  los  hechos,  y  si  éstos  tampoco  le  convencen,  habrá  que  pen- 
sar que  mi  distinguido  contrincante  está  obsesionado  con  otra 
idea  y  no  se  deja  convencer  ni  por  la  elocuencia  de  los  hechos. 
La  experiencia  no  puede  ser  más  sencilla:  trácense  en  un  pa- 
pel blanco  una  serie  de  cuadrados  que  tengan  sus  lados  dos  y 
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medio  o  tres  centímetros  de  largos  y  medio  centímetro  de 
grosor;  procúrese  estén  colocados  en  línea  recta  y  separados 
uno  de  otro  próximamente  un  centímetro.  Coloqúese  este 
modelo  separado  de  nosotros  cuatro  o  cinco  metros,  y  des- 
pués de  tener  seguridad  de  que  poseemos  una  agudeza  vi- 
sual normal,  provoquémonos  un  astigmatismo  con  una  len- 
te cilindrica  convexa  de  tres  dióptricos;  tomemos  pincel,  tin- 
ta y  papel  y  copiemos  lo  que  vemos,  procurando  hacerlo  pró- 
ximamente del  mismo  tamaño.  Yo  le  aseguro  al  ilustrado  Pa- 
drre  T.  Belloso  que  teniendo  los  mismos  ojos  para  ver  el 
modelo  que  para  ver  la  copia;  teniendo  Ja  misma  lente  para 
ver  la  línea  de  cuadrados  que  para  copiarla,  nunca,  entiénda- 
se bien,  nunca  en  estas  condiciones  podrá  hacer  una  copia 
exacta  al  original.  Trazará  líneas  paralelas  fuertes  con  un  es- 
pacio más  obscuro  en  medio  de  éstas,  trazará  otros  dibujos, 
según  sea  la  inclinación  del  eje  del  cilindro,  jamás  la  línea  de 
cuadrados.  Es  más,  yo  invito  al  insigne  P.  T.  Belloso  a  que, 
sabiendo  qué  son  cuadrados  (cosa  que  el  Greco  al  copiar  un 
modelo  no  advertiría  cuando  no  podía  corregir  su  defecto)  in- 
tente copiar  cuadrados  en  el  lienzo,  del  tamaño  quo  los  haya 
visto,  y  vea  si  le  da  la  impresión  de  lo  que  en  el  modelo  ve, 
siempre  que  éste  emita  rayos  paralelos  y  aquél  divergentes. 
Aproxímese  a  medio  metro  del  modelo  e  intente  copiar  lo  que 
ve,  y  entonces  la  copia  será  más  exacta  al  original. 

Si  la  elocuencia  de  estos  hechos  no  dice  nada,  si  no  conven- 
ce de  que  el  astígmata  ve  las  cosas  alargadas  y  por  verlas  así, 
así  ha  de  pintarlas;  si  no  demuestran  que  las  imágenes  que  se 
pintan  en  la  retina,  no  vuelven  a  salir  de  ella,  sino  que  el  ce- 
rebro las  percibe  tal  y  como  en  dicha  membrana  se  forman; 
si  esto  no  es  lo  mismo  que  lo  que  ocurre  en  el  cristal  deslustra- 
do de  la  máquina  fotográfica,  y,  por  tanto,  queda  la  operación, 
no  a  medias,  como  piensa  el  P.  T.  Belloso,  y  si  todo,  esto  que 
no  es  más  que  la  práctica  de  los  hechos  en  que  se  funda  mi 
teoría  no  dice  nada  a  mi  ilustre  contrincante,  habrá  que  re- 
nunciar a  convencerle. 

Sigue  el  insigue  autor  del  artículo  que  contesto  preguntan- 
do: «¿Cómo  un  pintor  astígmata  puede  copiar  un  modelo  del 
cual  apenas  percibe  la  forma  y  el  contorno?»  ¿Y  quién  ha  di- 
cho que  el  astígmata,  como  nosotros  suponemos  al  Dominico, 
no  distinga  forma  y  contorno?  Tal  supuesto  equivale  a  consi- 
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derarle  casi  ciego,  y  lejos  de  nosotros  está  tal  idea.  Distingue 
forma  y  contorno  modificados,  pero  los  ve  precisamente  de  la 
manera  que  nos  presenta  sus  obras  de  composición  el  Greco,  y 
porque  así  las  ve,  así  las  tiene  que  pintar. 

Que  en  la  visión  de  lejos  y  en  la  visión  de  cerca  hay  círcu- 
los de  difusión,  nadie  lo  pone  en  duda,  claramente  se  ve  en  el 
esquema  de  Imbert;  pero  que  esos  círculos  son  más  pequeños 
en  la  visión  próxima  que  en  la  lejana,  tampoco;  que  los  peque- 
ños borran  la  imagen  menos  que  los  grandes,  es  indudable, 
como  también  lo  es  que  la  imagen  que  forman  en  la  retina  los 
rayos  divergentes,  es  mayor  que  la  que  forman  los  paralelos, 
y  a  mayor  imagen,  mayores  detalles,  y  todo  reunido,  imagen 
más  limpia.  No  creo  necesario  insistir  más  en  esto  porque  la 
experiencia  arriba  indicada  lo  dice  mucho  mejor  que  mi  pluma 
pudiera  hacerlo. 

Sigue  el  ilustre  P.  T.  Belloso  dicióndonos  una  porción  de 
cosas  de  la  acomodación  que  yo  no  entiendo:  ...«percibiría  la 
figura  alargada  por  causa  del  astigmatismo,  y  porque  a  dicha 
distancia  la  fuerza  de  acomodación  visual,  aunque  suficiente 
para  ver  detallada  la  imagen,  no  lo  sería  para  corregir  el  de- 
fecto de  alargamiento.»  La  acomodación  en  el  astígmata  (que 
no  es  como  en  los  que  no  lo  son)  tiene  por  objeto  imitar  los 
focos  de  los  distintos  rayos,  y,  o  lo  consigue,  o  no.  Si  llega  a 
aunar  los  focos,  desaparecerá  el  alargamiento  y  verá  con  de- 
talles, quedará  con  visión  normal;  en  caso  contrario  no  des- 
aparecerá el  alargamiento  y  verá  confusamente.  Téngase  pre- 
sente la  refracción  de  los  rayos  divergentes,  y  esos  círculos  de 
difusión  que  forman  y  que  tanto  han  preocupado  a  mi  ilustre 
contrincante,  y  se  explicará  porqué  el  astígmata  ve  mejor  de 
cerca  que  de  lejos. 

Sólo  con  eso  comprenderá  el  P.  T.  Belloso  que  no  es  la  aco- 
modación la  que  hace  alargar  la  figura  colocada  a  cinco  me- 
tros; sirve  precisamente  para  todo  lo  contrario.  Tal  función 
sirve  para  mejorar  la  visión,  para  hacer  que  todos  los  rayos 
formen  un  foco  único,  y  como  en  el  artículo  de  «Reparos»  se 
decía,  y  en  el  de  «Aclaraciones»  se  vuelve  a  copiar  «que  por 
medio  de  esta  (de  la  acomodación)  la  imagen  procedente  del 
modelo,  colocado  a  unos  cinco  metros,  resulta  alargada..., 
etcétera»,  ¿cómo  no  iba  a  decir  que  la  acomodación  sirve  para 
otras  cosas,  cuando  ocurre  todo  lo  contrario  de  lo  que  dice  el 
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P.  T.  Belloso?  ¿Digo  yo  en  alguna  parte  lo  qne  se  afirma  en  el 
artículo  de  «Reparos»  y  se  sigue  afirmando  en  el  de  «Aclara- 
ciones»? ¿Concibe  ahora  el  P.  T.  Belloso  que  en  la  contesta- 
ción a  su  primer  artículo  diga  lo  que  digo? 

Y  ahora  llega  el  momento  de  entonar  muy  alto  el  «Yo  pe- 
cador», de  confesar  mi  error  y  la  falta  de  lógica  en  que  he  in- 
currido al  leer  mal,  o  interpretar  mal  en  esta  parte,  a  mi  ilus- 
tre contrincante.  No  pretendo  disculparme;  pretendo  tan  sólo 
que  el  autor  del  artículo  y  los  benévolos  lectores  me  perdonen. 
Decía  el  P.  T.  Belloso  «que  las  obras  del  Greco  están  pintadas 
a  gran  distancia,  aun  los  retratos,  habiéndose  acercado  el 
pintor  al  cuadro  sólo  para  poner  la  pintura».  Yo  interpreté 
que  esa  gran  distancia  era  la  que  mediaba  entre  pintor  y  mo- 
delo, y  contestó  que  yo  pensaba  que  el  modelo  estaba  colocado 
a  corta  distancia  del  pintor,  cuando  claramente  se  dice  que  la 
gran  distancia  era  la  que  mediaba  entre  lienzo  y  pintor.  Me 
explico  perfectamente  que  tal  afirmación  pueda  ser  cierta  para 
colocar  el  color;  es  más,  en  los  cuadros  en  que  el  modelo,  por 
razones  de  perspectiva,  tuviera  que  estar  muy  separado  del 
lienzo,  pienso  de  la  misma  manera  que  el  ilustre  P.  T.  Bello- 
so; lo  que  no  me  explico  es  cómo  a  gran  distancia  del  lienzo  se 
pueda  trazar  la  silueta  del  cuadro  que  se  va  a  pintar,  base,  se- 
gún mi  manera  de  pensar,  de  toda  la  obra,  y  de  la  que  real- 
mente depende  el  alargamiento. 

Pasemos  a  poner  en  claro  lo  de  las  pruebas  fotográficas  y  lo 
de  la  proyección  de  la  imagen  que  se  forma  en  la  retina,  y  em- 
pecemos la  contestación  con  unas  preguntas.  ¿Para  ver  el  mo- 
delo proyectamos  en  el  espacio  la  imagen  que  se  forma  en 
nuestra  retina?  Al  escribir  una  cuartilla  sin  que  tengamos 
modelo  delante,  ¿proyectamos  sobre  el  papel  la  imagen  de  las 
letras?  No  podemos  hacerlo,  puesto  que  en  este  caso  no  tene- 
mos modelo,  y,  al  no  tenerlo,  no  hay  imagen  en  la  retina,  y 
no  habiéndola,  de  mala  manera  podemos  proyectarla.  Cuando 
copiamos  un  párrafo  de  un  libro  impreso,  la  imagen  que  en 
nuestra  retina  se  forma  es  la  de  la  letra  de  imprenta,  y,  sin 
embargo,  nosotros  no  lo  copiamos  con  esa  letra.  El  acto  de 
trazar  letras  en  este  caso  no  es  más  que  el  acto  de  pintar,  y 
aquí  no  proyectamos  la  imagen  que  en  nuestra  retina  se  for- 
ma. Se  me  dirá  que  si  tratamos  de  copiar  el  escrito  en  letra  de 
imprenta,  proyectaremos  la  imagen.  Tanto  en  un  caso  como 
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en  otro,  haremos  lo  mismo.  Sobre  el  papel  blanco  se  refleja  la 
luz  con  el  número  de  vibraciones  correspondiente  al  blanco. 
Nosotros,  con  la  tinta  cambiamos  ese  número  de  vibraciones 
en  las  partes  que  cubrimos  de  negro,  y  por  este  procedimiento 
trazamos  la  figura  de  la  letra,  puesto  que  la  luz,  los  movimien- 
tos vibratorios  del  éter,  llegan  a  nuestra  retina  con  un  número 
de  vibraciones  en  lo  blanco,  con  otro  distinto  en  lo  negro. 
Cuando  ese  número  de  vibraciones  son  iguales  en  modelo  que 
en  lienzo,  tanto  en  velocidad  como  en  intensidad,  nosotros  per- 
cibiremos la  copia  igual  al  modelo,  lo  mismo  en  dibujo  que  en 
colorirlo. 

Los  rayos  que  llegan  a  la  retina  no  son  reflejados  al  pintar. 
Recordamos  la  imagen  que  forma  el  modelo,  trazamos  otra  en 
el  lienzo,  que  a  su  vez  se  forma  en  la  retina,  y  cuando  ambas 
coinciden  en  todas  sus  partes,  entonces  copia  y  modelo  serán 
iguales.  Si  vemos  una  imagen  defectuosa,  cambiaremos  esas 
vibraciones  en  forma  que  nos  den  la  imagen  que  vemos,  y  así 
las  percibirá  el  cerebro. 

El  cristal  deslustrado  es  a  la  máquina  fotográfica  lo  que  la 
retina  es  al  ojo  en  lo  referente  a  la  formación  de  las  imágenes: 
en  ambos  se  pintan  de  la  misma  manera.  Si,  pues,  nosotros 
percibimos  la  imagen  que  se  pinta  en  la  retina,  y  ésta  es  igual 
a  la  que  se  pinta  en  el  cristal  deslustrado,  las  pruebas  fotográ- 
ficas serán  la  copia  de  lo  que  el  pintor  astígmata  hubiera  pin- 
tado al  reproducir  los  cuadros  aquellos  en  las  condiciones  en 
que  se  hicieron  las  fotografías,  y,  por  tanto,  la  operación  será 
no  la  mitad,  sino  completa,  puesto  que  demostrado  queda  de 
diferentes  maneras  que  la  imagen  no  sale  de  la  retina,  que  el 
pintor  traza  en  el  lienzo  una  figura  que  en  su  retina  le  dará 
igual  sensación  que  el  modelo,  y  no  puede  poner  otra  cosa, 
porque  para  pintar  es  indispensable  ver  lo  que  se  va  a  copiar 
y  él  no  ve  más  que  esa  imagen,  perfecta  o  defectuosa,  limpia  o 
borrosa,  pero  nada  más  que  esa.  La  misma  marcha  siguen  los 
rayos  que  llegan  del  lienzo  que  los  que  vienen  del  modelo  (sal- 
vo la  diferencia  de  formación  de  foco);  la  única  diferencia  es 
que  en  el  modelo  ve  la  figura  formada  y  en  el  lienzo  conforme 
la  va  formando. 

Escribe  el  P.  Belloso,  después  de  copiar  de  mi  anterior  ar- 
tículo, que  la  experiencia  que  propone  con  lente  defectuosa, 
imagen  y  lienzo  «no  puede  aplicarse  al  ojo  porque  los  ra- 
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yos  luminosos  que  llegan  a  la  retina  no  vuelven  a  salir». 
«Conformes.  Pero  el  pintor,  repito,  saca  esa  imagen  de  la  reti- 
na y  la  traslada  al  lienzo  con  sus  pinceles.»  Aquí  si  que  yo  no 
veo  la  lógica  por  ninguna  parte.  Estamos  conformes  con  que 
los  rayos  luminosos  que  llegan  a  la  retina  no  vuelven  a  salir. 
Los  rayos  luminosos  son  los  que  forman  la  imagen;  sin  aqué- 
llos, ésta  no  existe;  de  modo  que  si  no  salen  de  la  retina,  no 
pueden  formar  imagen,  y  a  pesar  de  todo  esto  mi  distinguido 
contrincante  dice  que  con  los  pinceles  la  saca.  No  siendo  la 
imagen  retiniana  más  que  el  conjunto  de  rayos  luminosos  que 
emite  el  modelo,  formando  el  foco  de  esa  membrana,  resulta 
que  está  conforme  en  que  salen  y  no  salen,  en  que  una  mis- 
ma cosa  es  y  no  es  al  mismo  tiempo.  Repito  que  no  lo  en- 
tiendo. 

No  se  concede  importancia  en  el  artículo  «Aclaraciones»  a 
si  las  figuras  están  alargadas  en  una  misma  dirección.  Ese 
predominio  de  la  línea  vertical  en  todas  las  figuras,  hállense 
en  la  posición  que  se  encuentren,  es  lo  que  nos  hizo  pensar  en 
el  astigmatismo.  Si  el  alargamiento  hubiera  seguido  una  di- 
rección caprichosa,  no  hubiera  sentado  esa  teoría.  Excuso  de- 
cir si  tal  dato  tiene  importancia.  El  por  sí  sólo  nos  demuestra 
el  astigmatismo. 

Un  astígmata  no  es  un  ciego;  lo  he  dicho  antes  y  ahora  lo 
repito.  Un  astígmata  puede  ver  los  detalles  suficientes  para 
pintar  una  vista.  Los  hechos  lo  dicen,  y  a  ellos  me  remito.  He 
hecho  la  experiencia  una  porción  de  veces;  me  he  provocado 
un  estigmatismo  con  una  lente  cilindrica  convexa  de  tres  diop- 
trías, y  si  yo  fuera  pintor,  yo  podría  pintar  una  vista  que  no 
resultaría  con  todos  los  detalles  que  pondría  quien  tuviera 
una  agudeza  visual  normal,  pero  sí  para  poderla  distinguir  en 
sus  grandes  detalles.  El  Greco  astígmata  pudo  pintar  perfec- 
tamente con  su  astigmatismo  la  Vista  y  plano  de  Toledo. 

Nos  dice  el  P.  Belloso  que  las  figuras  de  busto  están  tan 
alargadas  como  las  de  cuerpo  entero.  Yo  le  ruego  que  se  dé 
una  vuelta  por  el  Museo  y  se  fije  en  «San  Antonio  de  Pa- 
dua»,  en  «San  Basilio»,  en  «Cristo  con  la  Cruz»,  «Cristo  abra- 
zado a  la  Cruz»,  «La  Virgen»,  etc.,  y  los  compare  con  los  de 
composición  «El  Bautismo  de  Cristo»,  con  «Pentecostés», 
con  «Cristo  en  la  Cruz»,  y  allí  verá  otra  desproporción  que 
también  la  explica  el  astigmatismo  y  que  hasta  ahora  no  he 
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entrado  en  tal  estudio.  Que  algunas  de  las  figuras  de  busto  son 
más  alargadas  que  otras,  es  cierto,  mas  tal  no  prueba  otra  cosa 
sino  que  el  modelo  lo  pondría  a  más  distancia  que  los  que  es- 
tán más  normales. 

Mi  opinión  podrá  ser  errónea  (hasta  hoy  tiene  muchos  par- 
tidarios), pero  caprichosa  nunca,  que  no  a  capricho  he  senta- 
do hechos  científicos  comprobados  y  recogido  datos  artísticos 
de  las  obras  del  Dominico.  Esas  han  sido  las  bases  y  de  ellas 
he  deducido  las  consecuencias  que  he  sacado  y  que,  al  menos 
a  mí,  me  prueban  el  astigmatismo  del  Greco.  ¡Si  hubiera  sido 
una  opinión  caprichosa,  como  dice  el  P.  T.  Belloso,  no  se  hu- 
bieran ocupado  de  ella!  Algo  habrá  que  no  sea  caprichoso, 
cuando  un  hombre  de  tan  vasta  ilustración  y  tanto  saber  como 
el  P.  T.  Belloso  me  ha  hecho  el  honor  de  discutirla. 

Jaca,  22  Julio  1213. 
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Cuádruple  versión  del  Génesis 
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HEBKAICÉ 

CALDAICÉ 

m  armo  sexentessimoNoach, 
in  mense  secundo  in  séptimo 
décimo  die  mensis,  in  diehoc 
rupti  sunt  omnes  fontes  aby- 

in  anno  sexcentessimo  vitae 
Noe,  in  mense  secundo  in 
décimo  séptimo  die  mensis, 
in  die  hac  sunt  rupti  omnes 

(1)    Tratándose  de  un  acontecimiento  de  suma  trascen- 
dencia como  fué  el  diluvio,  no  ya  sólo  para  la  historia  de  la 

humanidad,  si  que  también  para  el  modo  de  ser  de  la  tierra 
misma,  no  podía  ni  debía  el  autor  sagrado  conformarse  con  la 
concisa  é  incidental  rememoración  que  hizo  de  él  en  las  f  rases 
anteriores,  encaminadas,  como  ya  hemos  visto,  á  manifestar 
más  bien  la  infalibilidad  de  la  palabra  divina,  por  una  parte,  y 
3a  meritoria  unión  de  Noé,  por  otra,  aun  cuando  para  ello  ten- 
ga que  valerse  de  cierto  artificio  proléctico,  dando  ya  por  su- 
puesto el  hecho  que  ha  de  narrar  después,  y  entresacando  de 
él  algunos  de  los  puntos  principales  y  más  adecuados  para  sus 
fines  peculiares. 

Mas  cuando  llega  la  hora,  como  ocurre  al  presente,  de  en- 
trar en  la  descripción  amplia  y  verdadera  del  diluvio  enuncia- 
do, ya  las  circunstancias  varían,  por  cuanto  no  se  limita  el  divi- 
no historiador  á  presentar  alguno  que  otro  extremo  del  asunto 
en  cuestión,  sino  que,  por  el  contrario,  narra  minuciosamente 
todo  cuanto  puede  contribuir  al  mayor  esclarecimiento  del  mis- 
mo, pero  siempre  tomando  como  punto  obligado  de  partida  á 
Noé,  personaje  el  más  principal  en  aquellos  sucesos  y,  á  la  vez, 
futuro  restaurador  de  la  vida  humana. 
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GBAECÉ 

LATINÉ 

insexcentessimo  anno  in  vita 
Noe  secundo  mense,  séptima 
et  vigessima  mensis,  in  die 
hac  rupti  sunt  omnes  fontes 

Anno  sexcentésimo  vitae 
Noe,  mense  secundo,  séptimo 
décimo  die  mensis  rupti  sunt 

|  omnes  fontes  abyssi  magnae 

1 

Teniendo,  pues,  en  cuenta, 

antes  que  cualquiera  otra  cir- 

cunstancia  humana,  la  más  interesante  entre  todas,  á  saber: 
la  de  los  años  que  habían  transcurrido  de  la  vida  noética,  fíja- 
se en  ella  como  en  cómputo  seguro  para  precisar  el  solemne 
momento  en  que  comenzó  el  diluvio,  cuando  nos  dice:  Bis- 
chenat  schesch  mehot  schana  lejayye  noaj  =  anno  sexcentorum 
annorum  vitae  Noe1  o  sea  el  año  mismo  que  coincidía  con  el 
seiscientos  de  tan  memorable  Patriarca,  y,  por  consecuencia  el 
año  sexcentésimo  de  la  vida  de  Noé,  como  se  traduce  unánime- 
mente en  las  versiones  del  texto;  pero  por  si  este  dato,  de 
suyo  bastante  significativo,  no  fuera  todavía  suficiente  para  el 
objeto  que  se  propone,  desciende  á  otros  más  minuciosos  deta- 
lles, señalando  no  ya  sólo  el  mes  del  indicado  año,  sino  hasta  el 
mismo  día  del  mes  en  que  se  manifestaron  las  primeras  señales 
del  precitado  diluvio,  y  así  añade:  bajodesch  haschscheni  bes- 
chibha  Tiasar  yom  lajodesch  =  in  mense  secundo,  séptimo  décimo 
die  mensis.  Al  llegar  á  este  lugar  no  puede  menos  de  causar  ex- 
trañeza  la  diferencia  tan  notable  de  diez  días  que  se  observa 
entre  la  versión  griega,  que  traduce  e^Sopi  xat  eiyatSt  tou  ^tívoq= 
séptimo  et  vigessimo  mensis,  comparada  con  séptimo  décimo  die 
mensis,  como  se  contiene  en  las  demás,  lo  cual  puede  muy  bien 
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ssi  magnae  et  fenestrae  (ca- 
taractae)  coelorum  apertae 
sunt,  et  fuit  pluvia  super  te- 
rram  quadraginta  diebus  et 
quadraginta  noctibus;  in  ar- 

fontes  abyssi  magnae  et  fe- 
nestrae coeli  apertae  sunt  et 
pluvia  descendit  super  ter- 
ram  quadraginta  diebus  et 
quadraginta  noctibus,  in  ar- 

explicarse  como  un  lapsus  cálami,  puesto  que  sólo  con  que  en- 
tre las  palabras  hebreas  hasar,  yom,  se  reduplique  el  a  yod,  re- 

sulta  ya  vicésimo,  en  lugar  de  décimo,  y,  por  lo  tanto,  paróce- 
nos  que  en  esta  cuestión  se  hallan  más  en  lo  cierto  las  versio- 
nes que  trasladan  el  día  diecisiete  del  mes  en  conformidad  con 
los  más  autorizados  códices  y  común  interpretación. 

Pasando  ya  del  cómputo  que  nos  presenta  Moisés  al  que 
existe  hoy  como  corriente  entre  nosotros,  debemos  advertir 
que  los  años  no  variaban  gran  cosa  de  los  nuestros,  pues  si 
bien  es  verdad  que  algunos  pueblos  de  la  antigüedad  como 
los  babilonios  y  asirios  distribuían  el  año  en  doce  meses  luna- 
res, también  lo  es  que  otros,  como  los  egipcios,  admitían  los 
años  solares;  cuál  de  estas  dos  acepciones  fuera  usada  por  el 
primero  de  los  divinos  historiadores,  lo  expondremos  más  ade- 
lante y  en  otra  ocasión  oportuna;  ahora  lo  principal  es  averi- 
guar cuál  es  el  mes  que  para  los  primitivos  pueblos  inaugura- 
ba el  año,  ya  que  se  nos  dice  que  el  diluvio  coincidió  con  el  se- 
gundo mes  y  décimosóptimo  día  del  mismo.  No  puede  negarse 
á  este  propósito  que  los  judíos  consideraban  el  mes  de  Nisan, 
aquel  en  que  celebraban  la  gran  festividad  de  la  Pascua,  como 
el  primero  con  que  se  comenzaba  el  año,  el  cual  mes  se  exten- 
día desde  mediados  de  nuestro  marzo  hasta  igual  fecha  de 
abril,  supuesto  lo  cual,  el  día  diez  y  siete  del  segundo  mes 
vendría  á  coincidir  con  los  principios  del  que  para  nosotros  se 
llama  mayo;  fundándose  en  ello,  no  pocos  intérpretes  de  los 
pasados  tiempos  y  aun  algunos  modernos  han  supuesto  que  en 
el  citado  mes  de  mayo  debió  inaugurarse  el  diluvio,  sin  tener 
en  cuenta  que  este  modo  de  distribuir  el  año  entre  los  hebreos 
es  de  origen  puramente  legal,  y,  por  lo  mismo,  data  de  la  épo- 
ca en  que  Moisés  promulgó  la  ley  escrita;  mas  antes,  según 
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abyssi  et  cataractae  eocli 
apertae  sunt  et  facta  est  plu- 

ir  í 

via  super  terram  quadragin- 
ta  diebus  et  quadraginta  noc- 
tibus  (2),  in  die  bac  ingres- 

et  cataractae  coeli  apertae 
sunt  (1),  et  facta  est  pluvia 
super  terram  quadraginta 
diebus  et  quadraginta  nocti- 
bus.  In  articulo  diei  illius  in- 

testimonio  de  los  más  antiguos  y  verídicos  historiadores,  tenía 
el  pueblo  hebreo  costumbres  muy  distintas  sobre  este  particu- 
lar, colocando  las  primicias  del  año  en  el  mes  de  Tisri,  que  se 

extendía  desde  la  segunda  quincena  de  septiembre  hasta  media- 
dos de  octubre;  y  como  el  divino  hagiógrafo  no  escribe  aquí  en 
nombre  propio,  antes  bien,  se  concreta  á  exponer  las  tradic- 
ciones  recibidas  de  sus  antepasados,  es  más  lógico  atenernos  en 
la  presente  ocasión  al  primitivo  cómputo  hebraico,  según  el 
cual  el  segundo  mes  del  año  coincide  con  la  segunda  mitad  de 
nuestro  octubre,  y,  por  tanto,  el  día  diez  y  siete  de  dicho  se- 
gundo mes  viene  á  corresponder  con  los  principios  de  no- 
viembre. 

Una  vez  terminada  esta  necesaria  digresión,  sigamos  al  his- 
toriador sagrado  en  su  interesante  narración;  hay  yon  hazze, 
nos  dice,  in  ipso  die,  en  el  indicado  día  decimoséptimo  del  mes 
segundo  del  año  corriente  que  venía  á  coincidir  con  el  seis- 
cientos de  la  vida  de  Noé,  remitiéndonos,  como  se  ve,  á  la 
misma  fecha  poco  antes  expresada,  y  acaso  por  ello  se  hallan 
suprimidas  en  nuestra  Yulgata  las  palabras  correspondientes  á 
bayyon  hazze,  que,  sin  embargo,  suelen  considerarse,  si  no  abso- 
lutamente necesarias,  al  menos  de  gran  conveniencia  y  opor- 
tunidad para  dar  más  énfasis  al  sentido  de  la  oración  nibqehu 
hól-mahy e  not  t  ehom  ralba  —  rupti  sunt  omnes  fontes  abyssi 
magnae,  wah  a  rubbot  haschschamayim  niftáju  ==  et  cataractae 
(fenestrae)  coelorum  apertae  sunt,  donde,  sin  detenerse  en  in- 
quisiciones científicas,  se  manifiesta  con  gran  propiedad  la  for- 
ma en  que  aparentemente  ocurrió  la  catástrofe  prenunciada, 
atribuyéndola  una  doble  causalidad  próxima  y  natural,  á 
saber:  cierta  espantosa  crecida,  con  el  consiguiente  desborda- 
miento de  los  ríos  y  mares  por  una  parte,  y  una  lluvia  torren- 
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ticulo  (in  corpore,  in  ipsomet) 
diei  hujus  ingressus  est 
Noach  et  Sem  et  Cham  et 
Japhet  filii  Noach  et  tres  uxo- 
res  filiorum  ejus  eum  eis  ad 

ticulo  diei  hujus  ingressus 
est  Noe  et  Sem  et  Cham  et 
Japhet  filii  Noe,  et  uxor  Noe 
et  tres  uxores  filiorum  ejus 
cum  eis  in  arcam  (3),  ipsi  et 

cial  y  prolongada  por  otra,  que  contribuyó  igualmente  á  inun- 
dar de  agua  el  continente.  Es  verdad  que  dichas  causas  natu- 
rales se  enuncian  en  el  sagrado  texto  cual  íntimamente  enla- 
zadas entre  sí,  como  en  realidad  sucedió,  ya  que  simultánea- 
mente, si  no  desde  un  principio,  al  menos  después  de  unos  po- 
cos días,  debieron  coincidir  la  invasión  en  la  parte  árida  de 
las  aguas  terrestres  y  marítimas  y  la  lluvia  copiosa  que  des- 
cendía de  lo  alto;  pero  tampoco  puede  ponerse  en  duda  que  en 
uno  y  otro  caso  emplea  el  historiador  una  fraseología  sui  gene- 
ris,  más  adecuada,  por  cierto,  á  los  tiempos  á  que  se  remitía  y 
á  la  capacidad  ó  estado  de  cultura  de  sus  primitivos  lectores 
que  al  tecnicismo  puramente  científico,  y,  como  consecuencia, 
en  perfecta  conformidad  así  con  el  estilo  que  aparece  en  los  lu- 
gares precedentes,  y  muy  especialmente  al  del  primer  capítu- 
lo del  Génesis,  como  con  el  modo  más  oportuno  para  que 
aquellos  á  quienes  se  dirigía  pudieran  darse  cuenta  exacta  de 
los  hechos  que  intenta  exponer;  por  eso  juzgamos  inútiles  y 
fuera  de  su  lugar  cuantas  indagaciones  se  han  hecho  y  sigan 
haciéndose  para  explicar  el  alcance  que  pudiera  ciarse  á  las 
palabras  Jcol-mahy e  not  tehom-omnes  fontes  abyssi,  que  se  han 
querido  entender,  ya  «de  fontibus  quibusdam  ipso  océano  in- 
ferioribus,  unde  huic  aquae  suppeditentur»,  ya  de  «litoribus 
quae  vectis  instar  mare  cohibe  nt,  sed,  ubi  difunduntur  fontis 
instar  ejusdem  aquas  effundunt»,  debiendo  mejor  considerar- 
se como  una  especie  de  imagen  ó  locución  gráfica  de  que  se  vale 
el  escritor  para  manifestar  la  intensidad  del  hecho,  interpre- 
tación que  igualmente  debe  darse  á  la  otra  frase  que  sigue:  et 
cataractae  coelorum  apertae  sunt,  que  con  tanta  maestría  co- 
menta el  Crisóstomo  cuando  dice:  « Vide  quanta  orationis 
temperatione  utitur  hic  divina  Scriptura.  Omnia  enim  juxta 
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sus  est  Noe,  Sem,  Gham  et 
Japhet,  filii  Noe,  et  uxor  Noe 
et  tres  uxores  filiorum  ejus 
cum  eis  in  arcam  et  omnes 
bestiae  terrae  secundum  ge- 
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gressus  est  Noe  et  Sem  et 
Chara  et  Japhet  filii  ejus  et 
uxor  illius  et  tres  uxores  fi- 
liorum ejus  cum  eis  in  arcam 
ipsi  et  omne  animal  secun- 


consuetudinem  humanam  loquitur:  non  quod  cataractae  et  fe- 
nestrae  sint  in  coelo,  sed  quasi  diceret:  Praecepit  tantum  do- 
rainus  et  statim  aquarum  natura  mandato  conditoris  obedivit 
et  ut  confluxit,  totum  orbem  inundavit.»  (Hora.  25  in  Gen.) 

(2)  El  divino  escritor,  después  de  haber  enunciado  los  fe- 
nómenos naturales  ó  inmediatos  que  precedieron  á  la  inunda- 
ción terrera,  señala  el  tiempo  que  permanecieron  obrando 
hasta  consumar  la  acción  destructora  de  los  mismos,  y  así 
dice:  Wayehi  haggeschem  hal-hahares  harb'ahim  yom  weharba- 
him  layla  =  et  fuit  pluvia  (imber)  super  terram  quadraginta 
diebus  et  quadraginta  noctibus,  donde  se  usa  en  primer  lugar 
la  palabra  fcniMir,  haggeschem,  distinta  sólo  en  cuanto  á  la  for- 
ma, más  no  en  su  significado  de  hammabbus,  empleada  en  los 
versículos  17,  así  del  capítulo  anterior  como  del  presente;  de- 
sígnase, pues,  con  ella,  no  ya  sólo  el  efecto,  sino  hasta  el  sen- 
tido verdadero  que  debe  atribuirse  á  la  segunda  de  las  frases 
anteriores  en  que  manifestó  se  habían  abierto  de  par  en  par 
las  compuertas  ó  cataratas  del  cielo;  además,  nos  dice  que  esta 
lluvia  tan  copiosa  duró  cuarenta  días  con  síis  noches,  y  para 
vio  se  añade  el  vocablo  láyla,  con  que  se  designa  primera- 
mente que  los  mencionados  días  deben  interpretarse  como  na- 
turales 6  completos,  y,  además,  que  durante  una  cuarentena  se 
sucedió  la  mencionada  lluvia,  sin  dar  lugar  á  intervalo  ni  dis- 
minución alguna;  pero  no  es  esto  sólo;  poco  más  adelante,  ó  sea 
en  el  ya  citado  versículo  17,  vuelve  á  manifestarse  todo  esto, 
y,  sin  embargo,  no  se  emplea  más  que  la  palabra  yom;  de  ma- 
nera que  al  agregarse  aquí  layla  =  noctes  debe  ser  porque  se 
sobrentienda  algo  más  que  lo  expuesto,  y,  al  efecto,  vemos 
que  en  otras  distintas  ocasiones  úsase  en  las  sagradas  letras  la 
locución  yom  láila  =  dies  et  noctes,  días  con  sus  noches,  cuan- 
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arcam ,  ipsi  et  omne  animal 
ad  genus  suum,  et  omne 
jumentum  ad  genus  suum, 
et  omne  reptile  reptans  su- 
per  terram  ad  genus  suum, 

omne  animal  secundum  ge- 
nus suum,  et  omnia  reptilia 
quae  reptant  super  terram 
secundum  genus  suum ,  et 
omnes  volucres  secundum 

do  se  quiere  expresar  algo  sorprendente  que  se  sale  de  los  mol- 
des ordinarios,  algún  hecho  importantísimo  que  merezca  la 
admiración  reverencial  de  cuantos  lleguen  á  conocerle,  como 
sucedió,  por  ejemplo,  con  los  ayunos  de  Elias,  de  nuestro  Sal- 
vador y  hasta  del  mismo  Moisés  (Vid.  3.°,  Reg.  IX;  Math.,  IX; 
Deut.,  IX);  luego,  por  idéntica  razón,  debemos  concluir  que 
intentó  al  presente  el  historiador  divino  llamar  la  atención  de 
sus  lectores  con  la  descripción  de  un  hecho  tan  extraordinario 
y  trascendental. 

En  esta  misma  circunstancia  de  irse  sucediendo  la  suma  tan 
considerable  de  cuarenta  días  desde  el  instante  que  comenzó 
el  diluvio  hasta  que  alcanzó  su  mayor  incremento,  han  encon- 
trado algunos  Santos  Padres  una  prueba  palpable  de  la  miseri- 
cordia divina,  que  resalta  aun  en  medio  de  los  castigos  que 
tiene  precisión  de  enviar  en  este  mundo  á  los  hombres  preva- 
ricadores; así  se  expresa,  entre  otros,  San  Juan  Crisóstomo 
en  el  mismo  lugar  poco  antes  mencionado:  «Volebat  enim 
(Deus)  propter  magnam  misericordiam  etiam  aliquos  ex  eis 
castigatos  generalem  illam  internetionem  effugere,  cum  vide- 
rent  ante  oculos  suos  perire  próximos  suos  et  imminere  sibi 
communem  interitum.  Nam  si  voluisset  atque  imperasset,  uno 
momento  potuisset  omnia  perderé  diluvio;  sed  pro  sua  miseri- 
cordia dierum  productione  usus  est»\  pensamiento  que  igual- 
mente nos  presentan  las  Sagradas  Escrituras  en  varias  ocasio- 
nes, como  cuando  se  nos  dice:  «Docuisti  autem  populum  tuum 
per  talia  opera,  quoniam  oportet  justum  esse  et  humanum,  et 
bonae  spei  fecisti  filios  tuos,  quoniam  judicans  das  locum  in 
peccatis  jwenitentiae.»  (Sap.,  XII,  19.) 

(3)  Volviendo  los  ojos  á  Noé  con  todos  los  demás  vivientes 
refugiados  ya  en  el  arca,  según  dejó  sentado  poco  más  atrás 
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ñus  et  omnia  jumenta  terrae 
secundum  genus,  et  omne 
repine  quoa  movetur  super 
terram  secundum  genus,  et 
omnis  avis  volatilis  secun- 

dum  genus  suum  universa- 
que  jumenta  in  genere  suo, 
et  omne  quou  movetur  super 
terram  in  genere  suo,  cunc- 
tumque  volatile  secundum 

(vers.  7-9),  nos  insinúa  sobre  la  suerte  que  les  estaba  reserva- 
da, tan  distinta,  por  cierto,  de  la  de  los  otros  seres,  á  cuyo  pro- 
pósito advierte  ahora  que  beherem  hayom  hazze  =  in  osse  diei 
hujus,  se  hallaban  ya  todos  los  mencionados  en  lugar  seguro. 

Nuestra  Vulgata  traduce  literalmente  la  palabra  behesem  por 
artículo,  mientras  que  en  la  versión  C-Z  se  le  da  el  significado 
de  meridie]  más  apropiado  á  la  fraseología  de  la  lengua  resul- 
taría tomar  esta  expresión  por  uno  de  tantos  hebraísmos  y  tra- 
ducirla con  los  Setenta:  ev  tt¡  -r^spa  zolÚtt\  =  in  die  hac  ó  in  ipso- 
met  die,  como  acertadamente  añade  por  cuenta  propia  el  autor 
de  las  precedentes  versiones;  mas  si  quisiéramos  averiguar  el 
día  preciso  á  que  se  hace  alusión  en  este  lugar,  nos  encontra- 
ríamos al  primer  golpe  de  vista  algún  tanto  indecisos,  porque 
lo  mismo  podría  referirse  la  frase  indicada  á  cuanto  quedó  ex- 
puesto en  el  versículo  11  como  ser  una  nueva  repetición  de  lo 
que  se  nos  dijo  más  atrás  en  el  versículo  7;  por  eso  no  es  de 
extrañar  existan  intérpretes  que  defiendan  cada  una  de  estas 
dos  opiniones.  Pero  muy  bien  pudieran  compaginarse  extremos 
al  parecer  tan  distintos  si  atendemos  á  la  forma  del  verbo 
t^a,  &a,  que  ordinariamente  se  traduce  intravit,  ingressus  est, 
y  que  puede  muy  bien  trasladarse  como  intraverat,  ingressus 
fuerat,  puesto  que  en  el  hebreo  el  perfecto  del  verbo  corres- 
ponde también  al  pluscuamperfecto  de  nuestra  lengua,  y  en 
esta  suposición  el  sentido  de  la  frase  actual  sería  advertirnos 
que  en  el  día  mismo  á  que  últimamente  se  hizo  alusión,  ó  sea 
aquel  en  que  dió  comienzo  el  diluvio,  se  encontraban  ya  Noó  y 
sus  tres  hijos,  Sem,  Cam  y  Jafet,  con  la  mujer  de  aquél  y  las 
de  éstos,  así  como  los  animales  ordenados,  refugiados  en  el 
arca,  según  disposición  previa  y  en  conformidad  con  lo  que  se 
manifestó  en  el  versículo  7,  que  hace  referencia  á  esteparticu- 
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et  omnis  avis  ad  genus  suum, 
omnis  passer  omnis  alae  et 
intraverunt  ad  Noach  ad  ar- 
cam, bina,  bina  ex  omni  car- 
ne cui  in  ipso  est  spiritus  vi- 

species  suas,  omnis  avis  et 
omne  quod  volat  et  ingressi 
sunt  cum  Noe  in  arcam  bina 
et  bina  ex  omni  carne  in  qua 
est  spiritus  vitae  et  quae  in- 

lar;  y,  por  lo  tanto,  cuando  ocurrió  la  catástrofe  que  acaba  de 
describírsenos  tan  gráficamente,  hacía  ya  siete  días  que  Noé 
y  los  suyos  la  esperaban  en  lugar  seguro,  según  se  desprende 
igualmente  del  versículo  10:  «Et  accidit  post  septem  diebus  (ab 
ingressu  Noe  in  arcam),  ut  aquae  diluvii  essent  super  terram.» 
En  esto  mismo  convienen,  no  ya  sólo  muchos  exógetas  moder- 
nos, si  que  también  otros  de  gran  nota  de  los  tiempos  pasados; 
así  el  P.  Pererio,  citado  ya  en  varias  ocasiones,  escribe  á  este 
propósito:  «Et  haec  sententia  placuit  beato  Ambrosio  quam 
ille  disertis  verbis  explicat  et  illustrat  in  libro  de  Noe  et  Arca, 
cap.  13.  Si  illud  in  articulo  illius  diei  referatur  ad  diem  dilu- 
vii, verbum  illud  ingressus  est,  praeteriti  temporis,  interpre- 
tandum  est  per  verbum  praeteriti  plusquam  perfecti:  ingres- 
sus fuerat.  Ut  sit  hic  sensus:  In  principio  ejus  diei  quo  coepit 
diluvium  jam  ante  per  septem  dies  ingressus  fuerat  Noe.» 
(Com.  in  Gen.,  Lib.  12,  ps.  240  y  241.) 

(4)  De  cuantas  veces  se  enumeran  los  animales  destinados 
á  perpetuar  sus  especies,  refugiados  para  ello  durante  el  dilu- 
vio con  Noé  en  el  arca,  ésta  es  la  clasificación  más  metódica  y 
completa,  por  lo  mismo  que  abarca,  no  ya  sólo  la  especie  de  re- 
vista conglobada  que  sobre  aquéllos  se  hizo  en  el  capítulo  an- 
terior (Vs.  p.  471),  con  las  circunstancias  tan  atendibles  que 
se  enuncian  en  los  vers.  2,  7  y  8  del  presente,  sino  que  además 
se  añaden  nuevos  ó  interesantes  datos  que  atañen  lo  mismo  á 
la  clasificación  como  al  modo  de  relacionar  los  clasificados  en- 
tre sí;  de  aquí  que,  comenzando  por  los  cuadrúpedos,  se  dis- 
tinguen los  rrnn,  hajayya  —  animal,  bestia,  de  los  rrrjnnn,  hab- 
behema=pecus,  jumentum,  entendiéndose  por  los  primeros  los 
animales  selváticos  ó  fieras  propiamente  dichas,  y  por  los  se- 
gundos los  de  carga  ó  domésticos,  según  quedó  explicado  en 
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dum  genus  ingressa  sunt  ad 
Noe  in  arcam  bina  et  bina  ex 
omni  carne  in  qua  est  spiri- 
tus  vitae  et  quae  ingressa 
sunt  masculus  et  femina  ex 

genus  suum,  universaeque 
aves  omnesque  volucres  in- 
gressae  sunt  adNoe  in  arcam 
bina  et  bina  ex  omni  carne  in 
quaerat  spiritus  vitae  et  quae 

otra  ocasión  en  que  ya  fueron  mencionados  (Vs.  ps.  100  y  101); 
siguen  á  éstos  los  witn  WTn  ==.  haremes  har  ornes  =  reptile  rep~ 
tans  ó  quod  movetur,  cuyo  significado  y  sentido  quedó  igual- 
mente expuesto  antes  de  ahora  (Vs.  p.  101);  viniendo,  por  úl- 
timo, los  volátiles,  entre  los  que  se  establece  una  doble  catego- 
ría exclusiva  de  este  lugar,  á  saber:  ^irp,  sippor=passer,  que 
suele  extenderse  á  toda  clase  de  aves  propiamente  dichas,  y 
Jcanaf,  los  demás  alados  y,  por  lo  mismo,  los  insectos. 
Se  comprende,  desde  luego,  que  la  presente  clasificación 
aventaje  en  detalles  de  extensión  y  de  forma  á  las  restantes, 
por  cuanto  antes  de  ahora  'Noó  había  hablado  sólo  por  referen- 
cias, mientras  que  al  presente  da  fe  de  lo  que  presenció  como 
testigo  ocular;  cualquiera,  en  efecto,  que  haya  ido  siguiendo  el 
hilo  de  la  narración,  habrá  observado  que  las  demás  clasifica- 
ciones fueron  hechas  de  oído  y  ante  factum,  más  la  actual  tie- 
ne la  propiedad  de  haber  sido  compuesta  con  entero  conoci- 
miento de  causa,  y  post  factum,  según  se  nos  da  á  entender  en 
la  expresión  verbal  wayyabohu=et  venerunt,  ó,  mejor,  et  in~ 
gressae  erant,  donde  fácilmente  puede  colegirse  que,  una  vez 
encerrados  los  animales  en  el  arca,  debió  pasar  Noó  revista 
sobre  ellos,  para  transmitirla  fiel  ó  íntegramente  á  la  poste- 
ridad. 

Finalmente,  en  este  mismo  lugar  se  repite  y  explana  lo  que 
quedó  ya  sentado  en  una  de  las  notas  precedentes,  cual  es  que 
todos  los  animales  recibidos  por  Noó,  de  cualquier  clase  y  espe- 
cie que  fuesen,  llegaron  pareados  entre  sí:  sche  nayim,  schena- 
yim,  dúo  et  dúo,  bina  et  bina,  lo  que  debe  interpretarse  en  el 
sentido  de  haber  sido  enumerados  por  parejas  de  ambos  géne- 
ros zalear  uneqeba~mas  et  femina  ex  omni  carne,  como  se  nos 
explica  al  final  de  la  frase  presente. 
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tae  et  mirantes  masculus  et 
femina  ex  omni  carne  introie- 
rat  sicut  praeceperat  ei  deus 
(4),  et  clausit  dominus  pro  eo 
(super  eum), 

gressa  sunt  masculus  et  fe- 
mina  ex  omni  carne  introie- 
rnnt  sicut  nraecenit  ei  domi- 
ñus,  et  protexit  dominus  su- 
per eum, 

(5)  Termínase  el  relato  referente  á  los  principios  del  dilu- 
vio con  una  aclaración  bastante  concisa  en  palabras,  y,  por 
ello,  de  sentido  algún  tanto  discutible,  designado  en  hebreo  de 
la  siguiente  manera:  wayyisgor  jahave  hallado— et  clausit  domi- 
nus pro  eo  (super  eum).  Las  versiones,  no  sólo  del  texto  prece- 
dente, sino  todas  las  otras  más  conocidas,  discrepan  en  gran 
manera  al  presentarnos  el  significado  de  las  palabras  que  aca- 
ban de  expresarse,  especialmente  de  la  última;  así,  mientras 
la  hebraica  traduce  del  modo  indicado,  la  paráfrasis  caldea, 
atendiendo  mejor  á  la  benignidad  y  providencial  vigilancia  di- 
vina, emplea  un  giro  que,  si  bien  pudiera  avenirse  esencial- 
mente con  la  intención  del  historiador,  se  separa  bastante  de 
la  letra  de  lo  escrito,  al  trasladar  et  protexit  dominus  super 
eum1  ó  verbo  suo¡  como  se  lee  en  otros  códices;  decimos  que 
esta  fraseología  pudiera  muy  bien  avenirse  con  la  intención  del 
historiador,  porque  este  mismo  sentido  ha  sido  defendido  por 
no  pocos  exégetas,  así  de  entre  los  Santos  Padres  como  con- 
temporáneos, encontrándonos  con  que  el  P.  Hummelauer,  al 
terminar  la  interpretación  literal  de  las  palabras  en  cuestión , 
añade:  «Ostenditur  Dei  erga  Noe  benigna  providentia»  (Op.  cit., 
pág.  267);  los  Setenta,  con  quienes  parece  convenir  nuestra 
Vulgata,  restringen  la  operación  divina  en  este  caso  á  impe- 
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omni  carne  ingressa  sunt  ad 
Noe  in  arcam  sicut  praecepit 
dominus  deus  Noe,  et  clausit 
dominus  deus  de  foris  ejus 
arcam, 

ingressa  sunt  masculus  et 
femina  ex  omni  carne  introie- 
runt  sicut  praeceperat  ei 
deus,  et  inclusit  eum  domi  - 
ñus  de  foris  (5); 

dir  que  por  la  parte  exterior  del  arca  pudiera  ocurrir  algún  su- 
ceso desagradable,  por  lo  que  prefieren  la  traducción  siguien- 
te: et  clausit  dominus  deus  de  foris  — ó  mejor  aforis,  como  lee- 
mos en  algunos  códices —  ejus  arcam,  comentando  lo  cual  San 
Ambrosio  escribe:  «Claudenda  enim  erat  et  tuto  sepienda 
(arca)  munimine,  ne  eam  vaga  diluvii  penetrarent.»  (Lib.  de 
Noe  et  arca,  cap.  15.)  Finalmente,  algunos  exógetas  contempo- 
ráneos ateniéndose,  bien  á  la  mejor  y  más  exacta  significación 
gramatical  del  texto  hebreo,  bien  al  contexto  ya  próximo,  ya 
remoto  de  la  presente  aclaración,  la  consideran  relacionada 
no  sólo  con  Noe  y  el  arca,  sino  además,  y  sobre  todo,  con  las 
personas  que  quedaron  fuera  de  ella,  á  las  que  en  modo  alguno 
se  permitió  su  acceso  á  la  misma,  sin  que  esta  medida  suponga 
crueldad  alguna,  por  cuanto  habían  tenido  tiempo  más  que  su- 
ficiente y  medios  sobrantes  para  enmendarse  de  sus  crímenes 
y  librarse  del  castigo  actual;  he  aquí,  pues,  la  extensión  y  sen- 
tido que  dan  dichos  intérpretes  á  las  palabras  que  nos  ocupan: 
«e¿  clausit  Jahve  post  eum,  qua  frasi  — añade  uno —  hagiogra- 
phus  nobis  insinuat,  Dominum  effecisse,  ut  reliqui  homines 
venientibus  et  crescentibus  aquis  diluvii,  arcam  ingredi  non 
possent,  quod  naturaliter  possibile  fuisset».  (Hetzenauer.  Com. 
in  Lib.  Gen.,  ps.  143  y  144.) 

(Continuará.) 


La  actual  situación  de  China, 

por  el  p.  Qaudencio  Castríllo. 


La  importancia  tan  extraordinaria  que  se  ha  dado  al  viaje  de 
Sun  Yat  Sen  al  imperio  vecino  del  Japón,  no  ha  respondido  a  la 
realidad,  a  pesar  de  los  augurios  prof éticos  de  muchos  prohom- 
bres japoneses  y  algunos  chinos,  que  soñaban  con  una  encan- 
tadora felicidad  en  la  aproximación  de  ambos  pueblos.  Pron- 
to sufrieron  aquéllos  un  tremendo  deseDgaño,  al  saber  que  la 
misión  del  revolucionario  famoso  no  era  siquiera  semioficial  y 
que,  si  tenía  por  objeto  relaciones  políticas  entre  ambas  na- 
ciones, carecían  éstas  de  la  sanción  gubernamental  de  la  nue- 
va república.  Así  lo  comprendió  en  seguida  el  gobierno  japonés 
al  mandar  a  Pekín  a  su  ministro  de  Negocios  Extranjeros  a 
raíz  de  la  misión  del  célebre  doctor.  Aquél,  apenas  llegado  a  la 
capital  de  la  gran  China,  se  confirmó  en  las  sospechas  y  temores 
que  embargaron  desde  un  principio  a  su  gobierno,  y  no  sólo  res- 
tó importancia  a  la  acogida  que  hicieron  al  ilustre  revoluciona- 
rio, sino  también  rompió  con  descaro  la  entente  cordiále  que 
acababan  de  establecer,  no  entre  gobierno. y  gobierno,  sino 
entre  el  gobierno  japonés  y  el  leader  de  la  oposición  del  actual 
gobierno  de  China. 

Para  sostener  el  Japón  su  cambio  de  decoración,  ha  hecho 
esfuerzos  inauditos  a  favor  del  actual  presidente  de  la  nueva  re- 
pública, consiguiendo  .un  triunfo  colosal  al  precipitar  el  célebre 
préstamo,  que  estaba  en  vías  de  no  arreglarse  nunca,  poniendo 
de  acuerdo  a  los  poderes  interesados  con  Yuan  Shih  Kai.  De 
ahí  que,  cuando  menos  se  esperaba,  vino  la  sanción  del  emprés- 
tito, a  pesar  de  las  protestas  y  amenazas  del  partido  Kuoming- 
tang  y  de  los  desplantes  del  Dr.  Sun  Yat  Sen,  quien  se  dirigió 
a  sus  amigos  de  Europa  para  que  no  llevasen  a  efecto  la  so- 
lemne promesa  que  acababan  de  hacer  al  primer  magistrado 
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de  la  república.  Manifiesto  en  que  exponía,  hasta  con  humos 
de  amenazas  y  todo,  que  ni  el  gobierno  ni  la  nación  se  hacían 
solidarios  de  esa  deuda.  Como  era  natural  nadie  se  dió  por 
aludido,  y  las  cosas  siguieron  su  rumbo  ordinario,  y  a  China  se 
le  van  entregando  poco  a  poco  los  25  millones  de  libras  ester- 
linas. Y  es  que  el  famoso  Sun  Yat  Sen  ha  caído  en  el  descré- 
dito, y  la  aureola  brillante  de  que  se  había  rodeado  cuando 
trabajaba  en  el  destierro  ha  desaparecido  al  contacto  de  la 
realidad.  No  basta  para  ser  un  buen  gobernante  tener  dotes 
para  fraguar  una  revolución,  aunque  sea  de  la  magnitud  de  la 
revolución  china.  Hubiera  conservado  sus  honores  y  presti- 
gios — ídolo  como  era  de  su  nación  y  héroe  en  la  consideración 
de  los  extranjeros —  si  hubiera  vivido  alejado  de  la  política; 
pero  la  ambición  rompe  el  saco,  y  ella  es  la  que  ha  dado  al 
traste  con  la  reputación  del  famoso  doctor. 

Sun  Yat  Sen  ha  encontrado  fervorosos  defensores  en  el  im- 
perio del  Sol  Naciente;  entre  otros,  a  los  redactores  del  impor- 
tante diario  Asahi,  quienes  desde  sus  columnas  han  pedido  con 
insistencia  explicaciones  de  sus  actos  al  ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  como  delegado  extraordinario  en  Pekín.  Oficiosa- 
mente ha  contestado  que  su  modo  de  proceder  ha  sido  honora- 
ble y  desinteresado,  buscando  los  medios  más  adecuados  para 
la  reorganización  y  progreso  de  China,  sin  tratar  de  inmis- 
cuirse en  la  política  interna  de  esta  gran  nación,  y  que  no  ha 
tratado  de  acentuarla  discordia  que  se  ha  suscitado  entre  los 
del  norte  y  los  del  sur;  problema  el  más  vital  y  trascendente 
que  han  de  resolver  los  partidos  políticos  de  la  nueva  república. 
Semejante  explicación  no  ha  aquietado  los  ánimos,  excitados 
por  concupiscencias  y  ambiciones  extremadamente  exageradas, 
concupiscencias  que  han  manifestado  abiertamente  los  radica- 
les de  uno  y  otro  país.  Lo  cierto  es  que  el  gobierno  japonés  dió 
un  mal  paso  al  ponerse  a  disposición  de  Sun  Yat  Sen,  y  tuvo  que 
revocar  los  acuerdos  tomados,  colocándose  sin  ambages  ni  ro- 
deos al  lado  de  Yuan  Shih  Kai.  De  ahí  la  actividad  desplegada 
por  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  japonés  para  mover  a 
las  otras  naciones  a  llegar  a  un  acuerdo  definitivo  en  el  emprés- 
tito que  se  había  de  otorgar  a  la  nueva  república  china,  con 
miras  de  agradar  al  actual  presidente,  aun  disgustando  a  Sun 
Yat  Sen  y  a  todo  su  séquito. 

El  Banco  monetario  chinojaponés,  acariciado  con  entusiasmo 
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por  el  célebre  doctor  y  los  prohombres  japoneses  — fruto  de  la 
visita  al  Japón  del  ilustre  revolucionario — ,  ha  quedado  en  el 
aire,  recibiendo  éste  un  desengaño  más  en  su  carrera  política. 
Fracaso  que  no  ha  podido  ocultar.  Añádase  a  esto  el  despresti- 
gio en  que  ha  caído  a  los  ojos  de  los  cantonenses  — partidarios 
los  más  decididos  del  leader  de  la  revolución  china  y  enemigos 
mortales  de  los  nipones —  al  querer  establecer  corrientes  de 
simpatía  entre  uno  y  otro  pueblo.  El  resultado,  pues,  no  ha 
sido  nada  halagüeño:  ha  quedado  el  pobre  doctor  abandonado 
de  los  suyos  y  traicionado  de  los  extraños.  Cuenta  aún  con  ami- 
gos en  el  Japón,  pero  la  amistad  de  estos  es  de  circunstancias 
nada  más,  en  espera  de  obtener  ventajosas  concesiones  en 
China.  Amistad,  por  lo  tanto,  cimentada  en  el  interés  y  medro, 
que  a  vuelta  de  ojos  se  marchita. 

El  empréstito  extranjero  ha  venido  a  herir  de  muerte  casi 
violenta  al  partido  Kuomingtang,  mientras  que  ha  puesto  a 
Yuan  Shih  Kai  en  condiciones  tales  de  poder  hacer  frente  a  las 
muchas  y  graves  dificultades  de  que  se  ha  visto  rodeado  desde 
que  tomó  las  riendas  del  gobierno. 

La  táctica  seguida  por  el  actual  presidente  de  la  nueva  re- 
pública, a  juzgar  por  lo  acontecido  en  esta  localidad,  demues- 
tra a  las  mil  maravillas  su  poderoso  talento  militar  y  de  go- 
bierno. A  nadie  era  oculto,  y  menos  a  Yuan  Shih  Kai,  que 
Shanghai  era  el  centro  de  los  disidentes,  y  para  restarles  fuer- 
zas y  medios  se  valió  de  la  siguiente  estratagema:  Con  el  pre- 
texto de  mandar  un  cuerpo  de  ejército  contra  los  mongoles, 
sacó  del  arsenal  (Kiangnan)  todos  los  cañones,  fusiles  y  muni- 
ciones, dejándole  completamente  desarmado,  y.  ha  unos  días, 
con  otro  pretexto  no  menos  hábil,  mandó  una  fuerte  guarni- 
ción de  tropas  del  Norte,  bien  acondicionadas  y  de  entera  con- 
fianza, a  tomar  posesión  de  tan  importante  arsenal,  bien  que 
interinamente,  como  ha  dicho  a  las  autoridades  locales,  civiles 
y  militares,  mientras  dispone  de  fuerzas  para  combatir  a  los 
tibetanos.  Semejante  determinación  ha  sido  aplaudida  por  los 
elementos  de  orden,  dejando  a  los  radicales  en  la  más  comple- 
ta desesperación,  a  quienes  no  les  queda  otro  derecho  que  el 
del  pataleo  o  echarse  al  campo. 

Al  mismo  Sun  Yat  Sen,  que  se  hallaba  al  frente  de  las  ofici- 
nas de  los  ferrocarriles  de  China,  se  le  ha  retirado  la  subven- 
ción de  treinta  mil  taels  mensuales,  o  sean  unas  cien  mil  pese- 
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tas  al  mes,  poco  más  o  menos.  Cantidad  que  salía  del  Tesoro 
público  y  que  servía  en  parte  para  sostener  el  fuego  sagrado 
de  la  contrarrevolución,  avivada  por  el  célebre  doctor  y  los 
generales  Huang  Sing  y  Chen  Chi  Mei.  Medida  conceptuada 
altamente  patriótica,  porque  viene  a  alejar  más  las  probabili- 
dades del  triunfo  de  los  radicales,  que  han  demostrado  una  vez 
más  que  en  sus  ideales  no  entra  para  nada  el  amor  a  la  patria. 
Bien  claro  lo  dice  la  pujante  revolución  que  acaba  de  estallar, 
de  la  que  no  tardará  en  dar  cuenta  Yuan  Shih  Kai.  Damos 
como  un  hecho  el  triunfo  de  las  armas  que  apoyan  al  actual 
presidente.  El  empréstito  europeo  ha  venido  a  tiempo  para 
evitar  una  hecatombe,  y  aunque  China  no  sacase  otro  fruto 
que  la  paz  y  tranquilidad  en  toda  su  vasta  extensión,  podía 
considerarse  satisfecha  y  feliz  en  el  empleo  que  se  viene  dando 
a  los  25  millones  de  libras  esterlinas.  Merced  a  esto,  Yuan  Shih 
Kai  podrá  ir  sobre  seguro  al  desarme  de  los  militares  alista- 
dos durante  la  anterior  revolución  sin  temor  a  otros  trastor- 
nos, alborotos,  y  desórdenes,  como  los  que  actualmente  padece 
China. 

Y  a  la  consolidación  del  nuevo  régimen  seguirá  la  organiza- 
ción del  departamento  de  Hacienda,  que  hasta  aquí  ha  sido 
despojo  común  de  cuantos  han  intervenido  en  los  presupuestos. 
Lo  más  saneado  hasta  el  presente  son  las  aduanas,  adminis- 
tradas por  europeos;  por  eso  Yuan  Shih  Kai  trata  de  poner  en 
idénticas  condiciones  las  rentas  estancadas  y  las  contribucio- 
nes territoriales;  para  esto  último  tiene  que  hacer  gastos  ex- 
traordinarios, comenzando  por  formar  el  verdadero  catastro, 
que,  si  a  la  postre  ha  de  ser  remunerativo  para  la  nación,  ha 
de  ser  en  sus  principios  muy  expendioso. 

La  casualidad  ha  puesto  en  mis  manos  un  artículo  de  El  Im- 
parcial  del  24  de  abril  último,  lleno  de  pesimismo  e  inexacto 
en  sus  afirmaciones.  «Trátase,  dice  el  diario  de  Grasset,  nada 
menos  que  de  la  concertada  alianza  chino-japonesa...  ¿Cómo  se 
puso  por  obra  eso  que  parece  un  prodigio...?  Débese  tamaño 
acontecimiento  al  célebre  Sun  Yat  Sen,  cuya  es  la  transforma- 
ción del  régimen  de  gobierno  en  China. 

♦Aleccionado  por  el  desmembramiento  de  Turquía,  temeroso 
de  las  aspiraciones  rusas  a  la  Mongolia  y  de  las  concupiscen- 
cias internacionales  en  el  no  muy  limpio  asunto  de  ese  emprés- 
tito llamado  de  las  seis  potencias,  Sun  Yat  Sen  supo  hacer 
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copartícipe  de  sus  zozobras  a  Yuan  Shih  Kai  e  inspirarle  su 
convicción  de  que  sólo  existe  un  medio  de  impedir  las  desmem- 
braciones territoriales  chinas.  Más  obtuvo  el  artífice  de  la  re- 
pública amarilla.  Y,  revestido  de  plenos  poderes  para  negociar 
la  alianza,  con  facultades  absolutas  para  hacer  y  deshacer  a  su 
antojo,  fuese  a  Tokio  dispuesto  a  hermanar  diplomáticamente 
a  las  dos  grandes  naciones,  enemigas  implacables  por  lo  mis- 
mo que  son  hermanas  de  raza.> 

Desde  luego  no  es  cierto  que  el  famoso  doctor  fuese  investi- 
do de  poderes  para  hacer  y  deshacer  a  su  antojo.  Yuan  Shih 
Kai,  enemigo  político  de  Sun  Ya£  Sen,  no  confirió  a  éste  nin- 
guna clase  de  poderes,  y  menos  éste  comunicó  a  aquél  las  in- 
tenciones que  le  llevaron  al  vecino  imperio.  Ríase,  pues,  el 
Sr.  D.  Augusto  Vivero  del  peligro  amarillo,  que  no  viene  tan 
de  prisa  como  a  él  se  le  antoja, y  esté  tranquilo,  que  seguramen- 
te no  alcanzará  los  días  en  que  esas  inmensas  «muchedumbres 
armadas  que  surjan  en  el  Extremo  Oriente»  se  aperciban  a 
derramarse  por  Europa.  China,  cuando  llegue  al  estado  cons- 
ciente de  su  grandeza  y  poderío,  se  verá  precisada  a  cambiar 
su  geografía,  y  surgirán  nuevas  naciones,  a  lo  menos  tantas 
como  son  las  diversas  razas  que  al  presente  la  pueblan.  Y  en 
aquel  entonces,  ¿qué  se  habrá  hecho  del  bélico  imperio  japo- 
nés? A  juzgar  por  los  síntomas  alarmantes  que  en  la  actuali- 
dad se  manifiestan,  no  ha  de  ser  tan  espléndidamente  gloriosa 
su  vitalidad  como  al  presente.  Y  eso  que  creemos  que  el  Japón 
es  susceptible  aún  de  mayor  progreso,  de  mayor  civilización, 
siquiera  como  la  civilización  que  han  alcanzado  los  filipinos, 
que,  en  nuestro  concepto,  es  el  pueblo  más  civilizado  de  todo  el 
Extremo  Oriente.  La  del  Japón  es  más  ficticia  que  real. 

Y  dejando  a  un  lado  nuestras  propias  convicciones,  veremos 
de  exponer  en  cifras,  que  son  más  elocuentes  y  exactas  que  or- 
dinariamente las  palabras,  el  estado  económico  en  que  se  en- 
cuentra actualmente  la  nueva  república  amarilla. 
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Presupuestos  generales  (1). 


GASTOS  ORDINARIOS 


Negociado  del  Poder  ejecutivo                        Taels.  26.069.666,97 

Idem  del  exterior   »  3.375,130,01 

Idem  del  interior   »  19. 735  787,63 

Hacienda   »  17.703.545,68 

Aduanas  marítimas   »  5.748.237,45 

Idem  indígenas  (Likin)   »  1.460.332,70 

Comercio   »  745.759,04 

Educación   »  12.801 .468,59 

Asuntos  judiciales   »  6.616.579,19 

Ejército  y  Marina   »  83.498.112,40 

Industria  '   »  5  315.606,68 

Comunicaciones   »  48.898.355,98 

Obras  públicas   »  2.51 1 .237,23 

Propiedades  oficiales   »  7.696.361,78 

Indemnizaciones  provinciales   »  39.120.732,92 

Idem  de  las  aduanas.   »  11.263  547,78 

Idem  de  id.  indígenas  (Likin)   »  1.256.491,83 

Territorial  :    »  1.239.908,41 


Total   Taels.  .  295.256.882,27 


Presupuestos  de  provincias  (2). 


CHINA 

Kiangsu   Taels.  14.763.584  Pesos f.  22.145.376 

Srechwan   »  12.775.360  »  19.163.040 

Kivangtung   »  10  216  966  »  15.525  449 

Chekiang   »  8  250  347  »  12.575.305 

Hupeh   »  8.175  390  »  12.260.085 

Chihlí   »  7.416.386  »  11.124.579 

Honan   »  7.731.915  »  11  597.872.5 

Shantung                      . ...  »  7.405.016  »  11.104.324 

Unkden   »  7.082.413  »  10.623.619  5 

Kiangsí   »  6.533.804  »  9  800.706 

Hunan   »  6.376.354  »  9.564  531 

Kisin   »  3.309  554  »  7.964.331 

Shansi   »  5  287.815  »  7.931.724 

Inkien   »  4.429.102  »  6.643.653 

Shensi   »  4.167.428  »  6-251.142 

Anhui   »  4.060.112  »  6.090.168 

Keilungkiang   »  2.850  011  »  4.275.016.5 

Kivangsi   »  2.797.168  »  4.195  744.5 

Yunnan   »  2.103.107  »  5.154.660.5 

Kansu   »  1.657.919  »  2.486.878.5 

New  Oominnion   »  1.132.766  »  1.699.149 

Kweichon..   »  1.107.216  »  1.660.824 

Peking   »  830  904  »  1.246.356 


Total   Taels.  132.456.633    Pesos.  198.684.949.5 


(1)  The  N.  C.  Daily  News,  15  mayo  1913. 

(2)  Se  excluyen  los  derechos  de  aduanas  y  el  impuesto  de  la  sal.  The  Shan* 
ghai  Mercury,  31-1-13. 
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GASTOS  PROVISIONALES 

Negociado  del  Poder  ejecutivo   Taels.  1.258.184,99 

Idem  id.  exterior   »  626.177,65 

Hacienda   »  2.877  904,21 

Aduanas  (marítimas)   »  9.163,09 

Idem  indígenas  (Likin;   »  40.576,19 

Negociado  de  asuntos  civiles   »  2.724.974,35 

Comercio   »  54  057,42 

Educación   »  3.348.061 ,47 

Asuntos  judiciales   »  218.746,30 

Ejército  y  Marina   »  14.000.540,01 

Industria   »  657.154,95 

Comunicaciones   »  7.804.908,30 

Obras   »  2.576.137,36 

Billetes  del  crédito  nacional   »  4.772,613,94 

Totalidad  de  gastos  provisionales   »  40  979.180,23 

Gastos  ordinarios   »  295.246  882,27 


336.236.062,50 


Los  gastos  han  excedido  a  los  cálculos  del  presupuesto,  y 
en  medio  año  se  han  encontrado  con  un  déficit  enorme.  El  Te- 
soro público,  que  no  existe  en  verdad,  continuará  tan  exhaus- 
to como  hasta  aquí  por  mucho  tiempo,  aunque  se  hagan  es- 
fuerzos de  equilibrio  para  que  no  superen  los  gastos  a  los  in- 
gresos. En  China  hay  muchas  y  abundantes  fuentes  de  riqueza 
ocultas  de  que  no  se  benefician  ni  los  particulares  ni  la  nación; 
hay  dinero  superabundante  para  nacionalizar  todas  las  em- 
presas industriales;  pero  la  desconfianza  de  los  chinos,  racio- 
nalmente escamados  de  sus  hermanos  y  de  sus  gobiernos,  hace 
que  se  retraigan  de  los  negocios  en  mancomunidad  y  oculten 
sus  capitales  en  los  bancos  europeos  o  compren  valores  mer- 
cantiles de  compañías  dirigidas  y  administradas  por  estos. 

Se  creía  que  el  presupuesto  arrojaría  un  déficit  no  mayor 
de  Tls.  40.979.180.23,  que  es  la  cantidad  reservada  para  gastos 
provisionales;  pero  la  nota  presentada  por  el  ministro  de  Ha- 
cienda al  Chung-yiyuan  arroja  un  déficit  de  mex.  dólares  117  mi- 
llones en  los  primeros  seis  meses,  de  suerte  que  en  los  seis  que 
restan  ascenderá  la  cantidad  a  otro  tanto,  si  no  la  supera;  así 
que  el  empréstito  concedido  al  nuevo  gobierno  se  reducirá  a 
la  nada,  pues  el  déficit  anual  no  bajará  de  £  20.00.00.  Cierto 
que  las  provincias  no  han  respondido  al  gobierno  central,  y 
que  éste  nada  puede  hacer  hasta  que  sea  respetado  o  temido. 

A  compensar  la  situación  social  y  económica  ha  venido  la 
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rebelión  del  Tutuch  del  Kiangsi,  Mr.  Li,  quien  ha  levantado 
bandera  contra  Yuan  Shih  Kai  por  haberle  éste  depuesto. 
Destitución  que  han  aprovechado  los  del  partido  Kuoming- 
tang  como  pretexto  para  encender  la  guerra  civil  entre  los 
del  Sur  y  los  del  Norte,  deseoso  como  estaba  de  vengarse  del 
actual  presidente.  Los  generales  Huang  Sing  y  Chen  Chi  Mei 
se  han  puesto  a  la  cabeza  de  las  tropas  revolucionarias,  con- 
tando con  el  apoyo  de  ocho  provincias,  en  las  que  los  gober- 
nadores militares  se  han  declarado  independientes  del  gobier- 
no central.  Se  dice  también,  no  sabemos  con  qué  fundamento, 
que  el  Japón  favorece  este  movimiento,  y  que  para  sostenerle 
han  adelantado  8.000.000  de  yens,  con  la  garantía  de  las  mi- 
nas de  las  provincias  de  Kiangsó  y  Human,  y  que  se  han  visto 
jefes  y  oficiales  japoneses  dirigiendo  la  campaña  de  Kinkiang 
contraías  tropas  vencedoras  del  Norte.  El  gobierno  japonés 
niega  rotundamente  su  intervención,  y  no  tenemos  que  hacer 
grandes  esfuerzos  para  darle  crédito;  pero  la  especie  se  ha  ex- 
tendido por  toda  la  prensa  con  visos  de  verdad. 

Tenemos  la  íntima  convicción  de  que  el  ejército  del  Norte 
sofocará  pronto  el  nuevo  movimiento  revolucionario,  y  nos 
fundamos  en  que  el  pueblo  ha  acogido  éste  con  indiferencia  gla- 
cial, y  la  clase  pudiente  hasta  con  protestas.  ¿Será  éste  el  prin- 
cipio de  la  regeneración  de  China?  Así  lo  esperamos.  Mien- 
tras, hagamos  votos  por  la  restauración  de  la  paz  y  tranqui- 
lidad de  este  país,  de  que  tanto  necesita  para  su  progreso  y 
engrandecimiento . 

Shanghai  20  de  Julio  de  1913. 


l\  ?.  Maestro  Fr.  J05*  de  Jetfs  Muñoz  Capilla, 


joor  JOuis  Jl/íaría  Ramírez  (1). 


Nació  en  Córdoba  en  29  de  junio  de  1771,  y  fueron  sus  pa- 
dres Don  Hoque  Muñoz  Capilla  y  Doña  Antonia  de  la  Vega 
personas  recomendables  por  su  piedad  y  buenas  costumbres  y 
aquel  farmacéutico  muy  instruido  y  acreditado.  Conociendo 
las  felices  disposiciones  y  talento  de  su  hijo  resolvieron  apli- 
carlo á  las  letras,  y  le  dieron  un  maestro  de  latinidad  en  que 


(1)  Escritores  y  Profesores  de  las  Bellas  Artes  de  la  provincia  de  Córdoba, 
por  el  licenciado  D.  Luis  María  Ramírez  y  de  las  Casas — Deza,  Profesor  de 
Historia  y  Geografía,  Individuo  preeminente  de  la  Ri  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Sevilla,  correspondiente  de  las  Rs  Española  y  de  la  Historia  y  del 
Instituto  Arqueológico  de  Roma,  de  la  de  los  Arcades  de  la  misma  ciudad 
y  de  la  R1  Sociedad  de  los  Anticuarios  del  Norte  etc.,  etc.,  1863.  Un  infolio  sin 
paginación  con  579  hojas.  En  el  segundo  folio,  como  lema:  Cordvba  Praepo- 
ens  alvmnis  |  Sidonius  Apollinaris  ad  Felicem  |  .  Manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

Hasta  después  de  estar  impresa  en  galeradas  la  presente  biografía  hemos 
creído  que  era  desconocida.  Leyendo,  sin  embargo,  la  Noticia  biográfica  que 
del  P.  Mtro.  Fr.  José  Muñoz  Capilla  escribió  el  P.  Tirso  López  en  Revista  Agus- 
teniana,  nos  hemos  convencido  de  lo  contrario.  Aunque  en  ésta  no  se  cita  aqué- 
lla. Creemos  que  la  biografía  escrita  por  el  Sr.  Ramírez  merece  ser  integra- 
mente impresa,  aun  no  siendo  totalmente  ignorada. 

Del  P.  Muñoz  Capilla  existen,  además  de  las  biografías  citadas,  la  del  Padre 
Moreno,  Minuciosidades  qus  no  se  hallan  en  las  Biografías  del  P.  Muñoz  Capi- 
lla (Rev.  Ag..  vol.  II,  pág.  403);  la  del  Sr.  Pavón,  endeblisima  e  inexacta,  hace 
al  convento  de  Regla  convento  de  recolección  (V.  Necrologías,  por  D.  Francisco 
de  B.  Pavón,  pág.  1  y  sigs.,  1842),  y  la  coleccionada  en  Biografía  eclesiástica, 
de  Barcelona.  D.  José  Ignacio  Valenti,  en  su  folleto  San  Agustín,  pág.  118, 
nota,  menciona  otra  escrita  y  presentada  a  la  aprobación  de  la  Academia  de 
la  Historia  por  D.  Antonio  Gómez,  canónigo  de  Córdoba.  Quizá  sea  esta  la 
que  leyó  ante  la  docta  Corporación  el  P.  La  Canal.  El  Padre  Muiños  dice  que 
la  publicada  al  frente  de  los  sermones  del  P.  Capilla  es  debida  a  la  pluma  del 
citado  Sr.  Gómez;  en  cambio,  la  redacción  de  la  Revista  Agustiniana  considera 
autor  de  ella  a  D.  Francisco  de  P.  (ate)  Pavón.  V.  respectivamente  Album  del 
XV  centenario  de  la  conversión  de  S.  Agustín,  pág.  251,  nota,  y  Revista  Agus- 
tiniana, vol,  II,  pág.  463,  nota. 
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salió  muy  aventajado,  y  ya  en  esta  edad  manifestaba  un  genio 
dócil  y  modesto  y  las  mas  laudables  inclinaciones.  Principió  el 
estudio  de  la  filosofía  en  las  aulas  de  los  Padres  dominicos  don- 
de, como  entonces  generalmente,  no  se  enseñaba  otra  que  la 
aristotélica  según  la  mente  de  Santo  Tomás,  y  en  ellas  le  su- 
cedió un  lance  qe  prueba  el  talento  del  estudiante  y  el  estado 
que  entonces  con  pocas  excepciones  tenían  las  letras  en  Espa- 
ña. Habiendo  de  argüir  un  día  el  joven  Muñoz  en  la  clase,  re-* 
gistró  algunos  autores  de  los  más  modernos  en  aquel  tiempo  y 
hubo  de  defender  ó  de  indicar  por  incidencia  la  opinión  de  Lo- 
renzo Altieri  sobre  el  alma  de  los  brutos.  Llamó  la  atención 
de  los  Padres  el  talento  con  que  argumentó  el  estudiante,  pero 
escandalizó  á  muchos,  en  tales  términos  que  llegó  el  suceso  á 
noticia  del  inquisidor  Don  Pedro  Celestino  de  la  Madriz,  quien, 
teniendo  por  reprensible  la  osadía  del  estudiante,  y  por  alta- 
mente peligrosa  la  propagación  de  aquella  doctrina,  resolvió 
ponerle  remedio  y  para  ello  no  tuvo  reparo  en  pasar  á  casa 
del  estudiante,  llamarlo  á  su  presencia  y  reprenderlo  delante 
de  sus  padres,  para  que  en  adelante  no  fuese  tan  libre  y  se  con- 
tuviese en  el  mal  camino  que  llevaba.  Parece  imposible  que  esto 
sucediese  á  fines  del  siglo  XVIII.  Conocieron  los  Padres  domi- 
nicos cuanto  se  podía  esperar  del  talento  de  aquel  joven  y  le 
propusieron  tomase  el  hábito  de  su  orden;  pero  él  se  decidió 
por  el  de  San  Agustín  que  tomó  en  el  convento  de  Córdoba  á 
la  edad  de  quince  años  y  pasó  á  tener  el  noviciado  al  insigne 
y  solitario  convento  de  N.a  S.a  de  Regla,  situado  á  orillas  del 
Océano  entre  la  villa  de  Rota  y  la  ciudad  de  San-Lúcar  de 
Barrameda. 

En  aquel  retiro  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  un  director  so- 
lícito y  de  consumada  prudencia  y  práctica  en  la  vida  espiri- 
tual: éste  fué  el  P.  Fr.  Antonio  de  la  Cruz,  que,  siendo  militar 
de  graduación  y  secretario  del  coude  de  O'Reily  dejó  el  siglo 
y  se  hizo  religioso  (1).  Este  conoció  las  prendas  poco  comunes 
que  adornaban  al  novicio  y  persuadido  de  que  no  sería  perdido 
ninguno  de  cuantos  desvelos  emplease  en  formar  su  corazón  le 


(1)  Además  de  ser  muy  instruido  el  P.  Antonio  de  la  Cruz,  fué  un  religioso 
ojemplarísimo.  Escribió  algunas  poesías  y  desempeñó  durante  varios  años  el 
cargo  de  Maestro  de  novicios  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Regla: 
murió  en  1828.  El  P.  Tirso  López,  en  su  Noticia  biográfica  citada,  le  llama, 
equivocadamente  acaso,  P.  Juan  de  la  Cruz. 
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cultivó  con  gran  interés  y  le  inspiró  el  gusto  de  las  virtudes 
y  lo  instruyó  en  los  documentos  de  la  vida  espiritual,  y  aun  lo 
siguió  auxiliando  con  sus  consejos  después  de  haberse  restituí- 
do  á  Córdoba  con  lo  que  salió  perfectamente  instruido  en  la 
ciencia  de  los  santos. 

Estudió  Filosofía  moderna  en  el  convento  de  Granada;  y  Teo- 
logía dogmática  en  el  colegio  de  San  Acasio  de  Sevilla;  y  con- 
tinuó manifestando  un  entendimiento  clarísimo,  un  ingenio  fe- 
cundo, un  juicio  sumamente  exacto  y  maduro,  una  memoria  fe- 
liz, una  imaginación  viva  y  un  gusto  delicado  por  lo  bello,  lo 
sublime,  y  lo  sólido  y  juntamente  una  aplicación  continua  con 
que  hizo  aventajados  progresos  y  dió  muestras  de  lo  que  ha- 
bía de  ser  en  adelante. 

Terminados  sus  estudios,  deseaba  quedarse  en  el  convento 
de  N.B  S.a  de  Regla  para  observar  la  vida  común  que  le  agra- 
daba mucho;  pero  el  P.  Provincial  le  mandó  hiciese  oposición 
á  cátedras  de  filosofía  dicióndole  que  debía  pagar  á  la  orden 
la  enseñanza  que  le  había  dado  y  que  si  no  era  reputado  útil 
para  ella  se  le  destinaría  á  Regla  ó  a  donde  conviniese.  Hecha 
la  oposición  fue  nombrado  lector  de  artes  del  convento  de 
Córdoba,  y  después  de  teología,  que  enseñó  con  aplauso  de  los 
inteligentes.  Ya  se  deja  entender  que  el  P.  Muñoz  no  explica- 
ría á  sus  discípulos  ni  la  filosofía  ni  la  teología  escolástica, 
que  se  perdía  en  vanas  disputas  y  sutilezas,  sino  que  les  co- 
municaría los  mejores  conocimientos  filosóficos  que  se  habían 
adquirido  hasta  su  tiempo,  y  los  teológicos  sacados  de  las  pu- 
ras fuentes  de  esta  ciencia  divina  y,  por  lo  mismo,  los  más  só- 
lidos y  útiles  para  aplicarlos  á  su  alto  y  sagrado  fin. 

No  se  contentó  el  P.  Muñoz  con  el  estudio  de  estas  ciencias 
que  le  bastaban  para  el  desempeño  de  las  obligaciones  de  su 
estado,  y  así  es  que  se  dedicó  á  otros  ramos  del  saber  y  ad- 
quirió buenos  conocimientos  literarios  manejando  los  buenos 
escritores  de  nuestra  lengua;  y  satisfaciendo  el  gusto  que  su 
padre  le  hubo  de  inspirar  como  buen  botánico  que  era,  cultivó 
también  las  ciencias  naturales. 

Aun  antes  de  concluir  los  años  de  lección  que  prescribía  la 
orden,  procuró  ésta  aprovechar  los  talentos  del  P.  Muñoz 
para  darle  otros  cargos  y  así  cuando  sólo  contaba  33  años  (1), 


(1)   Treinta  dice  el  P.  Tirso. 
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lo  eligió  Prior  del  convento  de  Córdoba.  El  Padre  Muñoz 
superó  con  su  gobierno  las  esperanzas  que  se  habían  conce- 
bido de  sus  talentos  y  virtudes.  Puntualísimo  en  la  observan- 
cia de  la  disciplina  monástica  y  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  gobernó  á  sus  subditos,  mas  qe  con  las  palabras 
con  el  ejemplo:  promovió  eficazmente  la  más  exacta  economía 
en  la  administración  de  los  bienes,  ordenó  y  enriqueció  la  bi- 
blioteca con  libros  escogidos,  y  continuó  fomentando  el  buen 
gusto  en  los  estudios  y  así  puede  decirse  que  ninguna  casa  re- 
ligiosa de  Córdoba  aventajaba  en  esta  parte  al  convento  de 
San  Agustín. 

Ocurrida  la  revolución  y  guerra  de  la  independencia,  aten- 
dida la  reputación  que  ya  gozaba,  fué  nombrado  vocal  de  la 
junta  de  gobierno  de  Córdoba  en  1808  en  cuyo  cargo  trabajó 
con  celo  y  perseverancia  por  la  justa  causa  de  la  nación.  El 
general  concepto  de  sabio  en  que  era  tenido  fué  asimismo  cau- 
sa de  que  se  le  nombrara  vocal  de  la  junta  eclesiástica  de  Se- 
villa, donde  se  hallaba  el  gobierno  y  estando  libfes  de  enemi- 
gos las  Andalucías,  pasó  allá  á  fines  del  año  1809.  Sabios  á 
cual  más  eran  todos  los  vocales  de  aquella  Comisión  respeta- 
ble que  había  de  entender  el  plan  de  reforma  y  arreglo  del  cle- 
ro secular  y  seglar  de  España;  mas  no  por  esto  lucieron  menos 
los  talentos  y  vasta  instrucción  del  P.  Muñoz.  Su  pluma  fué  or- 
dinariamente la  encargada  en  estender  la  mayor  parte  de  los 
informes  que  se  leyeron  allí  con  aplauso  y  admiración  de  to- 
dos sus  compañeros,  entre  ellos  el  ilustre  D.  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos  que  le  manifestó  su  aprecio  y  desde  entonces  lo 
honró  con  su  amistad. 

Verificada  la  invasión  de  las  Andalucías  por  los  franceses  á 
principio  de  1810,  el  gobierno  pasó  á  Cádiz  con  todas  sus  de- 
pendencias y  el  Mtro.  Muñoz  tuvo  precisión  de  seguirle, 
como  lo  hizo  en  7  de  febrero.  Allí  tuvo  ocasión  de  conocer  y 
tratar  á  varias  de  las  personas  más  distinguidas  qe  se  fueron 
reuniendo  allí  y  todas  le  dieron  muestras  muy  señaladas  de  su 
estimación  y  de  la  ventajosa  idea  que  habían  formado  de 
su  mérito. 

Poco  acostumbrado  al  bullicio  continuo  de  una  población 
tan  numerosa  y  agitada  entonces  así  con  la  multitud  que  co- 
rría de  todas  partes  á  encerrarse  en  sus  muros,  como  por  el 
calor  y  empeño  con  que  principiaban  á  agitarse  las  questiones 
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más  importantes  de  política,  y  ya  por  la  continua  alarma  en 
que  tenían  á  la  ciudad  las  bombas  del  cañón  enemigo;  deter- 
minó el  Mtro.  Muñoz  buscar  otro  asilo  que  le  proporciona- 
se la  tranquilidad  necesaria  para  cultivar  las  letras.  Embarcó- 
se pues  en  7  de  abril  de  1811  para  un  puerto  de  la  costa  de 
levante  á  fin  de  trasladarse  desde  allí  á  la  villa  de  Segura  de 
la  Sierra  donde  tenía  relaciones. 

Años  hacía  que  destinaba  algunos  ratos  de  distracción  al 
examen  y  clasificación  de  las  plantas,  y  hallándose  ahora  en 
un  país  tan  fecundo  y  que  produce  tan  varias  especies  de  plan- 
tas; halíó  este  observador  de  la  naturaleza,  tan  sabio  como 
piadoso  un  campo  vasto  en  que  esparcirse  contemplando  las 
maravillosas  obras  del  hacedor  supremo.  Recorrió  la  aspereza 
de  aquellas  montañas  recogiendo  plantas  y  adquiriendo  más  y 
más  conocimientos  en  la  ciencia  los  qe  en  adelante  le  pro- 
porcionaron la  correspondencia  y  el  aprecio  de  algunos  sabios 
naturalistas  nacionales  y  extranjeros,  entre  ellos  al  célebre 
Don  Mariano  de  la  Gasea  que  mantuvo  con  el  un  largo  trato 
epistolar.  En  aquel  retiro  tan  proporcionado  para  el  estudio 
principió  á  componer  su  interesante  obra  de  la  Florida ,  fruto 
de  sus  meditaciones  sobre  el  hombre  metafísico  y  moral  y  que 
publicó  muchos  años  después.  El  gusto  con  que  su  espíritu  se 
recreaba  en  las  riquezas  del  reino  vegetal  y  del  mineral,  no  le 
distraía  de  las  obligaciones  de  un  eclesiástico  piadoso  y  vir- 
tuoso; y  así  es  que  no  pasaba  un  día  festivo  sin  que  asistiera 
á  la  parroquia,  y  sin  que  ayudase  al  cura  en  la  administración 
de  los  Sacramentos  y  en  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana. 

Habiendo  abandonado  los  franceses  las  Andalucías  en  1812 
tuvo  el  Mtro.  Muñoz  el  gusto  de  ver  á  sus  ancianos  padres  y 
de  cumplir  con  ellos  como  hijo  sumiso  y  afectuoso,  los  deberes 
que  reclama  la  piedad  filial.  A  poco  de  su  vuelta  a  Córdoba  se 
abrieron  los  claustros  religiosos  y  entonces  trabajó  con  el 
mayor  empeño,  ó  influyó  con  sus  prudentes  consejos  y  con  la 
autoridad  que  le  daban  sus  méritos  y  su  saber  para  que  el 
convento  de  San  Agustín  recobrase  el  antiguo  crédito  que  le 
había  proporcionado  la  ciencia  de  sus  individuos  y  la  obser- 
vancia de  la  disciplina  monástica. 

Después  de  su  regreso  predicó  por  primera  vez  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral  con  motivo  de  la  función  que  hizo  el  ayunta- 
miento pa  dar  gracias  por  la  rendición  de  Pamplona.  Desde 
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muy  joven  principió  el  Mtro.  Muñoz  a  distinguirse  como  orador 
evangélico  y  llamaron  la  atención  de  los  inteligentes  sus  ser- 
mones predicados  al  Ayuntamiento  de  Córdoba  en  1804  y  1808. 
Abundaban  sus  discursos  en  sana  y  profunda  doctrina,  en  pen- 
samientos elevados  y  por  lo  mismo  no  comunes,  y  en  concep- 
tos sensibles  pero  sublimes  espuestos  en  lenguage  puro,  cas- 
tizo y  elegante  en  estilo  llano  sin  ser  trivial  ni  desaliñado. 

Los  pronunciaba  con  aquella  expresión  enérgica  que  presta 
el  convencimiento  del  orador  y  con  aquella  unción  que  mueve  al 
alma  al  ejercicio  de  la  virtud.  Prudente  y  justo  nunca  se  dejó 
arrebatar  de  excesivo  zelo,  ni  relajó  la  severidad  de  la  ley. 
Poseía  un  gran  conocimiento  del  corazón  humano  y  de  los 
vicios  de  todos  los  estados  clases  y  condiciones:  descendía  á 
combatir  aquellas  faltas  y  pecados  en  que  pocos  paran  la  aten- 
ción: proporcionaba  con  gran  discreción  el  asunto  al  audito- 
rio y  a  toda  clase  de  oyentes  y  con  igual  acierto  tocaba  las 
materias  más  delicadas.  Deducía  de  los  sagrados  textos  los 
asuntos  menos  comunes  y  más  provechosos.  Ayudaban  a  su 
doctrina  para  cautivar  la  atención  de  sus  oyentes,  la  reunión 
de  sus  prendas  esteriores,  una  figura  noble,  un  aspecto  vene- 
rable, y  un  semblante  apacible  lleno  de  dulzura  y  dignidad. 

Desde  estos  tiempos  no  había  en  Córdoba  comisión  ni  asunto 
en  que  no  interviniese  el  Mtro.  Muñoz,  ni  informe  de  impor- 
tancia qe  no  se  le  pidiese,  ni  encargo  que  no  se  confiase  a  su 
saber  y  laboriosidad,  ya  por  el  obispo  D.  Pedro  Antonio  Tre- 
villa,  ya  por  los  prelados  provinciales  de  su  orden,  y  ya  por 
autoridades  civiles,  al  mismo  tiempo  que  respondía  á  las  fre- 
cuentes consultas  que  le  hacían  los  eclesiásticos,  los  médicos, 
los  farmacéuticos  y  los  aficionados  a  la  física  y  a  las  ciencias 
naturales.  Siempre  se  hallaba  pronto  a  comunicar  con  la  mayor 
afabilidad  y  modestia  los  conocimientos  que  poseía  en  todas 
las  ciencias. 

Tratando  el  Sr.  Obispo  Tre villa  de  acabar  el  arreglo  de  la 
biblioteca  episcopal  para  que  pudiese  abrirse  al  público  estan- 
do desterrados  por  causas  políticas  los  bibliotecarios  Don  José 
de  Hoyos  Noriega  y  D.  José  Medina  encomendó  este  trabajo 
al  Mtro.  Muñoz  que  lo  desempeñó  con  toda  puntualidad  y 
acierto  formando  el  catálogo  y  los  índices  y  continuó  al  fren- 
te de  este  establebimiento  hasta  que  en  1820  jurada  por  el  rey 
la  Constitución,  volvieron  los  bibliotecarios  de  su  destierro. 
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El  deseo  de  hacer  bien,  la  laboriosidad  y  la  vasta  compren- 
sión del  Mtro.  Muñoz  a  todo  se  extendía,  y  así  tenía  placer  en 
ilustrar  con  sus  luces  al  artesano  activo  e  industrioso,  y  al  hon- 
rado y  sencillo  labrador.  La  agricultura  como  la  ocupación 
mas  natural  del  hombre  y  la  mas  interesante,  le  mereció  sus 
cuidados  y  sus  desvelos,  y  así  consagró  por  algún  tiempo  sus 
talentos  á  la  composición  de  un  año  agronómico,  que  podría 
ver  la  luz  pública  si  se  encontrasen  algunos  de  los  cuadernos 
que  lo  componían  y  se  echan  de  menos  entre  los  MSS.  del 
autor  (1). 

Doliéndose  de  las  falsas  teorías  que  corrompiendo  las  ideas 
han  preparado  las  revoluciones  y  la  agitación  continua  que  tra- 
baja a  las  naciones  de  Europa,  convirtió  su  atención  á  la  polí- 
tica y  compuso  un  Tratado  sobre  la  organización  de  las  socie- 
dades en  el  que  en  forma  de  diálogo  espuso  los  principios  ge- 
nerales de  legislación  y  jurisprudencia.  Fundándose  en  los  he- 
chos incontestables  que  nos  ha  legado  la  historia,  describe  con 
bello  y  castizo  lenguaje  el  nacimiento  de  las  sociedades  y  sus 
diferentes  especies,  y  el  origen  de  las  varias  clases  de  gobier- 
no. Analiza  los  vínculos  de  las  familias,  de  los  pueblos  y  de 
las  naciones,  y  de  ahí  deduce  el  derecho  natural,  el  civil  y  el 
de  gentes  y  todos  los  demás  que  son  conocidos  con  nombres  es- 
peciales, como  el  eclesiástico,  el  militar  y  el  de  comercio.  Por 
esto,  pues,  el  tratado  de  la  organización  de  las  sociedades  es  un 
compendio  selecto  de  los  principios  fundamentales  de  la  polí- 
tica y  de  la  jurisprudencia. 

La  inteligencia  del  Mtro.  Muñoz  no  podía  estar  ociosa  y 
cuando  se  disponía  a  emprender  el  más  arduo  y  glorioso  de 
sus  trabajos  literarios,  cual  es  la  impugnación  de  la  obra  de 
Dupuis  sobre  el  origen  de  los  cultos,  se  vio  inesperadamente  em- 
peñado en  otras  ocupaciones  que  absorbieron  toda  su  atención. 
El  Sor  Obispo  Tre villa  y  todas  las  autoridades  de  Córdoba  de- 
seaban ver  al  frente  del  hospicio,  cuya  fundación  emprendida 
desde  el  principio  del  siglo  no  se  había  efectuado  hasta  enton- 
oes,  una  persona  entendida,  desinteresada  y  benéfica  y  no  ha- 
llaron otra  que  en  más  alto  grado  reuniese  estas  cualidades 

(1)  Entre  los  papeles  que  aun  existen  del  P.  Capilla  pertenecientes  a  nues- 
tro Colegio  de  Valladolid,  al  que  los  donó  el  P.  Moreno,  hay  algunos  cuadernos 
de  agricultura.  Estos  deben  de  constituir  lo  que  los  biógrafos  del  P.  Capilla 
llaman  año  agronómico. 
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que  el  Mtro.  Muñoz.  Este,  que  siempre  había  dado  pruebas  de 
la  más  ardiente  caridad,  no  podía  ser  buscado  en  vano  cuando 
se  trataba  de  hacer  algún  bien,  y  de  tender  una  mano  a  la  in- 
digencia y  a  la  desgracia.  Aceptó  pues  el  cargo  que  se  le  ofre- 
cía y  desplegó  el  zelo  más  infatigable  así  en  el  gobierno  eco- 
nómico del  establecimiento,  qe  puso  en  el  estado  más  brillan- 
te, como  en  el  alivio  de  los  ancianos  de  ambos  sexos  y  en  la 
educación  de  los  niños  y  jóvenes  que  encontraron  en  el  maes- 
tro Muñoz  un  padre  solícito  que  les  proporcionó  la  instrucción 
más  conforme  al  genio  de  cada  uno,  y  la  más  conducente  para 
que  fuesen  un  día  miembros  útiles  de  la  sociedad.  Al  mismo 
tiempo  promovió  y  realizó  la  idea  de  los  socorros  domicilia- 
rios, que  aliviaron  la  suerte  de  muchas  familias  procurando 
distinguir  la  necesidad  verdadera  de  la  fingida  para  no  privar 
del  alivio  a  los  legítimos  pobres.  No  contento  con  ocuparse 
en  estas  continuas  y  penosas  tareas  trabajó  muchos  y  sabios 
informes  sobre  hospitales,  casas  de  espósitos  y  corrección  que 
leyó  por  entonces  en  las  juntas  de  beneficencia  y  sociedad  eco- 
nómica de  amigos  del  país. 

El  renombre  de  sabio  y  virtuoso  que  el  Mtro.  Muñoz  había 
merecido  y  de  que  tenía  noticia  el  gobierno,  movió  al  consejo 
de  Estado  á  consultarlo  en  30  de  enero  de  1822  para  el  obispa- 
do de  Salamanca  ciudad  muy  a  propósito  para  residencia  de 
un  tan  sabio  pastor.  Aceptó  desde  luego;  pero  á  mediado 
mayo  sin  duda  considerando  las  dificultades  que  en  aquel  tiem- 
po había  para  que  Su  Santidad  despachase  las  bulas,  hizo  re- 
nuncia. Como  estas  no  venían  para  los  presentados,  el  gobier- 
no tomó  la  determinación  de  enviar  a  los  obispos  electos  de 
gobernadores  de  los  obispados,  y  el  gefe  político  de  Córdoba, 
Don  Luis  del  Aguila,  escribió  al  obispo  electo  de  Segorbe  Don 
Vicente  Ramos  García  amigo  del  Mtro.  Muñoz  y  con  quien  tenía 
éste  correspondencia  para  qe  procurase  que  fuese  enviado  de 
gobernador  á  Salamanca;  pero  el  Señor  Ramos  García  opinó 
que  esta  determinación  era  perjudicial  á  los  demás,  y  así  el  re- 
sistió ir  á  Segorbe  y  disuadió  al  gobierno  de  ella  y  por  lo  tanto 
no  debió  solicitarlo  para  el  Padre  Mtro.  Muñoz  á  quien  escribió 
diciendo  «que  contra  él  no  había  nada  en  Roma  y  que  tenien- 
do evacuadas  sus  informaciones  podían  muy  bien  espedirse 
sus  bulas  en  el  consistorio  de  San  Pedro,  si  lo  permitía  la  que- 
brantada salud  de  Su  Santidad.»  El  rey  no  admitió  la  renuncia; 
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pero  llegó  el  fin  del  año  1822  y  las  bulas  del  P.  Mtro.  Muñoz 
no  habían  venido  teniendo  estas  la  misma  suerte  que  las  de 
aquellos  contra  los  que  había  prevención  en  Boma,  como  eran 
Ramos  García,  Espiga  y  Muñoz  Terrero  (1). 

Entre  tanto  se  acercaban  los  sucesos  que  en  octubre  de  1823 
derrocaron  el  gobierno  representativo  y  las  consecuencias  de 
este  cambio  alcanzaron  al  Mtro.  Muñoz  y  le  proporcionaron 
disgustos  y  pesares,  para  lo  cual  era  bastante  haber  sido  pre- 
sentado para  obispo  durante  el  gobierno  constitucional;  pero 
al  mismo  tiempo  lo  libraron  del  grave  peso  de  la  mitra  de  Sa- 
lamanca. 

Desembarazado  de  negocios  y  vuelto  al  retiro  de  su  celda 
pudo  dedicarse  de  nuevo  a  sus  tareas  literarias  y  continuar  la 
impugnación  del  Dupuis,  como  lo  deseaba  con  ardor.  Se  le  cum- 
plieron sus  votos,  y  fué  grande  el  júbilo  que  inundó  su  piadoso 
corazón  cuando  vió  terminado  este  monumento  magnífico  qe 
supo  levantar  el  origen  celestial  del  culto  cristiano.  Pero  el  te- 
mor de  que  la  obra  no  correspondiese  á  la  grandeza  del  objeto, 
fué  un  obstáculo  que  retardó  por  algún  tiempo  su  publicación, 
y  solo  los  ruegos  y  las  repetidas  instancias  de  sabios  de  primer 
orden  á  cuyo  juicio  sometió  la  obra  pudieron  vencer  su  repug- 
nancia, disipar  los  recelos  que  le  inspiraba  su  modestia  y  de- 
terminarle á  consentir  en  la  publicación  de  este  importante 
trabajo,  que  al  fin  se  imprimió  en  Madrid  en  1828  bajo  la  di- 
rección de  sus  leales  y  afectuosos  amigos  los  PP.  Mtros.  Meri- 
no y  la  Canal  agustinianos  ilustres  bien  conocidos  en  la  repú- 
blica de  las  letras. 

Ya  se  comprenderá  cuán  vasto  caudal  de  conocimientos  eran 
necesarios  para  desempeñar  esta  impugnación  como  lo  hizo 
el  Mtro.  Muñoz;  pues  no  era  bastante  ser  un  teólogo  consuma- 
do, sino  tener  además  una  gran  instrucción  en  la  historia,  en 
las  ciencias  físico-matemáticas  y  en  todo  género  de  erudición, 
y  exponerlo  todo  con  la  solidez  y  fuerza  del  raciocinio  más 
exacto.  A  estas  dotes,  qe  forman  el  mérito  esencial  de  la 
obra,  se  junta  estar  escrita  en  el  lenguaje  correcto,  castizo  y 
elegante  que  era  peculiar  al  autor  como  quien  lo  había  aprendi- 


(1)  Aunque  injustamente,  el  P.  Capilla  debió  de  ser  tenido  por  liberal,  o 
mejor,  constitucional.  La  inquina  que  le  manifestaron  los  aérvüet  lo  de- 
muestra. 
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do  en  la  lectura  continua  de  los  más  elocuentes  escritores  de 
nuestro  idioma. 

Concluida  esta  obra  se  aplicó  a  terminar  la  Florida,  trabajo 
comenzado,  como  ya  dijimos,  en  Segura  de  la  Sierra,  y  por 
tanto  tiempo  suspendido.  En  esta  obra,  siguiendo  el  desarrollo 
del  hombre  desde  que  nace  hasta  la  perfección  de  su  ser,  forma 
la  historia  del  espíritu  humano  y  señala  el  orden  y  la  sucesión 
progresiva  de  las  facultades  de  nuestro  entendimiento,  y  de 
todas  las  pasiones  nobles  o  viciosas  que  mueven  el  corazón. 
La  Florida  pues,  es  un  precioso  tratado  de  sólida  metafísica 
y  de  moral,  en  que  enlaza  al  hombre  con  la  divinidad  espli- 
cando  de  un  modo  tan  religioso  como  filosófico  la  acción  de 
Dios  sobre  el  alma  humana,  asunto  apenas  tocado  en  algunos 
tratados  de  Metafísica.  En  la  Florida  lucen  los  conocimientos 
qe  eran  necesarios  para  tratar  un  asunto  tan  delicado  y  pro- 
fundo, y  que  tenía  su  autor  en  la  Etica,  en  la  Psicología,  en 
la  Física  en  la  Anatomía  y  en  los  diversos  ramos  de  la  Teolo- 
gía; y  al  mismo  tiempo  el  método  más  luminoso  y  exacto  y  el 
enlace  más  estrecho  entre  las  verdades  que  enseña.  No  se  apre- 
suró su  autor  por  efecto  de  su  natural  desconfianza  á  publi- 
carla desde  luego,  y  sólo  se  resolvió  a  hacerlo  algunos  años 
después  en  1836,  y  no  sin  haber  consultado  antes  a  muchas 
personas  doctas  y  versadas  en  el  estudio  de  las  ciencias  meta- 
físicas, morales,  y  teológicas.  Recibió  testimonios  muy  lison- 
geros  del  aprecio  que  todas  habían  hecho  de  su  obra  y  la 
gaceta  de  Madrid  en  el  n.°  correspondiente  al  15  de  octubre 
de  1839  después  de  aplaudir  el  mérito  científico  y  literario  de 
la  Florida,  indicó  que  había  sido  adoptada  por  texto  en  varias 
universidades  y  colegios. 

Otra  obra  no  menos  importante  de  este  docto  escritor  es  la 
gramática  filosófica  de  la  lengua  castellana,  útilísima  y  sin- 
gular, pues  de  su  clase  no  se  había  publicado  ninguna  hasta 
entonces  en  España. 

Los  servicios  y  trabajos  del  Mtro.  Muñoz  qe  hemos  men- 
cionado eran  bastantes  para  que  procurase  el  descanso  que 
ya  reclamaba  su  avanzada  edad;  pero  su  máxima  de  que  los 
verdaderos  discípulos  del  evangelio  no  deben  aspirar  a  otro 
reposo  que  el  de  la  eternidad  le  obligó  á  encargarse  en  1834 
a  ruegos  de  la  autoridad  civil  de  la  dirección  del  hospital  de 
crónicos.  El  estado  poco  lisonjero  de  este  establecimiento,  que 
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se  hallaba  entonces  muy  escaso  de  recarsos,  cercado  de  obliga- 
ciones y  abrumado  de  deudas,  lejos  de  arredrar  al  Mtro.  Mu- 
ñoz, sirvió  para  empeñarlo  más  en  ejercitar  su  caridad;  y  re- 
doblando sus  cariñosos  esfuerzos  y  excitando  una  piadosa  emu- 
lación entre  varias  personas  acomodadas,  y  a  costa  de  afanes, 
de  constancia  y  de  una  administración  cuidadosa  en  extremo, 
consiguió  los  medios  suficientes  para  satisfacer  en  un  solo  año 
las  cuantiosas  sumas  que  adeudaba  el  hospital  y  los  recursos 
necesarios  para  la  asistencia  de  los  numerosos  enfermos  que 
en  el  se  recibían.  En  aquel  asilo  de  la  indigencia  doliente,  y  de 
la  calamidad,  no  sólo  hallaban  el  alivio  posible  a  sus  padeceres 
físicos,  sino  el  consuelo  moral  qe  les  daba  el  Mtro.  Muñoz 
endulzando  con  su  amabilidad  y  ternura  los  padecimientos  de 
los  que  yacían  postrados  en  el  lecho  del  dolor. 

En  1836  un  literato  célebre,  amigo  (1)  del  Mtro.  Muñoz  apro- 
vechando una  ocasión  oportuna,  recordó  los  relevantes  méritos 
de  éste  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  el  cual  le  comunicó 
a  pocos  días  la  real  orden  en  que  se  le  presentaba  para  el  obis- 
pado de  Gerona.  Esta  comunicación  no  pudo  menos  de  sorpren- 
der profundamente  su  ánimo,  estando  como  estaba  olvidado  en 
la  obscuridad  de  la  vida  privada,  y  ni  entonces  ni  después  supo 
quién  había  movido  al  ministro  para  que  tomase  aquella  deter- 
minación. Su  agradecimiento  fué  igual  a  su  sorpresa;  mas  al 
dar  gracias  a  Su  Majestad  en  17  de  marzo  por  la  honra  que  le 
dispensaba,  suplicó  muy  de  veras  se  dignára  relevarle  de  una 
carga  que  en  su  concepto  era  superior  a  sus  fuerzas  debilita- 
das por  los  años  y  los  achaques  de  la  ancianidad.  No  fueron 
desde  luego  oídos  sus  ruegos;  pero  repetidos  nuevamente  se 
le  admitió  la  renuncia  y  quedó  libre  de  uno  de  los  mayores 
cuidados  qe  habían  angustiado  su  corazón.  De  este  modo,  las 
circunstancias,  en  que  una  y  otra  vez  se  le  presentó  para  obis- 
pados fueron  causa  de  qe  la  Iglesia  española  no  contase  á  este 
varón  eminente  en  el  número  de  sus  más  ilustres  prelados. 

Se  ocupaba  en  la  dirección  del  hospicio  que  había  vuelto  a 
confiársele  a  mediados  de  mayo  de  1839  cuando  le  sobrevino 
un  flujo  de  sangre  pulmonal  según  se  creyó  que  repitiéndose 


(1)  Acaso  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva.  Los  otros  literatos  de  mayor  in- 
timidad del  P.  Capilla,  Jovellanos,  Ranz  Romanillos,  Carvajal,  Gisbert  y 
Clemencín,  murieron  antes  de  183G. 
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en  los  días  siguientes  amenazó  su  existencia.  Pudo  salvarse  por 
entonces;  pero  quedó  muy  quebrantada  su  salud,  en  términos 
de  no  poder  salir  de  la  casa  en  que  moraba  en  compañía  de  su 
hermana  Doña  Ana  Josefa  Muñoz  desde  el  tiempo  de  su  ex- 
claustración. 

No  fue  necesario  advertir  al  Mtro.  Muñoz  la  gravedad  del 
mal  que  lo  aquejaba,  por  que  antes  que  nadie  lo  calificó  él  mis- 
mo de  incurable;  mas  no  por  esto  se  abatió  su  ánimo  ni  perdió 
la  serenidad  apacible  de  su  agradable  y  venerable  rostro.  Des- 
de entonces  solo  pensó  en  dirigirse  a  Dios  toda  su  atención  pro- 
curando sufrir  con  resignación  los  trabajos  y  penalidades  de 
la  enfermedad  aceptada  por  el  con  verdadero  espíritu  de  pe- 
nitencia y  como  medio  de  satisfacer  las  deudas  que  los  más  jus- 
tos tienen  que  pagar. 

En  todo  el  tiempo  que  duró  su  enfermedad  no  hubo  un  día 
en  qe  no  diese  pruebas  edificantes  de  su  resignación  con  los 
decretos  de  la  providencia,  de  su  mansedumbre,  de  su  constan- 
cia, de  su  paciencia  y  finalmente  de  aquella  tranquilidad  inal- 
terable que  en  tan  terribles  momentos  solo  pueden  propor- 
cionar el  testimonio  de  la  buena  conciencia,  y  el  recuerdo  de 
una  vida  toda  gastada  en  obras  de  piedad  y  de  misericordia. 
En  tal  situación  llegó  el  29  (1)  de  febrero  de  1840  y  conocien- 
do que  aquel  día  iban  a  terminar  sus  dolores  y  su  vida,  reci- 
bidos ya  los  Santos  Sacramentos  con  las  demostraciones  de  la 
mas  fervorosa  devoción,  rogó  a  dos  eclesiásticos  que  le  asis- 
tían que  le  encomendasen  el  alma  y  le  leyesen  la  pasión  del 
Señor  según  San  Juan,  y  apenas  concluida  aquella  narración 
admirable  consumó  su  laboriosa  carrera,  pronunciando  con 
voz  débil  estas  palabras:  ¡Jesús  mío!,  aceptad  el  sacrificio  de 
mi  vida  y  unidlo  al  de  la  vuestra  de  infinito  valor  qe  ofrecis- 
teis por  mí  a  vuestro  Eterno  Padre.  Así  murió  el  P.  Fr.  José 
de  Jesús  Muñoz  á  los  sesenta  y  ocho  años  y  ocho  meses  de  edad, 
a  las  seis  de  la  tarde  del  29  de  febrero  de  1840. 

Los  restos  mortales  de  este  varón  insigne  en  letras  y  virtud 
fueron  sepultados  á  presencia  de  un  concurso  numerosísimo  en 
el  enterramiento  destinado  para  los  eclesiásticos  en  el  cemen- 
terio de  la  N.a  S.a  de  la  Salud,  en  una  bovedilla  perpetua  que 
le  concedió  el  ayuntamiento.  Algunos  de  sus  amigos  literatos 


(1)   El  27  del  mismo  mes  se  dice  en  Biografía  Eclesiástica  de  Barcelona. 
ASo  XI.— Tomo  HE,  86 
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cordobeses  le  hicieron  varios  epitafios  latinos,  y  al  fin  se  le 
puso,  el  siguiente  que  no  es  el  mejor: 

«Hic  jacet  Josephus  Muñoz  et  Capilla  cordubensis  he- 

REMITARUM  M.  AüGüSTINI  SaCERDOS  ET  MAGISTER,  EPISCOPUS 
BIS  DESIGNATUS  SED  INVITUSI  RELIGIONIS  VINDE  ET  EVANGELII 
ORATOR  SIMPLICI  SUB LIMITATE  SINGULARIS:  HUMANIOR  LITTERA- 
RUM,  SCRIPTOR  NATURALIUM  CULTOR  EGREGIUS,  DOCENDIS  ET  SU- 
BLEVANDIS  PACPERTBUS  SEMPER  CONSECRATUS,  ÑEQUE  CALUM- 
NIA ÑEQUE  PERSECUTIONE,  SOLA  MORTE  VICTUS.  ObUT  CoRDU- 
BAE  XXIX  DIE  MENSIS  JFEBRUARII  ANNI  MDCCCXL.» 

Los  títulos  de  sus  obras  son  los  siguientes: 

«Tratado  del  verdadero  origen  de  la  religión  y  sus  principa- 
les épocas»,  en  que  se  impugna  la  obra  de  Dupuis  titulada 
«origen  de  todos  los  cultos.  2  tomos  en  4.°.  Madrid  1828. 

«Gramática  Filosófica  de  la  Lengua  Española»,  Madrid  1831. 

«La  Florida»,  extracto  de  varias  conversaciones  habidas  on 
una  casita  de  campo  inmediata  a  la  villa  de  Segura  de  la  Sie- 
rra. Madrid  1836. 

Dos  cartas  pastorales  que  publicó  el  obispo  de  Jaén  Don 
Fr.  Diego  Meló  de  Portugal,  una  en  1812  y  otra  en  1813. 

Después  de  la  muerte  del  autor  se  recogieron  sus  sermones, 
uno  ú  dos  impresos  y  los  demás  M8S,  y  se  principiaron  á  pu- 
blicar con  este  título: 

«Sermones  de  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz»  maestro  que  fué 
del  extinguido  Orden  de  San  Agustín  y  obispo  electo  de  Sala- 
manca y  de  Grerona.  2  tomos  Madrid  1846  (1). 

Esta  obra  se  empezó  á  publicar  bajo  los  auspicios  del  arzo- 
bispo de  Toledo  D.  Juan  José  Bonel  y  Orbe  y  habiendo  salido 
á  luz  dos  tomos,  no  continuó  la  publicación. 

Las  demás  obras  de  que  hemos  hecho  mérito  en  este  artícu- 
lo han  quedado  inéditas  (2). 


(1)  «Los  sermones  que  predicó  este  agustino  se  han  publicado  en  1846  en 
diez  tomos  en  4.°.  Madrid;  Imp.  de  Rivadeneyra. *— Biografía  Eclesiástica  de 
Barcelona,  tom.  XIV,  pág.  754,  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz  Capilla.  El  autor  de 
esta  biografía  del  P.  Capilla  al  escribirla,  o  el  impresor  al  darla  a  leer,  debie- 
ron de  sustituir  el  término  dos  por  diez.  Suponer  otra  cosa  seria  suponer  una 
ignorancia  indisculpable. 

(2)  Se  han  publicado  posteriormente  a  la  fecha  de  redacción  de  esta  bio- 
grafía: 

El  Libro  del  Eclesiaate»  explicado.— 130  págs-  en  8.°.  Valladolid;  Imp.  de  la 
Viuda  de  Cuesta,  1881. 
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Tratado  de  la  organización  de  las  sociedades. — Valladolid;  Imp.  de  la  V.  de 
Cuesta,  1883  — XVI,378  págs.  en  8.°. 

Arte  de  escribir.— XV 1-498  págs.  en  8.°,  publicado  ibid.,  1884. 

Enrhiridión  (máximas  morales).— Rev.  Agust.,  vol.  II,  págs.  471-75. 

Influjo  de  la  imaginación  y  del  juicio  en  la  poesía  (discurso).— Rev.  Agust., 
vol.  IV,  págs.  5-12. 

Cartas  científicas  del  P.  Muñoz  Capilla  a  Lagasca,  Haenseler  y  D.  José  León 
y  viceversa.— Rev.  Agust.,  vols.  VII  y  VIII  passim. 

Plan  de  una  escuela  militar  en  Córdoba. — Rev.  Agust.,  vol.  XIX. 

Dictamen  acerca  déla  poesía  dramática.— Rev.  Agust.,  vol.  XVIII. 

A  las  obras  inéditas  que  el  Sr.  Ramírez  cita  pueden  añadirse,  según  el  Pa- 
dre Bonifacio  Moral  («Catálogo  de  Escritores  Agustinos>): 

Tratado  de  Botánica. 

Extracto  razonado  de  los  diez  libros  de  Ética,  dirigidos  a  Nicomacho  por 
Aristóteles  Stagirita,  Príncipe  de  los  Philosophos. 
Sobre  el  modo  de  enseñar  las  ciencias. 

Oraciones  que  hacía  Blas  Pascal  a  Dios  en  el  dilatado  curso  de  sus  enferme- 
dades (Traducción). 
Plan  de  Ayuntamientos. 
Plan  de  un  Seminario  de  Nobles. 
Informe  sobre  la  Junta  Central. 
Varios  extractos. 
Cartas. 

Son  folletos  manuscritos  que  se  hallan  entre  los  papeles  del  P.  Muñoz  Capi- 
lla, pertenecientes,  como  hemos  dicho,  a  nuestro  Colegio  de  Valladolid.  B.  I. 
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por  el  p.  pedro  fabo,  A.  R. 

XXI 

/7/7  del  veraneo. 

Al  tocar  Juan  Andrés  en  Arrebol,  de  vuelta  de  su  viaje  a 
Arauca,  quienquiera  puede  imaginarse  las  escenas  domésti- 
cas que  se  desarrollarían  a  su  llegada.  Doña  Engracia,  es- 
trechando con  sus  trémulos  brazos  al  nieto,  experimentó  algo 
así  como  una  inyección  de  vida,  hablando  aquel  día  con  ani- 
mación durante  la  mesa  y  comiendo  con  gran  apetito,  sen- 
saciones de  que  hacía  tiempo  estaba  privada;  Inés  dejó  de 
travesear  con  su  chiva  y  con  Rita,  y  se  pegó  a  su  hermano 
para  contarle  de  pe  a  pa  todo  lo  ocurrido  durante  su  ausencia; 
Rita  se  volvió  un  catecismo  haciendo  preguntas  sobre  las 
gentes  de  Arauca,  y  singularmente  sobre  el  bello  sexo.  Y  ¡qué 
amable  se  mostraba  el  mozo  con  unos  y  con  otras!  ¡Cómo, 
sonriendo  a  todos,  se  esmeraba  en  complacerles  y  agradarles! 
A  fe  que  tenía  razón  el  padre  misionero  cuando  decía  que  el 
alma  de  aquel  joven  era  como  un  salón  regio,  al  que  le  faltaba 
únicamente  la  luz  de  la  gracia.  ¿Y  Ginós?  ¿Es  de  creer  que  el 
hablador  sempiterno  de  Ginesillo  estuviera  callado  y  sin  des- 
pertar interés  alguno?  Que  lo  diga  un  corrillo  de  su  calaña, 
ante  quien  expone  sus  impresiones  de  viaje  con  briba  muy 
ingeniosa. 

Florencio,  que  oía  de  lejos  la  conversación,  aparentando  un 
gran  enfado,  gritó  para  cortarla: 


P.  P.  FABO 


549 


— Ginés,  no  seas  dicharachero,  no  bufonees  tanto;  deja  esa 
charla  y  tráeme  aquella  pomada  de  Bogotá  que  está  en  ese 
cuarto,  para  curar  al  caballo  zaino. 

— ¿Del  cuarto  de  los  chécheres  dice  usté? 

— Sí,  hombre,  ahí,  entre  los  trastos  viejos,  tal  vez  dentro  de 
un  cajón  grande,  debe  de  haber  un  tarro  de  pomada  que  me 
regalaron  como  cosa  especial;  veamos  por  primera  vez  su  efi- 
cacia. 

Y  fuese  Ginés  al  cuarto  dicho,  que  no  tenía  más  destino 
que  guardar  las  cosas  inservibles  o  las  de  poco  uso,  y  que,  por 
lo  mismo,  estaba  casi  siempre  cerrado.  Aquel  día,  con  motivo 
de  la  venida  de  Juan  Andrés,  estuvo  abierto  algún  tiempo, 
pues  en  él  metieron  dos  voluminosas  cajas  de  curiosidades  cien- 
tíficas recogidas  por  el  viajero:  parásitas,  osamentas,  pieles, 
cortezas  de  fibras  textiles,  trozos  de  maderas  raras,  aves  dise- 
cadas y  otras  cosas  al  símil. 

Se  dirigió  allí  canturriando  el  mozo,  empujó  la  puerta,  y  al 
ver  que  ésta  ofrecía  resistencia  más  que  regular,  creyéndola 
cerrada,  se  fué  disparado  a  buscar  la  llave. 

Entre  tanto,  ¿qué  pasaba  adentro?  Pues  una  escena  verdade- 
ramente cómica:  D.  Benito  Lerín,  que  hacía  tiempo  se  mo- 
ría de  ganas  por  registrar  la  habitación,  que  siempre  encontró 
cerrada,  al  verla  en  buena  sazón,  zampóse  silenciosamente  en 
ella,  entornó  la  puerta  y  a  registrarla  se  puso  parte  por  parte. 
¡Oh,  había  en  aquel  misterioso  lugar  soterrados  tantos  teso- 
ros...! Mas,  ¡cuál  sería  la  zozobra  del  viejo  al  sentir  los  pasos 
de  uno  que  trataba  de  entrar  allí!  ¿Se  dejaría  ver  entelaraña- 
do  y  polvoriento?  ¿Qué  iría  a  buscar  el  maldito  Ginesillo  a 
aquellas  horas?  Y  pensándolo  y  haciéndolo,  abrió  el  cajón  más 
grande,  especie  de  arca,  que  tenía  botellas,  tarros,  herramien- 
tas agrícolas,  se  ocultó  entre  los  objetos  e  hizo  en  seguida  caer 
la  tapa.  Decididamente,  Ginés  entraría,  haría  lo  que  tenía  que 
hacer  y  no  le  descubriría. 

La  puerta  se  abrió  y  se  oyó  esta  voz  del  criado: 

— Aquí  huele  a  feo;  estas  osbcuridades  son  condeniyas.  ¿Que 
saque  el  tarro  que  está  ayí?  ¿Quién  sabe  cuántas  cucas  habrá 
adentro? 

Si  Ginés  hubiera  fijado  la  atención  cuando  se  aproximaba 
al  cajón  misterioso,  habría  observado  que  traqueaba  aún  la 
tapa.  Era  que  el  viejo  temblaba  de  afán  y  halaba  hacia  aden- 
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tro  desesperadamente.  Ginós  trató  de  abrir  ésta,  pero  no  pudo, 
y  pensó  para  su  interior: 

— Será  mejor  sacar  el  armatoste  a  la  luz  del  patio  y  darle 
una  limpia  por  dentro,  no  sea  cosa  que  haya  alguna  culebrita. 

Corrió  a  la  puerta  y  gritó  a  uno  de  los  peones  que  por  allá 
andaba: 

— Vení  y  me  ayudas  a  sacar  esto. 

Y  cogiendo  el  mueble  entre  los  dos,  lo  sacaron  al  patio... 
¡Pesaba  tanto...! 

¿Qué  recurso  le  quedaba  al  vejete?  ¡¡¡Desmayarse  de  angus- 
tia!!! 


Poco  después,  Florencio  y  el  mozo,  aplicando  al  caballo  la 
pomada,  conversaban  muy  por  lo  bajo: 

—¿Ve  usté  qué  terco  de  hombre?  Hagámosle  una  buena  pa 
que  escarmiente... 

—¡Pobre  D.  Benito! 

— Hagámosle  ya  la  voláa,  mi  amo.  Bien  se  lo  merece  el  muy 
ladino. 

—No;  dejémosle  en  paz,  hombre;  a  mí  me  da  pena  lo  que 
puede  sufrir  ese  pobre  señor  con  la  broma... 

— Ni  riesgo;  mire  usté:  si  no  me  ayuda,  se  la  hago  yo  solo. 
Créame,  con  eso  le  quitamos  la  mañita  pa  siempre.  Y  ha  de 
ser  luego  ,  porque  no  hace  mucho  que  le  oí  decí  que  se  volvía 
con  su  familia  un  día  de  éstos. 

— Pues  con  ese  objeto  únicamente  es  lícito  darle  la  broma: 
con  el  de  quitarle  esa  maldita  inclinación  que  tiene  a  buscar 
tesoros  ocultos.  Con  otros  fines,  créeme,  Ginés,  jamás  consenti- 
ría yo  una  acción  semejante. 

— Amenito  señó;  el  lunes  por  la  noche  comenzaremos  la 
función;  usté  hará  de  escribano,  que  yo  no  sé  escribí. 

— Bueno,  Ginós,  pero  has  de  ser  muy  prudente  y  avispado. 

En  efecto;  bien  entrada  la  noche  del  indicado  día,  cabalga- 
ba Ginós  con  el  viejo  D.  Benito  hacia  un  lugar  muy  frecuen- 
tado por  éste,  pasando  por  el  denominado  Madre  viejo,  que  ya 
conoce  el  lector.  En  esto,  divisaron  nuestros  nocturnos  vian- 
dantes una  luz  en  la  copa  del  árbol  de  aceite  cabe  el  cual  se 
suponía  enterrado  un  codiciado  tesoro  de  onzas.  Ginés  fué  el 
primero  que  la  vió,  y  al  punto,  fingiendo  gran  asombro,  dijo 
a  su  compañero: 
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— D.  Benito,  ¿aqueya  lucecita,  eh? 

— ¡Oh!,  la  veo,  sí,  la  veo;  real  seguro,  real  a  manta. 

—  ¡Quién  sabe!,  aqueya  luz  es  peligrosona... 

— No,  hombre;  esa  luz  es  el  espíritu  de  D.  José,  que  estará 
en  penas  mientras  no  se  saque  la  guaca:  apretemos  el  paso, 
Ginés. 

— ¡No  juegue,  por  la  Virgen  — suspiró  éste  con  burlona  son- 
risa. 

Y  de  repente,  aparentando  más  terror  que  al  principio,  rom- 
pió a  decir: 

— Vea  que  la  luz  se  mueve  hacia  nosotros;  corramos  aina. 

— Tienes  los  ojos  a  componer,  Ginés;  ¡qué  se  ha  de  mover, 
que  se  ha  de  mover  la  luz!  Está  quieta.  ¿No  la  ves?  Más  bien 
va  retirándose. 

— Pues  quédese  usté  con  Dios,  que  yo  me  largo  a  la  carrera. 

Y  fingió  salir  disparado  hacia  la  casa. 

D.  Benito  permaneció  indeciso ;  luego  le  siguió,  pero  remo- 
loneando. 

— Corra,  por  Dios  — le  gritaba  Ginés  fingiendo  un  canguelo 
horrible — ;  sáquele  el  cuerpo  a  esa  lucecita,  que  ya  se  acerca 
mucho. 

Por  fin,  el  miedo,  que  es  más  contagioso  que  el  valor,  se  co- 
municó al  viejo,  quien  puso  los  pies  en  polvorosa,  aunque  re- 
celoso de  que  su  huida  fuese  improcedente. 

Aquella  noche  no  durmió,  ¡qué  había  de  dormir!,  ni  pegó 
los  ojos  el  atolondrado  Cucarrón.  A  veces  le  provocaba  dejar 
el  lecho  y  volver  sobre  sus  andadas  hacia  el  árbol  de  la  luz;  a 
veces  sudaba  de  zozobra  pensando  en  la  suerte  que  correría  si 
iba  allí;  porque  lo  cierto  era  que  el  caso  presentaba  caracteres 
tan  desacostumbrados  como  terribles:  el  sí  había  sido  afortu- 
nado tal  cual  vez  en  sus  pesquisas  de  hurón,  pero  siempre 
guiado  por  díceres  y  consejas  de  las  gentes,  nunca,  empero,  por 
luces  que  avanzaban.  De  que  la  luz  argüía  tesoro,  ni  la  menor 
duda  le  quedaba;  ignoraba  únicamente  el  modo  de  compagi- 
nar lo  real  con  lo  misterioso,  y  recelaba  un  tanto  por  el  peligro 
de  la  aventura. 

En  estas  y  otras  cavilaciones  pasó  una  larguísima  noche, 
noche  de  insomnio,  y  vió  llegar  el  alba  con  su  derroche  de  ale- 
gres resplandores.  Madrugó  más  que  de  costumbre  el  viejo;  dió 
tiempo  a  que  le  sirviesen  el  desayuno,  salió  al  campo,  volvió  a 
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la  casa,  y  tornó  a  salir  y  entrar  con  señales  de  hondísima  pre- 
ocupación. En  una  de  estas  salidas,  hízosele  el  encontradizo  Gi- 
nés  y  le  preguntó  con  mucho  sigilo: 
— ¿Qué  hubo  anoche? 

— Nada.  Estoy  que  me  muero  de  susto;  yo  me  voy  con  mis 
hijas  cuanto  antes  a  la  población;  soñó  que  me  quemaba  el  co- 
razón la  luz.  ¡Una  cosa  atroz!  ¿Oyes? 

— Es  decí,  ¿qué  usté  no  vuelve  payá? 

— Ni  aunque  me  arrastren;  esa  luz  es  del  mismísimo  diablo. 

— Tiene  usté  razón  — concluyó  el  mayordomo — ,  es  candela 
roja  del  propio  infierno. 

Y  se  retiró  convencido  de  que  el  miserable  viejo  mentía  con 
toda  su  alma.  Lo  cual  quedó  asaz  demostrado  cuando  le  vió 
montar  a  caballo  y  salir  en  dirección  a  la  Madre  viejo,  a  una 
hora  en  que  difícilmente  podría  notar  nadie  su  escapada. 

Por  cierto  que  es  lo  que  anhelaba  el  picarón  de  Ginós,  quien 
había  colocado  una  linterna  en  el  árbol  de  antes  e  inventado 
el  viaje  a  caballo  para  que  la  viera  D.  Benito,  y  ahora  fingía 
desconocimiento  pleno  del  caso.  Así,  pues,  Cucarrón  fuese  en 
derechura  al  sitio  donde  brillara  la  luz  en  la  noche  anterior. 
Llegó  al  pie  del  árbol,  desmontóse  y  procedió  a  examinar  una 
por  una  las  ramas.  Nada  de  particular  descubrió;  de  repente 
fijó  sus  ojillos  de  berbiquí  en  una  cavidad  que  al  pie  del  tron- 
co muy  disimulada  se  veía;  velozmente  metió  la  mano,  y  la 
única  cosa  que  topó  fué  un  papel  arrugado  y  amarillento,  en 
el  cual  estaban  trazadas  estas  palabras  muy  borrosamente: 
«En  el  hueco  del  matapalo  que  está  más  próximo  hallarás  lo 
que  buscas;  desnúdate  de  medio  cuerpo  arriba;  quítate  el  cal- 
zado y  el  sombrero,  y  antes  de  destapar  el  coroto  haz  juramen- 
to de  no  volver  a  buscar  más  tesoros,  suceda  lo  que  sucediere; 
desde  el  momento  en  que  faltes  al  juramento...  ¡ay  de  ti!  Tam- 
bién guardarás  perpetuo  silencio  sobre  lo  que  suceda.  A  nadie 
dirás  nunca  lo  que  te  va  a  pasar.  Si  lo  dices,  ¡ay  de  ti!  ¡ay  de 
ti!  ¡ay  de  ti!» 

Ni  más  ni  menos:  allí  estaba  Tchan-Jao-lin  desenterrando 
los  escritos  misteriosos  del  monte  Pesung,  pero  le  faltaba  la 
diosa  Ju-nin  que  se  los  explicase. 

A  la  verdad,  ¿cómo  un  hombre  tan  supersticioso  y  tan  im- 
buido en  cuentos  de  esta  ralea  había  de  suponer  que  aquello 
era  una  patraña  de  ningún  viviente?  ¡Pobre  Cucarrón!  A  pique 
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estuvo  de  perder  la  cabeza  de  puro  contento;  zumbábanle  los 
oídos,  latíale  el  corazón  con  vehemencia,  y  todo  lo  veía  de  un 
mismo  color;  por  mejor  decir,  nada  veía;  y  si  sentía  algo  era 
temblar  la  tierra  a  sus  pies;  por  un  instante  creyó  morirse  de 
satisfacción  y  alegría. 

—  Todo  está  bien  — dijo  para  su  sayo — ,  todo,  todo. 

Una  sola  cosa  le  produjo  hormigueo  en  el  corazón:  lo  del 
juramento  de  no  buscar  más  tesoros.  Eso  sí  tenía  algunos  be- 
moles; pero  mirando  bien  la  cosa,  ¡qué  juramento  ni  qué  ocho 
cuartos!;  no  debía  entenderse  un  juramento  absoluto  y  perpe- 
tuo; debía  ser  condicional,  ¡claro  está!,  nada  más  que  condicio- 
nal, o  sea  que  le  obligaría...  mientras  no  topase  nuevos  rastros 
de  otro  tesoro. 

Así  discurría  el  aduendado  avaro  mientras  que  se  desvestía 
según  y  conforme  la  prescripción  del  papel,  que  parecía  ser 
escrito  de  letra  y  puño  del  mismo  D.  José  Meta. 

—  Allá  veo  el  matapalo,  allá  está —  chilló  en  un  acceso  de 
alegría.  Y  se  fué  desalado  hacia  él. 

En  realidad  de  verdad,  vió  al  punto  una  cavidad  grande,  co- 
mo es  frecuente  que  las  tengan  esos  árboles;  mas  notó  que  es- 
taba tapada  con  terrones  y  broza  con  no  poco  disimulo  y  arte. 
¡Oh!  ¡Gran  felicidad!  ¡Allí  habría  un  gran  montón  de  oro!  Des- 
tapó la  boca  con  exaltado  pulso,  y  topó  con  una  olla  de  barro 
cocido  que  tenía  la  boca  herméticamente  cerrada.  ¡Fuera  du- 
das! ¡El  tesoro!  ¡El  tesoro!  Sentóse  en  el  suelo  a  sus  anchas, 
colocó  entre  las  piernas  la  olla  y  se  dispuso  a  destaparla  con 
la  cabeza  casi  pegando  con  ella.  De  súbito,  so  llenó  de  pavor 
su  corazón;  lo  del  juramento,  ¡oh!,  era  una  condición  insopor- 
table. ¿Conque  no  volvería  a  desenterrar  tesoros?  ¿Conque 
aquella  afición  que  había  cultivado  desde  la  niñez  iba  a  fene- 
cer entonces?  Pero  ¿qué  hacer?  Engañar  la  conciencia  no  se 
puede;  su  testimonio  es  inapelable;  y  por  más  que  daba  vuel- 
tas a  su  chirumen  para  inventar  una  componenda,  no  le  venía 
a  las  mientes.  Por  fin,  disfrazando  su  irresolución  con  las  ex- 
terioridades del  despecho,  dió  a  la  botija  recio  golpe  contra  el 
suelo,  y...,  ¡oh  castigo  de  la  codicia!,  entonces  se  presentó  la 
escena  de  un  hombre  semidesnudo,  descalzo,  barrigón,  cuelli- 
corto, cabezudo  y  zanquilargo,  acosado  por  un  enjambre  de 
irritadas  avispas. 

A  la  diabla  salió  por  la  sabana  chillando  y  manoteando  con 
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furiosas  contorsiones;  llegó  donde  estaba  el  caballo  y  montó 
despavorido;  pero  a  los  pocos  pasos  el  jinete  voló  por  el  aire, 
y  el  brioso  animal,  saltando  como  una  cabra,  corrió  de  estam- 
pía por  la  llanura,  perseguido  como  iba  por  los  kimenópteros 
zumbadores.  ¡Oh  incubones  mitológicos,  salvadlo! 

Que  se  cayó  del  caballo...,  y  que  llegó  a  Arrebol  a  pie,  he- 
cho un  eccehomo,  porque  las  avispas  no  le  dieron  tiempo  para 
coger  sus  vestidos  ni  sosiego  para  reponerse  del  susto,  se  deja 
comprender  fácilmente;  pero  con  la  particularidad  lamentable 
de  que  llevaba  un  brazo  malherido  y  el  cuerpo  acribillado  por 
los  aguijones.  Tampoco  es  necesario  pintar  la  alarma  estrepi- 
tosa que  se  produjo  en  la  casa.  Unos  ayeaban,  otros  acudían 
al  botiquín  casero  en  demanda  de  lo  conveniente,  otros  le 
acosaban  a  preguntas. 

— No  es  nada  — repetía  el  infeliz  viejecillo — ,  no  es  nada;  es 
que  me  fui  a  bañar,  y,  cuando  estaba  en  paños  menores,  una 
nube  de  avispas  cayó  sobre  mí  con  terrible  fiereza. 

Y  luego,  como  estuvo  a  solas  con  Ginesillo,  le  manifestó  la 
verdad  lamentándose: 

— ¡Ay,  éste  es  un  castigo  del  cielo!  Un  ánima  me  ha  espan- 
tado en...  Yo  tuve  la  culpa,  porque  no  me  avine  a  cumplir  bien 
un  juramento...  ¡Ay!,  Ginés,  ahora  sí  prometo  que  nunca  vol- 
veré a... 

El  desventurado  sintió  en  la  punta  de  la  lengua  como  una 
picada  de  avispa,  y  se  acordó  de  la  cláusula  que  le  exigía  rigu- 
roso silencio  sobre  ]o  sucedido,  y  al  punto  cesó  de  hablar. 

— ¡Guá!  Seguro  que  usté  iba  buscando  guacas  — le  increpó 
Ginés  fingiendo  desagrado,  al  par  que  contenía  los  borboto- 
nes de  risa  que  le  acometían — ;  eso  ha  sido  por  Madre  viejo; 
¿la  lucecita,  eh?  ¿Conque  el  ánima  de  D.  José,  y  bravita  ella? 

Por  de  pronto  hicióronsele  las  primeras  curas  en  Arrebol, 
y,  apenas  se  vió  en  actitud  de  montar,  lió  sus  cargas  la  familia 
Lerín,  poniéndose  en  marcha  para  E-ibaflor,  y  con  ella  los 
otros  veraneantes.  La  cabeza  de  Cucarrón,  vendada  en  todas 
direcciones,  parecía  una  esfera  armilar. 

Nunca  tal  se  vió  el  asendereado  caballero  D.  Quijote  por  los 
desolados  campos  de  Montiel. 

(Continuará.) 
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Las  grandes  líneas  de  la  Economía  política,  por  Víctor  Brants,  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Lovaina.—  Traducción  y  prólogo  de  Eduardo  de  Hinojosa.— Tres  volúme- 
nes en  8.°  de  253,  437  y  284  páginas.— Precio  total  de  la  obra,  12  pesetas.— Madrid, 
Saturnino  Calleja,  calle  de  Valencia,  núm.  28. 

Por  causas  ajenas  a  nuestra  voluntad,  se  ha  retrasado  mucho  el 
análisis  crítico  de  esta  obra.  Por  cierto  que  bien  merecía  ella  la  pri- 
macía sobre  muchas  otras  congéneres  y  disimilares  suyas,  porque 
pocas  como  ella  serán  tan  dignas  de  llamar  la  atención  de  los  estu- 
diosos. 

Víctor  Brants  era  ya  conocido  de  éstos  antes  de  ahora  por  la  publi- 
cación de  monografías  y  estudios  particulares  sociológicos.  Como  que 
Las  grandes  líneas  de  la  Economía,  política  viene  a  ser  un  compen- 
dio enriquecido  y  ampliado  de  aquéllos. 

La  obra  se  divide  en  siete  libros.  En  el  primero  se  estudia  el  orden 
económico  en  general,  es  decir,  se  determina  el  concepto  de  la  econo- 
mía, del  problema  económico  o  de  producción  y  distribución  de  las 
riquezas,  de  los  factores  de  la  producción  y  distribución,  del  motor 
económico,  o  sea  el  interés  y  su  ley,  de  las  leyes  económicas,  de  las 
variedades  que  el  problema  económico  puede  presentar  en  relación 
con  las  razas  y  el  clima  de  los  países,  del  método  que  en  Economía  se 
debe  seguir  y,  por  último,  del  influjo  que  las  fuerzas  orgánicas 
— grupos  familiares,  políticos,  religiosos,  sociales,  etc. —  ejercen 
sobre  la  actividad  económica;  en  el  segundo,  tercero,  cuarto,  quinto 
y  sexto  se  somete  a  examen  la  hipótesis  económica  moderna,  esto  es, 
el  orden  económico  tal  como  de  hecho  le  conocemos,  y  se  expone;  lo 
que  es  la  industria,  su  organización  y  sus  factores;  lo  que  es  el  cam- 
bio y  la  circulación,  sus  múltiples  y  respectivas  formas  y  leyes;  qué 
constituye  prácticamente  la  llamada  cuestión  social,  las  notas  que  la 
caracterizan  y  los  remedios  jurídicos,  económicos  y  morales  que  la 
deben  resolver,  y  cuál  es  el  significado  y  el  alcance  del  problema  de 
la  extensión  de  la  vida  económica,  o  sea  de  la  expansión  de  la  huma- 
nidad por  la  intensificación  del  movimiento  demográfico  dentro  de  un 
país  o  por  la  colonización  e  inmigración  fuera  de  él.  Toda  esta  mate- 
ria económica  estudiable  se  analiza  en  la  obra  de  V.  Brants  conside- 
rándola sometida  a  las  leyes  de  la  Moral,  porque  la  Economía  no  es 
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la  ciencia  de  las  riquezas,  sino  la  ciencia  de  las  relaciones  entre  las 
riquezas  materiales  y  la  felicidad  del  hombre. 

El  libro  séptimo,  úHimo  de  la  serie,  es  una  especie  de  resumen  de 
historia  de  la  Economía.  Gomprende  dos  épocas,  la  media  y  la  moder- 
na. En  cuarenta  y  cuatro  páginas  no  se  puede  dar  una  idea  ligerísima 
siquiera  de  los  sistemas  económicos  que  hasta  hoy  han  aparecido  en 
la  Historia  desde  el  siglo  XIII;  mas  tampoco  es  necesario  para  quien 
estudia  un  manual  científico  conocer  a  fondo  y  al  pormenor  la  historia 
de  la  ciencia  que  estudia.  Con  los  datos  históricos  fundamentales 
tiene  suficiente. 

Por  el  extracto  del  contenido  de  la  obra  de  V.  Brants  habrán  ob- 
servado nuestros  lectores  que  ésta  no  se  diferencia  objetivamente  de 
los  muchos  libros  de  Economía  que  por  ahí  andan  en  boga;  formalmen- 
te, sin  embargo,  se  diferencia  mucho  de  éstos.  De  ella  ha  descartado 
su  autor  las  cuestiones  puramente  teóricas  de  Sociología  y  de  Etica 
relativas  a  la  organización  de  las  sociedades  y  del  orden  o  régimen 
de  la  propiedad,  cuestiones  que  tanto  espacio  ocupan  y  tan  poca  fina- 
lidad llenan  en  los  tratados  comunes  de  Economía.  En  realidad,  quien 
se  dedique  al  cultivo  de  esta  disciplina  debe  estar  de  antemano  im- 
puesto en  el  conocimiento  de  los  principios  de  Derecho  natural  y  de 
Sociología,  bases  necesarias  de  aquélla.  La  Economía,  si  ha  de  cons- 
tituir ciencia,  para  lo  cual  la  falta  andar  aún  mucho  camino,  ha  de 
ser  desenvolviéndose  dentro  de  un  campo  ideológico  propio.  Es  estudio 
subordinado  de  la  Etica,  de  la  Moral,  de  la  Historia,  de  la  Sociología 
y,  para  los  cristianos,  del  Dogma;  no  simple  corolario  de  las  normas 
que  a  esas  disciplinas  y  ciencias  puede  usurpar. 

Víctor  Brants,  sin  aducir  datos  estadísticos,  históricos  o  jurídicos 
en  su  estudio  expositivo  de  los  problemas  económicos,  da  a  éste  un 
carácter  positivo  de  que  carecen  los  muchos  análogos  que  por  ahí  se 
hallan  publicados.  Quizá  ésta  sea  la  nota  más  especial  de  Las  gran- 
des lineas  de  la  Economía  'política.  Víctor  Brants,  desde  las  eleva- 
das regiones  del  orden  religioso  y  moral,  ha  echado  un  vistazo  sobre 
el  mundo  actual  de  la  riqueza;  ha  circunscrito  su  visión  en  trazos 
vigorosos  y  dispuestos  en  orden  y...  ha  publicado  Las  grandes  líneas 
de  la  Economía  política.  Su  libro  es  por  eso  de  interés  y  sumamente 
práctico.  Conozco  algunos  manuales  de  Economía:  los  de  los  Padres 
Llovera  y  Casanova,  los  de  Ward,  Rosignoli,  el  ya  antiguo  de  Madra- 
zo,  y  los  de  Garriguet,  Antoine,  Liberatore...;  ninguno  me  llena  tanto 
como  el  de  V.  Brants.  Sobre  las  cualidades  indicadas,  una  claridad 
diáfana  de  conceptos  y  un  orden  expositivo  riguroso  reinan  en  él. 
Creo  que,  entre  los  muchos  servicios  que  el  Sr.  Calleja  ha  prestado  ya 
al  catolicismo  y  a  nuestra  cultura,  la  publicación  de  Las  grandes 
líneas  de  la  Economía  política  es  de  los  más  señalados. 

La  traducción  y  el  prólogo  de  la  obra,  como  del  Sr.  Hinojosa. 
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J.  B.  Dorsainvil:  La  Monnale.— La  circulation  fiduciaire  et  les  échanges  internatio- 
naux.— Paris.  M.  Giard  etE.  Brióre.  16  me  Sufflot,  et  12  rué  Toullier;  1913.— Un 
volumen  en  8.°  de  106  páginas.  Precio:  2,50  francos. 

Qué  se  entiende  por  moneda  metálica;  ventajas  del  monometalismo 
y  deficiencias  del  bimetalismo;  la  política  monetaria  en  América;  la 
circulación  fiduciaria  y  sus  fundamentos;  influjo  que  ejerce  la  mone- 
da en  los  precios;  relación  entre  los  cambios  internacionales  y  la 
agricultura  y  la  industria;  las  vías  de  comunicación  y  los  mercados 
y  la  concurrencia  mercantil  y  vital;  ved  aquí  los  temas  desenvueltos 
en  el  manual  de  monetaria  de  J.  B.  Dorsainvil.  Por  la  escasa  pagina- 
ción del  libro  y  la  trascendencia  de  los  problemas  en  él  tratados  y 
aquí  transcritos  capitalmente,  se  puede  venir  en  conocimiento  de  la 
justicia  con  que  hemos  calificado  a  aquél  de  manual.  Si  el  autor  ha 
intentado  dar  a  sus  compatriotas,  los  isleños  de  la  parte  occidental  de 
La  Española,  nociones  generales  de  ciencia  bancaria  y  económica,  lo 
ha  conseguido.  Y  lo  ha  hecho  con  claridad,  con  precisión,  con  soltura 
de  estilo  y,  si  se  permite  la  frase,  de  pensamiento.  Su  obrita  es  un  re- 
sumen bien  hecho  de  cuanto  de  más  indispensable  para  él  puede  es- 
tudiar un  ciudadano  en  libros  vastos  de  Economía  general  y  aplicada 
al  movimiento  pecuniario. 

Para  los  que  de  Haiti  no  conservamos  más  que  recuerdos  históri- 
cos — pues  en  el  balance  mercantil  de  La  Española  no  aparece  Espa- 
ña en  la  más  modesta  délas  casillas — ,  las  notas,  desgraciadamente 
breves,  de  la  introducción  son  interesantes.  A  brochazos  describen  la 
situación  interior  de  Haiti,  aquí  casi  por  completo  ignorada. 

Es  lástima  que  los  cuadros  estadísticos  del  final  de  la  obrita  no 
sean  más  completos. 

P.  B.  Ibeas. 

*. 

Historia  de  un  Alma  Reparadora,  sacada  de  su  diario  y  correspondencia,  por  M.  S.  S., 
con  un  prefacio  de  Renato  Bazín,  de  la  Academia  francesa.— Traducción  y  arre- 
glo del  francés,  por  el  P.  Jaime  Pons,  S.  J.— Un  tomo  en  8.°  con  403  páginas;  en 
rústica,  ptas.  4.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor;  1912. 

El  eximio  y  católico  prologuista,  tío  carnal  de  Mariana  Hervé-Ba- 
zín,  en  religión  María  del  Agnus  Dei,  «ángel  de  la  tierra»,  Alma 
Reparadora,  ingenua,  dulcísima  y  de  intelecto  privilegiado,  biogia- 
fiando  a  grandes  rasgos  la  vida  ejemplar  para  el  mundo  devoto  feme- 
nino de  su  sobrina,  con  santa  unción  exclama  (1):  «Si  los  que  com- 
baten la  vocación  religiosa  hablaran  de  buena  fe,  sin  dejarse  ofuscar 
por  el  espíritu  sectario,  o  sugeridos  por  la  pena  que  les  causa  perder 
a  alguna  hija  o  hermana,  no  podrían  menos  de  reconocer  que  gran 
número  de  almas,  a  decir  verdad,  las  más  puras,  cariñosas,  alegrea 


(1)  Pág.3. 
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y  sensatas,  se  sienten  irresistiblemente  llamadas  y  atraídas  por  una 
voz  misteriosa,  de  cuya  realidad  no  les  es  posible  dudar.» 

Esta  voz  es  la  que  resuena  elocuente  y  maravillosa  en  el  espíritu  in- 
fantil de  su  sobrina,  de  estirpe  vendeana,  que  ya  niña  se  ofrece  a  Dios, 
titubeando  después  sobre  el  instituto  religioso  que  ha  de  abrazar:  si  el 
del  Monte  Carmelo,  con  aquella  luz  que  irradia  de  sus  escritos  (1)  la 
seráfica  doctora  Santa  Teresa  de  Jesús,  o  el  de  las  Reparadoras,  por 
el  cual  se  decide.  Bien  de  nuestros  días  (2)  es  el  sucedido  de  sus 
afanes  cólicos,  de  sus  santas  zozobras,  de  su  dolencia  incurable,  de  su 
resignación  evangélica,  de  sus  acciones  admirables,  de  sus  ansias 
paradisiacas,  de  sus  consejos  cristianos,  desús  frases  conmovedoras. 
La  loi  d'accroissement  (3)  arrastra  a  la  pobre  paralítica  de  gargan- 
ta, pies  y  manos  fuera  de  su  querida  Francia;  así  es  que  su  torpe 
diestra  se  desliza  torpemente  por  el  papel  y  dibuja  aquellos  lugares 
inolvidables,  aquellos  terruños  pintorescos,  sin  olvidar  las  efigies  del 
Corazón  de  Jesús  y  de  su  Santísima  Madre,  de  quienes  solicita,  se 
gún  sus  frases,  «incendio  de  llamas  que  arden  aún  en  un  pecho  de 
mármol»  (4).  Y  con  este  incendio  de  virtud,  traducida  en  el  concepto 
hermoso  de  En  ego,  bone  Jesu,  tecum  in  labore!,  tecum  in  cruce! ', 
tecum  in  térra!,  ut  sim  tecum  in  coelo  per  infinita  sécula  seculorum, 
Amén{h),  reclina  su  cabeza  dulcemente  y  lanza  su  último  suspiro,  que, 
sin  modularlas,  deja  flotando  en  el  aire,  para  su  purificación  terrenal, 
estas  bellas  palabras  que  ella  escribiera  (6):  «El  nardo  es  una  flor 
muy  pequeñuela  que  se  parece  por  su  forma  a  la  azucena.  Blanco  como 
ella,  su  perfume  es  tan  suave  como  penetrante;  sus  espigas  están 
apretadas  alrededor  de  un  tallo  robusto.  ¡Una  sola  aspiración,  cora- 
zón mío  (refiriéndose  al  de  Jesús),  un  solo  centro!  Para  que  el  nardo 
defienda  su  perfume  necesita  que  lo  aplasten:  ¿y  tú  te  quejas,  pobre 
corazón  mío,  bajo  la  presión  de  los  pies  de  quienes  te  pisotean?  Es- 
cucha la  palabra,  sí,  la  palabra  divina,  que  te  resolverá  quién  es  el 
que  obra  todo  esto...» 

En  la  Historia  de  un  Alma  Reparadora  no  sabemos  qué  celebrar 
y  encomiar  en  alto  grado:  si  el  reflejo  fascinador  del  «nihil  sum»,  o 
el  brillante  acierto  del  traductor  trasladando  a  nuestro  idioma  las 
bellezas  del  de  Corneille. 

A.  Báig  Baños. 

*  * 


(1)  Las  Moradas,  Las  Fundaciones  y  su  propia  vida. 

C¿)  1895  (¿4  diciembre)  a  1901  (14  de  octubre.) 

(3)  Ley  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  en  Francia  (1905).  De  1901  a  1903 
expulsaron  de  Francia  todas  las  congregaciones  religiosas. 

(4)  PAg.  138. 
(6)  Pág.  870. 

(6)  Pág.  m. 
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«Acopio  de  sueltos  para  un  libro  que  podría  titularse  El  hombre  práctico,  en  el  cual 
se  leyese  la  manera  de  ver  en  sí  y  en  los  demás,  para  bien  dirigirse,  y  encaminar, 
y  hacerse  con  puesto  digno  en  sociedad.»  La  Hormiga  de  Oro.  Barcelona. 

El  hombre,  en  su  afán  innato  de  adquirir  la  verdad  dondequiera 
que  se  encuentre,  investiga  escrupulosamente  las  últimas  causas  de 
todos  los  fenómenos  naturales,  y  guiado  de  su  potente  razón,  bien  o 
mal  dirigida,  tiende  raudo  vuelo  por  los  dilatados  y  exuberantes  jar- 
dines de  la  ciencia,  libando,  cual  diestra  y  laboriosa  abeja,  el  néctar 
dulcísimo  del  saber. 

Mas,  no  queriendo  que  su  nombre  quede  para  siempre  relegado  a 
las  regiones  del  olvido,  sino  que  pase  a  la  posteridad  circundado  con 
la  aureola  inmortal  de  la  fama,  esculpe  con  caracteres  indelebles  el 
resultado  de  sus  múltiples  y  penosas  investigaciones. 

De  aquí  nace  la  fecunda  y  asombrosa  producción  literaria  de  estos 
últimos  tiempos,  en  que  continuamente  se  están  editando  nuevas  obras, 
dignas  muchas  de  ellas  de  contarse  entre  las  producciones  que  hon- 
ran a  la  humana  inteligencia;  fruto  letal  y  purulento  muchísimas 
otras  de  una  imaginación  calenturienta  o  soñadora  o  de  un  corazón 
satánico  y  pervertido. 

Entre  las  primeras  merece  figurar,  por  muchos  títulos,  la  que  hoy 
tenemos  el  gusto  de  presentar  a  nuestros  lectores,  y  que  quisiéramos 
leyeran  detenidamente,  en  la  seguridad  de  que  encontrarán  en  ella 
saludables  máximas  y  consejos  provechosos  para  su  vida,  así  privada 
como  pública. 

Es  El  hombre  práctico  un  Kempis  apto  para  «dirigir  y  alentar  el 
ánimo  de  los  hombres,  en  especial  jóvenes,  al  bien  obrar,  y  a  que  al- 
cancen una  vida  próspera  y  apacible,  y  logren  la  estimación  y  el  aplu- 
so  junto  con  el  temor  y  respeto»;  por  tanto,  es  útil  para  todos. 

Encuéntranse  en  él  reglas  y  normas  fundadas  en  la  recta  y  sana  ex- 
periencia, por  las  cuales  debe  el  hombre  regirse  en  todas  las  etapas 
de  su  vida,  si  quiere  que  ésta  se  le  haga  más  alegre  y  llevadera,  vi- 
vir amigablemente  con  sus  semejantes  y  labrarse  una  corona  inmar- 
cesible en  la  gloria. 

Nuestro  deseo  sería  que  este  precioso  librito  anduviera  en  manos 
de  la  juventud  de  nuestros  días,  para  que  se  acostumbrara  a  meditar 
cuál  es  su  fin  primordial  en  este  mundo  y  supiera  con  certeza  el  tér- 
mino de  su  destino. 

Léanlo  todos,  sin  distinción  de  clases  y  condiciones,  pobres  y  rices, 
sabios  e  ignorantes,  lo  mismo  que  jóvenes  y  adultos:  aquéllos,  para 
formarse  un  plan  seguro  al  que  ajusten  todas  las  acciones  de  su  vida; 
éstos,  para  ver  si  las  suyas  están  o  no  conformes  con  las  máximas  que 
de  su  lectura  se  desprenden. 

Léanlo,  sí,  pero  no  aprisa  y  corriendo,  como  suele  decirse,  sino  es- 
giendo  con  esmero  los  pensamientos  más  apropiados  a  cada  uno  y  que 
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mejor  les  convengan,  para  después  meditarlos  detenida  y  frecuen- 
temente. 

En  cuanto  al  estilo,  dice  su  autor:  «Hase  procurado  decir  con  rapi- 
dez y  enérgica  condensación.  Tal  Yez  por  ello  se  dé  en  alguna  cláu- 
sula una  cierta  obscuridad;  no  se  la  juzgue  solamente  por  lo  que  es 
en  sí,  sino  mirando  a  la  unidad  del  suelto  o  de  sus  partes.» 

Fr.  C.  Prat. 

* 

Kírchllches  Handlexikon,  von  M.  Buchberger. 

La  notable  casa  editorial  de  Herder  (Freiburg  im  Breisgau)  aca- 
ba de  dar  al  público  el  segundo  tomo  del  Diccionario  eclesiástico 
universal  en  lengua  alemana.  La  obra,  juntamente  con  el  primer 
tomo,  contiene  25.000  artículos,  en  los  que  se  encuentra  todo  cuanto 
puede  referirse  a  Dogmática,  Moral,  Derecho  canónico,  Historias  sa- 
grada y  eclesiástica,  Arqueología  y  Arte  cristianos,  Hagiografía... 
y  cuanto  tiene  algún  punto  de  contacto  con  las  ciencias  eclesiásticas. 
Los  asuntos  históricos  y  canónicos  están  abundantemente  documen- 
tados, así  como  muy  bien  razonados  los  relativos  al  Dogma  y  a  la 
Filosofía. 

Substituye  con  gran  ventaja  esta  obra  al  cúmulo  de  volúmenes  que 
hasta  ahora  viene  formando  la  biblioteca  de  todo  clérigo  ilustrado.  El 
Eirchliches  Handlexikon  puede  considerarse  como  una  gran  síntesis  de 
la  biblioteca  del  sacerdote,  para  quien  ha  de  ser  el  mejor  consejero  en 
todas  las  cuestiones  propias  de  su  ministerio,  siendo  igualmente  de 
suma  conveniencia  para  todas  las  personas  que  deseen  una  clara  y 
pronta  solución  a  las  muchas  dudas  que  en  la  vida  religiosa  ocurren. 
Del  enorme  y  concienzudo  trabajo  que  se  deja  ver  en  esta  excelente 
obra  se  deducen  las  ventajas  de  economía,  de  la  labor  y  tiempo  que 
ofrece.  Es  lástima  que,  por  estar  en  alemán,  no  todos  los  españoles 
puedan  aprovecharse  del  tesoro  de  conocimientos  que  encierra  tan 
hermoso  Diccionario,  en  el  que  aparecen  estudiadas  y  engrandecidas 
muchísimas  glorias  de  la  Iglesia  española. 

A  la  especial  bendición  del  Santo  Padre  y  a  la  congratulación  del 
episcopado  alemán  unimos  nuestra  enhorabuena  a  los  celosos  y  sa- 
bios colaboradores  del  Kirchlich.es  Handlexikon,  a  la  vez  que  al  in- 
cansable y  cristiano  editor  Sr.  Herder. 

P.  C  C. 

*  # 

La  LUZ  i>k  la  pe  kn  bl  siglo  XX.— Libro  do  la  familia  cristiana,  por  elExomo.Sr.  D.  Luis 
Calpona  y  Avila,  auditor  del  Supremo  Tribunal  de  la  Rota  de  la  Nunciatura.  Con 
las  licencias  necesarias.  -  Tomo  cuarto.  Madrid.  Imprenta,  litografía  y  casa 
editorial  de  Felipe  González  Rojas,  Rodríguez  San  Pedro,  9.— Un  vol.  en  4.° 
de  581  págB.  Precio:  11  pesetas  rústica;  18  id.  encuadernado. 

No  disminuye,  antes  por  el  contrario,  aumenta  el  interés  de  la  her- 
mosa obra  del  Sr.  Calpena.  En  el  volumen  cuarto,  que  corresponde  al 
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mes  de  abril,  encontrarán  los  lectores  un  santoral  nutridísimo.  La  Or- 
den de  San  Agustín  tiene  también  su  legítima  representación  en  este 
volumen,  como  la  tienen  muchas  Ordene3  religiosas  cuyos  individuos 
se  santificaron  con  la  sola  observancia  de  las  reglas  peculiares  de 
cada  instituto.  Los  corazones  creyentes  admirarán  las  excelencias  de 
la  gracia  divina,  tan  copiosamente  derramada  sobre  los  que  vivieron 
en  el  mundo  como  vivimos  nosotros,  y  el  incrédulo  conocerá  las  ver- 
daderas bases  de  los  dogmas  de  la  creación,  la  doctrina  revelada  y  la 
divinidad  de  Jesucristo,  maravillosamente  expuesto  todo  por  el  gran 
Bossuet. 

P.  B.  M. 

* 

*  * 

La  Providencia  da  Oíos  en  la  salvación  de  los  hombres,  por  el  limo,  y  Bmo.  Sr.  D.  José  M. 
de  Jesús  Portugal,  obispo  de  Aguascalientes  (México).  Un  tomo  en  8.°  de  416  pági- 
nas. Precio:  2,50  pesetas  en  rústica  y  3  en  tela.  Eugenio  Subirana.  Barcelona,  1913. 

El  hombre  puede  decirse  que  nace  para  trabajar  y  padecer  como  el 
ave  para  volar.  Pero  en  medio  de  nuestras  desgracias  y  reveses  nos 
olvidamos  con  frecuencia  de  que  hay  un  Dios  amoroso  y  providente 
que  vela  sobre  nosotros  con  paternal  cuidado,  pues  que  «nos  agita- 
mos en  la  órbita  armónica  y  colosal  de  su  paternal  Providencia»,  y 
que  no  permitiría  esos  males  si  no  fuera  tan  poderoso  y  tan  bueno 
que  sacara  bien  de  ellos,  según  la  bella  expresión  del  santo  obispo  de 
Hipona.  Si,  por  el  contrario,  nos  colma  de  bienes,  no  sabemos  levan- 
tar el  corazón  para  darle  gracias  y  bendecir  su  nombre  adorable.  Con 
cuánta  razón,  pues,  se  dice  en  el  prólogo  de  este  libro:  «Si  pensáse- 
mos con  frecuencia  en  la  Providencia  divina,  si  nos  ocupásemos  en 
reflexionar  cuán  espléndidas  son  las  riquezas  de  bondad  y  gracia  que 
atesora  en  su  seno,  el  corazón  se  sentiría  dulcemente  inclinado  a  ben- 
decir y  adorar  a  esa  Providencia  que  no  merecemos.  Este  solo  pensa- 
miento: Dios  no  me  olvida  y  tiene  fijos  sobre  mí  sus  ojos  de  miseri- 
cordia, conmovería  todo  nuestro  ser,  y  descubriríamos  en  el  olvido 
que  de  Dios  tenemos  una  conducta  en  verdad  indigna  y  humillante.» 

Propónese  el  autor  en  la  presente  obra  disipar  ese  olvido  que  tie- 
nen los  hombres  respecto  de  Dios,  poniéndoles,  al  mismo  tiempo,  ante 
los  ojos  las  bondades  y  gracias  de  su  sapientísima  Providencia. 

A  este  fin,  expone  con  sencillez  y  sin  alardes  retóricos  (que  huel- 
gan) las  hermosas  y  saludables  enseñanzas  que  el  libro  de  Job  en  sí 
encierra,  fundándose  para  ello  en  los  brillantes  escritos  de  San  Gre- 
gorio el  Grande,  del  Angel  de  las  Escuelas  y,  sobre  todo,  de  Fray 
Luis  de  León,  que  tan  alto  raya  en  la  materia  en  su  hermosa  Expo- 
sición del  libro  de  Job. 

Por  lo  que  puede  verse  al  recorrer  las  páginas  de  este  volumen, 
juega  en  él  la  Sagrada  Escritura  papel  muy  importante,  luciendo  de 
este  modo  el  autor  su  rica  erudición  escrituraria. 

A&o  XI.— Tomo  ni.  37 
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Unese  además  en  amigable  consorcio  en  la  persona  de  aquél  la  vir- 
tud y  la  ciencia,  armas  poderosas  que  esgrime  con  arte  y  con  celo 
para  mover  a  sus  lectores  al  amor  y  confianza  en  Dios. 

F.  Agot. 

*  * 

Manual  del  modelista  mecánico,  del  carpintero  y  del  ebanista,  por  Valentín  G-oífi.— Un  vo- 
lumen de  360  páginas  de  20  X  13  cms.,  con  305  grabados  intercalados  y  4  láminas 
fuera  del  texto.— En  rústica,  8  pesetas;  en  tela  inglesa,  9  pesetas.  Barcelona,  Gus- 
tavo Gili,  editor. 

Difícilmente  podría  hallarse  un  libro  que  respondiera  mejor  que  el 
Manual  de  Goffi  a  las  necesidades  de  la  carpintería  aplicada  a  la  in- 
dustria. La  obra  que  acaba  de  dar  a  luz  la  casa  Gustavo  Gili  no  es 
una  colección  de  retazos  de  álbum;  es,  como  se  echa  de  ver  desde  las 
primeras  páginas,  el  fruto  de  larga  experiencia  de  quien  ha  debido 
vencer  las  más  intrincadas  dificultades  de  la  carpintería  industrial, 
y  en  tal  concepto  está  destinada  a  ser  el  consultor  de  cuantos  se  de- 
dican al  trabajo  de  la  madera. 

Dedícanse  dos  extensos  capítulos  al  conocimiento  de  las  diversas 
clases  de  maderas,  a  los  métodos  de  conservación  y  desecación  de  las 
mismas,  a  las  aplicaciones  de  que  cada  una  es  suceptible  y  a  los  usos 
comerciales  de  la  compraventa  de  troncos,  tablones  y  planchas. 

En  los  capítulos  3.°,  4.°,  5.°  y  6.°  se  estudian  con  toda  clase  de 
pormenores  los  utensilios  y  máquinas  para  el  labrado  de  las  maderas, 
su  manejo  y  funcionamiento,  el  modo  de  conservarlos  y  repararlos  y 
los  procedimientos  para  aplicarlos  a  la  confección  de  las  diversas 
piezas;  los  capítulos  7.°,  8.°  y  9,°  se  refieren  a  los  trabajos  de  mode- 
lado, explicando  cuanto  concierne  a  las  relaciones  de  éstos  con  las 
condiciones  de  la  pieza  que  ha  de  fundirse  y  a  la  construcción  prác- 
tica de  los  modelos,  y  presentando  ejemplos  numerosos  de  los  mode- 
lados más  frecuentes  en  la  práctica,  o  de  aquellos  que  requieren  el 
empleo  de  métodos  particulares. 

Por  fin,  los  tres  últimos  capítulos  tratan  extensamente  de  la  orga- 
nización de  los  talleres  y  almacenes,  de  los  trabajos  de  acabado  y  de 
las  operaciones  de  barnizado  y  tintura  de  la  madera. 

En  resumen,  creemos  que  en  lo  sucesivo  el  Manual  de  Goffi  no  ha 
de  faltar  en  ningún  taller  donde  el  labrado  de  la  madera  forme  parte 
más  o  menos  importante  de  la  industria. 
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por  el  p.  j?.  Jbeas. 

Política . —Enseñanza . — Economía . 

Querríamos  disponer  de  una  resma  de  cuartillas  para  co- 
mentar a  nuestras  anchas  el  indulto  de  Sancho  Alegre,  el  su- 
ceso más  culminante  de  la  quincena,  no  por  lo  que  en  sí  es, 
sino  por  lo  que  significa  para  el  orden  social  de  España.  So- 
mos enemigos  teóricos  de  la  pena  de  muerte.  Para  el  cristiano, 
todo  hombre  reo  del  más  horrendo  de  los  crímenes  es  digno 
de  perdón,  si  da  muestras  de  arrepentimiento.  La  mejor  ma- 
nera, por  otra  parte,  de  expiar  un  criminal  el  desorden  ético 
producido  por  su  culpa,  es  vivir  los  años  que  le  queden  pos- 
teriormente a  ésta  consagrado  a  la  reparación  de  ella  por  el 
cumplimiento  de  la  ley  y  el  ejercicio  honrado  de  la  propia  ac- 
tividad. 

En  la  práctica,  sin  embargo,  no  nos  parece  tan  racional  esta 
doctrina.  La  conciencia  del  deber  ha  perdido  mucho  de  su  an- 
tigua intensidad  en  los  individuos  y  en  las  muchedumbres,  y 
cuando  la  conciencia  falta,  sólo  la  fuerza,  representada  por 
una  sanción  extrema,  puede  poner  coto  en  los  instintos  desen- 
frenados. Mucho  más  cuando  el  desenfreno  de  los  instintos 
obedece  a  una  anarquía  sistemática  del  pensamiento. 

Con  estos  antecedentes,  excusado  es  decir  que  el  acto 
de  S.  M.  indultando  a  Sancho  Alegre  de  la  pena  que  justa- 
mente se  le  había  impuesto  no  nos  merece  aprobación.  Es  en 
el  rey  un  acto  de  clemencia  desormadada,  como  se  decía  en  lo 
antiguo,  y  la  piedad,  como  la  justicia,  deben  ser  reguladas  por 
la  razón,  para  que  no  dejen  de  merecer  tan  augustos  nombres. 
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La  prensa  del  trust  ha  alabado  entusiásticamente  ese  rasgo  del 
monarca;  es  natural  que  así  lo  haga  atendida  la  anarquía  jurí- 
dica, religiosa  y  moral  que  forma  el  ambiente  de  esa  prensa: 
los  periódicos  de  la  derecha  han  quemado  también  un  granito 
de  incienso  en  loor  de  la  misericordia  regia;  creo  que  han  com- 
prendido mal  su  deber  en  las  circunstancias  presentes.  El  in- 
dulto de  Sancho  Alegre,  tal  como  se  ha  hecho,  no  está  confor- 
me con  las  prácticas  y  el  sentido  constitucionales;  tal  como  se 
ha  preparado  por  campañas  periodísticas  desde  el  14  de  abril 
para  acá,  es  efecto  del  sentimentalismo  forzado  que  impone 
al  poder  la  chillería  del  hampa  europea  e  indígena.  Por  esas 
dos  notas  que  le  distinguen,  la  prensa  de  la  derecha  no  debería 
haberle  aplaudido. 

En  la  práctica  se  ha  abolido  entre  nosotros  la  pena  de  muer- 
te. Mejor  dicho,  existe  esa  pena  solamente  para  los  desgracia- 
dos que  no  tienen  valedores,  que  pueden  amenazar  a  la  auto- 
ridad con  disturbios  en  las  calles  o  con  revoluciones  de  prosa 
incendiaria  en  los  periódicos. 

Ante  este  estado  de  cosas,  los  católicos  debemos  pedir  que 
la  abolición  práctica  y  arbitraria  de  la  pena  de  muerte  se 
transforme  en  absoluta  por  disposición  de  la  ley.  No  se  podrá, 
así,  decir  que  en  determinados  momentos  de  la  vida  política 
española  se  puede  cometer  delitos  de  lesa  patria  sin  que  el  cul- 
pable tenga  otra  condena  que  la  que  se  impone  a  un  reo  de 
simple  crimen  pasional.  Y  no  se  gobernará  mirando  a  ver  si 
fruncen  el  entrecejo  los  primates  revolucionarios  de  allende 
las  fronteras. 

— La  protesta  contra  la  guerra  de  Africa  empieza  a  hacerse 
fuera  de  los  corrillos  de  café.  En  Burgos,  al  embarcar  días  pa- 
sados fuerzas  para  Marruecos,  ha  habido  manifestaciones  pú- 
blicas de  disgusto,  aunque  oficialmente  se  ha  desmentido  la 
noticia.  La  guerra  en  sí  misma  es  necesaria  para  nuestra  vida 
nacional,  pero,  como  se  hace,  va  siendo  el  comienzo  de  nues- 
tra ruina  económica  y  no  sé  si  de  la  pérdida  de  nuestro  presti- 
gio militar.  Gastamos  600.000  pesetas  diarias,  algo  corridas  de 
suma,  y  aun  se  sigue  aumentando  el  contingente  de  fuerzas, 
lo  que  equivale  a  decir  que  siguen  en  aumento  los  gastos.  La 
eficacia  de  tener  al  otro  lado  del  estrecho  más  de  70.000  hom- 
bres, tampoco  se  ve  por  ninguna  parte.  En  La  Condesa  y  Ku- 
dia  Federico,  lugares  próximos  a  Ceuta,  tuvimos  el  día  6  de 
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éste  70  bajas;  y  el  día  8,  una  columna  que  salió  de  Arcila 
para  castigar  la  agresión  del  6,  sufrió  también  nueve  bajas  en 
el  aduar  de  Aonzar.  Casi  todos  los  días,  arteros  o  a  la  descu- 
bierta, nos  dan  que  sentir  los  moros.  Y,  sin  embargo,  éstos, 
según  los  telegramas  oficiales,  salen  siempre  batidos  y  que- 
brantados del  contacto  con  nuestras  tropas.  Los  aduares  se 
arrasan,  los  montes  y  campos  se  cañonean,  la  caballería  da 
brillantes  cargas...  ¿Pero  es  que  nuestros  soldados  tiran  con 
pelotillas  de  algodón? 

El  general  Marina  ha  comunicado  informes,  menos  satisfac- 
torios aún  de  lo  que  se  esperaban,  del  estado  de  nuestra  orga- 
nización gubernativa  y  militar  en  Africa.  El  gobierno  dice  que 
esto  es  un  infundio,  pero  también  afirma  que  los  asuntos  de 
Africa  van  muy  bien. 

Lo  que  no  ha  negado  el  gobierno,  porque  la  prensa  se  cuida 
muy  bien  de  no  ponerle  en  condiciones  de  que  lo  niegue,  es 
que  en  Africa  se  ejerce  la  censura  hasta  un  extremo  inconce- 
bible. ¡Y  habíamos  convenido  en  que  la  censura  era  procedi- 
miento gubernativo  usado  solamente  por  reaccionarios  a  lo 
Maura! 

— Los  primates  demócratas  harán  pronto  una  manifestación 
pública  de  los  sentimientos  paternales  que  les  ligan.  El  señor 
Romanónos  ha  negado  que  piense  ceder  nada  de  sus  puntos 
particulares  de  vista  en  la  cuestión  de  gobierno  para  unirse  al 
Sr.  García  Prieto.  El  Sr.  García  Prieto  dice  que  el  Sr.  Roma- 
nones  es  un  liberal  inteligente  y  un  político  de  altos  vuelos. 
El  Sr.  Romanónos  ha  saludado  muy  efusivamente  al  señor 
García  Prieto,  su  amigo  particular  de  siempre.  El  rey  ha  lla- 
mado al  Sr.  García  Prieto.  El  Sr.  García  Prieto  ha  celebrado 
un  banquete  político  con  Alvarado,  Burell  y  Valarino.  Lector, 
tales  son  las  cuestiones  que  durante  días  y  días  se  ventilan  en 
los  artículos  de  fondo  de  los  periódicos  españoles  y  en  las  con- 
versaciones de  los  hombres  destinados  a  regir  los  destinos  de 
nuestra  patria. 

— Por  decreto,  pues  nuestros  flamantes  demócratas  conside- 
ran las  Cortes  como  espectáculo  recreativo  de  invierno  nada 
más,  se  ha  reorganizado  la  facultad  do  Filosofía  y  Letras.  La 
reforma  ha  llegado  hasta  trocar  el  rótulo  a  algunas  asignatu- 
ras de  la  Licenciatura  en  Historia  y  cambiar  dos  de  ellas  por 
otras  en  la  Licenciatura  en  Letras. 
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También  se  ha  establecido  un  cambio  en  la  oposición  a  cáte- 
dras, haciendo  imposible  por  algunos  años  la  oposición  a  los 
profesores  numerarios,  facilitándola  a  los  auxiliares. 

Para  el  próximo  año  el  presupuesto  de  Instrucción  pública 
contará  con  veinte  millones  de  pesetas  más.  Si  no  se  emplean 
en  sinecuras  de  pedagogos  hampones  y  en  gasolina  para  los 
automóviles  de  directores  y  subdirectores  de  la  enseñanza  na- 
cional, nos  parece  bien  el  aumento  ese  de  disponibilidades  pe- 
cuniarias para  enseñanza. 

— La  huelga  fabril  de  Barcelona  continua  aún  sin  resolverse 
totalmente.  Hasta  que  no  se  ha  implantado  el  decreto,  Alba  no 
ha  caído  en  la  cuenta  de  que  holgando  domingos  y  días  festi- 
vos y  con  sesenta  horas  semanales  de  trabajo,  no  es  posible 
llegar  a  fin  de  año  a  las  tres  mil  horas  laborables  que  el  de- 
creto estatuye.  Los  patronos  exigen  ahora  esas  tres  mil  horas 
de  trabajo  por  año  a  los  obreros;  éstos  piden  que  los  patronos 
se  contenten  con  las  sesenta  que  el  decreto  fija  por  semana.  En 
la  Gaceta  apareció  el  día  11  un  decreto  declarando  abierta  la 
información  pública  ante  el  Instituto  de  Reformas  Sociales, 
con  objeto  de  recoger  datos  que  sirvan  de  base  de  juicio  para 
formar  el  reglamento  de  aplicación  del  decreto  del  24  de  Agos- 
to. Si  esto  se  hubiese  hecho  antes  de  publicar  este  último  de- 
creto, no  hubieran  surgido  las  diferencias  que  respecto  a  la  apli- 
cación y  alcance  de  él  separan  ahora  a  los  obreros  y  patronos 
fabriles  de  Cataluña. 

— En  el  Congreso  extraordinario  de  mineros  trabajadores 
habido  en  esta  capital  los  días  7  y  8,  con  representación  de 
todas  o  de  casi  todas  las  zonas  mineras  de  España,  se  aproba- 
ron las  siguientes  conclusiones:  1.a  Todos  los  mineros  de  Espa- 
ña presentarán  a  los  patronos  de  su  región  la  petición  del  sa- 
lario mínimo  en  una  misma  fecha.  2.a  Pedir  al  gobierno  que 
la  ley  de  la  jornada  minera  se  haga  extensiva  a  todas  las  pro- 
fesiones derivadas  de  la  minería.  3.a  Que  los  inspectores  del 
trabajo  sean  nombrados  por  las  colectividades  obreras  y  retri- 
buidos por  el  Estado.  4.a  Que  se  obligue  a  los  patronos  o  al 
Estado  a  señalar  pensiones  a  los  mineros  viejos  e  inválidos. 
De  no  obtener  los  mineros  lo  pedido  en  estas  cuatro  conclusio- 
nes, se  declarará,  según  parece  — no  reina  absoluta  armonía 
de  pareceres  sobre  este  punto  entre  los  mineros — ,  la  huelga 
general  de  trabajadores  mineros  en  España. 
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Los  ferroviarios  tratan  de  proponer  análogas  peticiones  a 
las  empresas.  ¿Empieza  a  exteriorizarse  en  desórdenes  el  veto 
impuesto  por  los  radicales  y  socialistas  al  advenimiento  de  los 
conservadores  al  poder? 

— En  la  Gaceta  de  uno  de  estos  días  ha  aparecido  una  Real 
orden  aprobando  el  repartimiento  de  la  contribución  territorial 
para  el  ejercicio  de  1914.  Por  ley  de  diciembre  de  1910,  el 
cupo  contributivo  se  fijó  en  170.000.000  de  pesetas  para  1914; 
el  cupo  es  de  172.937.131  pesetas.  En  el  mismo  periódico  oficial, 
y  con  fecha  6  del  presente,  se  publica  también  el  resultado  de 
la  recaudación  obtenida  por  el  Tesoro  en  los  ocho  meses  trans- 
curridos del  ejercicio  actual.  La  recaudación  ha  ascendido  en 
esos  ocho  meses  a  969.003.251  pesetas.  En  1912,  y  durante  el 
mismo  período  de  tiempo,  la  recaudación  fué  de  782.248.805  pe- 
setas. Hay,  pues,  un  superávit  de  186.754.446  pesetas  en  favor 
del  ejercicio  actual.  Este  incremento  de  la  recaudación,  debido 
al  desarrollo  natural  de  los  tributos  y  al  descubrimiento  de 
ocultaciones  de  riqueza  imponible  llevado  a  cabo  en  estos  úl- 
timos tiempos,  y  aquel  signo  del  ascenso  constante,  aunque 
paulatino,  de  la  potencia  contributiva  de  España,  son  acaso  la 
base  del  optimismo  que  acerca  del  estado  de  nuestra  Hacien- 
da ha  manifestado  recientemente  el  jefe  del  gobierno  en  con- 
versación con  su  majestad.  Pero  para  que  esos  juicios  optimis- 
tas puedan  convencer,  es  necesario  que,  junto  con  la  cifra  de  in- 
gresos, se  dé  a  conocer  al  público  la  cifra  de  los  gastos.  Y  sobre 
esta  última  se  guarda  silencio...  Bien  es  cierto  que  es  inútil 
ocultar  lo  que  todo  el  mundo  sabe,  pues  para  nadie  es  un  mis- 
terio ya  que  el  déficit  actual  se  aproxima  a  los  200  millo- 
nes, y  que  si  la  gestión  política  del  gobierno  ha  sido  de  lo  más 
desastrosa  que  en  la  historia  de  España  se  cuenta  desde  la 
Restauración  acá,  el  desbarajuste  que  en  la  administración  ha 
introducido  iguala,  si  es  que  no  supera,  al  que  en  los  pocos 
meses  de  la  gloriosa  república  española  disfrutamos.  A  pesar 
de  todo,  jamás  gobierno  alguno  ha  disfrutado  en  España  de 
mayor  libertad  de  acción,  de  tantas  facilidades  para  regirnos. 
Ni  oposición  dinástica  ni  oposición  republicana  ha  sufrido. 
¡Misterios  de  nuestra  psicología  nacional...! 
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ROMA 

La  Iglesia  católica  está  de  luto  por  la  muerte  de  uno  de  sus 
hijos  más  preclaros,  que  era  a  la  vez  gloria  del  Sacro  Colegio 
de  Cardenales  y  prez  de  la  insigne  Orden  de  capuchinos. 

Hacía  tiempo  que  el  ilustre  cardenal  Vives  y  Tuto  padecía 
de  una  cruel  neurastenia,  que  iba  minando  su  salud  de  una 
manera  rápida,  y  que  hubiera  terminado  con  la  preciosa  vida 
del  sabio  Purpurado  a  no  haberle  impuesto  los  módicos  una 
abstención  completa  de  todo  trabajo  mental  y  la  renuncia  más 
absoluta  a  las  fatigas  y  preocupaciones  que  llevaban  consigo 
los  altos  cargos  que  desempeñaba  en  la  Curia  romana. 

Así  se  iba  poco  a  poco  sosteniendo,  hasta  hacer  concebir  es- 
peranzas, bien  que  remotas,  de  su  curación,  cuando  el  telégra- 
fo nos  anunció  que  había  sido  operado  de  una  apendicitis, 
operación  que,  sin  duda,  aceleró  su  última  hora  a  aquel  gran 
español,  que  nos  representó  en  Roma  con  todos  los  prestigios 
del  hombre  santo  y  sabio,  ante  cuyos  consejos  se  doblegaron 
más  de  una  vez  verdaderas  lumbreras  de  la  Iglesia,  que  veían 
en  el  humilde  capuchino  una  encarnación  del  espíritu  de  Cis- 
neros. 

El  Emmo.  Sr.  D.  Fr.  José  Vives  y  Tutó  había  visto  la  luz 
primera  el  15  de  febrero  de  1856  en  el  pueblecito  de  San  An- 
drés de  Llevaneras,  de  la  provincia  de  Barcelona.  Todavía 
niño,  demostró  tal  afición  a  los  estudios  y  tan  decidida  voca- 
ción religiosa,  que  en  abril  de  1869,  después  de  prepararse 
diez  días  con  rigurosos  ejercicios  espirituales,  presentó  una 
instancia  al  superior  de  los  padres  capuchinos  solicitando  el 
ingreso  en  la  orden. 

El  P.  Segismundo,  de  Mataró,  lo  llevó  a  la  Escuela  Seráfica, 
de  Francia,  embarcando  el  día  8  del  mes  de  mayo  en  el  puerto 
de  Saint-Nazaire,  con  rumbo  a  Guatemala,  donde  el  día  11  de 
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julio  tomó  el  hábito  capuchino,  con  el  nombre  de  Fr.  José  Ca- 
lasanz  de  Llevaneras,  haciendo  su  profesión  simple  el  año  si 
guiente. 

En  el  período  revolucionario  de  1872  fueron  desterrados  los 
padres  capuchinos  de  aquella  república,  por  decreto  de  7  de 
junio,  dictado  por  el  gobierno  supremo  provisional.  En  su  vir- 
tud, los  padres  capuchinos  tuvieron  que  salir  violentamente 
de  Guatemala.  Treinta  y  nueve  religiosos,  entre  los  cuales 
se  contaba  Fr.  José  Calasanz,  embarcaron  en  el  vapor  Sacra- 
mento, que  los  condujo  a  San  Francisco  de  California,  a  cuya 
ciudad  llegaron  el  1.°  de  julio  de  1872,  recibiendo  cordial  y 
cariñosa  hospitalidad  por  parte  de  los  beneméritos  padres  je- 
suítas. 

A  los  cuatro  años  de  la  profesión  simple  pudo  hacer  la  pro- 
fesión solemne,  uniéndose  y  consagrándose  definitivamente  a 
Dios  con  los  santos  votos. 

En  26  de  marzo  de  1876  fué  ordenado  sacerdote  en  Tolosa, 
de  Francia,  por  el  Emmo.  Cardenal  Desprez. 

En  1877  obtuvo  el  nombramiento  de  profesor  de  la  Escuela 
Seráfica,  en  el  convento  de  Perpiñán,  aprobando  con  extraor- 
dinaria brillantez  el  examen  final  a  que  en  la  Orden  se  acos- 
tumbra a  someter  a  los  nuevos  sacerdotes  para  concederles  la 
patente  de  predicador. 

Fué  elegido  consultor  del  San  te  Oficio  en  11  de  mayo 
de  1887;  consultor  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propagan- 
da Fide  de  Ritos  Orientales,  en  16  de  diciembre  de  1889;  Cus- 
todio general  de  la  provincia  de  la  Madre  de  Dios,  de  Aragón, 
el  18  de  diciembre  de  1889,  siendo  confirmado  en  el  cargo 
en  1892  y  1895;  Visitador  de  los  capuchinos  de  España,  en  no- 
viembre de  1895;  Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fide  de  Ritos  Latinos,  el  23  de  mayo  de  1893; 
Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  y  examina- 
dor apostólico  del  clero  romano,  en  11  de  abril  de  1894;  Con- 
sultor de  la  Sagrada  Congregación  de  Negocios  eclesiásticos 
extraordinarios,  en  13  de  agosto  de  1895;  Definidor  general  de 
la  orden,  en  mayo  de  1896;  Miembro  de  la  comisión  especial 
para  examinar  la  validez  de  las  ordenaciones  y  jerarquía  ecle- 
siástica anglicanas,  en  abril  de  1896;  Miembro  de  la  comisión 
encargada  de  preparar  el  concilio  plenario  de  obispos  en  Amé- 
rica latina,  en  1898;  Comisionado  para  ir  a  Lugano  (Suiza), 
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para  el  arreglo  de  asuntos  graves,  absolutamente  privados,  en 
mayo  de  1895;  Cardenal,  en  19  de  junio  de  1899,  y  Protector 
del  Instituto  de  sacerdotes  operarios  diocesanos  de  Tortosa,  en 
el  mismo  año. 

Otros  muchos  cargos  y  distinciones  obtuvo  el  insigne  Pur- 
purado, cuya  relación  sería  interminable. 

El  cardenal  Vives  deja  muchos  trabajos,  que  podemos  clasi- 
ficar en  cuatro  grupos:  devocionarios,  obras  ascéticas,  obras 
histórico-biográficas  y  obras  de  Teología  y  Derecho  canónico. 

En  todas  ellas  revela  su  gran  talento  y  sabiduría. 

Descanse  en  paz  el  insigne  purpurado,  y  reciba  la  esclarecida 
Orden  capuchina  la  expresión  de  nuestro  más  sentido  pósame. 

LA  SITUACION  EN  LOS  BALKANES 

Las  cosas  de  los  Balkanes  distan  mucho  de  ser  tranquilizado- 
ras. Si,  por  ahora,  ha  cesado  oficialmente  el  estado  de  guerra, 
la  inquietud  y  el  pánico  de  la  guerra  subsisten. 

Mientras  Turquía  y  Bulgaria  negocian  en  Constantinopla  la 
paz,  el  odio  entre  búlgaros  y  griegos  se  concita  y  encona;  las 
relaciones  entre  servios  y  montenegrinos,  que  hasta  ahora  fue- 
ron cordialísimas,  dejan  mucho  que  desear.  La  colaboración 
servo-griega  en  Macedonia  tampoco  presenta  un  aspecto  satis- 
factorio. El  conflicto  entre  albaneses  y  montenegrinos  y  ser- 
vios y  albaneses  es  un  motivo  de  grandes  preocupaciones;  sobre 
todo  ahora,  después  de  los  primeros  encuentros  entre  las  gue- 
rreras tribus  de  Albania  con  los  servios,  la  negativa  de  los  ca- 
ciques malisores  a  tratar  con  Nicolás  de  Montenegro  de  la  eva- 
cuación de  los  territorios  que  le  han  sido  cedidos  en  Albania, 
les  coloca  en  disposición  de  declarar  la  guerra  a  Chernagora. 

La  situación  interior  en  Macedonia  da  mucho  que  pensar  a 
quienes  se  han  repartido  el  país.  Los  macedonios,  casi  todos  de 
origen  búlgaro,  reorganizan  sus  bandas,  sus  «comités  revolu- 
cionarios», y,  mientras  las  comisiones  visitan  a  los  gobiernos 
de  Europa  pidiendo  la  autonomía  para  Macedonia,  y  anun- 
ciando luchas  y  desórdenes  sin  fin,  prepáranse  a  la  guerra  con- 
tra servios  y  griegos. 

Puede  afirmarse  que  Bulgaria  no  es  ajena  a  estas  maquina- 
ciones. Suyos  eran  los  temibles  comitadjü,  y  suyos  serán.  En 
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nombre  de  la  autonomía  se  luchará,  como  se  luchó  para  reali- 
zar la  unión  de  búlgaros  y  macedonios  de  origen  búlgaro. 

De  las  intenciones  de  Bulgaria  dicen  mucho  estos  hechos: 
Savof  ha  dicho  en  Constantinopla  que  Sofía  quiere  la  paz  con 
Turquía;  pero  que  no  perdonará  jamás  a  Grecia.  Ha  dicho 
también  claramente  que  prepara  la  revanche. 

Austria  ha  concedido  a  Bulgaria  un  empréstito  de  30.000.000, 
que  no  será  el  único.  La  prensa  oficiosa  búlgara  discurre  acer- 
ca de  una  alianza  turco-búlgara,  y  aunque  la  prensa  de  Cons- 
tantinopla recoge  con  frialdad  tales  adelantos,  quién  sabe 
adonde  puede  conducirle  el  natural  deseo  de  tomar  venganza 
de  sus  enemigos. 

Como  se  ve,  están  los  Balkanes  lejos  de  la  paz  anhelada,  y 
tiene  Europa  sobrados  motivos  para  mirar  recelosa  hacia  la 
turbulenta  península. 

MEJICO  Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

Otro  de  los  asuntos  que  están  hoy  sobre  el  tapete  interna- 
cional es  el  conflicto  yanqui-mejicano. 

El  aviso  urgente  del  presidente  Wilson  a  todos  los  norteame- 
ricanos residentes  en  Méjico  para  que  abandonen  inmediata- 
mente el  país,  y  la  orden  dada  por  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  a  sus  legaciones  para  que  se  costee  la  repatriación  de 
ios  ciudadanos  yanquis  por  cuenta  del  Estado,  es  una  prueba 
palpable  de  lo  serio  de  la  situación. 

Tales  avisos  no  se  dan  no  habiendo  inminente  peligro  de 
guerra;  evidentemente  se  ve  que  Wáshington  quiere  algo;  lo 
que  no  se  ve  claro  es  si  los  Estados  Unidos  se  han  percatado 
de  la  magnitud  de  la  empresa  en  que  se  van  a  engolfar. 

Lo  mismo  que  los  ingleses,  están  acostumbrados  a  preparar- 
se para  una  campaña  después  de  haberla  comenzado.  Salieron 
victoriosos  en  Cuba,  pero  a  un  precio  cien  veces  mayor  de  lo 
que  les  hubiese  costado  de  haberse  preparado  de  antemano. 

Si  llegan  a  las  manos  con  Méjico,  volverán,  desde  luego,  a 
salir  triunfantes,  pero  de  nuevo  a  un  precio  cien  veces  mayor. 
Este  es  el  resultado  de  la  falta  de  preparación,  y  no  es  sufi- 
ciente excusa  el  decir  airosamente  que  el  precio  lo  paga  ale- 
gremente el  pueblo  cuando  la  necesidad  lo  requiere. 

Ya  es  demasiado  tarde  para  que  los  Estados  Unidos  varíen 
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sus  métodos;  se  ha  arrojado  el  guante,  y  el  presidente  Wilson 
no  es  hombre  que  retroceda  una  vez  metido  en  harina. 

Su  mensaje,  leído  ante  el  Congreso,  deja  ver  a  las  claras 
que,  o  Méjico  acepta  de  grado,  o  viene  a  la  guerra.  En  el  pri- 
mer caso  admite  explícitamente  la  soberanía  de  los  Estados 
Unidos;  en  el  último  corre  el  riesgo  de  perder  su  independen- 
cia, y  el  moderno  Méjico  seguirá  las  huellas  del  antiguo,  que 
fué  anexionado  a  los  Estados  Unidos  después  de  la  guerra  de 
hace  sesenta  años. 

En  cuanto  a  lo  que  a  Inglaterra  pueda  afectar,  en  Méjico 
existen  grandes  posesiones  inglesas  y  residen  allí  muchos  sub- 
ditos británicos;  es  natural  que  en  el  caso  de  una  guerra  to- 
dos permanezcan  neutrales,  y  no  hay  razón  para  creer  que 
puedan  sufrir  más  que  los  inevitables  accidentes  de  la  guerra. 
La  guerra  no  la  hace  Inglaterra,  y,  por  consiguiente,  los  in- 
gleses no  han  de  inmiscuirse  en  ella. 

Aunque  los  ingleses  tienen  mucho  que  perder  caso  de  una 
guerra  entre  los  dos  países,  fácil  es  comprender  que  la  simpa- 
tía de  Inglaterra  en  este  caso  ha  de  estar  de  parte  de  los  nor- 
teamericanos. El  presidente  Huerta  es  un  usurpador;  se  adue- 
ñó del  poder  en  Méjico  sin  lograr  restablecer  el  orden.  Su  sis- 
tema de  desembarazarse  del  infortunado  Madero  fué  brutal  e 
incivilizado;  su  diplomacia  está  a  la  par  con  sus  toscos  méto- 
dos de  gobierno,  y  cuanto  antes  Méjico  se  desprenda  de  manos 
de  aventureros  y  fanfarrones,  mejor  será  para  la  tranquilidad 
del  mundo  entero. 

El  presidente  Wilson  ha  demostrado  gran  paciencia  y  di- 
plomacia al  tratar  tan  dificultosa  situación,  y  puede  confiarse 
en  que  tratará  de  evitar  un  conflicto  si  hay  posibilidades  de 
contrarrestarlo.  Su  programa  no  es  de  conquista,  sino  de  esta- 
bilidad y  paz.  ¿Por  cuál  de  las  dos  situaciones  habrá  de  incli- 
narse? Dentro  de  poco  saldremos  de  dudas,  si  no  se  afloja  la 
tirantez  entre  los  dos  países. 
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El  monumento  á  Vasco  Núñez  de  Balboa  y  la  conmemoración 
del  descubrimiento  del  Océano  Pacifico. 


Carta  dirigida  por  el  Excmo.  Sr.  6eneral  D.  Belisario  Porras,  Presidente 
de  la  República  de  Panamá,  á  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIII. 

Grande  y  buen  amigo:  Al  tener  el  alto  honor  de  dirigirnos  a  vues- 
tra majestad  para  someter  a  vuestra  consideración  idea  que  liga  la 
patria  nuestra  al  nombre  del  pueblo  hidalgo  de  que  sois  el  más  ca- 
racterizado representante,  es  motivo  de  viva  satisfacción  para  nos- 
otros ofreceros  nuestro  entusiasta  y  amistoso  saludo  con  la  más  sin- 
cera protesta  de  aprecio  del  pueblo  y  gobierno  panameños  para  la 
nación  española  y  su  ilustre  soberano. 

Entre  las  antiguas  colonias  españolas  de  América  y  la  Metrópoli 
se  han  iniciado  en  los  últimos  años  vigorosas  corrientes  de  simpa- 
tía que  tienden  a  estrechar  los  vínculos  de  amor  y  soliradaridad 
que  deben  cultivarse  entre  los  pueblos  de  un  mismo  origen,  que  ha- 
blan la  misma  lengua  y  que,  por  similitud  de  aspiraciones,  mar- 
chan por  una  misma  ruta  hacia  las  conquistas  del  porvenir.  La  re- 
pública de  Panamá  acaba  de  dar  una  muestra  de  que  participa  de 
este  movimiento  noble  de  acercamiento  hacia  España,  y  por  medio 
de  una  ley,  expedida  por  la  Asamblea  Nacional,  ha  decretado  la 
glorificación  del  descubrimiento  del  mar  del  Sur  en  el  cuarto  cen- 
tenario de  aquel  hecho  histórico,  que  el  genio  ha  brindado  a  las  bri- 
llantes páginas  de  heroísmo  de  España. 

Esa  ley  de  la  Asamblea  Nacional  declara  día  de  fiesta  para  la 
república  el  25  de  septiembre  de  1913;  dispone  abrir  un  concurso 
para  premiar  la  mejor  composición  lírica  sobre  el  magno  suceso 
del  Océano  Pacífico,  y  ordena,  para  conmemorar  de  manera  digna 
la  hazaña  del  adelantado  Vasco  Núñez  de  Balboa,  se  organice  una 
exposición  nacional,  que  deberá  abrirse  en  enero  de  1914,  y  a  la 
cual  serán  invitados  tanto  la  madre  patria  como  los  países  herma- 
nos de  este  continente.  Oportunamente,  y  por  órgano  respectivo, 
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recibirá  el  gobierno  de  vuestra  majestad  la  invitación  para  el  cer- 
tamen, al  cual  anhelamos  que  no  falte  España,  pues  se  trata  de  una 
gran  fiesta  de  familia  en  que  a  ella  corresponde  lugar  preeminente 
por  haber  de  conmemorarse  un  hecho  histórico  que  es  timbre  y  bla- 
són de  que  puede  y  debe  estar  justamente  orgullosa  la  nación  es- 
pañola. 

Panamá,  que  ha  dado  el  nombre  de  Balboa  al  punto  desde  donde 
debió  descubrir  el  intrépido  español  las  aguas  del  Pacífico,  que 
distingue  con  el  nombre  de  Balboa  la  moneda  nacional  y  que  ha 
fijado  la  efigie  del  descubridor  en  los  sellos  de  correo,  aspira  ade- 
más a  perpetuar  en  las  edades  la  hazaña  del  adelantado  por  medio 
de  una  estatua  colosal,  como  la  de  la  Libertad,  en  Nueva  York,  que 
destaque  sobre  las  aguas  del  Gran  Océano  el  gesto  heroico  de  su 
glorioso  descubridor. 

Con  este  fin  nos  dirigimos  principalmente  a  vuestra  majestad. 
Deseamos  que  la  estatua  de  Balboa  se  erija  en  Panamá,  frente  a  la 
entrada  del  canal,  en  sitio  donde  sea  saludada  eternamente  por  las 
banderas  de  todas  las  naciones  y  por  los  hombres  de  todas  las  ra- 
zas; y  para  que  ella  constituya  algo  así  como  un  símbolo  de  solida- 
ridad de  la  raza,  aspiramos  a  que  su  costo  sea  cubierto  por  contri- 
bución voluntaria  de  españoles  y  latino-americanos.  Y  sería  motivo 
de  júbilo  para  nosotros  encabezar  esa  suscripción  con  vuestra  ma- 
jestad, y  en  asocio  de  vuestro  nombre  prestigioso  dirigir  una  exci- 
tativa sobre  la  realización  de  este  pensamiento  a  los  pueblos  y  go- 
biernos de  los  países  latinos  de  América. 

Esperamos  con  patriótico  interés  la  contestación  de  vuestra  ma- 
jestad para  dar  pública  expansión  a  nuestros  propósitos  de  conme- 
morar dignamente  la  gloriosa  empresa  del  descubridor  del  Pacífico. 

Son  nuestros  mejores  votos  por  vuestra  ventura  y  por  la  de  vues- 
tra augusta  familia  y  por  la  prosperidad  de  la  noble  y  querida 
madre  patria  España. 

Grande  y  buen  amigo. 

Vuestro  grande  y  buen  amigo,  Belisario  Porras.—  Refrendada. 
Ernesto  T.  Leferre. 
Palacio  Nacional,  Panamá  31  de  enero  de  1913. 
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BANCO  HISPANO  ROMANO 

Carrera  de  San  Jerónimo,  5,  7  y  9  — MHORIO. 

SUCURSAL:    VITORIA,    PLAZA    DE    BILBAO,  1 


OPERACIONES  QUE  REALIZA 

Compraventa  de  valores  públicos  á  plazos  y  al  contado  en  todas  las 
Bolsas  de  España  y  del  extranjero.— Custodia  de  valores.— Cobro  de  in- 
tereses de  los  mismos.— Cobra  y  descuenta  cupones  de  valores  españo- 
les.—Cobro  y  descuento  de  letras  sobre  todas  las  plazas  de  España,  Eu- 
ropa y  América.— Compraventa  de  monedas  extranjeras.— Cede  giros  y 
órdenes  telegráficas. — Expide  cartas  de  crédito. 

INTERÉS  QUE  ABONA 


En  cuenta  corriente  á  la  vista   2  por  100  anual. 

»      »      de  plazo  fijo  3  meses   3  por  100  » 

»      »       »     »      »   6     »    4  por  100  » 

»       »       »      »       »    1  año   5  por  100  » 

»      »       »     »      »   2  años   6  por  100  « 

»       »       «     »      »   3  años   7  por  100  » 

A  mayor  plazo,  convencional. 


Admite  imposiciones  ordinarias,  extraordinarias  y  especiales.— Abre 
cuentas  de  crédito  personal  y  crédito  con  garantía  de  dos  firmas  y  valo- 
res.— Caja  de  Ahorros  por  medio  de  huchas  sistema  «Corbin»,  con  libre- 
ta desde  o  pesetas  hasta  5.000  pesetas,  á  interés  de  4  por  100  anual,  único 
medio  de  fomentar  el  ahorro  por  acumulación  de  pequeñas  cantidades. 
Este  Banco  tiene  el  servicio  de  Cajas  de  Ahorros,  cuya  hucha  se  entrega 
al  cliente  mediante  la  primera  imposición  de  siete  pesetas.  El  imponente 
podrá  disponer  de  esta  primera  entrega,  mediante  la  devolución  de  la 
hucha  en  buen  estado. 

OTRAS  VARIAS  OPERACIONES 

Se  encarga  del  cobro  de  créditos  en  comisión  y  de  la  compra  ó  adqui- 
sición de  los  mismos.  Facilita  en  comisión  préstamos  hipotecarios,  com- 
praventa de  inmuebles,  títulos  y  efectos.  Gestiona  toda  clase  de  asuntos 
oficiales  y  particulares  que  se  encomienden  al  Banco,  tanto  en  comisión 
como  en  participación.  Se  encarga  en  comisión  de  la  realización  de  segu- 
ros en  sus  diferentes  ramos,  inspección  de  los  mismos  y  reclamaciones  á 
las  Compañías. 

ACCIONES 

Las  acciones  de  este  Banco  son  al  portador,  de  pesetas  100  cada  una, 
pudiendo  hacerse  la  suscripción  de  las  mismas  al  contado,  á  20  y  á  40 
plazos  mensuales.  Las  acciones  pagadas  al  contado,  así  como  también  las 
liberadas  por  el  completo  pago  de  los  plazos  á  que  fueron  suscriptas,  per- 
cibirán, además  de  lo  que  por  utilidades  sociales  les  corresponda,  un  5  por 
100  de  interés  anual  fijo,  pagado  por  trimestres  vencidos.  Como  se  vé,  es- 
tas acciones  están  al  alcance  de  toda  persoaa  previsora,  amante  del  aho- 
rro. Los  accionistas  de  este  Banco  podrán  tener  depositadas  sus  acciones 
en  las  Cajas  del  mismo,  sin  pago  alguno  por  derechos  de  custodia,  ni  co- 
misión. 

PARA  MAS  DETALLES,  PIDANSE  ESTATUTOS 

Horas  de  Oficina:  de  10  á  6.  Horas  de  Caja:  de  10  á  3. 


P.  GRACIANO  MARTÍNEZ 

(AGKCTSTIIOTO) 


SI  NO  HUBIERA  CIELO... 

(NOVELA) 


Preoioi  l>0^i  pesetas. 


HISTORIA. 

DEL 

Mi  COLEGIO-SEMINARIO  DE  PP.  AGUSTINOS  FILIPINOS 

DE  VALLADOLID 

COMPUESTA  POS  EL 

P.   BERNARDINO  HERNANDO 

Maestro  en  Sagrada  Teología. 


IDos  temos  en. 


Precio  d.o  loa  dos  tomos:  O  pesetas. 


P.  SANTIAGO  PÉREZ 

(AGUSTINO) 

L  uls  A 

(NOVELA) 


Prooloi  TRES  pesetas. 


DE 

CONSTANTINO  LINARES,  HIJO  DE  EDUARDO  L  PÉREZ 


Proveedor  de  las  Catedrales  de  Toledo,  Córdoba,  Málaga  y  Santander; 
Je  las  iglesias  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (Santander),  RR.  PP.  Paúles  en 
Chamberí  (Madrid)  y  RR.  PP.  Agustinos,  calle  de  Alcalá  (Madrid),  etc.  etc 

Se  funden  campanas  rotas  y  se  construyen  juegos  diatónicamente.  Se  garantiza  la 
ondad  de  la  obra  por  diez  años.  Aleación  justa  de  23  por  100  estaño  fino  por  77  por  100 
e  cobre  fino  de  primera. 


Exportación  á  América  ^      pídanse  catálogo  ó  presupuestos 


Servicios  de  la  Compañía  Trasatlántica. 

 -^©h«  

Linea  de  Buenos  Aires.— Servicio  mensual,  saliendo  de  Barcelona  el  3,  de  Málaga  el  5  y  d 

Cádiz  el  7,  directamente  para  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Montevideo  y  Buenos  Aires;  emprendiend 
el  viaje  de  regreso  desde  Buenos  Aires  el  día  1.°  y  de  Montevideo  el  2,  directamente  para  Canarias 
Cádiz,  y  Barcelona.  Combinación  por  transbordo  en  Cádiz  con  los  puertos  de  Galicia  y  Norte  d 
España. 

Línea  de  Mueva  York,  Cuba  y  Méjico.— Servicio  mensual,  saliendo  de  Genova  el  21,  de  Bai 
celona  el  25,  de  Málaga  el  28  y  de  Cádiz  el  30,  directamente  para  Nueva  York,  Habana,  Veracro 
y  Puerto  Méjico.  .Regreso  de  Veracruz  el  27  y  de  Habana  el  30  de  cada  mes,  directamente  par 
Nueva  York,  Cádiz,  Barcelona  y  Génova.  Se  admite  pasaje  y  carga  para  puertos  del  Pacíficc 
con  transbordo  en  Puerto  Méjico,  así  como  para  Tampico,  con  transbordo  en  Veracruz. 

Línea  de  Cuba-Méjico.— Servicio  mensual  á  Habana,  Veracruz  y  Tampico,  saliendo  de  Bi] 
bao  el  17,  de  Santander  el  19,  de  Gijón  el  20  y  de  Coruña  el  21,  directamente  para  Habana,  Vera 
cruz  y  Tampico.  Salidas  de  Tampico  el  18,  de  Veracruz  el  16  y  de  Habana  el  20  de  cada  mes,  direc 
tamente  para  Coruña  y  Santander.  Se  admite  pasaje  y  carga  para  Costafirme  y  Pacifico,  coi 
transbordo  en  Habana  al  vapor  de  la  linea  de  Venezuela-Colombia. 

Para  este  servicio  rigen  rebajas  especiales  en  pasajes  de  ida  y  vuelta,  y  también  precios  con 
vencionales  para  camarotes  de  lujo. 

Línea  de  Venezuela-Colombia.— Servicio  mensual,  saliendo  de  Barcelona  el  10,  el  11  de  Va 
lencia,  el  13  de  Málaga,  y  de  Cádiz  el  15  de  cada  mes,  directamente  para  Las  Palmas,  Santa  Cru 
de  Tenerife,  Santa  Cruz  de  la  Palma,  Puerto  Rico,  Puerto  Plata  (facultativa),  Habana,  Puertí 
Limón  y  Colón,  de  donde  salen  los  vapores  el  12  de  cada  mes  para  Sabanilla,  Üuracao,  Puerti 
Cabello,  La  Guayra,  etc.  Se  admite  pasaje  y  carga  para  Veracruz  y  Tampico,  con  transbordo  ei 
Habana.  Combina  por  el  ferrocarril  de  Panamá  con  las  Compañías  de  navegación  del  Pacifico 
para  cuyos  puertos  admite  pasaje  y  carga  con  billetes  y  conocimientos  directos.  También  cargt 
para  Maracaibo  y  Coro  con  transbordo  en  Curaoao,  y  para  Cumaná,  Carúpano  y  Trinidad  coi 
transbordo  en  Puerto  Cabello. 

Línea  de  Filipinas.— Trece  viajes  anuales,  arrancando  de  Liverpool  y  haciendo  las  escalas 
de  Coruña,  Vigo,  Lisboa,  Cádiz,  Cartagena,  Valencia,  para  salir  de  Barcelona  cada  cuatro  miér 
coles,  ó  sea:. 8  de  Enero,  5  Febrero,  5  Marzo,  2  y  30  Abril,  28  Mayo,  25  Junio,  23  Julio,  20  Agosto 
17  Septiembre,  15  Octubre,  12  Noviembre  y  10  Diciembre;  directamente  para  Port-Sald,  Suez, 
Colombo,  Singapore,  Ilo-Ilo  y  Manila.  Salidas  de  Manila  cada  cuatro  martes,  ó  sea:  28  Enero,  25  Fe- 
brero^ 25  Marzo,  22  Abril,  20  Mayo,  17  Junio,  15  Julio,  12  Agosto,  9  Septiembre,  7  Octubre,  4  No 
viembre  y  2  y  30  Diciembre,  directamente  para  Singapore,  demás  escalas  intermedias  que  á  la  ida 
hasta  Barcelona,  prosiguiendo  el  viaje  para  Cádiz,  Lisboa,  Santander  y  Liverpool.  Servicio  por 
transbordo  para  y  de  los  puertos  de  la  Costa  oriental  de  Africa,  de  la  India,  Java,  Sumatra,  Chi- 
na, Japón  y  Australia. 

Línea  de  Fernando  Po©.— Servicio  mensual,  saliendo  de  Barcelona  el  2,  de  Valencia  el  8, 
de  Alicante  el  4  y  de  Cádiz  el  7,  directamente  para  Tánger,  Casablanca,  Mazagán,  Las  Palmas, 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  Santa  Cruz  de  la  Palma  y  puertos  de  la  costa  Occidental  de  Africa. 

Regreso  de  Fernando  Póo  el  5.  haciendo  las  escalas  de  Canarias  y  de  la  Península  indicada* 
en  el  viaje  de  ida. 


Estos  vapores  admiten  carga  en  las  condiciones  más  favorables,  y  pasajeros,  á  quienes  la  Com- 
pañí a  da  alojamiento  muy  cómodo  y  trato  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio. 

También  se  admite  carga  y  se  expiden  pasajes  para  todos  los  puertos  del  mundo,  servidos 
por  linfas  regulares.  La  Empresa  ouede  asegurar  las  mercancías  que  se  embarquen  en  sus  buques. 

Paa  rebajas  á  familias,  precios  especiales  por  camarotes  de  lujo,  rebajas  en  pasajes  de  ida  y 
vuelta  y  dt-rní,  n  informes  qu-  puedan  interesar  al  pasajero  dirigirse  á  las  Agencias  de  la  Compañía. 

AVISOS  IMPORTANTES.  Rebajas  en  los  fletes  de  exportación.— La  Compañía  bac» 

rebajas  de  30  por  100  en  los  ñetes  de  determinados  artículos,  de  acuerdo  con  las  vigente*  dis- 
posiciones para  el  s.-rvicio  de  Comanicaciones  marítimas. 

Servicios  comerciales. — La  sección  que  de  estos  servicios  tiene  establecida  la  Compañía,  se; 
encarga  de  trabajar  en  Ultramar  los  muestrarios  que  le  sean  entregados  )  de  la  eolocaHón  de  los' 
artículos  cuya  venta,  como  ensayo,  deseen  hacer  los  exportadores. 


EL  CMURQN  DE  MARÍA 


LECTURAS  CRISTIANAS 

POR  EL 

P.  GILBERTO  BLANCO  ALVAREZ! 

(AGUSTINO) 


Preoloi  XJIV-A.  peseta. 

OBRA  NUEVA  INTERESANTISIMA 


Rufino  José  Cuervo 

y  la  Lengua  castellana 

POR  EL 

JPm  Pr.  PEDRO  FABO 

AGUSTINO  REOOLETO 

Obra  premiada  y  estampada  por  la  Academia  Colombiana. 
Tres  hermosos  tomos,  esmeradamente  impresos  y  elegante- 
mente encuadernados  en  rústica.  Precio  de  los  tres  tomos: 
pesetas.  De  venta  en  la  Administración  de  España  y 
América,  Madrid,  Golumela,  12,  y  en  la  Librería  de  D.  En- 
rique Hernández,  Paz,  6,  Madrid. 


SERMONES  Y  DISCURSOS 

DEL 

P.  GRACIANO  MARTINEZ 

(-A.G-TTSTI3STO 


Precio  en  rústica,  9950  pesetas. 


Agua  mineral  natural  Purgante 
y  Curativa  de  los  eczemas,  herpes, 
seborreas,  sarna,  erisipela  y,  en  gene- 
ral, las  enfermedades  de  la  piel.  Insus- 
tituible en  las  enfermedades  del  aparato 
digestivo,  del  hígado  y  especiales  de  la 
mujer.  No  se  vende  el  agua  á  medida, 
(LA  MARGARITA)  sino  en  botellas,  en  farmacias  y  dro- 
guerías, y  en  el  depósito: 

O  ardlnes»  15.  —  1S/L  J*L  X>  3FL  X  X> 

C JCos  corchos  esfán  sellados.) 

más  de  medid  siglo  de  uso  universal  en  bebida  y  en  baños. 


ELEMENTOS 
DE 

HISTORIA  UNIVERSAL 

POR  BL 

limo.  Sr.  D.  Félix  Sánchez  y  Casado. 


Obra  premiada  con  Medalla  de  Oro  en  la  Expo- 
sición Universal  de  Barcelona,  y  con  Medalla  de 
Plata  en  la  Hispano-Francesa  de  Zaragoza,  ha  sido 
ampliada  en  la  parte  contemporánea  por  D.  Enrique 
Sánchez  y  Rueda.  Forma  un  tomo  en  8.°  de  472  pági- 
nas, encuadernado  en  tela  é  ilustrado  con  multitud 
de  grabados,  vendiéndose  al  precio  de  5  pesetas. 

Esta  obra  es  digna  de  la  mayor  recomendación, 
por  su  criterio  cristiano,  por  los  resúmenes  sintéti- 
cos que  contiene  y  por  los  cuadros  sinópticos  que 
facilitan  su  aprendizaje. 


Librería  religiosa  de  D.  Gregorio  del  Amo 
Paz,  6.  —  MADRID 


1  iastoiieís ,  paraguas, 

lentes  y  gafas. 
Ne  forran  paraguas. 

Carretas,  33=1*1  Al  )Rlü 


La  LIBRERÍA  RELIGIOSA 

de  ENRIQUE  HERNANDEZ 

PAZ,  6,  MADRID  —Apartado  388 

Tiene  á  la  disposición  de  cuantas  per- 
sonas lo  soliciten: 

El  Huevo  Catálogo  especial  de  Obras  de 
Texto,  que  comprende  las.rnaterias  siguientes: 
Lengua  y  Literatura  Castellanas.—  Lengua  La- 
tina.—Geografía,  Historia  Universal  y  de  Es- 
paña.— Lenguas  Hebrea  y  Griega. — Filosofía. 
Matemáticas,  Física  y  Química;  Historia  Na- 
tural, Fisiología  é  Higiene.— Teología  Dogmá 
tica. — Teología  Moral. — Sagrada  Escritura. — 
Historia  Eclesiástica  y  Arqueología.— Retóri 
ca,  Patrología  y  Oratoria  sagrada.— Sociolo- 
gía.— Derecho  Canónico  y  Disciplina. —  Cere- 
monias, Libros  litúrgicos  y  Canto  gregoriano. 

El  núm.  3.°  del  Boletín  Bibliográfico,  con  to- 
das las  novedades  publicadas  hasta  el  día. 
Ambos  se  remiten  srr-atis. 


ARTÍCULOS  DE  BRONCE  PARA  IGLESIA 


Viuda  de  P-  PE  IG*RTÚ* 

Atocha,  65,  MADRID  (frente  al  Hotel  da  Ventas). 

Cruces,  candelabros,  candeleros,  lámparas, 
arañas,  sacras,  atriles,  custodias,  cálices,  co- 
pones, vinajeras  y  todo  lo  perteneciente  al  culto. 


A  los  suscriptores  de  España  y  América  se  hace  el  descuento  del  60  por  100; 
á  toda  clase  de  personas  religiosas  el  40,  en  los  opúsculos  del  escritor  A.rar<»lio 
Baig  BañoH,  titulados 

UN  FOLLETO  RARO  eERVftNTOFOB©  (1,50  ptas.) 
y  BL  ÍNDICE  DEL  QUIJOTE  (50  céntimos). 

PEDIDOS   AL  AUTOR 

General  Margallo,  7.    TETUAN  DE  CHAMART1N  (Madrid). 


LA  MUTUAL  FRANCO-ESPAÑOLA 

SOCIEDAD  DE   PREVISION  Y  CAJA  DE   AHORROS  POPULAR 

AUTORIZADA  POR  REAL  ORDEN  DE  8  DE  JULIO  DE  1909 


Domicilio   social:   CALLE   F>JT   ALO  ALA ,  38.  —  MADRID 


OBJETO    ID  "E    IL  A.  SOCIEDAD 

Creación  á  cada  uno  de  sus  Socios  de  un  capital,  mediante  entregas 
de  cinco  pesetas  durante  diez  años. 


Consejero  Delegado:  EXCMO.  SR.  D.  LUIS  SILVELA. 


ORNAMENTOS  DE  IGLESIA 


García  Mustieles 


Bordados  y  tejidos  de  oro,  piala  y  seda  para  toda  clase  de  ornamentos. 
Encajes  y  guarniciones  para  albas.— Bronces  y  metales.— Imágenes  de  todas 
clases. 

Pasamanería,  cordonería  y  artículos  para  bordar, 


Mayor,  34,  y  Bordadores,  2,  4  y  6. 


Fábrica  y  Almacén  de  pianos,  Organos  y  jtartnoniutns 

DE 

•  >•     t    Bicardo  lESod.ríg'-LLez  — 

Contado  y  á  planos.  —  GARANTIZAl  O  TODO  DEFECTO  DE  CONSTRUCCION 
Talleres:  Ventura  de  la  Vega,  3.— Despacho:  Avenida  de  la  Plaza  de  Toros,  17. 

MADRID 


GRAN  CAS*  DE  VIAJEROS 

de  Juslo  Al.  Rueda. 

=  PUERTA  DEL  SOL,  9  = 


Esta  gran  Casa  para  viajeros,  situada  en  el  punto 
más  céntrico  de  la  Corte,  próxima  á  las  dependen- 
cias del  Estado,  y  con  facilidad  de  comunicarse  con 
los  extremos  de  la  población  por  *a  afluencia  de  tran- 
vías á  dicho  punto,  se  recomienda  por  su  seriedad 
acreditada  á  los  Señores  Sacerdotes  y  demás  perso- 
nas católicas. 

Trato  esmerado  y  precios  módicos.  —  Fijarse  bien 
en  las  señas  para  no  ser  engañados. 

Puortft  del  Sol,  Gm 


SOMBRERERIA  Y  ZAPATERIA 


18. 


DE  G.  LOBON 

IMPERIAL,  18,  -HABRIA 


Premiado  con  Macla! la  de  oro  en  la  Exposición 
de  Industrias  Madrileñas. 


Esta  casa  es  la  más  antig-ua  y  acreditada  en  la 
confección  de  sombreros  de  teja,  birretes,  bonetes  y 
solideos. 

Especialidad  en  birretes  para  Órdenes  Militares. 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
Grandes  rebajas  á  las  Comunidades  religiosas. 

NO  CONFUNDIRSE 

18,  Imperial,  18.-/HADRID 


O  B 


INOS 


JBZ  JFC  JEG  25 


«O,  Postas,  SO.-MADR1L) 


Especialidad  en  hábitos  para  Comunidades  religiosas. 
Lienzos,  Holandas,  Retortas,  Toallas,  Pañuelos  de  hilo,  Mantas,  Colchas,  Camisería,  Gé- 
neros de  punto  y  toda  clase  de  géneros  blancos  de  algodón. 

=   NO  SE  ABRE  LOS  DOMINGOS  NI  DIAS  FESTIVOS  « 


VEURS  de  CERH 


CON  LA 


MECHA  ENCARNADA 


,TftO<> 


QÜILESj  , 

BRUSELAS  Y  LONDRES 

COMPLETA  EVAPORACIÓN  OE  LA  CENIZA 
MONÓVAR  (^ALICANTE.) 

única  casa  qne  ha  conseguido  que  sus  velas  MECHA 
ENCARWADA„se  consuman  desde  el  principio  hasta  el 
fin  con  la  misma  regularidad  que  ia  mejor  fcuiía  ¿aíeanca 
(aseguranao[que  una^vela  de  cuairo  en  libra  dura  diez 
y'seis  horas). 

Clases  ¿abrtcadas  cotilsujeciíná  lo:acordado 

jj  ?>  por  la  Sagrada  Congregación  4c  K'tos. 

Superior  á  ptas.  1,3.>,  y  Buena  aptas.  3,&0  kilo. 
Se  fabrican  otras  clases  con  la  mecha  bianca,  de  muy 
Luejos  resultados,  á  precios  económicos. 
CIRIOS  ESTEARICOS  DE  GRAN  DURACION  para 

adornes  de  los  altares. 

INCIENSOS:  PURO  LmQRIMA,  á  »  y  £,50  ptas.  kilo. 

Facilitamos  peaueñes  envíos  de  cuatro  kilogramos  en 
gran  velocidad,  libre  de  portes  y  envase,  al  que  nos  en- 
víe su  importe  por  el  Giro  Postal,  sellos,  libranzas,  et- 
cétera, al  pasarnos  la  orden,  y  en  caso  contrario,  lo 
facturaremos  con  porte  de  cuenta  del  comprador. 
Catálogos  y  demás  detalles,  á  quien  nos  lo  solicite. 


ALFOMBRAS,  TAPICES,  Lililí  I  ESTERAS 


Lo  mejor  y  maus  económico 


Esparteros,  im  3,  y  Carmen,  éd.  20  al  U. 


ULTIMOS  MODELOS 

Carmen,  20  al  24 

Y  ESPARTEROS,  3 

Teléfono   3  G  O 

Especialidad 
en  tapice® 
de  nudo  hechos 
a  mano,  los  que 
fabricamos  a  la 
medida  con  el  dibujo 
y  colores  que  se  deseen. 


GRANDES  SURTIDOS 

HERMANOS  FERNÁNDEZ  Y  COMPAÑIA  (MADRID) 
Carmen,  20  al  24,  y  Esparteros,  3. 


J. 


LA  VIDRIERA  ARTÍSTICA 

GASA  FUNDADA  EN  1860 

H  MAUMEJEAN  HERMANOS 

Discípulos  de  las  Escuelas  de  Bellas  Artes 

y  talleres  de  París,  Tours,  Nancy,  etc. 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA  DE  ESPAÑA 


VIDRIERAS  DE  ARTE  de  estilo 
antiguo  y  moderno. 

MOSAICOS  ARTISTICOS  en  es- 
malte y  oro  de  Venecia. 
Figuras,  ornamentos,  decoracio- 
nes de  muros,  bóvedas,  facha 
das,  iglesias,  palacios,  museos, 
etcétera. 

MOSAICOS  en  GRES  CERAME, 

etcétera,  para  pavimentos. 
PINTURAS  DECORATIVAS  de 
Arte  Religioso  y  profano. 

OPALINAS,  MARMORIT AS,  LU 
ÑAS  ssmaltadas  y  decoradas. 
CERAMICAS,  GRES  con  reflejos 
metálicos. 

BRONCES  DE  ARTE,  etc.,  etc. 
TALLERES 

PARIS.— 6,  Rué  Bezout  (XIV.*  Arrondissement). 
MADRID.-64,  Paseo  de  la  Castellana. 
BARCELONA.— 120,  Rambla  de  Cataluña. 
SAN  SEBASTIAN. -8,  Pedro  de  Egaña. 

%  ™TA'  PaJa  la  corr«fPondencia  dirigirse:  para  España,  a  Madrid  o  a  San  Se- 
bastián; para  Francia  y  América,  a  la  Casa  de  París 


Tnp  dal  A»ilo  dé  Huérfano»,  Juan  Rraeo,  6. 


